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ESTA  EDICIÓN. 


En  los  anales  de  la  Bibliografia  no  se  halla  egem- 
plo  de  una  suerte  semejante  á  la  que  ha  tenido  la 
obra  presente.  Pocos  escritos  de  materias  religiosas 
han  escitado  tanto  la  curiosidad,  y  la  admiración  de 
los  inteligentes,  y  sin  embargo  no  conocemos  una 
sola  producción  del  espíritu  humano  que  haya  sido 
tan  mutilada,  tan  estropeada,  tan  corrompida  por 
las  copias,  y  las  impresiones.^  Aun  las  que  se  han 
hecho  lejos  de  los  paises  sometidos  al  yugo  de  la 
intolerancia  religiosa  están  llenas  de  defectos  capi- 
tales :  de  modo  que  hasta  ahora  el  público  no  ha 
podido  formarse  una  idea  cabal  del  magnifico  mo- 
numento elevado  por  Lacunza  á  las  ciencias  ecle- 
siásticas. 

El  obgeto  de  esta  edición  es  llenar  un  vacio  de 
que  con  tanta  razón  se  han  Quejado  los  aficionados 
á  los  buenos  libros:  mas  no  ha  sido  fácil  conse- 
guirlo, y  una  ligera  enumeración  de  los  trabajos  que 
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se  han  empleado,  bastará  para  dar  á  conocer  los 
obstáculos  que  ha  tenido  que  vencer  el  Editor. 

Se  han  comparado  todas  las  copias  manuscritas, 
y  todas  las  ediciones  que  se  han  podido  haber  á 
las  manos;  confrontando  las  variantes,  escogiendo 
el  sentido  que  ha  parecido  mas  análogo  á  las 
miras  del  Autor,  y  supliendo  con  el  ausilio  de  tantas 
copias  diferentes,  las  faltas  que  en  todas  ellas  se 
notaban. 

Con  la  edición  de  Megico  de  1 825  se  ha  evitado 
el  enlace  dé  los  testos  Latinos  con  los  Castellanos, 
y  las  alteraciones  y  yerros  con  que  el  orginal  habia 
sido  desfigurado. 

La  edición  de  Londres,  y  algunas  copias  manus- 
critas, han  servido  para  reemplazar  los  numerosos 
pasages  suprimidos  en  la  ya  citada  de  Megico, 
y  estas  adiciones  esenciales  forman  mas  de  20  pá- 
ginas. 

Ha  sido  preciso  traducir  los  testos  latinos  de  las 
cartas  y  discursos  que  forman  la  áltima  parte  de  la 
obra:  operación  que  ha  presentado  algunas  dificul- 
tades, por  que,  como  en  obsequio  de  la  uniformidad 
pareció  conveniente  seguir  la  versión  del  P.  Scio 
en  los  lugares  de  la  Sagrada  Escritura,  y  como  en 
las  ediciones  anteriores  muchas  de  estas  citas  están 
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equivocadas,  ha  sido  necesario  examinar  libros 
enteros  de  la  Biblia,  para  descubrir  el  yerro  y 
corregirlo. 

Se  ha  confiado  á  un  buril  diestro  la  copia  del 
retrato  del  Autor,  y  se  ha  hermoseado  la  edición 
con  tres  estampas,  análogas  a  otros  tantos  pasages 
del  Apocalipsis,  que  merecerán  sin  duda  la  aproba- 
cion  de  los  inteligentes. 

La  rectificación  de  la  ortografia,  y  de  la  puntua- 
ción, y  la  corrección  de  las  pruebas  han  corrido  a 
cargo  de  dos  literatos  Españoles,  acostumbrados  á 
esta  clase  de  tareas. 

El  Editor  cree  haber  satisfecho  sus  miras,  y  se 
lisongea  con  la  esperanza  de  que  los  Americanos  sa- 
brán apreciar  este  nuevo  testimonio  del  celo  con  que 
trabaja  en  su  obsequio. 
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EL  ANO   DE    1812^ 

EL  M.  R.  P.  FR.  PABLO  DE  LA  CONCEPCIÓN, 

CARMELITA   DESCALZO   DE  DICHA   CIUDAD. 


SEÑOR  PROVISOR  Y  VICARIO; 

Pocas  cosas  se  han  encomendado  á  mi 
cuidado  que  hayan  puesto  mi  ánimo  en  tanta  perplejidad 
7  angustia  como  la  censura  que  V.  S.  me  manda  dar  sobre 
la  obra  intitulada :  "  La  Venida  del  Mesías  en  Gloria  y  Ma- 
gestad ;"  compuesta  según  aparece  por  Juan  Josafat  Ben- 
Ezra,  que  se  supone  Judio  convertido  á  nuestra  religión 
cristiana,  católica,  apostólica,  romana.  La  causa  de  mi 
angustia,  señor,  es  la  misma  grandeza  de  la  obra,  y  el  co- 
nocerme,  como  en  realidad  me  reconozco,  incapaz  de  dar 
sobre  ella  un  dictamen  firme  y  seguro,  que  deje  tranquila 
mi  conciencia,  y  la  descargue  de  la  responsabilidad  qne  se 
teme,  ora  la  condene,  ora  la  apruebe. 

Habrá  ya  como  veinte  años  que  leí  por  la  primera  vez 

dicha  obra  manuscrita  con  todo  el  interés  y  atención  de 

que  soy  capaz.     Desde  entonces  se  escitó  en  mí  un  vivo 

deseo  de  adquirirla  á  cualquiera  costa,  para  leerla  muchas 

veces,  estudiarla,  y  meditarla  con  todo  el  empeño  que  ella 
TOMO   I.  h 
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se  merece  y  que  yo  pudiese  aplicar.  Logré  mi  deseo  en 
efecto,  y  ya  hay  algunos  años  que  tengo  á  mi  uso  una  co- 
pia, que  he  releído  cuantas  veces  me  lo  han  permitido  las 
demás  ocupaciones  anexas  al  santo  ministerio  sacerdotal,  y 
á  los  deberes  de  mi  profesión.  Todas  las  veces  que  la  he 
leido,  se  ha  redoblado  mi  admiración  al  ver  el  profundo  es- 
tudio que  tenia  su  autor  de  las  santas  Escrituras,  el  método, 
orden,  exactitud  que  adornan  su  obra,  y  sobre  todo  la  luz 
que  arroja  sobre  los  mas  oscuros  misterios  y  pasajes  de  los 
Libros  santos. 

La  verdad,  la  abundancia,  la  naturalidad  de  los  pasajes 
que  alega  de  la  santa  Escritura,  asi  del  antiguo  como  del 
nuevo  Testamento,  de  tal  manera  inclinan  el  entendimiento 
al  asensp  de  su  sistema,  que  me  atrevo  á  decir :  que  si  lo 
que  él  dice  es  falso,  jamas  se  ha  presentado  la  mentira  tan 
ataviada  con  el  sencillo  y  hermoso  ropaje  de  la  verdad,  co- 
mo la  ha  vestido  este  autor ;,  porque  el  tono  de  ingenuidad 
y  de  candor,  la  misma,  sencillez  del  .estilo,  el  convite  que 
siempre  hace  á  que  se  lea  todo  el  capitulo,  y  capítulos  de 
donde  toma,  y  que  preceden  ó  siguen  á  los  pasajes  que 
alega^  la  correspondencia  exacta  no  solo  de  las  citas  sino 
también  del  sentido  que  á  primera  vista  ofirecen  los  sagra- 
dos testos ;  todo  esto,  digo  yo,  da  tan  fuertes  indicios  de 
verdad,  que  parece  imposible  reusarle  el  asenso,  á  no  estar 
ostinadamente  preocupado  en  favor  del  sistema  contrario. 

Sin  embargo,  cuando  considero  los  muchos  siglos  que 
han  pasado  en  la  Iglesia,  sin  que  en  todos  ellos  se  haya 
hablado  de  este  sistema  sino  como  de  una  opinión  fabulosa ; 


:\ 
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cuando  advierto  que  uuos  padres  y  doctores  tales  como 
Jerónimo»  Agustino  y  Gregorio,  y  todos  los  teólogos  que 
los  han  seguido,  la  miran  con  aversión,  y  algunos  la  tratan 
de  error ;  no  puedo  dejar  de  estremecerme  y  temblar,  pa- 
reciéndome  menos  arriesgado  errar  con  tan  sabios  y  santí- 
simos maestros,  que  acertar  por  aventura,  siguiendo  mi 
propia  inclinación  y  dictamen. 

Verdad  es,  y  esto  me  tranquiliza  algún  tanto,  que  la  ma- 
teria que  se  controvierte  deja  en  salvo  la  fe  de  la  santa  Igle- 
sia, y  que  sea  cual  fuere  el  estremo  que  se  abraze,  por  am- 
bas partes  hay  una  sola  fe,  y  un  solo  Señor  Jesucristo,  á 
quien  los  dos  partidos  creen  y  adoran  por  su  Dios.    Todos  ^y. 

creemos,  y  lo  cantamos  en  el  símbolo,  que  este  rey-sobera- 
no ha  de  v«nir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos :  este 
es  el  articulo  de  nuestra  fe,  del  cual  jamas  se  ha  desquiciado 
dí  desquiciará  la  Iglesia  católica,  ni  ninguno  de  sas  fieles 
hijos :  lá  controversia,  pues,  solo  se  versa  sobre  el  modo  y 
circunstancias  de  esta  venida  que  todos  creemos.  Es  de* 
cir,  que  la  opinión  común  de  nuestros  tiempos  ciñe  la  venida 
de  Jesucristo  á  solo  el  acto  terrible  y  solemnísimo  de  juzgar 
definitivamente  á  todo  el  lioaje  de  los  hombres,  y  dar  pú- 
blicamente á  cada  uno  por  toda  la  eternidad  el  premio  ó 
castigo  que  merezcan  sus  obras ;  y  nuestro  autor,  sin  escluir 
ni  dudar  de  la  verdad  de  este  juicio,  la  estiende  á  que  de 
antemano  á  este  último  testimonio  de  la  soberanía  y  divini- 
dad de  nuestro  Señor  Jesucristo  asiente  por  un  tiempo  su 
trono  y  taberoáculo  entre  los  hombres,  todavía  viadores,  ha- 
bite con  ellos,  que  estos  sean  todo  su  pueblo,  y  el  Señor 
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sea  su  Dios  conocido  y  adorado  por  ellos.  Sabemos  que 
esta  opinión  no  es  nueva,  y  que  los  padres  de  los  cuatro 
primeros  siglos  de  la  Iglesia,  entre  los  cuales  se  cuentan 
discípulos  de  los  mismos  apóstoles,  pensaron  de  este  modo, 
sin  que  tampoco  condenasen  á  los  que  opinaban  de  otro, 
según  se  colije  de  las  espresiones  de  S.  Justino  Mártir  en 
su  diálogo  con  el  judio  Trifon. 

Si  se  abandonó  la  opinión  ó  sentencia  de  estos  primeros 
padres,  y  desde  el  siglo  quinto  en  adelante  ha  prevalecido 
hasta  nuestros  dias  la  contraria  con  tanta  firmeza  y  seguri- 
dad, es  á  mi  entender,  lo  uno  por  los  groseros  errores  que 
los  herejes  del  siglo  iii  y  iv  mezclaron  á  la'  sana  doctrina 
de  aquellos  santos,  y  lo  otro  porque  la  inmensa  erudición  y 
venerable  autoridad  del  máximo  doctor  S.  Jerónimo,  que 
se  declaró  abiertamente  contra  los  Milenarios,  sin  distin- 
guir entre  los  católicos  y  herejes,  pudo  hacer  que  se  envol- 
viesen todos  en  la  condenación  general  de  su  doctrina.  Lo 
que  parece  cierto  es,  que  la  opinión  de  los  Milenarios  sin 
la  mezcla  de  los  errores  que  introdujeron  en  ella  los  here- 
jes era  tan  común  y  tan  seguida  de  los  católicos,  que  el 
mismo  S.  Jerónimo  lo  da  claramente  á  entender  en  la  in- 
troducción del  libro  xviil  de  los  comentarios  sobre  Isaías; 
pues  habiendo  dicho,  que  una  grandísima  multitud  de  los 
nuestros  seguían  en  este  único  punto  la  sentencia  de  Nepos 
y  de  Apolinar,  añade  estas  notables  palabras ;  Bien  preveo 
cuantos  sé  levantarán  contra  mí*.     Que  es  manifestar 

*  Ut  preBsaga  mente  jam  cemam,  quantonun  in  me  rabies  conci- 
tanda  sit.  —  Sanct,  Hteron. 
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claramente  lo  estendída  que  estaba  la  opinión  contraria 
á  la  del  santo  doctor.  Y  es  de  advertir,  que  los 
comentarios  sobre  Isaías,  cuyo  último  libro  es  el  18, 
los  concluyó  el  santo  entrado  ya  el  siglo  y,  acia  el 
año  de  409.  Prueba  convincente  de  que  en  aquella 
época  era  muy  común  en  la  Iglesia  la  idea  del  reino 
de  Jesucristo  en  la  tierra,  que  es  el  fondo  de  la  sen- 
tencia de  los  Milenarios.  Mas  como  la  inmensa  doctrina, 
autoridad,  y  merecido  nombre  de  S.  Jerónimo  se  habia  de- 
clarado contra  aquel  pensamiento,  en  lo  que  también  lo 
siguió  el  grande  doctor  S.  Agustín,  fué  perdiendo  terreno, 
y  por  último  se  abandonó  como  asunto  que  no  interesa-  ;  . 

ba  á  la  pureza  de  la  fe,  que  se  miraba  todavía  muy  re- 
boto, y  al  que  de  otra  parte  se  habían  mezclado  errores 
groseros  justísimamente  condenados  por  los  doctores  ecle- 
siásticos y  por  la  Iglesia  misma. 

Mas  esta  infalible  y  prudentísima  maestra  de  la  ver- 
dad, al  paso  que  ha  condenado  los  errores  de  Cerinto  y 
demás  herejes  que  mancharon  con  sus  groserías  el  puro  sis- 
tema de  los  Milenarios,  nada  ha  decidido  contra  estos,  co- 
mo reflexionan  bien  los  autores  que  han  escrito  los  catá- 
logos de  los  herejes  y  herejías,  y  singularmente  Alfonso  de 
Castro,  minorita,  en  su  aprecíable  obra  Adversus  hereses. 
Por  manera  que  esta  sentencia  no  tiene  contra  sí,  sino  la  au- 
toridad de  los  padres  y  teólogos  desde  los  fines  del  quin- 
to siglo  en  adelante.  Grande  y  muy  digna  de  nuestra  ve- 
neración es  la  autoridad  de  tantos,  tan  sabios  y  santos  docto- 
res ;  mas  con  tpdo  eso  no  basta  para  colocar  su  sentir  en- 
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tre  las  verdades  de  fe,  no  habiéndose  sancionado  por  la 
infalible  autoridad  de  la  Iglesia  santa.   Todo  lo  cual  persua- 

;f  »'  de  y  declara  bien  el  autor  en  el  discurso  de  su  obra. 

En  virtud  de  estas  reflexiones  se  tranquiliza  por  es- 
ta parte  mi  espíritu,  y  solo  tiene  que  luchar  con  el  profun- 
do respeto  que  le  merecen  unos  doctores  á  todas  luces 
tan  venerables.  Pero  habiendo  aprendido  de  ellos  mismos, 
y  entre  otros  de  S.  Augustin,  que  solo  á  los  divinos  libros 

%,  y  á  la  decisión  de  la  santa  Iglesia  se  debe  dar  un  asenso 

ilimitado,  rendido  y  absoluto;  bien  se  podrá  sin  temeridad 
examinar  el  sistema  del  autor,  aunque  contrario  á  estos  sa- 
bios doctores,  y  ver  si  el  aparato  de  las  pruebas  y  de  los 
testimonios  que  alega  eq.  favor  de  su  sentencia,  merece  nues- 
tra aprobación  ó  nuestra  censura,  y  esto  es  lo  que  voy  & 
ejecutar  en  cumplimiento  del  mandado  de  V.  S. 

Dos  puntos  capitales,  entre  muchos  otros  de  menor 
consideración,  son  el  fondo  y  la  clave  del  sistema  de  bbn- 
fiZRA.  El  primero  es,  que  Jesucristo  ha  devenir  á  nuestro 
globo  con  todo  el  aparato  de  magostad  y  gloria  que  nos 
describen  los  libros  divinos,  no  solo  para  dar  en  él  la  sen- 
tencia definitiva  sobre  todos  los  hijos  de  Adán,  sino  tam- 
bién para  reinar  en  este  mundo  antes  que  llegue  el  tiem- 
po de  esta  sentencia,  para  ser  conocido  á  un^  de  todas 
las  naciones  de  la  tierra,  y  para  que  haya  una  época  feliz  en 
nuestro  globo  en  que  todos  sus  habitantes,  capaces  de  ra- 
zón, conozcan  y  adoren  á  Jesucristo  por  Hijo  de  Dios  vi- 
vo, y  de  consiguiente  á  su  Padre  que  nos  le  envió  para 
nuestra  salud,  con  todos  los  demás ,  misterios  que  enseña 
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nuestra  sagrada  reKjion.  El  segando,  que  en  el  principio  de 
aquel  dichoso  tiempo,  los  Judios  que  con  tan  admirable 
providencia  se  conservan  dispersos  y  abatidos  entre  las  na- 
cienes,  han  de  convertirse  á  Jesucristo,  lo  han  de  recono- 
cer por  su  Mesías,  y  han  de  volver  á  ser  el  pueblo  ama- 
do de  Dios,  á  quién  adorarán  en  verdad  y  en  espíritu,  con 
provecho  universal  desmando  entero. 

Estos  dos  puntos  que,  como  dije  ya,  son  los  esen- 
ciales en  el  sentencia  del  autor,  me  parecen  demostrados  teo- 
lójicamenté  con  la  multitüá  de  autoridades  de  la  santa  Es- 
critura que  alega  en  láu  abono,  y  con  la  claridad  con  que 
ellas  los  espresan ;  y  si  estos  puntos,  que  son  los  princi- 
pales en  que  se  oponen  los  dos  sistemas,  los  juzgamos  teo- 
lójicamente  demostrados,  se  salva  la  sustancia  de  la  obra  y 
el  primer  oléete  de  su  autor.  Todos  los  demás  artículos  que 
en  ella  sb  tocan,  van  ordenados  á  estos  dos  grandes  acon- 
tecimientos, y  á  dechurar  en  lo  posible  el  modo  con  que 
han  de  -verificarse ;  y  aunque  muchos  de  ellos  son  en  sí 
mismiM  de  la  mayor  consideración,  mas  respectivamente  al 
sistcona  vendria  á  ser  indiferente  que  sucediesen  de  la  ma- 
nera que  el  Josafat  dice,  apoyado  siempre  en  la  Escritura, 
6  que  ^sucediesen  de  olio  modo.  Así  que,  aunque  se  llega- 
ra á  probar  que  alguno  6  muchos  de  estos  puntos  no  se- 
rian conforme  los  esplica  el  autor,  no  por  eso  se  desqui- 
ciariá  7  caeria  lo  esencial  de  su  sistema. 

No  dejo  de  conocer  sin  embargo,  que  la  obra  ofre- 
ce algunas  dificultades  de  peso,  que  si  hubiera  vivido  el 
autor,  ya  se  las  babria  yo  espuesto  para  que  me  las  espli- 
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case  y  resolviese ;  y  aora  con  mas  razón  lo  haría,  y  las 
esforzaría  en  esta  censura ;  pero  con  todo,  ellas  no  me  pa- 
rece pueden  oscurecer  le  copia  de  luces  con  que  nos  per- 
suade la  sustancia  de  su  sistema.  Por  lo  cual,  y  por  las  pro- 
fundas y  largas  reflexiones  que  sobre  todo  él  tengo  hechas, 
mi  dictamen  es,  que  en  dicha  obra  no  se  contiene  cosa  al- 
guna contra  nuestra  santa  fe,  antes  bien  puede  servir  pa- 
ra conocer  y  declarar  muchas  verdades,  cuyo  conocimiento 
no  era  de  absoluta  necesidad  en  los  primeros  siglos  de  la 
iglesia ;  pero  que  en  nuestros  tiempos  es  indispensable  co- 
nocerlas. Y  por  lo  respectivo  á  las  costumbres,  no  solo  no 
contiene  cosa  alguna  contra  ellas,  sino  que  por  el  contra- 
rio puede  contribuir  mucho  á  sn  reforma,  como  se  verá  por 
los  motivos  que  lijeramente  voy  á  apuntar. 

Primeramente  da  una  idea  magnifica  llena  de  glo- 
ria y  magestad  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  su  inmen- 
so poderío,  con  lo  cual  estimula  á  temerlo  y  amarlo,  que 
es  la  fuente  de  toda  justicia*  Infunde  ademas  un  profundo 
respeto  á  la  veracidad  de  las  santas  Escrituras,  y  empeña  á 
su  lectura  á  todos  los  fieles,  y  muy  particularmente  á  los 
sacerdotes,  á  los  cuales  pertenece  mas  que  á  otros  su  exacta 
intelijencia  y  su  esplicacion.  A  los  verdaderos  Cristianos  lle- 
na de  temor  y  temblor,  al  mostrarlos  por  el  desenfreno 
de  las  costumbres  amenazados  de  la  funestísima  calamidad 
que  aora  están  sufriendo  los  Judíos  de  ser  arrojados  del  sa- 
lón de  las  bodas,  que  es  la  Iglesia,  á  las  tinieblas  esterio- 
res  de  la  incredulidad,  en  las  que  perdido  Jesucristo  núes- 
tro  Salvador,  se  pierden  eternamente  ellos.   A  los  incrédulos 
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é  impíos  qae  han  renunciado  la  fe  que  profesaban,  les  po- 
ne presente  con  energía  y  verdad,  la  horrenda  suerte  á  que 
están  reservados  si  no  detestan  sus  blasfemias  y  errores,  y 
si  no  cesan  de  pelear  contra  el  Señor  y  contra  su  Cristo. 
A  todas  las  clases  de  los  hombres  puede  ser  provechosa, 
porque  los  hace  entrar  en  si  mismos,  considerar  su  eterno 
destino,  y  evitar  asi  su  propia  ruina  y  la  desolación  de 
toda  la  tierra,  pues  ya  nos  dijo  Dios  por  un  profeta :  en- 
teramente ha  sido  desolada  toda  la  tierra :  porque  no  hay 
ninguno,  que  considere  en  su  corazón*. 

Por  todo  lo  cual  juzgo  que  se  puede,  y  aun  debe 
permitir  su  <  impresión.  Mas  debo  advertir  por  lo  per- 
teneciente  al  ejemplar  que  Y.  S.  me  ha  enviado,  que  es- 
tá lleno  de  yerros  de  imprenta,  asi  en  el  testo  como  en 
las  citas.  Algunos  están  correjidos,  pero  aun  faltan  muchos 
que  enmendar,  lo  cual  es  indispensable  con  toda  prolijidad 
por  manuscritos  exactos,  antes  que  se  dé  á  la  imprenta,,  si 
y.  S.  permite  que  se  dé,  pues  en  materia  de  tanta  mon- 
ta cualquier  yerro  puede  dañar  mucho. 

Este  es  mi  dictamen,  salvo  meliori.  Dado  en  este 
convento  de  Carmelitas  descalzos  de  la  ciudad  de  Cádiz  á 
17  de  Diciembre  de  1812. 

FR.  PABLO  DE  LA  CONCEPCIÓN. 

*  Desolatione  desolata  est  omnis  térra :  quia  nuUus  est  qui  reco- 
gitet  corde. — Jerem,  xii,  11. 


OBSERVACIONES 

80BRB 

LA  SEGUNDA  VENIDA  DE  JESUCRISTO, 


ANÁLISIS  DE  LA  OBRA  DE  LACUNZA 

(JBSUITA) 
SOBRB   BSTA  IMPORTANTE   MATBRIA. 


Cuando  al  contemplar  el  estado  presente  de  la  Iglesia 
no  se  perciben  por  todas  partes  sino  motivos  de  dolor,  el 
espirita  se  trasporta  naturalmente  á  las  promesas  que  se  le 
han  hedió  en  los  Ubroü  santos :  promesas  magnificac,  cuyo 
cumplimento  cerrará  todas  sus  Hagas*  y  será  para  ella, 
según  la  espresiou  del  apóstol,  un  regceso  de  la  muerte  á 
la  vida.  El  análisis  que  anunciamos  de  la  grande  é  impor- 
tante obra  de,Lacunza,  es  muy  propio  para  fomentar  esta 
esperanza,  y  para  satisfacerla. 

El  objeto  del  P.  Manuel  Lacunza  es  probar,  que  la 
segunda  venida,  de  Je^cristo,  que  nosotros  esperamos,  y 
que  es  uno  de  los  artículos  de  nuestra  fe,  no  sucederá  cómo 
se  cree  comunmente  el  dia  último  del  mundo,  sino  mucho 
tiempo  antes ;  que  ella  será  seguida  de  la  conversión  de 
de  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  de  una  larga  paz,  que 
el  Apocalipsis  esplica  por  el  número  determinado  de  mil 
años ;  que  después  de  esto.  Satanás,  á  quien  Dios  aflo- 
jará el  freno»  comenzando  de  nuevo  sus  seducciones,  llega- 
rá al  fin  á  corromper  aun  otra  vez  á  todas  las  naciones,  menos 
una ;  y  que  entonces  Jesucristo,  que  no  habrá  dejado  la 
tierra,  subiendo  sobre  su  trono,  juzgará  á  todos  los  hombres. 
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La  obra  está  dividida  en  tres  partes :    la  primera  está 
dedicada  á  separar  de  si  la  nota  de  MUenario,^  que  se  pone 
á  todos  los  que  interpretando  la  Escritura  en  su  sentido 
natural,  creen  que  después  de  la  segunda  venida  de  Jesu- 
cristo habrá  verdaderamente  sobre  la  tierra  una  paz  de  mil 
años.     Lacunza   hace   ver,   que   es  necesario   distinguir 
muchas  especies  de  milenarismos.     Unos  condenados  por 
los  padres,  y  otro  que  ha  quedado  siempre  intacto,  y  que 
aun  formaba  el  común  sentir  de  los  fieles  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia :  y    que  su  sistema,  conforme  á  este 
mUenarismo,  se  diferencia  enteramente  de  los  otros.     En 
la  segunda  parte  detalla  sas  pruebas,  tomadas  principal- 
mente  de  dos  célebres  profecías  de  Daniel,  que  son  la 
«statua  de  los  cuatro  metales,  y  las  cuatro  bestias ;   de  lo 
que  se  dice  en  el  Apocalipsis  del  Anticristo  y  su  fin ;    y  en 
Amos,  como  en  otros  muchos  lugares  de  la  Escritura,  del 
restablecimiento  de  la  casa  de  David.    Observa,  que  á  sus 
pruebas  podría  añadir  otras  muchas,  pues  los  libros  santos 
las  presentan  por  todas  partes  en  gran  número ;  pero  que  se 
limita  á  estas,  que  le  parecen  suficientes,  y  por  no  ser  in- 
terminable.    Sorprende  la  superioridad  con  que  él  discute 
estos   testos ;    y   su   esplicacion  de   las  dos  profecías  de 
Daniel   es  con   particularidad   su  obra   maestra.     En  la 
tercera  parte  esplica  Lacunza,  cuales  serán  las  consecuen- 
cias de  la  segunda  venida  de  Jesucristo  ;  y  esta  última  par- 
te, llena  de  luces  sobre  una  multitud  de  puntos  muy  inte- 
resantes, no  es  menos  instructiva  que  la  anterior.     Admira 
sobre  todo,  lo  que  concierne  al  nuevo  templo  anunciado 
por  Ezequiel,  y  su  destrucción.     Lacunza  encuentra  allí 
cosas  que  se  habían  escapado  á  casi  todos  los  comentado- 
res, y  hace  inteligibles  nueve  capítulos  enteros  de  este  pro- 
feta, en  los  que  generalmente  se  cdnvenia  no  entenderse 
nada. 

Este  análisis,  cuyo  autor  deja  para  otra  vez  reparar  las 
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equivocaciones  que  cree  hallar  en  la  obra  de  Laeunza, 
está  terminado  con  una  noticia  biográfica,  por  la  que  sabe- 
mos que  Lacunza,  nacido  en  Chile*  el  afio  de  1781,  entr6 
en  la  compañía  de  Jesús  en  1747,  y  profesó  f  en  1766* 
Al  siguiente  año,  espatriado  como  todos  los  Jesuítas  de  los 
dominios  españoles,  vino  con  muchos  de  sus  cohermanos 
americanos  á  fijarse  á  Italia  en  Imola  en  la  Romanía,  en 
donde  pasó  muchos  años  en  cierta  clase  de  ociosidad,  á 
que  lo  condenaban  la  ignorancia  de  la  lengua  del  país,  la 
escasez  de  libros,  y  la  encíclica  del  papa  Ganganelli,  que 
proibia  á  todos  los  Jesuítas  las  funciones  del  ministerio 
eclesiástico. 

*'  Después  de  cinco  años  de  mansión  en  Imola,  continúa 
la  noticia,  Lacunza  separado  voluntariamente  de  toda 
sociedad,  se  alojó  algún  tiempo  en  un  arrabal,  y  después  en 
el  recinto  y  cerca  de  la  muralla  de  la  ciudad :  dos  habita- 
ciones del  piso  bajo  le  dieron  un  retiro  aun  mas  solitario, 
en  donde  ha  vivido  por  espacio  de  mas  de  veinte  años 
como  un  verdadero  anacoreta. 

"  Para  no  distraerse  de  su  plan  de  vida,  se  servía  á  sí 
mismo,  y^  nadie  franqueaba  la  entrada  á  su  habitación. 
Tenía  la  costumbre  muy  singular  de  acostarse  al  despuntar 
el  dia,  ó  poco  antes,  según  las  estaciones.  Acaso  arreba- 
tado por  el  gusto  de  la  astronomía  que  había  tenido  desde 
su  juventud,  le  era  grato  estar  en  vela  mientras  estaban 
visibles  los  astros  en  el  cielo,  ó  quizá  apreciaba  este  tiempo 
de  recojimiento  y  de  silencio  como  el  mas  favorable  id 
estudio.  Se  levantaba  á  las  diez,  decía  misa,  y  después 
iba  á  comprar  sus  comestibles ;  los  traía,  se  encerraba,  y 
los  preparaba  por  sí  mismo.  Por  la  tarde  daba  siempre 
solo  un  paseo  en  el  campo.     Después  de  la  cena  iba  como 

*  En  la  ciudad  de  Santiago.    Véase  lá  biblioteca  de  los  escritores 
de  lajcempama  de  Jesús  del  Ramón  Diosdado. 
t  De  cuarto  voto.    Véase  la  misma  biblioteca. 
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á  éüicondidafl  &'péíABt  un  rato  con  nn  amigo ;  y  vuelto  á  su 
casa,  estudiaba,  meditaba,  ó  escribía  basta  la  aurora.  Tal 
fué  sñ  réjimétí  invariable  -basta  17  de  Junio  de  1801,  época 
de  su  muerte;  Stt.  cadáver  fué  bailado  la  mafianade  este 
dia  en  un  fosó  de  poca  agua  cen)a  dé  la  ribera  del  rio  que 
baña  los  muros  de  la  'ciudad  :  se  presumió  que  él  bábia 
caido  alM  la  víspera,  al  hacer  su  paseo  ordinario. 

"  He  dudado  por  algún  tiempo,  dice  el  redactor^  si 
hablaria  de  esta  circunstancia,  por  la  propensión  general 
quo  hay  á  juzgar  mal  de  los  que  tienen  semejante  fin: 
más  es  necesario  renunciar  alguna  vez  de  esta  preocupa- 
ción tan  injusta,  como  temeraria,  que  llegaria  hasta  hacer- 
nos dudar  de  la  salvación  de  muchas  personas,  cuyo  nom- 
bre es  de  bendición  etí  la  Iglesia,  y  de  muchos  con  quienes 
hemos  vivido,  á  quienes  honramos,  y  cuya  memoria  nos  es 
muy  cara.  La  mejor  preparación  para  la  muerte  es  la  de 
todos  los  dias,  no  la  del  momento,  muchas  veces  sospe- 
chosa, y  casi  siempre  insuficiente.  ¡  Ah  ¡  ¿cual  es, 
pues,  el  motivo  de  temer?  O  mas  bien  ¿cuantas  no 
son  las  razones  de  esperar  respecto  de  un  sacerdote 
que,  por  el  testimonio  de  los  que  lo  han  conoció,  tuvo 
siempre  una  conducta  irreprensible ;  qne  retirado  casi  ente- 
ramente del  ihundó,  no  tenia  parte  en  su  corrupción ;  cuyo 
tiempo  estaba  dividido  entre  la  oración  y  el  estudio ;  y  que 
en  este  estado,  celebrando  todos  los  dias  los  santos  miste- 
rios, era  fortalecido  todos  lois  dias  con  el  sagrado  viático, 
destinado  para  sostenemos  en  los  últimos  instantes?  Lo 
esencial  es  estar  siempre  dispuesto,  y  tener  la  lámpara 
siempre  encendida.  Con  tales  disposiciones  la  muerte 
puede  ser  pronta,  puede  ser  repentina;  pero  ella  no  es 
imprévi^ :  j  y  no  es  esta  la  única  temible  ? " 

La  obr^  de  Lacunza  compuesta  en  español,  ha  sido 
impresa  en  Londres  en  1816  en  cuatro  volúmenes  en 
octavo  mayor.     Hay  una  traducción  latina  hecha  á  la  vista 
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del  autor,  solo  conocida  en  Italia,  en  donde  circula  en  ma- 
nuscrito, y  parece  haber  tenido  una  honrosa  acojida  entre 
los  literatos.     "  Muchos  sin  embargo,  se  escribe  de  aquel 
país,  vituperan  el  sistema  de  Lacunza.     Los  unos  no  han 
leido  mas  que  copias  desfiguradas  r   los  otros  que  lo  censu- 
ran sin  haberlo  leido,  son  movidos  por  un  sentimiento  de 
piedad  laudable  en  su  principio,   pareciéndoles  peligrosa 
toda  novedad  en  materia  de  dogma.     Yo  pienso  lo  mismo,, 
dice  el  redactor  del  análisis ;  pero  sin  dejarse  llevar  á  todo 
viento  de  doctrina,  ¿  no  se  debe  homenaje  á  las  verdades 
nuevas  que  es  posible  descubrir  ?  La  Escritura  es  un  vasto 
campo  abierto  á  nuestras  investigaciones.     Ciertas  verda- 
des están  alli  depositadas,  esplicadas  en  términos  claros,  y 
enseñadas  uniformemente  por  la  tradición :   ellas  sirven  de 
fundamento  á  nuestra  fe.     Otras  mas  oscuras,  sobre  las 
cuales  no  hay  tradición,  sino  solamente  juicios  diversos  y 
opiniones  inciertas,  se  encuentran  allí  igualmente.     Estas 
son  propiamente  el  objeto  del  trabajo  de  los  comentadores ; 
y  cuando  á  fuerza  de  meditaciones  han  llegado  á  recono- 
cerlas, y  desprenderlas  de  lo  que  las  ofuscaba,  y  ponerlas 
en  la  evidencia  sin  lastimar- en  alguna  manera  á  las  prime- 
ras, les  debemos  sin  duda  el  testimonio  del  reconocimiento, 
muy  lejos  de  disgustarnos  por  sus  afanes ;  asi  como  se  debe 
á  la  verdad,   luego   que   se  presenta,   la  sumisión  y  e^ 
asenso." 

No  podemos  menos  que  recomendar  á  nuestros  lectores 
la  adquisición  de  este  compendio  de  la  obra  de  Lacunza^ 
que  es  verdaderamente,  como  dice  el  autor  del  análisis,  un 
tratado  exelente,  lleno  de  luces,  y  el  mas  completo  y  pro- 
fundo que  tenemos  sobre  la  materia  de  los  últimos  tiempos. 
El  sabio,  á  quien  debemos  este  análisis,  ha  probado  hace 
tiempo  por  otros  escritos  el  fervor  de  su  celo  ilustrado,  y  la 
estjpricmi  d^  en  materias  religiosas  *. 

*  S^iai4¡i»^t^^  Ihuris  1819,  tom.  i,  pag^.  177  y  simientes. 
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AL 

MESÍAS   JESUCRISTO, 

HÜO  DE  DIOS,  HUO  DE  LA  SANTÍSIMA  VIRJEN  MARÍA, 
HIJO  DE  DAVID,  HIJO  DE  ABRAHAN. 

SEÑOR ; 

El  jin  que  me  he  propuesto  ai  esta 
obra  (lo  sabe  bien  V.  M.)  es  dar  á  conocer  un  poco 
mas  la  grandeza  y  escelencia  de  vuestra  adorable  per- 
sona,  y  los  grandes  y  adorables  misterios^  los  nuevos 
y  los  añejos*,  relativos  al  Hombre  Dios,  de  quedan 
tan  claros  testimonios  las  santas  Escrituras.  En  la 
constitución  presente  de  la  Iglesia  y  del  mündoy  he 
juzgado  convenientísimo  proponer  algunas  ideaSj  no 
nuevas  sino  de  un  modo  nuevo  f?  que  por  una  parte 
me  parecen  espresas  en  la  Escritura  de  la  verdad;  y 
por  otra  parte  se  me  figuran  de  una  suma  importancia^ 
principalmente  para  tres  clases  de  personas. 

Deseo  y  pretendo  en  primer  lugar,  despertar  por 
este  medioj  y  aun  obligar  á  los  sacerdotes  á  sacudir  el 

*  No?a,  et  ?etera.  —  Can.  vii,  13. 
t  Non  nova,  sed  no?é. 

TOMO    I.  C 
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polvo  de  las  Biblias j  convidándolos  á  un  nuevo  estudio j 
á  un  examen  nuevo,  y  á  nueva  y  mas  atenta  conside- 
ración de  este  libro  divino,  el  cual  siendo  libro  propio 
del  sacerdocioy  como  lo  son  respecto  de  cualquier  artí--^ 
fice  los  instrumentos  de  su  facultad,  en  estos  tiempos, 
respecto  de  no  pocos,  parece  ya  el  mas  inútil  de  todos 
los  libros.  ¡  Qué  bienes  no  debiéramos  esperar  de  este 
nuevo  estudio,  si  fuese  posible  restablecerlo  mire  los 
Sjfcerdqtes  hábiles,  y  constituidos  en  la  Iglesia  por 
tnflfistrps  y  doctores  del  pueblq  Cristiano  I 

Deseo  y  pretendo  lo  segundo,  detener  á  muchos,  y 
sifuesjsppsible,  á  todos  los  que  veo  con  sunu>  dolor  y 
f^qmpasion  correr  precipitadamente  por  la  puerta 
ancha  y  espacioso  camino  ^  acia  el  abismo  horrible 
^  la  ií^redulidad }  ¡q  cual  no  tiene  ciertamente  otro 
Affigen^sino  la  falta, (^  conocimiento  de  vuestra  divina 
p^spna:  y  esto  por  verdadera  ignorancia  de  las  Es- 
(frituras  sagrq^,  que  3on  las  que  dan  testimonio 
4e  V.  M.t 

Deseo  y  pretendo^  ,lo  tercero,  (fer  alguna  mayor 
ffiz,  6  algu^  ot^fi  remedio  mas  pronto  y  eficaz  á  mis 
propiqs  hermano^,  lo.s  J^udios,  cuyos  padres  son  los 

*  Per  latam  portam,  et  spatiosam  ?iam. —  Vide  Mat.  vii,  13. 
t  Que  testimonium  perhibent  de  te.  — Joan,  y,  39. 


DED:ÍCATORlA.  XXXAT 

mtsmoa  de  quienes  desciende  Cristo  según  la  carnea 
¿  Qué  remedio  pueden  tener  estos^  miserables  hombres^ 
sino  el  conocimiento  de  su  verdadero  Mesías'  á  quien- 
aman^y  por  quien  suspiran  noche  y  dia  sin  conocerla  9 
¿  Y  como:  lo  han  de  conoceTj  si  no  se  les  abre  el  sen- 
tido  9  ¿  Vcomo  se  les  puede  abrir  st^cientemente  este 
sentida  en  el  estado  de  ignorancia  y  ceguedad  en  que 
acttuzlmente  se  hallan^  conforme  á  las  Escrituraste  si 
sol»  se  le$  muestra  la  mitad  del  Mesías^  encubriera 
doks  y  aun  negándoles  absolutamente  la  otra  mUad9 
¿Si  solo  se  les  predica  (quiero  decir)  lo  que  hay  en  sus>^ 
Escrituras  perteneciente  á  vuestra  primera  venida  eñ* 
carne  padhlcy  como  redentor,  como  maestro,  como  ejemh 
ploTj  como  sumo  sfícerdote,  8^.;  y  se  les  niega  sin 
razan  alguna  lo  que  ellos  creen  y  esperan,  según  las^ 
mismas  Escrituras,  aun  con  ideas  poco  justas  y  aun 
groseras,  perteneciente  á»  la  segunda  ? 

¡  O  Señor  mió  Jesucristo,  bondad  y  sabiduría  tu* 
mensa!  Todo  esto  que  pretendo  por  medio  de  este 
escrito,  si  algo  se  consigue  por  vuestra  gracia,  debe 
redumdar  necesariamente  en  vuestra  mayor  gloria, 
pues  esta  la  habéis  puesto  en  el  bien  de  los  hombres. 

*  Qaorum  Patres,  et  ex  qalbus  est  Chrístus  secundüm  carnem. 
—  Patd.  ad  Rom.  ix,  5. 
t  Secuodüm  scrípturas.  —  Jacobi  ii,  8. 
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Por  tanto  debo  esperar  de  la  benignidad  de  vuestro 
dulcísimo  corazón,  que  no  desechareis  este  pequeño 
obsequio  que  os  ofrece  mi  profundo  respeto,  mi  agrá- 
decimientOy  mi  amor,  mi  deseo  intenso  de  algún  ser- 
vicio á  mi  buen  Señor,  como  quien  me  ha  alcanzado 
misericordia  para  serle  fiel*. 

Si  como  yo  lo  deseo,  y  me  atrevo  á  esperarlo,  se 
siguiese  de  aquí  algún  verdadero  bien,  todo  él  lo  ofrezco 
humildemente  á  vuestra  gloria,  y  lo  pongo  Junto  con- 
migo á  vuestros  pies :  y  en  este  caso  pido.  Señor,- con 
la  mayor  instancia,  vuestra  soberana  protección  ;  de 
la  cual  tengo  tanta  mayor  necesidad,  cuanto  temo,  no 
sin  fundamento,  grandes  contradiciones,  y  cuanto  soy 
uñ  hombre  oscuro  é  incógnito,  sin  gracia  nifavtyr.  hu- 
mano ;  antes  confundido  con  el  polvo,  y  en  cierto  modo 
contado  con  los  malvados  f .  Me  reconozco,  no  os- 
tante,  y  me  confieso  por  vuestro  siervo,  aunque  in- 
digno é  inútil,  Sfc. 

JUAN  JOSAFAT  BENEZRA. 

t  Tamquam  miserioordíam  cousequtus  a  Domino,  ut  sim  fidelis. 
—  I  ad  Car.  vi¡,  25. 

t  Reputattts  inter  iniquos.  —  Vide  Isai.  liii,  12. 
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No  "me  atreviera  á  esponer  este  escrito  á  la  critica 
de  toda  suerte  de  lectores,  si  no  me  hallase  suficien- 
temente asegurado :  si  no  lo  hubiese  hecho  pesar 
una  y  nmchas  veces  en  las  mejores  y  mas  fieles  ba- 
lanzas* que  me  han  sido  accesibles :  si  no  hubiese, 
digo,  consultado  a  muchos  sabios  de  primera  clase, 
y  sido  por  ellos  asegurado  (después  de  un  prolijo  y 
riguroso  examen)  de  no  contener  error  alguno,  ni 
tampoco  alguna  cosa  de  sustancia  digna  de  justa 
reprensión. 

Mas  como  este  examen  privado  (que  por  mis 
gratides  temores,  bien  ñindado  en  el  claro  conoci- 
miento*^^ de  mi  nada,  lo  empezé  á  pedir  tal  vez  antes 
de  tiempo)  no  pudo  hacerse  con  tanto  secreto  que  de 
algún  modo  no  se  trasluciese:  entraron  con  esto  en 
gran  curiosidad  algunos  otros  sabios  de  clase  inferior, 
en  quienes  por  entonces  no  se  pensaba,  y  fué  nece- 
sario, so  pena  de  no  leves  inconvenientes,  condescen- 
der con  sus  instancias.  Esta  condescendencia  ino- 
cente y  justaba  producido,  no  ostante,  algunos  efec- 
tos poco  agradables,  y  aun  positivamente  perjudi- 
cidies:  ya  porque  el  escrito  todavía  informe  se  di- 
vulgó antes  de  tiempo  y  sazón ;  ya  porque  en  este 
estado  todavia  informe  se  sacaron  de  él   algunas 


XXXnU  PROLOGO. 

copias  contra  mi  voluntad,  j  »ín  senne  posiUe  el 
impedirlo ;  ya  también  t  principabaoite.  porqoe 
algunas  de  estas  copias  han  ToLaéQ  mas  lejos  de  lo 
que  es  razón,  t  nna  de  ellas,  según  se  asegura,  ha 
volado  basta  la  otra  parte  del  océano,  en  donde 
dicen  ha  cansado  no  pequeño  alboroto,  v  no  lo 
csliaño,  por  tres  razmes :  primera,  poique  esa  copia 
que  vok>  tan  lejos,  estaba  incompleta,  ñendo  sola- 
mente una  pequeña  parte  de  la  obra :  segunda,  por- 
que estaba  informe,  no  siendo  otra  cosa  que  los  pri- 
meros borrones,  las  primeas  producciones  que  se 
arrojan  de  la  mente  ai  papel,  con  ánimo  de  correjirias, 
ordenaEias  v  perfeccionadas  a  sn  tiempo:  tercera, 
porque  á  esta  copia  en  ú  misma  informe,  se  le  habían 
añadido  j  quitado  no  pocas  oosas  al  arbitrio  y  dis- 
creción del  mismo  que  la  hizo  volar ;  el  cual  ann 
lleno  de  bonísimas  intenciones,  no  podia  menos 
(según  su  natural  carácter  bien  conocido  de  cuantos 
le  conocen)  que  cometer  &k  esto  aJgunas  faltas  bien 
considerables.  Yo  debo  por  tanto  esperar  de  todas 
aquellas  personas  cuerdas  á  cuyas  manos  hubiese 
llegado  esta  copia  infeliz,  6  tuviesai  de  ella  alguna 
noticia,  que  se  harán  cargo  de  todas  estas  circunstan- 
cias ;  no  juzgando  de  una  obra  por  algunos  pocos  de 
papeles  sueltos,  manuscritos,  é  informes,  que  ocrntra 
la  voluntad  de  su  autor  se  arrojaron  al  aire  impru- 
dentemente, cuando  debian  mas  antes  arrojarse  al 
fiíego.  Esto  último  pido  yo,  no  solo  por  gracia, 
sino  también  por  justicia,  á  cualquiera  que  los 
tuviese. 
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Hecha  esta  primera  advertencia!  que  me  ha  pare- 
cido inevitable,  debo  acra  prevenir  algnina  leve  satis^ 
ftocion  í  do,  6  tre,  «p.r<^  ...^y  .Wio.  q« 
ya  se  han  hecho  por  personas  nada  vulgares,  y  por 
consiguiente  se  pueden  hacer. 

PRIMER    REPARO. 

El  primero  y  mas  ruidoso  de  todos  es  la  novedad. 
Esta  (dicen  como  temblando,  y  sin  duda  con  óptima 
intención)  en  puntos  que  pertenecen  de  algún  modo 
a  la  religión,  como  es  la  inteligencia  y  esplicacion  de 
la  Escritura  santa,  siempre  se  ha  mirado,  y  siempre 
debe  mirarse  con  recelo  y  desecharse  como  peligro ; 
mucho  mas  en  este  siglo  en  que  hay  tantas  nove- 
dades, y  en  que  apenas  se  gusta  de  otra  cosa  que  de 
k  novedad,  &c. 

RESPUESTA. 

La  primera  parte  de  esta  proposición  ciertamente 
es  justa  y  prudentásima,  así  como  la  segunda  parte 
paMce  imprudentísima,  injustísima,  y  por  eso  infíni^- 
tamente  perjudicial.  La  novedad  en  cualquier  asunto 
que  sea,  mucho  mas  en  la  inteligencia  y  esposicion 
de  la  Escritura  santa,  debe  mirarse  siempre  con  re- 
celo, y  lio  admitirse  ni  tolerarse  con  lijereza :  mas  de 
aqui  no  se  sigtse  que  deba  luego  al  punto  desecharse 
como  peligro,  ni  reprobarse*  lijeramente  por  solo  el 
título  de  novtedad.  Esto  sería  cerrar  del  todo  la 
puerta  á  la  verdad,  y  renunciar  para  siempre  á  la 
esperanza  de  entender  la  Escritura  divina.     Todos 


Xl  PROLOGO. 

los  intérpretes,  asi  antiguos  como  no  antiguos,  con- 
fiesan ingenuamente  (y  lo  confiesan  muchas  veces  ya 
espresa  ya  tácitamente  sin  poder  evitar  esta  confe- 
sión) que  en  la  misma  Escritura  hay  todavia  infinitas 
cosas  oscuras  y  dificiles  que  no  se  entienden,  espe- 
cialmente lo  que  es  profecía.  Y  aunque  todos  han 
procurado  con  el  mayor  empeño  posible  dar  á  estas 
infinitas  cosas  algún  sentido  ó  alguna  esplicacion, 
saben  bien  los  que  tienen  en  esto  alguna  práctica, 
que  este  sentido  y  esplicacion  realmente  no  satisface ; 
pues  las  mas  veces  no  son  otra  cosa  que  una  pura 
acomodación  gratuita  y  arbitraria,  cuya  impropiedad 
y  violencia  salta  luego  á  los  ojos. 

Aora  digo  yo :  estas  cosas  que  hasta  aora  no  se 
entienden  en  la  Escritura  santa,  deben  entenderse 
alguna  vez,  ó  á  lo  menos  proponerse  su  verdadera 
inteligencia ;  pues  no  es  creible,  antes  repugna  á  la 
infinita  santidad  de  Dios,  que  las  mandase  escribir 
inútilmente  por  siís  siervos  ¿os  profetas  *.  Si  alguna 
vez  se  han  de  entender,  6  se  ha  de  proponer  «u  ver^ 
dadera  inteligencia,  será  preciso  esperar  este  tiempo, 
que  hasta  aora  ciertamente  no  ha  llegado  :  por  con- 
siguiente será  preciso  esperar  sobre  esto  en  algún 
tiempo  alguna  novedad.  Mas  si  esta  novedad  halla^ 
siempre  en  todos  tiempos  cerradas  absolutamente  to- 
das las  puertas :  si  siempre  se  ha  de  recibir  y  mirar 
como  peligro :  si  siempre  se  ha  de  reprobar  por  solo 
el  titulo  de  novedad :  ¿qué  esperanza  puede  quedar- 
nos ?    El  preciso  titulo  de  novedad,  aun  en  estos 

t  Per  servos  suob  prophetas. 
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asuntos  sagrados,  lejos  de  espantar  á  los  verdaderos 
sabios,  por  pios  y  relijiosos  que  sean,  debe  por  el 
contrarío  incitarlos  mas,  y  aun  obligarlos  á  entrar  en 
un  examen  formal,  atento,  prolijo,  circunstanciado, 
imparcial  de  esta  que  se  dice  novedad,  para  ver  y 
conocer  a  fondo,  lo  primero :  si  realmente  es  nove* 
dad  ó  no  :  si  es  alguna  idea  del  todo  nueva,  de  que 
jamas  se  ha  hablado  ni  pensado  en  la  iglesia  católica 
desde  los  apóstoles  hasta  el  dia  de  hoy ;  ó  es  sola-  ^^ 
mente  una  idea  seguida,  propuesta,  esplicada  y  pro- 
bada con  novedad.  En  lo  cual  no  pueden  ignorar  { 
los  sabios  católicos,  relijiosos  y  pios,  que  hay  una 
suma  diferencia  y  una  distancia  casi  infinita.  Lo 
segundo :  si  esta  novedad  ó  esta  idea  solo  propuesta, 
seguida,  esplicada  y  probada  con  novedad,  es  falsa 
ó  no :  es  decir,  si  se  opone  ó  no  se  opone  á  alguna 
verdad  de  fe  divina,  cierta,  segura,  é  indisputable : 
si  es  contraria  ó  no  contraria,  sino  antes  conforme  a 
aquellas  tres  reglas,  únicas  é  infalibles  de  nuestra 
creencia^  'que  son :  primera,  la  Escritura  divina  en* 
tendida  en  sentido  propio  y  literal :  segunda,  la  tradi- 
ción, no  humana,  sino  divina  :  la  tradición,  digo,  no 
de  opinión  sino  de  fe  divina,  cierta,  inmemorial,  uni- 
versal y  uniforme  (condiciones  esenciales  de  la  ver- 
dadera tradición  divina) :  tercera,  la  definición  es- 
presa y  clara  de  la  Iglesia  congregada  en  el  Espíritu 
Santo. 

Lejos  de  temer  un  examen  formal  por  esta  parte, 
ó  por  las  tres  reglas  únicas  é  infalibles,  arriba  dichas, 
es  precisamente  el  que  deseo  y  pido  con  toda  la  ins- 
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tancia  posible;  ni  temo  otra  cosa  sino  la  falta  de 
este  examen,  exacto  y  fiel.  Si  las  cosas  que  voy  á 
proponer  (llámense  nuevas,  ó  solo  propuestas  y  tra- 
tadas con  novedad)  se  hallaren  opuestas,  ó  no  con- 
formes con  estas  tres  reglas  infalibles,  y  si  esto  se 
prueba  de  un  modo  claro  y  perceptible,  con  esto  solo 
yo  me  daré  al  punto  por  vencido,  y  confesaré  mi 
ignorancia  sin  dificultad.  Mas  si  a  ninguna  de  estas 
tres  reglas  se  opone  nuestra  novedad,  antes  las  res- 
peta y  se  conforma  con  ellas  escrupulosamente :  si  la 
primera  regla  que  es  la  Escritura  santa  no  solo  no  se 
opone,  sino  que  favorece  y  a3ruda,  positivamente, 
claramente,  universalmente :  si  por  otra  parte  las 
dos  reglas  infalibles  nada  proiben,  nada  condenan, 
nada  impiden,  porque  nada  hablan,  &c.  :  en  este 
caso  ninguno  puede  condenar  ni  reprender  justa  y 
razonablemente  esta  novedad,  por  solo  el  titulo  de 
novedad,  ó  porque  no  se  conforma  con  el  común 
modo  de  pensar.  Esto  seria  canonizar  solemne- 
mente como  puntos  de  fe  divina,  las  infinitas  inteli- 
gencias y  esplicaciones  puramente  acomodaticias 
con  que  hasta  aora  se  han  contentado  los  intérpretes 
de  la  Escritura,  prescindiendo  absolutamente  de  la 
inteligencia  verdadera^  como  saben,  lloran  y  se  la- 
mentan los  eruditos  de  esta  sagrada  facultad,  espe- 
cialmente sobre  las  profecías. 

SEGUNDO    REPARO. 

El  sistema  ó  las  ideas  que  yo  llamo  ordinarias 
sobre  la  segunda  venida  del  Señor,  se  dice,  y  por 
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consiguiente  se  puede  decir,  son  la  fe  j  creencia  de 
toda  la  Iglesia  católica,  propuesta  y  esplicada  por 
sus  doctores,  los  cuales  en  esta  inteligencia  y  espli- 
cacion  no  pueden  errar,  cuando  todos  6  los  mas  con- 
curren á  ella  unánimemente.  Es  verdad  (se  añade 
con  poca  ó  ninguna  reflexión)  que  en  los  tres  ó  cua- 
tro primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  espone  de  otro 
modo  por  algunos,  y  se  diría  mejor  por  muchos  y 
aun  por  muchísimos  de  sus  doctores,  como  veremos 
á  su  tiempo ;  pero  vale  mas,  prosiguen  diciendo,  ca- 
torce siglos  que  cuatro,  y  catorce  siglos  mas  ilustra- 
dos, que  cuatro  oscuros,  &c. 

RESPUESTA. 

En  toda  esta  declamación  tan  breve  como  despó- 
tica, yo  no  hallo  otra  cosa  que  un  equívoco  consti- 
tuido. Primeramente  se  confunde  demasiado  lo  que 
es  de  fe  y  creencia  divina  de  toda  la  Iglesia  católica, 
con  lo  que  es  de  fe  y  creencia  puramente  humana,  ó 
mera  opinión :  lo  que  creemos  y  confesamos  todos 
ios  católicos  como  puntos  indubitables  de  fe  divina, 
con  las  cosas  particulares  y  accidentales  que  se  han 
opinado,  y  pueden  opinarse  sobre  estos  mismos  pun- 
tos indubitables  de  fe  divina.  Esta  palabra  fe  6 
creencia,  puede  tener  y  realmente  tiene  dos  sentidos 
tan  diversos  entre  sí,  y  tan  distante  el  uno  del  otro, 
cuanto  dista  Dios  de  los  hombres.  Aun  en  cosas 
p^tenecientes  á  Dios  y  á  la  revelación,  no  solamente 
pu^d^  haber  y  blty  entre  Ion  fieles  dentro  de  la  Iglesia 
católica  una  fe  y  creencia  toda  divina,  sino  también 
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una  fe  y  creencia  puramente  humana:  aquella  infa- 
lible, esta  falible ;  aquella  obligatoria,  esta  libre. 

Esta  última,  en  cosas  accidentales  al  dogma,  y 
que  no  lo  niegan,  antes  lo  suponen,  se  llama  con 
propiedad,  opinión,  dictamen,  conciencia,  buena  fe, 
&c.  En  este  sentido  toma  S.  Pablo  la  palabra^, 
cuando  dice :  Y  al  que  es  fUico  en  la  fe^  sobrelle- 
vadlo^ no  en  contestaciones  de  opiniones :  cada  uno 
abunde  en  su  sentido*.  Una  opinión  por  común  y 
universal  que  sea,  puede  muy  bien  ser  en  la  Iglesia 
una  buena  fe,  sin  dejar  por  eso  de  ser  una  fe  pura- 
mente humana,  y  sin  salir  del  grado  de  opinión :  mas 
esta  buena  fe,  ó  esta  fe  y  creencia  por  buena  é  ino- 
cente que  sea,  no  merece  con  propiedad  el  nombre 
sagrado  de  fe  y  creencia  de  la  Iglesia  católica,  si  no 
es  en  caso  que  la  misma  Iglesia  católica,  congregada 
en  el  Espíritu  Santo,  haya  adoptado  como  cierta 
aquella  cosa  particular  de  que  se  trata,  declarando 
formalmente  que  no  es  de  fe  humana  sino  divina,  ó 
porque  consta  clara  y  espresamente  en  la  Escritura 
santa,  ó  porque  así  la  recibió  y  así  la  ha  conservado 
fielmente  desde  sus  principios. 

De  aquí  se  sigue  legítimamente  que  aquellas  pala- 
bras, cuya  sustancia  se  halla  en  toda  clase  de  escri- 
tores eclesiásticos  de  dos  ó  tres  siglos  á  esta  parte  : 
esto  se  pensó  en  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  igle- 
sia; pero  valen  mas  catorce  siglos  en  que  se  hapen- 

*  Infiirmum  autem  in  fide  assamite,  non  in  disceptationibus 
cogitatíonum...  unusquisqiie  th  sao  sensu  abundet.  —  Ad  Rom. 
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sado  h  .contrario,  8¡c.  son  palabras  de  poca  sustancia, 
y  se  adelanta  poquísimo  con  ellas.     Cuatro  siglos 
de  una  opinión,  y  catorce  de  la  otra  contraria  opi- 
nión, si  no  se  produce  otro  fundamento  ú  otra  razón 
intrínseca,  valen  lo  mismo  que  cuatro  autores  de  una 
opinión,  y  catorce  de  la  opinión  contraria  en  un 
asunto  todo  de  foturo,  que  no  es  del  resorte  de  la 
pura  razón  humana.     Aunque  aquellos  cuatro  siglos 
ó  aquellos  cuatro  autores  se  multipliquen  por  400,  y 
aquellos  catorce  siglos  se  multipliquen  por  4,000  ó 
por  40,000,  jamas  podran  hacer  un  dogma  de  fe 
divina, .  precisamente  por  haberse  multiplicado  por 
número  mayor :  ni  por  esta  sola  razón  podrán  cau- 
tivar un. entendimiento  libre,  que  en  estas  cosas  de 
futuro  se  fímda  solamente  en  la  autoridad  divina ;  y 
de  ella  sola,  manifestada  claramente,  ó  por  la  Escri- 
tura santa  ó  por  la  decisión  de  la  Iglesia,  se  deja 
plenamente  cautivar.     Por  consiguiente,  los  cuatro, 
y  los  catorce  así  autores  como  siglos,  si  no  se  pro- 
duce otra  verdadera  y  sólida  razón,  deberán  quedar 
eternamente  en  el  estado  de  mera  opinión  ó  fe  pura- 
mente humana,  y  nada  mas. 

.  Aora,  estando  las  cosas  de  que  hablamos  en  este 
estado  de  opiniones  ó  de  oscuridad,  sin  saberse  de 
cierto  donde  está  la  verdad,  ¿  quien  nos  proibe  ni 
nos  puede  proibir  en  una  causa  tan  interesante, 
buscar  dilijentemente  esta  verdad?  Buscarla,  digo, 
asi  en  los  catorce  como  en  los  cuatro.  Y  si  en  nin- 
guno de  ellos  se  halla  clara  y  limpia;  pues  al  fín 
han  sido  opiniones  y  no  han  salido  de  esta  esfera, 
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I  quien  nos  puede  proibír  buscar  esta  verdad  en  su 
propia  fuente^  que  es  la  divina  Escritura?  No  se 
trata  aquí  de  buscar  en  las  Escrituras  la  sustancia 
del  dogma :  este  ya  se  conoce,  y  se  supone  cono- 
cido, creído  y  confesado  espresa  y  públicamente  en 
toda  la  Iglesia  católica.  Se  trata  solamente  de  bus- 
car en  las  Escrituras  algunas  cosas  accidentales, 
cuya  noticia  cierta  y  segura^^  aunque  no  es  absolu* 
tamente  necesaria  para  la  salud,  puede  ser  de  suma' 
importancia,  no  solamente  respecto  de  los  católicos^ 
sillo  respecto  de  todos  los  Cristianos  cq  general,  j 
también  qui^i  mucho  mas  respecto  de  los  míseros 
Judíos.  Aunque  en  estas  cosas  de  que  hablo  acci- 
dent9(les  al  dogma,  hay  ó  puede  haber  en  la  Iglesia 
ajguiia  buena  fe,  no.  siempre  puede  reputarse  ra*-. 
cíonal;  y  cristiisinamente  por  fe  de  la  Iglesia,  6  poír 
fe  divina  que  e^  \q  missmo*  Si  este  falso  principio 
se  ^dwtiese  ó  tole^^o  alguna  vez,  ¿  qué  consecuente 
cias  tan  perj^udiciales  no  debieran,  temerse? 

TERCER  rí;parq. 

Pocos  años  ha  salió  á  luz  en  italiano,  una  oluak 
intitulada :  ^(¡gy^nda  ■.  época  de  la  Iglesia^  cuyo  aittor 
se  llama  En^io  Papiá^  Como  en  la  ohira  presente) 
cuyo  título  es:  La^,  venida  del  Mtsias  en  gloria  y 
magestad:  se  leen  cosas  muy  semejantes  á  las  que  se 
leen  en  aquelk  (aunque  propuestas  y  seguidas  de 
otro  mojdo  diverso),  es  muy  de  temer,  que  ambas 
t^gs^n  una  misma  suerte ;  esto  es,  que  esta  última 
8|^  puesta  luego  como  lo  fué  aquella  en  el  índice 
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TQfffBUQ,  Por  tanto  seria  Ip  mas  acertado  obviar 
cop  tÍQi^po  4  este  inconveniente,  oprimiéndola  en  la 
ciin^  y  haciéa4ola  pas^r  desde  el  vientre  al  sepul- 
cro* sin  discreción  ni  misericordia. 

RESPUESTA. 

}/)S  que  así  discurren  ó  pueden  discurrir,  me  pa- 
rece, salvo  el  respecto  que  se  les  debe  t^  que  ó  no  han 
leido  la  primera  obra  de  que  hablamos,  ó  no  han 
leido  la  segunda;  ó  lo  que  parece  mas  probable,  no 
han  leido  ni  la  una  ni  la  otra,  sino  que  hablan  al 
aire,  y  se  meten  á  juzgar  sin  el  debido  examen^  y 
sin  conocimi^to  alguno  de  causa.     La  razón  que 
tengo  para  est^  sospecha,  es  la  misma  variedad  de 
sentencias  que  han  llegado  á  mis  oidos  sobre  este 
asunto  casi  por  los  32  rumbos ;  porque  ya  me  acu- 
san de  plagiario^  como  que  he  tomado  mis  ideas  de 
Enodio   Papiá:    ya  que  sigo   en  la   sustancia  el 
mismo  sistema:  ya  que  me  confonno  con  él  en  los 
principios  y  en  los  fines,  diferenciándoine  solamente 
eu  los  medios :  ya  en  suma,  por  abreviar,  que  aun-r 
que  disconvengo  de  este  autor  en  casi  todo ;   pero  á 
lo  mftnos  convengo  con  él  en  el  modo  audaz  de  pre- 
tender desatar  el  nudo  sagrado  é  indisoluble  del 
cap.  XX  del  Apocalipsis ;  como  si  no  fuesen  reos  de 
qste  mismo  delito  todos  cuantos  han  intentado  espli- 
car  el  mismo  Apocalipsis. 
Aora  para  satisfacer  en  breve  a  tantas  y  tan  di- 

^  De  útero...  ad  tumulum.  —  Job,  x,  19. 
t  SiUvift  l^onoriS^ntia,  qus  ipsis  debetur. 
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versas  acusaciones,  me  parece  que  puede  bastar  una 
respuesta  general.  Primeramente,  yo  protesto  con 
verdad  ante  Dios  y  los  hombres,  que  de  esta  obra  de 
que  hablamos,  ni  he  tomado  ni  he  podido  tomar  la 
mas  mínima  especie.  La  razón  es  única;  pero  de- 
cisiva: a  saber,  porque  no  he  leido  tal  obra,  ni  la 
he  visto  aun  por  de  fuera,  ni  tampoco  he  oido  jamas 
hablar  de  ella  á  persona  que  la  haya  leido.  Lo 
único  que  he  leido  de  este  mismo  autor,  es  la  espo- 
sicion  del  Apocalipsis,  en  la  cual  se  remite  algunas 
veces  a  otra  segunda  obra  que  promete,  esto  es,  á 
la  segunda  época  de  la  Iglesia.  Mas  esta  esposi- 
cion  del  Apocalipsis,  lejos  de  contentarme,  me  desa* 
gradó  tanto,  y  aun  mas,  que  cuanto  he  leido  de 
diversos  autores:  porque  aunque  apunta  algunas 
cosas  buenas  en  sí  mismas,  no  las  funda  sólida- 
mente, sino  que  las  presenta  informes,  y  aun  disfor- 
mes sin  esplicacion  ni  prueba :  algunas  otras  pare- 
cen duras  é  indijeribles :  otras  estravagantes :  otras 
no  poco  groseras  y  aun  ridiculas:  por  ejemplo,  todo 
lo  que  dice  sobre  la  batalla  de  S.  Miguel'  con  el 
dragón  del  cap.  xii,  &c.,  a  lo  que  se  añade  aquel 
error  (que  por  tal  lo  tengo),  de  poner  tres  venidas  de 
Cristo,  cuando  todas  las  Escrituras  del  antiguo  y 
nuevo  Testamento,  y  el  símbolo  apostólico,  no  nos 
hablan  sino  de  dos  solas:  una  que  ya  sucedió  en 
carne  pasible,  otra  que  delje  suceder  en  gloria  y 
magestad,  que  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo 
llaman  frecuentemente  la  revelación  ó  manifestación 
de  Jesucristo.     De  estos  y  otros  defectos  que  he 
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hallado  en  la  esposicion  del  Apocalipsis  de  este 
autor,  infiero  bien  que  podrá  haber  otros,  ó  iguales 
o  mayores  en  su  segunda  obra,  a  que  algunas  veces 
se  remite. 

Aunque  esta  segunda  obra  ciertamente  no  la  he 
leido,  como  protesté  poco  ha,  mas  por  un  breve  es- 
tracto  de  ella  que  me  acaba  de  enviar  un  amigo 
cuatro  dias  ha,  comprendo  bastante  bien,  que  asi  el 
sistema  general  de  este  autor,  como  su  modo  de  dis- 
currir, distan  tanto  del  mió,  cuanto  dista  el  oriente 
del  ocaso.     Esceptuando  tal  cual  estravagancia,  su 
sistema  general,  me  parece  el  mismo  que  propuso 
el  siglo  pasado  el  sabio  jesuita  Antonio  Vieira  en 
una  obra  que  intituló  Del  reino  de  Dios  establecido 
en  la  tierra.     Así  como  este  sistema,  me  parece  el 
mismo  en  sustancia  que  el  de  muchos  santos  padres 
y  otros  doctores  que  cita,  y  también  de  otros  que 
han  escrito   después.      Todos  los   cuales  suponen 
como  cierto,  que  algún  dia  todo  el  mundo,  y  todos 
los  pueblos  y  naciones,  y  aun  todos  sus  individuos 
se  han  de  convertir  a  Cristo  y  entrar  en  la  Iglesia,  y 
cuando  esto  sucediere,   añaden,  entonces  entraran 
también  los  Judios  para  que  se  verifique  aquello  de 
S.  Pablo:  que  la  ceguedad  ha  venido  en  parte  á 
Israel^  hasta  que  haya  entrado  la  plenitud  de  las 
gentes.     Y  que  así  todo  Israel  se  salve,  como  está 
escrito^ :  y  aquello  del  evangelio,  y  será  hecho  un 

*  Quia  escitas  ex  parte  contigit  iií  Israel,  doñee  plenitudo 
gentiam  iotrarét,  ét  sic  omnís  Israel  salvas  fíeret,  sieut  scriptum 
exí.'^Ad  Rom.  x!,  ^,  26. 

TOMO  I.  d 
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solo  aprisco^  y  tm  pastor^.  Por  consiguiente  supo- 
nen que  ha  de  haber  otro  estado  de  la  Iglesia 
mucho  mas  perfecto  que  el  presente,  en  que  todos 
los  habitadores  de  la  tierra  han  de  ser  verdaderos 
fieles,  y  en  que  ha  de  haber  en  la  Iglesia  una 
.grande  paz  y  justicia,  y  observancia  de  las  divinas 
leyes,  &c. 

La  diferencia  que  hay  entre  el  sentimiento  de  los 
doctores  sobre  este  punto,  no  es  otra  en  mi  juicio^ 
.9Íno  que  unos  ponen  este  estado  feliz  mucho  antes 
4el  Anticristo ;  pues  dicen  que  el  Anticristo  vendrá 
á  perturbar  esta  paz.  Otros,  y  creo  que  los  mas,  lo 
ponen  depues  del  Anticristo,  por  guardar  del  modo 
posible  ciertas  consecuencias  de  que  hablaremos  á 
sn  tiempo.  Asi  admiten,  sin  poder  evitarlo,  algún 
espacio  de  tiempo  entre  el  fin  y  el  Anticristo,  y  la 
venida  gloriosa  de  Cristo*  Enodio  parece  que 
3Ígue  este  último  rumbo :  y  no  habia  por  qué  re- 
prenderlo de  novedad,  si  no  pusiese  al  empezar  esta 
época,  otra  venida  media  de  Cristo  á  destruir  la  ini- 
quidad, ordenar  en  otra  mejor  forma  la  Iglesia  y  el 
mundo;  haciéndolo  venir  otra  vez  al  fin  del  mundo 
á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos -[:  sobre  lo 
cual  parece  que  debia  haberse  esplicado  mas. 
Yo  que  no  admito,  antes  repruebo  todas  estas 
ideas,  por  parecerme  opuestas  al  evangelio  y  a  to- 
das las  Escrituras,  ¿  como  podré  seguir  el  mismo 
sistema?    Pues  ¿  qué  sistema  sigo?    Ninguno,  sino 

*  £t  fiet  UDum  ovile,  et  unus  pastor.— -Jban.  z,  16. 

t  Jadicare,  ñvos,  et  mortuos.  —  Ex  Stnib,  Constantinopolit, 
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solamente  el  dogma  de  fe  divina  qtie  dice:  ^  dtsdé 
€illi  ha  de  venir  á  juzgar  á  las  vivos  yá  los  muertos^. 
Y  sobre  este  dogma  de  fe  divina  sigo  el  hilo  de 
todas  Iba  Escrituras  sin  interrupción,  sin  violencia  y 
sin  discurso!^  artificiales^  como  podrá  ver  por  sus 
ojos  cualquiera  que  los  tuviese  buenos. 

Puede  ser  no  estante  que  yo  convenga  con  Eno- 
dio  Papiá,  como  puedo  convefáir  con  otros  autores, 
en  algmnas  cosas  6  generales  6  particulares:  ¿y 
qué  9   i  Lü^o  por  esto  solo  podrá  confundirse  nna 
obra  coft  otra?  ¿  En  qtié  tribunal  se  puede  dar  semes 
jante  sentencia?    La  obfa  dé  Emodio,  como  de  au- 
tor Católico  y  religioso,  es  de  creer  que  contiene 
muchísimas  cosas  buenas,  inocentes,  pias,  verdaderas 
y  probables;  y  también  es  de  creer,  que  en  estas  se 
hallen  algunas  otras  conocidamente   falsas,   duras, 
indijestas,  sin  esplicacion  ni  pruebas,  &c. ;  pues  por 
algo  ha  sido  reprendida.     De  este  antecedente  justo 
y  racional,  lo  que  se  sigue  únicamente  es,  que  cual- 
quiera que   convenga  con  este  autor  en   aquellas 
mismas  cosas  que   son  reprensibles,   merecerá  sin 
duda  la  misma  reprensión :  la  cual  no  merecerá,  ni 
se  le  podrá  dar  sin  injusticia,  si  solo  conviene  en 
cosas  indiferentes  ó  buenas,  ó  verdaderas,  ó  proba- 
bles,    ¿No  lo  dicta  así  invenciblemente  la   pura 
razón  natural? 

En  suma,  la  conclusión  sea,  que  la  obra  de  Eno- 
dio  y  la  mia,  siendo  dos  obras  diversísimas,  y  de 
diversos  autores,  deben  examinarse  separadamente, 

*  Inde  venturas  est  judicáre  vivos,  et  moitaos.  — -  Id.  ib. 
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y  dar  á  cada  una  lo  que  le  toca^  según  su  mérito  6 
demérito  particular.  Ni  aquella  se  puede  exami- 
nar ni  juzgar  por  esta,  ni  esta  por  aquella.  Esta 
especie  de  juicio  repugna  esencialmente  a  todas  las 
leyes  naturales,  divinas  y  humanas.  Fuera  de  que 
yo  nada  afirmo  de  positivo,  sino  que  propongo  sola- 
mente a  la  consideración  de  los  inteligentes ;  propo- 
niéndoles al  mismo  tiempo  con  la  mayor  claridad, 
de  que  soy  capaz,  las  razones  en  que  me  fundo;  y 
sujetándolo  todo  de  buena  fe  al  juicio  de  la  Iglesia 
á  quien  toca  juzgar  del  verdadero  sentido  de  las  Escri- 
turas*. Al  juicio  de  los  doctores  particulares  tam- 
bién estoy  pronto  a  sujetarme,  después  que  haya 
oido  sus  razones. 

*  Cujus  est  judicáre  de  vero  sensu  Sciipturárum  Sanctánun. 
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Vbncido  ya  de  vuestras  instancias,  amigo  y  señor  mió 
Cristófilo,  y  determinado  aunque  con  suma  repugnancia  á 
poner  por  escrito  algunas  de  las  cosas  que  os  he  comuni- 
cado» me  puse  ayer  á  pensar  i  qué  cosas  en  particular  Babia 
de  escribir,  y  qué  orden  y  método  me  podría  ser  mas  útil, 
aá  para  facilitar  el  trabajo,  como  para  esplicarme  con  liber- 
tad?   Después  de  una  larga  meditación  en  que  vi  presen- 
tañe  conñisamente  machísimas  ideas,  y  en  que  nada  pude 
ver  con  distinción  y  claridad,  conociendo  que  perdia  el 
tiempo  y  me  fatigaba  inútilmente,  procuré  por  entonces 
mudar  de  pensamientos.     Para  esto  abrí  luego  la  Biblia, 
que  fué  el  libro  que  hallé  mas  á  la  mano,  y  aplicando  los 
ojos  á  lo  primero  que  se  puso  delante,  leí  estas  palabras 
con  que  empieza  el  capitulo  ix  de  la  epístola  á  los  Romanos. 
Verdad  digo  en  Cristo,  no  miento:  dándome  testimonio 
mi  conciencia  en  el  Espíritu  Santo ;  que  tengo  muy  grande 
tristeza  y  continuo  dolor  en  mi  corazón.    Porque  deseaba 
yo  mismo  ser  anatema  por  Cristo,  por  amor  de  mis  her- 
manos,  que  son  mis  deudos  según  la  carne,  que  son  los 
Israelitas,  de  los  cuales  es  la  adopción  de  los  hijos,  y  la 
gloria,  y  la  alianza,  y  la  legislación,  y  el  culto,  y  las  pro- 
mesas :  cuyos  padres  son  los  mismos,  de  quienes  desciende 
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tanUnen  Cristo  según  la  carne,  iíc*  Con  la  consideración 
de  estas  palabras»  no  tardaron  mucho  en  escitarse  en  mi 
aquellos  seatimieBloi  del  apóstol ;  mas  ?iendo  que  el  cora- 
zón se  me  oprímia  avivándose  con  nueva  fuerza  aquel  dolor, 
que  casi  siempre  me  acompaña,  cerré  también  el  libro,  y 
me  sali  á  desahogar  al  campo.  Allí,  pasado  aquel  primer 
twBulto»  ;  mitigado  un  poco  aque)  ahogo,  comencé  á  dar 
lugar  &  varías  reflexiones. 

Conque  ¿  es  posible  (me  aoper4o  que  deci»),  fsonque  ea 
poaible  que  el  pueblo  de  Dios,  el  pueblo  ^nto»  la  casa  dq 
Abraham,  de  Isaac,  ;  de  fTacob,  hombres  los  maa  ilustres, 
los  mas  justos,  los  m^s  amados  y  privilegiados  de  Pios,  cop 
cayo  pombre  el  mismo  Dios  es  conocido  de  todos  los  siglos 
posteriores,  diciendo :  yo  soy  el  JSuni  de  4iraikam$  el  XNof 
de  Isaac f  y  el  fHqs  de  Jacok...  este  es  mi  nombre pa^ra 
simpre,  y  este  e^  mi  meM^orialf  por  geuerqcion  y  geuér<$'^ 
ciont-'  vo  puebU)  que  bab^a  nacido,  se  b^bia  sustentado,  y 
crecido  con  la  fe  y  esperanza  del  Mesías :  un  pueblo  pre- 
parado de  Dios  para  el  Mesías,  CQp  providencias  y  prodi- 

*  Verítatem  dico  iu  Christo;  non  me^tior:  testimouium  mibi 
perhibente  conscientiá  mea  in  Spiritu  Sancto ;  quoniam  tristitia  mihi 
magna  est,  et  conlinuns  dolor  cordi  meo.  Optabam  emm  ego  ips€ 
anathema  esue  á  Chrísto  pro  fratribus  meis,  qui  sunt  cognati  mei  se» 
cundüm  camem,  qui  sunt  Israelita,  quorum  adoptio  est  filiómm,  et 
gloría,  et  testamentum,  et  le^slatio,  et  obseqoiom,  et  promissa :  quó- 
lom  patres,  et  ex  quibus  es^  Christus  secondüm  c^rnenL— ^^i^  M^^^ 
ix,  1,  2,  3,  4,  6. 

t  Ego  sum ...  Deus  Abraham,  Deus  Isaac,  et  Deus  Jacob  ...  hoc 
nomen  mihi  est  in  setemum,  et  hoc  memoriale  meum  io  generationem^ 
et  generationem.  —  E^t.  üi,  14,  15. 
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gios  inauditos  por  espacio  de  dos  mil  años :  qae  este  pue- 
blo de  Dios,  este  pueblo  santo  tuviese  en  medio  de  si  á  este 
mismo  Mesías  por  quien  tantos  siglos  habia  suspirado :  que 
lo  viese  por  sus  propios  ojos  con  todo  el  esplendor  de  sus 
virtudes :  que  oyese  su  voz  y  sus  palabras  de  vida,  siempre 
admirado,  suspenso  y  como  encantado,  de  leu  pcUabras  dé 
gracia  que  salían  de  su  boca  * ;  que  admirase  sus  obras 
prodigiosas,  diciendo  y  confesando  que :  bien  lo  ha  hecho 
todo :  á  los  sordos  los  ha  hecho  oir,  y  á  los  mudos  hor 
i/art .-  que  recibiese  de  su  bondad  toda  suerte  de  benefi- 
cios, y  de  beneficios  continuos  asi  espirituales  como  corpo» 
ndes,  &c. ;  y  que  con  todo  eso  no  lo  recibiese :    con  todo 
eso  lo  desconociese :  con  todo  eso  lo  persiguiese  con  el  ma- 
yor furor :  con  todo  eso  lo  mirase  como  un  seductor,  como 
im  inicuo,  y  como  tenia  anunciado  Isaías,  lo  hubiese  con 
losvuüvados  contado%:  con  todo  eso,  en  fin,  lo  pidiese  á 
grandes  voces  pera  el-  suplicio  de  la  cruz  ?     Cierto  que  ban 
sucedido  en  esta  nuestra  tierra  cosas  verdaderamente  in- 
efables, al  paso  que  ciertas  y  de  la  suprema  evidencia. 

Mss  de  este  sumo  mal,  infinitamente  funesto  y  lamenta- 
ble (proseguía  yo  discurriendo)  ¿  quién  seria  la  verdadera 
cansa?  jSman  acaso  los  publícanos,  los  pecadores,  las 
meretrices,  por  no  poder  sufrir  la  santidad  de  su  vida,  ni 
la  pureza  y  perfección  de  su  doctrina?  Parece  que  no: 
pues  el  evangelio  mismo  nos  asegura  que :  se  acercaban  á 

m 

*  In  verbis  gtdtídd,  qua^  procedebant  de  ore  ipsius.*— jL^t.  iv,  22. 
t  Bené  omnia  fecit :  et  surdos  fecit  audire,  et  mutos  loqui.  — < 
Maro,  m,  37* 
X  Gum  Bceleratís  reputatus  est.  ^^Isai,  liii,  12. 
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él  los  publícanos  y  pecadores  para  oírle*:  y  esto  era  \o 
que  murmurabaQ  los  Escribas  y  Fariseos :  y  los  Fariseos 
y  los  Escribas  murmuraban  diciendo :  este  recibe  pecado- 
res y  come  con  ellos  f :  y  en  otra  parte :  si  este  hombre  fue- 
ra profeta,  bien  sabría  quien,  y  cual  es  la  muger  que  le 
toca;  porque  pecadora  es%,  ¿Seria  acaso  la  gente  ordi- 
naria, ó  la  ínfima  plebe  siempre  ruda,  grosera  y  desatenta? 
Tampoco :  porque  antes  esta  plebe  no  podia  bailarse  sin  él ; 
esta  lo  buscaba,  y  lo  seguia  basta  en  los  montes  y  desiertos 
mas  solitarios ;  esta  lo  aclamaba  á  gritos  por  hijo  de  David 
y  rey  de  Isiaél ;  esta  lo  defendia  y  daba  testimonio  de  su 
justicia,  y  por  temor  de  esta  plebe  no  lo  condenaron  ante» 
de  tiempo:  mas  temían  al  pueblo^. 

No  nos  quedan,  pues,  otros  sino  los  sacerdotes,  los  sábios^ 
y  doctores  de  la  ley,  en  quienes  estaba  el  conocimiento  y 
el  juicio  de  todo  lo  que  tocaba  á  la  religión.  Y  en  efecto, 
estos  fueron  la  cansa  y  tuvieron  toda  la  culpa.  Mas  en  es- 
to mismo  estaba  mi  mayor  admiración :  cierto  que  es  esta 
cosa  maravillosa,  les  decía  aqnel  ciego  de  nacimiento :  qtie 
vosotros  no  sabéis  de  donde  es,  y  abrió  mis  ojos\\.-  Estos 
sacerdotes,  estos  doctores,  ;  no  sabian  lo  que  creían  ?  ¿  No 
sabían  lo  que  esperaban  ?     ¿  No  leían  las  Escrituras  de  que 

*  Erant  autem  appropinquantes  ei  publicaiü,  et  peccatores^  ut  au- 
dirent  iUum.  —  Luc.  xv,  1. 

t  £t  murmurabant  pbarisei,  et  scríbae  dicentes :  Quia  hic  pecca- 
tores  recipit,  et  manducat  cum  illis.  —  Luc.  xv,  2. 

X  Hic  si  esset  proplieta,  sciret  utique,  quse,  et  qualís  est  mulier, 
qusB  tangit  eum  :  quia  peccatríx  est.—- /«cí^.  vii,  39. 

§  Timebant  vero  plebem.  —  Luc.  xxii,  2. 

II  In  hoc  enim  mirabile  est,  quia  vos  nescitis  unde  sit,  et  aperuit 
meos  oculos.  —  Joan,  ix,  30. 
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eran  depositarios?  ¿Ignoraban,  ó  era  bien  que  ignorasen 
que  aquellos  eran  los  tiempos  en  que  debia  manifestarse  el 
Mesías,  según  las  mismas  Escrituras*  ?  ¿  No  eran  testigos 
oculares  de  la  santidad  de  su  vida,  de  la  escelencia  de  su 
doctrina,  de  la  novedad,  multitud  y  grandeza  de  sus  mila- 
gros ?  Si :  todo  esto  es  verdad ;  mas  ja  el  mal  era  incu- 
rable, porque  era  antiguo :  no  comenzaba  entonces,  sino 
que  venia  de  mas  lejos  :  ya  tenia  raices  profundas. 

En  suma  el  n^al  estaba  en  aquellas  ideas  tan  estrañas  y 
tan  ajenas  de  toda  la  Escritura,  que  se  habian  formado  del 
Mesías  :  las  cuales  ideas  babian  bebido,  y  bebian  frecuen- 
temente en  los  intérpretes  de  la  misma  Escritura.     Estos 
intérpretes,  á  quienes  honraban  con  el  título  de  Rabinos,  ó 
Maestros  por  escelencia,  6  de  Señores,  tenian  ya  mas  auto- 
ridad entre  ellos  que  la  Escritura  misma.  Y  esto  es  lo  que 
leprendió  el  mismo  Mesías,  citándoles  las  palabras  del  cap. 
xxix  de  Isaías.     Hipócritas,  bien  profetizó  Isaías  de  vo- 
sotros. . .  diciendo :  Este  pueblo  con  los  labios  me  honra^ 
tms  su  coraron  está  lejos  de  mí.     Y  en  vano  me  honran, 
enseñando  doctrinas  y  mandamientos  de  hombres :  porque 
dgando  el  mandamiento  de  Dios,  os  asís  de  la  tradición 
de  los    hombres:    Bellamente    hacéis   vano    el  manda- 
miento de  Dios,  por  guardar  vuestra  tradición  f. 

*  Gen.  xlix,  10;  Dan.  ix,  25. 

t  Hypocrítae,  bené  prophetavit  Isaías  de  vobis,  dicens :  populus 
hk  labÜB  me  honorat,  cor  autem  eorum  longé  est  h  me.  In  vanum 
autem  me  colunt,  docentes  doctrinas,  et  praecepta  hominum.  Re- 
linquentes  enim  mandatum  Del,  tenetis  traditionem  hominum ... 
Benfe  irrítum  ñicitis  prseceptum  Dei,  ut  traditionem  vestram  serve- 
t¡8.  —  Fide  Maro,  vii,  6,  7,  8,  9. 


b 
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Paes  estos  son,  concluía  yo,  estos  son  ciertamente  los 
qae  nos  cegaron  y  los  que  nos  perdieron.     Estos  son 
aquellos  doctores  y  legisperitos,  que  habiendo  recibido,  y 
teniendo  en  sus  manos  la  llave  de  la  ciencia,  ni  ellos'entra- 
ron,  ni  dejaron  entrar  á  otros.    /  Ay  de  vosotros,  doctores 
de  la  lejff  que  os  alzasteis  con  la  llave  de  la  ciencia  !  vo- 
sotros no  entrasteis,  y  habéis  proiMdo  á  los  que  entraban^. 
En  las  Escrituras  están  bien  claras  las  señales  de  la  venida 
del  Mesías,  y  del  Mesías  mismo :   su  vida,  su  predicación, 
su  doctrina,  su  justicia,  su  santidad,  su  bondad,  su  manse- 
dumbre, sus  obras  prodigiosas,  sus  tormentos,  su  cmz,  su 
sepultura,  &c.     Mas  como  at  mismo  tiempo  se  leen  en  las 
mismas  Escrituras,  y  esto  á  cada  paso,  otras  cosas  infinita- 
mente grandes  y  magníficas  de  la  misma  persona  del  Me- 
sías,  tomaron  nuestros  doctores  con  suma  indiscreción, 
estas  solas,  componiéndolas  á  su  modo,  y  se  olvidaron  de 
las  otras,  y  las  despreciaron  absolutamente  como  cosas  poco 
agradable»,     i  Y  qué  sucedió  ?    Vino  el  Mesías,  se  oyó  s» 
voz,  se  vio  su  justicia,  se  admiró  su  doctrina,  sus  milagros, 
8u>.  él  mismo  los  remitía  á  las  Escrituras,  en  las  cualeft 
como  en  un  espejo  fidelísimo  lo  podían  ver  retratado  con 
suma  perfección :  Escudriñad  las  Escritturas.*.  y  ellas  son 
las  que  dan  testimonio  de  míf:  pero  todo  en  vano :   como 
ya  no  había  mas  Escritura  que  los  Rabinos,  ni  mas  ideas 
del  Mesías,  que  las  que  nos  daban  nuestros  doctores ;   ni 

*  I  Vae  vobÍ8  legia^peritifl,  quii^  tulistis  clavem  acientiaQ !   ipsi  hqil 
introistis,  et  eos,  quí  introibant,  prohibuistid.  —  Luc.  xi,  52. 

t  Scmtamim  Scrípturas  ...  et  íMsb  9ttiU,  quse  testimoniuiB.  perliir 
bent  de  me.  -^Joan,  y,  39. 
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lo»  núsEDOs  Escribas  y  Fariseos  y  lejisperitos  oonociao  otro 
Mesías  que  el  que  hallaban  en  los  libros  y  en  las  tradicio- 
nes de  los  hombres,  fué  como  ana  consecuencia  necesaria 
que  todo  se  errase,  y  que  el  pueblo  ciego,  conducido  por 
otro  ciego,  que  era  el  sacerdocio,  cayese  junto  con  él  en  el 
ppecipio»  ¿Acaso  podrá  un  ciego  guiar  á  otro  ciego? 
I  No  caerán  ambos  en  el  hoyo  *  ? 

Aora  amige  mió :  dejando  aparte  y  procurando  olvidar 
del  todo  unas  cosas  tan  funestas  y  tan  melancólicas,  que 
no  nos  es  posible  ^mediar,  volvamos  todo  el  discurso  acia 
otra  parte.     Si  yo  me  atreviese  á  decir,  que  los  Cristianos 
en  el  estado  presente,  no  estamos  tan  lejos  como  se  piensa 
de  esta  peligra,  ni  tan  seguros  de  caer  en  otro  precipicio 
semejante,  pensarías  sin  duda  que  yo  burlaba,  ó  que  acaso 
qoeria  tentaros  ce»  enigmas,  como  la  reina  Sabá  á  Salo- 
món.    Mas  si  yieras  que  hablaba  seriamente  sin  equivoco 
ni  enigma,  y  que  me  tenia  en  lo  dicho,  paréceme  que  al 
ponto  firmaras  contra  ísA  la  sentencia  de  muerte,  clamanda 
á  graades  voces  sea  apedreado^ :    y  tirándome  vos  mismo, 
no  oslante  nuestra  amistad,  la  primera  piedra.      Pues 
señor,  aunque  Huevan  piedras  por  todas  partes,  lo  dicha 
dicho :  la  proposición  la  tengo  por  cierta,  y  el  fundameat» 
Be  parece  el  mismo  sin  diferencia  alguna  sustancial :    oíd 
aom  eop  bondad,  y  no  os  asustéis  tan  al  principio. 

Asi  como  es  cierto  y  de  fe  divina,  que  el  Mesías  prome- 
tida en  las  santas  Escrituias  vino  y9  al  mundo ;  asi  del 
vútm»  moio  es  cierto  y  de  fe  divisa,  que  habiéndose  ida 

*  l  I^umqmd .  potsst  C8QCII»  cascum  4«^^e  ?  <  hoimi^  ambf^  m,  fove- 
am  cadunt  ?  ^^Luc.  vi,  39. 
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al  cíelo  después  de  su  muerte  y  resurrección,  otra  vez  ha 
de  venir  al  mismo  mundo  de  un  modo  infinitamente  diverso. 
Según  esto  creemos  los  Cristianos  dos  venidas,  como  dos 
puntos  esenciales  y  fundamentales  de  nuestra  relijion :  una 
que  ya  sucedió,  y  cuyos  efectos  admirables  vemos  y  goza* 
mos  hasta  el  dia  de  hoy :  otra  que  sucederá  infaliblemente, 
no  sabemos  cuando.  De  esta  pues  os  pregunto  yo :  ¿si 
estas  i^eas  son  tan  ciertas,  tan  seguras  y  tan  justas,  que  no 
haya  cosa  alguna  que  temer  ni  que  dudar?  Naturalmente 
me  diréis  que  sí :  creyendo  buenamente  que  todas  las  ideas 
que  tenemos  de  esta  segunda  venida  del  Mesías  son  toma- 
das fielmente  de  las  santas  Escrituras,  de  donde  solamente 
se  pueden  tomar.  Amen,  así  lo  haga  el  Señor :  despierte 
el  Señor  las  palabras  que  tú  profetizaste''^. 

No  estante  yo  os  pregunto  á  vos  mismo,  con  quien  ha- 
blo en  particular:  ¿si  con  vuestros  propios  estudios,  traba- 
jos y  diligencia  habéis  sacado  estas  ideas  de  las  santas  Es- 
crituras ?  Asi  parece  que  lo  debemos  suponer :    pues  sien- 

> 
do  sacerdote,  y  teniendo  como  tal,  ó  debiendo  tener  la 

llave  de  la  ciencia,  apenas  podréis  tener  alguna  escusa  en 
iros  á  buscar  otras  cisternas  no  tan  seguras,  pudiendo  abrir 
la  puerta  y  beber  el  agua  pura  en  su  propia  fuente.  Mas  el 
trabajo  es,  que  no  podemos  suponerlo  asi:  porque  sabemos 
todo  lo  contrario  por  vuestra  propia  confesión.  ¿  Qué  ne- 
cesidad hay,  decís  confiadamente,  de  que  cada  uno  en  par- 
ticular se  tome  el  grande  y  molestísimo  trabajo  de  sacar 
.en  Umpio  lo  que  hay  encerrado  en  las  santas  Escrituras, 

*  Amen,,  sic  faciat  Dominus :  suscitet  Dominus  verba  tua,  quse 
prophetasti.— t/(^^m.  xxviii,  6. 
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caando  este  trabajo  nos  lo  han  aorrado  tantos  doctores  que 
trabajaron  en  esto  toda  su  vida  ?  Y  si  yo  os  vuelvo  á  pre- 
gnntar,  si  estáis  cierno  y  seguro  como  lo  pide  un  negocio 
tan  grave,  que  son  ciertas  y  justas  todas  las  ideas  que  ha- 
lláis en  los  doctores  sobre  la  segunda  venida  del  Mesías, 
temo  mucho  que  no  os  digneis  de  responderme,  tratándome 
de  impertinente  y  de  necio.  Mas  yo,  por  eso  mismo  os 
muestro  al  punto  como  con  la  mano  aquel  mismo  peligro 
de  que  hablamos,  y  aquel  precipicio  mismo  en  que  caye-* 
ron  mis  Judies. 

Uno  de  los  grandes  males  que  hay  aora  en  la  Iglesia, 
por  no  decir  el  mayor  de  todos,  paréceme  que  es  la  negli- 
jencia,  el  descuido,  y  aun  el  olvido  casi  total  en  que  se  ve 
el  sacei:docio  del  estudio  de  la  sagrada  Escritura.  Del 
estudio,  digo,  formal,  no  de  una  lección  superficial*  Vos 
mismo  podéis  ser  buen  testigo  de  esta  verdad :  pues  siendo 
sáhÍQ,  y  como  tal  aplicado  á  la  bella  literatura,  habéis  tra- 
tado y  tratáis  con  toda  suerte  de  literatos:  entre  todos  es- 
tos, ¿ cuantos  escriturarios  habéis  hallado?  ¿Cuantos  que 
siquiera  alguna  vez  abran  este  libro  divino?  ¿  Cuantos  que 
le  hagan  el  pequeño  honor  de  darle  lugar  entre  los  otros 
Ubros?  Acuérdeme  á  propósito  de  lo  que  en  cierta  ocasión 
oi  decir  á  un  sabio  de  estos;  esto  es:  que  la  Escritura  di- 
vina, aunque  digna  de  toda  veneración,  no  era  ya  para  es- 
tadio formal,  especialmente  en  nuestro  siglo  en  que  se  cul- 
tivan tantas  ciencias  admirables  llenas  de  amenidad  y  utili- 
dad. Que  basta  leer  lo  que  cada  dia  ocurre  en  el  oficio,  y 
casQ  que  se. ofreciese  dificultad- sobre  algún  punto  particu- 
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lar,  se  debía  recurrir  no  á  la  Escritora  misma,  sino  á 
algnno  de  tantos  intérpretes  como  hay.  Eo  fin,  concluyó 
este  sabio  diciendo  y  defendiendo,  que  el  estudio  formal 
de  la  Escritura  le  parecia  tan  inútil  como  seco  é  insulso. 
Palabras  que  ine  hicieron  temblar,  porque  me  dieron  á 
conocer,  ó  me  afirmaron  en  el  conocimiento  que  ya  tenia 
del  estado  miserable  en  que  están,  generalmente  hablando, 
nuestros  sacerdotes ;  y  por  consiguiente  los  que  depende- 
mos de  ellos.  Si  la  sal  pierde  su  virtud,  ¿  qué  casa  dará 
sabor  a  las  viandas* > 

Mas  volviendo  á  nuestro  asunto,  me  atrevo,  señor,  á 
deciros,  y  también  á  probaros  en  toda  forma,  que  las  ideas 
de  la  segunda  venida  del  Mesías,  que  nos  dan  los  intér- 
pretes, cnanto  al  modo,  duración  y  circunstancia»,  y  qite 
tenemos^  por  tatt  ciertas  y  tan  seguras,  no  lo  son  tanto  qoe 
DO  neceñtan  de  exámcm:  y  este  examen  no  parece  qoe 
puede  bacerae  da  otro  modo,  sino  comparando  dichas  ideas 
cim  la  Escritura  misma,  de  donde  las  tomaron  6  las  defai»^ 
ron  tomar*  Si  esta  dilijenciii  hubieran  practicado  nuestros 
Escribas  y  Fariseos,  cuailído  el  Señor  mismo  los  remitía 
á  ka  Escrituras,  ciertamente  hubieran  hallado  otras  idéait 
infinitamcmte  diversas  de  las  qtie  hallaban  en  loa  Rabinos,  y 
es  bien  creíble  que  no  hubieran  errado  t^i  mostruosaioetite. 

¿Qué  quieres  amigo  que  te  diga?  Por  grande  que 
sea  mí  veneración  y  respeto  á  los  iñlí^retes  de  la  Escri- 
tura, hombres  verdaderamente  grandes,  safnentisimes,  era^ 
dítisimos  y  llenos  de  piedad,  no  pueda  dejar  de  decir  )o 

«  l  Si  sal  InfotuatmÉ  MM,  m  ifao  salietur  ?—  Otég.  Id  Mai,  v,  38. 
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que  en  el  asunto  particular  de  qae  tratamos,  veo  y  obser- 
?o  en  ellos  coa  grande  admiraoioo.  Los  veo,  digo,  ocupa- 
dos enteramente  en  el  empeño  de  acomodar  toda  la  Escritu- 
ra santa,  en  especial  lo  que  es  profecía,  á  la  primera  ve- 
nida del  Mesías,  y  4  los  efectos  ciertamente  grandes  y  ad- 
mirables de  esta  Tenida,  sin  dejar  6  nada,  ó  casi  nada  pa- 
ra la  segunda,  como  si  solo  se  tratase  de  dar  materia  pa- 
ra discursos  predicables,  ú  de  ordenar  algún  oficio  para  tiem- 
|K>  de  adviento»  Y  esto  con  tanto  celo  y  fervor,  que  no 
reparan  tal  ves,  ni  en  la  impropiedad,  ni  en  la  violencia, 
ni  en  la  frialdad  de  las  acomodaciones,  ni  en  las  reglas 
mismas  que  han  establecido  desde  el  principio,  ni  tampo- 
co (b  que  parece  mas  estraño),  tampoco  reparan  en  omi- 
tir algunas  cosas,  olvidando  ya  uno,  ya  muchos  versículos 
enteros,  como,  que  son  de  poca  importancia;  y  muchas  ve- 
oes  son  tan  importantes,  que  destruyen  visiblemente  la  es- 
posicion  que  se  iba  dando. 

Por  otra  parte  los  veo  asentar  principios,  y  dar  re- 
glas ó  cánones  para  mejor  inteligenciado  la  Escritura;  mas 
por  poco  que  se  mire,  se  conoce  al  punto  que  algunas 
de  estas  reglas,  y  no  pocas,  son  puestas  á  discreción,  sin 
estribar  en  otro  fundamento  que  en  la  esposicion  misma, 
6  inteligencia  que  ya  han  dado,  6  pretenden  dar  á  muchos 
logares  de  la  Escritura  bien  notables*  Y  si  esta  esposicion, 
esta  inteligencia  es  poco  justa,  ó  muy  ajena  de  la  verdad 
(como  sucede  con  bastante  frecuencia)  ya  tenemos  reglas 
propísimas  para  no  entender  jamas  lo  que  leemos  en  la 
Eseritiira.  De  aquí  han  nacido  aquellos  sentidos  diversos  de 
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que  muchos  abusan  para  refujio  seguro  en  las  ocasiones : 
pues  por  claro  que  parezca  el  testo,  si  se  opone  á  las 
ideas  ordinarias,  tienen  siempre  á  la  mano  su  sentido  ale- 
górico :  y  si  este  no  basta,  viene  luego  á  ayudario  el  ana- 
gógico  á  los  cuales  se  añade  el  tropológíco,  místico,  aco- 
modaticio, &c.,  haciendo  un  uso  frecuentísimo,  ya  de  uno, 
ya  de  otro,  ya  de  muchos  á  un  mismo  tiempo :  subiendo 
de  la  tierra  al  cielo  con  gran4e  facilidad,  y  con  la  misma 
bajando  del  cielo  á  la  tierra  al  instante  siguiente :  tomando 
en  una  misma  individua  profecía,  en  un  mismo  pasaje,  y 
tal  vez  en  un  mismo  versículo, ,  una  parte  literal,  otra  ale- 
górica, otra  anagógicamente,  y  eomponiendo  de  varios  re- 
tazos diversísimos,  una  cosa,  ó  un  todo  que  al  fin  no  se 
sabe  lo  que  es :  y  entre  tanto  la  divina  Escritura,  el  libro 
verdadero,  el  mas  venerable,  el  mas  sagrado,  queda  espues- 
to al  fuego,  ó  agudeza  de  los  ingenios,  á  quien  acomoda 
mejor,  como  si  fuese  libro  de  enigmas. 

No  por  eso  penséis,  señor,  que  yo  repruebo  abso- 
lutamente el  sentido  alegórico  ó  figurado  (lo  mismo  di- 
go á  proporción  de  los  otros  sentidos).  El  sentido  alegó- 
rico en  especial,  es  muchas  veces  un  sentido  bueno  y  ver- 
dadero, al  cual  se  debe  atender  en  la  misma  letra,  aun* 
que  sin  dejarla.  Sabemos  por  testimonio  del  apóstol  S.  Pa- 
blo, que  muchas  cosas  que  se  hallan  escritas  en  los  libros 
de  Moisés,  eran  figura  de  otras  muchas,  que  después  se 
verificaron  en  Cristo :  y  el  mismo  apóstol  en  la  epístola 
á  los. Calatas  capítulo  cuarto,  habla  de  dos  testamentos  figu» 
rados  en  las  dos  mujeres  de  Abraham,  y  en  sus  dos  hijos  I¿- 
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mael  é  Isaac,  y  añade,  ku  (males  cosas  fueron  dichas  por 
alegoría^:  mas  como  sabemos  por  otra  parte  que  tas  epís- 
tolas de  S.Pablo  son  tan  canónicas  como  el  Génesis  y 
Éxodo,  guedmnos  ciertos  y  seguros,  no  menos  de  la  his- 
toria, que  de  sn  aplicación :  ni  por  esta  esplicacion,  ó  ale- 
goría, 6  figura,  dejamos  de  creer,  que  las  dos  mujeres  de 
Abraham,  Agar  y  Sara,  eran  dos  mnjeres  verdaderas :  ni  que 
las  cosas  que  ítleron  figuradas,  dejasen  de  ser  6  suceder  asi 
á  la  letra,  como  se  lee  en  los  libros  de  Moisés.     No  son 
así  los  sentidos  figurados,  que  leemos,  no  solamente  en 
Oiigenes  (á  quien  por  esto  llama  S.  Jerónimo  siempre  in* 
térprete  alegbrico:  y  en  otras. partes,  nuestro  alegórico)  i 
amo  en  toda  suerte  de  escritores  eclesiásticos,  así  antiguos 
como  modernos :  los  cuales  sentidos  muchísimas  veces  no 
dejan  lugar  alguno,  antes  parece  que  destruyen  enteramen- 
te el  sentido  historial,  esto  es,  el  obvio  literal.    Y  aunque 
regularmente  dicen  verdades,  se  ve  no  estante  con  los  ojos 
qne  no  son  verdades  contenidas  en  aquel  lugar  de  la  Es- 
entura  sobre  que  hablan,  sino  tomadas  de  otros  lugares  de 
la  misma  Escritura,  entendida  en  su  sentido  propio,  obvio, 
7  natural  literal ;  y  ellos  mismos  confiesan,  como  una  ver- 
dad fundamental,  que  solo  este  sentido  es  el  que  puede 
establecer  un  dogma,  y  enseñar  una  verdad. 

Con  todo  esto,  dice  un  autor  moderno,  la  Escritura 
divina  no  se  ha  esplicadó  hasta  aora  de  otro  modo,  de  como 
se  esplicó  en  el  cuarto  y  quinto  siglo :  esto  es,  de  un  modo 
mas  concionatorio,  que  propio  y  literal :  ó  por  un  respeto 

*  Qo»  8unt  per  allegoríam  dicta.  —  FauL  ad  Gal,  \v,  24. 
TOMO   I.  e 
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no  muy  bien  entendido  á  la  antigüedad,  ó  también  por  ser 
nn  modo  mas  fácil  y  cómodo :  pues  no  hay  testo  algono, 
por  oscuro  que  parezca,  que  no  pueda  admitir  algún  sen* 
tido,  y  esto  basta.  Esta  libertad  de  esplicar  la  Escritura 
divina  en  otros  mil  sentidos,  dejando  el  literal,  ha  llegado 
con  el  tiempo  á  tal  exeso,  que  podemos  decir  sin  exa- 
jeracion,  que  los  escritores  mismos  la  han  hecho  inaccesible, 
y  en  cierto  modo  despreciable.  Son  estas  espresiones  np 
mias,  sino  del  sabio  poco  há  citado*.  Inaccesible  á  aque- 
llas personas  religiosas  y  pias,  que  tienen  hambre  y  sed  de 
las  verdades  que  contienen  los  libros  sagrados,  por  el  miedo 
de  caer  en  grandes  errores,  que  los  doctores  mismos  les 
ponderan,  si  se  atreven  á  leer  estos  libros  sagrados  sin  luz 
y  socorro  de  sus  comentarios,  tantos  y  tan  diversos :  y 
como  en  estos  mismos  comentarios  lo  que  mas  falta  y  se 
echa  menos,  es  la  Escritura  misma,  que  no  pocas  veces  se 
ve  sacada  de  su  propio  lugar,  y  puesta  otra  cosa  diferente, 
parece  preciso  que  á  lo  menos  una  gran  parte  de  la  Escri- 
tura, en  especial  una  parte  tan  principal  como  es  la  pro- 
fecía, quede  escondida  y  como  inaccesible  á  los  que  con 
buena  fe  y  óptima  intención  desean  estudiarla :  vosotros 
no  entriuteis  y  habéis  proibido  á  los  que  entraban  f.  Lo 
que  si  bien  es  falso  hablando  en  general,  á  lo  menos  en  el 
punto  presante  me  parece  cierto  por  mi  propia  esperiencia. 
.  Los  comentadores,  hablando  en  general,  no  entraron 
ciertamente  en  muchos  misterios  bien  sustanciales  y  bien 

*  Fleurí,  discurso  5  sobre  la  historia  eclesiástica, 
t  Ipsi  non  introistis,  et  eos,  qui  introibant,  prohibuistis.  —  Lúe. 
la,  62 
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claros,  que  se  leen  y  repiten  de  mil  maneras  en  los  li« 
bros  sagrados.     Esto  es  mal,  y  no  pequeño :  mas  el  mayor 
mal  está  en  que  proiban  la  entrada  y  cierren  la  puerta  á 
otros  muchos  que  pudieran  entrar :  dándoles  á  entender»  y 
tal  vez  persuadiéndoles  con  sumo  empeño»  que  aquellos 
misterios  de  que  hablo,  son  peligro,  son  error,  son  sueños, 
son  delirios,  &c.,  que  aunque  en  las  Escrituras  parezcan 
espresos  j  claros,  no  se  pueden   entender  asi,  sino  de  otro 
modo,  ó  de  otros  cien  modos  diversos,  según  diversas  opi- 
niones; menos  de  aquel  modo,  y  en  aquella  forma  en  que 
los  dictó  el  Espíritu  Santo.     Y  si  á  personas  religiosas  y 
pias  la  Escritura  divina  se  ha  hecho  en  gran  parte  inac- 
cesible por  los  comentadores  mismos,  á  otras  menos  religio- 
sas y  menos  pias,  en  especial  en  el  siglo  que  llamamos  de 
las  laces,  se  ha  hecho  también  nada  menos  que  desprecia- 
ble: pues  se  les  ha  dado  ocasión  mas  que  suficiente  para 
pensar,  y  tal  vez  lo  dicen  con  suma  libertad,  que  la  Escri- 
tora divina  es,  cuando  menos,  un  libro  inútil ;  pues  nada 
significa  por  sí  mismo,  ni  se  ha  de  entender  como  se  lee, 
sino  de  otro  modo  diverso  que  es  necesario  adivinar.     En 
fin,  que  cada  uno  es  libre  para  darle  el  sentido  que  le  pa- 
rece.   Así  el  temor  respetuoso  de  los  unos,  y  el  desprecio 
impío  de  los  otros,  han  producido  por  buena  consecuencia 
nn  mismo  efecto  natural :  esto  es,  renunciar  enteramente 
al  estudio  de  la  Escritura,  lo  que  en  nuestros  dias  parece 
qne  ha  llegado  á  lo  sumo. 

Todo  esto  que  acabo  de  apuntar,  aunque  en  general  y 
en  confuso,  me  persuado  que  os  parecerá  duro  é  insufrible. 
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mucho  mas  en  la  boca  6  pluma  de  un  misero  Judio* 
Vuestro  enfado  deberá  crecer  al  paso  que  fuéremos  des- 
cendiendo al  examen  de  aquellas  cosas  particulares,  tam- 
poco examinadas,  aunque  generalmente  recibidas ;  pues  en 
estas  cosas  particulares  de  que  voy  á  tratar,  pienso,  señor, 
apartarme  del  común  sentir,  ó  de  la  inteligencia  común  de 
los  espositores,  y  en  tal  cual  cosa  también  de  los  teólogos. 
Esta  declaración  precisa  y  formal  que  os  hago  desde  aora, 
y  que  en  adelante  habéis  de  ver  cumplida  con  toda  ple- 
nitud, me  hace  naturalmente  temer  el  primer  ímpetu  de 
vuestra  indigaacion,  y  me  obliga  á  buscar  algún  reparo 
contra  la  tempestad :  digo  contra  la  censura  fuerte  y  dura, 
que  ya  me  parece  oigo  antes  de  tiempo« 

Paréceme  una  cosa  naturalisima,  y  por  eso  muyesen- 
sable,  que  aun  antes  de  haberme  oido  suficientemente,  aun 
antes  de  poder  tener  pleno  conocimiento  de  causa,  y 
aun  sin  querer  examinar  el  proceso,  me  condenéis  á  lo 
menos  por  un  temerario  y  por  un  audaz ;  pues  me  atrevo 
yo  solo,  hombrecillo  de  nada,  á  contradecir  á  tantos  sabios, 
que  habiendo  mirado  bien  las  cosas,  las  establecieron  asi 
de  común  acuerdo.  Lejos  sea  de  mi,  si  acaso  no  lo  está, 
el  pensar  que  soy  algo,  respecto  de  tantos  y  tan  grandes 
hombres.  Los  venero  y  me  humillo  á  ellos,  como  creo  que 
es  no  solo  razón,  sino  justicia.  Mas  esta  veneración,  este 
respeto,  esta  deferencia,  no  ignoráis,  señor,  que  tienen  sus 
limites  justos  y  precisos,  á  los  cuales  es  laudable  llegar, 
mas  no  el  pasar  muy  adelante.  Los  doctores  mismos  no 
nos  piden,  ni  pueden  pedimos  que  se  propasen  estos  limites 
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coD  perjuicio  de  la  verdad :  antes  nos  enseñan  conpalabra 
y  obra,  todo  lo  contrario  :  pues  apenas  se  hallará  alguno 
entre  mil,  que  no  se  aparte  en  algo  del  sentimiento  de  los 
otros.   Digo  en  algo,  porque  apartarse  en  todo,  ó  enlama* 
y(Nr  parte,  seria  cuando  menos  una  estravagancia  intolerable. 
Yo  solo  trato  un  punto  particular,  que  es,  la  venida 
DEL  MESÍAS,  que  todos  esperamos :  y  si  en  las  cosas,  que 
pertenecen  á  este  punto  particular,  hallo  en  los  doctores  al- 
gunos defectos,  ó  algunas  ideas  poco  justas,  que  me  pare- 
cen de  gran  consecuencia,  ¿  que  pensáis,  amigo,  que  de- 
beré hacer?  ¿Será  delito  hallar  estos  defectos,  advertirlos, 
y  tenerlos  por  tales  ?    ¿  Será  temeridad  y  audacia  el  pro- 
ponerlo á  la  consideración  de  los  inteligentes  ?    ¿  Será  fal- 
tar al  respeto  debido  á  estos  sapientísimos  doctores,  el 
decir  que,  ó  no  los  advirtieron  por  estar  repartida  su  aten- 
ción en  millares  de  cosas  diferentes,  ó  no  les  fué  posible 
remediarlas  en  el  sistema  que  seguían  ?  Pues  esto  es  sola- 
mente lo  que  yo  digo,  ó  pretendo  decir.     Si  á  esto  queréis 
llamar  temeridad  y  audacia,  buscad,  señor,  otras  palabras 
mas  propias  que  les  cuadren  mejor.     ¿  Qué  maravilla  es 
que  una  hormiga  que  anda  entre  el  polvo  de  la  tierra,  des- 
cobra y  se  aproveche  de  algunos  granos  pequeños,  si,  pero 
preciosos,  que  se  escapan  fácilmente  á  la  vista  de  una 
águila  ?    i  Qué  maravilla  es,  ni  qué  temeridad,  ni  qué  an- 
dada, que  un  hombre  ordinario,  aunque  sea  de  la  ínfima 
plebe,  descubra  en  un  grande  edificio  dirijido  por  los  mas 
sabios  arquitectos,  descubra,  digo,  y  avise  á  los  interesados 
que  el  edificio  flaquea  y  amenaza  ruina  por  alguna  parte 
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determinada  í  No  ciertamente  porque  el  edificio  en  general 
no  esté  bien  trabajado  según  las  reglas,  sino  porque  el 
fundamento  sobre  que  estriba  una  parte  del  mismo  edificio, 
no  es  igualmente  sólido  y  firme  como  debia  ser. 

¿Se  podrá  muy  bien  tratar   á   este  hombre  de  igno- 
rante y  grosero ?    ¿se  podrá  reprender  de  audaz  y  teme- 
rario ?    ¿  se  le  podrá  decir  con  irrisión  que  piensa  saber 
mas  que  los  arquitectos  mismos,  pues  estos  teniendo  buenos 
ojos  edificaron  sobre  aquel  fundamento  ?    ¿  y  no  es  yero- 
simil  que  mirasen  primero  lo  que  hacian,  &c  ?  Mas  si  por 
desgracia  los  arquitectos  en  realidad  no  examinaron  el  fun- 
damento por  aquella  parte,  ó  no  lo  examinaron  con  aten- 
ción ?  si  se  fiaron  de  la  pericia  de  otros  mas  antiguos,  y 
estos  de  otros ;  si  en  esta  buena  fe  edificaron  sin  recelo,  no 
mirando  otra  cosa  que  á  poner  una  piedra  sobre  otra ;  en 
este  caso  nada  imposible,  ¿  será  maravilla  que  el  hombre  gro- 
sero é  ignorante  descubra  el  defecto,  y  diga  en  esto  la  pura 
verdad  ?  Con  este  ejemplo  obvio  y  sencillo  deberéis  compren- 
der cuanto  yo  tengo  que  alegar  en  mi  defensa.  Todo  se  puede 
reducir  á  esto  solo,  ni  me  parece  necesaria  otra  apología. 
Debo  solamente  advertiros,  que  como  en  todo  este  es- 
crito, que  os  voy  á  presentar,  he  de  hablar  necesariamente, 
y  esto  á  cada  paso,  de  los  intérpretes  de  la  Escritura ;  ó 
por  hablar  con  mas  propiedad,  de  la  interpretación  que  dan 
á  todos  aquellos  lugares  de  la  Escritura  pertenecientes  á 
mi  asunto  particular ;  temo  mucho  que  me  sea  como  inevi- 
table el  propasarme  tal  vez  en  algunas  espresiones  ó  pala- 
bras, que  puedan  parecer  poco  respetuosas,  y  aun  poco 
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eiffles.  Las  que  hallareis  en  esta  forma»  yo  os  suplico, 
señor,  que  tengáis  la  bondad  de  corregirlas,  ó  sustituyendo 
otras  mejores,  ó  si  esto  no  se  puede,  quitándolas  absoluta- 
mente. Mi  intención  no  puede  ser  otra,  que  decir  clara  y 
sencillamente  lo  que  me  parece  verdad.  Si  para  decir 
esta  yerdad  no  uso  muchas  veces  de  aquella  amable  dis- 
creción, ni  de  aquella  propiedad  de  palabras  que  pide  la 
modestia  y  la  equidad,  esta  falta  se  deberá  atribuir  mas  á 
pobreza  de  palabras  que  á  desprecio  ó  poca  estimación  de 
los  doctores,  ó  á  cualquiera  otro  efecto  menos  ordenado. 
Tan  lejos  estoy  de  querer  ofender  en  lo  mas  mínimo  la 
memoria  venerable  de  nuestros  doctores  y  maestros,  que 
antes  la  miro  con  particular  estimación,  como  que  no  ignoro 
lo  que  han  trabajado  en  el  inmenso  campo  de  las  Escritu- 
ras, ni  tampoco  dudo  de  la  bondad  y  rectitud  de  sus  in- 
tenciones. Asi  mis  espresiones  y  palabras,  sean  las  que 
fueren,  no  miran  de  modo  alguno  á  las  personas  de  los 
doctores,'  ni  á  su  injenio,  &c.  miran  únicamente  al  sistema 
que  han  abrazado.  Este  sistema  es  el  que  pretendo  com- 
batir, mostrando  con  los  hechos  mismos,  y  con  argumen- 
tos los  mas  sencillos  y  perceptibles,  que  es  insuficiente,  por 
sumamente  débil,  para  poder  sostener  sobre  si  un  edificio 
tan  vasto,  cual  es  el  misterio  de  Dios  qne  encierran  las  san- 
tas  Escrituras^;  y  proponiendo  otro  sistema,  que  me  parece 
solo  capaz  de  sostenerlo  todo.  De  este  modo  han  procedido 
mas  de  un  siglo  nuestros  fisicos  en  el  estudio  de  la  natura- 
leza, y  no  ignoráis  lo  que  por  este  medio  han  adelantado. 

Esta  obra,  ó  esta  carta  familiar,   que  tengo  el  honor  de 
presentaros,  paréceme  bien  (buscando  alguna  especie  de 
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Orden)  que  vaya  dividida  en  aquellas  tres  partes  principales 
á  que  se  reduce  el  trabajo  de  un  labrador :  esto  es,  pre- 
parar, sembrar,  y  recoger.  Por  tanto :  nuestra  primera 
parte  comprenderá  solamente  los  preparativos  necesarios, 
y  también  los  mas  conducentes:  como  son  allanar  el 
terreno,  ararlo,  quitar  embarazos,  remover  dificultades,  &c. 
La  segunda  comprenderá  las  observaciones,  las  cuales  se 
pueden  llamar  con  cierta  semejanza  el  grano  que  se  siem- 
bra, y  que  debe  naturalmente  producir  primeramente  yer- 
ba,  después  espiga,  y  por  último,  grano  en  la  espiga*. 
En  la  tercera,  en  fin,  procuraremos  recojer  todo  el  fíruto 
que  pudiéremos  de  nuestro  trabajo. 

Yo  bien  quisiera  presentaros  todas  estas  cosas  en  aquel 
orden  admirable,  y  con  aquel  estilo  conciso  y  claro,  que 
solo  es  digno  del  buen  gusto  de  nuestro  siglo ;  mas  no 
ignoráis  que  ese  talento  no  es  concedido  á  todos.  Entre 
la  multitud  innumerable  de  escritores  que  produce  cada 
dia  el  siglo  iluminado,  no  deja  de  distinguirse  fácilmente 
la  nobleza  de  la  plebe :  es  decir,  los  pocos  entre  los  mu- 
chos. ¿  Qué  orden  ni  qué  estilo  podéis  esperar  de  un 
hombre  ordinario  de  plebe,  de  los  pobres,  á  quien  vos  mis- 
mo obligáis  á  escribir?  ¿  No  bastará  entender  lo  que  dice, 
y  penetrar  al  punto  cuanto  quiere  decir  ?  Pues  esto  es  lo 
único  que  yo  pretendo,  y  á  cuanto  puede  estenderse  mi 
deseo.  Si  esto  solo  consigo,  ni  á  mi  me  queda  otra  cosa 
á  que  aspirar,  ni  á  vos  otra  cosa  que  pedir. 

*  Prímám  herbam,  deinde  spieam,  deinde  plenum  frumentum  in 
spica.  —  More,  iv,  28. 
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GLORIA  Y  MAGESTAD. 


PARTE  PRIMERA : 

QUE  CíONTIENE  ALGUNOS  PREPARATIVOS  NECESARIOS 
PARA  UNA  JUSTA  OBSERVACIÓN. 


CAPITULO  I. 

D£  LA  LETRA  DE  LA  SANTA  ESCRITURA 

PÁRRAFO  I. 

1.  Todo  lo  que  tengo  que  deciros,  venerado  amigo  Cristó- 
filo,  se  reduce  al  examen  serio  y  formal  de  un  solo  punto, 
^  en  la  constitución  6  sistema  presente  de  la  Iglesia  y 
del  muñda,  me  parece  de  un  sumo  interés.  Es  á  saber: 
i  las  ideas  que  tenemos  de  la  segunda  venida  del  Mesías, 
vtícalo  esencial  y  fundamental  de  nuestra  religión,  son 
ideas;  verdaderas  y  justas,  sacadas  fielmente  de  la  Divina 
Be?elacion,  ó  no. 

Si  Yo  comprendo  en  esta  segunda  venida  del  Mesías, 
no  solamente  su  manifestación,  ó  su  revelación,  como  la 
Uaaan  frecuentemente  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  sino  también 
todas  las  cosas  que  á  ella  se  ordenan  inmediatamente,  6 
tienen  con  ella  relación  inmediata,  así  las  que  deben  pre- 
cederla, como  las  que  deben  acompañarla,  como  también 

TOMO    I.  B 
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todas  sus  consecuencias.  Si  no  me  engañan  mis  ojos,  ^w 
parece  á  mi  que  veo  todas  estas  cosas  con  la  mayor  distipl^ 
cion  y  claridad  en  la  santa  Escritura^  y  en  toda  la  Escri- 
tura. Me  parece  que  las  veo  todas  grandes  y  magnificas, 
dignas  de  la  grandeza  de  Dios,  y  de  la  persona  admirable 
dd  bombr»  Diod*  Lejos  dé  hdilar  dificultad  en  componer 
y  concordar  las  unas  con  las  otras,  me  parece  que  todas 
las  veo  coherentes  y  conformes,  como  que  todas  son  dicta- 
das por  un  mismo  espíritu  de  verdad,  que  no  puede  opc 
nerse  á  si  mismo.  Es  verdad,  que  muchas  de  estas  cosas 
no  las  entiendo ;  quiero  decir,  no  puedo  formar  una  idea 
precisa  y  clara  del  modo  con  que  deben  todas  suceder ; 
mas  esto  ¿qué  importa?  La  sabiduría  de  Dios,  que  es 
ante  todas  cosas,  ¿guien  la  rastreó*?  ¿Soy  yo  acaso 
capaz  de  comprender  el  modo  admirable  con  que  está 
Cristo  en  la  eucaristía?  Con  todo  eso  lo  creo,  sin  enten- 
derlo ;  y  esta  creencia  fiel  y  sencilla,  es  la  que  me  vale 
para  hallar  en  este  sacramento  el  sustento  y  la  \ida  del 
alma. 

3.  Esta  reflexión,  que  sin  duda  es  el  mayor  y  el  mas 
sólido  consuelo,  la  estiendo  sin  temor  alguno  á  todas  cuan- 
tas cosas  leo  en  las  santas  Escrituras :  y  lleno  de  confianza 
y  seguridad,  me  propongo  á  lüi  mismo  este  simple  discurso» 
Dios  es  en  todo  infinito,  y  yo  soy  en  todo  pequeño :  Dios 
puede  hacer  con  áuma  facilidad  infinito  nias  de  lo  que  yo 
soy  capaz  de  ooncelÑr:  luego  será  un  despropósito)  infioílo 
que  yo  piense  poder  medirlo  por  la  pequenez  de  mis  idelwc 
luego  cuando  él  habla,  y  yo  estoy  lóerto  de  que  habla»  d^ 
beré  cautivar  mi  entendimiento  y  wi  razo*  en  obsequió  de 
lafis:  luego  deberé  éreer  al  punto  cuanto  me  dtce^  y  eÉlo 
no  del  modo  con  que  á  mi  se  me  figura,  sino  precisamente 
de  aquel  modo,  y  con  todas  aquellas  circunstancias  que  él 
00  ha  dignado  de  revelarme,  pueda  ó  no  pueda  jó  eomr 
fN^mderlas;  poirque  mi  fe  es  la  que  se  me  pide>  üo  mi  hi- 

*  ¿Sapientiám  Dei  pr»cedentem  omíiia  quis  investígavit  t-^ 
EcetL  i,  a 
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tfe%eiieia.  Oon  este  discurfo,  no  menos  óptima  qué  nétt* 
cíBo»  yo  siento,  amq;o»  que  se  me  dilata  el  eorazon,  mi  fe 
se  «vin^  mi  esperanza  se  fortifica,  y  siento  en  sama  otros 
fstetos  oonoddamente  buenos^  que  no  hay  para  que  deoit- 
IcM  aqnl. 

4.  Mas  Gomo  d  deseo  de  entender  es  nataraüsimo  al 
inmlnre^  y  muchas  veces  laudabilisimo,  si  se  contiene  en  sus 
jutos  limites,  busco  la  inteligencia  de  aquellas  cosas  que 
ya  croo»  yf  de  que  solo  hablo :  esto  es,  las  pertenecientes  á 
h  sqpiBda  venida  del  Mesías,  que  eñ  lo  denlas  no  memeto : 
bnseo»  digo,  la  inteligencia  de  estas  en  los  intérpretes  de  la 
Eserítura.  Y  ¿qué  sucede?  Os  parecerá  increíble,  y 
€OBM>  el  mas  solemne  despropósito,  lo  que  voy  á  dedr :  os 
digo  delante  de  Dios,  que  no  engaño*,  á  poco  que  he 
registrado  los  autores  sobre  los  puntos  de  que  hablo,  sien- 
to desaparecer  casi  del  todo,  cuanto  habia  leído,  y  creído 
«a  las  Escrituras,  quedando  mi  entendimiento  tan  oscureci- 
do, mi  corazón  tan  frió,  y  toda  el  alma  tan  disgustada,  que 
ba  menester  mucho  tiempo  y  muchos  esfuerzos  para  volv^ 

€DflL 

&  CSomo  esto  me  sucedía  muchas  veces,  ó  por  decirlo 
€0D  mas  projñedad  y  velrdad,  siempre  que  leía  los  intér- 
pretes sobre  los  puntos  arriba  dichos ;  cansado  un  dia  de 
tanto  disgusto,  comencé  á  pensar  entre  mí,  que  sin  duda 
ae  podria  ser  un  trabajo  útil  el  aplicarme  todo  á  un  exa- 
Boi  atento  y  prolijo  de  las  esplicaciones  é  inteligencias  que 
hdbba  en  los  intérpretes,  confrontándolas  una  por  una  con 
la  Esoritant  adsma,  digo^  con  el  testo  esplicado,  y  con  todo 
tá  conteisto,  sin  espantarme  mas  de  lo  que  es  justo  y  debido 
dsl  argumento,  par  autoridad*    Esto  que  leo  con  mis  ojos, 
darfa  yo,  teniendo  en  las  manos  la  Biblia  sagrada,  es  cierto 
y  de  fe  divina*    D&)s  mismo  es  el  que  aqui  habla,  es  impo^ 
mUe  que  Dios  falte  f  i    Lo  que  leo  en  Otros  libros,  sean 
loto  que  seaáy  ni  es  de  fe^  ni  lo  puede  ser ;  yá  poique  en 


*  Ecce  coram  Deo,  qaia  non  mentior. — M  Galat.  i,  20. 
f  ImposibUe e$t mentiri Deam«— '^iJ^e^r;  tí^  18. 
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ellos  iia)>la  el  hombre^  y  no  Dios,  ya  porque  unos  me  dicen 
una  :coea,   y  otros   otra,   usos  esplicán  de  una  manera^ 
y.  otros  de  otra :  ya  en   fin  porque  me  dicen  copas  muy 
distantes/  muy  ajenas,   y  tal  vez  muy  contrarias   á  las 
que  me  dice  clara  y  espresamente  la  Biblia  sagrada.     Ha^ 
liando,  pues,  entre  Dios  y  el  hombre,  entre  Dios  que  babla, 
y  elihombre  que  interpreta,  ima  grande  diferencia  y  aun 
contrariedad;  ¿á  quién  de   los  dos  debelé   creer Jf      ¿Al 
hombre  dejando  á  Dios,  ó  á  Dios  dejando  al  hombre? 
Diréis,  sin  duda  lo  que  dicen  y  predican  frecuentemente 
los  mismos  intérpretes :  esto  es,  que  debo  creer  al  uno  y 
al.oltro:  á  Dios  que  habla,,  y  al  hoüibre  que  interpreta: 
es  decir,  á  .Dios  que  habla,  mas  no  en  aquel  sentido  literal, 
séncttto  y  claro  que  niuestra  la  letra,  y  en  que  parece  qu^ 
habla;  sino  en  otro  sentido  recóndito  y  sublime  que  eLin- 
térpr^t^  descubre,  y  en  que  esplica  lo  que  Dios  ha  hablado¿ 
Y  esto  so  pena  de  inminente  peligro,  so  pena  de  caer  en 
grandes  errores,  como  ha  sucedido,  dicen,  á  tantos  herejes, 
y  á  tantos  otros  que  no  eran  herejes,  sino  católicos  y  píos* 
6.  Poco  á   poco,  amigo,  paremos  aqui  un   mom^ito: 
¿os  parece^  hablando  formalmente,  que  puede  haber  algún 
peligro  real  en  creer  con  sencillez  y  fidelidad  lo  que  se  Jee 
tan  claro  en  la  divina  Escritura?     Pienso  que  no  os  atre- 
vierais á  decir  tanto  de  los  escritos  de  S,  Jerónimo,  ó.de 
algún  otro  célebre  doctor,  i  Peligro  en  la  divina  Escritura? 
I  peligro  en  entenderla,  y  creerla  como  se  entiende  y  cree 
¿  cufdquier  escritor  ?     j  peligro  en  creer  á  Dios  infinita- 
0iente  ver^z,  santo  y  fiel,  en  todas  sus  palabras^ 9. úxi 
pedir  primero  licencia  al  hombre  escaso  y  limitado  ?   '>No 
ignoro  el  ejemplar  tan  común  y  decantado  con  que  se  pre- 
tende probar  este  peligro :  es  á  saber :  que  la  Escritura 
^vioa  habla  irecuentisimamente  de  Dios, .  como  si  real- 
:nieQt^  tuviese  ojos,  oidos,  boca,  manos  y  pies,  di^tret.y 
siniestra,  £c.;  :todo  lo  cual  dicen  no  puede  entenderse  lite- 
ralmente, 6  según  la  letra :  pues  siendo  Dios  un  espíritu 

•  In  ómnibus  verbis  suis. — Psalm,  cxliv,  13. 
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puro»  nada  de  esto  te  puede  competer*     Mas,  ¿  por  qué» 

no  le  debe  competer?  ¿por  qué  no  puede  entenderse  todo 

esto  prOpisimamente  segan  la  letra  ?    ¿  Qué  error  hay  en 

«r^r  y  afirmar,  que  Dios  tiene  realmente  ojos»  oidos,  boca, 

aanoSy  &c  t    Cualquiera  que  lee  la  Escritura»  sabe  farál* 

mente  por  ella  misma,  si  es  que  no  lo  sabia  de  antemano^ 

€omo  lo  deben  saber  todos  los  Cristianos,  que  el  verdadero 

Dios  á  quien  adora,  es  un  espíritu  puro  y  simplisimo,  sin 

mésela  alguna  de  cuerpo  ó  de  materia.    1^  ésto  sabe,  este 

wlo  le  basta,  aunque  sea  de  tenuisimo  ingenio,   para  con- 

dnir  al  punto  y  comprender  con  evidenda,  que^  los  ojos, 

oídos,  boca  y  manos  que  la  Escritura  divina  atribuye  á 

Dios,  no  pueden  ser  de  modo  alguno  corporales,  sino  pura» 

mente  espirituales,  del  modo  que  sólo  pueden  competer  á 

un  puro  espíritu.     ¿  Y  si  esto  entiende,  si  esto  cree,  nó 

entoaderá  y  creerá  una  cosa  infinitamente  verdadera? 

¿Gomo  nos  ha  de  hablar  Dios  para  que  le  entendmnoss 

áao  con  nuestro  lenguaje  y  con  nuestras  páldiiras^   fDon»- 

de  está,  pues,  en  este  ejemplar  el  peligro  del  sentido  li- 

twai? 

7.    El  peligro,  amigov  no  digo  solo  remoto  y  aparente, 
sino  próximo  y  real,  est&  por  el  contrarío   en  creer  id 
Ikombre   que  interpreta,  cuando  este  se  aparta  de  aquel 
sentido  propio,  obvio  y  literal,  que  muestra  la  letra  con 
todo  su  contesto:  cuando  quita,  ó  disimula, ó  añade  algu- 
na cosa  que  se  oponga,  ó  se  aleje,  ó  no  se  conforme,  en- 
teramente con  el  sentido  literal.     Y  sino,  decidme :  ¿  por 
qué  no  admiten,  antes  condenan  como  peligrosa,  6  á  lo 
menos  como  dura  é  indijesta,  aquella   célebre  proposición 
del  doctísimo  Teodoreto  ?     Este  en  la  cuestión  30  espUcaU" 
do  el  Génesii,  sobré  aquellas  palabras :  hizo  también  el  Se* 
ñor  Dios  a  Adán  y  á  su  muger  unas  túnicas  de  pieles, 
y  vistiólos*,  para  negar,  como  lo  hace,  que  Dios  diese 
á  Adaa  y  á  Eva  tal  vestido  de  pieles,  dice  asi :  no  conviene 
seguir  el  sentido  literal  desnudo  de  la  Escritura  santa, 

*  Fecit  queque  Dominus  Deus  Adse,  et  uxorí  ejus  túnicas  pelli- 
ceas,  et  induit  eos. —  Gen,  m,  21. 
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ocMfo  Verdadero ;  sino  hucar  la  sustancia  que  enél  ss  m^ 
cierra:  porque  la  misnuí  letra,  algunas  veces  dice  una 
falsedad^,  O  esta  proposición  no  es  falsa»  ni  dura,  ni  re« 
prenñble,  6  ]o  son»  junto  con  ella»  todas  las  amenazas  qv» 
nos  hacen»  y  los  miedos  que  nos  meten  de  peligro  y  pie- 
fápioia  en  el  sentido  litelral  de  la  Escritunu 

.8.  Obserya4  aqní  de  paso  una  cosa  bien  importante, 
pnes  la  haflareis  practicada  con  bastante  frecuencia ;  este  s&- 
hh  obispo  de  Syro,  creyó  T^rosímilmente  que  era  buena, 
cierta  y  segura  aquella  opinión,  tan  común  en  su  tiempo 
pomo  en  el  nuestro»  y  tan  sin  íundaipento  bútu  ocmuo  en* 
lóttoes :  esto  es»  que  la  transgresión  de  nuestros  primerea 
padres  sucedió  en  el  mismo  dia  de  su  creación ;  algunos  les 
hacen  la  gr^a  hasta  el  dia  siguiente»  y  otros  se  estienden 
hasta  el  octavo»  cuando  mas.  En  esta  suposición»  te  pade- 
ció increíble  que  tan  presto  hallase  Dios  pieles  verdade* 
ras  con  qi|e  vestirlos :  lo  cual  solo  «pedia  suceder  en  una  de 
des  maneras ;  ó  criando  de  nada  dichas  pieles»  ó  quitán- 
dolas á  algunos  animalea:  lo  primero»  no ;  porque  ya  habia 
concluido  su  obraf:  lo  segundo  tampoco;  porque  loa 
lanimales  acabados  de  criar  no  habian  tenido  tiempo  para 
multiplicarse^  ni  es  creible  que  pereciese  aquella  especie  4 
quien  le  quitó  la  piel :  luego  el  vestido  que  dio  I>ios  á 
los  delincuentes»  no  pudo  ser  de  verderaderas  pieles»  sino  de 
alguna  otra  cosa  que  no  se  sabe. 

9.  Este  discurso  le  pareció  á  este  sabio  bueno  y  coa- 
eluyente»  como  les  parece  &  otros  que  lo  siguen.  Sien- 
do el  discurso  bueno  y  conduyente»  que  está  muy  lejos  de 
serlo,  como  que  estriba  en  una  cosa  falsa»  ó  no  cierta  su- 
posición» se  sigue  forzosamente  esta  disyuntiva :  luego  ó  la 
divina  Escritura  dice  una  cosa  falsa»  ó  la  transgreñon  de 
nuestros  padres  no  sucedió  tan  presto  como  se  supone :  ea- 
to  último  no  se  puede  decir»  porque  es  contra  bt  opinión 

*  Non  oportet  adhaerere  nudae  litter»  Sciiptur»  sanctae»  tam- 
quam  verse ;  sed  thesaurum  in  littera  latentem  quserere^  eo  quod 
ipsa  littera  divinse  Scripturse  interdum  faiftum  dicat.  Teodoreí,  q.  39. 

t  Cessaverat  enim  Deus  ab  omni  opere.  — •  Fkie  Gen,  ii»  2. 
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cofliiui  de  loe  doetores,  y  esta  ofrimop  oomun  es  una  oosa 

na»  sagrada  que  la  Eserítura  misma  s  luego  que  lo  pague 

la  Escritura :  luego  la  Escritura  divioa  dice  y  afirma  una 

eosa  feka.    Por  tanto»  para  no  oponerse  á  la  opinión  co- 

aun,  establescase  resueltamente  esta  tegla  general :  mo  con- 

mene  Beguhr  el  sentido  Uteral  desnudo  de  la  Eeoritura 

MMfOy  como  verdadero ;  sino  buscar  la  susttmcia  que  en 

Ü  se  encierra :  porque  la  misma  letra,  algunas  veces  dice 

una  falsedad*.    Tengo  por  cierto  que  esta  regla  general, 

iegun  se  presenta,  la  mirards,  no  solo  como  falsa,  no  solo 

CMBO  dura,  no  solo  como  poco  reverente,  sino  también  como 

pdigrosa  y  peijudicial.     No  obstante,  no  dejo  de  temer 

oon  gran  fondamento,  que  el  uso  de  esta  misma  regla  ge* 

Máral  os  parezca  tal  vez  conveniente,  útil,  y  aun  necesario 

en  las  ocurrencias, 

^■ 
PÁRRAFO  11. 

10.  ¿Pues  no  han  «rrado  tantos,  os  oigo  replicar,  no 

lum  eatdo  en  él  peligro  y  perecido  en  él,  por  Ivftber  eñt^i- 

Séo  la  Escritura  así  como  suena  según  la  letra?    ¿  No  ha 

áio  para  muchos  de  gravisuno  escándalo  el  sentido  liteml 

de  la  Escritura  ?    Os  digo,  amigo,  resueltamente  que  no  y 

otra  vez  y  otras  cien  veces  os  digo  que  no.     Los  errores 

que  han  adoptado  tanto,  asi  herejes,  como  no  herejes,  no 

han  nacido  jamás  del  sentido  literal  de  la  Escritura,  antes 

lian  nacido  evidentemente  de  todo  lo  contrario:  esto  es, 

de  haberse  apartado  de  este  sentido,  de  haber  entendido 

6  pretendido  entender  otra  cosa  diversa  de  lo  que  muestra 

la  letra,  de  haber  creido  ó  pensado  que  hay  ó  puede  haber 

algún  error  en  la  letra,  y  con  este  pensamiento  haber 

quitado  6  añadido  alguna  cosa,  ya  contraria,  ya  ajena  y 

distante  de  la  misma  letra.     Leed  con  atención  la  historia 

de  las  herejías,  pcur  cualquier  autor  de  los  muchos  que  han 

escrito  sobre  esto  asunto,   y  os  veréis  precisado  á  con^ 

fesar,  que  no  ha  habido  una  sola  originada  del  sentido 

obvio  y  literal  de  la   Escritura,    hablo  del   origen  ^r- 

*  Vide  fol.  prnc. 
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dadero  y  real,  no  pretestado  maliciosamente.  Tenga 
presente  el  catálogo  de  las  herejías,  que  trae  S.  Agus^ 
tin  hasta  su  tiempo»  en  que  se  comprenden  todas,  ó  lad 
mas  de  las  que  había  impugnado  S.  Irineo,  y  después  de 
61  .S.Epifanio:  y  he  reflexionado  no  poco  sobre  lasque 
ban.nadido  después;  lejos  de  hallar  su  origen  en  la  letra 
de  la  Escritura,  lo  hallo  siempre  en  todo  lo  contrario:  en 
no  hsdber  querido  conformarse  con  esta  letra,  6  con  este 
sentido  literal 

11.  Esta  es  la  razón,  como  testifica  S.  Agustín  en  el 
libro  segundo  de  doctrina  Cristiana,  porque  la  santa  Igle- 
«a,  congregada  en  el  Espíritu  santo,  cuando  ha  hablado 
y  condenado  alguno  de  estos  errores,  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  mirar  la  letra  de  la  Escritura  sobre  aquel  asuor 
to :  esto  es,  el  testo,  y  el  contesto  tomado  todo  á  la  letra, 
según  aquel  sentido,  4|pie  ocurre  obvia,  clara  y  naturalmen- 
te. Ni  jamás  la  Iglesia  ha  definido  verdad  alguna,  añado 
que  ni  lo  ha  podido,  ni  lo  puiede  hacer,  saca,ndo  el  testo 
de  su  sentido  obvio  y  literal,  y  pasando  su  inteligencia  á  otro 
sentido  diverso,  que  se  aparte  de  la  letra,  y  mucho  menos 
que  se  oponga  á  la  letra:  ¿qué  mas  hubieran  querido  los 
herejes  ?  Hubieran  triunfado  iriemediablemente. 

13.  No  solamente  la  Iglesia  santa,  congregada  en  di 
Espíritu  santo,  sino  también  todos  los  antiguos  padres,  y 
todos  cuantos  doctores  han  escrito  después  contra  los  here- 
jes, han  observado  siempre,  6  casi  siempre  la  misma  con- 
ducta. Digo  casi  siempre,  porque  es  innegable  que  tal 
vez  con  el  fervor  de  la  disputa,  salieron  muy  fuera  de  esta 
regla,  y  muy  fuera  de  este  límite  justo  y  preoisQ,  que  no 
puede  vadearse*.  Mas  entonces  es  puntualmente,  cuando 
nada  concluyeron  y  nada  hicieron.  Esto  es  visible  y  claro 
á  cualquiera  persona  capaz  de  reflexión,  que  lea  estas  dis- 
putas ó  controversias,  así  antiguas  como  nuevas:  y  la  razón 
misma  muestra  que  así  debia  entonces,  y.  siempre  debe 
suceder:  porque  si  lo  que  se  impugna  es  ciertamente 
error,  ó  es  error  contra  alguna  de  aquellas  infinitas  verda» 

*  Qui  non  potest  transvadarí.  —  Ezeq,  xlvii,  5. 


BN   GLORIA    Y    MAORSTAD.  9 

des  de  que  la  Escritora  divina  da  testimonio  elaro  y  mani- 
fiesto, 6  no*  Si  no,  toda  la  divina  Escritura  de  nada  puede 
senir  para  impugnar  y  destruir  aquel  error,  aunque  se 
amontonen  testos  á  millares :  porque  ¿  como  se  podrá  cono- 
cer esta  verdad  contraria  á  aquel  error,  sino  precisamente  por 
b  letra,  ó  por  el  sentido  literal  de  la  Escritura  ?  El  decir : 
eito  se  puede,  esto  significa  ó  se  debe  entender,  no  satis- 
ftee:  y  por  consiguiente  no  basta,  cuando  no  se  pruebe 
por  otras  razones  hasta  la  evidencia :  y  esta  prueba  real  y 
formal,  no  es  razón  que  se  tome  solamente  de  este  ó  de 
aqudi  otro  autor,,  que  asi  lo  pensó,  sino  de  la  Escritura 
misiDa,  ó  en  este  lugar,  si  la  letra  lo  dice  claramente,  ó  en 
otros  lugares  en  que  se  esplica  mas.  Debe,  pues,  decirse 
con  verdad:  esto. dice  aqui  la  divina  Escritura:  de  otra 
saerte  nada  se  concluye. 

.13.  Los  herejes  mas  corrompidos,  y  mas  desviados  de  la 
verdad,  pretendieron  siempre  confirmar  sus  errores  con  la 
Escritura,  como  si  fuese  esta  alguna  fuente  universal  de  que 
ioio»  pueden  beber  á  su  satisfacción,  ó  como  aquel  maná 
de  quien  dice  el  Sabio,  acofnodándose  a  la  voluntad  de 
cada  unOf  se  volvia  en  lo  que  cada  uno  guerta*.    Preten- 
diao,  digo,  hacer  creer,  que  en  la  Escritora  estaban,  y  que 
de  ella  los  hablan  sacado ;  mas  en  la  realidad  los  llevaban 
de  antemano,  independiente  de  toda  Escritura ;  y  lo  mas 
ordinario,  los  llevaban  mas  en  el  corazón  que  en  el  entendi- 
miento :  y  habiéndolos  adoptado,  y  tal  vez  sin  adoptarlos  ni 
creerios,  iban  á  la  Escritura  divina  á  buscar  en  ella  alguna 
epBfirmaoion  ó  alguna  defensa,  solo  por  espíritu  de  malig- 
nidad, dé  emulación,  de  odio,  de  independencia  y  de  cis- 
OBA*  ¿7  <|u^  sucedia?    Sucedía,  y  es  bien  fácil  que  suceda 
así,  que  ó  hallaban  en  la  Escritura  algún  testo,  con  tal  coal 
viso  favorable,  ó  ellos  mismos  le  hacian  fuerza  abierta  para 
que  se  pusiese  de  su  parte,  ya  quitando,  ya  añadiendo,  ya 
separando  el  testo  de  todo  su  contesto,  para  que  dijese  por 
fuerza  lo  que  realmente  no  decia.     Los  Maniquéos,  por 
ejemplo,  defendian  sus  dos  principios,  ó  dos  dioses,  uno 

*  Deserviens  uniuscujusque  volontoti,  ad  quod  quisque  volebat, 
coDvertebatur. — Sap,  xri,  21. 
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boeno  y  otro  mab ;  uno  causa  de  todo  el  Mea  qae  bay  en 
eH  muqdo;  otro  caasa  de  todos  los  males  asi  fisieos  como  mora* 
les»  qoe  aflijen  y  perturban  á  los  miseros  bijos  de  Adán.  H(e^ 
biendo  registrado  para  esto  con  sumo  cuidado  y  diligenoia 
toda.la  divina  Escritura,  bailaron  finalmente  aquellas  palap> 
bras  de  Cristo:  todo  árbol  bueno  Ihva  buenos  frutoB t  y  0I 
mal  árbol  Ueva  mudoB  friUos.    No  puede  el  árbol  buemo 
llevar  malos  fruto» :  ni  el  árbol  malo  llevar  buenos  fruta»*. 
£1  goiso  de  UQ  hallazgo  tan  importante,  debió  ser  tan  grande 
para  estos  sabios,  apenas  racionales,  que  no  les  dio  logar 
para  leer  otra  linea  mas,  que  inmediatamente  se  sigue  ea 
grande  desbonor  de  su  segundo  principio :  todo  árbol  fue 
no  lleva  buen  fruto,  será  cortado  y  metido  en  el  fuego;\^ 
!Este  segundo  principio,  que  podian  baber  discurrido,  sieai- 
pre  bace  males,  y  nunca  bienes:  luego  alguna  vez  $erk 
cortado  y  metido  en  el  fuego :  luego  no  pqede  ser  ni  lla- 
marse Dios,  ni  principio  con  propiedad  alguna:  luego  no 
puede  baber  mas  que  un  solo  y  verdadero  Dios,  principio 
y  fin  de  todas  las  cosas,  infinitamente  bueno,  benéfico,  sá* 
bio  y  santo :  luego  no  puede  baber  otro  principio,  ú  otro 
<»rigen  del  mal  que  el  mismo  hopibre,  con  el  mal  uso  de  su 
libre  alvediio ;  don  inestimable  qqe  le  dio  el  Criador,  para 
que  pudiese  merecer  su  eterna  felicidad ;  pues  no  era  cosa 
digna  de  Dios,  llevar  por  fuerza  á  su  reyno  piedras  firias, 
duraSp  jantes,  sin  movimiento  y  sin  vida.    Todo  esto  po« 
drian  Ulier  concluido  aquellos  doctores  del  mismo  testo  que 
alegaban,  si  lo  hubieran  leido  todo  con  buenos  ojos :  mas 
cpmo  estos  ojos  estaban  tan  viciados,  era  consecuencia  ne* 
cesaria  que  todo  se  viciase.     Si  tu  ojo  fuere  sencillo^  todo 
tu  cuerpo  será  resplandeciente :  mas  sifu^re  malo,  tam^ 
bÍ0n  tu  cuerpo  será  tenebroso%. 

*  Omnis  arbor  bona  fructus  bonos  focit :  mala  autem  arbor  malos 
ihietus  facit.  Non  poteat  arbor  bona  malos  fructus  faceré :  ñeque 
arbor  mala  bonos  fructus  faceré. — Mat.  vil,  17  ei  18. 

f  Omnis  arbor,  quae  non  fadt  fructum  bonum,  exddetur,  et  in 
ignem  mittetur. — Áfat.  vil,  19. 

X  Si  oculus  tuus  fuerít  simplex,  totum  corpus  tuum  lucidum 
erit :  si  aatem  nequam  füerít,  etiam  corpus  tuum  tenebrosnm  erit. 
Luc.  xi,  34. 
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14.  Asi  se  cumplió  entonces  á  la  letra  en  estos  herejes, 
y  se  ha  complidoy  se  cumple  y  cumplirá  siempre  lo  que  dice 
h  misma  Escritora :  quien  busca  la  ley,  lleno  será  de  ellaf 
y  el  que  obra  con  hipocresía,  tropezará  con  ella^m  Le- 
jendo  la  Escritora  con  tan  malos  ojos,  ó  con  intenciones 
tan  torcidas,  i  qaé  maravilla  es  qae  en  logar  de  la  verdad 
qoe  no  buscan,  hallen  el  error  y  el  escándalo  qoe  buscan  ? 
¿Qtié  maravilla  es  qoe  hallado  lo  qoe  boscan  para  ruina 
de  sí  «turnos  t,  en  ello  se  obstinen,  como  en  on  hallazgo 
de  sama  importancia,  para  poder  defender  de  algon  modo, 
j  llevar  adelante  sos  errores  ?  Se  les  mostraba  entonces» 
7  se  les  moestra  hasta  aora  so  mala  fe,  en  sacar  el  testo  de 
m  contesto,  y  en  datle  otro  sentido  diversísimo  y  agenisimo 
del  obvio  y  literal ;  pero  todo  en  vano.  So  respuesta  no 
filé  entonces,  ni  hasta  aora  ha  sido  otra,  qoe  avanzar  otro 
y  otros  errores,  mezclados  siempre  con  calomnias  y  con  in- 
jorias.  i  Podremos  con  todo  esto  decir,  qoe  estos  y  otrot 
errores  semejantes  han  tenido  so  origen  en  la  letra  de  la 
Escritora? 

15h  Demos  on  paso  mas  adelante :  avanzó  Calvino,  y 
álgonos  otros,  qoe  le  precedieron  y  le  siguieron,  qoe 
Jesocristo  no  está  real  y  verdaderamente  presente  en  d 
sacramento  de  la  Eocaristía.  Y  como  si  esto  foese  claro  yes- 
preso  en  la  Escritora,  desafiaban  á  coalqoiera  qoe  ñtese  á  In 
dispota,  con  tal  qoe  no  llevase,  ni  osase  de  otras  armas  qoe 
de  la  misma  Escritora ;  á  qoien  protestaban  on  somo  respeto 
y  veneración,  con  hipocresía  hablando  mentira%.  Vos  6 
yo  V.  g.  qoe  soy  católico,  y  tengo  soficiente  conocimiento 
de  caosa,  admito  de  boena  gana  el  desafio,  y  entro  á  la 
dispata  con  la  Biblia  en  la  mano ;  mas  antes  de  abrirla,  les 
pido  de  gracia,  qoe  moestren  aqoel  logar  ó  logares  de  la 
Escritura,  de  donde  han  sacado  esta  novedad.  La  presen- 
cia real  de  Cristo  en  la  Eucaristía,  añado,  cuenta  ya  tantos 

*  Qui  qussrit  legem,  replebitur  ab  ea :  et  qui  insidióse  agit,  scan- 
éalizabitur  in  ea. — Eccii.  xxxii,  19. 
f  Ad  8uam  ipsorum  perditionem. — 2  Pet,  Ep.  iii,  16. 
X  In  hypocrisi  loquentium  mendacium.  —  PauL  ad  Tim,  iv,  2. 
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años  de  posesión,  cuantos  tiene  la  Iglesia  del  mismo  Cristo, 
la  oaal  como  consta  de  la  tradición  constante  y  universal^  v 
también  de  todas  las  historias  eclesiásticas,  siempre  lo  ha 
cneído,  lo  ha  enseñado,  y  lo  ha  practicado :  asi  lo  recibía  de 
los  Apostóles,  y  asilo  halla  espreso  en  las  mismas  Escritu- 
ras. .  Yo  pues,  como  todos  los  católicos,  estamos  en  pose- 
si(Hi  legitima  de  esta  presencia  real ;  y  una  posesión  legi- 
tínia  inmemorial,  basta  y  sobra  para  fundar  un  derecha 
cierto. 

16.  No  basta,  me  responden  tumultuosamente :  cuando 
se  halla,  y  se  produce  en  juicio  algún  instrumento  ó  escri* 
ra  auténtica  que  prueba  lo  contrario,  va  por  tierra  la  pose- 
sión inmemorial.     Bien:  muéstrese,   pues,  digo  yo,  este 
instrumento,  esta  escritura  para  ver  lo  que  dice,  y  en  qué 
términos  habla.     Por  noias  esfuerzos  que  hacen,  y  por  mas 
que  vuelven  y  revuelven  toda  la  Biblia,  nada  producen   en 
realidad,  nada  muestran,  ni  pueden  mostrar,  que  destruya, 
que  contradiga,  que  repugne  de  algún  modo  á  mi  poseisioD 
y  á  mi  derecho.    ¿  Donde  está,  pues,  este  lugar  de  la  Es- 
critura santa?    ¿  De  donde,  por  tomarlo  literalmente,  be- 
bieron este  error  ?     Por  el  contrario,  yo  les  muestro,  na 
uno,  sino  muchos  lugares  de  la  misma  Escritura,  que  están 
claramente  á  mi  favor.     Les  muestro  en  primer  Ingar,  los 
cuatro  Evangelistas*,  que  lo  dicen  con  toda  claridad,  cuan- 
do hablan  xle  la  última  cena.     S.  Juan,  aunque  nada  dice 
en  esta  ocasión,  ocupado  enteramente  en  otros  misterios, 
admirables  que  los  otros  Evangelistas  habian  omitido;  pero 
ya  lo  dejaba  dicho  y  repetido  en  el  capítulo  seis  de  su  evan- 
gelio ;  mi  carne  verdaderamente  es  comida :  y  mi  sangre 
verdaderamente  es  bebida.     El  que  come  mi  carne,  y  bebe 
mi  sangre,  iíc.  El  pan  que  yo  daré  es  mi  carne  por  la  vida 
del  mundo');.     Les  muestro  en  fio  la  instrucción  que  sobre 

♦  Mat,  xxvi,  27,  28.  Marc.  xiv,  22,  23,  et  24.  Lmc.  xxii,  a  17 
usque  ad  20. 

f  Caro  enim  mea  ver^  est  cibus :  et  sanáis  meus  veré  est  potus. 
Qui  manduoat  meam  camem,  et  bibit  meum  sanguinem,  &c.  Pañis 
quem  ego  dabo,  caro  mea  est  pro  mundi  vita.  — Joan,  vi,  56,  67, 
€tb\. 
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este  panto  da  el  Apóstol  S.  Pablo  á  la  Iglesia  de  Conoto 
y  eii  ella  á  todas  las  demás,  diciendo»  que  lo  qae  aquí  les 
enseña,  lo  ha  recibido  inmediatamente  del  Señor :  porque 
yo  recibí  del  Señor,  ¿fc.  * ;  y  amenazando  con  el  juicio  de 
Dios  á  los  qae  reciben  indignamente  este  sacramento,  no 
haciendo  la  debida  distinción  entre  el  pan  ordinario  y  el 
cuerpo  del  Señor :  porque  el  que  come  y  bebe  indigna^ 
wiente,  iíc.f 

17.  Mostrados  todos  estos  lugares  de  la  Escritura,  cla- 
ros é  innegables,  solo  les  pido,  ó  por  gracia  ó  por  justicia, 
qae  no  les  quiten  su  propio  y  natural  sentido,  que  es  aqael 
obrio  7  literal  que  muestran  las  palabras ;  pues  esto  no  es 
licito  hacer,  ni  aun  con  los  escritos  del  mismo  Calvino.  Si 
no  atreviéndose  á  negar  una  petición  tan  justa,  me  conce* 
den  el  sentido  obvio  y  literal,  para  los  testos  de  que  habla- 
mos, con  esto  solo,  sin  otra  diligencia,  tenemos  disqmdo  el 
error :  no  hay  necesidad  de  pasar  á  otros  argumentos :  está 
Goncliiida  la  disputa.  Mas  si  mi  petición  no  halla  lugar: 
si  se  ostinan  en  negar  que  la  Escritura  divina  dice  lo  .que 
feíi  nuestros  ojos :  si  pretenden  que  diciendo  una  cosa, 
sé  entienda  otra  &c.,  el  error  irá  siempre  adelante,  y  ten-  ' 
drémos  disputa  para  muchos  siglos. 

18.  Lo  que  digo  de  este  error  en  particular,  digo  gene- 
ralmente de  todos  cuantos  errores  y  herejías  han  perturbar 
do,  afligido  y  escandalizado  la  Iglesia.  Yo  ninguno  hallo 
en  la  historia  y  en  la  serie  de  diez  y  siete  siglos,  que  no 
baya  tenido  el  mismo  principio,  una  vez  depravado  el 
corazón,  es  bien  fácil  que  tras  él  se  deprave  el  entendi- 
miento, y  facilísimo  también  depravar  todas  aquellas  escri- 
toras auténticas  que  pueden  hacer  oposición.  Esta  depra- 
vación de  las  Escrituras,  que  tan  común  ha  sido  en  todos 
tiempos,  empezó  ya  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles,  coúio 
apunta  S.  Pedro  en  su  segunda  epístola  al  capítulo  üi,  y 
dice  :  las  que  adulteran  los  indoctos  é  inconstantes,  para 

*  Ego  enim  accepi  á  Domino^  &c. —  1  ad  Car.  xi,  23. 
t  Qoi  enim  manducat,    et  bibit  indigné,  &c.— 1  ad  Cor.  xi, 
29.  .  . 
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ruina  de  d  misMas*.  Y  desdó  entonces  hasta  aora^  siem* 
pre  se  ha  «otado  en  estos  hombres  inestables  nna  de  dos 
cosas :  eso  es,  que,  j6  han  alterado  y  Corrompido  el  testo» 
añadiendo  ó  quitando  alguna  palabra,  ó  si  eiáto  no  han  po* 
dido^  á  lo  menos  impunemente  se  han  ostinado  no  obstante 
en  negar  «que  el  testo  dice  lo  mismo  que  dice,  y  lo  que  lee 
al  punto  el  que  sabe  leer»  ¿Y  por  qué  todos  estos  esfuer- 
zos» sino  por  miedo  de  la  letra?  ¿Por  qué  tatito  miedo  á 
la  letra»  sino  porque  debe  caer  y  desvanecerse  infaliblemen- 
te sn  opinión»  si  se  cree  y  admite  lo  que  dice  la  letra? 
Luego  no  es  la  letra  la  que  los  ha  hecho  errar. 

19«  No  hablo  aora  de  aquellos  otros  inestables  que  han 
combatido  otras  verdades»  las  cuales  aunque  no  constan  cla- 
ramente de  la  Escritura,  no  por  eso  dejan  de  serlo ;  y  este 
es  todo  su  argumento.  No  constan  claramente  de  la  Es- 
critura :  luego  no  son  verdades :  luego  se  pueden  negar  y 
despreciar  sin  escrúpulo  alguno.  ¡  Pésima  consecuencia  I 
Se  les  responde :  porque  fuera  de  aquellas  infinitas  verdap 
des»  que  constan  claramente  de  la  Escritura»  según  la  letra» 
biy  todavia  algunas  otras  que  recibió  la  Iglesia  por  la  vira 
TO0  de  sus  primeros  maestros»  los  cuales  las  recibieron  ddi 
mismo  modo  por  la  viva  voz  del  hijo  de  Dios  ya  resucitado» 
apareciéndose  por  cuarenta  diaSf  y  hahlandoles  del  reino 
de  Dios  f  9  y  también  por  inspiración  del  Espíritu  santo  que 
eli  ellos  habitaba ;  las  cuales  verdades  ha  conservado  sient- 
pre  fiel  y  constantemente  desde  sus  principios :  siempre  las 
ha  creido»  las  ha  enseñado»  las  ha  practicado  pública  y  uaí- 
^ersalmeáte  én  todas  partes»  y  en  todos  tiempos»  sin  inter- 
rupción ni  novedad  sustancial»  como  son  estas  cinco  prinei- 
l>ales ;  primera,  el  símbolo  de  su  fé :  segunda»  los  siete  sa- 
cramentos :  tercera,  la  gerarquia :  cuarta»  la  perpetua  vir- 
ginidad de  la  santísima  Madre  del  Mesias :  quinta»  la  Es- 
critura misma»  como  aora  la  tenemos»  sin  mas  variedad  que 

*  Quae  indocti»  et  instabiles  depravant»....  ad  suam  ipsorom  per- 
ditionem.  — 2  Pet.  Ep.  iii»  16. 

t  Per  dies  quadragiata  apparens  eb»  et  loqaens  de  regao  Dú. 
— jict,  i,  3. 
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la  que  é»  indispensable  en  las  versiones  de  una  lengona 
á  otnk 

90.  Algunas  otras  verdades  señalan  los  doctores»  las  cua- 
les 6  no  son  tan  seguras,  ó  no  son  tan  interesantes»  ó  se 
pneded  reducir  á  estas  cinco,  á  quienes  no  se  les  halla  otro 
pruMsipio  que  los  Apóstoles.  Asi  decimos  confiadamente 
con  S.  Ambrosio :  desprédense  los  argumentos  cuando  se 
iraia  de  buscar  iafe,  y  calle  la  dialéctica :  porque  entona 
oes  se  eree.á  la  Iglesia  y  no  á  los  filósofos*.  Importa» 
pues»  poquísimo  que  no  se  bailen  estas  verdades  en  las  Es- 
critatas:  basta  que  no  se  halle  lo  contrario  clara  y  espresa^ 
mente;  que  en  este  caso,  cualquiera  tradición  dejará  de 
serio»  ó  pw  mejor  decir  quedará  convencida  de  falsa  tradi- 
mm :  y  basta  que  la  Iglesia  las  haya  siempre  créido»  siem- 
pre enseñado»  y  siempre  practicado*  Los  que  á  todo  esto 
Bo  se  rindieren»  darán  una  prueba  mas  que  suficiente  pora 
pensar  que  todo  el  mal  está  en  el  corazón :  por  consiguieiH 
te^  DO  queda  para  ellos  otro  remedio»  si  acaso  este  nombre 
le  puede  competir»  que  aquel  terrible  y  durisimo  que  ya 
está  registrado  en  el  evangelio :  y  si  no  oyere  á  la  Iglesia^ 
tenlo  cowto  un  gentil,  y  un  pullicanof. 

PÁRRAFO  III. 

31.  Cuanto  á  los  católicos  y  píos»  que  alguna  vez  erra- 
toñt  6  mucho  ó  poco»  decimos  casi  lo  arimo  qae  de  los  he- 
rejes ;  mas  con  esta  grande  y  notable  diferencia»  que  hace 
toda  su  apología ;  que  si  en  algo  erraron  alguna  veA,  sú  er- 
ror no  fué  de  corazón»  sino  de  entendimiento^  y  onando  lie* 
garon  á  conocerlo»  lo  retractaron  al  punto  con  verdad  y  aini« 
plieidad.  Mas  si  buscamos  con  mediana  atención  el  verda- 
dero origen  de  estos  errores»  lejos  de  hallario  en  la  letra  ó 
sentido  literal  de  la  Escritura»  fo  hallamos  siempre  ó  casi 
ñmapie  en  todo  lo  contrario.    Todos  los  errores  que  se 

*  Aufer  argumenta»  ubi  fídes  quserítnr,  jam  dialéctica  taceat :  pis- 
catoribus  creditur»  non  dialecticis.  -^  Atnb. 

t  Si  antem  Ecdesiam  áon  auc^rtt»  sit  tibi  sicut  ethnicus^  et  pu« 
blicanos. — Mat.syin,  17» 
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atribuyen  á  Orígenes^  hombre  por  otra  parte  grande  y  cé^ 
lebre  por  su  sabiduría  y  santidad  de  vida,  parece  cierto  que 
no  tuvieron  otro  principio.  Siendo  joven  tuvo  la  desgracia 
de  entender  y  practicar  en  si  mismo  un'testo  del  evangelio  ; 
no  digo  yá  según  su  sentido  obvio  y  literal,  que  esto  es  falsisi- 
mo;  sino  en  un  sentido  grosero,  ridiculo,  ajeno  del  espiritu 
del  evangelio,  y  de  la  letra  misma,  que  no  dice  ni  acoñsejatal 
cosa.  Como  esta  mala  inteligencia  le  costó  cara,  empezó  des- 
de luego  á  mirar  con  otros  ojos  la  £scrítura;  inclinando  siem- 
pre su  int^gencia,  no  ya  á  lo  que  decia,  sino  á  alguna  cosa 
muy  distante»  que  no  decía.  Casi  cada  palabra  debia  ten^ 
otro  sentido  oculto,  que  era  preciso  buscar  ó  adivinar :  y  la 
Escritura  en  sus  manos  no  era  ya  otra  cosa  mas  que  un 
libro  de  enigmas. 

22.  Alegaba  para  esto  el  testo  de  S.  Pablo  :  porque  la 
letra  mata;  y  el  espiritu  vivifica*:  el  cual  entendía 
del  mismo  modo,  y  con  la  misma  grosería  como  había  en- 
tendido aquel  otro  :  hay  castrados  que  á  si  mismos  se  cas^ 
traron  por  amor  del  reino  de  los  cielos  f.  Fundado  en 
un  principio  tan  falso,  como  era  la  inteligencia  de  la  letra 
mata ;  ¿  qué  maravilla  que  errase?  Maravilla  hubiera  sido 
lo  contrario  ;  como  lo  es  que  sus  errores  no  fuesen  mas  y 
mayores  de  los  que  se  hallan  en  sus  escritos :  si  acaso  son 
suyos  y  no  prestados,  por  los  infinitos  enemigos  que  tuvo, 
todos  los  errores  qtt[  corren  en  su  nombre,  que  esto  no  está 
todavía  bien  decidido. 

23.  Este  ejemplar  que  pongo  de  Origenes,  lo  podéis 
apKcar  w  temor  á  todos  cuantos  han  errado  en  la  espoñ- 
don  de  la  Escritura,  ó  contra  alguna  verdad  de  la  Escri- 
tura, que^ estos  son  los  errores  de  que  aquí  hablamos,  <  sean 
estos  antiguos  ó  modernos,  sean  de  santos  ó  no  lo  sean.. Si 
erraron  contra  alguna  verdad  de  la  Escritura,  este  error  pa- 
rece que  no  podía  nacer  sino  de  'dos  principios :  ó  porque 
dejaron  el  sentido  literal  de  aquel  lu^ar,  en  cuya  inteligen- 

♦  Littera  enim  occídit,  spirítus  autem  vivificat. — 2  ad  Cor,  iii,  6. 

t  Sunt  enim  eunuchi qui  seipsos  castrayerunt  propter  regnum 

coelorum.  —  Mat,  xix,  12. 
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da  erraron ;  ó  porque  lo'si^ieron  fielmente,  y  se  acomo- 
daron á  él.  Si. lo  primero :  luego  en  esto  está  el  peligro  y 
el  predpieio.  Si  lo  segundo :  luego  no  es  falsa,  sino  buena 
y  segura  la  reglado  Teodoreto:  la  misma  letra  algunas 
mes  dicé  una  falsedad*.  Luego  no  es  verdadera,  sino 
fidsa  y  peligrosa,  aquella  regla  primaria  y  fundamental,  que 
asientan  todos  los  doctores  con  S.Agustin.  Esa  saber: 
que' la  Escritura  dirina  se  debe  entender  en  su  propio  y 
natural  sentido,  según  la  letra,  6  según  la  historia,  cuan- 
do en  ello  no  sé  hallase  alguna  contradicción  clara  y  mani- 
fiesta, lo  cual  está  muy  lejos  de  suceder. 

PÁRRAFO  IV. 

24.  Pues  i  no  es  verdadera  aquella  setitencia  del  Após- 
tol y  doctor  de  las  gentes,  la  letra  mata,  y  el  espíritu  vi- 
vifica fi  ¿No  es  verdad,  según  esta  sentencia,  que  la 
Escritura  divina,  entendida  á  la  letra,  mata  al  pobre  simple 
que  la  entiende  asi;  mas  vivifica  al  sabio  y  espiritual 
que  la  entiende  espiritualmente,?  Os  respondo,  señor,  con 
toda  cortesía,  que  lo  que  dice  S.  Pablo,  es  una  verdad,  y 
una  verdad  de  grande  importancia :  mas  no  lo  es,  sino  una 
fi^edad  grosera  y  aun  ridicula,  la  interpretación  que  aca- 
báis de  darle. 

25.  La  letra  de  que  habla  el  Apóstol,  como  puede  ver 
cualquiera  que  tuviese  ojos,  no  es  otra  que  la  ley  graba- 
da con  íetras  sobre  piedras%,  que  Dios  dio  á  su  pue- 
blo por  medio  de  Moisés.  Esta  letra,  ó  esta  ley  escrita, 
comparada  con  la  ley  de  gracia,  dice  el  santo,  que  mata. 
¡Por  qué?  No  solamente  porque  mandaba  con  rigor  y 
con  amenazas  terribles,  ya  de  muerte,  ya  de  otros  castigos 
j  eialami^ides :  no  solamente  porque  aquella  ley  descu- 
brió muchas  cosas  que  de  suyo  eran  pecado,  las  cuales, 
aunque  habían  hasta  entonces  reinado  en  el  mundo,  no 
todas  se  habían  imputado,  no  habiendo  ley  espresa  qué 

♦  Vide  fol.  praec.  t  Vide  fol.  praec. 

X  Litteris  deformata  in  lapidibus. — Paul,  ad  Cor.  ep.  2,  c.iií,  v.  7. 
TOMO  I.  C 
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las  prohibiese  como  dice  á  los  Bómanos:  mas  no  era 
imputado  el  pecado^  cuando  no  habia  ley  *.  Mataba  pues 
aquella  ley,  ó  no  vivificaba  como  lo  hace  la  ley  de  gracia  p(Mr« 
que  no  dio,  ni  daba  espíritu :  es  decir,  que  cuando  se  pro- 
mulgó en  el  monte  Sinai,  no  se  dio  junto'  con  ella  el  espi- 
ritu  vivificante.  No  era  todavia  su  tiempo.  Lo  reservaba 
Dios  para  otro  tiempo  mas  oportuno>  en  que.^l  Meáas 
mismo,  concluida  la  misión  dé  su  eterno  Padre  sobre  la 
redención  del  mundo>  resucitase  y  fuese  glorificado:  porque 
aun  no  habia  rído  dado  el  espíritu,  por  cuanto  Jesús  no 
habia  sido  aun  glorificado  f  •  . 

26.  Por  el  contrario :  la  ley  de  gracia  en  el  dia  de  su 
promulgación  no  se  eácribtó  otra  vez  en  tablas  de  piedra, 
sino  en  las  tablas  del  corazón^ :  no  con  letras  formadas 
y  materiales,  sino  con  el  espíritu  vivificante  de  Dios  vi- 
vo, que  en  aquel  di^  se  áitundió  abundantemente  por  Jesu- 
cristo en  los  corazones  simples  y  puros  de  los  creyen- 
tes, dejándolos  iluminados,  enseñados  y  fortalecidos  para 
abrazar  aquella  ley  y  cumplirla  con  toda  perfección,  no  ya 
por  temor  como  esclavos,  sino  por  amor  como  hijos  de 
Dios,  de  que  el  mismo  espíritu  les  daba  testimonio  y  prenda 
segura.  Porque  el  mismo  Espíritu  ^a  testimonio  á  nues^ 
tro  espíritu,  £íc.§ 

27.  Pues  como  este  espíritu  que  entonces  S|e  dio,  no 
fué  una  cosa  pasajera,  limitada  á  aquel  solo  dia,.  sino  per- 
manente y  estable,  que  se  debia  dar  en  todos  tiempos^  y 
á  todos  los  creyentes  que  quisiesen  dajrle  lugar :  por  eso.  di- 
ce el  Apóstol  que  él  espíritu  de  la  ley  de  gracia  vivifica; 
y  no  vivifica,  antes  mata  la  ley  escrita,  porqué  no  habia 

« 

*  Peccatum  autem  non  imputabatur,  cúm  lex  non  esset.'— iVti/. 
ad  Rom.Y,  13. 

t  Noodum  enim  erat  Spirítus  datus,  quia  Jesús  nondum  eraf  glo- 
rífícatos. — Ad  Rom»  vü,  39. 

X  Non  in  tabulis  lapidéis,  sed  in  tabulis  cordis. — MCor.ép.2, 
e,  lu,  V.  3. 

§  Ipse  enim  Spiritus  testimonium  reddit  spirítui  nostro,  Slc^^M 
Rom,  vin,  16. 
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ea  ella  tal  espirita*     £$to  es   lo  qi|e  solo  dice  S.  P^blo, 
y  esta  es  en  3ustaDQÍ^  la  esplicacion  que  daa  á  este  testo 
los  autores  juiciosQSi  cuando  llegan   á  él:  digo,  cuando 
llegan  á  él»  pp^q^e  no  siempre  que  lo  citan  proceden  con 
el  mismo  juicio :  pinchas  veces  se  ve,  que  4  la  inteligencia 
lit^r^l  de  un  testo  claro  de  la  Escritura^  le  dan  el  nombre 
de.  isUAig^iQmskj,segMn  ¡a  Utra  que,  mato^  aludiendo  Án 
dndaal.^  letra. nuUa  de   3*  Pablo,  mas  lo  entienden  en 
aquel  sentido  qpe  ni  tiene,  ni  puede  t^ner.     Leed  el  UbsQ 
sobre  el  espiíitu  y  la  letra  de  S.  Agu^stin^  y  alli  hallareis 
desde  el  principio  la  censura  que»  merecen  los  que.pre-^ 
tenden  defenders(e  con  ^.t^,  .testo  para  dejar  el  sentido  pro- 
|ño  déla  Escritora,  y  pa3arse  ala  pura  alegoría.     La  ale- 
go^ es  .buena,  cuando  se  usa  con  moderación,  y  sin  per- 
juicio alguno  de  la  letras  la  cual  se  debe  salvar  en  primer 
lngar#    Asegurada  esta,   alegorizad  cuanto  quisiereis,  sa-» 
cad  figuras,  moralidades,  conceptos  predicables,  &c.y  quo 
pu^dan  ser  de  edificación  4  los  que  leyeren,  con  tal  que  no 
ge  opongan  á  algún  otro  lugar  de  la  Escritura,  según  9U 
propio  y  natural  mentido. 

PÁRRAFO  \, 

28.  No  se  puede  negar  que  muchas  cosas  se  leen  en  la 
Escritura,  que  tomadas^  según  la  letra,  y  aun  estudian* 
do  prolijan^ente  todo  su  cpntestp,  no  $e  entienden.     Pero 
¿qué  mucho  que  no  se  entiendan?     ¿Os  parece  preciso  y 
de  absoluta  necesidad,  que   todo  se  entienda  y  én  todos 
tiempos  X    Si  bien  lo  miráis,  esta  ignorancia,  ó  esta  falta 
de  inteligencia  en  muchas  cosas  de  la  Escritura,  maxima-> 
mente  en  lo  que  es  profecía,  sucede  por  una  de  dos  causas : 
6  porquetodavja.no  ha  llegado  su  tiempo,  ó  porque  no  se 
acomodan  bien,  antes  se  oponen  manifiestamente  4  aquel 
sistema,  ó  4  aquellas  ideas  qué  ya  habíamos  adoptado  como 
buenatf«     Si  para  muchas  no  ha  llegado  el  tiempo  de  en* 
tenderse,  ni  ser  útil  la  inteligencia,  ¿como  las  pensamos  en- 
tender?   ¿Como  hemos  de  entender  aquello  de  la  sabi- 
duría infinita  que  Dios  qubo  dejarnos  revelado,  sí,  pero 

c  2 
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ocaltisimo  debajo  de  osearas  metáforas,  para  qne  no  se 
entendiese  fuera  de  su  tiempo  ?  Lá  inteligencia  de  estas 
cosas,  no  depende,séñor  mió,  de  nuestro  ingenio,  de  nues- 
tro estudio,  ni  de  la  santidad  de  nuestra  yida:  depende 
solamente  de  que  Dios  quiera  darnos  la  llave,  de  que  quie- 
ra darnos  el  espíritu  de  inteligencia:  porque  si  el  gran 
Señor  quisiere j  le  llenará  de  espíritu  de  inteligencia* :  y 
Dios  no  acostumbra  dar  sino  á  su  tiempo  :  mucho  menos 
aquellas  cosas  que  fuera  de  su  tiempo  pudieran  hacer  mas 
daño  que  provecho.  Los  antiguos  es  innegable,  que  no  en- 
tendieron muchas  cosas  que  aora  entendemos  nosotros,  y  los 
venideros  entenderán  muchas  otras,  que  nos  parecen  aora 
ininteligibles ;  porque  al  fin  no  se  escribieron  sino  para  al- 
gún fin  determinado,  y  este  fin  no  pudiera  conseguirse, 
si  siempre  quedasen  ocultas.  Ocultas  estaban,  y  lo  hu- 
bieran estado  toda  la  eternidad  sin  escribirse,  ni  habría 
para  que  usar  esta  diligencia  inútil  é  indigna  de  Dios. 

39.  De  un  modo  semejante  discurrimos  sobre  la  segunda 
causa  de  nuestra  falta  de  inteligencia.  Si  algunas  cosas,  y  no 
pocas,  de  las  que  leemos  en  las  Escrituras  no  se  acomodan 
con  aquel  sistema,  ó  con  aquellas  ideas  que  hemos  adoptado, 
antes  se  les  oponen  manifestamente,  ¿  como  será  posible  en 
este  caso  que  las  podamos  entender?  Al  paso  que  el  siste- 
ma nos  parezca  único,  y  nuestras  ideas  evidentes,  á  ese 
mismo  paso  deberá  crecer  la  oscuridad  de  aquellas  Escri- 
turas, que  son  visiblemente  contrarias,  y  algunas  veces  con- 
tradictorias. Se  harán  en  todos  tiempos  esfuerzos  gran- 
dísimos por  los  mayores  ingenios  para  conciliar  estos  dos 
enemigos;  mas  serán  inútiles  necessariamente :  ¿por- 
qué razón?  Por  la  misma  qne  acabamos  de  apuntar. 
Porque  nuestro  sistema  nos  parece  único,  y  nuestras 
ideas  evidentes.  Y  siendo  así  todos  los  esfuerzos  que 
se  hicieren,  no  se  encaminarán  á  otro  fin  que  hacer 
ceder  alas  Escrituras,  para  que  se  acomoden  al  sistema, 

■ 

♦  Si  enim  Dominus  magnus  voluerit,  spiritu  intelligentiae  replc- 
bitiUufn.-^^ffc/e.  xxirix,  8.  . 
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quedando  este  victorioso  sin  haber  perdido  un  punto  de 
su  puesto.     Mas  como  la  verdad  de  Dios  es  esencialmente 
inmutable  y  eterna,  incapaz  de  ceder  á  todos  los  esfuerzos 
de  las  criaturas;  esta  misma   firmeza  inalterable  vendrá 
á  ser  por  una  consecuencia  natural,  toda  la  causa  de  su 
oscuridad :  como  si  dijéramos,  este  lugar  de  la  Escritura  y 
otros  semejantes,  no  se  pueden  acomodar  á  nuestro  sistema 
con  todos  los  esfuerzos  que  se  han  hecho :  luego  son  luga- 
res oscuros :    luego   se  deben  entender  en  otro  sentido ; 
luego  será  preciso  buscar  otro  sentido,  el  mas  á  propósito 
para  que  se  acomoden;  á  lo  menos  para  que  no  se  opongan 
al  sistema. 

30.  Este  modo  de  argumentar,  os  parecerá  sin  duda 
poco  justo ;  y  no  obstante,  es  increíble  el  uso  que  tiene. 
Y  ¿quien  sabe,  amigo  (guardad  por  aora  este  secreto 
hasta  que  lo  veáis  por  vuestros  ojos  en  toda  la  segunda 
parte),  quien  sabe  si  aquellas  amenazas  que  nos  hacen,  de 
error  y  peligro  en  el  sentido  literal  de  la  Escritura,  miran 
solamente  á  estas  cosas  inacomodables  al  sistema  que  han 
adoptado?  Estas  amenazas  no  se  estienden  ciertamente  á 
toda  la  Escritura ;  pues  ellos  mismos  buscan,  y  admiten 
en  cuanto  les  es  posible  este  sentido  literal.  Con 
que  solo  deben  limitarse  á  algunas  cosas  particulares. 
¿Cuales  son  estas?  Son  aquellas  puntualmente,  y  á  mi 
parecer  únicamente,  cuya  observación  y  examen  es  ej 
asunto  primario  de  este  escrito,  pertenecientes  todas  á 
la  segunda  venida  del  Señor. 


CAPITULO  II. 


DE  LA  AUTORIDAD  ESTRINSECA  SOBRE  LA  LETRA  DE  LA 

SANTA  ESCRITUÍIA. 

PÁRRAFO  1. 

81.  £q  la  iateligencia  y  esplicacioii  de  muchisiaios  lo- 
gares de  los  Profetas,  y  casi  únicamente  en  aqoellos  que 
de  dgnn  modo  pertenecen  á'tíuestro  asunto  ptincipal,  es 
facilísimo  notar,  que  los  intérpretes  de  la  Escritura,  hi^ 
bieñdó  buscado  y  seguido  por -ttn  tíidmeintoér  sentido  lite- 
ral, ó  el  que  llaman  con  éste  nombre ;  no  tíéndolt^  posible 
Uevsír  muy  adelante  dieho  sentido^  sé  acojen  ^n  breve  á  la 
pura  alegoría,  pretendiendo  <]ue  este  es'el  déntído  á  que 
sé  dirije  especialmente  el  Espíritu "  santo. '  •  Si  les  ftégtOh 
tamos  con  qué  raisoñ,  y  sobié  qué  ftvndattiéiiio  iio»  éqegfB- 
ran  que  aquél  es  el  sentido  literal,  'no  obstante  que  á'los 
dos  ó  tres  pasos  se  ven  precisados  á  dejarlo ;  y  que  aquel 
otro  édegórico  ó  figutado  es  el  que  intenta  e0pe<^mimte 
el  Espíritu  santo,  &c.,  nos  remiten  por  teda  respuesta' á^  la 
autoridad  puramente  estrinseca :  esto  es,  quie  oti^s  Mtiguos 
doctores  los  entendieron  y  espKcaron  asi.  Este  argumento 
tomado  de  la  autoridad,  que  en  otros  asuntds  ide  dogma 
y  de  moral  puede  y  debe  mirarse  como  bueno  y  lejítimo, 
en  el  asunto  de  que  hablamos  no  parece  tan  justo.  Así 
como  sin  agraviar  á  los  doctores  mas  modernos,  les  pode- 
mos pedir  razón  de  su  inteligencia,  cuando  esta  no  se  con- 
forma con  la  letra  del  testo ;  así  del  mismo  modo  podemos 
pedirla  á  los  antigaos :  porque  al  fin  la  autoridad  de  estos, 
por  grande  y  respetable  que  sea,  no  puede  fundarse  sobre 
sí  misma.  Este  es  un  privilegio  muy  grande,  que  única- 
mente pertenece  á  Dios.  Debe  pues  fundarse  esta  auto- 
ridad, ó  en  la  Escritura  misma,  si  esta  lo  dice  claramente. 
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ó  en  la  tradición  universal»  inmemorial,  cierta,  constante, 
ó  en  alguna  decisión  de  la  Iglesia  congregada  en  el  Espi- 
rita santo,  ó:  finalmente  en  alguna  buena  y  sólida  razón. 

32.  Todo  esto  jen. sustancia  es  lo  que  decia  S.  Agustin 
áS.  Jerónimo  en  aquella  célebre  disputa  epistolar  que  tu- 
vieron estos  dos  grandes  doctores  sobre  la  verdadera  inte- 
ligencia del  capitulp  segundo  de  la  epístola  de  S.  Pablo  á  los 
Gálatas.  Ias  razones  que  producía  S.  Agustin,  y  con 
que  impugnaba  el  sentimiento  de  S.  Jerónimo,  parecían 
claiisimas  y  eficacísimas :  tanto,  que  el. mismo  S.  Jerónimo, 
BO^  haUando  modo  de  eludir,  su  fuerza,  antes  confesándola 
tácitamente,  se  ácojió  poc  áltimo  recurso  á  ia  autoridad 
estiínseoa,  alegando  en  su  fiívor  la  autoridad  de  S.  Juan 
Crisóstomo,  de  Origenes^.  y  de  algunos  otros  padres  griegos 
(fae.babían  sido  de  su  misma  opinion^álo  cual  responde 
S«  Angustiñ  con  estas  palabras,  digúai  de  toda  considera- 
oi(m.  Tb  cofifies9f  que  el  estimar  infalible  á  un  escritor 
es  un  boHúT,  que  aprendí  á  tributarlo  solamente  á  los 
tíbn>s  llamados  canánicos ;  pero  si  en  otros  escritos  hallo 
ülgoque  me  parezca  contrario  &  la  verdad,  sin  embarazo 
iigor  6  que  el  código  está  errado,  6  que  el  intérprete  no 
penetró  el  sentido,  ó  que  yo  no  he  podido  entenderlo.  Sea 
cual  fuere  la  santidad  y  doctrina  de  los  autores,  siempre 
hs  leo  bajo  el  concepto,  de  no  creer  que  sea  verdadero  lo 
que  dicen,  porque  ellos  así  lo  juzgan ;  sino  porque  me  lo 
persuaden  ó  con  la  atUoridad  de  algún  testo  canónico,  ó 
con  alguna  razón  de  peso*. 

% 

*  £^0  enim  fateor  cliaritati  tuse  solis  eis  serípturarum  libris,  qui 
jam  candnici  appellantur,  didici  bunc  timorem,  honoremque  deferre, 
nt  núHani  eorum  auctorem  scribendo  aliquid  errasse  fírmissimé  cre- 
dam.  At  si  aliquid  in  eis  offendero  litteris,  quod  videatur  contra- 
riom  veritati,  nüiil  aliud  quam  vel  mendacem  esse  cpdicem,  vel  in- 
terpretem  non  assecutum  esse  quod  dictum  est,  vel  me  minimé  in- 
tellejdsse,  non  ambigam.  AUos  autem  (auctores)  ita  lego,  ut  quan- 
tüibet  sanctitate,  doctrínaque  perpoUeant,  non  ideó  verum  putem, 
quia  ipsi  ita  senserunt ;  sed  quia  mihi,  vel  per  illos  auctores  canó- 
nicos, vel  probabili  ratione  quod  á  vero  non  abborreat,  persuadere 
potuerunt. — ^ug.  ^.  Ixxxii  ad*  Hier.  tMm,  3. 


34  LA   VBNIDA   DBL   MESÍAS 

83.  El  mismo  santo  doctor,  para  no  negarse  á  si  mismo, 
protesta  en  otro  lugar,  que  él  no  quiere  que  se  haga  otra 
cosa  con  sus  escritos,  sino  lo  que  él  mismo  hace  con  los 
escritos  de  otros  doctores :  esto  es,  tomar  lo  qae  le  parece 
conforme  á  la  verdad,  y  dejar  6  impugnar  lo  que  le  parece 
contrario  ó  ageno  de  la  misma  verdad.  Porque  las  dispu- 
tas de  los  hombres t  por  católicos  y  respetables  que  sean, 
no  merecen  la  misma  fe  que  los  escritos  canónicos :  de 
manera,  que  no  podamos,  salvo  el  honor  que  les  es  debido, 
apartarnos  ó  impugnar  sus  sentencias,  siempre  que  vié- 
remos en  ellas  algo  que  contradiga  á  la  verdad,  que  con 
el  auxilio  divino  nosotros  ú  otros  hubiéremos  alcanzado. 
Esta  es  mi  conducta  con  los  escritos  ágenos,  y  esta  es  la 
que  quiero  se  observe  con  los  mios'^í 

34.  Pues  como  &^  las  cosas  particulares  que  vamos  á 
tratar,  la  autoridad  estrínseca  es  el  único  enemigo  que  te- 
nemos que  temer,  y  el  que  casi  á  cada  paso  nos  ha  de  ha- 
cer lamas  terrible  oposición ;  parece  conveniente,  y  aun 
necesario,  decir  alguna  palabra  sobre  esta  autoridad,  dejan- 
do desde  apra  presupuesto  y  asentado  lo  que  hay  cierto  y 
seguro  en  el  asunto.  La  autoridad  de  los  antiguos  padres 
de  la  Iglesia,  es  sin  duda  de  sumo  peso,  y  debemos  no  solo 
respetarla,  sino  rendimos  á  ella  enteramente ;  no  á  ciegas, 
ni  en  todos  los  casos  posibles,  sino  en  ciertos  casos,  y  con 
ciertas  precauciones  y  limitaciones  que  enseñan  los  teólo- 
gos, y  que  practican  ellos  mismos  frecuentemente.  Ved 
aquí  una  proposición  general  en  que  todos  convienen. 
**  Cuando  todos,  ó  casi  todos  Ids  padres  de  la  Iglesia,  con- 
curren unánimemente  en  la  esplicacion  ó  inteligencia  de 
algún  lugar  de  la  Escritura,  este  consentimiento  unánime 

*  Ñeque  enim  quorumlibet  disputationes  quamvis  catholicorum, 
et  laudabiliiim  hominum,  velut  seripturas  canónicas  habere  debemus, 
ut  nobis  non  liceat,  salva  honoriñcentia,  quse  ipsis  debetur,  aliquid 
scriptis  improbare,  atque  respuere,  si  fort^  invenerimus,  quod  alitér 
senserínt,  quam  veritas  habeat:  divino  adjutorio,  vel  ab  alus  in- 
tellecta,  vel  á  nobis.  Talis-  sum  e'go  in  scriptis  aliorum  :  tales  ego 
Tolo  intellectores  meonim. — Div.  Augustinus. 
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hace  UD  argumento  teológico,  y  algunas  veces  de  fe,  de 
que  aquella  y  no  otra  es  la  verdadera  inteligencia  de  aquel 
logar  de  la  Escritura.'* 

35.  Esta  proposición  general,  cierta  y  segura,  admite 
00  obstante  algunas  limitaciones,  no  menos  ciertas  y  segu- 
ras, en  que  del  mismo  modo  convienen  Jos  doctore^.  La 
primera  es :  que  el  lugar  de  la  Escritura  de  que  se^habla, 
pertenezca  inmediatamente  á  la  sustancia  de  la  religión,  6 
á  los  dogmas  universales  de  la  Iglesia,  como  también  á  la 
moral.  Esta  limitación  se  lee  espresa  en  el  decreto  del 
concilia  de  Trente,  sesión  cuarta,  en  que  manda  que  nin- 
guno se  atreva  á  interpretar  la  santa  Escritura,  hacién- 
dole violencia  para  traerla  á  su  propia  opinión :  en  coscis 
pertenecientes  á  la  fe,  y  á  las  costumbres  que  miran  á 
la  propagación  de  la  doctrina  cristiana,  violentando  la 
sagrada  Escritura,  para  apoyar  sus  dictámenes .  contra 
d  sentido  que  le  ha  dado  y  da  la  santa  madre  Iglesia,  á 
la  que  privativamente  toca  determinar  el  verdadero  sen- 
tido é, interpretación  de  las  sagradas  letras;  ni  tampoco 
contra  el  unánime  consentimiento  de  los  santo$, padres*. 

36.  Segunda  limitación :  que  aquella  espliGacáon  ó  inte- 
ligencia que  dan  al  lugar  de  la  Escritura,  la  den  todos  ó 
los  mas  unánimemente,  no  como  una  mera  sospecha. ó  con- 
jetara, sino  como  una  verdad  de  fe.  Tercera  limiti^cion : 
que  aquel  punto  de  que  se  habla,  lo  hayan  tratadp.ítpdos  ó 
los  mas  de  los  padres,  no  de  paso,  y  solo  por  incidencia 
en  algún  sermón  ú  homilía,  sino  de  propósito  determinado ; 
probando,  afirmando  y  resolviendo  que  aquello  que  dicen 
es  una  verdad,  y  lo  contrario  un  error.  Algunas  otras  li- 
mitaciones ponen  los  doctores,  que  no  hay  para  qué  apun- 
tarlas aquí.  Para  nuestro  propósito  bastan  estas  tres  que 
son  las  principales  f. 

*  In  rebus  fidei,  et  morum  ad  edificationem  doctrínse  pertinen- 
thun  contra  eum  sensum  quem  tenuit,  et  tenet  sancta  Mater  Ecclesia, 
cujus  est  judicare  de  vero  sensu  Scrípturarum  sanctanun,  aut  etiam 
contra  unanimem  consensum  Patrum. —  Conc,  Trit.  sec,  iv. 

t  Podéis  ver  sobre  este  punto  á  Melchor  Cano,  de  Locis,  lib.  vil 
«Petavio,  Prolegom,  ad  Theolog  ;  ¡^ áFosñeYíno, ^pparato Sacro :  etc. 
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PAtoAFO  II. 

87.  No  temáis,  amigo,  que  yo  no  respete  la  autoridad 
de  los  antiguos  padres,  ni  que  quiera  pasar  los  limites  jus- 
tos y  precisos  de  esta  autoridad.  Los  puntos  que  voy  á 
tratar :  lo  primero,  no  pertenecen  inmediatamente  al  dog- 
ma ni  á  la  moral.  Lo  segundo,  los  antiguos  padres  no  los 
trataron  de  propósito ;  apenas  los  trataron  de  paso,  y  esto 
algunos  pocos,  no  todos  ni  los  mas.  Lo  tercero,  los  poeos 
que  tocaron  estos  puntos,  no  convinieron  en  un  mismo  sei^ 
timiento ;  sino  que  unos  afirmaron,  y  otros  n^^aron.  Esta 
circunstancia  es  de  sumo  interés.  Cuarto,  en  fin :  m  los 
padres  que  afirmaron,  ni  los  que  n^^on,  si  se  esceptúa  S. 
Epifanio,  de  quien  hablaremos  á  su  tiempo,  trataron  de  er- 
rónea la  sentencia  contraría.  Esta  censura  es  muy  moder- 
na y  por  jueces  miuy  poco  competentes.  S.  Jeitonimo,  que 
era  uno  de  los  que  negaban;  dice  espresamente,  qué  no  por 
eso  condena,  ni  puede  condenar  á  los  que  afirmaban :  la 
que  aunque  no  sigaMos,  parque  muchas  varanes  eclesiás» 
ticos  y  wubtíires  la  Uevan*..*.  reservamos  al  juida  del 
Sáiar*. 

88.  Por  todo  lo  cual  parece  claro,  que  quedamos  én  per- 
fecta libertad  para  seguir  d  unos,  y  dejar  á  otros :  para  se- 
guir, dfigo,  aquélla  opinión,  que  miradas  todas  ras  razones, 
y  pesális  en  fiel  balanza  nos  pareciere  mas  conforme  me- 
jor Siky  únicamente  conforme  á  la  autoridad  intrinseea, 
6  d  todas  las  santas  Escrituras  del  viejo  y  nuevo  Testa- 
mento. 

39.  Concluyamos-  este  punto  para  mayor  confirmación 
con  hs  palabras  del  gran  Bosuet  Este  sdbio  y  juiciosQ  es- 
critor en  su  prefacio  á  la  esposicion  del  Apocalipsis,  para  alla- 
nar el  paso  al  nuevo  rumbo  que  va  d  seguir,  se  propone  pri- 
mero algunas  dificultades :  entre  otras,  la  primera  es  la  au- 
toridad de  los  antiguos  padres,  y  el  común  sentir  de  los 
intérpretes,  los  cuales  han  entendido  en  el  Apocalipsis,  no 

*  Qaae  licet  non  sequamur,  quia  multi  ecdesiasticomm  viromm, 
et  martyres,  ita  dizenut...  jndicio  Domini  resenramus. — Hleron.  in 
c,  xix  Jerem. 


BN    GLORIA    Y    MAG ESTAD.  27 

las  primeras  persecuciones  de  los  tres  primeros  siglos  de  la 
Iglesia^  sino  ias  últimas  que  deben  preceder  á  la  venida 
del  Señor :  á  esta  dificultad  responde  de  este  modo,  nú- 
mero trece. 

40.  **  Pero  los  mas  novicios  en  la  teología  saben  la  reso- 
lacion  de  esta  primera  dificultad.  Si  fuese  necesario  para 
esplicar  el  Apocalipsis  reservarlo  todo  para  el  fin  del  mun- 
do, y  tiempos  del  Anticristo,  i  se  hubiera  permitido  á  tan- 
tos sabios  del  siglo  pasado  entender  en  la  bestia  del  Apo- 
calipsis, ya  al  Anticristo  en  Mahoma,  ya  otra  cosa,  que 
Eñoch  y  Elias  en  los  dos  testigos  del  capitulo  once  ?•••  El 
sabio  ex-jesuita  Luis  del  Alcázar,:  que  escribió  un  gran  co- 
mentario sobre  el  Ajiocalipás,  ^de  donde  Ghrocio  i  tdmó  mu- 
chas de  sus  ideas,  lo  hace  ver  perfectamefiteciimpUdo  hasta 
el  capitulo  teinté,  y  se  ven  lo8>dos  testigos  sin  hablar  «na 
palabra  de  Elias,  ni  de  Enoch.  Cuando  le  opoiíen  la  auto* 
lidads  de  Jos  padres,  y  de  algunos  doctores»  los  «nai^  con 
demasiada^Bcendaquierén  hacer  tradiciones  y  artículos  de 
fé  de  las  eon§eturas  de  algunos  padres;  responde,  que  otros 
doctores  htín  sentido  de>  otro  modo;  diverso,  y  qu^*  los  pa- 
dres tamlHen  variaron  sobre  estos  i^untos,  ó  sobre  la  mayor 
pacté  de  ellos  9  por  consiguiente  que  no  hay  ni  puede  ha- 
bar én  ellos  tradición  constante  y  uniforme;  asi/xomo  en 
otro9  uraichos  puntps,  donde  los  doctores,  aun  católieos^  han 
pretendido  hallarla.^/ En  suma,  que  este  es  uñ  asamto  no  de 
dogma,  ni  de  autoridad,  sino  de  ^pnra  .conjetnta.  Y  todo 
esto- sei  funda  bien  en  la  regla  ^lel  concilio  de  Trente,  el 
cÍBal  no  establece  m  la  tradición  constante^  ni  la  inviolable 
autoridad  de  k)s  santos  padres  en* -H  inteligencia  de  la.  Es- 
critura, sino  en  su  unánime  consentimiento,  y  ^  esta  seda- 
mente  enmateriaide  fe  y  costumbres.'?^  Todo  esto  que/dice 
Mn  Bosnet,  recibidlo,  amigo,  como  si  yo  miaño  os,  lo  di-» 
jese  efti  respuesta  á  la^úmca  dificultad  que  tengo  contra  mi. 
'Entremos  ep  materia. 


CAPITULO  III. 


SE  PROPONE  EL  SISTEMA   ORDINARIO  SOBRE  LA  SEGUNDA 
VENIDA  DEL  MESÍAS,  Y  EL  MODO  DE  EXAMINARLO. 

PÁRRAFO  I. 

41.  Toda  la  Escritura  divina  tiene  tanta  y  tan  estrecha 
conexión  con  la  persona  adorable  del  Mesías,  que  podemos 
con  verdad  decir»  que  toda  habla  de  él,  ó  en  figura,  ó  en 
profecía,  ó  en  historia :  toda  se  encamina  d  él,  y  toda  se 
termina  en  él,  como  en  su  verdadero  y  último  fin.  Nues- 
tros Rabinos  no  dejaron  de  conocer  muy  bien  esta  gnmde 
é  importante  verdad :  mas  como  entre  tantas  cosas  grandes 
y  magnificas  que  se  leen  casi  á  cada  paso  del  Mesías  en  los 
profetas,  y  en  los  salmos,  encontraban  algunas  poco  agra- 
dables, ^  á  su  parecer  indignas  de  aquella  grandeza  y  ma- 
gestad:  como. no. quisieron  creer  fiel  y  sencillamente  lo  qae 
leían,  y  esto  porque  no  podían  componer  en  una  misma 
persona  la  grandeza  de  las  unas  con  la  pequenez. de  las 
otras:  como  en  fin,  no  quisieron  distinguir,  ni  admitir  en 
esta  misma  persona,  aquellos  dos  estados  y  dos  tiempos  iu- 
finitamente  diversos,  que  tan  claros,  están  en  las  Escrituras, 
tomaron  finalmente  un  partido,  que  fué  el  principio  de 
nuestra  ruina,  y  la  raíz  de  todos  nuestros  males.  Resol- 
vieron, digo,  declararse  por  las  primeras,  y  olvidar  entera- 
mente las  segundas. 

42.  En  consecuencia  de  esta  imprudente  resolución  for- 
maron, casi  sin  advertirlo,  un.  sistema  general  que  poco  á 
poco  todos  fueron  abrazando,  diciendo  los  unos  lo  que  ha- 
bían dicho  los  otros :  y  sin  mas  razón  que  porque  los  otros 
lo  habían  dicho,  se  aplicaron  con  grande  empeño  d  acomo- 
dar á  este  sistema,  que  ya  parecía  único,  todas  las  profe- 
cías, y  todas  cuantas  cosas  se  dicen  en  ellas,  resueltos  á  do 
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dar  cuartel  á  alguna,  fuese  la  que  fuese,  si  no  se  dejaba 
acomodar.     Quiero  decir,  que  aquellas  que  se  hallasen  ab- 
solatamente  inacomodables  al  sistema,  ó  debian  omitirse 
como  inútiles,  ó  lo  que  parecía  mas  seguro,  debia  negarse 
obstinadamente  que  hablasen  del  Mesías :  pues  habia  otros 
profetas  y  justos,  á  quienes  de  grado  ó  por  fuerza  se  podían 
acomodar.     Sistema  verdaderamente  infeliz,  y  funestísimo, 
que  redujo  al  fin  d  todo  el  pueblo  de  Dios  al  estado  mise- 
rable en  que  hasta  aora  lo  vemos  ¡  que  es  la  mayor  ponde- 
ración !     Mas  dejando  estas  cosas  cotíio  ya  irremediables, 
y  volviendo  á  nuestro  propósito,  entremos  desde  luego  ,á 
proponer,  y  también  á  examinar  atentamente  las  ideas  que 
nos  dan  los  doctores  cristianos  de  la  venida  del  mismo  Me- 
sías,   que  todos  estamos  esperando.      Dicen,  ó  suponen 
como  una  cosa  cierta,  qur  estas  ideas  son  tomadas  de  las 
santas  Escrituras :  ¿  pero  será  cierto  esto  ?     Ya  que  sea 
cierto  en  lo  general,  ¿  será  también  cierto  que  son  fielmente 
tomadas,  sin  quitar  ni  añadir,  ni  disimular  cosa  alguna ;  y 
poniendo  cada  pieza  en  su  propio  lugar?    Así  me  parece 
que  lo  debemos  suponer,  cautivando  nuestros  juicios  en  ob- 
sequio de  tantos  sabios  que  han  edificado  sobre  este  funda- 
mento, suponiéndolo  bueno,  sólido  y  fiorme.     Yo  también 
por  la  presente  lo  quiero  suponer  así,  sin  meterme  á  negar 
ó  disputar  antes  de  tiempo.     No  obstante ;  como  el  asunto 
se  me  figura  de  sumo  interés,  y  por  otra  parte  nadie  me  lo 
prohibe,  quiero  tener  el  consuelo  de  beber  el  agua  en  su 
propia  fuente :  de  ver,  digo,  tocar  y  esperimentar  por  mí 
mismo;  la  conformidad  que  tienen,  6  pueden  tener  estas 
ideas  con  la  Escritura  misma,  de  donde  se  tomaron :  pues 
es  cosa  clara  que  causará  mucho  mayor  placer  el  ver  á 
Roma,  por  ejemplo,  con  sus  propios  ojos,  que  verla  en  re- 
lación 6  en  pintura. 

PÁRRAFO  II. 

48.  Todas  las  cosas  generales  y  particulares  que  sobre 
este  asunto  hallamos  en  los  libros,  reducidas  á  pocas  pala- 
bras, forman  un  sistema,  cuya  sustancia  se  puede  proponer 
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en  estos  térmÍDOs ;  Jesucristo  volverá  del  cielo  á  la  tierra 
en  gloria  y.magestad,  no  antes,  sino  precisamente  al  fin  del 
mnndo,  habiendo  precedido  d  su  venida  todas  aquellas  se- 
ñales que  se  leen  en  los  evangelios,  en  los  profetas  y  en  el 
Apocalipsis.  Entre  estas  señales;  será  una  terribilísima  la 
persecución  del  Anticristo,  por  espacio  de  tres  años  y  me- 
dio. Los  autores  oo  convienen  enteramente  en  todo  lo  que 
pertenece  á  esta  persecución.  Unos  la  ponen  inmediata- 
mente antes  de  la  venida  del  Señor :  otros,  y  creo  que  son 
los  mas,  advirtiendo  en  esto  un  gravísimo  inconveniente, 
que  puede  arruinar  todo  el  sistema,  se  toman  la  licencia,  de 
poner  este  gran  suceso  algún  tiempo  antes,  de  modo,  que 
dejan  un  espacio  de  tiempo,  grande  ó  pequeño,  determina- 
do ó  indeterminado,  entre  el  fin  del  Anticristo  y  la  venida 
de  Cristo.  En  su  lugar  veremos  las  razones  que  para 
esto  tienen*. 

44.  Poco  antes  de  la  venida  del  Señor,  y  al  salir  ya  del 
cielo,  sucederá  en  la  tierra  un  diluvio  universal  de  fuego, 
que  matará  á  todos  los  vivientes,  sin  dejar  uno  solo :  lo 
cual  concluido,  y  apagado  el  fuego,  resucitará  en  un  mo- 
mento todo  el  linaje  humano,  de  modo  que  cuando  el  Se- 
ñor llegue  á  la  tierra,  hallará  todos  los  hijos  de  Adán,  cuan- 
tos han  sido,  son  y  serán,,  no  solamente  resucitados,  sino 
también  congregados  en  el  valle  de  Josafat,  que  está  in- 
mediato á  Jerusalen.  En  este  valle,  dicen,  se  debe  hacer 
el  juicio  universal.  ¿  Por  qué  I  Porque  asi  lo  asegura  el 
profeta  Joel  en  el  capitula  üi.  Y  aunque  el  profeta  Joel 
no  habla  del  juicio  universal,  como  parece  claro  de  todo  su 
contesto ;  pero  así  entendieron  este  lugar  algunos  antiguos, 
y  asi  ha  corrido  hasta  aora  sin  especial  contradicción.  No 
obstan  las  medidas  exactas  que  han  tomado  á  este  valle  al- 
gunos curiosos,  para  ver  como  podrán  acomodarse  en  milla 
y  media  de  largo  con  cien  pasos  de  ancho  aquellos  poqui- 
tos de  hombres,  que  han  de  concurrir  de  todas  las  partes 
del  mundo,  y  de  todos  los  siglos,  porque  al  fin  se  ácomoda- 

♦  Fenúm,  4. 
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ún  como  pudieren,  y  la  gente  caida  é  infeliz,  dice  un  sabio, 
cabe  bien  en  cualquier  lugar  por  estrecho  que  sea. 

45.  Llegado  pues  el  Señor  al  valle  de  Josafat,  y  sen- 
tado en  un  trono  de  grande  mugestad,  no  en  tierra,  sino  en 
d  aire,  pero  muy  cerca  de  la  tierra,,  y  colocados  también 
en  el  aire  todos  los  justos,  según  su  grado,  en  forma  de 
anfiteatro ;  se  abrirán  los  libros  de  las  conciencias,  y  hecho 
páblico  todo  lo  bueno  y  lo  malo  de  cada  uno,  justificada 
en  esto  la  causa  de  Dios,  daré  el  juez  la  sentencia  final,  á 
unos  de  vida,  d  otros  de  muerte  eterna.  Se  ejecutará  al 
panto  la  sentenda,  arrojando  al  infierno  á  todos  los  malos 
junto  con  los  demonios,  y  Jesucristo  se  volverá  otra  vez  al 
cielo,  Jlevándose  consigo  á  tpdos  los  bueiiQd. . 

46.  Esto  es  en  suma  todo  lo  que  hallamos  en  los  libros ; 
mas  si  miramos  co|i  alguna  mediana  atención  lo  que  nos 
dicen  y  predican  todas  las  Escrituras,  es  fácil  conocer  que 
aquí  faltan  muchas  cosas  bien  sustanciales,  y  que  las  que 
hay,  aunque  verdaderas  en  parte,  están  muy  fuera  de  su 
Intimo  lugar.  Si  esto  es  asi,  ó  no,*  parece  imposible  po- 
derlo aclarar,  y  decidir  en  poco  tiempo :  porque  no  solo  se 
deben  producir  las  pruebas,  sino  desenredar  muchos  epre-' 
dos,  y  desatar  ó  romper  muchos  nudos. 

PÁRRAFO  III. 

47.  Todos  saben  con  solos  los  primeros  principios  de.  la 
luz  natural,  que  el  modp  mas  fácil  y.  ieguro,  diremos  laor 
jor,  el  modo  único  de  conocer  la  bondad  y  verdad  de  ím 
sistema,  en  cualquier  asunto  que  sea, .  es  ver  y  esperimen- 
tar,  si  se  esplican  en  él  bien  todas  las  cosas  particu^0s 
que  le  pertenecen;  si  se  esplican.  digo,  de  uu  taiodo  Wr 
tqral,  claro,  seguido,  verosímil,  y  si  se  esplicaA;todas^  ;5Ín 
que  queden  algunas  que  se  opongan  claramente,  y  no  pue- 
dan reducirse  sin  violencia  al, mismo  sistema.  Pongáipps 
un  ejemplo.       .., 

48.  Yo  quiero  saber  de  cierto,  si  es  bueno  ó  no,  el  sis- 
tema celeste  antiguo,  que  vulgarmente  se  llama  de  T^lo- 
meo.     No  tengo  que  hacer  otra  cosa,  sino  ver  si  se  0spli- 
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can  bien,  de  un  modo  físico,  natural,  fácil  y  perceptible, 
todos  los  movimientos  y  fenómenos,  que  yo  obftervo  clara  y 
^stintamente  en  los  cuerpos  celestes.  Yo  observo  clara  y 
constantemente,  sin  mudanza  ni  variación  alguna,  que  un 
planeta,  v.  g.  Marte,  aparece  d  mis  ojos  sin  comparación 
mayor,  cuando  está  en  oposición  con  el  sol,  que  cuando 
esté  en  sus  cuadraturas ;  observo  en  este  mismo  planeta, 
que  no  siempre  sigue  su  carrera  natural,  sino  que  algunas 
veces,  en  determinado  tiempo  vuelve  atrás  caminando  un 
espacio  bien  considerable  en  sentido  contrario,  otras  veces 
también  en  determinado  tiempo  se  queda  muchos  días  in- 
móvil, y  como  clavado  en  un  mismo  lugar  del  cielo :  ob- 
servo con  la  misma  claridad  al  planeta  Venus,  unas  veces 
encima  del  sol,  otras  debajo  entre  el  sol  y  la  tierra :  obser- 
vo á  Júpiter  rodeado  de  otros  cuatro  planetas,  que  lo  tie- 
nen por  centro ;  y  por  consiguiente  ya  están  mas  altos,  ya 
mas  bajos,  ya  en  un  lado,  ya  en  otro,  8lc.  A  este  modo 
observo  otras  cien  cosas,  bien  fáciles  de  observar,  las  cua- 
les, aunque  ignoro  como  serán,  no  por  eso  puedo  dudar 
que  son. 

49.  Quiero,  pues,  esplicar  estas  y  otras  cosas  semejantes 
en  el  sbtema  antiguo  de  Tolomeo.  Pido  esta  esplicacion 
á  los  filósofos  y  astrónomos  mas  celebrados  :  á  los  Egipcios, 
Griegos,  Árabes  y  Latinos.  Veo  los  esfuerzos  inútiles 
que  hacen  para  darles  alguna  esplicacion :  oigo  las  suposi- 
ciones que  procuraoMestablecer,  todas  arbitrarias,  inverosí- 
miles é  increíbles.  Contemplo  con  admiración  los  escén- 
tricos  y  los  epiciclos,  á  donde  se  acojen  por  último  refugio. 
DespueS'de  todo,  certificado  en  fin,  de  que  en  realidad 
nada  esplican,  de  que  todo  es  una  confusión  inaclarable, 
y  una  álgaiabía  ininteligible,  con  esto  solo  quedo  en  verda- 
dero derecho  para  pronunciar  mi  sentencia  definitiva,  la 
mas  justa  que  en  todos  asuntos  de  pura  física  se  ha  dado 
jamas,  diciendo,  que  el  sistema  no  puede  subsistir :  que 
es  conocidamente  falso,  que  se  debe  proscribir,  y  desterrar 
para  siempre  de  la  compañía  de  los  sabios :  tenga,  pues, 
los  defensores  ó  patronos  que  tuviere,  sean  tantos,  cuantos 
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sabios  hau  florecido  eu  dos  6  tres  mil  años :  citense  autori- 
dades k  millares  de  todas  las  librerías  del  mundo ;  yo  estoy 
en  derecho  de  mantener  mi  conclusión,  cierto  y  seguro  de 
que  el  sistema  es  falso,  que  nada  esplica,  y  los  mismos  fe- 
oómenos  lo. destruyen. 

90.  Si  en  lugar  de  este  sistema  sale  otro,,  el  cual  des- 
paes  de  bien  examinado,  y  confrontado  con  los  fenómenos 
cdestes,  se  ve  que  los  esplica  bien  de  un  modo  claro  y  na- 
tural, que  satisface  á  todas  las  dificultades,  y  esto  sin  vio- 
lencia, sin  confusión,  sin  suposiciones  arbitrarias,  &c.,  aun- 
qoe  este  nuevo  sistema  no  tenga  mas  patrón  que  su  pro-, 
pió  autor,  ni  mas  autoridades  que  las  pruebas  que  trae 
consigo,  esta  sola  autoridad  pesará  mas  en  una  balanza 
fiel,  que  todos  los  volúmenes,  por  gruesos  que  sean,  y  que 
todos  los  sabios  que  los  escribieron :  y  cualquier  hombre 
sensato  que  llegue  á  tener  suficiente  conocimiento  de  causa, 
los  abandonará  al  punto  á  todos  con  el  honor  y  cortesía  que 
por  otros  títulos  se  merecen :  admitiendo  de  buena  fe  la 
escasa  justa  y  racional  de  que  al  fin  en  su  tiempo  no  habia 
otro  sistema ;  y  asi  trabajaron  sobre  él^  en  la  suposición  de 
sa  bondad.     No  olvidéis,  amigo,  esta  especie  de  parábola. 

PÁRRAFO  IV. 

51.  Sin  apartarnos  mucho  de  aquella  propiedad,  que 
pide  una  semejanza,  podemos  considerar  á  toda  la  Biblia 
sagrada  como  un  cielo  grande  y  hermosísimo,  adornado 
por  el  espíritu  de  Dios  con  tanta  variedad  y  magnificencia^ 
que  parece  imposible  abrir  los  ojos,  sin  que  quede  arreba- 
tada la  atención.  Esta  vista  primera,  así  en  general  y  en 
confuso,  escita  naturalmente  la  curiosidad  ó  el  deseo  de 
saber,  ¿  qué  cosas  son  aquellas,  qué  significan,  cómo  se  en- 
tienden, qué  conexión  ó  enlace  tienen  las  unas  con  las 
otras^  y  á  qué  fin  determinado  se  encaminan  todas  ?  Esci- 
tada esa  curiosidad,  lo  primero  que  se  ofrece  naturalmente 
es  ir  á  buscar  en  los  libros  lo  que  han  pensado  y  enseñado 
los  doctores  :  cómo  han  esplícado  aquellas  cosas  :  y  qué  luces 
DOS  han  dejado  para  su  verdadera  y  plena  inteligencia. 

TOMO    I.  D 
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S2.  Si  después  de  muchos  años  de  estudió  foimal  ém 
esta  especie  dé  Ubros :  si  después  de  haberles  pedido  una 
espliéatíon  üatural  y  clara  de  algunos  fenómenos  particuí- 
lares  que  nos  parecen  de  suma  importancia :  si  después  de 
confrontadas  estas  esplicaciones  con  los  fenómenos  mismos» 
observados  con  toda  esactítud,  no  hallamos  otra  cosa  que 
suposiciones,  y  acomodaciones  arbitrarias ;  y  estas  las  mas 
veces  violentas»  confusas,  inconexas  y  visiblemente  fuera 
del  caso :  ¿  qué  quieren  que  hagamos,  sino  buscar  otra  sen^ 
da  mas  recta,  aunque  no  sea  tan  trillada?  Buscar,  digo, 
otro  sistema  en  que  las  cosas  vayan  mejor ;  esto  es  lo  que 
voy  luego  d  proponer*  á  vuestra  consideración.    Acaso 

*  Uno  de  los  mayores  sabios  (el  p.  Antonio  vieiba)  del  siglo  pa- 
sado, cuyo  ingenio  erudición  y  piedad  es  bien  conocido  por  sus  admira» 
bles  sermones,  intentó  hacer  lo  mismo  que  yo,  aunque  por  otro  rumbo 
diversísimo.  Después  de  treinta  años  de  meditación  y  de  estudio  eñ 
toda  suerte  de  escritores  eclesiásticos,  dice  él  mismo,  que  le  sucedió 
puntualmente  lo  que  á  la  paloma  de  Noé  la  cual  no  habiendo  hallado 

donde  poner  su  pie,  se  volvió  al  arca *  no  hallando  en  los  intér- 

pretes,  en  puntos  de  profecías,  cosa  alguna  en  que  poder  asentar  ei 
pie  con  seguridad,  pues  solo  han  esplicado  la  Escritura,  pHíngüe  en- 
ciendo, en  sentidos  morales,  figurados,  acomodaticios,  etc,  :  se  vi6  pre- 
cisado á  volver  6  la  misma  Escritura,  para  buscar  en  ella  el  sentido 
propio  y  literal  en  que  descansar.  Asi  lo  procuró  hacer  en  una  obra, 
que  no  concluyó,  y  que  por  eso,  y  tal  vez  por  otras  razones,  no  ha  sa- 
lido á  luz.  Yo  no  he  leido  de  esta  insigne  obra,  sino  un  breve  estracto, 
por  el  cual  es  fadl  comprender  asi  el  sistema,  como  sus  fundamentos. 
El  sistema  tiene  algunos  visos  de  nuevo,  mas  en  la  sustancia,  me  pa- 
rece el  mismo  que  el  antiguo,  cotí  tal  cual  novedad  a  mi  parecer  im» 
probable.  Asi  se  ve  precisado  á  suponer  cosas,  que  debia  probar,  6 
recurrir  a  otros  sentidos  bien  distantes  del  literal ;  y  también  6  citar 
algunos  testos  sin  hacer  mucho  caso  de  su  contesto.  Su  sistema  es,  que 
la  Iglesia  presente  á  quien  llama  regnum  Christi  in  terris,  se  esten- 
derá en  los  tiempos  futuros  por  toda  la  tierra,  abarcando  dentro  de  n 
á  todos  los  individuos  del  linaje  humano,  sin  que  quede  uno  solo  fuera 
de  ella.    En  este  tiempo  feliz,  que  supone  muy  anterior  al  Anticristo, 


*  Quse  cúm  non  invenisset,  ubi  requiesceret  pes  ejus,  reversa  est 
ad  eum  in  arcam. — 'Gen.  viii,  9. 
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me  diréis,  qne  para  proponer  otro  nuevo  sistema,  faabia  de 
laber  impngnado  el  antiguo  en  toda  forma,  y  demostrado 
811  insuficiencia.  Yo  también  lo  habia  pensado  asi ;  mas 
después  me  ha  parecido  mejor  tomar  otro  camino  mas  corto, 
j  sin  c(»nparacion  menos  inolesto.  Quiero  decir:  pro- 
puestos los  dos  sist^nas,  y  quitadoá  algunos  embarazos  al  se- 
rondo, entrar  desde  lu^o  á  la  observación  de  algunos  fe- 
nómenos particulares,  pidiendo  al  uno  y  al  otro  una  obser- 
vad[<m  justa  y  clara.  Asi  se  ahorrará  mucho  trabajo,  y  al 
ferismo  tiempo  ke  podrá  ver  de  una  sola  ojeada,  cual  de  lois 
ddn  Ástemas  es  el  mejor,  ó  cual  debe  ser  el  único ;  porque 
en  cosa  clara,  que  aquel  sistema  será  el  mejor,  que  esplique 
mejor  los  fenómenos ;  aquel  deberá  mirarse  como  único,  eil 
donde  únicamente  se  pudiesen  bien  espUcar. 

O^g&rá  toda  la  Iglesia  €on  todos  sus  individuos  á  un  estado  tan  grande 

4e  santidad  ¡/  perfección,  que  en  ella  se  podrán  verificar  plenamente 

ísím  las  pro/edas,  que  hablan  del  reino  del  Mesias.    Por  lo  cual  in- 

táda  m  obra  de  regno  Christi  in  terrís  consummato,  que  otros  llaman 

(Si?Í8  t'^phetarom.    £¡l  sistema  queda  plenamente  destruido  consola 

kjjiiMdolá  dé  la  dmañá,  la  tualse  vi  en  el  evangelio  Üempré  meh- 

duk  can  el  trigOyp  haciendo  Hempre  daño,  hastta  la  siega*.    Aunque 

Uj^enso  keguir  este  sistema,  ni  en  mucho  ni  en  poco,  me  ha  parecido 

tíMo  aquí,  solamente  para  que  se  vea  lo  que  sintió  un  sabio  como  este 

vAfe  la  inteligencia  de  las  profecías  que  se  halla  en  los  intérpretes 

^  k  Escritura.    En  este  sentido  me  conformo  con  él. 


*  ITsque  ad  messem.— ü/a^.  tiii^  30. 
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CAPITULO  IV. 


SE  PROPONE  OTRO  NUEVO  SISTEMA. 

53.  ÁNtES  de  proponer  este  sistema,  Cristófilo  amígo^ 
deseo  én  vuestro  ánimo  un  poco  de  quietud»  uo  sea  que  os 
ocasione  algún  susto  repentino»  y  sin  hacer  la  debida  refle- 
xión» deis  voces  contra  un  enemigo  imaginario»  haciendo 
toc^r  una  falsa  alarma.  El  sistema»  aunque  propuesto»  y 
seguido  con  novedad»  no  es  tan  nuevo»  coroo'sin  duda  peD- 
sareis ;  antes  os  aseguro  formalmente»  que  en  la  sustancia 
es  mucho  mas  antiguo  que  iel  ordinario:  de  modo»  qué 
cuando  este  se  empezó  á  hacer  común»  que  fué  acia  los 
fines  del  siglo  cuarto  de  la  Iglesia»  y  principios  del  quinto, 
ya  el  otro  contaba  mas  de  trescientos  años  de  antigüedad* 
No  obstante»  atendiendo  á  vuestra  flaqueza  ó  á  Tuestra 
preocupación»  no  lo  propongo  de  un  modo  asertivo,  síni^ 
como  una  mera  hipótesis  ó  suposición.  Si  está  es  arbitra^ 
ria»  6  no»  lo  iremos  viendo  mas  adelante»  que  por.  aora  eÉ 
imposible  decirlo.  Mas"  sea  como  fuere»  esto  es  permitido 
sin  dificultad»  aun  en  sistemas  á  primera  vista  los  mas  dis- 
paratados ;  porque  en  esta  permisión  se  arriesga  poco»  y  se 
puede  avanzar  mucho  en  el  descubrimiento  de  la  verdad, 

SISTEMA  GENERAL. 

64.  Jesucristo  volverá  del  cielo  á  la  tierra»  cuando  llegue 
su  tiempo»  cuando  lleguen  aquellos  tiempos  y  momentos» 
que  puso  el  Padre  en  su  propio  poder*.  Vendrá  acom- 
pañado» no  solamente  de  sus  ángeles»  sino  también  de  sus 
santos  ya  resucitados  :  de  aquellos  digo»  que  serán  Juzga- 
dos dignos  de  aquel  siglo,  y  de  la  resurrección  de  los 

*  QusB  Pater  posuit  in  sua  potestate. — jáct.  i,  7- 
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muertos**     He  4iqui,  vino  el  Señor  entre  millares  de  stts 
santos  f»    Vendrá  no  tan  de  pris^,  sino  mas  despacio  de  lo 
que  se  pi^isa.     Vendrá  á  juzgar  no  solamente  á  los  muer- 
io8,  sino  también  y  en  primer  lugar  á  los  vivos.     Por  cod- 
signiente  este  juicio  de  vivos  y  muertos»  no  puede  ser  uno 
solo,  sino  dos  juicios  diversísimos,  no  solamente  en  la  sns- 
,  tancia  y  en  el  modo»  sino  también  en  el  tiempo.     De  doiv- 
de  se  concluye  (y  esto  es  lo  principal  á  que  debe  atenderse) 
fue  debe  haber  un  espacio  de  tiempo  bien  considerable  en- 
tre la  venida  del  Señor  que  esperamos»  y  el  juicio  de  los 
DHijmrtos,  ó  resurrección  universal. 

flB.  Este  es  el  sistema.  Os  parecerá  muy  general»  y  no 
d)stante  yo  no  quisiera  otra  cosa»  sino  que  se  me  concé- 
dese el  espacio  de  tiempo  de  que  acabo  de  hablar :  coa 
esto  solo  yo  tenia  entendidas»  y  esplicadas  fácilmente  todas 
In  profecías.  Mas»  ¿sprá  posible  conceder  este  espa- 
do de  tiempo  en  el  sistema  de  los  intérpretes?  ¿  Y  aer^ 
posible  negarlo  en  el  sistema  de  la  Escritura?  Esto  es  lo 
q«e  principalmente  hemos  de  exaininar  y  dbputar  en 
todo  este  escrito.  Vos  mismo  seréis  el  juez»  y  debe- 
léis dar  la  sentencia  difínitiva»  después  de  vistos  y  exami* 
nados  todos' los  procesos ;  que  antes  de  esta  vista  y  exa- 
neo»  seria  injusticia  manifiesta  contra  el  derecho  sagrado 
de^ks  gentes. 

56.  Y  en  primer  lugar»  yo  me  hago  cargo  de  algunas 
gnres  dificultades  que  hay  para  admitir  ó  dar  algún  lugar 
á  este  sistema:  las  cuales  luego  quisierais  proponerme. 
Todo  se  andará  con  el  favor  de  Dios»  si  queréis  oirme  con 
bondad»  y  no  condenarme  antes  de  tiempo.    Un  astrónomo 
que  quiere  observar  el  cielo»  entre  otros  muchos  preparati- 
vos» debe  esperar  con  paciencia  una  noche  serena :  pues 
cualquiera  nube  ó  niebla»  que  enturbie  la  atmósfera»  por 
poco  que  sea»  impide  absolutamente  una  observación  exacta 
y  fiel.    A  este  modo»  pues»  para  que  nosotros  podamos  ha- 

•  Qui  digni  habebuntur  saeculo  illo,  et  resurrectione  ex  mortiiis. 
—  Luc,  XX,  36. 

+  Ecce  venit  Dominus  in  Sanctis  millibud  suis. — Ep.  Jud^Ap*  v.  14. 
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eer  qoieta  y  «oLactameiite  nuestras  obserraáonesy  debere- 
mos esperar  con  padeñcia,  no  digo  jtk  que  se  aclare  el  aire 
por  si  mismoy  porque  esto  seria  iin  esperar  eterno :  sino  es- 
perar qné  se  adáre  con  nuestro  trabajo  y  diligencia,  pro^-* 
rando  en  cnanto  está  de  nuestra  piarte,  disipar  algunas  niir 
beS)  que  pueden»  no  solo  incomodar,  sino  impedirlo  todo. 
Te  no  bago  muofaio  caso  de  aquellas  nnbecillas  sin  agnm, 
que  des^iarécen  jd  primer  soplo;  pero  me  ^s  prenso  mirar 
con  atención  algunas  otras,  que  muestran  un  semblante  teis? 
riUe  con  grande  apariencia  de  soUdes. 

57.  La  primera  es :  que  el  sistema  que  acabo  de  jatopi^r. 
ner  tiene  gran  semejanza,  si  acaso  no  es  identidad,  con  el 
errcNT,  ó  sueño,  ó  fábula  de  los  cbialistas,  que  otros  Jliupimi 
cfailiastas  ó  Bfilenarios :  y  siendo  así  no  merece  ses  esc^ 
ebado,  ni  aun  por  diversión. 

58.  La  segundan  que  yo  pongo  la  venida  del  Sefior  en 
gloria  y  magostad,  mucbo  tiempo  antes  de  la  resurreccidí 
universal :  y  por  otra  parte  digo  y  afirmo,  que  vendrá  coi) 
sos  millares  de  santos  ya  resucitados.  De  aquá  ae  úgf$p 
evidentemente,  que  dd!>o  admitir  dos  resurrecciones :  nmié 
de  los  santos  que  vienen  con  Cristo :  otra,  mucbo  después^ 
de  todo  el  resto  de  los  bombres.  Lo  cual  es  contra  el  cor 
mun  sentir' de  todos  los  teólogos,  que  tienen  por  un^  oam 
ciertisima,  y  por  una  verdad  sin  disputa,  que  la  resurreccícm 
de  la  carne  debe  ser  umag  simultánea :  esto  es,  ima  sola 
vez,  y  en  todos  los  bijos  de  Adán,  sin  distinción  en  un  nyjs* 
mo  tiempo  y  momento.  Las  otras  dificultadeii  se  vejrá^ 
en  su  lugar. 


CAPITULO  V. 


PRIBIERA  DIFICULTAD.    LOS  MILENARIOS.    DISERTACIÓN. 

59.  Yo  no  puedo  negar,  ni  me  apreigüe^^  de  cQnfesarlo, 
que  en  óteos  tiempos  fué  esta  una  nube  tan  densa,  y  tan 
piyorosap^raiOii  péqu^^z,  que  muohas  veces  me  hizo  de- 
jar par  un  tiempo  el  estudio  de  la  Escritura  santa»  y  algunas 
veces  jeHfttví  dejarlo  del  todo.  Como  en  la  leccipn  de  Iqs  ÍJ9- 
téipcetes,  en  especial  sobre  los  Profetas  y  los  Salmos,  encon- 
teaba  firécdentémente  én  tono  decisivo  éstas  ó  semejantes  es- 
peñones  i^kstB  lugar  no  se  puede  efifénder  ¿eguHí  la  l^tr^, 
parqtie  fué  bI  error  de  los  Milenarios  :  esta  fué  li»  herejía 
A  CerihtOf  esta  la  fábula  de  los  Éábinos,  itc. :  pensaba  yo 
hoenteneni^  qiie  este  punto  efttaba  decidido,  y  .que  todo 
caanto  tixviese  alguna  relación,  grande  ó'|>epu,e$a»  cpu  Mi- 
ieñaiÍDá^  fuesen  estos  ó  no  lo  fuesen,  debía  murarse  oqosio 
«apeligro  cierto  de  error  ó  de  herejía. 

60.' Con  este  miedo  y  pavor  anduve  muchos  añps  casi 
ni  atreverme  á  abrir  la  Biblia,  á  la  que  por  una  parte  mi- 
aba con  respeto' é  inclinación;  y  por  otra  parte  me  veía 
tentado  fuertemente  á  mirarla  como  un  libro  inútil,  é  insul- 
so, y  demás  de  esto  peligroso,  que  era  lo  peor,  j  Ah  qué 
trabajos  y  angustias  tuve  que  sufi^  en  estos  tiempos !  El 
Dios  y  padre  de  nuestro  señor  Jesucristo....  me  atrevo  á 
decir  con  S.  Pablo,  sahe  que  no  miento*.  Este  sí  que  era 
el  verdadero  error  y  el  verdadero  peligro,  pensar  que  Dios 
mismo,  cuya^  palabras  tienen  por  principio  la  verdad^  y 
cuya  naturaleza  es  la  bondad  f,  podia  alguna  vez  esconda 

el  veneno  dentro  del  pan  que  daba  á  sus  hijos :  y  que  bus- 

■ 

*  Deus,  et  Pater  Domini  nostri  Jesuchristi...  scü;  qu6d  Apn  men- 
lior.  —  M  Cor,  ep,  2,  xi,  31. 

f  Cujus  principium  verborum  ventas,  et  cujus  natura  bonitas.  — ^ 
Ps.  cxviii,  60. 
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cando  estos  con  simplicidad  el  pan  6  sustento  del  alma,  que 
es  la  verdad,  buscando  esta  verdad  en  su  propia  fuente  que 
es  la  divina  Escritura,  podian  hallar  en  lugar  de  pan  una 
piedra,  en  lugar  de  pez  una  serpiente,  y  en  lugar  de  huevo 
un  escorpión*. 

61.  Esta  reflexión,  que  algunas  veces  se  me  ofrecía  con 
gran  viveza,  me  hizo  al  fin  cobrar  un  poco  de  ánimo,  y 
aunque  no  del  todo  asegurado,  comeüzé  un  dia  á  pensar 
que  en  todo  caso  seria  menos  mal  culpar  al  hombre,  que 
culpar  á  Dios;  pues  como  dice  S.  Pablo:  Dios  es verdcíd : 
y  todo  hombre  falazy  como  está  escrito  f.  Con  esto  se 
empezó  á  renovar  en  mi  cierta  sospecha,  que  siempre  faa- 
bia  desechado  ,  como  poco  fundada,  mas  que  por  entonces 
me  pareció  justa.  Esta  era  que  los  intérpretes  de  las  Es- 
crituras, lo  mismo  digo  á  proporción  de  los  teólogos  y  de^- 
mas  escritores  eclesiásticos,  teniendo  la  mente  repartida  en 
una  infinidad  de  cosas  diferentes,  no  podian  tratarlas  todas 
y  cada  una,  con  aquella  madurez  y  foxmalidad  que  tal  vez 
pide  alguna  de  ellas.  Por  consigidente  podia' muy  bien 
suceder,  que  en  el  grave  y  vastísimo  asunto  de  Milenarios 
no  fuese  error  ni  fábula  todo  lo  que  se  honra  con  este  nom- 
bre, sino  que  estuviesen  mezcladas  muchas  verdades  de 
suma  importancia  con  errores  claros  y  groseros.  Y  en  este 
caso,  seria  mas  conforme  á  razón  separar  la  verdad  de  la 
mentira,  y  lo  precioso  de  lo  vil,  que  confundirlo  todo  en 
una  misma  pasta,  y  arrojarla  fuera,  y  echarla  a  los  per- 
ros%,  por  miedo  del  error. 

62.  Con  este  pensamiento  empezé  desde  luego  á  estu- 
diar seriamente  este  punto  particular,  rejistrando  para  esto 
con  toda  la  atención  y  reflexión  de  que  soy  capaz,  cuantos 
autores,  antiguos  y  modernos  me  han  sido  accesibles,  y  en 
que  he  pensado  hallar  alguna  luz ;  mas  confrontándolos  siem- 
pre con  la  Escritura  misma,  como  creo  debemos  hacerla, 

*  Luc,  XI,  11  e/  12. 

f  Est  autem  Deus  verax:  omnis  autem   homo    mendax,  sicut 
scriptum  est.  —  Ad  Rom,  iii>  4.         ' 
X  £t  inittere  canibus.  —  Mat,  xv,  26. 
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esto  eSy  con  los  Profetas,  con  los  Salmos,  con  los  Evangelios, 
con  S.  Pablo,  y  con  el  Apocalipsis.  Después  de  todas  las 
diligencias  que  me  ba  sido  posible  practicar,  yo  os  aseguro, 
amigo,  que  hasta  aora  no  be  podido  bailar  otra  cosa  cierta, 
sino  una  grande  admiración,  y  junto  con  ella  un  yerdadero 
desengaño. 

63.  Para  que  podamos  proceder  con  algún  orden  y  cla- 
ridad en  un  asunto  tan  grave,  y  al  mismo  tiempo  tan  deli- 
cado, vamos  por  partes.    Tres  puntos  principales  tenemos 
que  observar  aquí ;  y  esta  observación  la  debemos  hacer 
con  tanta  exactitud  y  prolijidad,  que  quedemos  perfectar 
mente  enterados  en  el  conocimiento  de  esta  causa ;  y  por 
consiguiente  en  estado  de  dar  una  sentencia  justa.  Lo  prime- 
ro pues,  debemos  examinar  si.  la  Iglesia  ha  decidido  algo, 
6= ha  hablada  alg^una  palabra  sobre  el  asunto.     Este  conoci- 
miento nos  es  necesario,  antes  de  todo,  para  poder  pasar 
adelante :  pues  la  mas  mínima  duda  que  sobre  esto  queda- 
se, era  un  impedimento  gravísimo,  que  nos  debia  detener  el 
paso.     liO  segundo,  debemos  conocer  perfectamente  las  di- 
ferentes clases  que  ha  habido  de  Milenarios ;  lo  que  sobre 
todos  ellos  dicen  los  doctores ;  su  modo  de  pensar  en  im- 
pugnarlos ;  y  las  razones  en  que  se  fundan  para  condenar- 
los á  todos.  Lo  tercero  en  fin,  debemos  proponer  fielmente 
lo  que  nos  dicen  los  mismos  doctores,  y  el  modo  con  que 
procuran  desembarazarse  de  aquella  grande  y  terrible  difi- 
cultad, que  filé  la  que  dio  ocasión,  como  también  dicen,,  al 
error  de  los  Milenarios  :  esto  es,  la  esplicacion  que  dan,  6 
pretenden  dar  al  capitulo  veinte  del  Apocalipsis.     Al  exá^ 
men  de  estos  tres  puntos  se  reduce  esta  disertación. 
*  64.  Pero  antes  de  llegar  á  lo  mas  inmediato,  permitidme, 
amigo,  qnet  os  pregunte  una  cosa,  que  ciertamente  ignoro  : 
es^á  saber:  ¿  si  entre  tantos  doctores  antiguos  y  modernos, 
9>e  han  escrito  contra  los  Milenarios,  tenéis  noticia  de 
^gaiio  que  haya  tratado  este  punto  plenamente  y  á  fondo? 
Verosímilmente  me  citareis  entre  los  antiguos,  á  S.  Dio- 
nisio Alejandrino,   á  S.  Epifanio,    á    S.  Jerónimo,    á  S. 
A>giistÍD ;  y  eutre  los  modernos  á  Suarez,  Belarmino,  Cano, 
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Natal  Alejandro,  €roti,  &c.  Mas  esto  seria  no  reparar,  ni 
bacer  mucho  oaso  de  aqudlas  palabras  de  que  tíatí :  pUfui" 
minie  y  á  fondo:  por  las  cuales  nada  menos  entieiiidOy 
que  una  dbcusion  formal  y  rig^ucosa  de  todo  el  punto,  y  de 
todo  ¿nanto  el  punto  comprende  :  es  decir:  no  solameaie 
de  las  circunstancias  puramente  accidentales,  que  cod  el 
tiempo  se  han  ido  agregando  á  este  punto,  y  que  tanto 
ló  hmi  desfig^urado ;  ñno  de  la  sustancia  de  él  núsmo'',  ab» 
otras  relaciones,  faciéndose  cargo,  digo^  de  todo  loque 
hay  sobre  esto  en  las  Escrituras ;  esplicando  estos  Ingarqi 
verdaderamente  innumerables  de  un  modo  propio^  natnnd 
y  perceptible ;  y  satisfaciendo  del  mismo  modo  á  \m 
dificultades*  -    v*  rr  t-        ,  .*. 

65.  Solo  esto,  me  p^urece,  que  puede  llamarse  con  pno^ 
piedad,  tratar  un  punto  como  este,  plenamente  y  á  £6nd0 : 
y  de  este  modo  digo,  que  ignoro,  si  lo  ha  tratado  alguno. 
De  otro  modo  diverso,  sé  que  lo  han  tratado  muchoa:  no 
iM>lo  los  que  acabáis  de  citarme,  sino  otfos  innumerables 
doctores  dc(  todas  clases^  -Ijo  tratan;  ó  por^jDqor  decir,»  JQ 
tocan  vacias  veces  los  espositores:  lo  topan  mnchísimol 
teólogos,^  los  mas,  de  paso,  algunos  pocos  con  alguna 
difusión :  lo'tocan  los  que  han  escrito  sobre  las  herejías :  y 
en  fin  todos  los  historiadores  edesiásticos.  Con  todo  ésto, 
me  atrevo  á  decir,  que  ninguno  plenamente  y  á  foodo^ 
segm  el  sentido  propio  de  estas  palabras.  Todos  6  ea^ 
todos  oólivienen  en  que  es  unafiibida,  un  delirio,  un  sueña, 
un  error  formal :  y  esto  no  solo  en  cnanto  á  los  accidentéis 
6  relaciones  y  circui^stancias  accidentales  (que  en  esto  con* 
vengo  yo),  sino  también  en  cnanto  á  la  sustancia.  Mas 
ninguno  nos  dice  con  distinción  y  claridad,  en  qué  consis- 
te este  error:  ninguno  nos  muestra,  como  debian  hacerlo^ 
alguna  verdad  clara,  cierta  y  segura,  que  se  oponga  y  eon^ 
tradiga  á  la  sustancia  del  reino  milenarioir  Mas  de  es^ 
hablaremos  de  propósito,  después  que  hayamos  concluido  el 
primer  punto  de  nuestra  controversia. 
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ARTICULO  L 

Examen  del  primer  punto. 

66.  i  La  Iglesia  ha  decidido  ya  este  punto  ?  ¿  Ha  con- 
denado á  los  Milenarios  ?  ¿  Ha  hablado  sobie  este  asunto 
alguna  palabra?  Esta  noticia,  que  no  hallamos  en  auttAres 
graves  y  de  primera  clase,  por  ejemplo,  en  los  citados  poco 
hsy  la  hallamos  no  obstante  en  otros  de  clase  inferior:  los 
cuales  por  el  mismo  caso  que  son  de  clase  inferior,  ya  por 
ia  precio  intrínseco,  ya  por  su  poco  volumen,  andan  eá 
manos  de  todos,  y  pueden  ocasionar  un  verdadero  escán- 
dalo. Entre  estos  autores,  unos  citan  un  concilio^  y  otros 
otro.  Los  mas  nos  remitan  al  concilio  romano,  celebrado 
en  tiempo  de  S.  Dámaso.     Empezémos  aquí. 

67.  S.  Dámaso  celebró  en  Boma,  no  uno  solo,  sino 
ouitro  concilios.  ¿  En  cual  de  ellos  se  decidió  el  punto  de 
que  hablamos?  Las  actas  de  estos  concilios,  en  especial  de 
los  tres  primeros,  las  tenemos  hasta  aora,  y  se  pueden  ver 
en  Labbé,  en  Dumesnil,  en  Fleuri,  &c.  El  primer  con- 
ciUo  de  S.  Dámaso  fué  el  año  de  370,  y  en  él  se  condenó 
i  Ursacío,  y  áValente,  ostinados  y  peligrosísimos  Arríanos. 
El  segado  fué  el  año  de  372,  y  en  él  fué  depuesto  Aii* 
lítocio  de  Milán,  antecesor  de  S.  Ambrosio,  y  se  decidió 
la  consustancialidad  del  Espíritu  santo.  El  tercero  filé  el 
i&o  de  375,  y  en  él  se  condenó  á  Apolinar  y  Timoteo,  áu 
d¡9cipalo,  no  por  Milenarios,  que  de  esto  no  se  ludbla  xma 
flola  palabra,  sino  porque  enseñaban,  que  Jesucristo  no  ha* 
Ha  tenido  entendimiento  humano,  ó  alma  racional  humana ; 
«10  que  la  divinidad  habia  suplido  la  falta  del  ahna.  Itenl : 
pDrl^e^enséñaban,  que  el  cuerpo  de  Cristo  eiia  del  cielo ; 
f  por  consiguiente  de  naturaleza  diversa  de  la  nuestra-;  que 
después  de  la  resurrección  ieste  cuerpo  se  habia  disipado, 
qaedando  Jesucristo  hombre  en  apariencia,  no  en  realidad. 
El  cuarto  concilio  fué  el  año  de  382,  de  cuyas  actas  ño 
timwia  absolutamente,  como  dice  Dumesnil,  y  lo  mismo 
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Fleari.  Parece  que  el  asanto  principal  de  este  concilio 
faé  decidir,  quien  era  el  verdadero  obispo  de  Antíoquia,  si 
Flaviano,  ó  Paulino,  y  asi  se  yc  que  el  Concilio  dirigió  su 
letra  sinodal  á  Paulino,  á  cuya  defensa,  parece  verosímil 
que  viniese  á  Roma  S.  Jerónimo,  que  era  presbítero  suyo, 
como  ciertamente  vino  con  S.  Epifanio,  y  se  hospedaron 
ambos  en  casa  de  Stá.  Paula. 

68.  Supuestas  estas  noticias  que  se  hallan  en  la  historia 
eclesiástica,  preguntad  aora  á  aquellos  autores  de  que  em- 
pezamos k  hablar,  ¿  de  donde  sacaron  que  en  el  concilio 
Tomano  de  S.  Dámaso  se  deddió  el  punto  general  de  los 
Milenarios?  Y  veréis  como  no  os  responden  otra  cosa,  sino 
que  así  lo  hallaron  en  otros  autores,  y  estos  en  otros,  los 
amales  tal  vez  lo  sacaron  finalmente  de  los  anales  del  car- 
dienal  Barónio  acia  el  año  375.  Mas  este  sabio  cardenal, 
¿  de  donde  lo  sacó  1  Si  lo  sacó  de  algún  archivo  fidedigno, 
¿por  qué  no  lo  dice  claramente  ?  ¿  Por  qué  no  lo  as^^nra 
de  cierto,  sino  solo  como  quien  sospecha  ó  supone  que  asi 
seria?  Este  modo  de  hablar  es  cuando  menos  muy  sospe- 
choso. 

69.  La  verdad  es,  que  la  noticia  es  evidentemente  fal«a 
por  todos  sus  aspectos.  Lo  primero  porque  no  hay  instruí 
mentó  alguno  que  la  compruebe :  y  una  cosa  de  hecho,  y 
de  tanta  gravedad,  no  puede  fundarse  de  modo  alguao 
sobre  una  sospecha  arbitraria,  ó  sobre  un  puede  ser.  Lo 
segundo,  porque  tenemos  un  fundamento  positivo,  y  en 
el  asunto  presente  de  sumo  peso  para  afirmar  todo  lo 
contrario ;  esto  es,  que  S.  Jerónimo,  anti-milenario,  que 
muchos  años  después  de  S.  Dámaso  escribió  sus  comen- 
tarios sobre  Isaías,  y  Jeremías,  y  como  afirma  el  erudito 
Muratori  en  su  libro  de/  Paraíso,  no  pudieron  ser  menos 
de  veinte,  dice  espresamente  en  el  prólogo  del  libro  18  de 
Isaías,  que  en  este  tiempo,  esto  es,  á  los  principios  del 
siglo  quinto,  una  gran  muchedumbre  de  doctores  católicos 
seguía  el  partido  de  los  Milenarios:  (y  hablando  de 
Apolinar,  hereje  y  Milensgño,  cuyos  errores  pertenecientes 
á  la  persona  de  Jesucristo,  acabamos  de  ver  condenados  en 
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el  tercer  concilio  de  S.  Dámaso  año  de  375)  dice :  á  quien 
no  solo  los  de  su  secta,  sino  también  un  considerabilísimo 
numero  de  los  nuestros  sigue  solamente  en  esta  parte  *.  Y 
sobre  el  capitalo  19  de  Jeremías,  hablando  de  estas  mismas 
CGsaSy  dice :  opinión  que  aunque  no  sigamos,  con  todo  no 
podemos  reprobar,  porque  muchos  varones  eclesiásticos  y 
mártires  la  llevan,  y  cada  uno  abunde  en  su  sentido,  y 
todas  estas  qosa^  reservamos  al  juicio  del  Señor  f» 
Pensáis  que  S.  Jerónimo  después  de  una  condenación 
espresa  de  la  Iglesia,  que  acababa  de  suceder,  ¿  era  capaz 
de  hablar  con  esta  cortesía  é  indiferencia,  de  aquella  gran 
muchedumbre,  y  considerabilísimo  número  de  doctores 
católicos,  de  los  nuestros,  que  no  se  habían  sujetado  á  sus 
decisiones  ?  Esta  reflexión  es  del  mismo  Muratori,  y  no  es 
pequeña  prueba  en  contrario,  pues  es  confesión  de  parte. 

70.  Otros  autores  tal  vez  advirtíendo  lo  que  acabamos 
de  notar,  recurren  con  la  misma  oscuridad  al  concilio  flo« 
lentino,  celebrado  en  tiempo  de  Eugenio  IV,  año  1439. 
Has  en  este  concilio  no  se  halla  otra  cosa,  sino  que  en  él 
se  definió,  como  punto  de  fe,  que  las  almas  de  los  ju^oE^ 
que  salen  de  este  mundo  sin  reato  de  culpa,  ó  que  se  han 
purificado  en  el  purgatorio,  van  derechas  al  cielo,  á  gozar 
dé  la  visión  de  Dios,  y  son  verdaderamente  felices  antes  de 
la  resurrección.  La  opinión  contraria  á  esta  verdad  habia 
sido  de  muchos  doctores  católicos,  y  de  muchos  de  los 
a&tigoos  padres,  que  se  pueden  ver  en  Sisto  Senense,  y  en 
d  Muratori  j:.  Aora  entre  los  autores  de  esta  sentenciiEi 
6nronea  habia  habido  algunos  Milenarios:  y  esta  puede 
ser  la  razón  porque  nos  remiten  al  concilio  florentino ;  como 
i  el  ser  Milenario  fuese  inseparable  de  aquel  error.   ¿  Qué 

*  Quem  non  solum  suse  sectse  homines,  sed  et  nostronim  in  hac 
pvte  dumtaxat  plurima  sequitur  mnltitudo. — Hier^pref,  in  lib,  .18, 
fvperlsai. 

t  Quae  licet  non  sequamur,  tamen  damnare  non  possumus,  quia 
mtdtitndo  ecclesiasticorum  virorum,  et  martyres  ita  dixerunt,  et 
vniuquisque  in  suo  sensu  abundet,  et  cuneta  judiólo  Domini  reser- 
^entur.  —  Hier.  in  c.  19.  Jerem, 

t  Bibl.  Sanct.  lib.  6.  ann.  346,  et  Mur.  lib.  de  Par. 
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eonexion  tieiie  lo  tino  con  lo  otro?  £1  concilio  lateranenáe 
lY  es  otro  de  los  citados;  y  no  falta  quien  se  atreva.  & 
citar  también  al  tridentino :  y  todo  ello  sin  decir  en  qué 
sesión,  ni  en  qué  canon,  ni  cosa  alguna  determinada. 
{Por  qué  os  parece  será  esta  omisión?  Si  la  Iglesia  en 
idgnii  concilio  bubiese  hablado  alguna  palabra  en  el  asniito« 
{dejarian  de  copiadla  con  toda  puntualidad?  Y  en  este 
caso,  ¿lo  ignoraran  aquellos  autores  graves  y  eruditos qne 
han  esctito  contra  los  Milenarios?  Y  no  ignorándolo,  ¿pu- 
dieran disimularlo  ?  Esta  sola  reflexión  nos  basta,  y  sobra 
para  quedar  enteramente  persuadidos  de  la  falsedad  de  lá 
noticia  m^ios  injuriosa,  respecto  de  los  Milenarios  que 
respecto  de  la  Iglesia  misma.  ¡O  cuan  lejos  está  el 
Espíritu  santo,  que  habla  por  boca  de  la  Iglesia,  de  conde- 
nar al  mismo  Espíritu  santo,  que  habló  por  sus  Profetcu  /* 
Los  autores  particulares  podrán  muy  bien  unirse  entre  si^ 
y  fulminar  anatemas  contra  alguna  cosa  clara,  y  espresa  en 
las  Escrituras,  que  no  se  acomode  con  sus  ideas;  mas 
la  Iglesia,  congregada  en  el  Espíritu  santo,  no  hará  tal,  ni 
lo  ha  hecho  jamas,  ni  es  posible  que  lo  haga:  porque  no  es 
posible  que  el  Espíritu  santo  deje  de  asistirla. 

71;  Noif  queda  tódayia  otro  concilio  que  examináis,  el 
cual  según  pretenden,  condenó  espresamente  el  reino  miliE^ 
natío ;  no  solo  en  cuanto  á  los  accidentes,  sino  también  en 
duanto  á  la  sustancia :  por  consiguiente  á  todos  los  Mile^ 
nanos  sin  distinción.  Este  es  él  primero  de  Constan^ 
tinopla,  y  segundo  ecuménico  en  el  que  se  añadieron  éstas 
palabras  al  símbolo  Niceno :  cuyo  reinó  no  tendrá  Jínf. 
Lo  que  supuesto,  argumentan  así :  la  Iglesia  ha  definido 
que  cuando  eí  S^or  véñga  del  cielo  á  juzgar  á  los  vívíms  f 
k  los  muertos,  su  reino  no  tendrá  fin :  y  segunda  ve»  ven- 
drá á  juzgar  ó  los  vivas  y  á  los  muertos :  cuyo  reino  no 
tendrá  Jin  %.     Es  asi  que  los  Milenarios  le  ponen  Bn,  pvtíbñ 

*  Qui  locutns  est  per  prophetas.  —  Em  Sim.  Cmitantinop9UL 
t  Gujús  regni  non  erit  finís.  —  Vlde  Ctmc,  CoMtanHnopólitanum. 
X  £t  iterdm  venturas  est  judicare  vivos,  et  mortuos,  cujus  regni 
non  erit  finís.  «-/<l.  ihid. 


BN   GLORIA    T    MAOBST^D.  fí 

dicen  que  dnrató  mil  años»  sea  este  un' tiempo  detemunááo 
ó  indeterminado :  luego  la  Iglesia  ha  definido,  qué  es  falsa 
y  CTTonea  la  opinión  de  los  Milenarios,  y  per  eonsig^uiente 
sa  reino  milenario. 

72.  Sin  recurrir  al  concilio  de  Constantmopla,  que  no 

iiaUat  palalura  de  los  Milenarios,  y  que.  sólo  añadió  aquellas 

palabras,  á  fti  de  aclarar  mas  una  verdad,  que  no  estaba 

eqo^ia'  ^B.  el  símbolo  Niceno,  pudieran  formar  el  mismo 

argumento  con  solo  abrir  \a  Biblia  sagrada:   pues  esta  es 

una  de  aquellas  verdades  de  que  da  testimonio  claro,  asi  A 

nuevo  como  el  antiguo  Testamento ;  y  que  no  ha  ignorado 

el  mas  rudo  de  los  Milenarios.     Mas  los  que  proponen 

este  argumento  en  tono  tan  decisivo,  con  esto  solo  dan 

á  entender,   que   han  mirado  este  punto  muy  de  prisa, 

y  por  la  superficie  solamente.     Si  algún  Milenario  hubiese 

dicho  que  concluidos  los  mil  años  se  acabaría  con  ellos  el 

remo  del  Mesías,  en  este  caso  el  argumento  sería  terrible  é 

indisoluble ;  mas  si  ninguno  lo  ha  dicho  ni  soñado,  ¿  á  quién 

convencerá?    Se  convencerá  á  sí  mismo,  á  lo  menos  de 

importuno^  como  quien  da  golpea  al  aire  *•     No  obstante, 

para  qnitác  al  argumento  toda  su  apariencia,  y  el  equivocd 

en  i}ue  se  fiíñda,  se  responde  en  breve,  que  el  reino  d^l 

Mébíaii,  considerado  en  sí  mismo,  sin  otra  relación  estrin- 

8eoa,.iio  puede  tener  fin :  es  tan  eterno  como  el  rey  miftmo : 

mas  considerado  solamente  como  reino  milenario,  és  decix 

como  reino  sobre  los  vivos  y  viadores,  que  todavía  no  han 

pando  por  la  inuerte,  en  este  solo  aspecto  és  preciso  que 

tenga  fin.    ¿Por  qué  ?  Porque  esos  vivos  y  viadores  sob» 

quienes  ha  de^  reinar,  y  á  quienes  como  rey  ha  de  juzgar, 

han  de  morir  todos  alguna  vez,  sm  quedar  uno  solo  que  no 

haya  pasado  por  la  muerte.    Llegado  el  caso  de  que  todo9 

mueran,  como  infaliblemente  debe  llegar,  es^  claro  que  ya 

no  podrá  habet  reino  sobre  los  vivos  y  nadares^  porqué  ya 

no  los  hay :   luego  el  reino  eñ  estoi  aspecto  solo  tuvo  &i, 

más  no  por  eso  se  podrá  decir  que  el  reino  tuvo  fin  y  se 

acabó ;   pues  siguiéndose  inmediatamente  la  resurrección 

*  Quast  eerem  verberans.  -^X  ad  (hr,  ix,  26. 
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aniversal,  el  reino  deberá  seguir  sobre  todos  los  muertos 
ya  resucitados,  y  esto  eternamente  y  sin  fin.  Esto  es  en  sus- 
tancia lo  que  dijeron  los  Milenarios,  y  lo  que  dicen  las  Es- 
crituras, como  iremos  observando.  Si  alguno,  ó  los  mas 
de  estos  se  propasaron  en  los  accidentes,  si,  añadieron  al- 
gunas circunstancias,  que  no  constan  en  la  Escritura,  6 
que  de  algún  modo  se  le  oponen,  yo  soy  el  primero  en  re- 
probar esta  conducta.  Mas  para  dar  una  sentencia  justa, 
para  saber  qué  cosas  han  dicho  dignas  de  reprensión,  y 
que  cosas  realmente  no  lo  son,  es  necesario  entrar  en 
un  examen  prolijo  de  toda  esta  causa. 


ARTICULO  11. 

Diversas  clases  de  Milenarios,  y  la  conducta  de  sus 

impugnadores. 

PÁRRAFO  I. 

73.  una  cosa  me  parece  muy  mal,  generalmente  ha* 
blando,  en  los  que  impugnan  á  los  Milenarios:  es  á 
saber,  que  habiendo  impugnado  á  algunos  de  estos,  y 
convencido  de  error  en  las  cosas  particulares  que  afiadie* 
ron  de  suyo,  ó  ajenas  de  la  Escritura,  ó  claramente  contra 
la  Escritura,  queden  con  solo  esto  como  dueños  del  campo, 
y  pretendan  luego,  ó  directa,  ó  indirectamente^  com^ 
batir  y  destruir  enteramente  la  sustancia  del  reino  mile- 
nario, que  está  tan  claro  y  espreso  en  la  Escritura  misma. 
La  pretensión  es  ciertamente  singular.  No  obstante,  se 
les  puede  hacer  esta  pregunta.  ¿  Estas  cosas  particulares, 
que  con  tanta  razón  impugnan,  y  convencen  de  fábula  y 
error,  las  dijeron  acaso  todos  los  Milenarios  ?  Y  aun  per-r 
mitido  por  un  momento  que  todos  las  dijesen,  ¿son  acaso 
inseparables  de  la  sustancia  del  reino  de  que  habla  la  Es- 
critura! Este  examen  serio  y  formal,  me  parece  que  de- 
bía preceder  á  la  impugnación,  para  poder  seguramente 
arrancar    la  zizaña  sin  perjuico   del  trigo;  mas  las  im- 
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pug[naGÍones  mismas,  aun  las  msMs  difusas,  muestran  clara- 
mente todo  lo  contrarío. 

74.  Parece  cierto  é  innegable,  que  los  autores  que  tra- 
tan este  punto,  confunden  demasiado  (si  no  en  la  propo-^ 
sicioB,  á  lo  menos  en  la  impugnación)  confunden,  digo, 
demasiado  los  errores  de  los  antiguos  herejes,  las  ¡deas 
groseras  de  los  judies,  y  las  fábulas  de  los  judaizantes,  con 
lo  que  pensaron  y  dijeron  muchos  doctores  católicos  y  pios» 
entre  ellos  algunos  santos  padres  de  primera  clase :  y  tam- 
bién, lo  que  es  mas  estraño,  con  lo  que  clara  y  distinta- 
mente dicen  las  Escrituras.  Asi  confundido  todo,  y  redu- 
cido por  fuerza  á  una  misma  causa,  es  ya  facilísima  la 
impugnación :  eatónces  se  descarga  seguramente  la  censura 
sobre  todo  el  conjunto :  entonces  se  alegan  testos  claros 
del  evangelio,  y  de  S.  Pablo,  que  contradicen  y  condenan 
espresamente  todo  aquel  conjunto,  que,  aunque  com- 
puesto de  materias  tan  diversas,  ya  no  parece  sino  im 
solo  supuesto :  entonces,  en  fin,  se  alza  la  voz,  y  se  tocí^ 
d  arma  contra  aquellos  errores.  Pero  ¿qué  errores? 
¿Los  que  enseñaron  los  herejes,  ó  algunos  de  ellos  los 
mas  ignorantes  y  camales  ?  Si.  ¿  Los  que  enseñaron  los 
Rabinos  judies,  y  después  de  ellos  algunos  judaizantes? 
También.  Y  si  los  católicos  pios,  llamados  Milenarios, 
no  enseñaron  ni  admitieron  tales  errores,  antes  los  con- 
denaron y  abominaron,  ¿  deberán  no  obstante  quedar  com- 
prendidos en  el  mismo  anatema  ?  Y  si  la  Escritura  divina 
cuando  habla  del  reino  del  Mesías  aqui  en  la  tierra  (como 
ciertamente  habla,  y  con  suma  frecuencia)  no  mezcla  tales 
despropósitos :  ¿  deberá  con  todo  esto  violentarse,  y  sacarse 
por  fuerza  de  su  propio  y  natural  sentido?  Dura  cosa 
parece,  mas  en  la  práctica  asi  és.  Esta  es  una  cosa 
ie  hecho,  que  no  ha  menester  ni  discurso,  ni  ingenio; 
basta  leer  y  reparar. 

75.  En  efecto,  hallamos  notados  en  las  impugnaciones 
¿  S.  Justino  y  á    S.  Irinéo,  mártires,  padres  y  columnas 
del  segundo  siglo    de  la  Iglesia,  como  paidos  miserable- 
mente, no  obstante  su  doctrina  y  santidad  de  vida,  en  el 
TOMO   I.  F 
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error  de  los  Milenarios.  HaUámos  á  S.  Papias  mártir, 
obispo  de  Hierápolis,  en  Frigia,  no  solo  notado  como 
Uilenario»  sino  como  el  patriarca  y  fandador  de  este  error : 
de  quien  dicen,  sin  razón  alguna,  que  lo  tomaron  los  otros, 
y  él  lo  tomó  de  su  maestro  S.  Juan  apóstol,  á  quien  co- 
nodó,  y  con  quien  trató  y  habló ;  por  haber  entendido 
mal,  prosiguen  diciendo,  ó  por  haber  entendido  demasió^ 
do  literalmente*  sus  palabras.  Hallamos  notados  á  S. 
Victorino  Pictaviense  mártir,  á  Severo  Sulpicio,  Tertu- 
liano, Lactancio,  Quinto  Julio  Hilarión,  según  refiere  Sua- 
rez.  Y  pudiera  notar  en  general  á  muchos  Grifos  y  Lati- 
nos, cuyos  escritos  no  nos  quedan :  pues  como  testifica  S. 
Jerónimo :  esta  opinión  muchos  varones  eclesiásticos  y 
mártires  la  llevan:  á  quienes  llama  en  otra  parte  consi- 
derahilisimo  número.  Y  como  dice  Lactancio  f :  esto  es, 
hasta  los  fines  del  cuarto  siglo,  la  opinión  común  de  los 
cristianos :  esta  doctrina  de  los  santos,  de  los  padres,  de 
los  profetas,  es  á  la  que  seguimos  los  cristianos. 

76.  Para  saber  lo  que  pensaban  estos  muchos  varones 
eclesiásticos  y  mártires  sobre  el  reino  del  Mesías,  no  te- 
nemos gran  necesidad  de  leer  sus  escritos,  aunque  no  de- 
jaran de  aproTecbamos,  si  hubiesen  llegado  á  nuestras  ma- 
nos. Los  pocos  que  nos  han  quedado,  es  á  saber :  de  S. 
Justino,  S.  Irinéo,  Lactancio,  y  un  corto  pasaje.de  Ter- 
tuliano j: :  pues  el  libro  sobre  la  esperanza  de  los  fieles^ 
en  que  trataba  el  asunto  de  propósito,  se  ha  perdido :  estos 
pocos,  vuelvo  á  decir,  nos  bastan  para  hac^  juicio  de  los 
otros :  pero  si  eran  católicos  y  pios :  si  eran  hombres  es- 
pirituales y  no  carnales,  como  debemos  suponer,  parece 
suficiente  que  hablasen  en  el  asunto  como  hablaron  estos 
euátro,  y  que  estuviesen  tan  lejos  como  ellos  de  los 
errores  y  despropósitos  en  que  los  quieren  comprender. 
Esta  es  la  inadvertencia  de  tantos  autores  de  todas  clases, 
quienes,  sin  querer  examinar  la  causa  que  ya  suponen  exa- 
minada por  otros,  dan  la  sentencia  general  contra  todo  el 

*  Nimis  literalitér.  f  Lact.  lib.  vii,  div.  inst.  c.  26 

X  Tert.  lib.  iii,  adv.  Marcion.  c.  24. 
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mjünto,  con  pdigro  de  envolver  á  los  inocentes  con  los 
culpados,  y  de  wtatar  al  justo  y  al  impío» 

77.  S.  Justino»  milenario^  impugna  con  tanta  veemen- 
m  los  errores  de  los  Milenarios,  que  no  duda  decir  á  los 
jndioSy  con  quienes  habla,  que  no  piensen  son  cristianos 
\m  que  creen  y  enseñan  aquellas  fábulas,  ni  ellos  los  ten- 
gan por  cristianos,  aunque  los  vean  cubiertos  con  este  nom- 
ine, que  tanto  deshonran:  pues,  fuera  de  sus  malas  cos- 
tombres,  enseñan  cosas  indigna  de  Dios,  ajenas  de  la  Escrir 
tora,  que  ellos  mismos  han  inventado,  y  aun  opuestas  á  la 
misma  Escritura :  y  los  trata,  con  razón,  de  hombres  mun- 
danos y  camales,  qtie  solo  gustan  de  las  cosas  de  la  car- 
se*.  Casi  en  el  mismo  tono  habla  S.  Trineo:  y  es  fár 
cil  ver  en  todo  su  libro  quinto,  contra  las  kerefías,  donde 
toca  este  punto,  cuan  lejos  estaba  de  admitir  en  el  reino 
dé  Cristo  cosa  alguna  que  oliese  á  carne  6  sangre ;  pues 
todo  este  libro  parece  puro  es{^tu  bebido  en  las  epísto- 
las de  S.  Pablo,  y  en  el  evangelio.  S.  Victorino,  mils- 
nariOf  se  esplica  del  mismo  modo  céntralos  Milenarios,  por 
estas  palabras  que  trae  Sisto  Senense :  luego  no  debemos 
dar  oid0  á  los  que  conformándose  con  el  hereje  Cerinto  es- 
tablecen el  reino  milenario  en  cosas  terrenas  f.  Pues 
¿qué  Milenarios  son  estos  que  pelean  unos  con  otros,  y  so- 
bre qué  es  este  pleito  ?  A  esta  pregunta,  que  es  muy  jui- 
ciosa, voy  á  responder  con  brevedad. 

PÁRRAFO  II. 

78.  Tres  clases  de  Milenarios  debemos  distinguir,  dando 
i  cada  uno  lo  que  es  propio  suyo,  sin  lo  cual  parece  impo- 
sible, no  digo  entender  la  Escritura  divina,  pero  ni  aun 
mirarla :  porque  estas  tres  clases,  juntas  y  mezcladas  entre 
ai,  como  se  hallan  comunmente  en  las  impugnaciones,  for- 

*  Qui  solum  ea,  quse  sunt  camis,  sapiunt. — S,Justin  DiaLcomL 
TV^A.  V.  fin, 

t  Ergo  audiendi  non  sunt,  qui  mille  annorum  regnum  terrenom 
esse  confirmant,  qui  cum  Cerintho ,  hseretico  sentiunt. — Sia.  Se». 
üb,  ri.    Bibl.  Stá.  amu  ad  not.  34?. 

E  2 
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man  aquel  velo  denso  y  oscuro  que  la  tiene  cubierta  é  in- 
accessible.  En  la  primera  clase  entran  los  herejes,  y  solo 
ellos  deben  entrar  enteramente,  separados  de  los  otros. 
No  digo  por  esto  que  deben  entrar  en  esta  clase  todos  los 
herejes  que  fueron  Milenarios :  esto  fuera  hacer  á  muchos 
una  graye  injuria,  y  levantarles  un  falso  testimonio ;  pues 
nos  consta  que  hablaran  en  el  asunto  con  la  misma  dec^i- 
cia  que  hablaron  los  católicos  mas  santos,  y  mas  espiritui^ 
les :  buen  testigo  de  esto  puede  ser  aquel  célebre  Apoli- 
nar, que  respondió  en  dos  yolámenes  al  libro  de  S.  Dionir- 
sio  Alejandrino  contra  Nepos,  y  como  confiesa  S.  Jeró- 
nimo, fué  aprobado  y  seguido  en  este  punto  solo,  de  una 
gran  muchedumbre  de  católicos,  que  por  otra  parte  lo  r&- 
coROcieron  por  herege,  y  detestaban  sus  errores :  á  quien 
(esto  es  á  S.  Dionisio)  responde  en  dos  volúmenes  Apo- 
linar, que  no  solamente  sus  discípulos,  sino  otros  muchos 
de  los  nuestros  lo  sigtien  en  esta  parte  *,  Es  de  creer, 
que  los  católicos  que  siguieron  á  Apolinar  como  Milenario» 
no  lo  siguiesen  ciegamente  en  todas  las  cosas  que  decia, 
pues  entre  ellas  hay  algunas  falsas  y  erróneas,  como  des^ 
pues  veremos;  sino  que  lo  siguiesen  precisamente  en  la 
sustancia,  sin  aquellos  errores.  Mas  sea  de  esto  lo  que 
fuese,  esta  es  una  prueba  bien  sensible  de  que  ni  Apolinar, 
ni  los  de  su  secta  eran  tan  ignorantes  y  camales,  que  se 
acomodasen  bien  con  las  ideas  groseras  é  indecentes  de 
otros  herejes  mas  antiguos  ;  de  estos,  pues,  deberemos  ha- 
blar separadamente. 

79.  Ensebio  y  S.  Epifaniof  nombran  á  Cerinto  como 
al  inventor  de  estas  groserías.  Como  este  heresiarca  era 
dado  á  la  gula  y  a  los  placeres,  ponía  en  estas  cosas  toda 
la  bienaventuranza  del  hombre.  Así  enseñaba  á  sus  dis- 
cípulos, dignos  sin  duda  de  un  tal  maestro,  que  después  de 
la  resurrección,  antes  de  subir  al  cíelo,  habría  mil  años  de 

♦  Cui  (Sancto  Dionisio)  duobus  voluminibus  respondet  Appoli- 
naris,  non  solum  suse  sectas  homines ;  sed  et  nostrorum  in  hac  parte 
durntaicat  plurim^  sequitur  miütitudo. — S,  Hieron. 

t  Euseb.  lib.  3.  hist.  et  L.  Epiph.  haaresi  28.    . 
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descanso»  en  los  cuales  se  daría  á  los  que  lo  hubiesen  me-! 
recido  aquel  ciento  por  uno  del  evangelio.     En  este  tiem- 
po, pues,  tendrían  todos  licencia  sin  limite  alguno»  para. 
todas  las  cosas  pertenecientes  á  los  sentidos.     Por  lo  cuál 
todo  seria  holganza  y  regocijo  continuo  entre  los  santos : 
todo  convites  magníficos,  todo  fiestas,  músicas,  festines, 
teatros,  &c.     Y  lo  que  parecia  mas  importante,  cada  uno 
sma  dueño  de  un  serrallo  entero  como  an  sultán :  y  él 
ndtmo  era  arrastrado  por  el  deseo  vehemente  de  estas 
mas,  y  siguiendo  los  incentivos  de  la  carnet  soñaba  que 
en  ellos  consistia  la  bienaventuranza^.     ¿  Qué  os  parece, 
amigó,  de  estas  ideas ?    ¿Os  parece  verosímil,  ni  posible, 
que  los  santos  que  se  llaman  Milenaríos,  ni  los  otros  doc- 
tores católicos  y  pios,  siguiesen  de  modo  alguüo  este  par- 
tido? '¿Que  adoptasen  unas  groserías  tan  indignas  y  tan 
contrarias  al  evangelio  ?    Leed  por  vuestros  ojos  los  Mile- 
narios que  nos  quedan,  y  no  hallareis  rastro,  ni  sombra  de 
tales  estulticias :  con  que  á  lo  menos,  esta  clase  de  Mile* 
nanos  debe  quedarse  á  un  lado  y  no  traerse  á  consideración, 
coando  se  trata  del  reino  del  Mesías. 

80.  En  la  segunda  clase  entran,  en  primer  lugar,  los 
doctores  judies  ó  Rabinos,  con  todas  aquellas  ideas  misera- 
bles, y  funestas  para  toda  la  nación,  que  han  tenido  y  tie- 
nen todavía  de  su  Mesías,   á  quien  miran  y  esperan  como 
on  gran  conquistador,  como  otro  Alejandro,  sujetando  á 
su  dominación  con  las  armas  en  las  manos,  todos  los  pue- 
blos y  naciones  del  orbe,  y  obligando  á  todos  sus  individuos 
á  la  observancia  de  la  ley  de  Moisés,  y  primeramente  á  la 
circnncision,  8cc.     Dije  que  en  esta  segunda  clase  entran 
los  Rabinos  en  primer  lugar,  para  denotar  que  fuera  de 
ellos  hay  todavía  otros  que  han  entrado,  siguiendo  sus  pisa- 
d  s,  ó  adoptando  algunas  de  sus  ideas,     £stos  son  los  que 
se  llaman  con  propiedad  Milenarios  judaizantes,  cuyas  ca- 

*  Et  quarum  rerum  cupiditate  ipse  ducebatur,  ^uippe  qui  invita- 
mentís  corporís,  et  camis  cuín  prímis  obsequeretur  illecebris^  in 
eisdem  beatam  vitam  fore  somniabat. — S.  Dionis.  Alewand.yib,  vii 
híit,  cap,  20. 
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besas  principales  faercm  Nepos,  obispo  africano,  contra 
quien  escribió  S.  Dionisio  Alejandrino  sos  dos  libros  sobre 
las  promesas,  y  Apolinar,  contra  qnien  escribió  S.  Epifa- 
nio  en  la  herefia  77.  Estos  Milenarios  conocieron  bien  en 
las  Escrituras  la  sustancia  del  reino  del  Mesías :  conocie- 
rcm  que  su  venida  del  cielo  á  la  tierra,  <fae  esperamos  todos 
en  gloria  y  magestad,  no  habia  de  ser  tan  de  prisa,  como 
saponen  comunmente:  conocieron  qne  no  tan  In^o  se 
habian  de  acabar  todos  los  vivos  y  viadores,  ni  tan  faiego 
habia  de  snceder  la  resurrección  universal  de  todo  el  Hnaje 
humano :  conocieron  que  Cristo  habia  de  reinar  aquí  en  Ia 
tierra,  acompañado  de  muchísimos  corregnantes,  esto  es, 
de  muchísimos  santos  y  resucitados :  conocieron,  en  fin,  qne 
habia  de  reinar  en  toda  la  tierra,  sobre  hombres  vivos  y 
viadores,  que  lo  habian  de  creer  y  reconocer  por  su  legi- 
timo Señor,  y  se  habian  de  sujetar  entecamente  á  sus  lejres, 
en  justicia,  en  paz,  en  caridad,  en  verdad,  como  parece 
claro  y  espreso  en  las  mismas  Escrituras.  Todo  esto  cono- 
cieron estos  doctores :  á  lo  menos  lo  divisaron  como  de 
lejos,  oscuro  y  confuso.  Si  ccm  esto  solo  se  hubieran  em* 
toitado  ¡  oh  cuan  dificil  cosa  hubiera  sido  el  impugnarlos ! 
Todas  las  Escrituras  se  hubieran  puesto  de  su  parte,  y  los 
hubieran  rodeado  como  un  muro  inespugnable. 

81.  La  desgracia  fué  que  no  quisieron  contenerse  ee 
aquellos  limites  justos  que  dicta  la  razón,  y  prescribe  la 
revelación.  Añadieron  de  suyo,  ó  por  ignorancia,  ó  por  in- 
advertencia, ó  por  cajnricho,  algunas  otras  cosas  particula- 
res, que  no  constan  de  la  revelación :  antes  se  le  oponen 
manifiestamente;  diciendo  y  defendiendo  ostinadamente, 
que  en  aquellos  tiempos  de  que  se  habla,  todos  los  hombres 
serian  obligados  á  la  ley  de  la  circuncisión,  como  también 
á  la  observancia  de  la  antigua  ley  y  del  antiguo  culto :  mi- 
rando todas  estas  cosas,  que  fuenm,  como  dice  el  apóstol, 
el  ayo  que  nos  condujo  á  Cristo*,  como  necesarias  para 
la  salud.     Estas  ideas  ridiculas,  mas  dignas  de  risa  que  de 

*  Piaedagogu8...in  Chrísto. — PmiL  €p.  ad  Gahi,  m,  24. 
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impugnación,  fueron  no  obstante  abraasadas  por  imnimera- 
Ues  secuaces  de  Nepos  y  de  Apolinar,  y  ocasionaron,  aun 
dentro  de  la  iglesia  grandes  disputas  y  altercaciones,  entre 
las  cuales  parece  que  quedó  confundido,  y  olvidado  del 
todo  el  asunto  principal. 

82.  Nos  queda  la  tercera  clase  de  Milenarios,  en  que 
«atran  los  católicos  y  pios,  y  entre  estos,  aquellos  santos 
que  quedan  citados,  y  otros  muchos  de  quienes  apenas  nos 
ha  quedado  noticia  en  general :  pues  muchos  varones  ecle- 
siásticos y  mártires  son  del  mismo  sentir*.  Por  los  que 
nos  quedan  de  iesta  clase,  parece  ciertisimo,  que  ni  admi- 
tían los  errores  indec^entes  de  Gerinto ;  antes  espresamente 
los  detestaban  y  abominaban,  ni  tampoco  las  fábulas  de 
Nepos  y  Apolinar :  pues  nada  de  esto  se  halla  en  sus  es- 
critos. Yo  he  leido  á  S.  Justino,  S.  Irinéo  y  Lactancio, 
y  no  hallo  vestigio  de  tales  despropósitos.  Pues,  ¿  qué  es 
lo  que  dijeron,  y  por  qué  los  notan  de  error?  Lo  qué  dije- 
ron fué  lo  mismo  en  sustancia  que  lo  que  se  lee  espreso 
en  los  Profetas,  en  los  Salmos,  y  generalmente  en  toda  la 
Escritura,  á  quien  abrieron  con  su  llave  propia  y  natural. 
Si  me  preguntáis  aora  ¿qué  llave  era  esta?  Os  respondo 
al  punto  resueltamente,  que  es  el  Apocalipsis  de  S.  Juan, 
en  especial  los  cuatro  capítulos  últimos,  que  corren  por  los 
mas  oscuros  de  todos,  y  no  hay  duda  que  lo  son,  respecto 
del  sistema  ordinario,  Entre  estos  está  el  capitulo  20  que 
ha  sido  con  cierta  semejanza,  piedra  de  tropiezo^  y  piedra 
de  escándalo  f. 

83.  Esta  llave  preciosa  é  inestimable  tuvo  la  desgracia 
de  caer  casi  desde  el  principio  en  las  manos  inmundas  de 
tantos  herejes,  y  aun  no  herejes,  pero  ignorantes  y  camales : 
y  esta  parece  la  verdadera  causa  de  haber  caido  con  el 
tiempo  en  el  mayof  desprecio  y  olvido  el  reino  de  Jesu- 
cristo en  su  segunda  venida,  glorioso  y  duradero,  quedando 
como  margarita  preciosa  confundida  con  el  polvo,  y  es- 
condida en  él. 

♦  Multi  ecclesiasticorum  vironim,  et  martyres  ita  dixerunt. — 
Fidefd.  26. 
f  Lapis  offeosionis,  etpetra  scandali. — Div.  Pet.  ep.  1,  <?.  i¡,  v,  8. 
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84.  Es  verdad  qne  no  por  eso  ba  estado  del  todo  invisi- 
ble :  lo  faan  visto  y  observado  bien,  aunque  algo  de  lejos 
por  no  contaminarse,  los  que  debian  abrir  ciertas  puerta», 
hasta  aora  absolutamente  cerradas  en  la  Escritura :  mas  no 
atreviéndose  á  tomarlas  en  las  manos,  han  porfiado,  y  por- 
fiarán siempre  en  vano,  pensando  abrir  aquellas  puertas  con 
violencia  ó  ^con  maña,  ó  con  otras  llaves  estrañas,  que  no 
se  hicieron  para  ellas.  Los  padres  y  doctores  milenarios 
de  que  hablamos,  no  tuvieron  esas  delicadezas ;  tomaron  la 
llave  con  fe  s^icilla  y  con  valor  intrépido  t  la  limpiaron  de 
aquel  lodo  é  inmundicia,  que  tanto  la  desfiguraba ;  y  con 
esta  sola  diligencia  abrieron  las  puertas  con  gran  facilidad. 
Esta  es  toda  la  culpa.  ' 

85.  No  obstante,  es  preciso  confesar  (pues  aquí  no  pre- 
tendemos hacer  la  apología  de  estos  doctores,  ni  defender 
todo  lo  que  dijeron,  ni  pensamos  fundarnos  de  modo  algu- 
no en  su  autoridad)  es  innegable,  digo,  que  á  lo  menos  no 
se  esplicaron  bien,  y  habiendo  abierto  las  puertas,  no  abrie- 
ron las  ventanas :  quiero  decir,  no  se  detuvieron  á  miralr 
despacio,  y  examinar  con  atención  todas  las  cosas  particu- 
lares que  faabia  dentro.  Pasaron  la  vista,  sobre  todo  muy 
de  prisa,  y  muy  superficialmente,  porque  tenian  otras  mii«- 
chas  cosas  para  aquellos  primeros  tiempos  de  mayor  impor- 
tancia que  les  llamaban  toda  la  atención.  Esto  mismo  ob- 
servamos en  los  doctores  mas  graves  del  cuarto  y  quinto 
siglo,  que  aunque  sapientísimos  y  elocuentísimos  no  siempre 
se  esplicaron  en  algunos  puntos  particulares  cuanto  aora 
deseamos,  y  habíamos  menester.  También  es  innegable, 
que  muchos  Milenarios,  aun  de  los  católicos  y  píos,  mas 
poco  espiritiíales,  abusaron  no  poco  del  capitulo  xx  del 
Apocalipsis,  añadiendo  de  su  propia  fantasía  cosas  que  no 
dice  la  Escritura,  y  pasando  á  escribir  tratados  y  libros 
que  mas  parecen  novelas,  solo  buenas  para  divertir  ociosos. 

86.  Mas  al  fin  esas  novelas,  esas  fábulas,  esos  errores 
groseros  é  indecentes,  ó  de  herejes,  ó  de  judíos,  ó  de  judai- 
zantes, ó  de  católicos  ignorantes  y  camales,  por  cuanto  se 
quieran  abultar  y  ponderar,  no  son  del  caso.  ¿  Por  qué  t 
Porque  ninguna  de  estas  cosas  se  leen  en  la  Escritora. 
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Nada  de  esto  se  lee  en  los  Profetas»  ni  en  los  Salmos,  ni  en 
el  Apocalipsis,  de  donde  se  dice  que  sacaron  aquellas  no^ 
vedades.  Nada  de^'esto,  en  fin,  dijeron,  ni  pensaron  decir 
aquéllos  santos  doctores,  que  vemos  notados  y  confundidos 
entre  los  otros  con  el  nombre  equivoco  de  Milenarios.  Pues 
¡por  qué  los  notan  de  error?  ¿Porqué  aseguran  en  ge- 
n^  que  cayeron  en  el  error  6  fábula  de  los  Milenarios? 
El  por  qué  lo  iremos  viendo  en  adelante,  y  poco  á  poco ; 
fxies  verlo  tan  presto  y  de  una  vez  parece  imposible. 

PÁRRAFO  III. 

87.  No  penséis,  señor,  por  lo  que  acabo  de  decir,  qué 
yo  también  quiero  confundir  entre  la  muchedumbre  de  es- 
critores, aquellos  graves  y  eruditos,  que  han  escrito  de 
propósito  sobre  el  asunto.  Sé  que  hay  muchos  de  ellos, 
que  hacen  una  especie  de  justicia,  distinguiendo  bien  la 
sentencia  de  los  padres,  y  varones  eclesiásticos,  de  la  sen- 
tencia de  los  herejes  y  judaizantes.  Dije  que  hacen  una 
especie  de  justicia,  porque  la  que  hacen  me  parece  una  jus- 
ticia nueva  y  diversa  en  especie,  de  todo  lo  que  puede  me^ 
recer  este  nombre.  Por  una  parte  veo,  que  los  separaron 
con  gran  razón  de  toda  la  otra  turba  de  Milenarios,  que  les 
dan  por  esto  el  nombre  de  inocuos,  ó  inocentes  ;  mas  por 
otra  parte,  cuando  llegan  á  la  censura  y  á  la  sentencia  de- 
finitiva, entonces  ya  no  se  ven  separados  de  los  otros,  sino 
unidos  estrechamente  para  recibir  junto  con  ellos  el  mismo 
golpe.  La  sentencia  general  comprendida  en  estas  cuatro 
palabras  error,  sueño,  delirio,  fábula,  cae  sobre  todos  sin 
distinción  ni  n^isericordia.  Ved  aquí  un  ejemplo,  y  des- 
pués de  él  no  dejareis  de  ver  otros  semejantes. 

88.  Sisto  Senense,  que  es  autor  erudito  y  juicioso,  toca 
el  punto  de  los  Milenarios :  y  después  de  haber  hablado 
indiferentemente,  dice  estas  palabras :  hay  sin  embargo  al- 
gunos que  opinan,  que  una  y  otra  sentencia  dista  muchí- 
simo entre  sí*.     Para  probar  esto,  es  á  saber :  que  la  sen- 

*  Sunt  tamen  qui  arbitrentur,  utramque  sententiam  lougissim^  hi- 
ter  se  distare. —  Sia;t.  Sen.  Bibliot.  sanct.  Ii6.  iii,  annot.  233 
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tencia,  ó  doctrina  de  los  Milenarios  bnenos  y  saotos  era  di- 
yersisima  de  la  sentencia  de  los  herejes,  ó  tal  vez  para  {hto- 
bar  todo  lo  contrario,  traslada  nn  pasaje  entero  y  bien  lar- 
go de  Lactancio  Firmiano,  el  cual  concluido,  confiesa  inge« 
unamente,  que  aquella  doctrina  es  muy  diferente  de  la  de 
Cerinto  y  sns  secuaces,  que  todo  lo  reprueba.  Y  ¿  con 
qué  razones  ?  No  lo  creyera,  si  no  lo  viera  por  mis  ojos. 
Con  las  mismas  y  únicas  razone^  con  que  se  impugnan  los 
herejes.  Señal  manifiesta  de  que  no  hay  otras  armas.  Ved 
aquí  sus  palabras :  hasta  aquí  la  sentencia  de  Lactancio 
y  otros,  la  que  aunque  diversa  del  dogma  de  Cerinto^ 
contiene  con  todo  error  ageno  de  la  doctrina  evangélica 
que  enseña  :  que  después  de  la  resurrección  no  ka  de  ha- 
ber coito  alguno  de  marido  y  muger :  ningún  uso  de  im»- 
jar  y  bebida j  y  finalmente  ningún  deleite  de  vida  camaL 
Pues  dice  el  Señor :  En  la  resurrección,  ni  se  casarán,  ni 
serán  dados  en  casamiento.  1^  según  la  sentencia  de  S. 
Pablo,  el  reino  de  Dios  no  es  comida  ni  bebida*.  ¿  No 
hay  mas  impugnación  que  esta  de  la  doctrina  de  Lac- 
tancio, ni  de  algún  otro  de  aquellos  que  ya  hemos  memr 
cionadof?  No,  amigo ;  no  hay  mas,  porque  aquí  se  con- 
cluye el  punto. 

89.  Sin  duda  os  parecerá  cosa  increible  que  un  autor  de 
juicio,  acabando  no  solo  de  leer,  sino  de  copiar  un  testo 
entero,  en  que  se  contiene  la  doctrina,  no  solo  de  Lactan- 
cio, sino  también  de  otros  que  mencionaremos^  no  halle 
otra  cosa  que  oponer  á  esta  doctrina,  sino  los  dos  testos  de 
S.  Pablo,  y  del  evangelio,  como  si  esto  destruyese  aquella 
doctrina,  ó  hablasen  contra  ella.  Una  de  dos :  ó  Lactancio 
dice,  que  entre  los  santos  resucitados  habrá  estos  casamien- 

*  Hactenus  Lactantíi,  et  aHomm  sententia,  quae  licet  k  Gerinthi 
dogmate  sit  diversa,  errorem  tamen  continet  alieaum  ab  evangélica 
doctrina,  quae  docet,  nnllum  post  resurrectionem  foré  maris,  ac  fe- 
minae  coitum ;  nnllum  cibi,  potnsqne  usum,  nnllnm  deniqne  camalis 
vitae  oblectamentnm,  dicente  Domino :  m  resurrectione,  ñeque  nebeni, 
ñeque  nubeniur,  et  jnxta  Fanli  vocem,  regnum  Damini  non  est  cibus, 
etpotus,  ^  Sút,  Sen, 

t  Et  ajionun  quos  commemoravimas. 
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tof  j  banquetes»  y  deleite  de  la  mda  camal  (y  en  este 
caso  ni  sentencia  no  será  diversa  de  la  de  Cerinto,  sino  una 
nana!),  ó  si  no  lo  dice,  toda  la  impug^nacion  y  los  testos  del 
e?aogelio,  y  de  S.  Pablo,  en  que  solo  se  funda,  serán  fuera 
del  easo,  serán  un  cantar  fuera  del  coro,  serán  un  puro  em- 
bndlar,  y  no  querer  hacerse  cargo  de  lo  principal  del  asun- 
to que  se  trata.     Aora  pues :    es  cierto  que  Lactancio, 
oi  indirecta  ni  directamente  dice  tal  despropósito,  ni  en  el 
hgar  eitado,  ni  en  algún  otro,  ni  Lactancio  era  algún  igno- 
unte,  ó  algún  implo,  que  no  supiese,  ó  no  creyese  una  de- 
eiiíon  tan  clara  del  Evangelio :  es  cierto  del  mismo  modo, 
que  ni  S.  Justino,  ni  S.  Irenéo,  ni  Tertuliano,  ni  alguno 
otro  de  aquelloi^  á  quienes  mencionó  este  autor,  han  avan- 
sado  tal  error,  ni  les  ha  pasado  por  el  pen8amiento...k* 
Luego  dehian  buscarse  otros  argumentos,  6  debia  guanlarse 
eo  e\  asunto  un  profundo  silencio.    La  consecuencia  parece 
buena :  mas  no  hay  lugar. 

90.  Lo  que  acabo  de  decir  aquí  de  este,  lo  podéis  esten- 
der  sin  temor  alguno  á  todos  cuantos  han  escrito  contra  los 
Milenarios.  Yo  á  lo  menos,  ningano  hallb  que  no  siga,  ó 
en  todo,  ó  en  gran  parte  esta  misma  conducta.  Todos  se 
proponen  el  fin  general  de  impugnar,  destruir,  y  aniquilar 
un  error ;  mas  antes  de  descargar  el  gran  golpe,  distinguen 
anos  Milenarios  de  otros :  los  herejes  torpes,  de  los  judaizan- 
tes :  estos  y  aquellos,  de  los  inocuos.  ¿  Para  qué  ?  ¿  Para  con- 
denar á  los  unos  y  absolver  á  los  otros  ?  Parece  que  no, 
porque  al  fin  el  gran  golpe  cae  sobre  todos.  Todos  deben 
qjaedar  oprimidos  bajo  la  sentencia  general :  y  la  cualidad 
d^  inocuos  solo  puede  servirles  para  tener  el  triste  consuela 
de.  morir  inocentes.  Para  justificar  de  algún  modo  eáta 
emel  sentencia,  citan  la  autoridad  de  cuatro  santos  padres 
muy  respetables :  esto  es,  S.  Dionisio  Alejandrino,  S.  Epi- 
£euiío,  S.  Jerónimo,  y  S.  Agustín ;  como  si  estos  hubieran 
dado  el  ejemplo  de  una  conducta  tan  sin  ejemplar.  Mas 
despu^  de  vistos  y  examinados  estos  cuatro  padres  (en 
quienes  se  funda  toda  la  autoridad  estríuseca,  con  que  nos 
piensan  espantar)*  nos  quedamos  con  el  deseo  de  saber,  para 
qué  fin  nos  remiten  á  ellos :  si  para  que  condenemos  los  er- 
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rores  de  Cerinto,  ó  los  de  Nepos,  ó  los  de  Apolinar^  pueíl 
de  estos  solos  hablan  dichos  santos,  y  á  estos  solos  son  los 
qne  los  impugnaron  con  muy  buenas  y  sólidas  razones. 
Aunque  nos  detengamos  algo  mas  de  lo  que  quisiéramos, 
fie  hace  preciso  aclarar  este  punto,  viendo  lo  que  dijeron 
estos  padres,  y  también  io  que  no  dijeron. 

PÁRRAFO  IV. 

91.  El  mas  antiguo  de  estos  es  S.  Dionisio  Alejandtíno^ 
<iue  escribió  acia  la  mitad  del  tercer  siglo^  Este  santo 
doctor  escribió  una  obra  dividida  en  dos  libros,  que  intituló 
de  las  promesas.  En  ella  impugnó,  asi  los  errores  grose-* 
ros  de  Cerinto,  como  pricipalmente  un  libro,  que  andaba 
entonces  en  manos  de  todos,  cuyo  autor  era  un  obispo  de 
Afíica  llamado  Nepos.  Mas  en  esta  impugnación,  ¿  cual 
fué  su  asunto  principal,  ó  único  ?  ¿  Qué  es  lo  que  realmente 
impugnó  y  convenció  de  falso  ?  Aunque  no  nos  ha  quedado 
ni  el  libro  de  Nepos,  ni  el  de  S.  Dionisio,  mas  por  tal  cual 
fragmento  de  este  último,  que  nos  conservó  Ensebio  en  el 
libro  séptimo  de  su  historia,  capitulo  veinte,  se  ve  eviden- 
temente, que  S.  Dionisio  no  tuvo  en  mira  otra  cosa,  que 
los  escesos  ridiculos  de  Nepos,  y  sus  pretensiones  particu- 
lares sobre  la  circuncisión,  y  la  observancia  de  la  ley  de 
Moisés ;  á  que  se  anadian  otros  errores  muy  parecidos  á 
los  de  Cerinto.  Sus  palabras  son  las  siguientes.  Mm 
hahiéndose  presentado  una  obra,  según  algunos^  elocuen^ 
tísima,  cuya  doctrina,  como  tengo  dicho,  aseguran  ser 
muy  recóndita,  y  que  encierra  grandes  misterios;  y  hor 
hiendo  despreciado  sus  doctores  la  Ley  y  los  Profetas,  de^ 
pravado  los  escritos  de  los  Apóstoles,  sin  querer  obedecer 
al  evangelio  ;  y  no  dejando  que  nuestros  hermanos  tal  vez 
los  mas  sencillos  é  ignorantes  discurran  sobre  la  admira^ 
ble  y  verdaderamente  divina  venida  del  Señor,  de  nuestra 
resurrección,  de  nuestra  unión  y  compañia  que  haremos  á 
Dios,  y  de  nuestra  semejanza  con  su  naturaleza  inmx)rtal ; 
sino  que  han  procurado  persuadirles,  que  el  reino  de 
.  Dios  nos  ofrece  unos  premios  terrenos,  cuales  solemos 
esperar  de  los  hombres  en  esta  vida ;  hemos  creido  de  la 
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mayornecesidad  apurar  todo  nuestro  esfuerzo  contra  este 
hmbre  llamado  Nepos,  como  si  estuviera  presente  *. 

92.  Ta  conocéis  por  estas  palabras,  qué  es  lo  que  decia 
Nepos,  y  lo  que  S.  Dionisio  se  propone  para  impugnar. 
Si  queréis  aora  ver  con  mas  claridad  toda  la  sustancia  de 
esta  impugnación,  y  por  consiguiente  la  sustancia  del  libro 
de  Nepos,  leed  á  S.  Jerónimo  sobre  Isaias,  que  hablando 
de  S,  Dionisio  dice  asi :    contra  el  cual  el  varón  elocuen^ 
tísimo  Dionisio,  obispo  de  la  iglesia  de  Alejandría,  es- 
cribió un  elegante  libro  burlándose  de  la  fábula  de  los 
mil  años:    de  la  Jerusalén  de  oro  guarnecida  de  piedras 
preciosas  en  la  tierra :   de  la  reparación  del  templo :  de 
las  sacrificios  sangrientos:  de  la  observancia  del  sábado : 
de    la    afrentosa  circuncisión :    casamientos :   partos : 
educación  de  los  hijos :    delician  de  los  banquetes :   servi- 
dumbre de  todas  las  naciones :  nuevas  guerras,  ejércitos 
y  triunfos :  la  matanza  de  los  vencidos,  y  de  la  muerte  de 
centenares  de  pecadores :  ific*  i;" 

*  Venim  cum  opus  scríptum  nobis  objectum  sit,  illudque,  ut  qui- 
busdam  placet^  ad  persuadendum  valentissimum,  cumque  doctores 
gus  sectse  legem,  et  prophetas  pro  nihilo  putent,  evangélica  sequi 
B^Iigant,  Apostolorum  epístolas  depravent,  hujus  tamen  operis 
doctrínam,  ut  dixi,  tamquam  inagnum  aliquod,  et  abstrusum  mys- 
teriqm  asseverant  complectentem.  Cumque  fratres  nostros 
aliquando  simpliciores,  et  magis  imperitos  de  sublimi,  et  admirando 
opere,  vel  gloriosi,  ver^que  divini  t)omini  nostri  adventus^  vel 
nostrae  á  mortuis  resurrectionis,  cum  Domino  conjunctionis,  conso- 
ciationisque,  et  ad  ejus  immortalem  naturam  assimilationis,  non 
aiiqaando  cogitare  sinant:  sed  lilis  persuadere  conentur  Ir  regno 
Del  objecta,  et  mortalia  praemia,  quales  ab  hominlbus  in  hac  vita 
apectare  eolemus,  tándem  futura;  nobis  certe  necessum  arbitror 
adversus  istum,  quem  dico  Nepotem,  perinde  ac  si  prsestó  adesse 
aguta  ratione  disceptare.  —  Dionis, 

+  Adversus  quem  vir  eloquentissimus  Dionisius  Alexandrinse  Ec- 
clesiae  Pontifex,  elegantem  scripsit  librum^  irrídens  mille  annorum 
fabulam^  et  auream,  atque  gemmatam  in  terris  Jerusalem,  instaura* 
lionem  templi,  hostiarum  sanguinem,  otium  sabbati,  circuncisionis 
injuríam^  nuptias,  partus,  liberorum  educationem,  epularum  delicias 
et  cunctarum  gentium  servitutem,  rursusque  bella,  exercitus,  et 
triumphos,  et  superatorum  neces,  mortemque  centenarii  peccatorÍ8> 
&C.  — '•  Hier.  in  /sai.  ad  Pref.  lib,  18. 
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93«  Sí  el  libro  de  S.  Dionisio  no  ccmtenia  otra  cosa  que 
la  irrisión  é  impugnación  de  todo  esto  qne  acabamos  de 
leer,  cierto  que  no  hablaba  de  modo  alguno  con  los  Mué* 
narios  inacuosa  sino  con  los  judies  ó  judaizantes :  es  verdad 
que  aquellas  primeras  palabras  contra  el  cual^  no  caen  en 
el  testo  de  S.  Jerónimo  sobre  Nepos,  pues  ni  aun  siquiera 
lo  nombra,  sino  sobre  S.  Irinéo,  de  quien  va  hablando ; 
mas  este  es  un  equivoco  claro  y  manifiesto,  no  de  S.  Jeró- 
nimo, sino  de  alguno  de  sus  antiguos  copistas ;  pues  nadie 
ignora,  como  qne  es  una  cosa  de  hecho,  contra  quien  escri- 
Uó  S.  Dionisio :  y  el  mismo  santo  dice,  que  escribe  contra 
é9te  hermano  á  quien  llamo  Ntpot,  Diréis  acaso,  que 
lo  mismo  es  escribir  contra  Nepos,  que  contra  S.  Irioéo, 
paes  ambos  fueron  Milenarios ;  mas  esto  seria  bueno,  si  pri- 
mero se  probase  que  S.  Irinéo  habia  enseñado  y  sostenido 
los  mismos  despropósitos  de  Nepos,  que  son  espiesamente 
los  que  S.  Dionisio  impugna  en  su  libro.  Con  un  equifooo 
semejante  es  bien  fecil  llevar  á  la  horca  á  un  inocente. 

94.  £1  segundo  santo  padro  que  se  cita,  es  S.  Epifiudo» 
que  escribió  cien  años  después  de  S.  Diomsio  Alejandiino. 
Este  santo  doctor  en  su  libro,  contra  las  ker^ioM,  es  cierto 
qne  habla  dos  veces  de  los  Milenarios,  y  contra  ellos.  Ia 
primera  en  la  kerefia  28,  solamente  habla  de  Cerinto»  y 
halnendo  propuesto  sus  particulares  errores,  los  ccmfuta  ft- 
dimente  con  el  evangelio,  y  con  S.  Pablo.  La  segunda 
en  la  ker^ia  77,  habla  de  Apolinar  y  sus  secuaces.  Y 
I  qué  es  lo  que  aquí  impugna  ?  Vedlo  claro  en  sus  propias 
palabras.  Porqme  si  de  nmevo  resucitamos  para  circtoi- 
cidamos^  ¿por  qué  no  anticipamos  la  circuncisimat  Y 
¿  qu¿  inteligencia  podrá  tener  la  doctrina  del  Apóstol  que 
dice :  si  os  circuncidáis.  Cristo  no  os  aprovechará  nada  ? 
Tamhien  los  que  os  justificáis  por  la  ley  habéis  caido  de  la 
gracia.  Iguabnente  aquella  sentencia  del  Salvador  i  es 
la  resurrección  ni  se  casarán,  ni  serán  dados  en  casamiento ; 
sano  que  serán  o(Nnio  ángeles  *.    Todo  lo  que  sigue  va  en 

*  NiM  «i  dean^  utdrauaddunur  resurf^imus,  ¿  car  non  draun- 
chímwb  MiMifcrtWDB?  ^Qaanami|;kiiraLb  Apostólo  ^Qctuaest: 
«í  twtmKckkmiui  CknstmsrMtmail prideriti  ítem,  f«í  i»  leg^Jmstír 
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este  tODOy   y  no  contiene  otra  cosa.     Con  que  toda  la 
impugnación  ya  á  los  judaizantes. 

95.  Es  verdad,  y  no  se  puede  disimular»  que  antes  de 
cosclmr  este  punto,  el  santo  dá  la  sentencia  general  contra 
todos  los  Milenarios  sin  distinción,  y  todo  sin  distinción  lo 
condena  por  herejías :  lo  cual  nota  con  gran  cuidado  el  pa- 
dre Suarez,  como  si  fuera  alguna  decisión  espresa  de  la 
Iglesia*.   Mas  ¿quién  ignora,  dice  el  padre  Calmet,  sobre 
ai  capitulo  20  del  Apocalipsis,  que  S.  Epifanio  llama  here- 
jía muchas  cosas,  que  en  realidad  no  lo  son,  solo  por  que 
00  eran  de  so  propia  opinión  1   Esto  mismo  notan  en  S. 
^ifanio  otros  muchos  sabios,  que  no  hay  para  que  nom- 
brar aquí,  siendo  esto  una  cosa  tan  corriente.    Fuera  de 
que  8Í  S.  Epifanio  condena  por  herejía  la  opinión  de  los 
Milenarios,  aun  de  los  inocuos  y  santos,  S.  Irinéo  hace  lo 
mismo  respecto  de  los  que  siguen  la  opinión  contraria, 
UftDiándolos  ignorantes  y  herejes :   de  lo  cual  se  queja  con 
rasoa  Natal  Alejandro*:   según  esto  tenemos  dos  santos 
padres,  uno  del  siglo  segundo  y  otro  del  cuarto,  los  cua- 
les condenan  por  herejía  dos  cosas   contradictorias.    ¿A 
cual  de  estos  debemos  creer  t    Diréis  que  en  este  panto  4 
ning^uno,  y  yo  suscribo  de  buena  fe  á  yuestra  sentencia, 
conformándome  en  esto  con  la  conducta  de  S.  Justino,  el 
cual  aunque  buen  Milenario,  no  se  mete  4  condenar  á 
los  que  no  lo  eran ;  antes  le  dice  á  Trifón  estas  palabras, 
Ueoas  da  equidad  y  claridad :   No  soy  tan  miserable,  6 
Trifon,  que  afirme  lo  contrario  de  lo  que  siento :   te   he 
dicho  que  así  piensan  muchos  que  me  siguen ;  pero  tam- 
hbsn  te  he  significado,  que  otros  Cristianos  muy  piadosos 
son  de  diverso  parecer '\. 

JScamini,  h  §pratia  eofcidistU.  Tum  etiam  illud  Salvatoris  dictum :  in 
reswreeiione  ñeque  nubent,  ñeque  nubentur,  sed  erunt  sicut  AngelL 
— iS¡tM¿7/.  Epiphan. 

*  P.  Suar.  part  ii,  de  Incar.  disp.  5,  sesl  8. 

'f*  Natal.  Alexand.  hist.  ecol.  ses.  i,  disp.  27. 

X  Non  sum  eo  miserísB  redactus,  ó  Trifon,  ut  aliter  quám  sentio, 
loquar :  confesBus  sum  tibí,  me,  et  plures  mecum  sentientes,  id  ita 
fatunim  arbitran ;  multos  vero  etiam,  qui  purae,  piseque  sunt  sen- 
tentite  christianorum,  hoc  non  agnoscere,  tibi  si^i^nifícayi.  —  Junt, 
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96.     El  tercer  santo  padre  qne  se  cita  contra  todos  los 
Mileoarios  sin  distinción,  es  S.  Jerónimo.     Has  yo  no  sé 
por  qué  citan  para  esto  á  S.  Jerónimo.     Este  santo  doctor, 
lo  primero,  jamas  habló  de  propósito  sobre  el  asunto,  sino 
que  apenas  lo  tocó  de  paso,  y  como  por  incidencia,  ya  en 
este,  ya  en  aquel  lugar,  y  siempre  de  un  modo  mas  his- 
torial que  discursivo.     Lo  segundo,  jamas  esplica  determi- 
nadamente  de   qué  Milenarios    habla.     Parece  tal  ves  á 
primera  vista  que  habla  de  todos  sin  distinción ;  mas  por  sa 
mismo  contesto,  se  conoce  evidentemente,  que  solo  habla 
de  los  secuaces  de  Cerinto :  por  ejemplo :  cuando  dice  so- 
bre el  prefacio  de  Isaías ;  á  quienes  no  envidio,  si  son  tam 
amantes  á  lo  terreno,  que  aun  en  el  reino  de  Dios  lo  soli- 
citen, y  busquen  después  de  la  aibundancia  de  ntanfares 
y  de  toda  clase  de  escesos  en  la  comida  y  bebida,  los  de- 
leites  consiguientes  á  la  gula*,     ¿  A  quién  sino  á  CSerinto 
le  puede  esto  competir?  En  otra  parte  dice  asi:  con  ocasión 
de  esta  sentencia  algunos  introducen  mil  mos  despueM 
de  la  resurrección,  ¿fci*     Si  esta  palabra  después  de  la 
resurrección,    significa   la    general   resurrección,    solo    á, 
Cerinto  y   sus  partidarios  puede  convenir,    pues    solo  á 
estos  se    atribuye    este   despropósito   particular.     Todoa 
los   otros  ponen   la  resureccion   general,    no   antes,   sino 
después  de  los   mil  años.     Fuera  de  que   en  el  mismo 
lugar  esplica  el  santo,  de  qué  Milenarios  habla,  cuando 
dice :  no  advirtiendo  que  si  en  las  denuu  cosas  es  Micy 
justa   la   recompensa;    es  muy    torpe   quererla  aplicar 
á  las   esposas,  de  manera  que  se  prometan  ciento,  por 
una  que  hayan   renunciado"^.     Buscad  algún   Milenario 
fuera  de  Cerinto,  que  haya  avanzado  esta  brutalidad,  y 

*  Qoibus  non  invideo,  si  tantúm  amant  terram,  ut  in  regno 
Chrísti  terrena  desiderent,  et  post  cibomm  abundantiam,  gnlaequo 
ventris  inglaviem,  ea  quae  sub  ventre  sunt,  quaerant. — Hier,  lib.vá, 
in  íiai.  c.  13. 

f  Ex  occasione  bajos  sententiae  quídam  introducont  mille  aunes 
post  resorrectionem,  &c. 

X  Non  intelligentes,  qaod  si  in  caeteris  digna  sit  repromissio,  in 
oxoríbns  i^pareat  tnrpitado,  nt  quí  unam  pro  Domino  dinússerit, 
centom  recipiat  in  futuro. 
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ciertamente  no  io  hallareis.     Luego  es  claro  que  S.  Je- 
rónimo habla  aqaí  solamente  de  Cerinto. 

97.  Finalmente,  para  que  Teais  que  este  santo  doctor 
denmgnn  modo  favorece  á  los  que  á  todos  los  Milenarios 
en  general  quieren  sujetarlos  4  una  misma  sentencia,  traed 
áh  memoria  lo  que  notamos  en  el  -acttculo;  esto  es,  lo 
qae  dice  sobre  el  capitulo  xix  de  Jeremias:  leu  cuales 
toMUp  aunque  no  las  sigamost  con  todo  no  podemos  repro- 
harías ;  porque  muchos  varones  eclesiásticos  y  mártires 
¡as  siguen*.     Si  el  43anto  hablara  aqui  de  la  opinión  de  Ce* 
línto,  ó  de  las  cosas  particulares  en  que  erraron  tanto,  asi 
NqK>s»  como  Apolinar,  parece  claro,  que  no  solamente  pe- 
dia, sino  que  debia  condenar  todas  estas  cosas,  porque  asi 
lo  dijeron  y  lo  hicieron  S.  Dionisio  y  S.  Epifanio.     Con 
•que  diciendo,  no  podemos  condenar  estas  cosas,  porque 
asi  lo  dijeron  muchos  doctores  católicos,  y  entre  ellos  mu- 
chos mártires,  con  esto  solo  comprendemos  bien^  que  por 
entóflcesno  tenia  en  mira  otros  Milenarios,  sino  los  cató- 
licos y  santos:  por  consiguiente,  que  estos  no  merecian 
aer  comprendidos  en  la  sentencia  general.     Luego  para 
«ate  punto,  que  e§  de  lo  que  hablamos,  la  autoridad  de 
S.  Jerónimo  nada  prueba,  y  si  algo  prueba,  es  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  intentan  los  que  la  citan. 

98.  El  cuarto  santo  Padre,  en  fin,  es  S.  Agustin,  el 
cual  en  el  libro  xx  de  la  Ciudad  de  Dios  capitulo  séptimo 
habla  de  los  Milenarios,  y  no  los  deja  del  todo  hasta  el  ca- 
pítulo diez.  Con  todo  eso  podemos  decir  de  S.  Agustin 
lo  mismo  á  proporción  que  hemos  dicho  de  los  otros  santos 
padres ;  esto  es,  que  en  todo  io  que  dice  no  aparece  otra 
cosa,  ni  hay  de  donde  inferirla,  que  los,  errores  indecentes 
úe  Cerinto,  y  de  los  que  le  hablan  seguido.  En  el  capitulo 
Vú  refiere  estos  errores  y  propone  el  lugar  del  Apocalipsis, 
que  pudo  haberles  dado  alguna  ocasión,  y  luego  añade 
estas  palabras :  la  cuál  opinión  seria  de  algún  modo  tole- 
rabien  si  se  creyera  que  en  aquel  reinado  solamente  goza- 

*  Qa»  licet  noD  sequamur,    tamen    damnare   non   possumus 
quia  multi  ecclesiásticorum  virorum,  et  roartyres  Ita  dixenint. 
TOMO    1.  F 
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rótííos  santos  delicias  espirituales  por  la  presencia  del 
Señor,  pues  yo  también  pensé  en  otro  tiempo  lo  mismo ; 
pero  afirmar  que  los  que  resuciten  se  entregarán  á  esce- 
sivas.  viandas  carnales,  y  que  es  mayor  de  lo  que 
puede  creerse  la  abundancia  y  el  modo  de  las  bebidas 
y  mancares,  á  esto  no  pueden  dar  asenso  sino ,  los 
urismos  hombres  carnales,  á  quienes  los  espirituales  üa- 
manchiaUstas  (o  cJailiastas)  nombre  que  trasladado M^^ 
feralmente  del  griego,  significa  milenarios*.  Esto  es  todo 
cuanto  se  halla  en  S.  Agustín  sobre  el  punto  de  Milena- 
ríos :  pues  lo  que  se  sigue  en  este  capitulo  vii,  como  en  los 
dos  siguientes,  se  reduce  á  la  esplicacion  que  el  santo  pro- 
cura dar  al  capítulo  xx  del  Apocalipsis.  Lo  examinaré* 
mos  mas  adelante. 

99.  Aora  pues:  ¿qué  conexión  tiene  todo  esto,  con'k) 
que  dijeron  los  doctores  milenarios,  católicos,  y  santos  ?  Es- 
tos también  reprobaron,  y  con  mucha  mayor  acrimonia,  lo 
que  reprueba  S.  Agustin.  Este  santo  doctor  dice,  que  k 
opinión  de  los  Milenarios  en  general  fuera  tolerable,  si  se 
admitiesen  ó  creyesen  en  ios  santos  algunas  delicias  espiri- 
tuales en  la  presencia  del  Señor.  Con  que  si  los  Milenarios 
buenos  de  que  hablamos,  admitieron  y  creyeron  en  los  san- 
tos ya  resucitados,  y  aun  en  los  viadores,  estas  delicias  «0- 
pirituales,  su  opinión  será  á  lo  menos  tolerable,  y  no  dig- 
na de  condenación  ni  reprensión.  Y  ¿podréis,  amigo,  du- 
dar de  ésto  si  leis  con  vuestros  ojos  esos  pocos  Milenarios 
'que  nos  han  quedado?  No  os  cito  aora  á  S.  Irinéo,  ni 
á  S.  Justino,  porque  esto  seria  cosa  muy  larga,  os  cito  an 

*  Quse  opinio  esset  utcumque  tolerabilis,  si  aliquse  delitise  spiri- 
tnsdes  in  illo  sabbato  affíiturae  sanctis  per  Doroini  prsesentiam  crede- 
rentur :  nam  etiam  dos  opinati  sumus  aliquando;  sed  cum  eos,  qui 
'tune  resurrcxerint,  dicant  immoderatissimis'canialibus  epulis  Yaca- 
toros,  in  quibus  eíbus  sit  tantas,  ac  potus,  ut  non  solum  Dullam 
molestiam  teneant,  sed  modus  quotque  ip^sius  omnem  credulitatem 
excedat,  nullo  modo  ita  possunt  nisi  á  carnalibus  credi :  hi  autem, 
qui  spirítuales  sunt,  istos  ista  credentes  Chialistas  (sive  Chiliatttas) 
't«#cant,  graeeo  vocabulo,  quod  verbum,  é  verbo  exprimeates,  nos 
posuBiUs  millenlirios  nuncaparie. — Awg.  de  Cw,  Dei.  c.  vii. 
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liqiar  breve  de  Tertuliano,  en  el  cual  se  hallan  espresas 
esas  idicins  de  S.  Agustín.     Porque  también  confesa^ 
nm,  dice,  que  en  la  tierra  se  nos  ha  prometido  un  reino, 
QMterior  al  celestial,  aunque  en  otro  astado,  como  que  es 
para  mil  anos  después  de  la  resurrección   en  la  Jeru^ 
t(díñ  ^ue  milagrosamente  bajará  del  cielo,  á  la  cuqlllama 
d  Apóstol  nuestra  celestial  madre,  nuestra  herencia : 
uto  es  decir,  que  somos  habitadores  del  cielo,  y  destina* 
ios  para  esa  ciudad  celestial.    Esta  fué  conocida  por 
Esequiel,  la  vio  S.  Juan,  y  el  libro  de  su  Apocalipsis^ 
js€  creemos  ser  una  nueva  profecía,  da  testimonio  de  ella, 
predicando  ser  la  imájen  de  la  ciudad  santa  que  se  le  ha 
de  revelar.     En  esta  decimos,  que  se  han  de  recibir  los 
umtos  en  la  resurrección,   y  se  han  de  enriquecer  con 
toda  clase  de  bienes;  bienes  á  la  verdad  espirituales  abun- 
iantisimos,  como  recompensa  preparada  por  Dios,  por 
todo  lo  que  renunciamos  en  el  mundo :  pues  es  cosa  muy 
justa  y  muy  digna  de  su  Majestad,  que  se  gocen  sus  sier- 
vos allí  mismo,  donde  fueron  ajlijidos  por  su  nombre*. 

loo.  Fuera  de  estos  cuatro  santos  padres  que  acabamos 
de  ver  citados  con  los  Milenarios  en  general,  hallamos  toda- 
viaotro  en  la  disertación  de  Natal  Alejandro  f,  esto  es,  á 
8.  Basilio,  i  Y  qué  dice  S.  Basilio?  Se  queja  de  los  des- 

*  Nam  et  confítemur  in  térra  regnum  nobis  repromissum,  sed  an- 
te coeliun^  sed  alio  statu,utpote  post  resurrectionem  in  mille  annos, 
b  ciyitate  divini  operís  Jerusalem  coelo  delata,  quam  et  Apostolus 
fflatrem  nostram  sursum  designat,  et  polyteuma  nostrum,  id  est, 
nonicipatum  in  coelis  csse  pronuntians,  alioqui  utique  ccelesti  civi- 
tati  eum  deputat.    Hanc  et  Ezequiel  novit,  et  Apostolus  Joannes 
TÍdit,  et  qui  apud  fídem  nost]::am  est  novse  prophetise,  seu  Apocalip- 
ns  serme  testatur,  ut  etiam  effigies  civitatis  ante  reprsesentationem 
ojos  conspectui  futuram  praedicari.    Hanc  dicimus  excipiendis  re- 
surrectione  Sanctis,  et  refoyendis  omnium  bonomm,  utique  spiritu- 
alíimi  copia,  in  compensationem  eorum,  quae  in  saeculo,  vel  des- 
pesdmus,  á  Deo  prospectam.  Sic  quidem  est  justum,  etDeo  dignum 
íDac  quoque  -  exultare  fámulos  ejus,  ubi  sunt  et  affiicti  in  nomine 
<J9B. — Tertyl.  lib,  iii,  in  Marcion.  c,  24. 

+  Nat.  Alcx.  ih  ep.  iv,  S.  Bas.  ad  Episc.  orient. 
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propósitos  de  Apolinar,  y  oada  mas ;  sos  palabras  son  estas : 
y  escribió  de  resurrección  ciertas  cosas  fabulosas  mas  bien 
diré  judaicamente,  en  las  que  dice  que  nosotros  por  se- 
gunda vez  hemos  de  volver  al  culto  que  manda  la  ley,  de 
modo  que  de  nuevo  nos  circuncidemos,  guardemos  el  sá- 
bado, nos  abstengamos  de  los  manjares  prohibidos  en  la 
ley,  ofrezcamos  sacrificios  á  Dios,  lo  adoremos  en  el  tem-- 
pío  de  Jerusalén,  y  enteramente  nos  convirtamos  de  cris- 
tianos enjudios.  ¿  Qué  cosa  mas  ridicula  podrá  decirséf 
ni  que  mas  se  oponga  al  dogma  evangélico  *  ? 

101.  Esta  queja  de  S.  Basilio  es  bien  fundada  y  justa* 
Mas  no  solamente  S.  Basilio,  sino  también  S.  Justino, 
S.  Irinéo,  S.  Victorino,  S.  Sulpicio  Severo,  Tertuliano, 
Lactancio,  y  otra  gran  muchedumbre  de  doctores  católicos  . 
y  santos  que  fueron  Milenarios,  podian  quejarse,  y  con  mu- 
cha razón,  por  lo  que  tocaba  á  ellos  mismos  de  Apolinar, 
de  Nepos,  y  de  todos  sus  secuaces :  pues  los  despropósitcA 
que  ellos  añadieron,  fueron  la  ocasión  ó  la  causa,  mucho 
mas  que  las  groserías  de  Cerinto,  de  que  al  fin  todo  se  cott- 
fundiese,  y  que  por  castigar  y  aniquilar  á  los  culpados,  no 
se  reparase  en  tantos  inocentes,  que  con  ellos  comunicabaíi 
únicamente  en  el  asunto  general ;  como  á  veces  ha  suce- 
dido, que  por  impugnar  con  demasiado  ardor  un  estremo, 
han  caido  algunos  en  el  otro,  siendo  asi  que  la  verdad  es- 
taba en  el  medio. 

102.  En  efecto :  estas  dos  lejiones  de  Milenarios  judai- 
zantes, partidarios  de  Nepos  y  de  Apolinar,  y  los  libros 
que  salieron  contra  ellos  asi  de  S.  Dionisio,  como  de 
S.  Epifanio,  &cl,  parece  que  forman  la  época  precisa  de  la 
mudanza  entera  y  total  de  ideas  sobre  la  venida  del  Señor 

♦  Scripsit  et  de  resurrectione  qaedam  fabulose,  imo  judaicé  com- 
posita,  in  quibus  dicit,  nos  iterum  ad  cultum  in  lege  prsescriptum 
reversuros,  ita  ut  iterum  et  circumcidamur,  et  sabbatum  observemus, 
«t  CibÍH  in  lege  prohibí tis  abstineamus,  sacrifi  claque  Domino  offera- 
mus,  et  in  templo  Jerusalem  adoremus^  atque  prorsus  ex  chrlstíanis 
judael  reddamur,  quibus  quidnam  poterlt  rídiculum  magis»  imo  alie- 
num  ab  Evangélico  dogmate  áicií—Sanct.  Bas.  in  ep.  cit. 
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«ü  gloría  7  magestad  f  •    Hasta  entonces  se  faabia  entendido 
la  Escritura  divina  como  suena,  según  su  sentido  propio, 
obvio  y  literal :  por  consiguiente  se  habian  creido  fiel  y 
sencillamente  todas  las  cosas  que  sobre  esta  Tenida  del  Se- 
ñor nos  dice  y  anuncia  la  misma  Escritura  divina,     T  si 
I        hbia  habido  algunas  disputas,  estas  no  tanto  habian  sido 
sobre  las  cosas  mismas,  sino  sobre  el  modo  indecente  y 
mundano  con  que  hablaban  de  ellas  los  herejes  y  los  judies. 
Mas  habiendo  llegado  después  de  estos  las  lejiones  de  los 
judaizantes,  que  tomaban  mucho  de  los  unos  y  de  los  otros, 
y  qoe  eran  mucho  mas  doctos,  ó  mas  disputadores  que  ellos, 
todo  se  empezó  luego  á  desordenar,  á  oscurecer,  y  confun- 
dir la  verdad  con  el  error,  y  las  Escrituras  mudaron  enton- 
ces de  semblante.     Las  cosas  claras  y  limpias,  que  antes 
se  leían  en  ellas  con  placer,  y  que  se  entendian  sin  dificul- 
tad, aora  ya  no  se  entendian,  ni  se  conocían  con  la  debida 
claridad,  porque  se  velan  mezcladas  ingeniosamente  con 
otras  que  habian  venido  de  nuevo,  que  con  razón  parecian 
insufribles. 

103.  En  estos  tiempos  de  oscuridad,  se  hallaban  los  doc- 
tores católicos  ocupados  enteramente  en  resistir  y  confutar 
á  los  Arríanos,  infinitamente  mas  peligrosos  que  todos  los 
Milenarios,  pues  tocaban  inmediatamente  á  la  persona  del 
Mesías,  y  á  la  sustancia  de  la  religión.  Por  tanto,  no  les 
«ra  posible  aplicarse  de  propósito  al  examen  formal  y  cir- 
cunstanciado de  este  punto,  ni  tomar  sobre  sí  un  trabajo 
tan  grande,  como  era  separar,  según  las  Escríturas,  lo  pre- 
cioso de  lo  vil,  que  en  los  Milenarios  judaizantes  estaba 
tan  mezclado. 

104.  No  obstante,  deseando  alejarse,  y  alejar  á  los  fieles 
asi  del  judaismo,  como  de  las  ideas  indecentes  de  los 
herejes  (pues  ambas  cosas  parece  que  acceptaban  en  gran 
parte  los  judaizantes)  les  pareció  por  entonces  lo  mas  acer- 
tado no  consentir  con  ellos  en  cosa  alguna,  sino  cortar  el 
nudo  con  la  espada  de  Alejandro,  negándolo  todo  sin  dis- 
tinción ni  misericordia,  ó  por  mejor  decir,  dejando  las  cosas 

*  Hablo  del  modo,  duración,  y  circunstanciáis. 
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én  el  estado  en  qae  las  bailaban:    no  siendo  necesario 
insistir  en  nn  punto  qae  no  se  controvertía. 

105.  Esto  fácil  cosa  era :   quedaba,  no  obstante  la  difi- 
cultad, grande  á  la  verdad  para  los  que  dabén  de  cierto 
que  los  hombres  santos  de  Dios  hablaron  siendo  inspirar 
dos  del  Espíritu  santo  * :   y  que  el  mismo  Espíritu  santo 
es  aquel,  que  habló  por  sus  Profetas  + :    quedaba,   digo, 
la  gran  dificultad  de  componer  y  concordar  á  los  mismos 
Profetas,  y  á  todas  las  Escrituras  del  antiguo  y  nuevo  Testa- 
mento, con  la  sentencia  corriente,  ó  con  una  tan  violenta 
resolución.     Mas  esta  dificultad  no  pareció  por  entonces 
tan  insuperable,  que  no  quedase  alguna  esperanza.    Ya  en 
este  tiempo  estaba  abierta,  y  suficientemente  trillada  aquella 
Senda  que  habia  descubierto  Orígenes,  el  cual  aunque  por 
esto  habia  sido  murmurado  de  niuchos,  y  lo  era  actualmente 
de  no  pocos,  ño  por  eso  dejaba  de  ser  imitado  en  las  ocur- 
rencias :  y  en  el  asunto  presente  parecía  inevitable,  porque 
no  habia  otro  recurso.     Era  necesario  ó  volver  atrás^  y 
darse  por  vencido  á  lo  menos  en  lo  general  y  sustancial  del 
punto,  ó  entrar   y  caminar  por  aquella  senda   áspera  y 
tan  poco  segura,  como  es  la  pura  alegoría.     Efectivamente 
así  sucedió.     Desde  luego  se  empezó  á  pasar  la  inteli- 
gencia de  aquellas  cosas  que  se  leen  en  los  Profetas,  en  los 
Salmos,  &c.,  á  sentidos  por  la  mayor  parte  espirituales, 
alegóricos,   acomodaticios,  tirando  á  acomodar  con  grande 
empeño,  y  con  no  menos  violencia,  unas  cosas  á  la  primera 
venida  del   Señor,   otras  á  la  primitiva  Iglesia,  otras  á 
la  Iglesia  en  tiempo  de  sus  persecuciones,  otras  á  la  misma 
en  tiempo  de  paz ;  y  cuando  ya  no  se  podía  mas,  como 
debía  suceder  frecuentemente,  quedaba  el  último  refugio 
bienfócil  y  llano,  esto  es,  dar  un  vuelo  mental  hasta  el  cielo, 
para  acomodar  allá  lo  que  por  acá  es  imposible.     Afá 
se  empezó  á  hacer  en  el  cuarto  siglo,  se  prosiguió  en  el 
quinto,  y  se  ha  continuado  hasta  nuestros  tiempos  vulgar- 
mente :    sentado  que  siempre  la  Iglesia  daba  de  beber  á 

*  Spiritu  sancto  inspirati,  loquuti  sunt  Sancti  Dei  homines.  — 
JFjp.  2  B.  Pet,  i,  21. 

t  Qui  loquiitus  est  per  prophetas.  — Ea  ConcU.  CéiiíanUinapolii, 
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todos  tas  aguas  puras  en  las  fuentes  de  las  Escrituras 
auténticas,  nunca  corrompidas. 

PÁRRAFO  V. 

106.  Vengamos  ya  á  lo  mas  inmediato.     Concédase  en 
buena  bora,  os  oigo  decir,  que  los  antiguos  padres  Milena- 
rios, y  los  otros  doctores  católicos  y  pios,  no  adoptaron  los 
errores  groseros  de  Gerinto,  ni  las  ideas  insufribles  de  los 
jadios  y  judaizantes.     A  lo  menos  es  innegable,  por  sus 
fflbmos  escritos,  que  creyeron  y  enseñaron  y  sostuvieron 
esta  proposición  :-^ 

Después  de  la  venida  del  Señor  y  que  esperamos  en  gloria 
y  majestad^  habrá  todavía  un  grande  espacio  de  tiempo, 
esto  es,  mil  años,  ó  indeterminados,  ó  determinados,  hasta 
la  resurrección  y  juicio  universal, 

107.  Y  esto  i  quién  no  ve,  volvéis  á  decir,  que  es  no 
solo  una  fábula,  sino  un  error  positivo  y  manifiesto?  A  lo 
cual  yo  confieso  que  no  tengo  que  responder  sino  estas  dos 
pidabras :  ¿  como  y  de  donde  podremos  saber,  que  esto  es 
no  solo  una  fábula,  sino  un  error  positivo  y  manifiesto  ?  La 
furoposicion  afirma  ciertamente  una  cosa  no  pasada  ni  pre* 
senté,  sino  ñitura :  y  todos  sabemos  de  cierto,  que  aunque 
k)  ya  pasado  y  lo  presente  puede  llegar  naturalmente  á  la 
noticia  y  ciencia  del  hombre ;  mas  no  lo  futuro,  porque 
esto  pertenece  únicamente  á  la  ciencia  de  Dios.  Conque 
si  Dios  mismo,  que  habló  por  sus  Profetas  *,  y  que  es  el 
que  solo  puede  saber  lo  futuro,  me  dice  clara  y  espresa- 
mente  en  la  Escritura  que  me  presenta  la  Iglesia,  lo  mismo 
qae  afirma  dicha  proposición,  en  este  caso,  ¿  no  haré  muy 
mal  en  no  creerio  ?  ¿  No  haré  muy  mal  en  ponerlo  en  duda  ? 
I  No  haré  muy  mal  en  esperar  para  creerlo,  que  primero 
me  lo  permitan  los  que  nada  pueden  saber  de  lo  futuro  1 
No  haré  muy  mal  en  afirmar,  aunque  lo  afirmen  otros,  que 
lo  que  contiene  la  proposición  es  una  fábula,  y  es  un  error  ? 
I  Con  qué  razón,  y  sobre  qué  fundamento  podré  afirmarlo  ? 
Porque  asi  les  parece  algunos  días  ha  á  los  intérpretes  y  á 
los  teólogos^  en  el  sistema  que  han  abroado.     Débil  fun- 

t  Vidc  fol.  pr»c. 
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damento  es  este  mirado  en  si  mismo  sin  otro  aditamento.. 
Sabemos  bien  que  no  son  infalibles,  sino  cuando  se  fondao 
sólidamente  sobre  firme  piedra*.  La  teología  no  tiene 
otro  fondametOy  ni  lo  puede  tener,  que  la  Escritura  divina, 
declarada  auténtica  por  la  Iglesia,  que  es  columna  y  apoyo 
de  la  verdad  f:  fuera  de  algunas  pocas  cosas,  que  snuiqQe 
no  constan  espresamente  de  ella,  están  sólidamente  funda- 
das sobre  una  tradición  cáerta,  constante  y  universal,  coma 
ya  queda  dicho*  Esto  pues  es  lo  que  hace  al  caso,  no  la 
autoridad  puramente  humana*  No  se  habla  aquí  de  la 
autoridad  infalible  de  la  Iglesia,  congregada  en  el  Espirito 
santo,  que  cuando  esta  habla,  ya  se  sabe  que  todos  los  par- 
ticulares debemos  callar. 

108.  Muéstrese,  pues,  algún  lugar  de  la  Escritura,  alr 
guna  tradición  cierta,  constante  y  universal,  alguna  decisiim 
de  la  Iglesia  que  condene  por  errónea  ó  fabulosa  nuestra 
proposición,  y  al  punto  la  condenaremos  también  nosotros,. 
reduciendo  á  cautiverio  el  entendimiento,  en  obsequio 
de  la  fe  %.  Mas  mostrar  por  toda  prueba  la  autoridad  de 
algunos  doctores  particulares,  y  esta  sumamente  equívoca; 
pues  los  doctores  que  se  citan,  como  acabamos  de  ver,  no 
se  atrevieron  á  condenar  lo  que  dicha  proposición  dice  y 
afirma,  sino  los  abusos  que  se  le  añadieron :  atreverse  des- 
pués de  esto  á  dar  la  sentencia  general  contra  todo  el  con- 
junto, como  si  ya  quedase  todo  convencido  de  error,  fábula, 
delirio,  sueño,  fice.,  parece  que  esta  conducta  no  prueba 
otra  cosa,  sino  que  no  quieren  examinar  de  propósito,  ni 
aun  siquiera  .oir  con  paciencia  una  proposición  que  pone  ^i 
gran  riesgo,  ó  por  mejor  decir,  destruye  enteramente  todo 
su  sistema.  ¿  Pensáis  que  si  hubiese  alguna  palabra  defi- 
nitiva ó  de  la  Escritura,  ó  de  la  Iglesia,  se  la  hablan  de  tener 
oculta  sin  producirla  ?  ¿  Pensáis  que  habiéndose  atrevido 
algunos  autores,  sin  duda  por  inadvertencia,  no  por  malicia, 

*  Supra  finnam  petram. 

f  Qaae  est...  columna  et  fírmameiitiiiii  verítatis. —  1  ad.  Umoi. 
m,  15. 

X  Ciq[>tívaDte8  inteUectum  m  obsequium  fidet.  —  ^ide  ep.  2,  ed 
Cwr,  X,  6. 
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á  prodacir  instrumentos  evidentemente  falsos,  no  produ- 
jeran los  verdaderos  si  los  hubiese  ?   Yo  busco  pues,  en  los 
misfflos  autores,  busco  en  la  misma  Escritora  divina,  busco 
en  los  concilios  algnn  instrumento  auténtico,   ó   alguna 
buena  razón  en  que  pueda  haberse  fundado  una  opinión 
tan  universal,  como  es  la  contradictoria  de  nuestra  proposi- 
cion;  y  os  aseguro  formalmente,  que  nada  hallo  que  me 
satisfaga,  ni  aun  siquiera  que  me  haga  entrar  en  algnnar 
sospecha.     Los  instrumentos  y  razones  que  se  producen,. 
es  claro    que   concluyen,    y   concluyen    bien    contra  lo» 
lierejes,  contra  los  Babinos,  contra  los  judaizantes,  contra 
aquellos  en  fin  que  inventan  algo  de  sus  cabezas,  y  lo  aña- 
dieron atrevidamente  á  la  proposición  general  sin  salir  de 
ella,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  contra  lo  que  clara  y  espresa^ 
mente  dice  la  Escritura. 

109.  Aora  pues,  yo  veo  claramente  cosa  de  no  poder 
dudar,  que  la  Escritura  divina,  y  casi  toda  ella  en  lo  que  es 
profecía,    me  habla  de  este  intervalo  que  debe  haber  entre 
la  venida  del  Señor  en  gloria  y  magestad,  y  el  juicio  y  resur- 
rección universal :  veo  que  á  esto  se  encamina,  y  á  esto  va 
á  parar  casi  toda  la  Escritura :    veo  que  me  dice  y  anuncia 
cosas  particulares,  cosas  grandes,  cosas  estupendas,  cosas 
del  todo  nuevas  é  inauditas,  que  deben  suceder  después  de 
la  venida  gloriosa  del  Señor :  veo  por  otra  parte  que  S.  Juan 
en  su  Apocalipsis  me  repite  muchísimas  de  estas  cosas, 
casi  con  las  mismas  espresiones  con  que  las  dicen  km  Pro- 
fetas, y  tal  vez  con  las  mismas  palabras :  veo  que  hace  íre* 
cuentes   alusiones   y   reclamos   á  muchos  lugares  de   los 
Profetas  y  de  los  Salmos,  &c.,  convidándome  á  que  los  note 
con  cuidado :  veo  en  suma  que  llegando  al  capítulo  xix,  me 
presenta  primeramente  con  la  mayor  viveza  y  magnificencia 
posible  la  venida  del  Señor  del  cielo  á  la  tierra,  y  el  des- 
trozo y  ruina  entera  de  toda  la  impiedad.     Y  pasando 
^  capítulo  XX,  me  abre  enteramente  todas  las  puertas  y 
^das  las  ventanas,  me  descifra  grandes  misterios,  me  habla 
con  la  mayor  claridad  y  precisión  que  puede  hablar  un 
'^mbre  serio,  me  dice  en  fin  espresamente,   que  aquel 
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espacio  de  tiempo  que  debe  seguirse  después  de  ta  venida 
del  Señor,  el  cual  los  Profetas  no  señalaron  en  particular, 
aquel  que  llamaron  dia  del  Señor,  y  con  mas  frecuencia 
en  aquel  dia,  en  aquel  tiempo,  í^c,  será  un  dia,  y  un  tiempo 
que  durará  mil  años,  repitiendo  esta  palabra  mil  años  nada 
menos  que  seis  veces  en  este  capitulo. 

110.  Todo  esto,  y  mucho  mas  que  observaremos  á  su 
tiempo,  vemos  claramente  en  la  divina  Escritura,  y  en  esto 
se  fundaron  los  que  admitieron  como  cierta  aquella  propo- 
sición. Mas  los  que  la  reprueban,  y  condenan  como  falsa 
y  errónea,  ¿qué  es  lo  que  producen  en  contra?  Se  supone 
que  ya  no  hablamos  de  los  absurdos  conocidamente  tales 
que  se  le  añadieron  por  Cerinto,  por  Nepos,  por  Apolinar, 
&c.,  sino  de  la  proposición  considerada  en  si  misma,  á  pri- 
mera vista,  sin  otro  aditamento.  Contra  esta,  pues,  ¿  qué 
es  lo  que  producen?  ¿Con  qué  fundamento  se  condena 
de  falsa,  fabulosa,  y  errónea  ?  Buscad,  señor,  este  funda- 
mento por  todas  partes,  y  me  parece  que  os  cansareis  en 
vano.  Yo  á  lo  menos  no  hallo  otro  que  la  palabra  vaga  y 
arbitraria  de  que  la  Escritura  divina  no  debe  entenderse 
asi :  mucho  menos  el  capitulo  xx  del  Apocalipsis.  ¿  Como 
pues  se  debe  entender  ?  Esto  es  lo  que  nos  queda  que 
examinar  en  el  articulo  siguiente. 


ARTICULO   III. 

La  eqpZtcocíon  que  [se  pretende  dar  al  capítulo  xx  d$l 

Apocalipsis. 

PÁRRAFO  I. 

111.  Como  la  proposición  arriba  dicha  se  lee  espresa  en 
términos  formales  em  este  capitulo  del  Apocalipsis,  parece 
claro,  que  quien  niega  aquella  proposición,  quien  la  conde- 
na de  fábula  y  error,  deberá  hacer  lo  mismo  con  e\  testo  de 
este  capítnlo,  ó  si  esto  no,  deberá  á  lo  menos  esplicar  de 
otro  modo  el  testo  sagrado ;  mas  con  una  esplicacion  tan 
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Müú,  tan  genuioa,  tan  seguida,  tan  claran  qne  nos  deje 
plenamente  satisfechos  y  conTencidos  de  que  etí  otta  cosa 
mnj  diversa  la  que  afirma  el  testo  sagrado,  de  la  que  afir- 
ma la  proposición;  Esta  es  pues  la  gran  dificultad,  en  cu- 
ya resolución  no  ignoráis  lo  que  han  trabajado  en  todód 
tiempos  grandes  ingenios.  Si  el  fruto  ha  correspondido  al 
trabajo,  lo  podréis  solamente  saber  después  que  hayáis  vist^ 
j  examinado  la  esplicacion,  confrontándola  fielmente  con  el 
testo,  y  con  todo  su  contesto,  que  es  lo  que  yh  vamob 
á  hacer. 

112.  Los  intérpretes  del  Apocalipsis  (lo  mismo  digo  de 

todos  los  que  han  impugnado  á  los  Milenarios)  para  facili- 
ta  de  algún  modo  la  esplicacion  de  una  empresa  tan  árdua^ 
86  preparan  prudentemente  con  dos  diligencias,  sin    las 
caales  todo  estaba  perdido.     La  primera  es  negar  resuelta-* 
mente  que  en  el  capitulo  xix  se  habla  de  la  venida  del  Señor 
m  gloría  y  magestad,  que  esperamos  todos  los  cristianos. 
Esta  diligencia,  aunque  bien  importante,  como  después  ye^ 
remos,  no  basta  por  si  sola:  asi  es  menester  pasar  á  la  se- 
gunda, que  es  la  principal»  para  poder  fundar  sobre  ella 
toda  la  esplicacion.     Está  segunda  diligencia  consiste  en 
separar  prácticamente  el  capitulo  xx,  no  solo  del  capitulo 
xix,  sino  de  todos  los  demás,  considerándolo  como  una  pieza 
aparte,  ó  como  una  isla,  que  aunque  vecina  á  otras  tierras, 
nada  comunica  con  ellas.     Si  estas  dos  suposiciones  (que 
asi  lo  parecen  pues  no  se  prueban)  se  admiten  como  ciertas, 
4  se  dejasen  pasar  como  tolerables,  no  hay  duda  que  la  di- 
Acuitad  no  seria  tan  grave,  ni  tan  dificil  alguna  soluoicm* 
Mas  si  se  lee  el  testo  sagrado  seguidamente  con  todo  su 
contesto,  ¿será  posible  admitir  ni  aun  sufrir  semejantes 
suposiciohes  ? 

PÁRRAFO  II. 

113.  Ya  sabéis,  señor,  el  gran  suceso  Contenido  en  ^i 
capitulo  xix  del  Apocalipsis  desde  el  versicido  11  hasta  el 
Ab.  Es  á  saber,  la  venida  del  cielo  á  la  tierra  de  un  per- 
sonage  singular,  terrible  y  admirable  por  todos  sus  aspectos. 
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Viene  á  la  frente  de  todos  los  ejércitos  que  hay  en  el  cielo, 
y  se.  representa  como  sentado  en  un  caballo  blanco,  con  una 
espada»  no  en  la  mano,  ni  en  la  cintura,  sino  en  la  boca: 
con  muchas  coronas  sobre  su  cabeza:  con  vestido,  ó  manto 
real  rociado,  ó  manchado  con  sangre* :  en  el  cual  se  leen 
por  varias  partes  estas  palabras :  Rey  de  reyes,  y  Señor 
de  señores f.  En  suma:  el  nombre  de  este  personage  e» 
este :  Verbo  de  Dios  j;.  Otras  muchas  cosas  particulares  se 
dicen  aquí,  que  vos  mismo  podéis  leer  y  considerar.  En 
consecuencia  pues  de  la  venida  del  cielo  á  la  tierra  de  este 
gran  personage,  se  sigue  inmediatamente  no  tanto  la  bata- 
lia  con  la  bestia,  ó  Anticristo,  y  con  todos  los  reyes  de  la 
tierra,  congregados  para  pelear  con  el  que  estaba  sentado 
en  el  caballo  §,  cuanto  el  destrozo  y  ruina  entera  y  total 
de  todos  ellos,  y  de  todo  su  misterio  de  iniquidad :  y  asi  se 
concluye  todo  el  capitulo  con  estas  palabras :  estos  dos 
fueron  lanzados  vivos  en  un  estanque  de  fuego  ardiendo 
y  de  azufre.  Y  los  otros  murieron  con  la  espada^  que 
sale  de  la  boca  del  que  estaba  sentado  en  el  cabalio:. 
y  se  hartaron  todas  las  aves  de  las  carnes  de  ellos  \\. 

114.  Nuestros  doctores  llegando  á  este  lugar  del  Apoca- 
lipsis no  pueden  disimular  del  todo  el  grande  embarazo  en 
que  se  hallan.  Si  el  personage  de  que  se  habla  es  Jesu- 
cristo mismo,  como  lo  parece  por  todas  sus  señas,  no  solo 
viene  directamente  contra  el  Antícristo,  sino  también  aun- 
que indirectamente  contra  el  sistema  que  habian  abrazado. 
I  Por  qué  ?  Porque  después  de  destruido  el  Anticristo  se 
sigue  el  capitulo  xx,  y  en  él  muchas  y  grandes  cosas,  todas 

*  Veste  aspersa  sanguine.  —  y4poc,  xix,  13. 

f  Rex  regum,  et  Dominus  dominantium.  —  Ibid.  xix,  16. 

X  Et  vocatur  nomen  ejus  Verbum  Dei.  —  Id,  mx,  13. 

§  Congregatos  ad  faciendum  praelium  cum  illo,  qui  sedebat  in 
equo. — Id.  xix,  19. 

II  Yin  missi  suot  hi  dúo  in  stagnum  ignís  ardentis  sulphure :  £t 
ceteri  occisi  sunt  in  gladio  sedentis  super  equum,  qui  procedit  de  ore 
ipsius  :  et  omnes  aves  saturat»  sunt  carnibus  eorum.  —  Apoc.  iax, 
20  et  21. 
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opuestas  é  inconcordables  con  el  sistema.  Por  tanto  no 
aparece  medio  entre  estos  dos  estremos :  ó  renunciar  al 
sisfemay  ó  no  reconocer  á  Cristo  en  el  personage  que  aquí 
66  representa.  Esto  último,  pues,  es  lo  que  les  ha  parecido 
menos  duro*  Asi  mostrando  no  creer  á  sus  propios  ojos,  y 
como  tomando  en  las  manos  un  buen  telescopio,  para  obser- 
var bien  aquel  gran  fenómeno ;  no  es  Jesucristo  esclaman 
ya  confiadamente,  no  es  Jesucristo :  no  hay  necesidad  de 
qne  el  Señor  se  mueva  de  su  cielo  para  venir  á  destruir  al 
Anticristo,  y  á  todas  las  potestades  de  la  tierra,  á  quienes 
ton  sola  una  señal  puede  reducir  á  polvo,  y  aniquilar*. 
No  importa  que  venga  con  tanto  aparato  y  magostad.  No 
importa  que  se  vean  sobre  su  cabeza  muchas  coronas  f . 
No  importa  que  se  lean  en  su  muslo  y  en  varias  partes  de 
la  manto  real  aquellas  palabras :  Rey  de  reyes  y  Señor  de 
úñoresX.  No  importa  que  su  nombre  sea  el  Verbo  de 
JHos% :  nada  de  esto  importa ;  no  es  Jesucristo. 

115.  Pues  ;.  quién  es  ?     £s,  dicen  volviendo  á  mirar  por 
el  telescopio,  es  el  principe  de  los  ángeles,  S.  Miguel,  pa- 
trón y  protector  de  la  Iglesia,  que  viene  con  todos  los 
<^rcitos  del  cielo  á  defenderla  de  la  persecución  del  An- 
tieristo,  y  matar  á  este  inicuo,  y  á  destruir  todo  su  imperio  uni- 
Teirsal.  Se  le  dan,  es  verdad,  á  S.  Miguel,  nombres,  señas  y 
einitraseñas,  que  no  le  competen  á  él,  sino  á  Jesucristo ;  mas 
ttto  es  porque  viene  en  su  nombre,  y  con  todas  sus  veces 
y  autoridad,  &c.     No  nos  detengamos  por  aora,  ni  nos 
metamos  á  examinar  antes  de  tiempo  las  razones  que  pue- 
dan tener  los  doctores  para  afirmar,  que  la  persona  admira- 
ble de  que  hablamos  es  S.  Miguel  y  no  Cristo.     Estas  ra- 
zones seria  necesario  adivinarlas,  porque  no  se  producen. 
¿  T  quién  sabe,  (sea  esto  una  mera  sospecha,  ó  sea  un  jui- 
cio temerario,  6  sea  cosa  clara  y  manifiesta,  se  deja  á  vues- 
tra consideración)  quién  sabe,  digo,  si  todas  las  razones  se 
podrán  finalmente  reducir  á  una  sola,  esto  es,  al  miedo  y 

*  Qaos  potest  solo  nutu  conterere,  et  annihilare.  —  ComeL  Alap, 
f  Diademata  multa.  —  Apoc.  xix,  12. 
X  I^  regom,  et  Dominus  dorainantium.  —  Id,  ib,  xix,  16. 
§  Verbum  Dei  —  Id,  xix,  13. 
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pgypr  del  capitulo  siguiente  ?  ¿  Quién  sabe  si  este  miedo 
f  pavor  es  el  que  los  obliga  á  prepararse  á  toda  costa  can' 
Ira  tui  enemigo  tan  formidable  ?  Dejemos,  no  obstante,  el 
pleito  indeciso  hasta  otra  ocasión,  que  será,  queriendo  Dios, 
cuando  tratemos  de  propósito  del  Anticristo :  mas  no  por 
eso  dejemos  de  recibir  lo  que  nos  conceden;  esto  es, 
que  ^1  este  capitulo  se  habla  ya  del  Anticristo,  y  por  con- 
siguiente de  los  últimos  tiempos.  Con  esto  solo  nos  basta 
por  aora :  y  asi  aunque  digan  y  porfíen,  que  este  capitulo 
xix  no  tiene  conexión  alguna  con  el  siguiente,  nos  haremos 
desentendidos  y  lo  tendremos  muy  presente  por  lo  que 
pueda  suceder. 

PÁRRAFO  III. 

116.  Pues  concluida  enteramente  la  ruina  del  Anticristo, 
con  todo  cuanto  se  compx'ende  bajo  este  nombre,  y  quedaii- 
do  el  Rey  de  los  reyes  dueño  del  campo,  sigue  inniediat|i- 
mente  S.  Juan  en  el  capitulo  xx  que  empieza  asi:  **y  vi 
descender  del  cielo  un  ángel  qtie  tenia  la  llave  del  ahismo, 
y  una  grande  cadena  en  su  mano,  y  prendió  al  dragan, 
la  serpiente  antigua,  que  es  el  diablo  y  Satanás :  y  le  ató 
por  mil  años,  Y  lo  metió  en  el  abismo,  y  lo  encerró,  y 
puso  sello  sobre  él,  para  que  no  engañe  ma>s  á  las  gentes, 
hasta  que  sean  cumplidos  los  mil  años ;  y  después  de  esto 
conviene,  que  sea  desatado  por  un  poco  de  tiempo.  Y  vi 
sillas,  y  se  sentaron  sobre  ellas,  y  les  fué  dado  juicio  :  y 
las  almas  de  los  degollados  por  el  testimonio  de  Jesús,  y 
por  la  palabra  de  Dios,  y  los  que  no  adoraron  la  bestia, 
ni  á  su  imagen,  ni  recibieron  su  marca  en  sus  fren- 
fes,  ó  en  sus  manos,  y  vivieron,  y  reinaron  con  Cristo 
mil  años.  Bienaventurado  y  santo  el  que  tiene  parte  en 
la  primara  resurrección :  en  estos  no  tiene  poder  la  se- 
gunda muerte:  antes  serán  sacerdotes  de  Dios,  y  de 
Cristo,  y  reinarán  con  él  mil  años.  Y  cuando  fueren 
acabados  los  mil  años  será  desatado  Satanás*. 

"^  £t  vid!  Angelum  descendentem  de  coelo,  habentem  clavem 
abyssi,  et  caten^un  magnam  in  manu  sua.  £t  apprehendit  draconem, 
serpentem  antiquum,  qui  est  diabolus  et  Satanás,  et  liíj^avit  eum  per 
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XL7.  Este  es,  señc^r  mió,  aq^el  lugar  oelebérríiBo  áA 
apocalipsis,  de  donde,  como  nos  dicen,  se  originó  el  error 
i.^  los  Milenarios.     Pedidles  aora,  antes  de  pasar  á  otra 
oosa,  que  os  digan  determinadamente  ¿  cual  error  se  originó 
^ei  aquí,  pues  la  palabra  error  de  los  Milenarios,  es  dem^r 
siado  general  ?     No  conocemos  otro  error  de  los  Milenarios, 
H.^ie  aquel  que  los  mismos  doctores  han  impugnado,  y  con- 
vencido con  buenas  razones  en  Cerinto,  Nepos,  Apolinar, 
y  en  todos  sus  partidarios.     Mas  el  error  de  estos,  ó  lo  que 
-en  estos  se  convenció  de  error,  ¿  se  originó  de  este  lugar 
del  Apocalipsis  ?    Volved  á  leerlo  con  mas  atrición :  escí^ 
Armadlo  á  toda  luz*,  á  v^  si  halláis  alguna  palabra  que 
favorezca  de  algún  modo  las  ideas  indecentes  .de  Cerinto, 
ó  las  de  Nepos,  ó  las  de  Apolinar ;  y  no  hallando  vestigio 
ni  sombra  de  tales  despropósitos,  preguntad  á  todos  los  Mi- 
lenarios, ó  herejes,  ó  judaizantes,  ó  novelistas,  ¿como  se 
atrevieron  á  añadir  al  testo  sagrado  unas  novedades  tan 
ajenas  del  mismo  testo  ?     ¿  Como  no  advirtieron  ó  no  te- 
mieron aquella  terrible  amenaza,  que  se  lee  en  el  capitulo 
último  del  mismo  Apocalipsis :  si  alguno  añadiere  á  ellofi 
alguna  cosa,  pondrá  Dios  sobre  él  las  plagas  q'k^e  están 
escritas  en  este  libro-];?    En  fin,  pelead  con  estos  hombres 
atrevidos,  y  dejad  en  paz  á  los  que  nada  añaden  al  testo 

annos  mille.  Et  misit  eum  in  abyasum,  et  clausit,  et  signavit  super- 
illum,  ut  non  seducat  ampliüs  gentes,  doñee  consummentur  mUle 
anni  ;  et  post  heec  oportet  illam  solví  módico  tempore.  Et  vidi  sedes 
et  sederunt  super  eas,  et  judicium  datum  est  lilis :  et  animas  deco- 
Matonim  propter  testimonium  Jesu,  et  propter  verbum  Dei,  ct  qui 
non  adoraverunt  bestiam  ñeque  Imaginem  ejus,  nec  aceeperunt  cha- 
Tacterem  ejus  In  frontibus,  aut  in  manibus  suis,  et  vlxerunt,  et  reg- 
■averunt  eum  Chrísto  miUe  annls.,.  Beatus,  et  sanctus,  qui  habet 
.partem  in  resurrectione  prima :  in  his  secunda  mors  non  habet  po- 
testatem :  sed  erunt  sacerdotes  Deí,  et  Christi,  et  regnabunt  eum  illo 
mille  annis...  et  eum  consummati  fuerint  mille  annl  solvetur  Sata- 
nás. —  Apoc.  XX,  1,  2,  3,  4,  6.  et  7- 

•'-Scratare  ilhim  in  lucernis. 

+  Si  quis  apposuerit  ad  hsec,  apponet  Deus  super  illum  plagas 
scriptas  in  libro  ¡sto.  —  Apoc.  xxii,  18. 
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sagrado,  ni  dicen  otra  cosa  diversa  de  lo  que  el   testo 
dice. 

118.  En  eso  mismo  está  el  error,  replican  los  doctores^ 
paes  aunque  nada  añadoi  al  testo  sagrado,  lo  entioiden,  á 
lo  menos  los  literales,  plisando  buenamente  ó  inocente- 
mente, qne  en  él  se  dice  lo  qne  su^ia,  cuando  bajo  el  so- 
nido de  las  palabras  se  ocnltan  otros  misterios  diversísimos, 
y  sin  comparacicm  mas  altos,  por  mas  espirituales.  ¿  Cuales 
^aa  estos?     Vedlos  aquí. 

119.  Tres  son  las  cosas  principales  ó  únicas  que  se  leen 
len  este  lugar  del  Apocalipsis.  Primera:  la  prisión  del 
diablo  6  de  Satanás  por  mil  años,  y  su  soltura  por  poco 
tiempo  pasados  los  mil  años.  Segunda :  las  sillas  y  juicio, 
^  potestad  que  se  da  á  los  que  se  sientan  en  ellas.  Tercera : 
todo  lo  que  toca  á  la  primera  resurrecion  de  los  que  viven 
y  reinan  con  Cristo  mil  años. 

120.  Cuanto  á  lo  primero  nos  aseguran  con  toda  forma- 
fidad,  que  la  prisión  de  Satanás,  de  que  aquí  se  haUa,  no 
es  un  suceso  futuro,  sino  muy  pasado :  no  una  profecía,  sino 
una  historia :  y  aun  cuando  S.  Juan  tuvo  esta  visión,  que 
fáé  en  su  destierro  de  Pátmos,  la  cosa  ya  habia  sucedido.; 
s^un  unos,  mas  de  cincuenta  años  antes :  s^un  otros,  mas 
de  noventa,  esto  es,  antes  del  nacimiento  del  mismo  S.  Juan. 
Estos  últimos  nos  enseñan,  que  el  ángel  qne  bajó  del  cielo 
con  la  llave  del  abismo  en  una  mano,  y  con  la  gran  cadena 
en  la  otra,  para  aprisionar  al  diablo,  no  fué  un  ángel  verda- 
dero, sino  el  mismo  Mesías  Jesucristo,  que  también  se  lla- 
ma ángel  esi  las  Escrituras,el  cual  ea  el  dia,  y  «i  el  instante 
mismo  de  su  qicamacion  lo  ato,  lo  condenó  y  lo  encarceló 
en  d  abismo,  por  wnl  años:  esto  es,  por  todo  el  tiempo  que 
durase  la  Iglesia  cristiana  en  el  mundo :  y  las  palabras, 
para  que  no  engañe  wuu  á  las  gentes*,  quieren  decir :  pa- 
ra que  no  engañe  en  adelante  á  los  escogidos  asi  de  los  Ju- 
díos como  de  las  gentes,  &c.  Notad  aquí  de  paso,  que 
los  mismos  doctores,  que  en  el  cafátulo  anteoedente  acaban 

*  Ut  non  sedacat  ampfins  gentes.  —  Ap§€.  xx,  3. 
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(feeonvertir  en  el  ángel  S.  Miguel  al  mbmo  Jesucristo»  al 
BÚsmo  Verbo  de  Dios,  al  mismo  Rey  de  los  reyes,  aquí  con- 
vierten al  ángel  en  Cristo  con  la  misma  facilidad. 

121.  Otros  doctores  son  de  parecer  (esta  parece  la  sen- 
tencia mas  comnn)  que  el  ángel  de  que  aquí  se  habla  es  un 
Teidadero  ángel,  que  tiene  la  superintendencia  del  infierno. 
Eite  ángel,  dicen,  bajó  del  cielo  con  su  llave  y  cadena,  el 
vemeñ  santo  á  la  hora  de  nona  en  el  mismo  instante  en 
qae  el  Señor  espiró  en  la  cruz,  y  ejecutó  por  orden  suya 
«piella  justicia  con  el  diablo,  dejándolo  desde  entonces  en- 
cadenado, y  encerrado  en  el  infierno,  hasta  que  se  cumplan 
mil  años,  no  determinada^  sino  indeterminadamente,  hasta 
los  tiempos  del  Anticristo,  que  entonces  se  le  dará  soltura 
por  poco  tiempo  (y  aunque  esto  sucedió  el  dia  de  la 
■uerl»  del  Señor,  mas  el  amado  discípulo,  que  se  hallaba 
(vesente,  do  lo  vio  entonces,  sino  allá  en  Patmos,  setenta 
ifios  después). 

122.  Cuanto  á  lo  segundo,  esto  es,  cuanto  á  las  sillas,  y 
el  joicio  que  se  dio  á  los  que  se  sentaron  en  ellas,  hallamos 
en  los  intérpretes  dos  diversas  opiniones,  ó  modos  de  pen- 
ar.   Unos  dicen,  que  son  las  sillas  episcopales,  ó  ios  pas- 
tores que  se  sientan  en  ellas,  en  los  cuales  está  el  juicio  de 
hs  cosas  pertenecientes  á  la  religión.     Otros  afirman,  que 
por  las  sillas,  y  juicio  no  debe  entenderse  otra  cosa,  sino 
loi  puestos  de  honor,  y  dignidad  que  las  almas  de  los  san- 
ki  ocupan  en  el  cielo,  donde  viven  y  reinan  con  Cristo,  &c. 
Caanto  á  lo  tercero  nos  aseguran  como  una  verdad,  según 
dicen,  mas  clara  que  la  luz,  que  S.  Juan  no  habla  aquí  de 
verdadera  resurrección ;  sino  de  la  vida  nueva  á  que  entran 
loi  mártires  y  demás  justos,  cuando  salen  de  este  mundo  y 
van  al  cielo.     Esta  vida  nueva  y  felicísima  es,  dicen,  la 
que  llama  el  amado  discípulo  primera   resurrección*,  la 
cual  debe  durar  mil  años,  esto  es,  no  ya  hasta  el  Anticristo, 
como  la  prisión  del  diablo,  sino  algo  mas,  tomado  indeter- 
minadamente hasta  la  resurrección  universal,  que  entonces 

♦  Hac  est  resurrectio  prima.  —  Apoc,  xx,  6. 

TOMO    I.  G 


^''iVIH 


82  LA    VBNIDA   DEL   MBSIAS 

tomando  sns  cuerpos,  empezarán  á  gozar  delasegmidá 
reanneceicm :  esto  es,  en  suma,  todo  lo  qae  hallamos  en 
los  doctores  sobre  el  capitulo  xx  del  Apocalipsis.  Yo 
dndo  macho  que  la  esplicacion  os  haya  contentado,  como 
tamUen  me  atrevo  á  dodar  que  haya  podido  contentar  á 
sos  propios  autores.  Mas  era  preciso  decir  algo,  y  pro- 
cnrar  salvar  su  sistema  de  algnn  modo  posible.  T  pues 
nadie  nos  obliga  á  recibir  ciegamente  dicha  esplicacion,  ni 
los  doctores  mismos  pneden  pedimos  un  sacrificio  tan 
grande  de  nuestra  fe,  debido  solamente  á  la  autoridad 
divina,  no  tendrán  á  mal  que  la  miremos  atentamente,  dan- 
do algún  lugar  á  la  reflexión. 

PÁRRAFO  IV. 

123.  Primeramente:  si  los  mil  años  de  que  habla  S» 
Juan  en  este  lugar,  y  lo  repite  seis  veces,  no  significan 
otra  cosa  que  todo  el  tiempo  que  durare  la  iglesia,  6  desde 
el  dia  de  la  encamación  del  hijo  de  Dios,  ó  desde  el  dia 
de  su  muerte  hasta  el  Anticristo,  nosotros  nos  hallamos 
actualmente  en  este  tiempo  feliz.  Aora  bien :  ¿  y  vos 
eréis,  amigo  Cristófilo,  que  en  este  nuestro  siglo,  lo  mismo 
digo  de  ios  pasados,  está  el  dragón,  serpiente  antiffua,  que 
es  el  diablo  y  Satanás  f,  atado  con  una  gran  cadena,  en- 
cerrado ó  encarcelado  en  el  abismo,  cerrada  y  sellada  la 
puerta  de  sa  cárcel,  para  qae  no  engañe  mas  á  las  gentes  ? 
Si  lo  eréis  asi,  porque  asi  lo  halláis  escrito  en  gruesos 
volúmenes,  permitidme  que  os  diga  con  llaneza,  que  sois  6 
muy  tímido,  ó  demasiado  bueno.  Si  eréis  con  los  autores 
de  la  primera  sentencia  que  esta  prisión  del  diablo  con  todas 
las  circunstancias  que  se  espresan  en  el  testo  sagrado,  su- 
cedió el  dia  de  la  encamación  del  hijo  de  Dios,  tenéis 
contra  vos  nada  menos  que  toda  la  historia  del  evangelio 
en  donde  lo  hallareis  tan  suelto,  tan  libre,  tan  dueño  de 
sus  acciones,  que  entre  otras  muchas  cosas,  pudo  buscar 
y  hallar  á  Cristo  en  el  desierto :   pudo  llevarlo  al  pina- 

*  Serpeas  antiquas  qui  vocatur^boliu  nt  Satanás.— .tf^'^*  ™«-  ^- 
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<^^sÚo»  6  á  lo  mas  alto  del  templo :  pudo  después  de  esto 

^^lirio   á  un  monte  alto,    mostrándole   desde    allí  toda 

^   gloría  del  mundo,  y  pedirle  que  lo   adorase   como  á 

Dios :  ¿  como  se  compone  toda  ésta  libertad  con  aquella 

pvision  ? 

124*     Si  esta  sucedió  en  la  muerte  de   Cristo,   como 
tífirman  los  autores  de  la  segunda  sentencia,  tenéis  en  con- 
te  á  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  que  no  podían  ignorar  un  suceso 
ten  interesante :  uno  nos  exorta  á  todos  los  cristianos  que 
seamos  sobrios,  y  yíyámos  en  vigilancia  y  en  cautela,  porque 
d  diablo,  vuestro  adversario  (dice),  anda  como  león  ru- 
Jiendoal  rededor  de  vosotros,  buscando  á  quien  tragar*. 
I  Para  qué  cautela  y  vigilancia  confra  un  enemigo  encade* 
nado  y  sepultado  en  el  abismo  ?  El  otro  se  queja  amarga- 
mente del  ángel  de  Satanás  que  lo  molestaba  ó  colafizaba : 
7  en  otra  parte  dice,  que  le  había  impedido  una  cosa  que 
pensaba  hacer ;    nuís  Satanás  nos  lo  estorbó  f.   Tenéis  en 
csontra,  á  mas  de  esto,  á  toda  la  Iglesia,  la  cual  en  sus  pre* 
ees  públicas,  pide  que  nos  libre  Dios  de  las  asechanzas 
del  diablo :  y  usa  de  exorcismos^  y  del  agua  bendita  para 
auyentar  los  demonios». 

125.  Vuelvo  á  deciros,  amigo,  que  no  seáis  tan  bue- 
uo.  El  diablo  está  aora  tan  suelto  y  tan  libre  como  an- 
tes. La  única  novedad,  aunque  bien  notable,  que  ha  ha- 
Inldo,  y  hay  aora  respecto  del  diablo  después  de  la  muer- 
te del  Mesías,  es  esta :  que  ni  Dios  le  concede  tanta  li- 
cencía  como  él  quisiera,  ni  los  que  creen  en  Cristo  están 
tan  desarmados,  que  no  puedan  resistirle  y  hacerle  huir : 
pues  por  los  méritos  del  mismo  Cristo  y  por  la  virtud  de 
fiu  cruz  se  nos.  conceden  aora,  y  se  nos  ponen  en  la  ma- 
no escelentes  armas,  no  solo  defensivas,  sino  también  ofen- 
sivas, para  que  podamos  resistir  á  sus  asaltos,  y  aun  para 
traeria  debajo  de  los  pies.  Asi  se  ve,  y  es  fácil  obser- 
▼arloy  que  los  que  quieren  aprovecharse  de  estas  armas, 

*  Quia  adversarius  vester  diabolus  tamquam  leo  rugiens  circuit 
qnsBrens  quem  devoret. — Pet,  ep.  1,  y,  8. 
\  Sed  impedivit  nod  Satanás.— 1.  ad  Thes,  ii,  18. 
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es  á  saber,  sobriedad,  vigilancia,  cautela,  retiro  de  ocasio^ 
nes,  fe,  oración,  &c.,  vencen  fácilmente  á  este  enemigo  for- 
midable, y  aun  llegan  á  mirarlo  con  desprecio.  Por  el  con- 
trario, los  que  no  quieren  aprovecharse  de  estas  armas, 
al  primer  encuentro  quedan  miserablemente  vencidos.  Por 
esto,  el  enemigo  astuto  y  traidor,  procura  en  primer  lu- 
gar persuadir  á  todos  con  toda  suerte  de  artificios,  que 
arrojen  de  si  aquellas  armas,  como  que  son  un  enorme  pe- 
so, no  menos  inútil,  que  insufrible  á  las  fuerzas  humanas. 
Si  el  hallar  aora  Satanás  tanta  resistencia  en  algunos,  por 
la  bondad  de  sus  armas,  y  por  la  gracia  y  virtud  de  Cris- 
to, quieren  que  se  llame  estar  encadenado,  encerrado  en  el 
abismo,  con  la  puerta  de  su  cárcel  cerrada  y  sellada,  pa- 
ra que  no  engañe  mas  á  las  gentes,  &c.,  se  podrá  decir  lo 
mismo,  y  con  la  misma  propiedad  de  un  ladrón,  que  yen- 
do de  noche  á  robar  una  casa,  halla  la  gente  prevenida,  y 
armada,  de  modo  que  le  resiste,  lo  anyenta,  y  libra  su 
tesoro  de  las  manos  del  injnstd  agresor:  lo  cual  sería  cier- 
tamente un  modo  de  hablar  bien  estravagante,  y  bien  dig- 
no del  titulo  de  barbarismo,  ó  idiotismo.  Mas  como  de 
esas  veces  se  hace  hablar  á  la  Escritura  santa  con  lengua- 
jes inauditos,  para  que  hable  según  el  deseo  de  quien  la 
hace  hablar :  bien  fácil  cosa  es  hacerla  decir  lo  que  se  quie- 
re con  solo  añadir  el  esto  es. 

126.  Negando,  pues,  con  tanta  razón,  que  la  prisión  del 
diablo,  de  que  se  habla  con  tanta  claridad,  y  con  circunstan- 
cias individuales  en  el  capitulo  xx  del  Apocalipsis,  haya  suce- 
dido hasta  aora,  parece  necesario  decir  y  confesar,  que  suce- 
derá á  su  tiempo.  ¿  Cuando  1  Cuando  venga  el  Señor  en  glo- 
ria y  magostad,  que  para  entonces  la  pone  clarisima  la  Escri- 
tora :  y  á  ninguno  se  ha  dado,  ni  se  ha  podido  dar  la  liber- 
tad de  mudar  los  tiempos,  y  sacar  las  cosas  de  aquel  lug^, 
y  de  aquel  tiempo  determinado,  en  que  Dios  las  ha  puestCK 
Leed  el  capitulo  veinte  y  cuatro  do  Isaías,  que  todo  él  tiene 
una  grandísima  semejanza  con  el  capítulo  diez  y  nueve  del 
Apocalipsis  y  principio  del  veinte.  Allí  hallareis  acia  el 
fin  del  versículo   veinte  y  uno  el  mismo  misterio  de  la 
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prisión  del  diablo  con  todos  sus  ángeles  y  con  todas  las^ 
potestades  de  la  tierra.     E¡n  aquel  dia  visitará  el  Señor ^ 
sobre  la  milicia  del  cielo  en  lo  alto  ;  y  sobre  los  reyes  dé 
h  tierra^  que  están  sobre  la  tierra.     Y  serán  recqjidos  y 
atados  en  un  solo  haz  para  el  lago.**  y  serán  encerrados 
in  cárcel*.     Si  queréis  ver  un  rastro  bastante  claro  de  la 
soltara  del  diablo,  y  de  sus  ángeles  después  de   mucho 
tiempo,  como  lo  dice  S.Juan  después  de  mil  años,  reparad 
en  las  palabras  que  siguen  inmediatamente,  y  aun  después 
de  muchos   dias  serán  visitados  f.      El  mismo   Isaías 
kablando  del  dia  del  Señor,  dice  asi :  en  aquel  dia  visitará 
el  Señor  con  su  espada  dura,  y  grande,  y  fuerte,  sobre  Le- 
mathán  serpiente  rolliza,  y  sobre  Leviathán  serpiente 
tortuosa...  %.     Y  por  Zacarías  dice  el  Señor:    y  estermi- 
naré de  la  Herra  los  falsos  profetas,  y  el  espíritu  impuro  §: 
lo  mismo  que  dice  S.  Juan  al  fin  del  capitulo  diez  j  nueve 
y  principio  del  veinte.     Por  donde  se  ve,  que  el  amado 
discípulo  alude  aquí  á  estos  y  á  otros  lugares  semejantes, 
de   que  hablaremos  á  su  tiempo,  dando  la  llave  para  la 
inteligencia. 

127.  Después  de  la  prisión  del  diablo,  dice  S.  Juan,  que 
▼ió  sillas  en  las  cuales  se  sentaron  algunos  que  no  nombra, 
á  quienes  se  dio  el  juicio,  ó  la  potestad  de  juzgar  y  vi  sillas 
y  se  sentaron  sobre  ellas,  y  les  fué  dado  juicio  \\.  La  espli- 
c^acion  ó  inteligencia  q^e  pretenden  dar  á  estas  sillas,  y  á  los 
jueces  que  se  sientan  en  ellas,  diciendo  unos,  que  son  los 

*  In  die  illa  visitabit  Dominus  super  militiam  coeli  in  excelso :  et 
super  reges  terrae,  qui  sunt  super  terram.  £t  congregabuntur  in 
congregatione  unius  fascis  in  lacum,  et  claudentur  ibi  in  carcere. 
IsaL  xxiv,  21,  22. 

t  Et  post  multes  dies  yisitabuntur. — IsaL  xxiv,  22. 

t  In  die  illa  visitabit  Dominus  in  gladio  suo  duro,  et  grandi,  et 
forti,  super  Leviathán,  serpentem  yectem,  et  super  Leviathanserpen- 
tem  tortuosum,  &c.  — Isai.  xxvü^  1. 

§  Et  pseudo-prophetas,  et  spirítum  immundum  auferam  de  térra. 
"—JSachar,  xüi,  2. 

•  II  Et  vidi  sedes,  et  sederunt  super  eas,  et  judicium  datum  est  illis« 
--'jépoc.  XX,  4. 
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obispos,  y  otros  que  son  las  almas  dé  los  bienaveDturadOft 
en  el  délo»  parece  olaro  que  en  ios  tiempos  de  que  se  habla 
no.  iriene  al  caso,  ni  es  creible  que  estas  dos  cosas  ó  alguna 
de  ellas  se  le  revelasen  á  S.  Juan  como  dos  cosas  nuevas» 
y  de  un  modo  tan  oscuro  en  un  tiempo  que  ya  el  mundo 
esftaba  lleno  de  obispos»  y  el  cielo  poblado  de  almas  justas  y 
santas*  Esta  sola  reflexión  basta  y  sobra  para  no  admitir 
dicha  inteligencia.  Acaso  preguntareis»  ¿  por  qué  no  se 
colocan  en  estas  sillas  los  doce  apóstoles,  según  la  promesa 
que  les  hizo  el  Señor :  os  sentareis  vosottos  sobre  doce 
sillas,  para  juzgar  á  las  doce  tribus  de  Israel?  Mas  la 
respuesta  era  fadl»  si  se  dijese  que  una  misma  razón  $irve 
para  todo.  Por  esta  ra^on»  el  Rey  de  los  reyes,  el  Yerbo 
de  Dios»  no  es  Jesucristo»  sino  S.  Miguel.  Por  esta  rasoo 
la  prisión  del.  diablo^  por.  mil  años,  no  es  suceso  futuro», 
sino  pasado»  y  en  el  mismo  Satanás  se  han  Verificado»  y  se 
están  verificando»  dos  cosas  contradictorias:  coma  i  son 
estar  atado»  y  suelto;  estar  encarcelado  en  el  abiíono»  y 
cerrada  y  sellada  la  puerta  de  sil  cárcel,  y  al  mii^mo  tiempo* 
andar  por  el  mundo»  como  león  rugiendo.  .>  buscando  á 
quien  tragar  f;  y  esta  misma  razón  debe  servir  para 
lo  que  vamos  á  ver. 

PÁRRAFO  V. 

128.  Sigue  inmediatamente  el  testo  sagrado  diciendo: 
y  las  almas  de  los  degollados  por  el  testimonio  de  Jesús, 
y  por  la  palabra  de  Dios,  y  los  que  no  adoraron  la 
bestia.»,  y  Divieron,  y  reinaron  con  Cristo  mil  años.  Los 
otros  muertos  no  entraron  en  vida  hasta  que  se  cumplie- 
ron los  mil  años.     Esta  es  la  primera  resurrección  §. 

*  Sedebitis  et  vos  super  sedes  duodecim»  judieantes  duodecim  tri- 
bus Israel.  —  Maí.  xix.  28. 

f  Tamquam  leo nigiens.. .  quaerens  quem  devoret:  -^Pettfp.  1»  v^ S; 

X  Et  animas  decollatonim  propter  testimoniumJedUj  et  propter 
Terbum  Dei» et  qui non  adoraverunt  bestiam...  et  vlxenint^  et  regna- 
verunt  cum  Chrísto  mille  annis.  Ceteri  mortuorum  non  vixerunty 
doñee  consummentur  mille  anni.  Hsec  est  resurrectio  prima* 
—  y^poc.  XX»  4»  5» 
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129.  La  espUoaoion  qne  haUamos  en  los  intérpretes,  la 
hallamos  ordinariamente  acompañada  de  una  circunstancia 
Uen  singlar»  que  no  sé  que  se  le  haya  añadido  jamas  á  la 
«q[>Iicacion  de  ningún  otro  lng;ar  de  la  Escritura.     Quiero 
decir :  que  se  halla  acompañada  de  la  aprobación»  y  elopo 
de  ser  mas  clara  que  la  luz.     Mas  este  elogio  no  parece 
tan  claro,  ni  tan  univoco,  que  no  pueda  admitir  dos  senti*- 
dos  bien  diferentes.    E!  primer  sentido  puede  ser  este :  las 
eosas  que  se  dicen  sobre  este  testo,  son  verdades  mas  cla- 
ras que  la  luz.     El  segundo  sentido  es  este :    las  verdades 
fue  se  dicen  sobre  este  testo»  son  las  mismas  de  que  el 
testo  habla,  y  esta  es  una  verdad  mas  clara  que  la  luz. 
En  el  primer  sentido  creo  firmemente,  que  el  elogio  es  jus- 
tísimo, así  como  creo  (por  ejemplo)  que  todas  ó  las  mas 
de  las  cosas,  que  dice  S.  Gregorio  en  sus  esposiciones  so- 
bre Ezequiel,  sobre  Job,  &c.  son  unas  verdades  mas  cla- 
ras que  la  luz ;   mas  en  el  segundo  sentido,  que  es  el  que 
hace  al  caso,  y  el  que  solo  hemos  menester,  el  elogio  no 
puede  ser  mas  impropio,  ni  mas  impertinente. 

190.  Esplicome :  yo  creo  firmemente  con  todos  los  fie- 
les cristianos,  que  las  almas  resucitan  (si  se  quiere  hablar 
asi  por  una  locución  metafórica)  que  resucitan,  digo,  ó  por 
el  bautismo,  ó  por  la  penitencia  de  la  muerte  del  pecado  á 
la  vida  de  la  gracia.  Creo  que  las  almas  de  los  mártires, 
y  de  todos  los  demás  santos  aunque  no  hayan  padecido 
martirio,  están  con  Cristo  en  el  cielo,  allí  gozan  de  la 
irision  beatifica.  Creo  que  todos  los  fieles  que  mueren  en 
gracia  de  Dios,  van  á  gozar  de  la  misma  felicidad,  según  el 
mérito  de  cada  uño,  después  de  haber  pagado  en  el  purga- 
torio todas  las  deudas  que  de  aquí  llevaron.  ítem,  creo, 
que  todas  las  almas  que  han  ido  ó  han  de  ir  al  cielo, 
▼olverán  á  su  tiempo  á  tomar  sus  propios  cuerpos,  resuci- 
tando, no  ya  metafóricamente,  sino  real  y  verdaderamente 
para  una  vida  eternamente  feliz.  Creo  en  fin,  que  las 
almas  de  los  malos  no  van  al  cielo  después  de  la  muerte, 
sino  al  infierno,  ni  resucitarán  para  la  vida,  sino  para  la 
muerte  eterna,  que  la  Escritura  llama  muerte  segunda* 
Todo  esto  es  certísimo,  y  mas  claro  que  la  luz. 
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181.  ¿  Y  que  í  ¿  Luego  estas  son  las  verdades  que  aquí 
se  revelan  al  discípulo  amado  por  una  visión  tan  estraordi- 
naria  ?  i  Luego  son  estos  los  misterios  ocultos  que  aquí  se 
'  nos  descubren  en  tono  de  profecía  ?  Cuando  S.  Juan  tuvo 
esta  visión  cincuenta  ó  sesenta  años  después  de  la  muerte 
de  Cristo»  y  venida  del  Espíritu  santo,  ¿ignoraba  acaso 
estas  verdades?  ¿Se  ignoraban  en  la  Iglesia  de  Cristo? 
I  No  las  sabían»  y  creían  todos  los  fieles  ?  ¿  Era  alguno  ad- 
mitido al  bautismo,  ó  á  la  comunión  de  los  fieles»  sin  la  no- 
ticia y  fe  de  estas  verdades  ?  Pues  si  toda  la  Iglesia  estaba 
en  esto :  toda  la  Iglesia  dilatada  ya  en  aquel  tiempo  por 
casi  toda  la  tierra»  vivía»  se  sustentaba  y  crecía  con  la  fe 
de  estas  verdades :  si  estas  verdades  eran  todo  su  consuelo 
y  esperanza,  ¿  qué  cosa  mas  impropia  se  puede  imaginar, 
que  una  revelación  nueva  de  las  mismas  verdades»  y  una 
no  tan  clara»  sino  oscurisima»  en  términos  equívocos»  y  de- 
bajo de  metáforas»  símbolos  y  figuras»  que  es  necesario  adi- 
vinar 1  Cierto  que  no  es  este  el  modo  con  que  ha  hablado 
el  Espíritu  Santo  en  cosas  pertenecientes  á  la  fe  y  á  las 
costumbres,  que  miran  á  la  propagación  de  la  doctrina 
cristiana*,  ni  se  hallará  algún  ejemplar  en  toda  la  Escritura. 

132.  No  es  esto  lo  mas.  Sí  el  capitulo  xx  del  Apoca*- 
lipsís  no  contiene  otras  cosas  que  aquellas  verdades  y  mis- 
terios que  quieren  los  doctores,  debía  S.  Juan  haber  ond- 
tido  una  circunstancia  gravísima,  que  en  este  caso  parece, 
ya  no  solo  superflua»  sino  del  todo  impertinente.  Tal  vez 
por  esta  razón  se  toman  la  libertad  de  omitirla»  ó  mirarla 
sin  atención  los  que  nos  dan  la  esplicacíon  mas  clara  que  la 
luz.  Ved  aquí  la  circunstancia  gravísima  de  que  hablo  ; 
y  las  almas  de  los  degollados  por  el  testimonio  de  Jesús 
y  por  la  palabra  de  Dios,  y  los  que  no  adoraron  la  bestia^ 
ni  á  su  imájen,  ni  recibieron  su  marca  en  sus  frentes*** 
y  vivieron  y  reinaron  con  Cristo  mil  años'\. 

133.  De  manera»  que  los  resucitados  y  reinantes  con 

*  In  rebus  iidei,  et  morum  ad  sedifícationem  doctrinae  christianae 
pertinentibus. — Conc.  Trid.  seo.  4. 

f  Et  animas  decollatoruin  propter  testimonium  Jesu,  et  propter 
vcrbum  Del»  et  qui  non  adoraverunt  bestiam  ñeque  iinaginem  eja% 
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Cristo  de  que  aqni  se  habla,  do  son  solamente  los  degolla- 
dos ó  los  mártires ;  sino  también  espresamente  los  que  no 
adoraron  á  la  bestia  ni  á  su  imagen,  ni  tomaron  su  carácter 
en  la  frente,  ni  en  las  manos,  de  todo  lo  cual  se  habla  en 
d  capítulo  xüi  del  Apocalipsis.     De  aquí  se  sigue  eviden- 
temeote  que  el  misterio  de  la  primera  resurrección,  de  que 
Tamos  hablando,  debe  suceder  no  antes,  sino  después  de 
la  bestia.     Luego  es  un  misterio  no  pasado,  ni  presente, 
«¡00  muy  futuro :  pues  la  bestia,  que  por  confesión  de  los 
mismos  intérpretes  es  el  Anticristo,  está  toda?ia  por  venir. 
Luego  realmente  no  se  habla  en  este  lugar  de  aquellas 
rerdades  que  se  quisieran  sustituir :  esto  es,  de  la  resur- 
rección metafórica  á  la  vida  de  la  gracia,  y  de  la  gloria  de 
las  almas  que  salen  de  pecado,  ó  que  salen  de  este  mundo 
sin  pecado^  pues  pasan  por  alto  una  circunstancia  agravan- 
Üáma,    que  destruye  infaliblemente  toda  su  esplicacion. 
S.  Juan  señala  claramente  el  tiempo  preciso  de  esta  pri- 
mera resurrección,  ó  la  supone  evidentemente,  diciendo : 
los  degollados  por  Cristo,  y  los  que  no  adoraron  á  la  bestia, 
estos  vivieron  y  reinaron  con  Cristo  mil  años :  los  demás 
muertos  no  vivieron  entonces  ;  pero  vivirán  pasados  los  mil 
años ;  los  otros  muertos  (son  sus  palabras)  no  entraron  en 
inda,  hasfa  que  se  cumplieron  milanos*.  Con  que  supone 
el  amado  discípulo,  que  cuando  se  verifique  la  primera  re- 
surrección» ya  la  bestia  ha  venido  al  mundo,  y  también  ha 
salido  del  mundo :  supone  que  ya  ha  sucedido  la  batalla,  y 
también  el  triunfo  de  los  que  por  amor  de  Cristo  no  quisie- 
ron ¿dorarla  ú  obedecerla. 

134.  Asi  como  cuando  se  dice  en  Daniel  que  los  tres 
jóvenes  hebreos  que  reusaron  adorar  la  estatua  de  oro  de 
sesenta  codos  de  altura  f,  como  mandaba  á  todos  el  rey 
Nabucodonosór,  fueron  arrojados  á  un  horno  de  fuego ; 
mas  salieron  sin  lesión  alguna,  &c. :  si  esta  proposición  es 

nec  acceperunt  characterem  ejus,  in  frontibus  suis,  et  vixerunt,  et 
regnavenint  cum  Chrlsto  mille  annis. — ^poc.  xx,  4. 

*  Geteri  mortuorum  non  vixerunt  doñee  consummentur  mille 
amús. — ^poc.  XX,  5. 

i*  Altitudine  cubltorum  sexaginta. — Dan.  üi»  1. 
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verdadera,  como  lo  es,  supone  evidentemente  que  cuando 
estos  jóvenes  salieron  del  homo  con  un  milagro  que  espan- 
tó al  rey,  y  á  toda  su  corte,  ya  Nabuco  habia  venido  al 
mundo :  ya  habia  conquistado  á  su  dominación  todo  el 
oriente :  ya  habia  eríjido  públicamente  una  estatua  de  oro, 
ó  suya,  ó  de  alguno  de  sus  falsos  dioses :  ya  habia  manda- 
do, so  pena  de  fuego,  que  todos  la  adorasen :  ya  en  ñn, 
tres  jóvenes  hebreos  fieles  á  su  Dios,  hablan  resistido  cons- 
tantemente aquel  mandato  sacrilego  :  pues  de  este  mismo 
modo  sin  diferencia  alguna  supone  S.  Juan  el  tiempo  pre- 
ciso de  la  primera  resurrección,  diciendo :  los  que  no  ado- 
raron á  la  bestia,  vivieron  y  reinaron  con  Cristo  mil  años  ; 
los  demás  muertos  no  vivieron  hasta  que  pasen  los  mil  años* 
Esta  es  la  primera  resurrección*.  Quien  quisiere,  pues, 
esplicar  este  misterio  de  algún  modo  razonable,  ó  siquiera 
pasable,  debe  hacerse  cargo,  antes  de  todo,  de  esta  graví- 
sima circunstancia. 

135.  De  todo  lo  que  hasta  aqui  hemos  reflexionado,  la 
conclusión  sea :  que  mientras  no  nos  dieren  otra  esplica- 
cion,  que  del  todo  se  conforme  en  todas  sos  partes  con  el 
testo,  y  con  todo  su  contesto,  debemos  atenernos  al  testo 
mismo,  según  su  sentido  propio  y  natural.  Los  que  dijeren 
que  esto  es  error,  ó  fábula,  ó  peligro,  deberá^  probarlo 
hasta  la  evidencia  con  aquella  especie  de  demostración  de 
que  es  capaz  el  asunto,  no  respondiendo  por  la  misma 
cuestión.  Esto  último  es  bien  fácil  hacer ;  lo  primero,  ni  se 
ha  hecho,  ni  hay  esperanza  de  que  pueda  hacerse  jamas. 
Hasta  aora  no  hemos  visto  otra  cosa  que  la  impugnación 
buena,  á  la  verdad,  de  muchos  absurdos  groseros,  que  mez- 
claron los  hereges,  los  judios,  los  judaizantes,  y  si  queréis, 
también  algunos  católicos  ignorantes  y  camales :  y  la  ver- 
dad  del  Señor  permanece  eternamente'^.  Entre  todas 
estas  fábulas,  entre  todos  estos  errores,  entre  todos  estos 
absurdos  indecentes  que  rodean  y  tiran  á  confundir,  y  aun 
á  oprimir  la  verdad  de  Dios,  ella  está  y  estará  para  siempre 
intacta:  por  consiguiente  clara  y  patente,  para  los  que  la 

♦  HaBC  est  resurrectio  prima.— y^<w?.  xx,  5. 

t  £t  ventas  Domini  manet  in  setemum. — Psahn.  cxvi,  2. 
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(rascaren  sin  preocupación,  y  ninguno  pueda  alegar  alguna 
eseiifia  razonable  para  no  conocerla*   Digo  escusa  razonable 
porque  si  bien  se  mira  todo  el  fundamento  que  hay  en  con- 
tra, se  reduce  á  la  pura  autoridad  estrínseca^  y  esta  no 
ck»,  sino  bien  equivoca :  y  ya  sabemos  cuanto  peso  puede 
tener  esta  autoridad  sea  como  fuere,  comparada  con  la  au- 
toridad intrínseca  que  es  la  de  Dios  mismo :  porque  Dios 
a  veraz,  y  todo  hombre  falaz,  como  está  escrito :  para 
que  seas  reconocido  j^el  en  tus  palabras ,  y  venzan  cuando 
seas  juzgado*  •     Este  testo  del  Apóstol  me  ha  sacado  mu- 
eiías  veces  de  grandes  dudas  y  temores.     Dios  se  justifi- 
cará, dice  S.  Pablo  en  sus  sermones,  que  no  son  otros  que 
sus  Escrituras,  en  que  él  mismo  habla  j}or  sus  Profetas  f, 
j  nos  vencerá  cuando  pensáremos  juzgarlo :  porque  es  inne- 
gable qne  muchas  veces,  aun  después  de  conocida  la  verdad, 
aun  diespue.s  de  convencidos  nuestros  entendimientos,  sin  te- 
ner nada  que  oponer,  todavía  nos  contiene  la  autoridad  es* 
trínseca,  y  tememos  mas  contradecir  al  hombre,  que  á  Dios. 

136.  Os  dirán,  amigo,  que  es  necesario  romper  la  cor* 
teza  dura  de  la  almendra,  para  poder  comer  el  fruto  bue- 
no que  está  dentro  encerrado.  Quieren  decir,  que  es  ne- 
cesario romper  la  letra  de  la  santa  Escritura,  y  hacerla 
mil  pedazos,  para  hallar  el  tesoro  escondido  en  ella.  Mas 
si  hacéis  alguna  ligera  reflexión,  conoceréis  al  punto  el  equi- 
Toco  y  el  sofisma.  ¿Qué  tesoro  pensamos  hallar  dentro  de 
la  letra  de  la  Escritura?  ¿Es  acaso  algún  tesoro  en  gene-- 
ral,  ó  algún  pedazo  de  materia  prima 'l!  ¿Es  acaso  algún 
tesoro,  á  discreción  y  según  el  deseo  ó  interés  de  quien 
lo  busca?  ¡No  bastará  hallar  aquel  tesoro  particular,  que 
muestra  claramente  la  letra  misma,  sea  el  que  fuere,  y 
coatentarse  con  él  ?  Cualquiera  niño  de  pocos  años  no 
deja.de  saber,  que  el  fruto  de  una  almendra  que  desea  có- 
rner, no  es  la  corteza  dura  que  se  presenta  la  primera  á  su 
TÍsta,  sino  lo  que  ésta  encierra  dentro  de  si :  mas  también 

*  Est  autem  Deus  verax :  omnis  autem  homo  mendax,  sicut 
scriptum  est:  Ut  justifícerís  in  sermonibus  tuis:  et  vincas,  cüm 
judicarís.— ^¿/  R&m.  üi,  4. 

t  Per  servoss^oer  prophetas 
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sabe,  qae  la  fruta  especifica  que  debe  esperar,  rompi^ido 
la  corteza,  no  es  la  qne  á  él  le  parece  mejor,  sino  aquella 
precisamente  que  se  llama  almendra.  ¿  Y  de  donde  lo  sabe! 
Lo  sabe  por  la  corteza  misma  que  tiene  delante,  y  por  esta 
superficie  esterior  distingue  fácilmente  con  toda  certidnmr 
bre  la  fruta  que  está  dentro  de  todas  las  otras  frutas.  Quien 
pensare,  pues,  hallar  dentro  de  la  letra  de  la  divina  Escri- 
tura otro  tesoro  diverso  de  aquel  que  muestra  la  letra  mifr* 
ma,  será  muy  semejante  á  quien  piensa  hallar  un  diamante 
dentro  de  una  almendra. 

137.  Por  último,  observan  los  doctores,  y  hacen  fuerza  ñ 
esto,  como  si  fuese  la  principal  dificultad,  que  la  palabra  mil 
años,  en  firase  de  laEscritura,  no  quiere  decir  precisa  y  deter-* 
minadamente  mil  años,  sino  mucho  tiempo,  ó  muchos  años : 
como  cuando  se  dice:  mil  años,  como  un  dia*:  hasta  mil 
generacionesf :  el  menor  valdrá  por  mit!l¡.:  caerán  milá  tu 
lado^:  hirió  Saúl  á  mil\\.  Todo  esto  está  bien,  y  yo  soy  de) 
mismo  dictamen.  Siempre  me  haparecido,  que  la espresion  mU 
años,  de  que  usa  S.  Juan  seis  veces  en  este  lugar,  no  signifi- 
ca otra  cosa  que  un  grande  espacio  de  tiempo,  tal  vez  igual,  6 
mayor,  que  el  que  ha  pasado  hasta  hoy  dia  desde  el  principio 
del  mundo,  comprendido  todo  en  el  námero  redondo  y  per- 
fecto de  mil.  En  este  punto,  pues,  yo  concedo  sin  dificultad 
cuanto  se  quiere ;  no  queriendo  meterme  en  una  disputa 
que  me  parece  del  todo  inútil.  Mas  con  esta  concesión 
I  qué  se  adelanta  ?  Nada,  amigo,  y  otra  vez  nada.  Los 
mil  años  de  que  hablamos,  sean  en  hora  buena  un  tiempo 
indeterminado  ;  sean  veinte  mil  ó  cien  mil,  mas  ó  menos, 
como  os  pareciere  mejor.  Lo  que  yo  pretendo  únicamente 
es,  que  estos  mil  años,  ó  este  tiempo  indeterminado,  no  está 
en  nuestra  mano,  ni  se  ha  dejado  á  nuestra  libre  dispon* 
cion.  Por  tanto,  ningún  hombre  privado,  ni  todos  juntos, 
pueden  poner  este  tiempo  donde  les  pareciere  mas  cómodo^ 

*  MlDe  anni,  sicut  dies  unus.  — 2  Pet,  üi,  8. 

f  In  mille  generationes. — Deuí.  vil,  9. 

X  Minimus  erit  in  miJle. — Isai.  Ix,  22. 

§  Cadent  á  latere  tuo  mille.  —  Fs,  xc,  7- 

\\  Percussit  Saül  mille.  —  1  Reg,  xriii,  7>  ^  id.  xxi,  It. 
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flino  precisamente  doude  lo  pone  la  Escritura  divina ,  esto 
es,  después  del  Anticristo,  y  venida  de  Cristo  que  espera- 
mos. Y  si  esto  no  podéis  componerlo  de  modo  alguno  con 
vaestro  sistema»  ó  con  vuestras  ideas,  yo  me  compadezco 
de  ?iiestro  trabajo,  y  propongo  á  vuestra  elección  una  de 
estas  dos  consecuencias:  Primera:  luego  debéis  negar 
vuestras  ideas,  si  queréis  creer  á  la  divina  Escritura:  Se- 
gunda: luego  debéis  negar  á  la  divina  Escritura  á  vista  de 
ojos,  como  dicen,  si  queréis  seguir  vuestras  ideas. 

138.  Hágome  cargo  que  todavia  no  es  tiempo  de  sacar, 
ai  aun  siquiera  de  proponer,  unas  consecuencias  tan  duras : 
porque  todavía  tenemos  mucho  que  andar :  hay  muchas 
premisas  que  proponer  y  que  probar.  Yo  me  contento 
poes,  por  aora,  con  otra  consecuencia  mas  justa  y  menos 
dora,  y  este  es  todo  el  fruto  inmediato  que  pretendo  de 
esta  disertación.  Luego  el  sistema  propuesto  se  puede  oir 
m  espanto,  recibir  sin  peligro»  y  dejar  correr  sin  dificultad. 
Luego  no  será  un  delito»  ni  grave  ni  levísimo,  ni  tampoco 
uoa  estravagancia,  el  proponer  este  sistema  como  una  llave 
verdadera  y  propia  de  toda  la  Escritura  divina :  y  en  esta 
suposición  ver  y  examinar  si  es  asi,  ó  no.  Este  examen 
es  facilísimo :  no  ha  menester  mas  ingenio,  ni  mas  artificio, 
que  tomar  la  llave,  y  probar  si  abre  ó  no  las  puertas  ;  las 
puertas»  digo,  que  no  obstante  la  supuesta  bondad  del  otro 
sistema»  tenemos  aora  tan  cerradas. 

189.  Esto  es  todo,  lo  que  por  aora  pretendemos.  Si 
después  de  las  pruebas  que  iremos  haciendo,  hallamos» 
como  yo  lo  espero»  que  este  sistema»  ó  esta  llave  abre  las 
puertas  mas  cerradas»  y  que  parecen  invencibles ;  que  las 
Are  todas  ó  casi  todas ;  que  las  abre  con  facilidad,  sin  fuer- 
za ni  violencia  alguna ;  que  la  otra  llave  tenida  por  única» 
en  lugar  de  abrir  las  puertas»  las  deja  mas  cerradas»  &.c. ; 
^tónces  discurriremos  de  propósito  sobre  las  consecuencias 
que  se  deben  sacar.  Mas  esto  no  será  posible  hasta  que 
'^yamos  avanzado  mucho  en  la  observación  de  los  fenóme- 
nos particulares»  á  quienes  llamo,  yo  no  sé  si  con  toda  pro- 
piedad, las  puertas  cerradas  de  la  santa  Escritura ;  lo  cual 
Procuraremos  hacer  en  la  segunda  parte. 
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140.  No  me  pidáis,  señor,  que  me  esplique  mas  sobre 
este  punto  del  reino  milenario,  pues  todavia  no  es  su  tiem- 
po Lo  que  he  pretendido  por  medio  de  esta  disertación, 
no  ha  sido  tratar  este  punto  grayisimo  plenamente  y  á  fon- 
do ;  pues  para  esto  es  necesaria,  y  á  esto  se  endereza  toda 
la  obra  :  he  pretendido  pues  únicamente  abrir  camino,  qui- 
tando  un  embarazo  grande  que  me  impedia  el  paso  aun 
antes  de  empezar  á  moverme,  6  disipar  una  nube  oscurísi- 
ma, que  no  me  permitia  obsenrar  el  cielo. 

141.  Todos,  6  casi  todos  los  antiguos  Milenarios,  según 
lasinotioias  que  nos  quedan,  ó  se  esplicaron  poco  en  el 
asunto,  ó  se  esplicaron  antes  de  tiempo^  No  asentaron  ba^ 
ses  firmes  en  que  fundarse  sólidamente.  Añadieron  demás 
de  esto  con  demasiada  Ucencia  muchas  ideas  particulares, 
unas  informes,  otra»  indiferentes,  otras  disformes,  según  el 
talento,  inclinación,  y  gusto  de  cada  uno.  Asi  todos  ó  casi 
todos  abrazaron  muy  buenos  despropósitos.  Estas  üXísb, 
por  la  mayor  parto  inescusables,  son  al  mismo  tiempo  una 
buena-  leccion>  que  nos  enseña  á  proceder  con  mas  econo- 
mía, con  mayor  cautela.  Por  tanto  yo  estoy  determinado 
á  no  esplicarme  antes  de  tiempo :  quiero  decir,  á  no  añadir 
cosa  alguna  á  la  proposición  general,  hasta  haber  asentado 
can  la  mayor  firmeza  posible  todas  las  bases  que  me  pare- 
cen necesarias.  Del  mismo  modo  estoy  determinado  á  no 
añadir  otras  ideas,  sino  aquellas  que  hallare  claras  y  espre- 
sas en  la  divina  Escritura,  y  que  pudiere  probar  sólida- 
mente con  esta  autoridad  infalible. 

142.  Estas  ideas,  ó  este  modo  de  ser,  de  la  proposición 
general,  es  verisímil  que  quisierais  verlo  luego,  ó  por  mera 
curiosidad,  ó  tal  vez  por  espíritu  dé  oposición ;  mas  esto 
seria  querer  ver  el  techo  de  una  casa  grande,  cuando  ape« 
ñas  se  empieza  á  poner  los  cimientos.  Esto  seria  querer 
ir  de  Paris  á  Roma,  sin  pasar  por  los  lugares  intermedios ; 
lo  cual  disputan  hasta  aora  ciertos  filósofos,  si  es  posible  6 
no.  Tened  paciencia,  amigo  mió,  que  queriéndolo  Dios 
no  dejareis  de  ver  algo  en  la  segunda  parte,  y  todo 
en  la  tercera. 


CAPITULO  VI. 


SEGUNDA  DIFICULTAD. 

lA  RESURRECCIÓN  DE  LA  CARNE,  SIMULTANEA  Y  ÚNICA. 

DISERTACIÓN. 

PÁRRAFO  I. 

148.  En  fin,  Crístóñlo,  hemos  salido  con  vida  de  entre 
8fiie0a  nube  densa  y  tenebrosa,  cuyo  aspecto  era  horrible, 
doode  tuvimos  el  valor  ó  la  temeridad  de  entrar,  y  donde 
Qos  hemos  detenido  tal  vez  macho  mas  de  lo  que  era  me- 
BNter.     Hemos  examinado  de  cerca  las  materias  diversas 
de  que  se  componia.     Hemos  separado  con  gran  trabajo 
lu  anas  de  las  otras,  certificados  de  qae  en  esta  mezcla  y 
QDÍon  consistia  únicamente  su  oscuridad,  y  su  semblante 
terrible.     No  hay  para  que  temerla  aora.     Ella  se  irá  des- 
vaneciendo, tanto  mas  presto,  cuanto  mas  de  cerca  la  fué- 
lemos  mirando,  y  cnanto  la  miráremos  con  menos  miedo. 

144.  Nos  quedan  aora  que  practicar  las  mismas- diligen- 
cias con  otra  nube  semejante,  que  tiene  con  esta  una  gran- 
dísima relación :  comunica  con  ella  por  varias  partes,  le  ayu- 
da, la  sostiene,  y  es  reciprocamente  sostenida  y  ayudada : 
acrecentándose  notablemente  con  esta  unión  la  oscuridad  y 
el  terror.  Esta  es  la  resurrección  de  la  carne  simultanea 
y  única.  Porque  si  es  cierto  y  averiguado  que  la  resur- 
rección de  la  carne,  que  creemos  y  esperamos  todos  los 
cristianos  como  un  artículo  esencial  y  fundamental  de  nues- 
tra santa  religión,  ha  de  suceder  en  todos  los  individuos  del 
linaje  humano,  simultáneamente  y  una  sola  vez,  es  decir 
una  sola  vez,  y  en  un  mismo  instante  y  momento :  con  esto 
solo  quedan  convencidos  de  error  formal  todos  los  antiguos 
i,  sin  distinción  alguna :  todos  sin  distinción  se 
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pueden  y  deben  condenar,  y  á  ninguno  de  ellos  se  puede 
dar  en  conciencia  el  nombre  de  inocuo.  Con  esto  solo 
debe  mirarse  con  g^an  recelo,  como  una  pieza  eng^osa  y 
peligrosísima,  el  capitulo  xx  del  Apocalipsis.  Y  con  esto 
solo,  nuestro  sistema  cae  al  punto  á  tierra,  á  lo  menos  por 
una  de  sus  partes :  y  abierta  esta  brecha,  es  ya  facilísimo 
saquearlo,  y  arruinarlo  del  todo.  Pero  ¿  será  esto  cierto  i 
I  Será  tan  cierto,  tan  seguro,  tan  indubitable,  que  un  hom- 
bre católico,  timorato  y  pió,  capaz  de  hacer  algunas  re- 
flexiones, no  pueda  prudentemente  dudarlo,  ni  aun  siquiera 
examinarlo  á  la  luz  de  las  escrituras  ?  Esto  es  lo  que  voy 
ya  á  proponer  á  vuestra  consideración. 

146.  Sé  que  los  teólogos  que  tocan  este  punto  (que  no 
son  todos  ni  creo  que  muchos)  están  por  la  parte  afir- 
mativa :  mas  también  sé  con  la  misma  certidumbre,  que 
no  lo  prueban  :  á  lo  menos  se  esplican  poquísimo,  y  esto 
muy  de  prisa,  sobre  el  punto  particular  de  ser  simultanea^ 
mente  y  una  sola  vez.  Algunos  dicen,  ó  suponen  sin  pro- 
barlo, que  esta  aserción  es  una  consecuencia  de  fe.  Otros 
mas  animosos  añaden  resultamente,  qne  es  un  articulo  de 
fe.  Si  les  preguntamos  en  qué  se  fundan  para  sacar  sóli- 
damente una  consecuencia  de  fe  ó  para  hacer  un  nuevo 
articulo  de  fe,  que  no  hallamos  en  nuestro  símbolo ;  nos 
responden  con  una  gran  muchedumbre  de  lugares  de 
la  Escritura  santa,  de  los  cuales  las  dos  partes  prueban 
claramente  que  ha  de  haber  resurrección  de  la  carne, 
y  nada  mas,  y  la  otra  tercera  parte  prueba  contra  su 
propia  aserción.  Si  os  pareciere  que  ipiento,  ó  que  pon- 
dero, bien  fácil  cosa  os  será  salir  de  la  duda,  registrando 
los  teólogos  que  os  pareciere.  En  cualquiera  biblioteca  ha- 
llareis con  que  satisfacer  vuestra  curiosidad.  Los  principa- 
les lugares  de  la  Escritura  que  se  alegan  á  favor,  son  los 
siguientes.  Asi  el  hombre  cuando  durmiere,  no  resucitará, 
hasta  que  el  cielo  sea  consumido :  en  el  último  dia  he  de 
resucitar  de  la  tierra* :  vivirán  tus  muertos,  mis  muertos^ 

*  Homo  cúm  dormierit,  non  resurget,  doñee  atteratur  Coelum.... 
in  noyissimo  die  de  térra  surrecturus  sum. — Job  xiv,  12,  et  xix,  25. 
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ntucitará»  «*  despertaos  y  dad  alabanza  los  que  moráis 
tu  el  polvo* :  de  la  resurrección  de  los  muertos  ¿no  lia' 
las  leído  las  palahras  que  Dios  os  dicef  ?  En  verdad, 
en  verdad  os  digo :  que  viene  la  hora,  y  aora  es  cuando 
los  muertos  oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios,  y  los  que  la 
oyeren  vivirán:  todos  los  que  están  en  los  sepulcros, 
oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios.  Y  los  que  hicieron  bien 
irán  á  resurrección  de  vida :  mas  los  que  hicieron  mal 
i  resurrección  de  juicio.  Resucitará  tu  hermano,  dijo 
el  Señor.  Marta  le  dice :  bien  sé  que  resucitará  en  la 
resurrección  en  el  último  dia^.  Toda  la  visión  de  los 
huesos  del  capitulo  xxxvii  de  Ezequiel.  Los  muertos  que 
resucitaron  Elias  y  Eliseo,  los  malvados  de  quienes  se 
dice:  por  eso  no  se  levantarán  los  impíos  en  el  juicio^. 
los  muertos  que  resucitó  el  Señor.  El  mismo  Señor  que 
resucitó  como  primicia  de  los  que  duermen\\,  (de  quien 
dijo  David),  ni  permitirás  que  tu  santo  vea  la  corrup' 
ciott^:  y  lo  que  afirma  S.  Pablo :  en  un  momento,  en  un 
^Arir  de  ojos,  en  la  final  trompeta :  pues  la  trompeta 
sonará,  y  los  muertos  resucitarán  incorruptibles**, 

146.  Este  último  lugar  tiene  alguna  apariencia :  á  su 
tiempo  veremos  que  es  solo  apariencia,  examinando  todo 
el  contesto. 

•  Vivent  mortui  tui,  interfecti  mei  resurgent :  expergiscimini,  et 
laúdate  qui  habitatis  in  pulvere. — Isai,  xxvi,  19. 

t  De  resurrectione  autem  mortuorum  i  non  legistis  quod  dictum 
est  á  Deo  dicente  vobis  ? — Mat.  xxii,  31. 

t  Amen,  amen  dico  vobis  :  quia  venit  hora,  et  nune  est,  quando 
mortui  audient  vocem  Filii  Dei:  et  qui  auditírint,  vivent  ...  Omnes, 
qui  in  monumentis  sunt,  audiente  vocem  Filii  Dei :  et  procedent  qui 
bona  fecerunt,  in  resurrectionem  vitae  :  qui  vero  mala  egerunt,  in 
resurrectionem  judicii...Resurget  frater  tuus.  Dicit  ei  Martha: 
Solo  quia  resurget  in  resurrectione  in  novissimo  die  — Joan,  v,  25, 
28,  29,  et  xi,  23,  24. 

§  Ideó  non  resurgent  impii  in  judicio. — Ps.  i,  6. 

II  Prímitiae  dormientium.—Cor.  i,  16,  et  20. 

^  Nec  dabis  sanctum  tuum  videre  corruptionem. — Ps,  xv,  10. 

**  In  momento,  in  ictu  oculi,  in  novísima  tuba :  canet  enim  tuba, 
et  mortui  resurgent  incorrupti. — Ep.  1  ad  Cor.  xv,  52. 
TOMO  I.  H 
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147.  De  estos  lugares  de  la  Escritora  se  pudieran  citar 
sin  gran  trabajo  cuando  menos  un  par  de  centenares :  lo 
bueno  y  admirable  es,  que  habiendo  citado  estos  y  otros 
lugares  semejantes,  concluyen  con  gran  satisfacción,  que  la 
resurrección  de  la  carne,  simultáneamente  y  una  sola  vez, 
ó  es  un  articulo  de  fe,  ó  á  lo  menos,  una  consecuencia  de 
fe.  Cuando  quisiereis  imitar  este  modo  de  discurrir, 
podréis  probar  fácilmente  esta  proposición,  6  como  conse- 
cuencia de  fe,  ó  también  como  artículo  de  fe. 

Todos  los  hombres  que  actualmente  viven,  han  de  morir 
simultáneamente,  y  una  sola  vez,  en  un  instante  y  mo^ 
mentó, 

148.  Para  probar  esto,  no  tenéis  que  hacer  otra  diligen- 
cia sino  abrir  las  concordancias  de  la  biblia:  buscar  la 
palabra  mors :  juntar  treinta  ó  cuarenta  testos,  que  hablen 
de  esto :  v.  g. :  morirá  de  muerte  *i  está  establecido  á  los 
hombres  que  mueran  una  sola  vezf.  Todos  moriremos,  y 
nos  deslizamos  como  el  agua  %.  ¿  Quién  hay  entre  los 
vivientes  que  no  esté  sujeto  á  lo  dura  necesidad  de  haber 
de  morir  ^?  Hecho  esto,  sacáis  al  punto  vuestra  conse- 
cuencia de  fe,  6  establecéis  invenciblemente  vuestro  arti- 
lo  de  fe :  luego  todos  los  hombres  que  actualmente  viven, 
han  de  morir  simultáneamente,  y  una  sola  vez,  en  un 
mismo  instante  y  momento.  No  hay  para  que  detenemos 
en  la  aplicación  de  esta  semejanza :  ni  tampoco  pensamos 
detenemos  en  desenredar  lo  que  hallamos  tan  enredado  y 
confundido  en  los  lugares  de  la  Escritura  ya  citados,  porque 
esto  seria  un  trabajo  igualmente  inútil  que  molesto. 

PÁRRAFO  II. 

149.  Para  que  podamos,  pues,  entendemos  en  breve, 
sin  el  tumulto  interminable  de  las  disputas  escolásticas» 

♦  Morte  morieris.  —  Gen,  xx,  7. 

t  Statutum  est  hominibus  semel  morí.  —  ^d.  Hebr,  ix,  27. 
X  Omnes  moríemur,  et  quasi  aquse  dilabimur.  —  2Reg,  xiv,  14. 
§  Quis  est  homo  qui  rivet,  et  non  videbit  mortem,  &c.  —  Ps, 
Ixxxriii,  49. 
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iNuréoeme  bien  que  Uevéinog  este  nuestro  pleito  por  otra 
via  mas  suave»  y  lo  tratemos  entré  los  dos  amigablemente, 
con  puro  deseo  de  conocer  la  verdsKl,  y  de  abrazarla.  Mas 
antes  de  entrar  en  materia,  seria  muy  conducente  que 
entrásemos  mutuamente  asegurados,  no  solo  de  la  sinceri- 
dad de  nuestro  corazón,  sino  también  de  la  pureza  de 
nuestra  fe,  en  lo  que  toca  á  la  resurrección  de  la  carne.  Así 
como  yo  estoy  perfectamente  asegurado  de  la  vuestra^  asi 
qnisiera  del  mismo  modo  aseguraros  de  la  mia;  pues  no 
dejo  de  temer  que,  mirándome  como  judio,  deis  algún  lugar 
á  la  sospecha  ó  imaginacioD,  de  que  tal  vez  puedo  ser  en 
el  fondo  del  corazón  de  la  secta  de  los  Saduceos,  ó  pensar 
alguna  cosa  contraria  ó  ajena  de  la  fe,  y  enseñanza  de  la 
Iglesia.  Por  tanto,  recibid,  amigo,  con  bondad,  y  pasad 
los  ojos  por  esta  breve  y  sincera  confesión  de  mi  fe. 

160.  Primeramente :  yo  creo  con  verdad  y  sin  hipocre- 
¿a,  lo  que  dicen  en  su  propio  y  natural  sentido  los  lugares 
de  la  santa  Escritura  que  citan  los  doctores,  y  otros  muchos 
mas  que  pudieran  citar.     Todos  ellos  se  encaminan  direo-. 
tamente,  y  van  á  parar  á  aquel  articulo  de  fe,  que  tenemos 
espreso  en  nuestro  símbolo  apostólico  en  estas  dos  palabras : 
ruurreccion  de  la  carne.     Descendiendo  á  lo  particular,- 
ereo  que  todos  los  individuos  del  linage  humano,  hombres 
ymogeres,  cuantos  han  vivido,  cuantos  viven,  y  cuantos 
'  ririrán  en  adelante,  asi  como  todos  han  de  morir,  menos 
ios  que  han  muerto  ya ;  asi  todos  han  de  resucitar,  menos 
los  que  han  resucitado  ya.     ítem :  creo,  que  ha  de  llegar 
algún  dia,  que  el  Smor  sabe,  en  que  suceda  esta  general 
resurrección,  y  en  que  el  mar  y  la  tierra,  él  limbo  y  d  ^ 
infiemo'den  sus  muertos,  sin  ocultar  alguno  por  mínimo 
quesea*.     Creo,  que  asi  como  Jesucristo  resucntóen  su 
propia  carne,  ó  en  el  cuerpo  mismo  que  tenia  antes  de 
morÍF,   asi  ni  mas  ni  menos  resucitará  cada  uno  de  los 
faombpres,  por  mas  deshecho  que  esté  el  cuerpo,  y  confun- 
dida con  la  tierra :    y  esto  por  la  virtud  y  omnipotencia  de 
Dios  vivo,  que  pudo  hacer  de  nada  todo  el  universo  con  un 

*  Joan.  V,  28 ;  j4poc.  xx,  13. 

H   2 
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hágase,  6  con  an  acto  de  su  volmitad.  No  sé  que  poda» 
pretender  de  mi  otra  cosa  snstancial/ en  lo  qae  toca  á  la 
resorreccioD,  pues  esto  es  todo  lo  que  creen  los  fieles 
cristianos.  Si  con  esto  estáis  satisfecho  de  la  pureza  de  mi 
fe,  pasemos  adelante. 

151.  No  hay  que  pasar  adelante  (me  parece  que  os  oigo 
decir)  creyendo  buenamente  que  ya  quedo  convencido  por 
mi  propia  confesión,  pues  concedo  con  todos  los  fieles,  que 
ha  de  llegar  un  dia,  y  una  hora,  que  solo  Dios  sabe,  en  que 
se  verifique  esta  resurrección  general  de  todos  cuantos  han 
vivido,  viven  y. vivirán,  sin  que  qaede  ano  solo  que  no 
resucite.  Si,  amigo,  si  :  me  tengo  en  lo  dicho  y  confieso 
otra  vez,  y  otras  veces,  que  todo  esto  es  cierto,  y  de  fe 
divina.  Mas  ¿  qué  consecuencia  pretendéis  sacar  de  mi 
confesión  ?  Sin  duda  no  habéis  reparado  bien  en  aquella 
palabra  que  dejé  caer  como  casual,  diciendo  espresá- 
mente.  Así  como  todos  han  de  morir  y  menos  los  que  han 
muerto  ya ;  así  todos  han  de  resucitar,  menos  los  qtie  han ' 
resucitado  ya.  Conque  es  cierto,  y  de  fe  divina,  que  en 
aquel  dia  y  hora,  resucitarán  todos  los  que  hasta  entonces 
hubieren  muerto,  y  no  hubieren  resucitado :  mas  no  por 
esto  se  sigue  que  también  hayan  de  resucitar  entonces  los 
que  hayan  resucitado  de  antemano.  Me  persuado,  no  sin 
gran  fundamento,  que  esta  escepcion  que  acabo  de  hacer, 
os  causará  un  verdadero  disgusto,  y  aun  enfado.  Yo 
siento  el  disgustaros;  pero  ¿como  puedo  en  conciencia 
hacer  otra  cosa  ?  Demás  de  ser  esencial  al  asunto  que  aora 
tratamos,  parece  cierta  y  evidente,  como  fundada  sólida- 
mente sobre  buenos  principios. 

152.  ¡  Bueno  fuera  que  entre  los  resucitados  de  aquel 
dia  y  hora  contásemos  también  á  la  santísima  virgen  María 
nuestra  señora,  de  quien  ha  creido  y  cree  toda  la  Iglesia, 
que  resucitó  aun  antes  que  su  santo  cuerpo  pudiese  ver  la 
corrupción,  y  que  la  hiciésemos  volver  á  morir  para  poder 
resucitar  en  aquel  dia !  ¡  Bueno  fuera  que  entre  los  resuci* 
tados  en  aquel  dia  y  hora,  contásemos  también  á  aquellos 
muchos  santos,  de  quienes  nos  dice  el  evangelio :  y  muchos 
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mrpo8  de  sanios  que  habiaf^  muerto  resucitaron  *  /    Es 
Terdad  que  no  han  faltado  doctores,  y  no  pocos,  que  nos 
aseguran  con  razones  fundadas  sobre  el  aire,  que  estos 
santos  que  resucitaron  con  Cristo,  volvieron  luego  á  morir, 
pues  solo  resucitaron  (añaden  en  la  cátedra)  para  dar  tes- 
timonio de  la  resurrección  de  Cristo,  y  también  de  la  resur- 
rección de  la  carne  ;   mas  esto  ¿  de  donde  lo   supieron  ? 
Porque  ¿quién  conoció  el  espíritu  del  Señor,  6  quién  fué 
fuc(msejero'f?...lE\  evangelio  dice  claramente,  que  resuci- 
taron, no  cierto  en  apariencia,  sino  en  realidad ;   que  por 
eso  usa  la  espresion  muchos  cuerpos,  y  no  dice  qué  volvie- 
ron á  morir :    ¿  por  qué,  pues,  se  asegura  que  volvieron  á 
morir?    ¿  Será  sin  duda  porque  habiendo  roto  la  corteza  de 
la  almendra,  hallaron  dentro  de  ella  el  tesoro  escondido? 
¡Bueno  fuera  que  entre  los  resucitados  de  aquel  día  y  hora, 
contásemos  también  aquellos  dos  profetas  ó  testigos,  de  cuya 
muerte,  resurrección  y  subida  á  los  cielos,  se  habla  clarisima- 
mente  en  el  capitulo  once  del  Apocalipsis,  y  esto  mucho 
antes  de  aquel  dia  y  hora,  por  confesión  precisa  de  todos 
los  intérpretes ! 

153.  Verosimilmente  responderéis,  que  todos  esos  re- 
sucitados, de  qaienes  acabamos  de  hablar,  no  resucitarán 
en  aquel  dia  y  hora ;  pues  nos  consta  y  tenemos  por  cosa 
certísima,  que  ya  resucitaron,  y  los  dos  últimos  resucitarán 
á  su  tiempo  antes  de  la  general  resurrección :  ¿  y  de  donde 
sabemos  esto,  pregunto  yo  ?  Lo  sabemos,  decís,  de  nuestra 
señora  la  madre  de  Dios ;  porque  es  una  tradición  antiquí- 
sima y  universal :  lo  ha  creído  y  lo  cree  toda  la  Iglesia,  sin 
contradicción  alguna  razonable :    lo  sabemos  de    muchos 
santos  que  resucitaron  con  Cristo,  porque  así  lo  dice  clara 
y  espresamente  el  evangelio:   y  lo  sabemos  de   los  dos 
últimos  profetas,  porque  así  lo  anuncia  el  apóstol  S.  Juan 
en  su  Apocalipsis,  que  es  tan  canónico  y  tan  de  fe  divina 

*  Multa  corpora  san  ctorumqui  dormierant,  surrexerunt.  —  Mat, 
xxvii,  62. 

+  i  Quis  enim  cognovit  scnsum  Dominio  aut  quis  concilliaríus  ejus 
fuit  ?  —  .4d  Rom.  xi,  34. 
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como  el  evangelio.  Todo  esto  me  parece  un  modo  de 
hablar  religioso  y  justo,  en  qne  va  acorde  la  revelación  con 
la  razón.  Mas  yo  quisiera  aora  saber,  ¿cómo  sa  puede 
componer  todo  esto  con  aquella  multitud  de  lugares  de  la 
Escritura  santa,  que  se  citan  para  probar  la  resurrección 
simultáneamente  y  una  sola  vez,  de  todos  los  individuos 
del  linage  humano,  sin  distinción  alguna  ?  ¿  Como  se  com- 
pone todo  esto  con  aquellas  palabras  de  J  ob :  el  hambre 
cuando  durmiere,  no  resucitará,  hasta  que  el  ci^lo  sea 
consumido. i.  *  ó  con  las  palabras  del  evangelio:  todos  Jas 
que  están  en  los  seplcros,  oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios  f : 
ó  con  las  palabras  de  Marta :  sé  que  resucitará  - —  en  el  úl- 
timo diaj¡.:  6  con  las  palabras  de  S.  Pablo:  en  un  mo- 
mento, en  un  abrir  de  ojo,  en  la  final  trompeta :  pues  la 
trompeta  sonará,  y  los  muertos  resucitarán  incorrupti- 
bles*. •%? 

154.  Conque  sin  perjuicio  de  la  general  resurrección, 
que  debe  concluirse  en  aquel  dia  y  hora  de  que  hablamos, 
pudo  Dios  resucitar  muchos  siglos  antes  á  la  santíaiaia 
Virgen  María :  pudo  resucitar  á  muchos  santos,  para  que 
acompañasen  resucitados  á  Cristo  resuditado,  si  es  qne  no 
los  hacen  morir  otra  vez :  y  á  otros  dos  santos  mucho  tiem- 
po antes  de  la  general  resurrección :  luego  sin  perjuicio 
de  aquella  ley  general,  que  debe  concluirse  en  aquel  dia 
y  hora,  podrá  X>ios  conceder  muy  bien  esta  misma  gracia 
á  muchos  santos,  según  su  libre  y  santa  voluntad.  Y  ¿  quién 
sabe  si  ya  la  ha  concedido  á  muchos,  sin  pedirnos  nuestro 
consentimiento,  ni  darnos  parte  de  su  resolución  ?  Yo  sé 
que  algunos  autores  clásicos  son  de  parecer,  que  el  Após- 
tol S.  Juan  puede  y  debe  entrar  én  el  número  de  los  re- 
sucitados.    Fúndanse  para  creer  la  resurrección  de  este 

*  Homo  cüm  dormierit,  non  resurget,  douec  atteratur  ccelum.— - 
Job  xiy,  12. 

f  Omnes^  qui  in  mouumentis,  sunt  audient  vocem  Filii  Dei. 
—  Joan,  V,  28.  * 

J  Scio  quia  resurget  in  novissimo  die.  —  Ib,  xi,  24. 

§  In  momento,  in  ictu  oculi,  in  novissima  tuba :  canet  enim  tuba, 
et  mortui  resurgent  incorrupti,  &c.  —  \  ad  Cor,  xv,  52, 
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Apóstol,  en  qae  no  se  sabe  de  su  cuerpo,  ni  se  ha  sabido 
jamas,  como  se  ha  sabido  y  se  sabe  de  los  cuerpos  de  los 
otros  Apóstoles ;  pues  aunque  algunos  antiguos  hablaron 
de  su  sepulcro  trescientos  años  después,  mas  también  han 
liablado  del  sepulcro  de  Cristo,  y  del  de  nuestra  Señora ; 
y  S.  Pedro  habló  en  su  primer  sermón  del  sepulcro  de  Da- 
vid, diciendo :  8U  sepulcro  está  entre  nosotros* :  y  no  es 
lo  loismo  el  sepulcro  que  el  cuerpo  sepultado  en  él.  To- 
do esto  discurren  estos  autores.  Si  con  razón  6  sin  ella, 
no  es  de  este  lugar ;  ni  yo  tomo  partido,  ni  en  pro  ni  en 
contra :  porque  aunque  mi  sentir  es  diversísimo,  tampoco 
68  de  este  lugar.  Lo  que  únicamente  es  de  este  lugar,  es 
esto:  que  según  estos  autores,  podremos  contar  licitamente 
con  otro  santo  mas  entre  los  resucitados,  antes  de  la  ge- 
neral resurrección,  y  esto  sin  perjuicio  alguno  de  aquella 
ley  oniversaL 

155.  Esto  supuesto,  yo  paso  un  poco  mas  adelante,  y 
pregunto:    si  aquel  mismo  Dios,  de  quien  está  escrito: 
jlel  es  el  Señor  en  todas  sus  palabras  f ,  que  ya  ha  resuci- 
tado á  nuestra  Señora,  y  á  otros  muchos  santos,  hubiera 
prometido  resucitar  á  muchos  mas,  para  cierto  tiempo  antes 
de  la  general  resurrección,  en  este  caso  ¿  no  haremos  muy 
mal  en  no  creerlo  ?    ¿  Será  bastante  razón  para  dudarlo,  la 
ley  general  de  la  resurrección  del  último  dia?   ¿Será  de- 
cente alegar  contra  esta  promesa  de  Dios  el  testo  de  Job, 
ó  las  palabras  de  Marta,  ó  todos  los  otros  lugares  de  la 
Escritura  que  habla  de  la  resurrección  general  de  la  carne  ? 
Tengo  por  cierto  que  me  diréis  que  no,  en  caso  que  haya 
tal  promesa  de  Dios,  pues  estos  mismos  lugares  de  la 
Escritura  se  pudieran  alegar  con  la  misma  razón,  para  no 
creer  la  resurrección  de  la  madre  de  Cristo,  y  mucho 
menos  la  de  otros  santos  que  nos  dice  el  evangelio  y.  el 
Apocalipsis.  Mas  esta  promesa  de  Dios  ¿de  donde  consta? 
Tenéis  gran  razón  de  preguntarlo.     Consta,  señor  mió,  de 
la  misma  Escritura  divina,  entendida  del  mismo  modo  que 

♦  Sepulcrum  ejus  est  apud  nos. — Act.  ii,  29. 
t  Fidelis  in  ómnibus  verbis  suis.  —  Fs,  cxliv,  13. 
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se  entiende  cualquiera  escritura  bnmana,  que  contiene 
obligación  ó  promesa :  esto  es,  en  su  sentido  propio,  obvio 
y  literal,  pues  no  hay  otro  modo  de  averiguar  la  verdad. 
Conque  toda  nuestra  controversia  está  ya  reducida  á  esto 
solo :  es  á  saber,  á  que  yo  os  muestre  los  instrumentos 
auténticos  y  claros  que  tengo  de  la  promesa  de  Dios,  y 
habiéndolos  visto  entre  los  dos,  y  examinándolos  atenta- 
mente juzguemos  con  recto  juicio*. 

PÁRRAFO  III. 

156.  Primer  instrumento.  En  primer  lugar,  debemos 
traer  á  la  memoria,  y  considerar  de  nuevo  con  mayor 
atención,  todo  lo  que  queda  ya  observado  en  la  disertación 
precedente,  articulo  üi,  sobre  el  testo  celebérrimo  del 
capitulo  XX  del  Apocalipsis :  á  lo  cual  nada  tenemos  que 
añadir,  ni  que  quitar,  por  mas  que  clamen  y  porfíen  los 
doctores,  de  que  allí  no  se  habla  de  verdadera  y  propia 
resurrección  de  los  cuerpos,  sino  de  una  resurrección  es- 
piritual de  las  almas  á  la  gracia,  y  á  la  gloria,  &c.  Por 
mas  que  Qigan  confusamente  que  lo  contrario  es  un  error, 
un  sueño,  un  peligro,  una  fábula  de  los  Milenarios :  por 
mas  que  pretendan,  que  la  esplicacion  que  dan  al  testo 
sagrado  (y  que  ya  observamos  con  asombro)  es  mas  clara 
que  la  luz :  por  mas  que  quieran  persuadimos,  que  la  prisión 
del  diablo  ya  sucedió,  y  que  el  Rey  de  los  reyes  no  es 
Jesucristo  sino  S.  Miguel  &c.  si  no  nos  traen  otra  novedad, 
si  no  producen  otras  razones,  nos  tenemos  á  lo  dicho; 
ciertos  y  seguros  de  que  el  testo  sagrado  mirado  por  todos 
sus  aspectos  y  con  todas  sus  circunstancias  que  preceden, 
que  acompañan,  y  que  siguen  hasta  el  fin  del  capítulo  y 
aun  hasta  el  fin  de  toda  la  profecía,  es  un  instrumento 
auténtico  y  fiel,  en  que  consta  clarísimamente  de  la  pro- 
mesa de  Dios,  con  que  se  obliga  á  resucitar  otros  muchos 
santos  antes  de  la  general  resurrección.  Por  consiguiente 
es  este  un  instrumento  precioso  que  no  podemos,  ni  debe- 
mos disimular. 

*  Rcctum  judicium  judicemus. 
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157.  Si  OS  parece  aora  que  el  repetir  y  volver  á  hacer 
mención  de  este  lugar  de  la  Escritura^  es  por  falta  6  esca- 
sea de  otros  instrumentos,  os  digo  amigablemente,  que 
no  pensáis  bien.  Este  lugar  de  la  Escritura  es  an  instru* 
monto  claro  y  auténtico,  que  no  podemos  ni  queremos  disi- 
mular. Fuera  de  él  hay  algunos  otros  igualmente  autén- 
ticos y  daros,  que  vamos  aora  á  producir :  y  todos  ellos 
forman,  á  mi  parecer,  como  una  prueba  evidente,  6  una 
certidumbre  mas  que  moral  de  la  promesa  divina. 

PÁRRAFO  IV. 

158.  Segundo  instrumento.     El  apóstol  S.  Pablo  escri- 
biendo á  los  Tesalonicenses,  les  dice :  Tampoco  queremos, 
hermanos,  que  ignoréis,  acerca  de  los  que  duermen,  para 
que  no  os  entristezcáis  como  los  otros,  que  no  tienen 
esperanza.     Porque  si  creemos  que  Jesús  murió  y  resu- 
citó ;   así  también  Dios  traerá  con  Jesús  á  aquellos  que 
durmieron  por  él.     Esto  pues  os  decimos  en  palabra  del 
Señor  (sigue  la  promesa  de  Dios),  que  nosotros  que  vivi-- 
mas,  que  hemos  quedado  aquí  para  la  venida  del  Señor, 
no  nos  adelantaremos  a  los  que  durmieron.     Porque  el 
mismo  Señor  con  mandato,  y  con  voz  de  arcánjel,  y  con 
trompeta  de  Dios,  descenderá  del  cielo  :  y  los  que  murie- 
ron  .en    Cristo,   resucitarán   los    primeros.      Después, 
nosotros,  los  que  vivimos,  los  que  quedamos  aquí,  seremos 
arrebatados  juntamente  con  ellos  en  las  nubes  á  recibir  á 
Cristo  en  los  aires  ;  y  así  estaremos  para  siempre  con' el 
Señor,     Por  tanto  consolaos  los  unos  con  los  otros  con 
estas  palabras  *. 

♦  Nolumus  autem  vos  ignorare,  fratres,  de  dormientibus,  ut  non 
contristemini  sicut  et  caeteri,  qni  spem  non  liabeut.  Si  enim  credi- 
mus  <]u6d  Jesu»  mortuus  est,  et  resurrexit :  ita  et  Deus  eos,  qui 
dormierunt  per  Jesum  adducet  cum  eo.  Hoc  enim  vobis  dicimus  in 
verbo  Domini,  quia  nos  qui  vivimus,  qui  residui  sumus  in  adventum 
Domini,  non  prseveniemus  eos  qui  dormierunt.  Quoniam  ipse 
Domlnus  in  jussu,  et  in  voce  Archanífeli,  et  in  tuba  Dei,  descendet 
de  Coelo  :  et  mortui,  qui  in  Christo  sunt,  resurgcnt  primi.  Deinde 
íios,  qui  vivimus,  qui  relinquimur,  simul  rapiemur  cumillis  in  nubi- 
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150.  De  estas  palabras  del  Apóstol,  que  él  mismo  nos 
advierte,  no  sin  gran  acuerdo,  que  las  dice  en  palabra  del 
Señor,  sacamos  dos  verdades  de  suma  importancia.  Pri- 
mera.: que  cuando  el  Señor  vuelva  del  cielo  á  la  tierra, 
como  sabemos  que  ha  de  volver  después  de  haber  recibi- 
do el  reino  *,  al  salir  del  cielo,  y  mucho  antes  de  Uegar  á 
la  tierra  dará  sus  órdenes,  y  mandará  como  Rey,  y  Dios 
omnipotente,  que  todo  esto  significan  aquellas  palabras  con 
mandato f  y  con  voz  de  arcángel,  y  con  trompeta  de  Diosi;* 
A  esta  voz  del  Hijo  de  Dios  resucitarán  al  punto  los  que  la 
oyeren,  como  dice  el  evangelista  S.  Juan,  los  que  la  oye- 
ren vivir ánX.  Mas  ¿quiénes  serán  estos?  ¿Serán  acaso 
todos  los  muertos,  buenos  y  malos  sin  distinción  ?  ¿  Serán 
todos  los  individuos  del  linage  humano  sin  quedar  uno  solo? 
Parece  cierto,  y  evidente  que  no  ;  pues  en  este  caso  no  nos 
enseñara  S.  Pablo  en  palabra  del  Señor  la  grande  nove- 
dad de  dos  cosas,  tan  absolutamente  incomprensibles,  como 
contradictorias :  es  á  saber :  resucitar  todos  los  individuos 
del  linage  humano,  buenos  y  malos,  lo  cual  no  puede  ser 
sin  haber  muerto  todos,  y  después  de  esta  resurrección, 
después  quedar  todavía  algunos  vivos  y  residuos  para  la 
venida  del  Señor. 

160.  Fuera  de  que  i^e  debe  reparar,  que  el  Apóstol  solo 
habla  en  este  lugar  de  la  resurrección  de  los  muertos,  ^que 
murieron  en  Cristo,  ó  de  aquellos,  que  durmieron  por  él : 
y  ni  ima  sola  palabra  de  la  otra  infinita  muchedumbre ;  sin 
duda  porque  todavia  no  ha  llegado  su  tiempo.  De  este 
mismo  modo  habla  el  Señor  en  el  evangelio :  reparadlo. 

Y  verán  al  Hijo  del  Hombre  que  vendrá  en  las  nubes  del 
cielo  con  grande  poder  y  nuigestad.     Y  enviará  sus  án- 

bu8  obviám  Christo  in  aera :  et  sic  semper  cum  Domino  erímus. 
Itaque  consolamiui  invicem  in  verbis  istis.  —  Ep,  1  ad  Thes,  vr, 
12  ad  17. 

♦  Accepto  regno. — Luc.  xix,  16. 

t  In  jussu,  et  in  vece  Archangeli,  et  in  tuba  Dei.  —  \  ad  TTkes. 
iv,  15. 

I  Et  qui  audierint,  vivent. — Joan,  v,  25. 
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S^les  con  trompetas,  y  con  grande  voz :  y  allegarán  su8 
^9cojido8  de  los  cuatro  vientos  *. 

161.  Si  comparáis  este  testo  con  el  de  S.  Pablo,  no  ha- 
Uaréis  otra  diferencia,  sino  qae  el  Apóstol  llama  á  los  qne 
^lui  de  resucitar  en  la  venida  del  Señor  los  que  murieron 
^M  Cristo,  que  durmieron  por  él  f :  y  el  Señor  los  llama 
^^  escojidos  y  allegarán  sus  esccojidos  de  los  cuatro  vien-' 
^i^X'  ™^  ^^  ambos  lugares  se  habla  únicamente  de  la  re- 
^Mreccion  de  estos  solos,  y  ni  una  sola  palabra  de  los  otros, 
^^es  bien,  amigo,  que  observéis  aquí  una  circunstancia 
^nen  notable,  esto  es  que  cuando  el  Señor  d\jo  estas  pala- 
\xrB8  no  hablaba  con  el  vulgo,  ni  con  las  turbas,  ni  con  los 
escribas  y  fariseos,  con  quienes  solía  hablar  por  j^aró&oío^; 
liablaba  inmediatamente  con  sus  Apóstoles ;  y  esto  á  solas, 
en  el  retiro,  y  soledad  del  monte  Olivete.    Hablaba  no  por 
incidencia,  sino  de  propósito  de  su  venida  en  gloria  y  ma- 
gestad,  y  de  las  circunstancias  principales  de  esta  venida : 
hablaba,  preguntado  de  los  mismos  Apóstoles,  que  desea- 
ban saber  mas  en  particular  lo  que  decia  á  todos  pública- 
mente mas  en  general  y  por  parábolas :  hablaba  en  fin,  con 
aquellos  mismos  á  quienes  habia  dicho  en  otra  ocasión :  á 
vosotros  es  dado  saber  el  misterio  del  reino  de  Dios ;  mas 
á  los  otros  por  parábolas^.     Esta  observación  seria  muy 
importante  para  aquellos  mismos  doctores,  los  cuales  ha^ 
ciendo  tan  poco  caso  del  lugar  del  evangelio  de  que  habla- 
mos, quiero  decir,  de  la  circunstancia  particular  de  la  re- 
surrección de  solos  los  electos  en  la  venida  del  Señor,  pon- 
deran mucho  lo  que  en  otros  lugares  del  evangelio  se  dice 

*  Et  videbnnt  Fillum  Hominis  yenientem  in  nubibus  coeli  cum  vir- 
tute  multa,  et  maj estáte ;  £t  mittet  Angelos  suos  cum  tuba,  et  voce 
magna ;  et  congregabunt  electos  ejus  á  quatuor  ventis.  — Mat,  xxiv, 
30  et  31. 

+  Mortui,  qui  in  Chrísto  sunt,...  qui  dormierunt  per  Jesum. — 
1  Ep,  ad  Thea.  iv,  15  et  16. 

X  Et  con^egabunt  electos  ejus  á  quatuor  ventis. — Mat,  xxiv,  31. 

§  Vobis  datum  est  nosse  tnysterium  regni  Dei,  cseteris  autem  in 
parabolis.  —  Luc.  viii,  10. 
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en  general,  y  por  parábolas,  como  si  aquello  poco  que  allí 
se  toca,  siempre  enderezado  á  dar  alguna  doctrina  moral, 
fuese  todo  lo  que  hay  que  hacer  en  la  venida  del  Señor. 
Por  ejemplo :  en  la  parábola  de  las  diez  virgeneis,  cinco 
prudentes,  y  cinco  fatuas^ :  en  la  parábola  de  los  talen- 
tos :  y  sobre  todo  en  la  parábola  que  empieza,  y  cuando 
viniere  el  Hijo  del  Hombre  f  del  capitulo  xxv  de  S.  Mateo,' 
de  la  cual  hablaremos  mas  adelante,  como  que  es  uno  de 
los  grandes  fundamentos,  y  tal  vez  el  único  del  sistema 
ordinario. 

162.  La  segunda  verdad  que  sacamos  del  testo  de  San 
Pablo,  á  donde  volvemos,  es  esta:  que  después  de  re&nci- 
tados  aquellos  muertos  que  murieron  en  Cristo,  que  dur- 
mieron por  él'^,,  todos  los  vivos  que  en  aquel  dia  fueren 
también  de  Cristo,  los  cuales,  según  otras  noticias  que  ha- 
llamos en  los  evangelios,  no  pueden  ser  muchos,  sino  bien 
«  pocos,  como  veremos  en  su  lugar,  todos  estos  asi  vivos  se 
juntarán  con  los  muertos  de  Cristo  ya  resucitados,  se  le- 
vantarán de  la  tierra,  y  subirán  en  las  nubes  á  recibir  á 
Cristo :  después  nosotros  los  que  vivimos.  •  •  (6  los  que  vi" 
ven  de  nosotros)  lo^  que  andamos  aquí,  seremos  arreba- 
tados juntamente  con  ellos  á  recibir  á  Cristo  en  lósaires^¿ 
Por  mas  esfuerzos  que  han  hecho  hasta  aora  los  intérpretes 
y  teólogos,  para  eludir  ó  suavizar  la  fuerza  de  este  testo, 
es  claro  que  nada  nos  dicen,  que  sea  pasable,  ni  aun  si- 
quiera tolerable.  Dicen  unos,  que  los  santos  resucitarán 
primero,  como  enseña  el  Apóstol;  mas  esto  no  será  con 
prioridad  de  tiempo,  sino  solamente  de  dignidad  || :  quie- 
ren decir,  que  todos  los  hombres  buenos  y  malos,  santos  é 
inicuos,  resucitarán  en  un  mismo  tiempo  y  momento  ;  pero 

*  Quinqué  prudentes,  et  quinqué  fatuae.  —  Fide  Mat.  xxv. 

t  Cum  autem  venerit  Filius  hominis.  —  Id,  ib.  31. 

X  Qui  in  Chrísto  sunt,  qui  dormierunt  per  Jesum.  —  1  Ep,  ad 
Thea.  iv,  15.    Id,  13. 

§  Deinde  nos,  qui  vivimus,  seu  ex  nobis  qui  vivent,  qui  relinqui- 
mur,  simul  rapiemur  cum  illis...  obviam  Christo  in  aera.  —  1  Ep,  ad 
Thes.  iv,  16. 

II  Non  prioritate  temporis,  sed  dignitatie. 
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los  santos  tendrán  en  la  resureccion  el  primer  lugar :  esto 

^s  :  serán  mas  dignos,  ó  mas  honorables  que  los  malos :  y 

pudieran  añadir,  que  serán  los  únicos  dignos  de  honor,  de- 

24xnte  de  Dios  y  de  sus  ángeles*.     Mas  ¿es  esta  la  gran 

ynvedad  que  nos  anuncia  S.  Pablo,  en  palabra  del  Señor 

^ue  los  santos  serán  mas  dignos  de  honor  que  los  malos  I 

¿  Los  Apóstoles  mas  honorables  que  Judas  el  traidor  1  ¿Y 

^1  mismo  S.  Pablo  mas  que  el  verdugo  que  le  cortó  la  ca- 

"besa?     ¿  Y  para  decimos  esta  verdad,  no  halló  el  s^stol 

<»tras  palabras  que  estas :  y  los  que  murieron  en  Cristo  re- 

^Tuitarán  los  primeros.  Después  nosotros  f.  Leed,  amigo, 

^  testo  sagrado,  y  haced  mas  honor  al  apóstol,  y  á  vuestra 

fropia  razón. 

163.  Otros  autores  menos  ríjidos,  conceden  francamente 
(j  esta  es  la  sentencia  mas  común)  que  el  Apóstol  habla  sin 

duda  de  prioridad  de  tiempo  :  mas  como  si  este  tiempo  fue- 
se propio  suyo,  como  si  fíiese  dinero  en  manos  de  un  avaro, 
asi  lo  escatiman  :  asi  lo  escasean,  asi  aprietan  la  mano  al 
qoererlo  dar,  que  es  imposible  que  baste  ni  aun  para  la 
centésima  parte  del  gasto  necesario.  Conceden,  pues,  para 
▼erificar  de  algún  modo  las  palabras  claras  y  espresas,  re- 
tmiarán  los  primeros,  que  los  santos  realmente  resucita- 
rán primero ;  pero  añaden  luego  con  una  estrema  econo- 
mía, que  bastarán  para  esto  algunos  minutos :  por  ejemplo, 
cinco  ó  seis,  que  en  aquel  tiempo  tumultuoso  será  cosa  in- 
sensible, que  nadie  podrá  reparar.     Esto  parece  todavía 
mayor  milagro  que  saciar  á  cinco  mil  personas  con  cinco 
panes.     Veamos  no  obstante,  la  facilidad  admirable  con 
que  todo  se  hace. 

164.  Viene  ya  Cristo  del  cielo  á  la  tierra,  en  la  gloria 
de  su  Padre  con  sus  ángeles  %:  á  su  primera  voz  resucita- 
rán al  punto  los  que  la  oyen,  esto  es,  todos  sus  santos  :  y 

•-  Ooram  Deo,  et  angelis  ejus.  —  f^de  Apoc,  iii,  5. 
f  Mortui  qui  in  Chrísto  sunt,  resurgent  prími,  deinde  nos  qui 
vivimus.  —  \  ad  Thes.  iv,  16  et  16. 

X  In  gloría  Patrís  sui  cum  Angelis  suis.  — •  Mat.  xvi,  27. 
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los  que  murieron  en  Cristo  resucitarán  los  primeros  K 
Resucitados  estos,  luego  inmediatamente  se  levantan  por 
el  aire  á  recibir  al  Señor,  y  gozar  de  su  vista  corporal : 
juntos  con  ellos  se  levantan  tambion,  ó  son  arrebatados  lai 
santos  vivos  que  hubiere  entonces  en  la  tierra.  Estos  vi- 
vos  que  todavía  no  han  pasado  por  la  muerte,  mueren  mo- 
mentáneamente allá  en  el  aire  antes  de  llegar  á  la  presen- 
cia del  Señor.  Sus  cuerpos,  ó  se  disuelven  en  im  momen- 
to, 6  no  se  disuelven ;  porque  no  hay  necesidad  indispen- 
sable de  tal  disolución.  Si  llevan  algunas  culpas  leves  que 
purgar,  ó  las  purgan  allí  mismo  en  un  instante,  ó  van  dos 
ó  tres  instantes  al  purgatorio,  quedando  entre  tanto  sus 
cuerpos  muertos  suspensos  en  el  aire ;  ó  lo  que  parece 
mucho  mas  fácil,  que  todo  se  halla  en  diferentes  autores, 
ni  los  cuerpos  se  disuelven,  ni  las  almas  llevan  reato  alguno 
de  culpa ;  y  asi  mueren  en  el  aire  en  un  instante,  y  resucitan 
al  instante  siguiente,  si  es  que  no  han  muerto,  y  resucitado 
antes  de  levantarse,  que  asi  lo  sienten  otros  muchos  autores. 
Vamos  adelante,  y  no  perdamos  tiempo,  que  todavía  lo  he^ 
mos  menester  para  lo  mucho  que  queda  que  hacer. 

165.  Mientras  los  resucitados  santos  van  subiendo  por 
el  aire,  y  entre  tanto  que  sucede  la  muerte  y  resurrección 
de  los  vivos  que  le  acompañan,  estando  ya  todos  muy  lejos 
de  la  tierra,  sucede  en  esta  el  grande  y  universal  diluvio  de 
fuego,  que  mata  á  todos  los  vivientes,  desde  el  hombre 
hasta  la  bestia :  y  desde  las  aves  del  cielo  hasta  los  peces 
del  marf,  no  obstante  que  en  Ezequiel  y  en  el  Apocalipsis, 
se  ven  convidadas  las  aves  en  el  dia  de  la  venida  del  Se- 
ñor, á  la  gran  cena  de  Dios%,  para  que  coman  y  se  harten 
de  lias  carnes  de  toda  suerte  de  gentes,  que  el  mismo  Señor 
ha  de  sacrificar  á  su  indignación :  venid,  y  congregaos  á 
la  cena  de  Dios,  para  comer  carnes  de  reyes,  y  carnes  de 

3  Mortui  qui  in  Christo  sunt,  resurgent  prími.  —  Fide  supra. 
+  Ab  homine  usque  ad  pecus,  et  á  volatilibus  coeli,  usque  ad  pis- 
es maris.  —  Fide  Gen,  vii,  23. 
X  Ad  caenam  magnam  Dei.  —  Apoc.  xix,  17- 
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l'rlntnos,  y  carnes  de  poderosos...  y  se  hartaron  todas  las 
oves  de  las  carnes  de  ellos*.  Pero  de  esto  en -otra  parte* 
Haertos  todos  los  vivientes  con  el  diluvio  de  fuego,  se  apa* 
ga  en  el  momento  siguiente  todo  aquel  incendio,  resucitan 
al  otro  momento  los  muertos  en  toda  la  redondez  de  la 
tima :  se  ponen  en  camino  luego  al  punto,  y  son  llevados 
en  un  momento  de  tiempo  por  los  ángeles  acia  Jerusalén. 
En  soma .-  cuando  el  Señor  llega  á  la  tierra  con  toda  su  co- 
mitiva,  halla  ya  resucitado  todo  el  linage  humano,  y  con- 
gregado todo  en  el  grande  y  pequeño  valle  de  Josafat. 
Esto  es  en  sustancia  todo  cuanto  nos  dicen  los  espositores 
y  teólogos  sobre  el  testo  de  S.  Pablo,  de  que  vamos  ha- 
blando ;  y  por  mas  librerías  que  visitéis,  estad  cierto,  ami«* 
go,  que  no  hallareis  otra  cosa  diversa  de  lo  que  acabáis 
de  oir. 

PÁRRAFO  V. 

166.  Reflexión.     Habiendo  visto  lo  que  sobre  el  testo 
de  S.  Pablo  nos  dicen  los  doctores :  habiendo  considerado, 
con  no  sé  que  disgustillo  interno  su  suma  escasez,  y  econo- 
mía en  la  repartición  de  instantes  y  momentos  :  decidme, 
amigo :  ¿  para  qué  podrá  servir  tanta  economia  ?     ¿  Para 
qué  fin  tantos  apuros,  y  tantas  prisas  ?     ¿  Nos  sigue  acsiso 
alguno  con  la  espada  desnuda  ?     Si  es  para  poder  salvar  de 
%an  modo  el  sistema :  si  es  para  poder  mantener  y  llevar 
Adelante  la  idea  de  una  sola  resurrección,  y  esta  simultár 
1^,  ünica  y  momentánea-); y  asi  como  esta  idea  quedará 
convencida   de   íálsa,    con  mil  años   de    diferencia  entre 
^   primera  resurrección   de   los  muertos,  qne  murieron 
^  Cristo,  y  la  resurrección  del  resto  de  los  hombres ;  asi 
9^eda  convencida  de  falsa  con  algunas  horas  ó  minutos  de 
^'^^rencia :  pues  una  vez  que  se  admita  algún  tiempo  in- 
^^medio,  como  es  necesario  admitirlo,  ya  la  resurrección  del 

Venite,  congregamini  ad  esenam  magnam  Dei,  ut  manducetis 

ies  regum,  et  carnes  tribunorum,  et  carnes  fortium,  &c Et 

^^^**iie8  aves  saturatse  sunt  carnibus  eorum. — j4poc.  xix,  17,  18,21. 
"f*  Simul  et  semel,  in  momento,  in  ictu  oculi.  —  1  ad  Cor,  xv,  62. 
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linage  humano,  ni  podrá  ser  juntamente,  ni  podrá  ser  una 
sola  vez,  ni  mucho  menos  en  un  momento,  en  un  abrir 
de  ojo. 

167.  Fuera  de  esto  seria  bueno  saber  i  con  qué  razón,  6 
con  qué  autoridad,  se  hace  esta  repartición  tan  escasa  de 
instantes  y  momentos  ?  ¿  Con  qué  razón,  por  ejemplo,  nos 
aseguran,  que  los  justos  vivos  después  de  la  resurrección 
de  los  santos  se  juntan  con  ellos,  y  suben  también  en  las 
nubes  á  recibir  á  Cristo  en  los  aires*,  y  que  deben  mo- 
rir, y  resucitar  allá  en  el  aire  antes  de  llegar  á  la  preisencia 
del  Señor?  No  me  digáis,  ni  aleguéis  para  esto  la  pura 
autoridad  estrinseca,  porque  esto  seria  caer  en  aquel  gran 
defecto  que  llaman  los  lógicos  responder  con  lo  mismo  que 
se  disputa.  Sabemos  que  asi  lo  han  pensado  muchos  doc- 
tores ;  mas  no  sabemos  por  qué  razón,  ni  sobre  que  buen 
fundamento  lo  han  pensado  asi,  ni  de  donde  pudieron  tomar 
esta  noticia.  S.  Pablo  nos  asegura  en  palabra  del  Señor, 
que  los  justos  que  se  hallaren  vivos  cuando  venga  el  Señor, 
subirán  por  el  aire  á  recibirlo  en  compañía  de  los  santos  ya 
resucitados.  Esta  particularidad  era  bien  escusada,  si  para 
parecer  en  la  presencia  de  Cristo  fuese  necesario  que  pri- 
mero muriesen  y  resucitasen,  ó  allá  en  el  abre,  ó  acá  en  la 
tiqrra  antes  de  levantarse  de  ella :  pues  con  solo  decir,'  los 
muertos  de  Cristo  resucitarán,  y  subirán  á  recibirlo,  estaba 
dicho  todo ;  mas  decimos  espresamente,  y  esto  en  palabra 
del  Señor,  que  no  solo  los  santos  resucitados,  sino  también 
los  santos  vivos,  se  levantarán  de  la  tierra,  y  subirán  juntos 
con  ellos  f  á  recibir  á  Cristo,  sin  hacer  mención  la  mas  mí- 
nima de  muerte,  ni  de  resurrección  de  estos  últimos,  pare- 
ce una  prueba  clara  y  manifiesta,  para  quien  no  tuviere  al- 
gún empeño  manifiesto,  de  que  no  hay  tal  muerte,  ni  tal 
resurrección  instantánea :  que  esta  idea  tan  agena  del  testo 
sagrado  solo  la  pudo  haber  producido  la  necesidad  de  sal- 
var de  algún  modo  el  sistema,  á  lo  menos  por  aquella 
parte,  ya    que    por    otra   quedaba   insalvable ;   pues    ha- 

*  In  nubibus  obviam  Christo  iu  aera.  —  1  Ep,  ad  Thes,  i?,  16. 
t  Simul...  cumillis. —  1  Ep,  ad  Thet,  iv,  16. 
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biendo  resncitado  los  muertos  de  Cristo  en  todas  las 
partes  del  mundo,  habiéndose  levantado  de  la  tierra,  ha- 
biendo subido  juntamente  con  eZ/os  muchos  vivos,  habiendo 
estos  muerto,  habiendo  resucitado,  todavia  no  se  ha  verifi- 
cado la  resureccion,  ni  aun  siquiera  la  muerte  de  todo  el 
resto  de  los  hombres. 

168.  A  todo  esto  podemos  añadir  esta  otra  reflexión :  el 
npto  de  los  vivos  de  que  hablamos,  es  ciertamente  una 
cosa  futura :  por  consiguiente  no  pudiéramos  saberla,  sin 
leTelacion  espresa  de  Dios,  á  quien  solo  pertenece  la  cien- 

.  eia  de  lo  futuro.  Del  mismo  modo  :  siendo  también  una 
cosa  futura,  6  solo  posible,  la  circunstancia  que  se  pretende 
en  estos  vivos,  de  morir  y  resucitar  instantáneamente  antei^ 
de  llegar  á  la  presencia  de  Cristo,  tampoco .  podrá  saberse 
esta  circunstancia  sin  revelación  espresa  del  que  todo  lo 
saber  De  aquí  se  signe,  que  cualquiera  hombre  que  nos 
esta  circunstancia,  aunque  sea  debajo  de  la  autori- 
de  otros  mil,  deberá  junto  con  ellos  mostramos  alguna 
revelación  divina,  cierta,  clara  y  espresa,  en  donde  conste 
de  esta  circunstancia.  Y  si  esta  tal  revelación,  ni  la  mués- 
tnm,  ni  la  pueden  mostrar  porque  no  la  hay,  deberán  con- 
tentarse, y  tener  por  escusados  á  los  que  no  creyeren  su 
noticia  por  no  querer  apartarse  un  punto  de  lo  que  dice  la 
revelación. 

169.  Se  ve  muy  bien,  amigo  mió,  lo  que  hace  á  los  doc* 
tores  darse  tanta  prisa  en  el  asunto  de  que  tratamos :  es  á 
saber,  la  idea  que  se  han  formado  (por  las  razones  que 
iremos  viendo  en  adelante)  de  que  el  Señor  ha  de  volver 
del  cielo  á  la  tierra  con  la  misma  prisa :  por  consiguiente, 
que  cuando  llegue  á  la  tierra  ya  ha  de  hallar  muerto  y  re- 
sucitado á  todo  el  linage  humano,  y  congregado  en  cierto 
lugar  para  el  juicio  universal.     Esta  idea^  tomada  como 
pretenden,  de  la  parábola  cuando  viniere  el  Hijo  del  hom^ 
bre,  del  capitulo  xxv  de  S.  Mateo,  sin  querer  hacerse  car- 
go, que  aquello  es  una  mera  parábola,  cuyo  fin  único  es 
una  doctrina  moral  (como  observaremos  á  su  tiempo): 
esta  idea,  digo,  contraría  á  toda  la  Escritura,  que  casi  á 

TOMO   I.  I 
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cada  p8M  elama  contra  ella,  ha  ááo,  y  es  hasta  aora  un 
verdadero  velo,  que  la  ha  cubierto  y  dejado  poco  menos 
que  invisible  á  quien  está  preocupado  de  contrarias  ideas. 
Mas  de  esto  tenemos  tiempo  de  hablar,  y  no  pueden  fal- 
tamos en  adelante  algunas  ocasiones  mas  oportunas. 

170.  Nos  basta,  pues,  por  aora  sacar  de  todo  lo  dicho 
ésta  importante  consecuencia.     No  obstante  los  esfuerzos 
que  han  hecho  los  mas  sabios  y  mas  ingeniosos  doctores 
para  esplicar  el  testo  de  S.  Pablo  de  algún  modo  suave  ó 
mas  compatible  con  su  sistema;  no  obstante,  sus  miedos, 
sus  apuros,  sus  prisas,  su  solicitud ;  no  obstante  su  grande 
y  aun  estrema  economía  en  la  repartición  de  instantes  y 
minutos,  al  fin  se  ven  precisados  á  concedernos  algo,  como 
acabáis  de  ver.  Nos  conceden  primeramente,  que  los  muer- 
tos que  son  con  Cristo,  y  los  que  murieron  en   Cristo, 
6  CLquellos  que  murieron  por  él*  (los  coales  parecen  los 
mismos  idénticos  que  se  leen  en  el  capitulo  veinte  del 
Apocalipsis,  y  las  almas  de  los  degollados  por  el  testimo- 
nio de  Jesús,  y  por  la  palabra  de  Dios,  y  los  que  no  oda- 
raron  la  bestia... y  vivieron  y  reinaron  con  Cristo  mil 
años.     Los  otros  muertos  no  entraron  en  vida,  hasta  que 
se  cumplieron  los  mil  años.    Esta  es  la  primera  resur- 
rección f.     Comparad,  señor,  un  testo  con  otro,  y  oid  lo 
que  os  dice  vuestro  corazón).     Nos  conceden,  que  estos 
muertos  resucitarán  primero  que  los  demás.     Nos  conce- 
den lo  segundo,  que  después  de  resucitados  estos,  morirán 
los  santos,  que  acaso  se  hallaren  vivos,  ó  en  la  tierra,  6 
aUá  en  el  aire,  los  cuales  también  resucitarán  en  segundo 
lugar.     Nos  conceden  lo  tercero,  que  después  de  estos 
morirán,  6  serán  muertos  con  un  diluvio  de  fuego,  todos 

*  Mortm,  qvá  in  Chrísto  8unt...8eu  qui  dormierunt  per  Jesum.— 
Ep.  ladThes.iv,\^,l3, 

t  £t  animas  decoUatofum  propter  testimonium  Jesu,  et  propter 
yerbum  Dei,  et  qui  noa  adoraverunt  bestiam...£t  vixerunt^  et  r^- 
naverunt  cum  Christó  mille  ^nis.  Ceteri  mortuorum  non  vixeruntj 
doñee  consommenliu*  mille  anni.  Haec  est  resurrectio  prima.'— 
j4poc.  xz,  4,  5. 
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«lantos  vivientes  hubiere  entonces  sobre  la  tierra.  Nos 
conceden  finalmente,  que  después  de  todo  esto,  después 
de  quemados  todos  los  vivientes  con  todo  cuanto  se  hallare 
«obre  la  tierra :  después  de  apagado  ó  disipado  todo  aquel 
mar  inmenso  de  fuego  (lo  que  ha  menester,  sefi^un  parece, 
alganos  minutos)  resucitarán  por  último  todos  los  muertos 
qne  restaren,  que  sin  duda  serán  los  mas. 

171.  Contentémonos  aora  con  esto  poco  que  nos  dan, 
(qne  á  su  tiempo  les  pediremos  algo  mas)  y  saquemos  ya 
nuestra  importante  y  legitima  consecuencia:  luego  lare- 
sureecion  de  la  carne,  simultemeamente  y  tma  sola  vez, 
la  resurrección  de  todos  los  individuos  del  linaje  humano^ 
€n  un  momento,  e»  un  abrir  de  ojo,  lejos  de  ser  un  artículo, 
i  una  consecuencia  de  fe,  es  por  el  contrario,  y  debe  mi- 
rarse como  una  aserción  falsa,  y  absolatamente  indefensibie, 
y  esto  por  confesión  de  ios  mismos  que  la  propugnan.  Por 
consiguiente  queda  quitado  con  esto  solo  aquel  embarazo 
qne  dos  impedia  el  paso,  y  disipada  aquella  grande  nube 
qne  nos  cubría  el  cielo.  Fuera  de  este  instrumento  nos 
qnedaa  otros  que  no  podemos  disimular. 

PÁRRAFO  VI, 

172.  Instrumento  tercero.    El  mismo  Apóstol,  y  ma- 
estro de  las  gentes,  habla  de  propósito  y  difusamente,  y 
llegando  al  versículo  23  dice  asi :  mas  cada  uno  en  su 
irien:  las  primicias  Cristo ;  después  los  que  son  de  Cris- 
t^i  que  creyeron  en  su  advenimiento.    Luego  será  el  fin, 
^^uuido  hubiere  entregado  el  reino  á  Dios  y  al  Padre, 
aliando  hubiere  destruido  todo  principado,  y  potestad,  y 
^tud.     Porque  es  necesario  que  él  reine,  hasta  que  pon"- 
S^  i  todos  sus  enemigos  debajo  de  sus  pies.     Y  la  enemi- 
9^  muerte  será  destruida  la  postrera.    Porque  todas  las 
^^^cs  sujetó  debajo  de  los  pies  de  él*. 

^,  ^  Unusquisque  autem  in  suo  ordiue :  primitise  Chrístus  :  deinde 
^  mú  sunt  Christi,  qui  in  adventu  ejus  crediderunt.  Deinde  fínis  : 
^3^  tra^derit  regnum  Deo,  et  Patrí,  cüm  eyacuayerit  omnem  prin- 
^Patum,  et  potestatem,  et  virtutem.    Oportet  autem  illum  ref^nare, 

I  2 
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173.  Sigamos  el  orden  de  estas  palabras.  El  primer 
resucitado  es  Cristo  mismo :  estas  son  las  primicias  de  la 
resurrección :  las  primicias  Cristo.  Ningún  hijo  de  Adán 
tuviera  que  esperar  resmrreccion,  si  no  hubieran  precedido 
estas  primicias.  Sígnense  después  de  Cristo,  añade  S. 
Pablo,  los  que  son  suyos,  los  que  creyeron  en  él  (se  en- 
tiende bien  que  aquí  no  se  habla  de  cualquiera  fe,  sino  de 
aquella  que  obra  por  la  caridad,  como  él  mismo  lo  dice  en 
otra  parte,  pues  esta  sola  puede  hacer  á  un  hombre  digno 
de  Cristo) :  después  los  que  son  de  Cristo :  comparad  de 
paso  estas  palabras  con  aquellas  otras :  y  los  que  murie- 
ron en  Cristo,  6  aquellos  que  durmieron  por  él:  y.  veréis 
cómo  todo  ya  bien,  en  una  perfecta  conformidad.  Des- 
pués de  la  resurrección  de  los  que  son  de  Cristo,  se- 
guirá el  fin*. 

174.  Paremos  aquí  un  momento  mientras  hacemos  dos 
brevísimas  observaciones.  Primera :  i  donde  está  aquí  la 
resurrección  del  resto  de  los  hombres  ?  ¿  Acaso  estos  no 
han  de  resucitar  alguna  vez  ?  Si  como  se  piensa  han  de 
resucitar junfa^Tienf 6  con  los  que  son  de  Cristo,  ¿por  qué 
S.  Pablo  no  habla  de  ellos  ni  una  sola  palabra  ?  Resnci« 
tados  los  muertos  que  son  de  Cristo,  se  sigue  el  finf :  y  los 
otros  muertos,  que  son  los  mas,  todavía  no  han  resncitadó, 
I  Como  podremos  componer  esto  con  el  simultáneamente^ 
y  una  sola  vez,  ó  con  el  artículo  y  consecuencia  de  fé  ? 
Segunda  observación :  este  fin  de  que  habla  el  Apóstol  ¿  de* 
be  seguirse  luego  inmediatamente  á  la  resurrección  de  los 
santos  ?  Diréis  necesariamente  que  sí,  porque  es  preciso 
llevar  adelante  la  economía,  y  no  perder  un  momento  de 
tiempo.  Mas  S.  Pablo,  que  sin  duda  lo  sabia  mejor,  nos 
da  á  entender  claramente  que  le  sobra  el  tiempo,  pues  en- 
tre la  resurrección  de  los  santos  y  el  fin,  pone  todavía  gran- 

donee  ponat  omnes  inimicos  8ub  pedibus  ejus.  Novidsima  autem 
inimica  destnietur  mors :  Ornnia  enim  subjecit  sub  pedibus  ejus.-^ 
1  Ep,  ad  Car,  xv,  23,  24,  25,  et  26. 

f  Deinde  finís.  —  \  ad  Cor  xv,  24, 

J  Vide  supra. 
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sucesos  que  piden  tiempo,  y  no  poco,  para  poderse  ve- 
ícar.  Reparad  en  sus  palabras,  y  en  su  modo  de  hablar : 
:8 primici€u  Cristo.*. •  despuer  los  que  son  de  Cristo.... 
después  será  el  fin*. 
175.  Suponen  comunmente  los  doctores,  á  lo  menos  en 
Ea.  práctica,  que  aquí  se  termina,  6  hace  sentido  el  testo  del 
AjfbsUA,  y  lo  que  resta  de  él  sucederá  después  del  fin : 
f>£Krte  ha  sucedido  ya,  y  se  está  verificando  desde  que  el 
S^ñor  subió  á  los  cielos :  considerad  lo  que  resta  del  testo  : 
I^wiego  será  el  fin ;  cuando  hubiere  entregado  el  reino  á 
W^ios  y  al  Padre,  cuando  hubiere  destruido  todo  princi- 
piada, y  potestad,  y  virtud,     Porque  es  necesario  que  él 
reine  hasta  que  ponga  &  todos  sus  enemigos  debajo  de  sus 
pies.     Y  la  enemiga  muerte  será  destruida  la  postrera  f. 
'Bate  testo  pues,  asi  cortado  y  dividido  en  estas  dos  partes, 
lo  que  quiere  decir,  según  esplican,  es  esto  solo :  el  primer 
resucitado  es  Cristo  j::  después,  cuando  él  venga  del  cielo, 
los  que  son  suyos  §:  luego  al  instante  siguiente  sucede  el 
fin  con  el  diluvio  universal  de  fuego  ||:  al  otro  instante  re- 
sucita el  resto  de  los  muertos,  aunque  S.  Pablo  no  los  toma 
en  boca :  últimamente  sucede  la  evacuación  de  todo  princi-  ^ 
pado,  potestad  y  virtud,     i  Qué  quiere  decir  esto?     Quie- 
te decir,  que  se  destruye  enteramente  todo  el  imperio  de 
Satanás,  y  de  sus  ángeles ;  los  cuales,  añaden  con  mucha 
MKtisfoccion,  conservan  siempre  el  nombre  de  aquel  coro  á 
que  pertenecían  antes  de  su  pecado,  y  de  su  caida.     Opti- 
iQamente.    ¿T  no  hubo  ángeles  infieles  de  los  otros  coros, 
Ano  solam^ite  de  estos  tres?    ¿Y  no  hay  aquí  en  la  tier- 

*  PrimitisB  ChristUB :  deinde  i!,  qiü  sunt  Christi,...    Deinde  finís. 

^l  sd  Car.  XY,  23  et  24. 

t  Deinde  finís  :  cüm  tradiderit  regnum  Deo  et  Patri,  chm  eva- 
«ttverit  omnem  principatum,  et  potestatem,  et  virtutem.  Oportet 
iBtem  íUom  regnare  doñee  ponat  omnes  inimicos  sub  pedibus  ejus. 
Novissima  autem  inimica  destruetur  mors.— «1  ad  Car.  xv,  24,  25, 
et26. 

t  Primitiffi^  Christus.  *—  Id.  23, 

§  Deinde  ii,  qui  sunt  Christi.  -—  Id.  ib. 

O  Ddnde  finís.  —  id.  24. 
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ra  otros  principados,  potestades  y  virtudes  sino  los  ángeles 
malds  ?  ¿  No  está  aora,  y  ha  estado^  y  estará  siempre  eo 
mano  de  muchos  hombres  el  principado,  respecto  de  lo» 
otros,  la  potestad  emanada  de  Dios,  y  la  virtud,  esto  es,  la 
milicia  6  la  fuerza,  para  hacerse  obedecer  ?  ¿  Por  qué^ 
pues,  se  recurre  á  los  ángeles  malos  6  á  los  demonios,  y  k 
unas  ideas  cuando  menos  inciertas,  dudosas  y  osciirisimas, 
como  son  los  coros  á  que  pertenecían  ? 

176.  Sigúese  en  el  testo  del  Apóstol  la  entrega  del  rei- 
no, que  hará  Cristo  á  Dios  su  Padre*.  ¿Cuando será  esta? 
Será,  dicen,  cuando  después  de  concluido  el  juicio  univer- 
sal, ^e  vuelva  el  Señor  al  cielo  con  todos  los  suyos.  Con- 
que según  esto>  la  entrega  del  reino  (aun  en  suposición  que 
sea  justa  la  idea  de  ir  al  cielo  Cristo  con  todos  sus  santos» 
lo  cual  examinaremos  á  su  tiempo)  deberá  ser  el  última 
suceso  en  todo  el  misterio  de  Dios :  y  no  obstante  S.  Pablo 
pone  todavia  tres  grandes  sncesos  después  de  este,  y  en 
último  lugar  pone  la  destrucción  de  la  muerte,  que  no  es 
otra  cosa,  que  la  resurrección  universal:  jr  la  enemiga 
muerte  será  destruidaf.  Y  aquel  gran  suceso  que  pone 
el  Apóstol  en  medio  del  testo ,  esto  es :  porque  es  necesa- 
rio qtie  él  reine,  hasta  que  ponga  á  todos  sus  enemigos 
dehajo  de  sus pies%y  ¿donde  se  coloca  con  alguna  propie- 
dad y  decencia  ?  Este  gran  suceso  es  necesario  ponerlo 
aparte,  ó  volver  muy  atrás  para  poderle  dar  algún  lugar: 
pues  esto  no  podrá  suceder  en  aquel  tiempo,  después  de  la 
resurrección  de  los  santos,  que  son  de  Cristo,  aunque  el 
Apóstol  lo  ponga  para  entonces,  (y  esto  so  pena  de  error,  y 
de  peligro)  sino  que  empezó  á  verificarse  desde  que  el  Se- 
ñor subió  á  los  cielos,  y  hasta  acra  se  está  verificando. 

177.  Yo  observo  aquí,  y  me  parece  que  cualquiera  ob- 
servará lo  mismo,  una  especie  de  desorden,  de  osoQfidnd, 
de  confusión,  y  de  un  trastorno  de  ideas  tan  estrañas,  q«e 

*  Cum  tradiderit  regnum  Deo  et  Patri.  —  Id,  ib. 
t  Novissima  autem  inimica  destruetur  mors.  —  Fidefol.  prwe,'-' 
X  Oportet  autem  illum  regnare,  doñeo  ponat  omnes  iniodcos  sub 
pedibus  ejus.  —  1  «rf  Cor.  xv,  25. 
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me  es  preciso  leer  j  releer  el  testo  mnchas  veces,  temiendo 
entrar  en  la  misma  confusión  de  ideas ;  y  aun  esta  diligen*» 
da  creo  que  no  baste.  No  me  diréis,  amigo,  lo  primero : 
¡qné  razón  hay  para  poner  el  fin  luego  inmediatamente, 
despoes  en  el  instante  siguiente  4  la  resurrección  de  los 
santos  ?  i  Acaso  porque  sin  mediar  otra  palabra  se  dice  • 
Laego  9erá  él  fin  ?  Lo  mismo  se  dice  de  la  resurrección 
délos  santos  respecto  de  la  de  Cristo,  y  ya  sabéis  cuantos 
siglos  han  pasado,  y  quizá  pasarán  entre  una  y  otra  resur- 
rección^ las  primicias  de  Cristo :  después  los  que  son  de 
Cristo,  No  me  diréis  lo  segundo,  ¿  qué  razón  hay  para 
no  querer  unir  las  palabras  Después  será  el  fin,  con  las  que 
sigaen  inmediatamente,  cuando  en  el  testo  sagrado  se  leen 
luiidas,  ni  se  les  puede  dar  sentido  alguno,  ni  aun  gramati- 
cal, si  no  se  unen  ?  Luego  será  el  fin ;  cuando  hubiere 
mingado  el  reino  á  Dios  y  al  Padre,  cuando  hubiere  des» 
iruido  todo  principado,  y  potestad,  y  virtud*.  Resucita- 
dos los  que  son  de  Cristo,  dice  S,  Pablo,  sucederá  el  fin. 
Mas  j cuando?  Cuando  el  Señor  entregare,  6  hubiere  en- 
tregado, cuando  evacuare,  6  hubiere  evacuado,  cu  ando.  a.  • 
Conque  es  claro,  que  el  fin  no  sucederá  sino  cuando  suce- 
dan todas  estas  cosas,  que  se  leen  espresas  en  el  testo 
sagrado. 

178.  Del  mismo  modo  parece  claro,  que  siendo  Jesu- 
cristo cabeza  del  linage  humano,  y  habiéndose  encargado 
de  su  remedio,  no  puede  hacer  á  sú  Padre  la  oblación  6 
ia  entrega  del  reino  de  que  está  constituido  heredero,  sino 
después  de  haberlo  evacuado  de  toda  dominación  estrange- 
^8:  después  de  haber  destruido  enieramenie  principado,  y 
potestad,  y  virtud,    (Por  lo  cual  se  va  directamente  con- 
^  la  bestia,  contra  los  reyes  de  la  tierra,  y  contra  sus 
^íércitos-j^.)     Después  de  haber  sujetado  todo  el  orbe,  no 

*  I>emde  finís :  ciim  tradiderít  regnum  Deo  etPatri,  cüm  evacuave- 
*^t  omnem  príncipatum,  et  pptestatem,  et  virtutem.— 1  ad  Cor,  xv,  24. 

+  Et  vidi  bestiam,  et  reges  terrae,  et  exercitus  eorum  congregatos 
l^*fa  ciendum  praliiun  cura  illo,  qui  sedebat  iu  equo,  et  cum  exer- 
^ítu  eju8.^^p(,(?.xix,  19. 
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solamente  á  la  fe  estéril  y  sin  vida,  sino  á  las  obras  propiar 
de  la  fe,  que  es  la  piedad  y  la  caridad :  en  suma,  después 
de  haber  convertido  en  reino  propio  de  Dios,  y  digno  de 
este  nombre,  todos  los  diversos  reinos  de  los  hombres :  pa- 
ra esto,  prosigue  el  Apóstol,  es  necesario  que  el  mismo  hijo 
reine  efectivamente  hasta  sujetar  todos  los  enemigos,  y  po^ 
nerlM  todos  debajo  de  sus  pies*:  cuando  todas  las  cosas 
estuvieren  ya  sujetas  á  este  verdadero  y  legitimo  rey, 
entonces  podrá  ofrecer  el  reino  á  su  Padre  de  un  modo 
digno  de  Diosf . 

179.  Porque  no  se  piense  aora,  como  se  quiere  dar  á  en- 
tender, que  todo  esto  se  ha  hecho,  y  se  puede  plenamente 
concluir  por  la  predicación  del  evangelio  que  empezaron 
los  Apóstoles,  se  deben  notar  y  reparar  bien  dos  cosas  prin- 
cipales. Primera :  que  aquí  no  se  habla  de  la  conversión 
á  la  fe  de  los  principados  y  potestades  de  la  tierra,  antes 
por  el  contrario  se  habla  claramente  de  la  evacuación  de 
todo  principado  y  de  toda  potestad  j;:  y  es  cierto  y  sabido 
de  todos  los  cristianos,  que  la  predicación  del  evangelio 
está  tan  lejos  de  tirar,  ni  aun  indirectamente  á  esta  evacua- 
ción, que  antes  es  uno  de  sus  puntos  capitales  el  sujetar- 
nos mas  á  todo  principado  y  potestad,  y  el  asegu3rar  mas  á 
los  mismos  principados  y  potestades  con  nuestra  obediencia 
y  fidelidad.  A  esto  no  solo  nos  exorta,  sino  que  nos  obliga 
indispensablemente  (por  estas  palabras) :  pagad  al  Cesar 
lo  que  es  del  Cesar :  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios^.  Toda 
alma  esté  sometida  á  las  potestades  superiores.  Porque 
no  hay  potestad  sino  de  Dios :  y  las  que  son,  de  Dios 

*  Oportet  autem  illum  regnare,  doñee  ponat  omnes  inimicos  sub 
pedibus  ejus.  —  1  arf  Cor.  xv,  26. 

t  Cüm  autem  subjecta  fuerint  sibi  omnia:  tune  et  ipse  Filius 
subjeetus  erít  el,  qui  subjecit  sibi  omnia,  ut  sit  Deus  omnia  in  onmi- 
bus.  —  I  ad  Cor.  xv,  28. 

X  Cüm  evacuaverit  omnem  príneipatum,  et  potestatem,  et  yirtu- 
tem. ' —  I  ad  Cor.  xv,  24. 

§  Reddite  ergo  quse  sunt  Csesarís,  Csesarí :  et  quae  sunt  Dei,  Deo. 
—  Mat.  xxii,  21 . 
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*2i  ordenadas*.  Someteos,  pues,  á  toda  hunuina  criatu- 
í,  y  esto  por  Dios :  ya  sea  al  rey,  como  soberano  que 
9.^  ;  ya  á  los  gobernadores...  temed  á  Dios:  dad  honra 
OK  X  rey  if¡c.  f 

180.  La  segunda  cosa  que  se  debe  reparar,  es,  que  en 
esta  evacuación  de  todo  principado,  potestad  y  virtud,  con 
tcxlo  lo  demás  que  se  ve  en  el  testo,  junto  y  unido,  debe 
s^nceder  no  antes,  sino  después  de  la  resurrección  de  los 
scuntos,  que  son  de  Cristo :  por  consiguiente  después  de  la 
venida  del  mismo  Cristo  que  esperamos  en  gloria  y  mages- 
^CK^    Leed  el  testo  cien  veces,  y,  volved  á  leerlo  otras  mil, 
y  no  hallareis  otra  cosa,  si  no  queréis  de  propósito  negaros 
éL  "VOS  mismo.     Hecho  pues  todo  esto,  con  el  orden  que  lo 
pone  S.  Pablo,  concluye  él  mismo  todo  el  misterio  diciendo  : 
y    la  enemiga  muerte  será  destruida  la  postrera  "¡¡¡i:  y  ved 
aquí  el  fin  de  todo  con  la  resurrección  universal,  en  la 
que  debe   quedar  vencida    y   destruida   enteramente  la 
muerte,  de  modo,  que  entonces,  y  solo  entonces,  se  cum- 
plirá la  palabra  que  está  escrita :  ¿  donde  esta,  6  muerte, 
victoria  1  ¿donde  esta,  6  muerte,  tu  aguijón^? 


PÁRRAFO  VIL 

181.  Todo  lo  que  acabamos  de  observar  en  el  testo  de 
S  •  Pablo,  lo  hallamos  de  la  misma  manera  y  con  er  mismo 
f^^r^eu,  aunque  con  alguna  mayor  estension  y  claridad,  en 
&1  capitulo  XX  del  Apocalipsis.  Hagamos  brevemente  el 
c^onfronto  de  todo,  ó  paralelo  de  ambos  testos,  que  puedo 
A^vnos  de  grande  importancia  para  aclarar  un  poco  mas 
i^x&estras  ideas.     Primeramente   S.  Pablo  habla  en  este 

*  Omnis  anima  potestatibos  sablimioribus  subdita  sit :  Non  est 
cnim  potestas  nisi  k  Deo :  quse  autem  sunt,  á  Deo  ordinata  sunt.  — 
-^dRam.  züi,  1. 

t  Sabjecti  igitur  estote  omni  human»  creatur»  propter  Deum : 
*i?e re^,  quasi prscellenti :  sive  ducibus....    Deum  tímete:  regem 
^Qftoríficate  &c.  —  1  Ep.  Pet.  ii,  13,  14,  et  17. 
X  Novissima  autem  inimica  destruetur  mors. —  1  ad  Cor,  xv,  26. 
§  Ret  serme,  qui  seriptus  est:...  ¿Ubi  est  mors  victoria  tua? 
¿ubi  est  mors  stimulus  tuus  }-^l  ad  Car.  xv,  54,  ei  55. 
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logar  no  solamente  de  la  resurrección,  sino  espresamente 
del  orden  con  que  esta  debe  hacerse :  nuís  cada  uno  en  su 
orden*:  diciendo»  que  el  primero  de  todos  es  Cristo^, 
que  después  de  la  resurrección  de  Cristo»  se  seguirá  la  de 
sus  santos  j; :  y  aunque  en  este  lugar  no  señala  el  tiempo 
preciso  de  esta  resurrección  de  los  santos»  mas  la  señala  en 
otra  parte»  como  ya  observamos  esto  es»  en  la  epístola  á 
los  Tesalonicenses»  capitulo  iv»  diciendo»  que  sucederá 
cuando  el  mismo  Señor  vuelva  del  cielo  á  la  tierra ;  dbt- 
cenderá  del  cielo  :  y  los  que  murieron  por  Cristo^  resu- 
citarán los  primeros^.  Pues  esto  mismo  dice  S.  Juan 
con  alguna  mayor  estension  y  con  noticias  mas  individua- 
les: es  á  saber:  que  los  degollados  por  el  testimonio  de 
Jesús»  por  la  palabra  de  Dios»  y  los  que  no  adoraron  á  la 
bestia»  &c.  estos  vivirán,  6  resucitarán  en  la  venida  áéL 
Señor :  que  ésta  será  la  primera  resurrección :  que  serán 
beatos  y  santos,  los  que  tuvieron  parte  en  la  primera  resmr- 
recccion :  que  los  demás  muertos  no  resucitarán  entonces» 
sino  después  de  mucho  tiempo  significado  por  el  número  de 
mil  años :  que  pasado  este  tiempo»  sucederá  el  fin»  y  antes 
de  este  fin  sucederá  la  destrucción  de  Grog»  y  caerá 
fuego  sobre  Magog»  &c.  Yo  supongo»  que  tenéis  presente 
todo  el  capitulo  xx  del  Apocalipsis»  y  que  actualmente  lo 
consideráis  con  mas  atención.  En  él  debéis  reparar»  entre 
otras  cosas,  esta  bien  notable  que  naturalmente  salta  á  los 
ojos.  Quiero  decir :  que  los  degollados  por  el  testimonio 
de  Jesús,  y  por  la  palabra  de  Dios,  y  los  que  no  adoraron 
la  bestia,  ¿rc||.  no  solo  resucitarán  en  la  venida  de  Cristo» 
sino  que  reinarán  con  él  mil  años :  Y  vivieron  y  reinaron 
con  Cristo  mil  años%.     Lo  que  supone  evidentemente, 

*  Unosquiíique  autem  in  sno  ordine.  —  1  ad  Cor.  xv»  23. 

f  Primitia&  Chrístus. —  Id,  ib. 

X  Deinde  ii»  qui  rant  ChristL — Id.  ib. 

§  Descendet  de  Goelo :  et  mortui»  qui  in  Christo  sunt»  resurgent 
piimi.  —  1  ad  Tlie».  iv»  15. 

II  Propter  testimonium  Jesn»  et  propter  verbum  Dei»  et  qui  non 
adoravenmt  bestiam»  &c.  -—  j4poc.  xx»  4. 

1Í  St  vixenmt»  et  regnavenmt  com  Christo  mille  annis.  ^—  Id.  U. 
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el  mismo  Cristo  reinará  todo  este  espacio  de  tiempo^  y 
pora  este  tiempo'  son  visiblemente  las  sillas  y  los  que  se 
nentan  en  ellas  con  el  oficio  y  dignidad  de  jaeces:  Y  vi 
tulas,  y  se  sentaran  sobre  ellas ,  y  les  fué  dado  juicio*. 

182.  Seg:an  las  claras  y  frecuentísimas  alusiones  del 
Apocalipsis  á  toda  la  Escritura,  como  iremos  notando  en 
adelante,  parece  que  este  lugar  alude  al  capitulo  iii  de  la 
.  Sabiduría,  y  juntamente  al  Salmo  cxlix :  el  primero  dice : 
Buplandecerán  los  justos,  y  como  centallas  en  el  cañave^ 
ral  discurrirán.  Juzgarán  las  naciones,  y  señorearán 
i  hs  pueblos,  y  reinará  el  Señor  de  ellos  f, 

188.  El  segundo,  mas  individual  y  circunstanciado,  dice: 
se  regocijarán  los  santos  en  la  gloria :  se  alegrarán  en 
sw  moradas.  Los  ensalzamientos  de  Dios  en  su  boca,  y 
espada  de  dos  filos  en  sus  manos :  para  hacer  venganza 
en  las  naciones :  reprensiones  en  los  pueblos.  Para 
dgprisionar  los  reyes  de  ellos  con  grillos,  y  sus  nobles  con 
esposas  de  hierro.  Para  hacer  sobre  ellos  el  juicio  decrC" 
todo:  esta  gloria  es  para  todos  sus  santos  1(.. 

184.   Decidme,  amigo,  con  sinceridad  y  verdad :   i  ha- 
I>eis  reparado  alguna  vez,  ó  hecho  algún  caso  de  estas  pro- 
fecías? Decidme  mas:  ¿habéis  considerado  atentamente  lo 
9Qe  sobre  ellas  dicen  los  mas  sabios  intérpretes,   ó  por 
^blar  con  mas  propiedad  lo  que  no  dicen,  que  en  realidad 
^^da  dicen  t  Esto  poco  ó  nada,  que  dicen  sobre  estas  profe- 
^^>  ¿  podrá  satisfacer  vuestra  razón,  y  dejar  quieta  vues- 
^'^  curiosidad  ?    ¿  No  veis  la  prisa  con  que  corren,  como  sí 

£t  vidt  sedes^  et  sederunt  super  eas,  et  judicium  datum  est  lilis. 
•  id.  ib, 

^  "f^  iHügebunt  justi,  et  tamquam  scintillae  in  arundineto  discurrent. 
.^^ioabuDt  nationes,  et  dominabuntur  populis,  et  regnabit  Dominus 
^íoinim,  &c.  —  Sap.  iii,  7,  et  8. 

^    Sxultabont  sancti  in  gloría:   leetabuntor  in  cubilibus  suis. 

tationes  Dei  in  gutture  eorum :  et  gladii  ancipites  in  manibus 

^^ :  Ad  faciendam  vindictam  in  nationibus :   increpationes  in 

"^I>xi.lig.    Ad  alligandos  reges  eorum  in  compedibns:    et  nobiles 

VI  in  manicis  ferréis.    Ut  faciant  in  eis  judicium  conscríptum  r 

a  haec  est  ómnibus  sanctis  ejus.*^-'  Ps,  cxlix,  5,  6,  7»  B,  et  9. 
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se  vieran  obligados  á  caminar  sobré  las  brasas?  ¿No  veis 
como  tiran  con  toda  presteza  á  sacar  sos  ideas  libres  é  in- 
demnes  de  aquel  incendio,  ciertos  y  segaros,  de  qne  todas 
quedaran  consumidas,  y  reducidas  á  ceniza,  si  se  detuvie^ 
L  an  momento  mast  ¿No  veb.  decidme  aora.  por  el 
contrario,  de  qué  sucesos  6  de  qué  tiempos  se  puede  hablar 
,  aqui  sino  se  habla  de  los  tiempos  y  de  los  sucesos  admira- 
bles que  aora  consideramos?  Beflexionadlo  con  vuestro 
juicio  y  atención,  que  yo  esperaré  pacientemente  vuestra 
respuesta. 

185.  En  suma,  S.  Pablo  pone  después  de  todo  y  en 
último  lugar,  la  destrucción  de  la  muerte,  que  no  es  otra 
cosa,  como  hemos  dicho,  que  la  resurrecion  universal :  y 
la  enemiga  muerte  será  destruida  la  postrera*.  S.  Juan 
hace  lo  mismo  después  de  su  reino  milenario,  y  después 
del  fuego  que  cae  sobre  Gog,  y  Magog,  en  que  se  com- 
prende el  oriente  y  el  occidente,  y  los  vivientes  de  todo  el 
orbe,  diciendo :  y  di6  la  mar  los  muertos  que  estaban  en 
ella>>>  y  fué  hecho  juicio  de  cada  uno  de  ellos  según  sus 
obras,  y  el  infierno  y  la  muerte  fueron  arrojados  en  el 
estanque  de  fuego  f.  Espresíones  todas  propisimas  para 
esplicar  la  destrucción  entera  de  la  muerte,  con  la  resur- 
rección universal.     Y  la  muerte  será  destruida. 

PÁRRAFO  VIH. 

I 

186.  Cuarto  instrumento.  El  cuarto  instrumento  que 
presentamos  en  la  promesa  de  Dios,  de  que  vamos  hablan- 
do, se  halla  rejistrado  en  el  mismo  capitulo  xv  acia  el  fin' 
del  versículo  51,  donde  el  Apóstol  nos  pide  toda  nuestra 
atención,  como  que  va  á  revelamos  un  misterio  oculto,  y 
de  sumo  interés  para  los  que  quieran  aprovecharse  de  la 
noticia. 

Hé  aquí,  os  digo,  un  misterio :  todos  ciertamente  re- 

*  Novissima  autem  inhnica  destruetur  mors.  ^^l  ttd  Car,  xy,  26. 

t  Et  dedit  mare  mortuos,  qui  in  eo  erant : ...  et  judicatum  est  de 
singulis  secundüm  opera  ipsorum.  Et  infernus,  et  mors  nüssi  sant 
in  stagnum  ignis.  ^«  jépoc.  xx,  13,  14. 
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imtarimos,  mas  no  todos  seremos  mudcídos  en  un  momen- 
to, en  un  abrir  de  ojo,  en  la  final  trompeta:  pues  la 
trompeta  sonará,  y  los  muertos  resucitarán  incorruptibles : 
y  nosotros  seremos  mudados*. 

187.  Os  causará  grande  admiración  que  yo  cite  este 
testo  á  mi  favor»  cuando  parece  tan  claro  contra  mi.     La 
misma  admiración  tengo  yo  de  ver  que  los  doctores  citen 
este  mismo  testo  á  su  favor»  después  de  haber  concedido» 
aonqae  con  tan  gran  economía,  que  los  santos  realmente 
resucitarán  primero  que  el  resto  de  los  hombres.     La  in- 
telijencia  que  dan  á  este  último  lugar  de  S.  Pablo,  es  bien 
dificil  componerla  con  aqnella  concesión.    No  obs^nte  con- 
neneo  todos»  como  es  necesario»  en  su  sistema»  que  el 
Apóstol  habla  aquí  de  la  resnreccion  universal.     Mas  j  se- 
rá cierto  esto ?    ¿El  Apóstol  habla  aquí  de  la  resurrección 
mu?ei8al?    ¿Con  qué  razón  se  puede  esto  asegurar»  cuando 
todo  el  contesto  clama  y  da  gritos  contra  esta  inteligen- 
cia? Os  atreveréis  á  decir»    iqué  S.  Pablo»  el  Apóstol  y 
maestro  de  las  gentes»  ó  el  Espiritu  Santo  que  hablaba 
por  ñXL,  boca»  se  contradice  á  si  mismo  ?    Pues  no  hay  re- 
m^o»  si  queréis  que  hable  aquí  de  la  resurrección  univer- 
^9  deberéis  conceder»  que  cae  irremisiblemente  en  dos 
^  ^fea  contradicciones  manifiestas.    Vedlas  aquí. 

PRIMERA   CONTRADICCIÓN. 

188.  Sí  S.  Pablo  habla  aquí  de  la  resurrección  univer- 
^^'>    todos  los  hombres  sin  distinción»   buenos  y  malos, 
^^les  é  infieles»  &c.»  deben  resucitar  en  un  mismo  momen- 
_^»     «n  un   abrir  y  cerrar  de  ojos  f:     luego  es  falso  lo 
dice  á  los  Tesalonicenses :  y  los  que  murieron  en  Cris- 
resucitarán  los  primeros^:  y  si  no»  componedme  es- 
4o8  proposiciones. 

Qcce  mysteríum  vobis  dico :  Omnes  quidem  resurgemus»  sed  Don 
es  immutabimur.    In  momento»  in  ictu  oculi»  in  novissima  tuba : 
t  enim  tuba»  et  mortui  resurgent  incomipti :  et  nos  immuta- 
"^.— I  ad  Cor.  xv,  61,  et  62. 

In  momento»  in  ictu  oculi.  —  Fidefol,  prmc, 

Mortui»  qui  in  Ghristo  sunt»  resurgent  primi.— 1  od  The»,  iy»  16. 
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169.  Primera :  Todos  los  hombres  sin  distinción,  bne* 
nos  y  malos,  resncitarán  en  un  mismo  instante  y  momen- 
to*. 

190.  Segunda:  Los  muertos  qne  son  de  Cristo  reso* 
citarán  primero  f. 

SEGUNDA   CONtRADICCION. 

191.  Si  S.  Pablo  habla  aquí  de  la  resurrección  uni- 
versal, todos  los  hombres  sin  distinción  deben  resucitar  en 
un  momento,  en  un  abrir  de  qfo% :  luego  antes  de  este  mo- 
mento, todos  sin  distinción  deben  estar  muertos;  pues  solo 
los  muertos  pueden  resucitar :  luego  no  hay,  ni  puede  haber 
tales  tíyos,  que  se  levanten  en  las  nubes. á  recibir  á  Cristo 
en  compañia  de  los  santos  ya  resucitados,  ^'t^nfamenf^  con 
ellos.    Y  si  no,  componedme  estas  dos  proposiciones. 

102.  Primera.'  Todos  los  hombres  sin  distinción,  de* 
ben  resucitar  en  un  mismo  punto  y  momento :  por  una 
consecuencia  necesaria,  todos  sin  distinción  deben  estar 
realmente  muertos,  antes  que  suceda  esta  resurrección 
instantánea. 

193.  Segunda :  Después  de  la  resurrección  de  los  san- 
tos, algunos  hombres,  no  muertos  sino  vivos,  que  todavía 
no  han  pasado  por  la  muerte,  se  juntarán  con  dichos  san- 
tos ya  resucitados,  y  junto  con  ellos  subirán  en  las  nubes 
á  recibir  á  Cristo. 

TERCERA   CONTRADICCIÓN. 

194.  Si  S.  Pablo  habla  aquí  de  la  resurrección  uni- 
versal, todos  los  hombres,  sin  distinción  de  buenos  y  ma- 
los, de  espirituales  y  carnales,  puros  é  impuros,  &c.,  de- 
berán resucitar  incorruptos  en  un  múmento,  en  un  ahrir 
de  ojo,  en  la  final  trompeta :  pues  la  trompeta  sonará, 
y  los  muertos  resucitarán  incorruptibles  § ;  luego  todos : 
luego  todos  sin  distinción  poseerán  desde  aquel  momento 
la  incorrupción  ó  la  incorruptela :  luego  es  falso  loque  dice 

*  Vide  sQpra.  f  Vide  supra.  J  Vide  supra. 

§  In  momento,  inicta  oculi,  in  novisdimatuba:  canetenim  tuba, 
et  mortal  resnrgent  incorrupti.  —  1  aof  Cor,  xw,  51 . 


BN   GLORIA   Y    MAOBSTAD.  137 

•I  mismo  Apóstol  en  el  versículo  precedente :  Mas  digo  es- 
io,  hermmas :  que  la  carne  y  la  sangre  no  pueden  poseer 
il  reino  de  Dios :  ni  la  corrupción  poseerá  la  incorrupti' 
hüidad*.     Diréis,  no  obstante,  que  también  los  malos,  por 
inicuos  y  perversos  que  sean,  han  de  resucitar  incorruptos, 
participar  de  la  incorruptela ;  pues  una  vez  sns  cuerpos  re- 
sucitados, sus  cuerpos   no  han  de  volver  á  resolverse,  ni 
á  convertirse  en  polvo,  sino  que  han  de  perseverar  ente- 
ros, unidos  siempre  con  sus  tristes   y   miserables  almas. 
Bien,  ij  esto  queréis  llamar  incorrupción  6  incorruptela? 
Cierto  que  no  es  este  el  sentir  del  Apóstol,  cuando  nos 
asegura  formalmente,  y  aun  nos  amenaza  de  que  la  car- 
ia y  sangre  no  pueden  poseer  el  reino  de  Dios :  ni  la  cor- 
rupción poseerá  la  incorruptibilidad.    Pues  ¿  qué  quiere 
decir  esta  espresion  tan  singular  ?    Lo  que  quiere  decir  ma^- 
oifiestamente  es,  que  una  persona,  cualquiera  que  sea  sin 
cscepcion  alguna,  qne  tuviese  el  corazón  ó  las  costumbres 
corrompidas,  y  perseverare  en  esta  corrupción  hasta  la 
iiuierte,  no  tiene  que  esperar  en  la  resurrección  un  cuerpo 
poro,  sutil,  ágil,  é  impasible.     Resucitará  si ;  mas  no  para 
^  vida,  sino  para  lo  que  llama  S.  Juan  muerte  segunda : 
^  para  el  gozo  propio  de  la  incorruptela,  sino  par  el  do- 
'^f  y  miserias,  propios  de  la  corrupción.    Asi,  aquel  cuer- 
j*^  tío  se  consumirá  jamas,  y  al  mismo  tiempo  jamas  ten- 
^  parte  alguna  en  los  efectos  de  la  incorrupción ;  antes 
"^^tirá  eternamente  lor  efectos  propisimos  de  la  corrupción, 
9^Q  son  la  pesadez,  fealdad,  la  inmundicia,  la  fetidez,  y  so- 
^''^  todo,  el  dolor.     Esto  supuesto,  componedme  aora  es- 
^^    dos  proposiciones. 

^K^.  Primera:  Todos  los  hombres  sin  distinción  re- 
^^^itarán  incorruptos,  pues  la  trompeta  sonará,  y  los  muer- 
^^^    resucitarán  incorruptiblesf. 

^^  Hoc  autem  dico  fratres,  quia  caro  et  san^püs  regnum  Del  pos- 
^^^20%  non  possunt :  ñeque  corruptio  incorruptelam  possidebit.  — 
^  **«aí  Cor.  XV,  óO. 

Caoet  enim  tuba,  et  mortui  resurgent  incomipti.— «1  ad  Cor, 
62. 
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196.  Segunda  a  No  todos  los  hombres,  sino  solamente 
una  pequeña  parte,  respecto  de  la  otra  muchedumbre, 
poseerá  la  incorrupción  6  la  incorruptela:  ni  la  corrupción 
poseerá  la  incorruptibilidad*. 

197 •  Cuando  todas  estas  cosas,  que  á  nuestra  peque- 
nez aparecen  inacordables,  se  acuerden  y  compongan  de 
un  modo  natural,  claro  y  perceptible,  entonces  veremos  lo 
que  hemos  de  decir.  Entretanto  decimos  resueltamente, 
que  S.  Pablo  no  habla  aquí,  ni  puede  hablar  de  la  resui"- 
reccion  universal.  El  contesto  mismo  de  todo  el  capítulo, 
aunque  no  hubiera  otro  inconveniente,  prueba  hasia  la  evi- 
dencia todo  lo  contrario.  Observadlo  todo  con  atención  es- 
pecialmente desde  el  versículo  41:  una  es  la  claridad 
del  sol,  otra  la  claridad  de  la  luna,  y  otra  la  claridad 
de  las  estrellas :  y  aun  hay  diferencia  de  estrella  á  es* 
irella  en  la  claridad.  Así  también  la  resurrección  de  los 
muertos.  Se  siembra  en  corrupción,  resucitará  en  incor- 
rupcion:  es  sembrado  en  vileza,  resucitará  en  gloria:  es 
sembrado  en  flaqueza,  resucitará  en  vigor :  es  senArach 
cuerpo  animal,  resucitará  cuerpo  espiritual,.,  i^c.f 

198.  Ved  aora  como  podéis  acomodar  todo  esto  á  la 
resurrección  de  todos  los  hombres,  sin  distinción  de  san- 
tos é  inicuos.  Pues  ¿  de  qué  resurrección  habla  aquí  el 
Apóstol?  Habla,  amigo,  innegablemente,  por  mas  que  lo  que- 
ráis confundir,  de  aquella  misma  resurrección  de  los  santos 
de  que  habla  á  los  Tesalonicenses.  En  uno  y  otro  lugar 
habla  con  los  nuevos  cristianos,  exortándolos  á  la  pureza 
y  santidad  de  vida,  junto  con  la  fe,  y  proponiéndoles  la  re- 
compensa plena  en  la  resurrección.  En  uno  y  otro  lugar 
habla  únicamente  de  la  resureccion  de  santos,  cuando  venga 

*  Ñeque  corruptio  incorniptelam  possidebit.— /^cfe/í?/.  jw^w?. 

t  Alia  clarítas  solis,  alia  claritas  luoae,  et  alia  clarítas  stellamm. 
Stella  enim  á  stella  differt  in  claritate :  Sic  et  resnrrectio  mortuorum. 
Seminatur  in  comiptione,  surget  in  incomiptione :  Seminatur  in 
ignobilitate,  surget  in  gloría :  Seminatur  in  infírmitate,  siu>get  in 
virtute :  Seminatxu'  corpus  animale,  surget  corpus  spirítale^  &c,.  • 
—  1  ad  Cor.  xv,  4 1, 42, 43,  44. 
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d  Señor.  En  uno  y  otro  lugar  .hobla  de^  otros  san- 
tos no  muertos^  ni  resucitados,  sino  que  todayia.se 
hallarán  vivos  en  aquel  dia :  y  por  eso  añade  aquí  aque- 
.  Has  palabras :  los  muertos  resucitarán  incorruptibles,  y 
tmotros  seremos  mudados* :  las  cuales  corresponden  visi- 
Ujemeote  á  aquellas  otras:  nosotros,  los  que  vivimos,  los 
que  quedamos  aqui,  serémo^  arrebatados  juntamente  con 
diosen  las  nubes,  á  recibir  á  Cristo  en  los  aires f : 
porque  estos  vivos  que  suben  por  el  aire  á  recibir  al  Señor 
es  preciso  que  antes  de  aquel  rapto  padezcan  una  grande 
iomiitacion. 

199.  Los  intérpretes  y  demás  doctores  que  tocan  este 
punto,  no  reconocen   otro  misterio   en  las  palabras   del 
Apóstol,  sino  solo  este :  los  muertos  resucitarán  incqrrup- 
tibies,  y  nosotros  seremos  mudados^:  esto  es :  todos  los 
muertos,  sin  distinción  de  buenos  y  malos,  resucitarán  in- 
corruptos, y  esto  en  un  momento,  en  un  abrir  de  q;o§.* 
mas  no  todos  se  inmutarán,  ni  todos  serán  glorificados, 
.sino  solamente  los  buenos.     Cierto,  amigo,  que  si  el  Após- 
tol no  intentó  otra  cosa  que  revelarnos  este  secreto,  bien 
podria  haber  omitido  ó  reservado  para  otra  ocasión  mas 
oportuna,  aquella  grande  salva  que  nos  hace  antes,  de  re- 
velarlo: He  aquí,  os  digo  unmisterio\\.  .  Del  mismo  mo- 
do podia  haber  advertido  y  remediado  con  tiempo  las  in- 
consecuencias ó  las  contradicciones,  en  que  caía.     Si  estas 
^0  son  absolutamente  imposibles,  respecto  de  otros  doc- 
^rea,  yo  pienso  que  lo  son,  respecto  del  doctor  y  maestro 
do  las  gentes.     Todo  lo  cual  me  persuade  eficazmente,  y 
^^.me  obliga  á  creer,  que  S.  Pablo  no  habla  aqui  de  la 
Surrección  universal,  sino  solo  y  únicamente  de  la  resur- 

*    IMortui  resurgent  incomipti :  et  nos  immutabimur.— '1  ad  Cor* 

t    -^08,  qm  ▼hdmus,  qui  relinquimur,  simul  ir&piemur  cum  lilis  in 
^'í^ibaa  obviam  Christo  in  aera.— 1  ad  Thes.  iv,  16. 

•*     ^^de  supra. 

*    -^^  momento,  iii  ictu  oculi^*— 1  ad  Cor.  xv,  62. 
// -  -Bcce  mysterium  vobis  dico.»— 1  ad  Cor,  xv,  61. 
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reocion  de  los  santos,  que  debe  snceder  en  la  venida  del 
Señor,  como  se  lee  en  el  capítulo  xx  del  Apocalipsis.  De 
donde  se  concluye,  que  la  resurrección  á  un  mismo  tiempo, 
y  una  vez,  la  resurrección  en  un  momento,  en  un  abrir  de 
qfo*f  de  todos  los  individuos  del  línage  humano,  no  tiene 
otro  verdadero  fundamento  que  el  que  tuvo  antiguamente 
el  sistema  celeste  de  Tolomeo. 

PÁRRAFO  IX. 

200.  Me  quedaban  todavia  algunos  otros  instrumentos 
que  presentar ;  mas  veo  que  me  alargo  demasiado.  No 
obstante  los  muestro,  como  con  el  dedo,  señalando  los  lu- 
gares, donde  pueden  hallarse,  y  pidiendo  una  juiciosa  re- 
flexión. Primeramente  -  en  el  salmo  primero  leo  estas  pa- 
labras :  Por  eso  no  se  levantarán  los  impíos  en  el  juicio  : 
ni  los  pecadores  en  el  concilio  de  los  justos*);.  Este  testo 
lo  hallo  citado  á  favor  de  la  resurrección,  a  un  mismo 
tiempo  y  una  vez :  mas  ignoro  con  qué  razón :  esto  prueba, 
dicen,  que  no  hay  mas  que  un  solo  juicio,  y  por  consigoien- 
te  una  sola  resurrección.  Lo  contrario  parece  que  se 
infiere  manifiestamente :  porque  sí  los  impíos  y  pecadores 
ño  han  de  resucitar  en  el  juicio  y  concilio  de  los  justos; 
luego,  6  no  han  de  resucitar  jamas  (lo  que  es  contra  la 
fe),  6  ha  de  haber  otro  juicio  en  que  resuciten: 
por  consiguiente  otra  resurrección.  Segundo,  en  el  capi- 
tulo XX  del  evangelio  de  S.  Lucas,  versículos  35  y  96  leo 
estas  palabras  del  Señor:  Mas  los  que  serán  juzgados 
dignos  de  aquel  siglo,  y  de  la  resurrección  de  los  muertos, 
ni  se  casarán,  ni  serán  dados  en  casamiento :  porque  no 
podrán  ya  mas  morir :  por  cuanto  son  iguales  á  los  án- 
jeles,  é  hijos  son  de  Dios,  cuando  son  hyos  de  la  resur- 
reccion%.    Si  en  toda  la  Esciitura  divina  no  hubiera  otio 

*  Simul,  et  semel.  In  momento,  in  ictu  ocali. — 1  ad  Cer.  zv,  52. 

f  Ideo  non  resurgent  impü  in  jndido :  ñeque  peccatores  in  con- 
cilio justorum.  —  P<.i,  5. 

X  nii  vero,  qui  digni  habebuntor  saeeulo  illo,  et  resurrectione  ex 
mortois,  ñeque  nubent,  ñeque  dncent  uxorea:  ñeque  enim  ultra 
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teito  ^e  este  splo^  yo  confieso  que  na  me  atreviera  á]\)i« 
tailo  á  mi  favor;  mas  este  testo  combinado  oon  los  otros» 
m&pareoé  que  tiene  alguna  fuerza  mas.  De  él^  pues,  in- 
fiero, que  en  la  venida  del  Señor»  con  la  cual  ha  de  comen- 
sur  ciertamente  aquel  otro  siglo»  habrá  algunos  que  se  |ia- 
háa  dignos  de  este  siglo»  y  dé  la  resurrección :  y  habrá 
otro8  mas,  que  no  se  hallarán  dignos  de  este  siglo»  ni  tam- 
poco de  la  resurrección :  luego  habrá  algunos  que  entonces 
resndtarán»  y  otros  que  no  resucitarán  hasta  otro  tiempo» 
qud  es  lo  que  dice  S.  Juan :  Im  otros  muertos  no  entrar' 
roii  en  mdai  hastu  que  se  cumplieron  los  mil  años.  Esta 
éik primera  resurrección*. 

'201;  Tercero:  S.  Mateo  dice»  que  cuando  el  Señor 
vadTftdel  eielo  en  gloria  y  magestad»  enviará  sus  áryeles 
OM  tpomp0tas,  y  con  grande  voz :  y  allegarán  sus  esco^ 
jitÍM  de  los  cuatro  vientos  f.  Estos  electos»  parece  clsato 
^6  no  serán  otros»  sino  los  santos  que  han  de  resucitar* 
Kag  si  queréis  ver  en  este  mismo  lugar  los  vivos  que  han 
ib  nbir  en  las  nubes  á  recibir  á  Cristo,  observad  lo  que 
ItegO'Sedice  en  el  versículo  40:  entonces  estarán  dos  en 
d  campo:  el  uno  será  tomado,  y  el  otro  será  dyado%. 
btes dos  últimas  palabras  ¿qué  significan?  ¿qué  sentido 
pvedeii  t^ier?  Si  no  queréis  usar  de  suma  violencia»  debe» 
nb  ccmfesar  que  aquí  se  habla  manifiestamente  de  perso^ 
08»  Thras  y  viadoras,  dos  en  campo,  dos  en  molino :  de  las 
^es»  cuando  venga  el  Señor»  unas  serán  asuntas»  6  subli- 
■isdas  y  honradas»  y  otras  no:  la  una  será  torneada,  y  la 
^^^  será  dejada^,  porque  unas  serán  dignas  de  esta  asun* 

^  potenmt :  sequales,  enim  Angelis  sunt»  et  filii  sunt  Del,  ciun 
'^  filii  resurrectionis.—* Zrfii?.  xx,  35»  et  36. 

^  Oeteri  mortuorum  non  vixerunt»  doñee  consummentur  mille 
^^     Hac  est  resorrectio  prima.— -/4|pd<7.  xx,  6. 
^  A4ittet  Angelos  8U0B  cum  tuba,  etvoce  magna:  et  congrega* 
^'  Rectos  ejus  á  quatuor  ventis. — Mat.  xxiy,  31. 
^*/^t^inc  dúo  erunt  in  agro :  unus  assumetur^  et unus  relinquetur. 
'^r^*^.  xxiv,  4. 

^j    ^^U8B...in  mola.    Una  assumetur,  et  una  relinquetur.— i^irí. 
**"^.    41. 

K  3 


132  LA    VENIDA   DEL   MESÍAS 

cion,  yotras  nolo  sefán,  y  por  eso  serán  dejadas.    Xa  wm 
«er¿  twmada^  y  la  otra  será  d^ada.     Diréis  que  el  sen- 
tido de.estas  palabras  es,  qae  de  un  mismo  ofikno,  estado 
y  condición,  nnos  hombres  serán  salvos,  y  otros  no :  unos 
se^án  asuntos  y  sublimados  á  la  gloria,  y  otros  serán  deja- 
dos por  su  indignidad.    Bieo,  habéis  dicho  en  esto  una 
verdad ;  mas  uoa  verdad  tan  general,  que  no  viene  al  caso. 
Yo  pr^^nto :  esta  verdad  general,  ¿cuando  tendrá  su  en- 
tero cumplimiento  en  vuestro  sistema?    ¿No  decís  que 
solo  después  de  la  resurrección  universal  ?    Pues,  amigo, 
esto  me  basta  para  concluir,  que  las  palabras  del  Sefior  no 
pueden  hablar  de  esa  verdad  general  que  pretendéis,  ni 
pueden  admitir  ese  sentido.     ¿  Por  qué  ?    Porque  hablan 
visiblemente  de  personas,  no  resucitadas,  ni  muertas,  sino 
vivas  y  viadoras ;  hablan  de  personas  que  en  aquel  dia  de 
su  venida  se  hallarán  descuidadas,  trabajando  en  el  campo, 
en  el  molino,  &c.    Esta  es  la  verdad  particular,  á  que  se 
debe  atender  en  particular.     Confrontad  aora  esta  verdad 
con  aquella  otra :  descenderá  del  cielo :  y  los  que  murierotk 
en  Cristo^  resucitarán  los  primeros.    Después  nosotros, 
los  que  vivimos,  ¿re.*,  y  me  parece  que  hallareis  una  misma 
verdad  particular  en  S.  Pablo,  y  el  evangelio :  enviará 
sus  ánfeles***j  allegaran  sus  escqjidos  de  los  cuatro  viet^ 
tosf ;  los  cuales  electos,  parece  que  no  pueden  ser  otrtM, 
sino  los  mismos  que  murieron  en  Cristo,  que  durmieron 
por  ¿1%.     Lo  cual  ejecutado,  sucederá  luego  entre 'los 
vivos,  lo  que  añade  el  Señor :  el  uno  será  tomado,  y  el 
otro  será  defado:  y  lo  que  añade  el  Apóstol:  después 
nosotros,  los  que  vivimos,  kc. 

202.  Cuarto :  leed  estas  palabras  de  Isaías :  vivirán  tus 
muertos,  mis  muertos  resucitarán:  despertaos,  y  dad 

*  Descendet  de  coelo :  et  mortui,  qm  in  Christo  sunt,  resui^ieat 
íprimi.   Deinde  nos,  qui  vivimus,  &c. — 1  ad  The¿.  iv,  16,  et  16. 

t  Mittet  ADgelos  suos ...et  coDgregabunt  electos  cgos  á  quatuor 
▼entis. — Mat.  xxiY,  31. 

I  Qui  in  Ghrísto  sunt ...  qui  dormierunt  per  Jesum.— 1  ad  T%esJ 
Iv,  16,  et  13. 
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úlahanza  los  que  moráis  en  el  polvo:  porque  tu  rodo  es 
rodo  de  luz,  y  á  la  tierra  de  los  gigantes  (6  de  los  in^ 
fios,  como  se  lee  en  los  70)  la  reducirás  á  ruina*  Por^ 
que  hé  aqui  que  el  Señor  saldrá  de  su  lugar,  para  visitar 
hmddad  del  morador  de  la  tierra  contra  él;  y  descu- 
brirá la  tierra  su  sangre,  y  no  cubrirá  de  aquí  adelante 
9UB  muertos  *.  Dicen,  que  este  lugar  habla  de  la  resur- 
rección universal»  y  lo  mas  admirable  es,  que  este  mismo 
h^  sea  uno  de  los  citados  para  probar  la  resurrección  de 
la  cartfdy  á  un  mismo  tiempo  y  una  vez.  Mas  después  de 
kido  y  releido  todo  este  lugar,  después  de  observadas 
atentamente  todas  sus  espresiones  y  palabras,  no  hallamos 
vna  sola  que  pueda  convenir  á  la  resurrección  universal ; 
antes  hallamos  que  todas  regugnan.  Por  el  contrarío, 
todas  convienen  perfectamente  á  la  resurrección  de  aque-» 
líos  solos  á  quienes  se  enderezan  inmediatamente,  que  son 
los  santos,  los  electos,  los  muertos  de  Cristo,  los  qué  dur- 
mieron por  Jesús  los  degollados  por  el  testimonio  de  Jesús, 
y  por  la  palabra  de  Dios,  &c.,  de  que  tanto  hemos  hablado. 
Observad  lo  primero,  que  no  se  habla  aqui  de  cualesquiera 
mnertos,  sino  únicamente  de  los  que  han  padecido  muerte 
violenta,  ó  sea  con  efusión  de  sangre  ó  sin  ella.  •  Observad 
lo  segando,  que  tampoco  se  habla  én  general  de  todos  los 
que  han  padecido  muerte  violenta,  sino  de  aquellos  solo 
que  han  padecido  por  Dios :  que  por  eso  el  mismo  Señor 
los  llama  mis  muertos.  Observad  lo  tercero,  que  la  resur- 
^cion  de  estos,  de  quienes  únicamente  se  habla,  deberá 
«iceder  cuando  el  Señor  venga  de  su  lugar  para  visitar 
r^  ''náldad  del  morador  de  la  tierra  contra  él-^:  y  entón- 
^»    dice  el  profeta,  revelará  la  tierra  su  sangre,  y  no 

^vent  mortui  tul,  interfeeti  mei  resurgent :  expergiscimini,  et 

^^^te  qui  habitatis  in  pulvere  :   quia  ros  lucis  ros  tuus,  et  terram 

^^^x^tom  (sive  impiorum,  como  leen  los  70)  detrabes  in  nunam. 

r^^  enim  Dominüs  egredietur  de  loco  suo,  ut  visitet  íniquitatem 

^^i^atoris  terr»  contra  eum :   et  revelabit  térra  sanguinem  suum, 

*^On  operiet  ultrk  interfectos  suos.  — Isaí,  xxvi,  19,  et  21. 

'^  De  loco  suo,  ut  visitet  iniquitatem  habitatoris  terr»  contra 
«^ití^  —  /wf.  xxvi,  21. 
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cubrirá  mas  á  sus  interfectos,  qae  son  los  que  llama  el 
Señor  mis  muertos*  Observad  por  último,  que  á  estos 
muertos,  de  quienes  se  habla  en  este  lugar,  se  les  dicen 
aqudlas  palabras,  ciertamente  ina<K>modables  á  todos  los 
moertos :  despertaos,  los  que  moráis  en  el  polvo ;  porque 
tu  rocío  es  roció  de  luz,  y  ala  tierra  de  los  gigantes  (ó  de 
los  impíos  J  la  reducirás  á  polvo  * :  lo  cual  concuerda  con 
el  testo  del  Apocalipsis :  y  las  almas  de  los  degoUados^^m 
vivieron  y  reinaron  con  Cristo  mil  aSios-f:  y  mudio  mas 
claramente  con  aquel  otro  testo  del  mismo  Apocalqísis: 
al  que  venciere,  y  guardare  mis  obras  hasta  el  fin,  yo  J^ 
daré  potestad  sobre  las  gentes.  Y  las  rejirá  can  vara  de 
hierro,  y  serán  quebrantadas  como  vaso  de  ollero,  y  €isí 
como  también  yo  la  recibí  de  mi  Padre :  y  le  daré 
la  estrella  de  la  mañanaX*  £n  esta  estrella  matatim^ 
piensen  otros  como  quieran,  yo  no  entiendo  otra  000^ 
que  la  primera  resurrección  con  el  principio  del  dia  deí 
Señor.  ^ 

203.  Últimamente,  en  el  capitulo  vi  del  evangelio  de  S. 
Juan  leo  esta  promesa  del  Señor  cuatro  veces  repetida:  y 
yo  le  resucitaré  en  elídtimo  dia^é  Promesa  bien  singular, 
que  hace  Jesucristo,  no  cierto  á  todos  los  hombres  sin 
distinci(m,  ni  tampoco  á  todos  los  cristianos,  sino  espresa- 
mente  á  aqueUos  solos  que  se  aprovecharen  de  su  doctrina, 
de  sus  ejemplos,  de  sus  consejos,  de  su  muerte,  y  en  espe- 
cial del  sacramento  de  su  cuerpo  y  sangre*  Aora  pues :  si 
todos  los  hombres  sin  distinción  han  de  resucitar,  á  un 

*  Expergiadmini ...  qoi  habitatis  in  pulvere :  quia  ros  lucís  ro9 
tuns,  et  terram  gigantum  (sive  impioram)  detrahes  in  ruinam.  — 
Isai,  xxvi,  19. 

t  Et  animas  decollatorum ...  et  yixenmt,  et  regnaverant  cum 
Christo  mille  annia.— ^/hmt.  xx,  4. 

X  Qui  ricerit,  et  custodierít  usque  in  finem  opera  mea,  dabo  ilU 
potestatem  snper  gentes.  Et  reget  eas  in  virga  ferrae,  et  tamquam 
vas  figuli  cohfringentur.  Sicut  et  ego  accepi  á  Patre  meo :  et  dabo 
illi  stellam  matutinam.  ^-^^/>m?.  ii,  26,  27,  et  28. 

§^  Etego  resuscitabo  eum  innovíssimo  die.— 't/oan.  vi,  39,  40^ 
44,  et  5b. 
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9MÍsmo  tiempo  y  una  vez,  en  un  momento,  en  un  abrir  de 

afo*p  ¿qué  gracia  particular  se  les  promete  á  estos  con 

quienes  se  habla?   ¿No  es  el  mismo  Señor  el  que  ha  de 

resucitar  á  todos  los  hombres  ?   Si  solo  se  les  promete  en 

particular  la  resurrección  á  la  vida,  tampoco  esta  gracia 

será  tan  particular  para  ellos  solos,  que  no  la  hayan  de 

participar  otros  muchísimos,  con  quienes  ciertamente  no  se 

halla,  como  son  los  innumerables  que  mueren  después  del 

ba.iitLuBio,  antes  de  la  luz  de  la  razón ;   y  fuera  de  estos, 

todos  aquellos  que  á  la  hora  de  la  muerte  hallan  espacio 

do  penitencia,  habiendo  antes  vivido  muy  lejos  de  Cristo  y 

aireñísimos  de  su  doctrina.     Si  todos  estos  también  han  de 

resucitar  para  la  vida  eterna,  ¿qué  gracia  particular  se 

fnromete  4  aquellos  ? 

a04  Loa  instrumentos  que  hemos  presentado  en  esta  dí- 
Ei^rtacion,  si  se  consideran  seriamente  y  se  combinan  los  unos 
coii  los  otros,  nos  parecen  mas  que  suficientes  para  probar 
rmxiestra  conclusión*     Es  á  saber :   que  Dios  tiene  prome- 
tidQ  en  sus  Escrituras  resucitar  á  otros  muchos  santoa, 
Cocra  de  los  ya  resucitados  antes  de  la  general  resurrec- 
ción:  por  consiguiente  la  idea  de  la  resurrección  de  la  car- 
ne, á  un  mismo  tiempo  y  una  vez,  en  un  momento,  en.  un 
€M¡brirde  qiof,  es  una  idea  tan  poco  justa,  que  parece  im- 
posible sostenerla.     Esto  es  todo  lo  qne  por  aora  pretende- 
mos :  y  con  esto  queda  quitado  el  segado  embarazo  que 
nos  impedia  el  paso,  y  resuelta  la  segunda  dificultad. 

*  Sinral  et  semel.    Jn  momento,  in  ictu  oculi.  *—  1  ae?  Cor.  xv,  52, 
t  iimoí  et  semel.  In  momento,  in  ictu  oculi.  — •  1  aef  Cor.  xt,  62. 


CAPITULO  VII. 


TERCERA  DIFICULTAD, 

UN  TESTO  DEL  SÍMBOLO   DE  S.  ATAKASIO.'    TRATASE  DEE. 

JUICIO  DE  VIVOS.    DISERTACIÓN. 

PÁRRAFO!. 

205.  Me  acuerdo  bien^  venerado  amigo  Crístófilo,  qae 
en  otros  tiempos  (cuando  yo  tenia  el  honor  de  comxmicarof 
mis  primeras  ideas,  y  de  consultaros  sobre  ellas)  me  pro- 
pusisteis esta  dificultad,  como  una  cosa  tan  decisiva  en  él 
asunto,  que  debia  hacerme  mudar  de  pensamientos.  Del 
mismo  modo  me  acuerdo,  que  como  vuestra  dificultad  me 
halló  desprevenido,  pues  hasta  entonces  no  me  habia  ocur- 
rido al  pensamiento,  me  hallé  no  poco  embarazado^  en  la 
respuesta :  aora  que  he  tenido  tiempo  de  pensarlo,  voy  á 
reisponderos  con  toda  brevedad.  Como  la  dificultad  es 
obvia,  en  especial  respecto  de  los  sacerdotes,  que  muchas 
veces  al  año  dicen  este  símbolo,  me  es  necesario  no  disi- 
mularla. 

206.  Fúndase,  pues,  en  aquellas  palabras,  del  símbolo 
que  llaman  de  S.  Atanasio :  y  de  allí  ha  de  venir  á  juzgar 
a  los  vivos  y  á  los  muertos.  A  cuya  venida  todos  los 
hombres  han  de  resucitar  con  sus  mismos  cuerpos,  y  han 
de  dar  cuenta  de  sus  acciones  *•  Estas  palabras,  me  de- 
cíais, deben  entenderse,  como  suenan,  en  su  sentido  propio, 
obvio  y  literal ;  ni  hay  razón  para  sacarlas  de  este  sentido, 
cuando  todas  las  cosas  que  se  dicen  en  este  símbolo,  son 
verdaderas,  en  este  mismo  sentido  obvio  y  literal.     Antes 

*  Inde  venturus  est  judicare  vivos,  et  mortuos,  ad  cujus  adyentum 
omnes  homines  resurgere  habent  cum  corporibus  snis,  et  reddituri 
sunt  de  factis  propiis  rationem,  &c.  —  Ftde  Cono.  Conttant. 
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de  responder  de  propósito  á  esta  dificultady  os  advierto  uubl 
cosa   no    despreciable,    que    puede    sernos  de     alguna 
utilidad.     Es  á  saber,  que  aunque  todas  las  cosas  que  con- 
tiene este  símbolo  son  verdaderas  y  de  fe  divina,  como  que 
son  tomadas,  parte  del  símbolo  apostólico,  parte  de  algunos 
coneilios  generales  que  asi  las  esplicaron ;  con  todo  esto  al- 
gunos teólogos  que  tocaron  este  punto,  no  admiten,  ni  reco- 
nocen por  legitima  y  justa  aquella  espresion,  de  que  se 
usa  en  el  mismo  símbolo :  Porque  €ul  como  la  alma  racto- 
nal  y  la  carne  es  un  solo  hombre,  así  Dios  y  Hombre  es 
un  solo  Cristo*.     Este   así  como,  6  esta  similitud,  di- 
cen, que  no  puede  admitirse  sin  gran  impropiedad  f.     La 
ranm  es  esta :  porque  el  alma  racional,  y  la  carne  de  tal 
Mierte  son,  y  componen  al  hombre,  que  la  una  sin  la  otra 
no  pueden  naturalmente  subsistir,  subsistiendo  el  hombre. 
Ia  carne  se  hizo  para  el  alma,  y  el  alma  para  la  car- 
ne*    La  carne  nada  puede  obrar  sin  el  alma,  y  el  alma  (en 
coaiido  es  sensitiva  y  animal,  como  lo  es  esencialmente) 
tt  este  sentido  nada  puede  obrar  sin  la  carne.     La  carne 
nn  el  alma  se  deshace  y  convierte  en  polvo,   y  el  alma 
^  la  carne  queda  en  un  estado  de  violencia  natural,  co- 
nK>  privada  de  la  facultad  sensitiva,  ó  del  uso  deestafacul- 
M>  que  no  le  es  menos  propia  y  natural  que  la  intelectual. 
207.  Por  el  contrario :  Dios  de  tal  manera  es  hombre, 
7  el  hombre  de  tal  manera  es  Dios,    que  sin  violencia 
*lgi]na  natural  pudo  muy  bien  subsistir  Dios,  eternamente 
^  liacerse  hombre,  y  del  mismo  modo  pudo  subsistir  el 
'^XKibre  sin  la  unión  hipostática  con  Dios  en  la  persona 
^     Cristo.     Luego  aquella  espresion  ó  similitud,  porque 

^'  Nam  sicut  anima  rationalis  et  caro  unus  este  homo,  ita  Deas, 
^  ^«mo  imus  este  Ghridtus. — Id.  ib. 

"t^  Nota.  —  La  paridad  solamente  se  llama  impropia,  por  cuanto 
^^  ^  perfectamente  cabal  la  semejanza :  pues  los  estremos  came  y 
*^**€i  jamas  pueden  concebirse  separados;  y  no  así  los  estremos  Dios 
y  ^^mhre :  pues,  no  suponiéndose  la  encamación,  muy  bien  puede 
^"^«ur  el  uno  sin  el  otro. 
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así  como  la  alma  racumal  y  la  carne  es  un  solo  hombre, 
así  Dios  y  Hombre  es  un  solo  Cristo^  se  debe  mirar  como 
muy  impropia,  y  por  consiguiente  no  se  debe  admitir  sin 
restricción*  Si  yo  dijese  aora  lo  mismo  de  aquella  otra  es- 
presion:  á  cuya  venida:  si  dijese  que  no  es  tan  natu- 
ral y  tan  justa,  ni  tan  conforme  á  las  Escrituras,  qne  no 
se  pudiera  sustituir  otra  mejor,  ¿  dijera  en  esto  alg^una  oo* 
sa  falsa?  Lo  cierto  es,  que  ni  aquella  ni  esta,  gon  espre- 
siones tomadas  de  aquellos  concilios  generales  de  donde  se 
tomó  la  sustancia  de  la  doctrina,  sino  que  son  puestas  por 
elegancia,  y  según  la  discreción  particular  del  q^e,  ó  did 
los  que  ordenaron  este  símbolo  en  la  fonna  que  aora  lo 
tenemos :  entre  los  cuales  no  entra  según  varios  crítioe^ 
S.  Atanasio,  sino  cuando  mas,  como  defensor  acérrimo  de 
estas  verdades,  contra  los  herejes  de  su  tiempo..  Con  esta 
respuesta  bastantemente  justa,  quedaba  concluida  nuestra 
disputa. 

208.  No  obstante,  si  queréis  y  porfiáis,  que  las  pala- 
bras, á  cuya  venida,  se  entiendan  como  suenan,  y  con  to- 
do el  rigor  imaginable,  yo  os  lo  concedo,  amigo,  sin  gran  di- 
jGicultad.  Soy  enemigo  de  disputas  inútiles,  que  las  mas 
veces  confunden  la  verdad,  en  lugar  de  aclararla.  No  por 
eso  penséis,  que  no  pudiera  negar  vuestra  demanda,  y  ne- 
garla justamente,  siendo  tan  visible  la  inconsecuencia,  y 
aun  la  ridiculez  de  esta  pretensión,  que  pide  el  sentido  ob- 
vio y  literal,  para  la  espresion  del  símbolo,  cualquiera  que, 
sin  conceder  este  sentido  á  las  espresiones  mas  claras, 
mas  vivas,  mas  circunstanciadas,  mas  repetidas  de  la  divina 
Escritura ;  con  todo  eso  vuelvo  4  decir,  que  concedo  sin 
gran  dificultad  el  sentido  literal  y  obvio,  para  la  espresion 
de  qiie  vamos  hablando,  mas  con  esta  condición,  no 
menos  justa  que  fácil,  y  por  eso  del  todo  indispen- 
sable: esto  es,  que  se  me  conceda  la  misma  gracia 
del  sentido  literal  y  obvio,  para  cuatro  palabras  que  pre- 
ceden inmediatamente  á  la  misma  espresion.  ¿  Cuales  son 
estas  t  y  de  allí  ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á 
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^muertos*»    Estas  cuatro  palabras  no  solo  son  del  sim- 
io de  S.  Atanasioy  sino  también,  sin  faltarles  una  silaba, 
flimbolo  de  los  Apóstoles,  y   de  otros  lugares  de  la 
por  tanto  merecen  un  poco  de  mas  equidad* 


PÁRRAFO  IL 

SOO.  Admitida,  pues,  esta  condición,  y  concedida  esta 
6  esta  justicia,  yo  pregunto  aora:   ¿qué   sentido 
eréis  darle  á  la  espresion,  á  cuya  venida  ?   Diréis,  que 
que  suenan  las  palabras  obyia  y  literalmente :   lo  que 
itiende  luego  al  punto  cualquiera  que  las  lee:  que  al 
el  Señor  del  cielo,  al  llegar  ya  á  la  tierra,  instante 
6  después,   sucederá   la  resurrección  universal  de 
os  los  hijos  de  Adán,  sin  quedar  uno  solo:   á  cuya 
todos  los  hombres  han  de  resucitar.    Y  á  aquellas 
cuatro  palabras  que    preceden  inmediatam^ite   á 
y  de  aUlí  ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los 
os,  i  qué  sentido  les  daréis,  haciendo  la  misma  gracia.? 
Í8  del  mÍÉmo  modo,  que  el  que  suena,  y  nada  mas : 
es,  que  el  mismo  Señor  ha  de  venir  en  persona, 
^«aando  sea  su  tiempo,  á  juzgar  á  los.  vivos  y  á  los  muertos. 
tunamente :  conque  según  esto,  tenemos  estas  dos  pro- 
sioiones  ambas  verdaderas,  en  su  sentido  obvio  y  literal. 
SIO*  Primera.    Jesacristo  ha  dje  venir  del  cielo  á  la 

•á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos. 
SU.  Segunda.    Al  venir  Jesucristo  del  cielo  á  la  tierra 
i^ma^erk  en  esta  la  resurrección  universal  de  tpdos  los 
|JQ9  de  Adan^ 

SIS.    Paréceme,   señor  mió,  que  todos  los  dialéctico« 
iuntoB,  después  de  haber  unido  toda  la  fuerza  de  sus  inge- 
nios» no  son  capaces  de  conciliar  estas  dos  proposiciones  de 
ia9dp  que  no  peleen  entre  si,  y  que  no  se  destruyan 
tmtuamente.    Vedlo  claro. 
213.  Jesucristo  ha  de  venir  del  cielo  á  la  tierra,  á  juzgar 
*  á  los  vivos  y  á  los  muertos.     Esta  es  la  primera  proposi- 
ción, y  esta  la  verdad  que  contiene  claramente.     De  aquí 

*  Inde  venturue  cst  judicare  vivos  ct  inortuos.  *—  ^ide  Conc.  Const. 
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se  sigue  esta  consecuencia  forzosa  y  evidente :  luego  des^ 
pues  que  Jesucristo  venga  á  la  tierra,  no  solo  ha  de  venir 
á  juzgar  á  los  muertos,  sino  también  á  los  vivos,  pues  á 
esto  viene :  luego  después  que  venga  á  la  tierra,  no  solo  ha 
de  hallar  muertos,  sino  también  vivos  á  quienes  juzgar. 
Si  halla  vivos  á  quienes  juzgar,  y  en  efecto  los  juzga  des- 
pués de  su  venida,  pues  viene  á  juzgarlos,  pues  estos 
vivos  no  pudieron  resucitar  á  su  venida,  pues  se  suponen 
vivos,  y  no  muertos,  y  solo  los  muertos  pueden  resucitar, 
si  no  resucitaron  ni  pudieron  resucitar  á  su  venida ;  luego 
es  evidentemente  falsa  la  segunda  proposición,  pues  afirma : 
que  todos  los  hijos  de  Adán,  sin  escepcion,  han  de  resucitar 
á  la  venida  del  Señor :  á  cuya  venida  todos  los  hombres 
han  de  resucitar  *• 

214.  Y  di  queréis  que  esta  sea  la  verdadera,  lu^o  es 
evidentemente  falsa  la  segunda  proposición :  pues  afirma^ 
que  el  mismo  Señor  ha  de  venir  á  la  tierra  á  juzgar  á  los 
vivos  y  á  los  muertos  f:  lo  que  no  puede  ser,  por  Jiaber 
resucitado  todos  á  su  venida :  y  por  consígnente  por  haber 
muerto  todos,  sin  quedar  uno  solo  vivo  antes  de  su  venida. 

215.  No  pudiendo,  pues,  concillarse  entre  si  estas  dos 
proposiciones  enemigas:  no  pudiendo  ser  ambas  verdaderas 
en  su  sentido  obvio  y  literal,  es  necesario  é  inevitable,  que 
alguna  ceda  el  puesto.  Y  en  este  caso,  ¿  cual  de  las  dos 
deberá  ceder?  ¿Os  parece  decente,  os  parece  tolerable, 
que  por  defender  la  espresion,  á  cuya  venida,  que  ni  la 
pusieron  los  Apóstoles,  ni  tampoco  la  ha  puesto  algún  con- 
cilio general,  se  baga  ceder  el  puesto  á  un  articulo  de  fe, 
claro  y  espreso  en  el '  símbolo  apostólico,  símbolo  que  la 
Iglesia  cristiana  recibió  inmediatamente  de  sus  primeros 
maestros,  que  desde  entonces  hasta  boy  dia  ha  conservado 
siempre  puro,  y  que  pone  en  las  manos  á  sus  hijos,  lu^po 
que  tienen  uso  de  razón  ?  Pues,  ¿  qué  sentido  razonable, 
que  no  sea  violento,  sino  propio,  obvio  y  literal,  le  daré- 

*  Ad  cujas  adventum  omnes  homines  resurgere  habent.  •»  Fide 
Coric.  Constánt, 
t  Inde  venturus  cst  judicare  vivos  et  mortuo».  —  FideConcCmut. 
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mOB?  AjnigOy  aquel  sentido  de  que  es  capaz  y  que  solo 
puede  admitir,  aquel  que  solo  se  conforma  con  su  propio 
oontesto :  y  de  allí  ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos,  y  á 
los  muertos.  A  cuya  venida  todos  los  hombres  han  de  re- 
suciiar  con  sus  mismos  cuerpos,  Jesucristo  ha  de  venir 
del  cielo  á  la  tierra,  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos : 
á  cuya  venida,  ó  con  ocasión  de  su  venida  (como  una 
condición  sin  la  cual  no\  resucitarán  todos  los  hombres : 
unos  luego  al  punto  en  un  momento,  en  un  abrir  de  qfo, 
que  son  todos  aquellos  santos,  de  quienes  hemos  hablado 
en  la  disertación  precedente,  y  los  demás  á  su  tiempo, 
cuando  también  oyeren  la  voz  del  hijo  de  Dios.  Si  este 
sentido  no  os  contentare  mucho,  como  es  fácil  de  creerlo, 
pensad  otro  que  os  sea  mas  obvio  y  literal,  con  tal  que  sea 
«Mnnpatible,  ó  no  destruya  la  verdad  de  la  primera  proposi* 
cbn,  la  que  en  todo  caso,  y  á  toda  costa,  se  debe  salvar 
aunque  sea  con  la  propia  vida. 

PÁRRAFO  III. 

S16.  No  ignoro,  señor,  lo  que  á  esto  me  podéis  respon- 
der, y  vuestros  pensamientos  en  este  punto  particular,  no 
son  tan  ocultos  que  no  puedan  adivinarse.  Paréceme>  pues, 
que  08  veo  actualmente  con  algún  poco  de  inquietud,  pen- 
sativo algunos  instantes,  y  otros  muy  afanado  en  revolver 
teólogos  y  registrar  catecismos,  para  saber  lo  que  dicen  so- 
Ivre  el  juicio  de  vivos  y  muertos.  No  hay  duda  que  esta 
diligencia  es  buena  y  laudable,  y  deberemos  esperar,  que 
luüleb  por  este  medio  alguna  honesta  composición  entre 
aquellas  dos  proposiciones  enemigas.  Si  queréis  no  obs- 
tante ahorrar  algún  trabajo,  y  serviros  del  que  yo  he  prac- 
ticado, veis  aquí  en  breve  lo  que  se  halla  sobre  el  asunto 
en  los  mejores  teólogos,  y  lo  que  de  ellos  han  tomado  los 
catecismos.  La  dificultad  debe  ser  muy  grande,  pues  para 
resolverla  se  han  dividido  en  cuatro  opiniones  ó  modos  de 
pensar ;  todas  cuatro  diversas  entre  si,  pero  que  convienen 
y  se  reúnen  perfectamente  en  un  solo  punto :  esto  es,  en 
negar  á  nuestro  artículo  de  fe  (por  lo  que  dice  de  vivos). 
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sn  sentido  obrio,  propio  y  literal :  en  Imcerlo  la  mayor  vio^ 
laicia  para  que  ceda  el  puesto  á  su  sistema :  y  m  me  es  li- 
cito hablar  asi,  en  no  admitir  dicho  artículo  de  fe,  si  no  oe- 
áe,  si  no  se  inclina,  si  no  se  deja  acomodar  al  mismo  sis* 
tema.  Os  parecerá  esto  algún  hipérbole,  y  no  obstante 
lo  vais  á  ver. 

217.  La  primera  sentencia,  y  la  mas  plausible  por  su  in- 
genioso inventor,  aunque  no  por  esto  lo  han  seguido  nra- 
chos,  dice :  que  por  vivos  se  entiendan  todos  los  que  ac^ 
tualmente  vivian  en  el  mundo  cuando  los  Apóstoles  orde- 
naron el  simbolo  de  fe ;  y  por  muertos  los  que  ya  lo  eran 
desde  Abel  hasta  aquel  tiempo.  Y  como  este  simbolo  se 
habia  de  decir  en  la  Iglesia  en  todos  los  siglos,  años  y  dias 
que  durase  el  mundo,  siempre  se  ha  dicho,  y  siempre  se 
dirá  con  verdad,  que  Jesucristo  ha  de  venir  á  juzgar  á  los 
que  han  vivido,  viven  y  vivirán,  y  á  los  que  antes  de  estos 
hubiesen  muerto;  por  consiguiente  á  los  vivos  y  á  los 
muertos.  Me  parece  que  esta  sentencia,  mirada  atenta- 
mente, lo  que  quiere  decir  en  buenos  términos,  es  esto  solo : 
que  la  palabra  vivos  que  pusieron  los  Apóstoles^  llenos  del 
Espíritu  Santo,  es  una  palabra  del  todo  inútil,  que  pudiera 
haberse  omitido  sin  que  hiciese  falta:  que  bastaba  haber 
puesto  la  palabra  muertos,  pues  con  ella  sola  estaba  dicho 
todo,  y  con  mucha  mayor  claridad  y  brevedad.  Suponga- 
mos por  un  momento,  que  los  Apóstoles  hubiesen  omitido  la 
palabra  vivos,  y  puesto  solamente  la  palabra  muertos :  en  es^ 
te  caso,  según  el  discurso  de  este  doctor,  nos  quedaba  entero 
y  perfecto  nuestro  articulo  de  fe,  del  mismo  modo  que  aora 
lo  tenemos,  solo  con  este  simple  discurso.  Jesucristo  ha 
de  venir  del  cielo  á  la  tierra  á  juzgar  solamente  á  los  muer- 
tos. Estos  muertos  fueron  en  algún  tiempo  vivos,  pues  mn 
esto  no  pudieran  ser,  ni  llamarse  muertos :  luego  Jesucris*^ 
to  ha  de  venir  del  cielo  á  la  tierra  á  juzgar  á  los  vivos  y  á 
los  muertos*. 

218.  La  segunda  sentencia  dice :  que  por  vivos  se  en* 

♦  Suar,  t.  fin  2,  p.  d.  60,  s.  2$— Lu^o  de  fide,  d.  13,  s.  4,  n.  108. 
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tienden,  6  como  dice  el  cardenal  Belannino  en  sa  catecismo 
grande,  se  pneden  también  entender  todos  aquellos  que  ac« 
taalmente  se  hallaren  tíyos,  cuando  venga  el  Señor,  los 
cuales  morirán  luego  consumidos  con  el  diluvio  de  fuego, 
qne  debe  preceder  á  su  venida.     Óptimamente :  ¿  y  este 
es  el  juicio  de  vivos  que  nos  enseñan  los  Apóstoles  ?     Sí, 
señor,  en  esta  sentencia  este  es  el  juicio  de  vivos,  y  no  hay 
aqd  otro  misterio  que  esperar :  y  de  allí  ha  de  venir  á 
jugar  á  los  vivos.    Vendrá  del  cielo  á  la  tierra  á  juzgar 
los  tívos,  nos  dicen  los  Apóstoles ;  y  esta  sentencia  nos  po- 
ne y  nos  supone  muertos  á  todos  los  hombres,  y  hechos 
pcdvo  y  ceniza  antes  que  el  Señor  llegue  á  la  tierra.     Si 
cuando  Uega  á  la  tierra  los  dalla  muertos  á  todos,  luego  no 
halla  vivos:  luego  no  viene  á  juzgar  á  los  vivos,  pues  ya 
Bojhay  tales  vivos  que  puedan  ser  juzgados :  luego  la  pala- 
bra vivos  es  una  palabra  no  solo  inútil,  sino  incómoda  y 
perjudicial :  y  los  Apóstoles  hubieran  hecho  un  gran  servi- 
ok)  al  sistema  de  los  doctores,  omitiendo  esta  palabrita,  que 
no  es  sino  una  verdadera  espina,  y  bien  aguda.     La  terce- 
ra sentencia,  indigna  á  mi  parecer  de  ser  recibida  de  otro 
modo,  que  ó  con  risa,  ó  con  indignación,  dice :  que  por  vi- 
vos se  ei!itienden  las  almas,  y  por  muertos  los  cuerpos :  asi 
Jesucristo  ha  de  venir  del  cielo  á  la  tierra  á  juzgar  á  los 
^08  y  á  los  muertos,  no  quiere  decir  otra  cosa,  sino  qne 
ha  de  venir  á  juzgar  á  las  almas  y  á  los  cuerpos.    Y  como 
^iKmdo  venga  ya  halla  resucitados  á  todos  los  hombres,  y. 
pc'f  consecuencia,  unidas  todas  las  almas  con  sus  cuerpos 
P^pios  en  una  misma  persona,  le  será  necesario  dividir 
^^  vez  esta  persona,  y  por  consiguiente  matarla  otra  vez 
f^^H,  pedir  cuenta  primero  al  alma,  y  después  al  cuerpo,  co- 
^  8Í  el  cuerpo  fuese  algo  sin  el  alma.  ¡  O  filosofiá  verdade- 
'^'^ente  admirable !     ¡  O,  á  lo  que  obliga  una  mala  causa ! 
^19.  Resta,  pues,  la  cuarta  sentencia  comunísima,  y  casi 
^^ Versal  en  los  teólogos  y  catecismos :  es  á  saber ;  que  por 
^^os  y  muertos  se  entienden  buenos  y  malos,  justos  y  pe- 
^^^ores.   No  me  preguntéis,  amigo,  sobre  qué  fundamento 
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estriba  esta  sentencia  tan  coman»  porque  yo  no  puedo  sa-» 
berlo ;  pues  no  lo  haUo  en  sus  mismos  autores.  Como  este 
ponto  lo  tocaron  tan  de  prisa,  como  si  tocaran  un  hierra 
sacado  de  la  fragua,  no  era  posible  que  se  detuviesen  mu- 
cho tiempo  en  examinarlo  con  toda  la  atención  y  prolijidad, 
que  habiamos  menester*  Yo  no  hallo  otra  cosa,  sino  que 
se  cita  por  este  modo  de  pensar  la  autoridad  de  S.  Agustín, 
y  este  es  el  fundamento  en  que  pretenden  dejarla  solidar 
mente  asegurada.  Aimque  S.  Agustín  lo  hubiese  asi  pen^ 
sado,  aimque  lo  hubiese  realmente  asegurado  y  enseñado, 
ya  veis  cuan  poca  fuerza  nos  debia  hacer  su  parecer  sin 
otro  fundamento,  contra  la  verdad  clara  y  espresa  de.  un 
articulo  de  fe.  Mas  ¿seráTcierto  esto?  ¿Será  cierto  y 
seguro  que  este  máximo  doctor  de  la  Iglesia  creyese  y  en- 
señase determinadamente,  que  el  juicio  de  vivos  y  muertos 
en  la  venida  del  Mesías,  no  quiere  decir  otra  cosa,  que  jui- 
cio de  buenos  y  malos,  de  justos  y  pecadores  ? 

220.  Yo  lo  había  creído  asi  sobre  la  buena  fe  de  los  que 
lo  citan;  mas  habiendo  leído  á  S.  Ag^stin  en  el  mismo 
S.  Agustín,  habiendo  leído  los  lugares  de  este  santo  4  que 
nos  remiten,  y  tal  que  otro,  donde  toca  el  mismo  punto,  es- 
toy enteramente  asegurado,  de  que  S.  Agustín  no  enseñó 
tal  cosa,  ni  la  tuvo  por  cierta,  ni  de  sus  palabras  se  puede 
inferir  esto.  A  dos  lugares  de  S.  Agustín  nos  remiten  los 
doctores  de  esta  sentencia :  el  primero  es  el  libro  sobre  la 
fe  y  el  símbolo,  capitulo  vüí.  El  segundo  es  el  enchíri^on 
ó  manual,  capitulo  Iv.  En  estos  dos  lugares  es  cierto  que 
el  santo  doctor  toca  el  punto  brevisimamente ;  mas  también 
es  cierto,  que  nada  determina  ni  toma  partido.  En  el  pri- 
mero dice :  Creemos,  que  de  allí  ha  de  venir,  en  tiempo 
oportunísimo,  y  que  ha  de  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muer- 
tos;  ya  se  signifiquen  con  estos  nombres  los  justos  y-pe- 
cadores,  6  ya  los  que  ha  de  encontrar  en  el  mundo,  antes 
de  la  muerte,  que  se  llaman  vivos.  (Dice  en  el  segundo  lu- 
gar) EU  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos  puede  inter- 
pretarse de  dos  maneras :  ó  entendiendo  por  vivo^los  que 
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üqtMÍ  arní  no  han  muerto,  y  que  hallará  en  su  venida  toda*' 
ñ€M^  viviendo  en  esta  nuestra  carne,  6  por  vivos  á  los  jus- 
U^m,  y  por  muertos  &  los  pecadores*. 

S21.  Por  estos  dos  lagares  de  S.  Agustín,  á  que  nos 

remiten  los  autores  de  esta  cuarta  sentencia,  se  ve  clara- 

n^nte,  que  el  santo  doctor  nada  determina,  sino  que  dice 

nuty  de  paso  y  sin  tomar  partido,  ó  lo  uno  ó  lo  otro :  6 

vi's^osp  tomada  esta  palabra  como  suena,  y  como  la  toman 

todos,   esto  es,  los  que  viven  con  vida  corporal  como  la 

fs^'mM^estra:  ó  tomada  solamente  por  semejanza,  y  aplicada 

á.   la  vida  de  la  gracia  con  que  viven  los  justos  en  cnanto 

jvuBtos.     Mas  estos  doctores  nada  de  esto  nos  dicen,  sino 

qvLe  S.  Agustin  entendió  por  vivos  á  los  justos,  y  por 

v^'mmertos  á  los  pecadores.     Conque  este  fundamento  único 

coví  que  se  pretende  asegurar  esta  sentencia,  cae  de  suyo 

&    desaparece  del  todo,  por  confesión  del  mismo  S.  Agustin 

acB.  los  mismos  lugares  citados. 

222.  Aquí  se  debe  repetir,  que  este  santo  doctor  no 
tomó  partido  cierto  en  estos  dos  lugares,  en  donde  dicef , 
qxie  por  vivos  no  deben  entenderse  solamente  los  justos, 
oomo  pensó  Diodoro,  sino  los  hombres  vivos  que  el  Señor 
de  hallar  en  su  venida,  los  cuales  deberán  también  mo- 
á  su  tiempo  como  todos  los  otros :  creemos  (son  sns  pa« 
latirás)  que  lo  que  decimos  en  el  símbolo :  que  en  la  venida 
dml  Señor  han  de  ser  juzgados  los  vivos  y  los  muertos,  no 
sah  significa  los  justos  y  pecadores,  como  piensa  Duy- 
^UíTo,  sino  también  se  entienden  por  vivos  aquellos  que  se 
^on  de  hallar  en  carne,  y  que  aun  se  reputan  por  mor^ 

*  Gredimus  indo  venturum  conTenientissimo  tempere,  et  Judica- 
^^^nun  vivos  et  mortuos ;  sive  istia  nominibus  justi,  et  peccatores  sig- 
™^ntiir,  sive  quos  tune  ante  mortem  nostram  in  terris,  inventurus 
^^  appellati  suut  vivi.  Duobus  modis  accipi  potest  \jMce  en  el  se- 
i^ndo  lugar]  quod  vivos,  et  mortuos  judicabit,  sive  ut  vivos  intelli- 
jlí^mus,  quos  hic  Dondum  mortuos,  sed  adhuc  in  ista  carne  viventes 
^^eutorus  est  ejus  adven  tus,  sive  vivos  justos,  mortuos  autem  iujus- 
^-  --Dw.  Aug, 
t*  B.  August.  lib.  de  Eccl.  dog.  c.  vüi. 

TOMO   I.  h 


146  LA    VENIDA    DBL    MESÍAS 

talei^.  Yo  creo  firmemente  lo  que  aqai  se  dice  (sea  este 
libro  de  S.  Agustín,  ó  no)  no  tanto  por  lo  que  dice  este  & 
el  otro  doctor ;  sino  porque  solo  esto  es  conforme  á  lo  que 
me  dice  el  símbolo  de  mi  fe.  Las  otras  sentencias,  tengan 
ios  patronos  ó  defensores  que  tuvieren,  las  tengo  por  im- 
probables y  por  falsas,  porque  no  son  conformes,  sino  mny 
repugnantes  y  contrarias  al  mismo  artículo  de  fe. 

PÁRRAFO  IV. 

228.  Verdaderamente  que  es  cosa  bien  estraña  y  para 
mi  incomprensible,  la  gran  facilidad  y  satisfacción  con  que 
los  doctores  mas  sabios  y  religiosos  han  repugnado,  y  aun 
echado  en  olvido  este  articulo  de  nuestro  símbolo,  habién- 
dolo sacado  con  íuersa  abierta  de  aquella  base  fundamen- 
tal en  que  lo  pusieron  los  Apóstoles.  ¿  Qué  otra  cosa  es 
negarle  su  sentido  literal,  y  pasarlo  ya  á  este,  ya  al  otro 
sentido,  según  la  voluntad  ó  el  ingenio  de  cada  uno,  sino 
quitarle  la  base  firme  en  que  solo  puede  mantenerse,  para 
que  caigpEi  en  tierra?  Hágase  lo  mismo  con  los  otros  artí- 
oulos  del  símbolo,  y  no  es  menester  otra  máquina  para  ar* 
ruinar  todo  el  edificio  del  cristianismo.  ¿  Por  qué,  pues, 
se  hace  con  este  solo,  lo  que  no  se  hace  ni  se  puede  hacer 
con  ning^o  de  los  otros  artículos  de  fe  ?  Los  mismos  teó- 
logos convienen,  y  con  suma  razón,  en  que  los  artículos 
contenidos  en  el  símbolo  se  deben  entender  á  la  letra,  bÚ 
coMo  suenan,  porque  solo  así  y  no  de  otra  suerte  son  atú»^ 
culos  de  fe.  i  Quién,  pues>  les  ha  dado  facultad  para  eil» 
ceptuar  este  solo  de  este  regla  general  ? 

224.  Dicen,  que  no  es  necesaria  para  la  salud  la  fe,  y 
confesión  esplícite  de  este  artículo  del  símbolo,  en  cnanto 
á  la  palabra  vivos:  qué  ninguno  tiene  obligación  de  saber 
de  cierto  lo  qtie  significa  está  palabra  t  que  basta  otéer  eii 
general,  que  todos  los  hombres  sin  esCepcion  han  de  ser 

m 

*  Quod  autem  dicímus  in  simbolo  in  adyentu  Domini  Vivoí,  el 
mortuos  judicandoB,  non  solum  justos  et  peccatores  significent^ 
sicut  Diodorus  putat,  sed  et  vivos  eos  qui  in  carne  inveniendi  sunt^ 
credimus,  qui  adhuc  moríturi  credüntur.-*— />rtf.  Avg. 
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jfsgsdos  por  Jesucristo,  cuando  vuelva  del  cielo.  Pre^n- 
ttdles  aon^  si  podremos  hacer  lo  mismo  con  los  otros  ar- 
tículos del  símbolo,  y  no  sé  que  ptiedan  responder,  guar- 
dando consecuencia.  Si  no  hay  obligación  de  saber  lo  que 
Bonifica  en  el  símbolo  la  palabra  vivos,  que  parece  tan 
dará,  tampoco  habrá  obligación  de  saber  lo  que  significa 
h  palabra  muertos,  ni  lo  que  significa  la  palabra  la  resur^^ 
reccim  de  la  carne*,  ai  lo  que  significa  nació  de  santa 
Maria  virgen  f,  ni  lo  que  úgtáñeñ.fuécrtunJicado,  muerto 
y  iepfdtadoX ;  ó  deberá  darse  la  disparidad. 

225.  To  bien  considero  sin  difiíenltady  que  el  saber  el 
verdadero  sigpoiifioado  de  la  palabra  vivos,  6  tener  ideas 
thi^g  del  juieio  de  vivos,  de  que  tanto  nos  hablan  las  Es- 
tritmas,  no  es  obligación  necesaria  respecto  del  común  de 
los  fieles.  ¿Como  lo  han  de  saber  estos  si  no  lo  oyen? 
i F cono  oirán  sin  predicador^?  Me  parece  cosa  duri- 
ana  estender  también  esta  indulgencia  á  todas  aquellas 
p^:8oiias  que  tienen  la  llave  de  la  ciencia,  pues  tratan  las' 
Ssenturas.  Y  ya  que  se  les  conceda  la  misma  indúlgen- 
os ({He  al  común  de  la  plebe,  debían  á  lo  menos  dejar 
^to  el  articulo  de  vivos :  debían  no  tocarlo,  ni  mucho 
iBenoa  hacerle  tanta  fuerza  para  inclinarlo  á  otros  sentidos : 
debían  enseñar  á  los  fieles  que  lo  crean  aunque  no  lo  en- 
tiendan :  debían  abstenerse  de  damos  á  entendí,  como  lo 
beea  en  buenos  términos,  que  la  palabra  vivos  nada  sig- 
lúfioa,  que  es  inútil,  y  pudiéramos  pasar  muy  bien  sin  ella. 
No  digo,  qne  lo  enseñen  asi  espresamente :  mas  ¿qué 
otra  oosa  es  buscarle  á  esta  palabra  otro  y  otros  sentidos 
^Jaodaticios,  impropios,  violentos  y  aun  ridiculos,  sin 
'^^'drar  en  nada,  y  negarle  solamente  su  propio  y  natural 
'^''^Kdo ?  ¿Os  parece,  amigo,  que  esta  breve  palabra  se 
Pi^to  en  el  símbolo  sin  inspiración,  sin  enseñanza,  sin  man- 

Ganus  resurrectionem.*— ^fife  Cone.  Const, 

*  ^atüs  ex  Maria  Virgine. — íd,  ib, 

♦  Orucifixus,  mortuus,  et  sepultus.  —  Id.  ib. 

'   ^  Quomodo  amtem  audieat  siné  prsedicante  }-^Ad  Rom.  x,  14. 

L  2 
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dato  espreso  del  Espirita  santo ?     ¿Os  parece,  que  el  &h 

tenderla,  ó  no  entenderla,  es  cosa  de  poca  ó  ninguna  con* 

secaencia  ? 

PÁRRAFO  V. 

226.  Parece  cierto,  que  los  doctores  lo  piensan  así,. 
pues  nos  escusau  de  la  obligación  de  saber  y  creer  lo  que 
significa  en  particular  la  palabra  vivos.  Mas  yo  no  pue- 
do pensarlo  asi,  porque  veo  en  los  mismos  doctores  las  es- 
trañas  y  terribles  consecuencias,  que  se  han  seguido  nece- 
sariamente, de  solo  no  admitir  en  su  propio  sentido  esta 
palabrita  que  parece  nada :  si,  parece  nada,  y  tiene  una 
grande  y  estrecha  relación  con  casi  toda  lá  Escritura  en 
orden  á  la  segunda  venida  del  Señor,  Parece  nada,  y  es 
una  luz  clarísima  que  alumbra  en  los  pasos  mas  oscuros  y 
dificiles  de  la  misma  Escritura.  Parece  nada,  y  es  una 
llave  maestra  que  abre  centenares  de  puertas.  Esta  es  la 
verdadera  razón,  si  bien  se  considera,  porque  se  ven  pie^ 
cisados  los  intérpretes,  aun  los  mas  literaleí^,  á  usar  de 
toda  aquella  fuerza  y  violencia  tan  notoria  en  la  esposicion 
de  la  divina  Escritura  valiéndose  de  todo  su  ingenio,  de 
su  erudición,  de  su  elocuencia,  para  inclinarla  donde  ella 
repugna  el  inclinara.  Este  parece  el  verdadero  origen 
de  todos  aquellos  sentidos,  tantos  y  tan  diversos,  de  que 
tanto  se  usa  ó  se.  abusa  en  la  esposicion  de  la  Escritura. 
Esta  parece  la  verdadera  razón  de  la  mayor  parte  de 
aquellas  reglas,  ó  cánones  innumerables  que  se  han  estable- 
cido como  ciertos  y  como  necesarios,  según  dicen,  para  la 
inteligencia  de  la  santa  Escritura,  y  quizá  dijeran  mejor, 
para  no  entenderla  jamás.  Todo  ó  casi  todo,  á  mi  parecer,, 
ha  dependido  de  aqui:  de  no  haber  hecho  el  aprecio  y  eli 
honor  tan  debido  á  la  palabra  vivos :  de  no  haber  queridoi 
entender  esta  palabra,  como  la  entienden  todos  ^  esto  es^ 
los  que  viven :  de  no  haber  querido  separar  los  muertos 
de  los  vivos,  de  no  haber  querido  creer  según  las  escrituras 
que  ha  de  haber  un  juicio  de  vivos  (ó  lo  que  es  lo  mismos 
un  reino  de  Cristo  sobre  los  vivos)  diferentisimo  del  juici» 
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<I^  los  muertos,  ó  del  reino  del  mismo  Cristo  sobre  los 
ocm'vieTtoSy  tanto  como  difieren  los  muertos  de  los  vivos. 

227.  No  es  menester  gran  talento,  ni  gran  penetración, 

»m^Kio  un  poco  de  estudio  con  reflexión  y  sin  preocupación 

psura  conocer,  sin  poder  dudarlo,  que  una  gran  parte  de  la 

Elscritura  santa  en  lo  que  es  profecía,  habla  claramente 

juicio  de  vivos,  y  del  reino  de  Cristo  sobre  los  vivos. 

éste  juicio,  ó  á  este  reino  se  enderezan  casi  todas '  las 

profecías,  y  en  él  se  terminan  como  en  un  objeto  principal ; 

pues  del  juicio  de  muertos  solo  se  habla  con  claridad  en  el 

-  nuevo  Testamento.     Mas  como  el  juicio  de  vivos  se  halla 
'  ^n  los  doctores  tan  mezclado  ó  confundido  con  el  juicio  de 
muertos,  que  parece  uno  solo,  es  una  consecuencia  nece- 
saria, que  se  halle  en  los  mismos  doctores  confundida  é 
HDpenetrable  una  gran  parte  de  la  misma  Escritura.     Quien 
tuviere  alguna  práctica  en  la  lección  y  estudio  de  lo»  espo- 

•  sitorés,  entenderá  luego  al  punto  lo  que  acabo  de  decir : 
^xden  no  la  tuviere,  pensará  que  deliro  ó  que  sueño ;  mas 
de   esto  último,    ¿qué  caso  deberemos  hacer?     Dadme, 

-  amigo  mió,  quien  crea  fiel  y  sencillamente,  como  nos  lo 
'  euseña  la  religión  cristiana,  que  después  de  la  venida  del 
"  SeJSor,  y  Rey  Jesucristo,  ha  de  haber  en  esta  nuestra  tierra 

uu  juicio  de  vivos :  dadme  quien  no  confunda  este  juicio 
'  de    vivos  con  el  de  los  muertos :  dadme  quien   al  uno 
y  al  otro  juicio  les  conceda  de  buena  fe  lo  que  á  cada 
^  uno  le  es  propio  y  peculiar :  y  con  esto  solo,  sin  otra  dili- 
S^ncia,  tiene  entendida  la  mayor  parte  de  la  Escritura  sa- 
S^ada.    Con  esto  solo  entiende  muchísimos  lugares  de  los 
iHrofetas,  que  parecen  la  misma  oscuridad.     Con  esto  solo 
^'x^tiende  muchos  6  los  mas  de  los  Salmos,  que  parecen 
^'Xiigmas  impenetrables.     Con  esto  solo  entiende  muchos 
lagares  dificiles  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  del  Apocalipsis  y 
aun  de  los  evangelistas,  los  cuales  lugares,  según  nos  ase- 
8raran  los  mismos  doctores,  no  se  pueden  entender,  sino  en 
B^ntido  alegórico  ó  anagógico ;  que  es  lo  mismo  que  decir, 
^Ue  no  se  pueden,  ni  se  podrán  jamás  entender,  ó  que  solo 
^^  entenderán  allá  en  el  cielo. 


CAPITULO  VIII. 


CUARTA  DIFICULTAD.    UN  TESTO  DEL  EVANX^ELIO. 

PÁRRAFO  I, 

328.  En  el  evangelio  de  S.  Mateo  se  leen  esÉas  palabras 
del  Señor:  Y  cuando  viniere  el  H^  del  Hombre  em  su 
ma^siad,  y  tocios  lo§  ángeles  con  él,  se  seniora  sntáncss 
sobre  el  trono  de  su  magestad.  Y  será»  iodos  las  genáes 
oj/HWladas  anís  él,  y  apartará  los  unos  de  los  otros,  como 
el  postor  aparta  las  9vejas  de  los  cabritos:  Y  pondrá 
las  ovefas  A  su  derecha,  y  los  ctAritos  a  la  izquierda» 
Entonces  dirá  el  Rey  á  los  que  están  á  su  derecha,  ipc* 
229«  Este  kigar  del  evangdio  es  uno  de  los  gimndos 
fundamentos,  si  aceaso  no  es  el  único,  en  qnc  estriba,  j  pne- 
tende  hacerse  fuerte  el  sistema  ordinario.  Forqae  lo  pri- 
mero, dicen,  aquí  se  babla  conocidameaie  del  jnicio  uárep- 
sal,  y  aun  se  describe  el  modo  y  circunstancias  coa  que  se 
bará.  Lo  segundo,  en  este  lugar  se  dice  «ipnesamente, 
que  el  juicio  universal  de  que  se  babla,  se  hará  entonces, 
esto  es :  cuando  viniere  el  Hijo  del  Hwnbre  en  su  wMges^ 
tad-f :  modo  de  hablar  que  junta,  vaet  y  ata  estrechameiite 
un  suceso  con  otro,  y  por  consiguiente  do  da  lugar,  antes 
destruye  enteramente  todo  espacio  consideraUe  de  tiempo 


*  Cum  autem  venerit  Filius  Hominis  in  ms^e¿tate  sua,  et 
angoli  cum  eo,  tune  sedebit  super  sedem  majestatis  suae :  Et  coa 
gregabuntur  ante  eum  omnes  gentes,  et  separabit  eos  ab  inTiceni; 
sicut  pastor  segregat  oyes  ab  hoedis  :  Et  statuet  oves  quidem  á  dez< 
tris  sttis,  hoedos  autem  á  sinistrís.  Tune  dieet  rex  hk,  qw  ádeztiifij 
Sic.^Mat.  XXV,  31,  32,  33,  et  34. 

t  Cüm  autem  venerit  Filius  Uominis  in  ms^estate  sua.  — - 
supra. 
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^itre  la  venida  del  Señor,  y  el  juicio  y  resurrección  nni- 
V43rsa]. 

230.  De  manera  que  según  la  propiedad  del  testo  sa- 
gx^doy  ó  según  la  preteusíon  de  los  doctores,  cuando  el  Se- 
fiOT  Tenga  á  la  tierra*,  entonces f  se  sentará  en  el  trono  de 
ga  magostad:  entonces;]:,  esto  es,  luego  inmediatamente  se 
oongregaráa  en  su  presencia  todas  las  gentes  ya  resucita- 
das :  entonces  se  hará  la  separación  entre  buenos  y  malos, 
poniendo  aquellos  á  la  diestra  y  estos  á  la  siniestra ;  enton- 
ces se  dará  la  sentencia  en  favor  de  los  unos,  porque  hicie- 
ion  obras  de  caridad,  y  en  contra  de  los  otros,  porque  no 
las  lucieron :  entonces  finalmente  se  ejecutará  la  sentencia, 
jendo  unos  al  cielo,  y  otros  al  infierno :  y  todo  ello  se  hará 
en  este  mismo  dia  en  que  el  Señor  llegare  §. 

281.  Para  resolver  esta  gran  dificultad,  y  hacer  ver  la 
debilidad  suma  de  este  gran  fundamento,  casi  no  nos  era 
seeesaria  otra  diligencia,  que  repetir  aquí  lo  que  acabamos 
le  decir  sobre  el  testo  del  símbolo  de  S.  Atanasio.    Sien- 
do h  dificultad  la  misma  en  sustancia  de  ambos  lugares,  la 
lohidon  de  la  una  se  puede  fácilmente  acomodar  á  la  otra. 
U  úniea  diferencia  que  acaso  podrá  notarse  entre   uno  y 
i^bolugar,  es  esta:  que  la  espresion  á  cuya  venida,  es 
latamente  puesta  por  manos  de  hombres ;  mas  esta  otra 
del  evangelio,  y  cuando  viniere,  es  de  la  boca  del  mismo 
H¡¡o  de  Dios,  que  es  la  suma  verdad.     Pero  esta  diferen- 
oa,  grande  á  la  verdad,  se  recompensa  sobradamente  con 
nk  advertir  dos  cosas  bien  fáciles  de  notar.     La  primera» 
que  todo  este  lugar  del  evangelio  (y  todo  entero  del  capi- 
talo  XXV  de  S.  Mateo)  no  puede  admitir  otro  verdadero 
eeotido,  que  el  que  es  propio  de  una  parábola :  pues  en 
reaKdad  lo  es  tanto,  como  las  dos  que  la  preceden  inmedia- 
tamente en  el  mismo  capitulo.     La  segunda  advertencia 
DO  menos  necesaria,  ni  menos  fácil  se  esta :  que  aun  conce- 
díendo  que  el  lugar  del  evangelio,  de  que  hablamos,  no  sea 
una  parábola,  sino  una  verdadera  profecía,  y  una  descrip- 

•  Chm  autem  venerit,  t  Tune.  í  Tune. 

$  Cdm  autem  venerit  tune,  &c.  —  Vide  supra. 
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cion  del  juicio  universal,  no  por  eso  se  podrá  concluir  tegf^ 
timamente,  que  todo  aquello  que  allí  se  anuncia  para  des^ 
pues  de  la  venida  de  Cristo,  deba  suceder  luego  inmedia- 
tamente, sin  que  quede  lugar  y  tiempo  suficiente  parii 
otras  muchísimas  cosas,  no  menos  grandes  y  notables,  que 
están  anunciadas  en  las  Escrituras,  para  el  mismo  tiempo 
que  debe  seguirse,  después  que  venga  el  mismo  Cristo  eo 
gloria  y  magestad.  Estos  dos  puntos  debemos  considerar 
aora  brevemente,  mas  con  atención  y  seriedad. 

PÁRRAFO  IL 

282.  Todo  el  testo  del  evangelio  que  empieza :  1^  cuan- 
do viniere  el  Hijo  del  Hombre,  hasta  el  fin  del  capitulo  dé 
S.  Mateo,  decimos  en  primer  lugar,  que  es  una  verdadera 
parábola,  no  menos  que  las  dos  que  la  preceden  inmediata- 
mente.    Por  consiguiente,  asi  esta  como  aquellas,  no  pue- 
den admitir  otro  sentido,  que  el  que  es  propio  de  una  pará- 
bola, es  á  saber,  no  la  semejanza  misma  de  que  se  usa,  si- 
no aquel  objeto  ó  aquel  fin  particular  y  determinado  á  que 
se  endereza.     Este  objeto  ó  fin  particular  es  evidentemente 
el  mismo  en  estas  tres  parábolas :  y  tal  vez  por  esto  las 
pone  el  evangelista  seguidas,  y  unidas  en  un  mismo  capitulo, 
sin  decirnos  una  sola  palabra  que  indique  alguna  diferenda> 
como  que  todas  tres  se  encaminan  al  mismo  fin,  y  contie- 
nen en  sustancia  la  misma  doctrina  :  esto  es  exortar  á  to- 
dos los  creyentes,  en  especial  á  los  pastores,  á  las  obras  de 
caridad,  á  la  vigilancia,  al  fervor,  á  la  práctica  constante  de  4 
las  máximas,  de  los  preceptos  y  de  los  consejos  evangéli-  - 
eos,  proponiendo  para  esto  en  general  y  brevisimamente,^ 
asi  las  recompensas,  como  los  castigos,  que  cuando  vuelvan 
á  la  tierra  ha  de  dar  á  cada  uno,  según  sus  obras. 

238.  Asi,  aunque  en  ^stas  tres  parábolas  y  en  alg^a^ 
otras,  habla  el  Señor  de  su  venida:  aunque  habla,  y  pareos 
que  habla  en  algunas  del  juicio  universal,  mas  no  es  est^ 
su  objeto  directo  é  inmediato:  no  pretende  directamente 
referir  su  venida,  ni  las  circunstancias  de  ella,  ni  el  modp» 
con  que  se  ha  de  hacer  el  juicio  universal,  Scc. :  estas  cosa.^ 
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ks  toca  de  paso,  j  solo  indirectamente,  en  cuanto  conducen 
á  k  doctrina,  que  es  su  fin  principal.     De  lo  demás  que 
segon  las  Escrituras  ha  de  acompañar  y  seguir  su  venida, 
presdiide  el  Señor  en  este  lugar,  así  como  prescinde  en 
todas  las  otras  parábolas,  diciendo  solamente  lo  que  basta 
para  el  fin  que  directamente  pretende,  que  es  la  doctrina. 
En  todas  las  parábolas  donde  indirectamente  habla  de  su 
fenida  en  gloria  y  magestad,  es  fácil  reparar,  que  no  siem- 
pre habla  del  mismo  modo ;  unas  veces  concluye  el  discur- 
so de  un  modo,  otras  de  otro :  unas  veces  usa  de  una  simi- 
litad,  otras  de  otra :  unas  veces,  aunque  pocas,  parece  que 
solo  habla  del  juicio  universal,  como  si  no  tuviese  otra  cosa 
que  hacer  después  de  su  venida:  otras,  y  sonólas  mas  ó 
caá  todas,  parece  que  habla  de  personas  no  muertas,  sino 
yi^n:  ni  resucitadas,  sino  viadoras,  que  hallará  cuando  ven- 
g%  especialmente  aquellas  á  quienes  dejó  encomendada  su 
^^núlia  ó  grey.     Reparad  entre  otras  parábolas,  en  la  de 
ks  diez  vírgenes,  la  de  los  talentos,  la  de  los  siervos  que 
deben  velar  para  abrir  la  puerta  prontamente  la  puerta  á 
^  Señor,  á  cualquiera  hora  que  llegare,  pues  no  saben  á 
que  hora  llegará.    Todas  estas  parábolas  y  otras  semejan- 
^  se  concluyen  sin  dejarnos  idea  alguna  espresa  y  clara 
"®'  juicio  universal. 

334.  En  el  evangelio  de  S.  Lucas  se  lee  una  parábola 
aderezada  á  aquellos  que  pensaban  que  llegando  el  Señor 
"  J^erusalen,  á  donde  actualmente  iba  á  padecer,  luego  al 
P^nto  se  manifestaria  el  reino  de  Dios :    con  ocasión  (dice) 
***  ^star  cerca  de  Jerusalen :  y  porque  pensaban  que  luego 
*^^  ^"Umifestaria  el  reino  de  Dios*.     A  estos,  pues,  les 
9^  el  Señor:  Un  hombre  noble  fué  á  una  tierra  distante 
^^^^  recibir  allí  un  reino,  y  después  volverse.    Y  Jiabien- 
j       llamado  á  diez  de  sus  siervos,  les  dio  diez  minas,  y 
.    ^ijo  :   traficad  entretanto  que  vengo.    Mas  los  de  su 
**^«d  le  aborrecían :  y  enviando  en  pos  de  él  una  emba- 
lo quód  esset  propé  Jerusalem :  et  quia  existimarent  quód 
^^^'estim  regnum  Dei  inanifestaretur.— «Z^c.  xix,  11. 
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jada^  h  dijeron :   No  queremos  que  reine  este  sobre  no$i 

tros.  Y  cuando  volvió  después  de  haber  recibido  el  reku 

¿fc*    Ved    aora  lo   que  hace  este  rey  cuando  vuelyi 

recibido  el  reino,  y  no  hallareis  idea  alguna  del  juicio  un 

versal.     Lo  primero  que  hace,  es  premiar  á  los  siervos  qu 

negociaron  con  el  talento  dando  &  uno  el  gobierno  de  die 

ciudades,  y  á  otro  de  cinco :  castigar  á  uno  de  ellos  que  1 

tuvo  ocioso,  aunque  no  lo  perdió  quitándoselo :  y  despnc 

de  esto,  mandar  traer  y  matar  en  su  presencia  á  aquelic 

enemigos  suyos,  que  no  lo  habian  querido  por  rey.     Y  e 

cuanto  á  aquellos  mis  enemigos,  que  no  quisieron  que  y 

reinase  sobre'  ellos,  traédmelos  acá,  y  matadlos  delante  á 

míf.    Halláis  en  todo  esto  alguna  idea  de  resurrecci0 

de  muertos,   ó  de  juicio  universal?   ¿No  halláis  por  i 

contrario  otra  idea  infinitamente  diversa  ?    i  Como  ha  d 

dar  á  sus  siervos  el  gobierno  de  cinco  ó  de  diez  cipdade 

en  el  juicio  universal,  cuando  todas  las  ciudades  del  mund 

están  ya  reducidas  á  ceniza  ?    i  Como  ha  de  matar  á  su 

enemigos,  que  no  lo  quisieron  por  rey,  cuando  estos  ene 

migos,  como  todos  los  demás  hijos  de  Adán  han  muerto,  hei 

resucitado,  y  ya  se  hallan  en  estado  de  inmortalidad?  Direi 

sin  duda,  que  todo  esto  es  hablar  en  parábolas  6  seme 

janzas,  las  cuales,  para  que  lo  sean,   no  es  necesario  qm 

ecNrran  en  todo,  sino  solo  en  aquel  punto  particular  á  qui 

se  enderezan.    Y  yo,  confesando  que  tenéis  razón,  os  pid< 

la  misma  advertencia  para  el  lugar  del  evangelio  de  q» 

hablamos:    Cuando  viniere  el  Hijo  del  hombre,  entón 

*  Homo  quídam  nobilis  abiit  in  regionem  longinquam  acciperi 
sibi  regnum,  et  revertí.  Vocatis  autem  decem  servís  suis,  dedit  di 
decem  minas,  et  ait  ad  iUos :  negotiamini,  dum  vemo.  Oives  autea 
ejuB  oderant  eum,  et  misenmt  legationem  post  illum,  dicentes 
fii^lumus  hiiiMB  regn^re  super  nos.  Et  factum  ^st,  ut  redirá  regap 
&c^  —  Luc,  xix,  12, 13,  14,  et  15. 

f  Verumtamen  inimicos  mees  illos,  qui  noluerunt  me  regnare  tn.- 
per  se,  adducite  huc,  interficite  ante  me.  —  Id.  27. 

X  Oüm  autem  venerit  Filius  hominis ...  tune,  &c.-— i/tf/.  xzv,  31 
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PÁRRAFO  III. 

285.  Si  queréis  no  obstante  que  este  lugar  del  evangelio 
no  sea  una  verdadera  parábola :  si  queréis  que  sea  una 
profecia,  una  notioia,  una  descripción,  asi  de  la  venida  del 
Sofior,  como  del  juicio  universal:  yo  estoy  muy  lejos 
de  empeñarme  mucho,  por  la  parte  contraria ;  esto  seria 
entrar  en,  una  disputa  embarazosa  y  de  poquísima  ó  ninguna 
utilidad.  Si  yo  ia  llamo  parábola,  es  porque  la  hallo  puesta 
entre  otras  parábolas,  y  porque  leido  el  testo  con  todo 
BO  contesto,  me  parece  todo  dicho  par  semejanza,  no  por 
propiedad:  ni  parece  verosimil,  que  el  juicio  universal  se 
haya  de  reducir  á  aquello  poco  que  aquí  dice  el  Señor,  ni 
que  todos  los  buenos  por  una  parte,  y  todos  los  malos  por 
eÉra,  hayan  de  ser  juzgados  y  sentenciados  solo  por  la 
razón  que  allí  se  apunta :  ni  tampoco  que  los  unos  y  los 
otios  hayan  de  decir  en  realidad  aquellas  palabras :  ¿  Señor, 
emamdo  te  vimos  hambriento,  6  sediento  ¿re. *?  j  que  el 
Sefier  les  haya  de  responder :  en  cuanto  lo  hicisteis  á  uno 
de  estos  mis  pequeñitos,  á  mí  me  lo  hicisteis,  y  en  cuanto 
no  Jo  hicisteis,  ni  ámí  lo  hicisteis  f. 

236.  Con  todo  eso,  yo  estoy  pronto  á  concederos  sobre 
este  punto  particular  todo  cuanto  quisiereis.  No  sea  esto 
una  parábola,  sino  una  profecía  que  anuncia  directamente 
i«  venida  del  Señor,  y  el  juicio  universal.  Aun  con  esta 
eoncesion  gnituita  y  liberal,  ¿qué  cosa  se  puede  adelantar? 
Jesucristo  dice,  que  cuando  venga  |  entonces  §  se  sentará 
esi  el  trono  de  magestad :  entonces  se  congregarán  delante 
de  él  las  fpentes:  entonces  separará  los  buenos  de  los 
suJof ,  poniendo  aquellos  á  su  diestra,  y  estos  á  su  sinies- 

*  Domine,  quandote  vidimus  esuríentem,  aut  sitientem,  &c. -— 
Mai.  xzv,  44. 

f  Qaandiii  fecistis  uní  ex  his  fratribus  meis  minimis,  rnihi  fecistis. 
QaBm£h  aon  fecistu,  uni  de  minoríbus  his,  neo  mibi  fecistis.  — 
Mat.  xzv,  40,  et  45. 

X  Chm  autem  venerit. 

§  tune,  &c.  —  Fide  fol,  prac 
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tra :  entonces  alabará  á  los  unos,  y  los  llamará  á  la  ü 
eterna,  y  reprenderá  á  los  otros,  condenándolos  al  fu 
eterno.  Bien :  todo  esto  es  cierto,  y  todo  se  concede 
dificultad ;  mas,  ¿qué  consecuencia  pensáis  sacar  de  aq 
I  Luego  cuando  venga  Jesucristo  en  gloría  y  magestad, 
cederán  luego  al  punto  todas  estas  cosas  ?  ¿  Luego  en  aq 
dia  (que  los  Profetas,  y  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  llaman  el 
del  Señor,  y  que  según  vuestra  estraña  inteligencia  defa 
ser  un  dia  ordinario  de  diez  ó  doce  horas)  luego  en  este 
no  habrá  que  hacer  otras  cosas,  sino  solo  estas  ?  ¿  Y  las  t 
anuncian  para  ese  mismo  dia  casi  todos  los  Profetas,  y 
que  anuncian,  muchos,  y  tal  vez  los  mas  de  los  Salmos 
las  que  anuncia  el  Apocalipsis  en  los  tres  últimos  csq>ita 
estas  no  podran  tener  lugar  en  aquel  dia,  estas  deberán 
esduidas  por  la  palabra  entonces  ?  Cierto  que  es  esta  i 
consecuencia  ó  un  modo  de  discurrir  bien  singular. 

237.  Como  si  dijéramos:  mil  lugares  de  la  Escrit 
anuncian  clara  y  espresamente  mil  cosas  grandes  y  ad 
rabies,  que  deben  suceder  en  el  dia  del  Señor,  después  i 
venga  á  la  tierra  en  gloria  y  magestad.  Aora,  entre  e< 
lugares  hay  uno  que  hablando  de  la  venida  del  Señor,  p 
luego  el  juicio  universal,  sin  hacer  mención  de  otra  c 
intermedia ;  pues  dice,  ctuindo  viniere,  ¿re. :  luego  desp 
que  venga  el  Señor  no  hay  otra  cosa  que  hacer,  sinc 
juicio  universal :  luego  esas  mil  cosas  que  anuncian  € 
mil  lugares  de  la  Escritura,  por  claras  y  espresas  que 
rezcan,  deberán  echarse  á  otros  sentidos,  por  impropie 
violentos  que  sean ;  pues  no  hay  tiempo  para  que  suce< 
después  de  la  venida  del  Señor.  Por  consiguiente  la  pi 
bra  entonces,  deberá  esplicar  mil  lugares  claros  de  la  '. 
critura,  y  no  ser  esplicada  por  ellos.  Consecuencia  d 
sima  y  despótica,  contra  la  que  claman  y  dan  gritos  to 
las  leyes  de  la  justicia. 

288.  Pues  i  qué  sentido  propio,  verdadero  y  confoim 
las  Escrituras,  le  podremos  dar  á  la  palabra  entonces, 
todo  el  testo  del  evangelio  ?   Para  responder  en  brev< 
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pregunta,  no  me  ocurre  otro  modo  mas  fácil  que  el 
de  alguna  semejanza  ó  ejemplo,  que  suele  valer  mucho 

que  un  prolijo  discurso.  Leed  el  capitulo  nueve  del 
O^nesis  y  hallareis  allí  (versículo  veinte)  que  cuando  Noé 
salió  del  arca  después  del  diluvio,  comenzó  á  labrar  la 
tíerra  y  plantó  una  viña,  y  bebiendo  el  vino  se  embriagó  *. 
Oid  aora  mi  bella  inteligencia  de  estas  palabras.  Noé 
salió  del  arca  al  amanecer  del  dia  27  de  Abril,  y  junto  con 
él  todos  sus  prisioneros,  y  habiendo  en  primer  lugar  adora- 
do á  Dios  ofreciéndole  su  sacrificio,  se  puso  luego  á  labrar 
la  tierra  por  no  estar  ocioso :  aquella  misma  mañana, 
ctyudado  de  sus  tres  hijos,  plantó  una  viña,  á  la  tarde  hizo 
sxi.  vendimia,  y  antes  de  anochecer  ya  estaba  borracho. 
¿  Q°é  os  parece,  amigo,  de  mi  inteligencia?  i  Halláis  que 
snepreofler  en  ella  guardando  consecuencia  ?   Consideradlo 


239.  Yo  no  negaré  que  es  bien  reprensible,  por  infinita- 
^KXiQnte   grosera.     Cualquiera  que  lee   seguidamente  este 
del  Génesis,  conoce  al  punto  que  el  historiador  sa- 
lo va  á  referir  directamente  y  de  propósito  lo  que  su- 
<5edi6  por  ocasión  de  la  embriaguez  de  Noé :   esto  es,  las 
^rendiciones  y  maldiciones  (ó  por  hablar  con  mas  propiedad) 
1^18  predicciones  y  profecías  que  pronunció,  ya  en  pro,  ya 
'XI  contra  de  su  posteridad,  á  favor  de  sus  dos  hijos.  Sen, 
aphet,   y  en  contra  de  Can,  y  mucho  mas  de  su  nieto 
^Caanán.     Para  referir  todo  esto  de  un  modo  claro  y  cir- 
^^lustanciado,  como  buen  historiador,  era  necesario  decir, 
l^ximero,  en  breve,  que  ^l  justo   Noé  en  cierta  ocasión 
^«  propasó  inocentemente  en  la  bebida,  y  realmente  se  em- 
briagó :  segundo,  que  ya  en  aquel  tiempo  habia  vino  en  el 
'Unnido :  tercero,  que  también  habia  viña :  cuarto,  que  esta 
vifia  no  era  de  las  antidiluvianas,  sino  que  el  mismo  Noé  la 
labia  plantado  por  sus  manos.     De  todo  esto  era  necesario 
Wer  mención  como  en  un  brevismo  compendio,   para 

Ik  *  Ccepit  Noé  vir  agricola  exercére  terram,  et  plantayit  vineam. 

^K.       Sbensicpie  vinum  inebríaus  est.  —  Gen,  ix,  20,  et  21. 
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referir  lo  que  el  mismo  Noé  habló  en  profecía,  luego  qoe 
despertó  de  su  sueño.  Apliquemos  aora  la  seikiejanEa: 
Jesucristo  en  esta  especie  de  parábola  va  directamente  á 
dar  una  doctrina :  va  á  exortar  á  los  hombres  á  las  obras 
de  misericordia  con  sus  prójimos :  este  es  su  asunto  |mn- 
cipal.  Para  que  esta  exortacion  tenga  mejor  efecto,  les 
da  una  idea  general  del  juicio  universal,  proponiéndoles  con 
suma  viveza  y  naturalidad,  asi  el  premio  como  el  castigo 
que  deben  esperar  los  que  hacen  ó  no  hacen  obras  de 
misericordia.  Mas  para  dar  esta  idea  general  del 
juicio  universal  para  contraer  esta  idea  general  á  su  Jn- 
teoto  particular,  le  era  necesaria  alguna  preparación: 
le  era  necesario  decir  en  breve,  y  como  de  paxo,  que  él 
mismo  habia  de  venir  otra  vez  á  la  tierra  en  gloria  y 
magostad,  que  cuando  viniese,  entonces  se  habia  de  sentar 
en  el  solio  de  su  magostad,  que  habia  de  congregar  todas 
las  gentes  en  su  presencia,  8cc.  Mas'  todo  esto  que  aquí 
apunta  el  Señor  brevemente,  ¿  sucederá  luego  al  punto  que 
llegue  á  la  tierra?  ¿Todo  se  ejecutará  en  el  espado 
de  doce  ó  de  veinte  y  cuatro  horas  ?  Pues  ¿  cómo  se 
cumplirán  las  Escrituras^ ?  ¿Cómo  se  podrán  verificar 
tantas  otras  cosas  que  hay  en  la  Escritura,  reservadas  vi- 
siblemente para  aquel  mismo  dia  ó  tiempo,  que  debe  co- 
menzar en  la  venida  del  Señor  ?  ¿  Estas  también  no  son 
dictadas  por  el  mismo  Espirita  de  verdad  ? 

240.  En  suma:  todas  las  espresiones  y  palabras  del 
testo  del  evangelio,  de  que  hablamos,  son  verdaderas,  son 
propias,  son  naturales  y  perfectamente  acomodadas  á  su 
fin.  Cuando  viniere  ...se  sentará  entonces  f:  y  entonces 
serán  todas  las  gentes  ayuntadas^f  y  apartará  los  unos 
de  los  otros ^:  entonces  dirá,  6íc.\\    Del  mismo  modo  son 

*  I  Quomodo  ergo  implebuntur  scripturae. — MaLxxvi,  54. 
t  Com  autem  venerit ...  tune  sedebit.  —  ^a/.  xxv,  31. 
t  Tune  congregabuntnr.  — Id.  ib,  32. 
§  Tune  separabit. — Id.  ib. 
II  Tune  dicet,  &c.— Ai.  34. 
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Teidaderos,  y  deben  verificarse  en  aquel  mismo  dia  todos 
los  anancios  de  los  Profetas,  y  todas  cuantas  cosas  hay  en 
el  antiguo  y  naeTo  Testamento,  claramente  reservadas  para 
este  dia.  Para  concordar  aora  unas  cosas  con  otras,  para 
entenderlas  todas  con  gran  facilidad,  y  para  darles  á  todas, 
y  á  cada  una  de  ellas,  el  lugar  que  les  pertenece,  solo  falta 
nna  cosa,  según  parece,  del  todo  necesaria :  es  á  saber,  que 
no  estrechemos  tanto  el  dia  del  Señor,  como  lo  hace  el 
sbtema  ordinario,  sino  que  le  demos,  sin  temor  alguno, 
toda  aquella  grandeza  y  ostensión  que  le  es  tan  debida, 
según  bu  Escrituras*.  Con  esto  solo  tendremos  tiempo 
Pttatodo. 

*  Secundum  scriptums. 


I 


CAPITULO  IX. 


ULTIMA  DIFICULTAD. 

241.  El  Apóstol  S.  Pedro,  hablando  del  dia  del  £ 
ñor,  dice,  que  Tendrá  este  dia  repentinamente,  cuando  n 
nos  se  pensare :  y  añade  que  en  él  habrá  un  diluvio 
fuego  tan  grande  y  tan  voraz,  que  los  elementos  misni 
se  disolverán,  y  la  tierra  y  todas  las  obras  que  hay 
su  superficie,  se  abrasarán  y  consumirán:  Vendrá,  pti 
como  ladrón  el  dia  del  Señor,  en  el  cual  pasarán  los  c; 
los  con  grande  ímpetu  y  los  elementos  con  el  calor  i 
rán  deshechos,  y  la  tierra  y  toda^  las  obras  que  hay  i 
ella  serán  abrasadas*.  Si  ésto  es  verdad,  no  tenén 
que  esperar  en  el  dia  del  Señor,  ni  el  cumplimiento  • 
lo  que  parece  que  anuncian  para  entonces  las  profecif 
ni  tampoco  el  juicio  de  vivos,  entendida  esta  palabra  c 
mo  suena ;  pues  no  es  posible  que  quede  algún  vivieni 
después  de  un  incendio  tan  universal  que  ha  de  abras 
toda  la  superficie  de  la  tierra.  Por  consiguiente,  asi 
juicio  de  vivos,  como  todas  las  otras  profecías,  no  pued< 
entenderse  según  la  Escritura,  sino  en  otros  sentid 
muy  diversos  del  que  parece  obvio  y  literal. 

242.  Para  resolver  esta  gran  dificultad,  que  se  ha  n 
rado  como  decisiva  en  el  asunto,  no  tenemos  que  hac 
otra  diligencia,  que  leer  con  mas  atención  el  testo  misil 
de  S.  Pedro  sin  salirde  él.  Se  pregunta:  ¿S.  Pedro  i 
ce  aquí  que  en  la  venida  del  Señor,  ó  al  venir  el  Sen 
del  cielo  á  la  tierra,  sucederá  este  incendio  universal  ?    ] 

*  Adveniet  autem  dies  Domini  ut  fur :  in  quo  coeli  magno  impe 
transient,  elementa  vero  calore  solventur,  térra  autem,  et  qu»  in  if 
8unt  opera,  exurentur.  —  Pet.  ii,  3,  10. 
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k>     dSoe,  ni  lo  anuncia,  ni  de  sus  palabras  y  modo  de  har 

bl£i.r  se  pnede  inferir  una  novedad  tan  grande,  y  tan  con- 

tr-CB-iia  4  las  ideas  que  nos  dan  todas  las  Escrituras,  Lo  que 

4  KB feamente  dice,  es,  que  sucederá  en  el  dia  del   Señor, 

q~Kx.e  es  cosa  infinitamente  diversa ;  y  esto  sin  determinar  si 

s^ará  al  principio,  ó  al  medio,  ó  al  fin  de  este  mismo  dia : 

W'^^sndrá,  pues,  como  ladrón  el  dia  del  Señor  :  en  el  cual 

6r^^  *.    Aora,  amigo,   si  todavía  pensáis  que   el  dia  del 

S^^ñor,  de  que  habla  S.  Pedro,  y  de  que  hablan  casi  to- 

cL<^8  los  Profetas,  es  algún  dia  natural  de  doce  ó  veinte  y 

atro  horas,  os  digo  amigablemente  que  no  pensáis  bien. 

sta  inteligencia  pudiera  parecer  á  alguno  muy  semejante 

«qnella  otra  inteligencia  mia,  sobre  el  dia  en  que  Noé  sa- 

del  arca,   en  el  cual  dia  preparó   la    tierra,   plantó 

la  viña,   hizo  la  vendimia,  bebió  del  vino,  y  se  em- 


213.  El  dia  del  Señor,  de   que  tanto  hablan  las    Es- 

"K-itiiras,  no  hay  duda,  que  comenzará  con  la  venida  del 

L^o  á  la  tierra  del  Rey  de  los  reyes.     Con  esta  venida, 

con  el  personaje  que  viene,  después  de  haber  recibido  el 
«^«ftoi*,  con  todo  el  principado,  sohre  sus  homhros%, 
^BLMJmkec&tk  ciertamente  y  tendrá  principio  el  dia  de  su  vir- 
'^^^sd  en  los  esplendores  de  los  santos,  como  se  anuncia  en 
^1  sahno  cix :  Contigo  está  el  principado  en  el  dia  de  tu 
jpeder  entre  los  resplandores  de  los  santos*  :  mas  el  dia 
^gI  Señor,  que  entonces  amanecerá,  no  hay  razón  alguna- 
<iue  nos  obligue  á  medirlo  por  horas  y  minutos;  antes 
por  el  contrario,  toda  la  divina  Escritura  nos  da  voces  con- 
tra est^  idea,  y  nos  propone  otra  infinitamente  diversa, 
como  iremos  viendo  en  adelante.  Toda  ella  nos  habla  de 
la.  venida  del  Señor,  como  de  una  época  la  mas  célebre 
de  todas,  á  que  debe  seguirse  un  tiempo  sumamente  di- 

•  Vide  fol.  praec. 
f  -Acceptd  regno,  —  Lúe.  xix,  16. 
t  Super  humeram  ejus.  —  ísai.  ix,  6. 

$  Tecum  príncipiúm  in  ¿ie  virtutis  tuse  in  splendoríbus  sancto- 
"'"»•— Pi.  cix,  3. 
'''^MO  I.  M 
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verso  de  todos  los  que  hasta  éntónees  habrán  pasado; 
el  caal  tiempo  se  llama  frecuentemente  en  los  Profetas,  e¡ 
dia  del  Señor ^,  aquel  diaf,  aquel  tíempoXf  el  ngh 
venidero^*  Por  tanto,  en  ese  dia,  en  ese  tiempo,  en 
ese  siglo  Tentnro  habrá  sin  duda  algún  tiempo  sobrado, 
para  que  se  verifique  plenamente  todo  cuanto  está 
escrito,  y  todo  como  está  escrito^:  habrá  tiempo  pan 
el  juicio  de  vivos  de  que  nos  habla,  y  nos  manda  creei 
el  símbolo  de  nuestra  fe :  habrá  tiempo  para  todos  kx 
anuncios  de  los  Profetas  de  Dios :  y  habrá  tiempo  pan 
que  se  verifique  plenaibente  lo  que  dice  S.  Pedro,  y  todfl 
dentro  del  mismo  dia  sin  salir  de  él.  S.Agústin  dice: 
No  se  sahen  los  dios  que  durará  este  juicio  ;  pero  ningur 
no  que  haya  leido  las  escrituras,  por  poco  que  se  haya 
versado  en  ellas,  dejará  de  saber,  que  al  tiempo  llama  h 
escritura  dia%. 

244.  Volved  un  poco  los  ojos  al  capitulo  xx  del  Apo 
calipisis,  y  allí  hallareis,  (versículo  9)  que  S.  Juan  haUi 
también  del  fuego  que  ha  de  llover  del  cíelo,  enviado  d« 
Dios :  mas  este  suceso  lo  pone  al  fin  de  su  dia,  de  mi 
años :  cuando  fueren  acabados  los  mil  años :  en  los  ene 
les  mil  años  (sea  número  determinado  ó  indeterminadc 
ha  habido  tiempo  mas  que  suficiente  para  las  muchas 
grandes  cosas  que  nos  anuncian  clarísimamente  las  E= 
críturas.  Esta  es  toda  la  solución  de  esta  dificultad : 
hay  para  que  detenemos  mas  en  este  punto.  Otras  di= 
cuitados  iguales  ó  mayores  que  puedan  oponerse,  esperam. 
resolverlas  á  su  tiempo  conforme  fueren  ocurriendo. 

.    *  Dies  Domvca.'-  Soph,  i,  14. 

t  Dies  'ú\¡á.^Ew  Off,  Dejkinct. 

X  Tempus  illud — Ex  mult.  scripL  he. 

§  Saeculum  venturum,  8íc.-^Fide  Paul,  ad  Heh.  vi,  6. 

II  Sicut  seríptum  est. 

ir  Per  quot  dies  hoc  judicium tendatur,  incertum  est:  sedscriri 
ram  diem  poneré  soleré  pro  tempore,  nemo  qui  illas  litteras 
negligenter  legerit,  ignorat. — D.  Aug.  Ixh.  Cmt.  Dei.  e,  i. 
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ADICIÓN. 

245.  Por  lo  que  acabamos  de  decir  no  pretendemos  ne- 
gar que  baya  de  haber  fuego  del  cielo  en  la  venida  misma 
del  Señor ;  pues  asi  lo  hallamos  espreso  en  algunos  lugares 
de  la  Escritura,  especialmente  en  el  salmo  xcvL     Fuego 
irá  delante  de  él^y  abrasará  al  rededor  á  sus  enemigos'^ 
-AhtviJbran  sus  relámpagos  la  redondez  de  la  tierra :  vio- 
'<^  la  Herra,  y  fué  conmovida^    Los  montes  como  cera  se 
^í^rritieron  á  la  vista  del  Señor :  á  la  vista  del  Señor 
^odd  la  tierra*.     Este  testo,  en  especial  las  últimas  pala- 
bras, parece  que  suenan  á  un  diluvio  universal  de  fuego, 
^116  debe  preceder  inmediatamente  á  la  venida  del  Señor ; 
ttiBS  es  bien  advertir  lo  primero,  que  estas  últimas  palabras 
^  la  vista  del  Señor  toda  la  tierra,  que  son  las  que  tienen 
^■úas  apariencia,  no  se  leen  asi  en  las  otras  versiones,  smo 
^e  toda  la  tierra:  y  asi  tienen  otro  sentido  diverso :  no  es 
^««da   la   tierra  la   que   flaye   como    cera,    á  la  vista  y 
^lesencia  del  Señor ;  sino  los  montes  son  los  que  fluyen  en 
t^iesenoia  del  Señor  de  toda  la  tierra  f:  dice  la  paráfrasis 
<^dea.     De  la  presencia  del  semblante  del  Señor  toda  la 
^^erraX:  dice  la  antiquísima  versión  arábiga.     Fuera  de 
que  esta  es  conocidamente  una  espresion  figurada  como  la 
^d  salmo  siguiente  :  Los  rios  aplaudirán  con  palmadas  : 
J^fi^tamente  los  montes  se  alegrarán  á  la  vista  del  Señor : 
J^^que  vino  á  juzgar  la  tierra^ :  y  la  del  salmo  cxiii :  O 
^^^nieSf  saltasteis  de  gozo  como  carneros ;  y  vosotros,  co- 
^^^tdos,  como  corderos  de  ovejas\\. 

*  I^is  ante  ipsum  prsecedet,  et  inflamabit  in  circuitu  inimicos 
J^'ís,  niuxeront  fulgura  ejns  orbi  térra,  et  commota  est  térra. 
'^^oi^tes  sicut  cera  fluxetunt  ^  facie  Domini :  h  facie  Domini  omnis 
*^*>^,  &c.  —  Ps,  xcvi,  3, 4,  <?/  6. 

"t^  A  presentía  Domini  dominatoris  omnis  terrae.  — 16, 

I  A  conspectn  faciei  Domini  terrse  totius. — lá. 

S  Flnmina  plaudent  manu,  simul  montes  exultabunt.    A  conspec- 
^  iDomini :  quoniam  venit  judicare  terram.— Pí.  xcvii,  8,  et  9. 

II  Montes  exultas tis  sicut  arietes,  et  colles  sicut  a^i  ovium.— • 
^«  cxiii,  6. 

M    2 
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246.  Lo  segando  ^  principal  que  se  debe  advertir  es,  que 
asi  el  testo  citado/ como  todo  el  contesto  de  este  salmo,  no» 
da -una  idea  nray  ageipa  de  fuego  universal.     Desde  las 
primeras  palabras  empieza,  convidando  á  la  tierra  y  á  mu* 
chas  islas  de  ella,  á  que  se  alegren  y  regodjen  con  la  noti- 
cia del  reino  próximo  del  Señor :  El  Señor  reinó,  rego^ 
cífese  la  tierra:  alégrense  las  muchas  islas* •   Esta  ale* 
gria  es  claro  que  no  compete  á  la  tierra,  ni  4  las  islas  in- 
sensibles, sino  solo  4  los  vivientes  que  en  ellas  babitan; 
mas  aunque  la  tierra  y  las  islas  fuesen  capaces  de  alegría, 
I  cómo  podr4n  alegrarse,  esperando  por  momentos  un  dilu^ 
vio  de  fiíego  que  les  debe  hacer  fluir  como  cera?     En  el 
salmo  antecedente  acaba  de  decir,  hablando  de  la  venida 
del  Señor :  Alegren^  los  cielos^  y  regocíjese  la  tierra ; 
conmuévanse  el  mar,  y  su  plenitud;  se  gozarán  los  campas^ 
y  todas  las  cosas  que  en  ellos  hay.     Entonces  se  regocyor 
rán  todos  los  árboles  de  las  selvas.    A  la  vista  del  Señar^ 
porque  vino ;  porque  vino  á  jtugar  la  tierra, 
la  redondez  de  la  tierra  con  equidad,  y  los  pueblos  con 
verdad-};.     ¿  Como  se  compone  esta  exaltación  de  cam 
y  4rboles,  solo  por  la  noticia  de  que  van  4  ser  devorad* 
por  el  fuego  I    Todas  estas  reflexiones  nos  obligan  4  cre^i 
que  no  puede  ser  universal  el  fuego,  de  que  se  habla 
este  salmo,  que  debe  preceder  4  la  venida  del  Señor  j:,  si- 
no que  es  un  fuego  particular,  enderezado  solamente  4  lo 
enemigos,  como  sigue  inmediatamente  diciendo :  Fuego  ir* 
delante  de  él,  y  abrasará  al  rededor  á  sus  enemigos^. 

247.  Esta  misma  idea  se  nos  da  en  el  libro  de  la  Sab 
duría,  donde  hablando  de  la  terribilidad  del  dia  del  Señi 

*  Dominus  regnavit,  exultet  térra:  laetentur  insulse  multse. **        - 
Ps,  xevi,  1, 

t  Lsetentur  coeli,  et  exultet  térra,  commoveatur  mare,  et  pleni^k'  .tom 
do  ejus :  Gaudebunt  campi,  et  omnia,  quse  in  eis  sunt.    Tone  ex^^i-ZLOjL 
tabunt  omnia  ligna  sylvarum  a  facie  Domini,  quia  venit :  Quonii 
venit  judicare  terram.    Judicabit  orbeiu  terrse  in  «quítate,  et 
los  in  veritate  sua.  —  Ps,  xcv,  11,  12,  ei  13. 

X  Ignis  ante  ipsum  prsecedet. —  FidefoLpr^BC, 

§  Inflammabit  in  circuitu  inímicos  ejus.  —  Ps,  xcvi,  3. 
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contra,  los  impíos»  dice  entre  otras  cosas :  Y  aguzará  su 
mxarable  ira  como  á  lanza,  y  peleará  con  él  todo  el  uni- 
verso contra  loa  insensatos.    Irán  derechamentiB  los  tiros 
ds  hs^rayo»,  y  como  de  un  arco  bien  entesado  de  las  nu- 
hsHT&n  arrojados,  y  resurtirán  á  lugar  cierto*,    l  Qué 
oecesdad  había  de  esta  dirección  de  rayos  4  lagar  cierto,  y 
determinadas  personas,  si  el  fuego  hubiese  de  ser  como  un 
dilnvio  universal?     En  el  salmo  x?ii  se  habla  de  la  misma 
manera  contra  los  enemigos  de  Cristo,  en  el  día  de  su  veni- 
da.   Inclinó  los  cielos,  y  áescendió ;  (y  apareció  su  glo- 
^^^ícl)  y  oscuridad  debajo  de  sus  pies.     Y  subió  sobre  que- 
^ftkÜMs,  y  voló ;  voló  sobre  alas  de  viento.     Y  se  ocultó 
^^  las  tinieblasi  como  en  un  pavellon  suyo.     Este  taber- 
K^sicolo  me  parece  que  nó  es  otra  cosa  sino  sus  santos  que 
tienen  con  él ;  á  su  contorno  agua  tenebrosa  en  las  nubes 
^e/  aire.     Por  el  resplandor  de  su  presencia,  se  deshide- 
^09t  las  nubes  en  pedrisco,  y  carbones  de  fuego. .  •   Y  envió 
"*!€«  sdétaSf  y  los  desbarató ;  multiplicó  relámpagosi  y  los 
^^erró,  ¿fc.f    Es  claro,  que  todo  este  aparato  es  contra  los 
enemigos  y  nada  mas. 

248.  ¿  Cómo  es  posible  que  sea  un  diluvio  universal  de 
fii^;o  el  que  viene  con  Cristo,  6  le  precede,  cuando  al  ve- 
stir el  Señor  en  gloria  y  magostad,  se  convidan  todas  las 
^ves  4  una  grande  cena,  que  Dios  les  prepara  con  los  cadá- 
veres de  todos  aquellos  enemigos  suyos,  que  murieron  con 
espada,  que  sale  de  la  boca  del  que  estaba  sentado  so- 

*  Acuet  aatem  duram  iram  in  lanceam,  et  pugnabit  enm  illo  or- 
terrarum  contra  insensatos.    Ibunt  directa  emissiones  ful^mm, 

tanquam  á  bené  cúrvate  arcu  ntibium  extermiaábuntur,  et  ad  cer- 
taunlociun  insüient.  —  Lib.  Sap.  v,  21,  et22, 

'\  Inclina^t  ccelos,  et  descendit :  (et  apparuit  gloria  ejus)  [Pa- 
^'"^joih,  €M,'\  et  caligo  sub  pedibus  ejus.  Et  ascendit  super  cheru- 
l>iiii,  et  volavit :.  volavit  super  pennas  ventorum..  £t  possuit  tenebras 
latibidam  8uum,.  io  circuitu  ejus  tabemaculum  ejus  :  tenebrosa  aqua 
in  Aabibus  aéris.  Prse  fulgore  in  conspeetu  ejus  nubes  transierunt 
^mtido,  et  carbones  ignis..,  Et  missit  sagittas  suas,  et  dissipavit 
®*^;  fulgura  multiplicavit,  et  conturvayjt  eos.  — P*.  xvii,  10,  11 
*2^  13,  et  15. 
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bre  el  caballo*  ?  ¿  Cómo  es  posible  que  las  aveis  se  rega* 
lea  en  efecto  con  estos  cadáveres :  Y  se  hartaron  todaí 
las  aves  de  las  carnes  de  ellos '\';  ni  que  haya  quedada  avt 
alguna  en  el  mundo»  deispues  de  un  diluvio  universal  di 
fuego  ?  i  Cómo  es  posible  que  sea  este  un  fuego  universal 
cuando  por  Eiseqaiel  se  hace  el  mismo  convité,  no  solo  á  la 
aves,  sino  á  todas  las  bestias  feroces  para  la  misma  cena,  qu< 
Dios  les  prepaira  1  Pues  tu,  hijo  del  hombre,  esto  dice  e 
Señor  Dios ;  di  á  todo  volátil,  y  &  todas  las  aves,  y  á  to 
das  las  bestias  del  campo;  venid  juntos,  apresuraos  \ 
corred  de  todas  piartes  a  mi  víctima  que  yo  os  ofrezco..,. 
Comeréis  las  carnes  de  los  fuertes,  y  beberéis  la  sangr 
de  los príúcipes  de  la  tierra^....  ¿Cómo  es  posible  (pe 
abreviar)  que  sea  este  un  fuego  universal,  cuando  po 
Isaías  se  dice^  que  aun  después  de  aquel  terrible  jdia  qoie 
darán  todavía  en  la  tierra  algunos  hombres  vivos,  aunqu 
Bo  muchos  §?  y  mas  abajo  dice,  qae  serán  tan  pocos  com 
si  algunas  pocas  aceitunas  que  quedaron,  se  sacudid 
ron  de, la  oliva;  y  algunos  rebuscos,  después  de  acm 
bada  la  vendimia.  Estos  levantarán  su  voz,  y  darC 
alabanza ;  cuando  fuere  el  Señor  glorificado,  álzaráá 
gritería  desde  el  mar  ||.  Pudiera  aquí  citar  otros  lagac 
de  la  Escritura  7  mas  para  qué  cuando  estos  han  de  ir  e 
liendo  en  adelante  á  centenares  y  aun  á  millares  ? 

*  Qiü  occlsi  suQt  in  gladio  sedentis  super  equum,  qui  procedit 
ore  ipsius.  —  ^p.  xix,  21. 

f  £t  omnes  aves  saturatSB  suot  cañibus  eorüm.  ^^Td.ib. 

X  Tu  ergo,  fili  hominis,  hsee  dicit  Dominas  Deas  :  Dic  omnl  1 
lucri,  et  universis  avibos,  cunctisque  bestiis  agri :  Convenite,  prop 
rate,  concurrite  undique  ad  vietimam  meam,  quam'é^o  imttiolo  f< 
bid...  Carnes  fortiam  comeditís,  et  sanguinem  prmcipum  terr 
bibetis. — Ezeq.  xxxix,  17,  et  18. 

§  Et  relinqoentur  homines  pauci.  — /fof .  xxiv>  6. 

II  Qaomodó  si  pauc»  oliv»,  quee  remanserant,  ejc^atíantur  «a 
olea :  et  racemi,  ctim  fuerit  finita  vindemia.  Hi  Icfvabnnt  VKm 
suam,  atqae  laudabont :  cüm  glorífícatus  fueñt  Dominas^  hinnien 
de  mari.  —  /íflfí.  xxiv,  16,  et  14. 


PARTE  SEGUNDA: 


QÜB   COMPRENDE 


lA  OBSERVACIÓN  DE   ALGUNOS  FENÓMENOS  PARTICULARES 


SOBRE  LA 


profecía  de  DANIEL,  Y  VENIDA  DEL  ANTIGRISTO. 


.  1»  Hechos  los  preparativos  que  nos  han  parecido  neee-' 

tarios»  quitados  los  principales  embarazos,  y  con  esto  ada- 

indo  el  aire  sufícientemente,  parece  ya  tiempo  de  empezar 

^  observar  muchos  fenómenos  grandes  y  admirables ;  que, 

6  86  ocultaban  del  todo  entre  las  nubes»  6  solo  se  divisaban 

<^Qñisamente,  se  empiezan  ya  á  descubrir  con  claridad»  y 

^  dejan  ver  con  todo  esplendor.     Solo  faltan  ojos  atentos 

^   imparciales,  que  poniendo  aparte  toda  preocupación, 

quieran  mirarlos  y  remirarlos  con  la  debida  formalidad : 

l^Q  quieran  detenerse  algunos  instantes  en  el  examen  de 

^^^da  uno  en  particular,  en  la  combinación  de  los  unos  con 

'Os  otros,  y  en  la  contemplación  de  todo  el  conjunto :  esto 

^s  lo  que  aora  deseamos  hacer. 

2.  Para  facilitar  en  gran  parte  este  trabajo,  y  asegurar- 
los mas  un  buen  suceso,  nos  ha  parecido  conveniente,  no 
^olo  llevar  muy  presente  nuestro  sistema  propuesto  en  el 
^^pitnlo  cuarto  de  la  primera  parte,  sino  también,  y  en 
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primer  lugar  el  sistema  ordinario  de  los  doctores :  procu- 
rando sacar  de  él  todo  el  fruto  que  es  capaz  de  dar,  y  ha- 
cerlo servir,  aunque  sea  mal  de  su  grado,  al  conocimiento 
de  la  verdad*  Dos  manos  nos  ha  dado  Dios :  como  dos 
ojos  y  dos  oidos :  es  decir,  que  podemos  sin  gran  trabajo 
tomar  en  ambas  manos,  ambos  sistemas,  y  hecha  la  obser« 
vacien  exacta  y  fiel  de  algún  fenómeno  particular,  ver  y 
oír  la  esplicacion  que  da,  ó  puede  dar  el  uno  de  los  dos 
sistemas,  reservando,  como  es  razón  y  justicia,  el  otro  ojo 
y  el  otro  oido  para  el  otro  sistema :  si  después  de  vista, 
oida  y  examinada  seriamente  la  esplicacion  que  da  4  la 
cosa  propuesta  el  uno  de  los  sistemas,  no  se  hallare  tan 
propia,  tan  clara,  tan  natural,  como  la  que  da  el  otro  sis- 
tema ;  antes  por  el  contrario  se  hallare  violenta,  oscura, 
embarazosa  y  tal  vez  manifiestamente  fuera  del  caso,  fice., 
entonces  tocará  á  los  jueces  justos  dar  la  sentencia  definí- 
tivW.  Este  método,  como  el  mas  simple  de  todos, 
también  el  mas  á  propósito  para  el  fin  ünico  que  noshemí 
propuesto,  que  es  el  descubrir  la  verdad  y  el  fruta  de 
misma  verdad,  que  á  todos  debe  igualmente  a; 
No  perdamos  mas  tiempo,  y  empecemos  nuestra  observí 
cienes» 


I 

FENÓMENO  I. 


lA  ESTATUA  DE  CUATRO  METALES  DEL  CAPITULO  SEGUNDO 

•    DE  DANIEL.    PREPARACIÓN. 

PÁRRAFO  L 
3.  Propongo  este  punto,  en  primer  lugar,  por  ser  una 
^Q  las  mas  ilustres  profecías  que  se  hallan  en  toda  la  dí- 
riiia  Escritura,  cuyo  perfecto  cumplimiento,  esceptuando 
la  i^Uima  circunstancia,  vemos  ya  con  nuestros  propios  ojos, 
J  debiéramos  mirar  con  una  religiosa  admiración.     Repreo 
Ilutase  aquí  el  Profeta  de  Dios,  debajo  de  la  figura  de  una 
ostátoa  grande  y  de  aspecto  terrible,  compuesta  de  cuatro 
diferontes  metales,  cuatro  reinos  ó  imperios  grandes  y>  cé- 
leloes»  que  en  diversos  tiempos  habian  de  aflijir  al  mundo 
J  dominarlo.     A  cada  uno  de  ellos  se  le  pone  su  distintivo 
propio  y  peculiar,  para  que  por  él  pueda  conocerse  con 
toda  certidumbre.     Represéntase  del  mismo  modo  el  fin  y 
ttnnino  de  todos  estos  reinos,  el  cual  debe  suceder  con  la 
calda  de  cierta  piedra,  que  por  si  misma,  sin  que  nadie  la 
liie,  se  ha  de  desprender  de  un  monte,  y  volar  directa- 
tioite  &cia  los  pies  de  la  estatua ;  á  cuyo  golpe  terrible  é 
viprbviso,  se  quebrantan  al  punto,  y  se  desmenuzan,  no 
sotamente  los  pies,  sobre  quienes  cae,  sino  junto  con  ellos, 
todas  las  otras  partes  de  la  estatua,  reduciéndose  toda  ella 
iima  leve  ceniza  que  desaparece  con  el  viento.    En  con- 
MOQencia  de  este  gran  suceso,  la  piedra  misma  que  hirió 
la  estatua,  crece  y  se  hace  un  monte  tan  grande,  que  ocupa 
y  cobre  toda  la  tierra. 

Tíf  6  Rey,  veías,  y  te  pareció  como  una  grande  estar- 
Ua:  aquella  estatua  grande,  y  de  mucha  altura  estaba 
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derecha  enfrente  de  tí,  y  su  vista  era  espantosa.  La  car 
beza  de  esta  estatua  era  de  oro  muy  puro,  mas  el  pecho 
y  los  brazos  de  plata,  y  el  vientre  y  los  muslos  de  cobre: 
las  piernas  de  hierro,  y  la  una  parte  de  los  pies  era  de 
hierro,  y  la  otra  de  barro.  Así  la  veias  tú,  cuando  ñn 
mano  alguna  se  desgajó  del  monte  una  piedra :  i  hirió  la 
estatua  en  sus  pies  de  hierro,  y  de  barro,  y  los  desmenuzó. 
Entonces  fueron  asimismo  desmenuzados  el  hierro,  el 
barro,  el  cobre,  la  plata,  y  el  pro,  y  reducidos  como  á 
tamo  de  una  era  de  verano,  lo  que  arrebató  el  viento ;  y 
no  parecieron  mas ;  pero  la  piedra  qt^  habia  herido  la 
estatua  se  hizo  un  grande  monte  é  hinchió  toda  la 
tierra*. 

4,  La  esplicacion  que  da  el  Pirofeta  mismo  á  toda  esta 
visión,  se  reduce  á  esto :  que  los  cuatro  metales  de  que  la 
estatua  se  compone,  significan  cuatro  imperios  ó  reinos, 
que  unos  tras  de  oíros  han  de  ir  apareciendo  en  el  mundo, 
y  haciendo  en  él  un  gran  ruido  y  una  gran  figura.  El 
primero,  simbolizado  por  la  cabeza  de  oro,  lo  señala  con  su 
propio  nombre,  diciendo  que  es  aquel  mismo  que  acababa 
de  fundar  Nabucodonosór  con  sus  prodigiosas  y  rápidas 
conquistas,  y  de  que  el  mismo  Nabuco  era  actualmente  la 
cabeza.  Los  otros  tres  no  los  nombra:  solo  dice,  que 
el  segundo  reino  será  de  plata,  y  por  consiguiente  menor 
que  el  primero,  el  tercero  de  bronce,  que  mandará  sobre 
la  tierra,  y  el  cuarto  de  hierro  mezclado  con  greda,  8cc. 

*  Tu  rex  videbas,  et  ecce  quasi  8tatua  una  granáis  :  statua  illa 
magna,  et  «tatura  sablimis  stabat  contra  te,  et  intuitos  ejus  erat 
terríbilis.  Hujus  statuse  caput  ex  auro  óptimo  erat,  pectus  autem 
et  brachia  de  argento,  porro  venter  et  femora  ex  aere :  Ubise  autem 
ferrae :  pedum  quaedam  pars  erat  férrea,  quaedam  autem  fictili& 
Videbas  ita,  doñee  abscissus  est  lapis  de  monte  sine  manibns :  et 
percussit  statuam  in  pedibus  ejus  ferréis  et  fictilibus,  et  comminuil 
eos.  Tune  contrita  sunt  pariter  ferrum,  testa,  aes,  argentum,  el 
aurum,  et  redacta  quasi  in  favillam  sestivae,  quae  rapta  sunt  vento : 
nuUusque  locus  inventus  est  eis :  lapis  autem  qui  percusserat  sta- 
tuam, factus  est  mons  magnus,  et  implevit  universam  terram.  Et 
rcliqua.— />«».  ü,  31,  32,  33,  34,  et  35. 
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TVí  pues  eres  la  cabeza  de  oro,     Y  después  de  tí  se  lévate 

tcttrá  otro  reino  menor  que  tú,  de  plata:  y  otro  tercer 
r^no  de  cobre,  el  cual  mandará  toda  la  tierra,  Y  el 
CiS€9rto  reino  será  como  el  hierro,  ¿f c.  *  En  su  lugar  iremos 
copiando  lo  que  resta  del  testo  de  esta  gran  profecía,  con* 
foirxne  faere  necesario, 

6.  En  ella  tenemos  que  examinar  dos  puntos  que  cree- 
1K1.0S  de  una  «uma  importancia.     Asi  nuestro  examen  debe 
s^s^jT  atento    y  prolijo,  sin  dejar  pasar  por  alto    la   mas 
nm&iúma  circunstancia.     El  primero  es,  la  repartición  que 
Iftcuita  aora  se  ha  hecho  de  estos  cuatro  reinos :  si  es  justa 
y    cimforme  al  testo  y  á  la  historia,  ó  no ;  si  debemos  pasar 
{>cv  ella  ó  repugnarla.     En  suma,  debemos  conocer  estos 
K'^frinos  célebres,  y  señalarlos  por  sus  propios   distintíros 
salir  un  punto  del  testo  sagrado.     Este  conocimiento 
aro  é  individual  nos  es  absolutamente   necesario  para 
S>«der  observar  el  segundo  punto,  y  entenderlo  bien.     Es 
&  saber:  ¿qué  piedra  es  esta  que  ha  de  caer  á  su  tiempo 
s^bre  los  pies  de  la  estatua,  y  convertirla  toda  en  polvo  y 
c^^niza?    l  ^  esta  piedra  ha  caido  ya  del  monte,  ó  debemosi 
^^iwlavia  esperarla?  Por  consiguiente,  [  si  ya  ha  sucedido 
^o  el  mundo  lo  que  debe  seguirse,  después  de.  que  caiga 

Jsegnn  la  profecía :  esto  es,  la  fundación  de  otro  reino  sobre 

"^oda  la  tierra  incorruptible  y  eterno  ? 

PROPONE  Y  EXAMINA  LA  REPARTICIÓN  QUE  HASTA  AORA 
HA  CORRIDO  DE  ESTOS  CUATRO  REINOS. 

PÁRRAFO  II. 

6.  La  admiración  que  siempre  me  ha  causado  esta  repar- 

ticion,  en  que  veo  que  todos  convienen,  á  lo  menos  cuanto 

á  la  sustancia,  me  ha  hecho  también  pensar  muchísimas 

veces  cual  puede  haber  sido  la  verdadera  causa  que  ha 

*  Tu  es  ergo  caput  aureum.  £t  post  te  consurget  regnum  aliud 
minus  te  argenteum :  et  regnum  tertium  aUud  aereum^  quod  impe- 
rabit  uaiversae  térras.  Et  regnum  quartum  erit  velut  ferrum,  &c. — 
Dan.  ü,  38,  39,  et  40. 
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obligado  á  los  doctores  á  unirse  en  este  parecer,  no  obi^ 
tante  que  lo  repugna  tanto,  no  solo  la  Escritura  divina^ 
sino  también  la  historia  y  la  esperiencia  misma.     Os  diré, 
amigo,  simplemente  lo  que  se  me  ofrece :  tal  vez  lo  tornan 
ras  á  mal,  mas  ¿  quién  podrá  detener  la  palabra  una  vez 
concebida^?    La  causa  en   sustancia,   y  guardada   toda 
aquella  proporción  que  se  debe  guardar  en  la  semejanza, 
me  parece  la  misma  que  tuvo  Heredes  para  degollar  á  los 
inocentes :    quiero  decir,  el  miedo  y  pavor  del  reino  de 
Cristo.     Este  reino  con  todas  las  circunstancias  tan  claras 
y  tan  individuales,  que  señala  esta  profecía,  y  que  se  halla 
en  millares  de  otras,  como  iremos  observando,  este  reino, 
digo,  no  lo  pueden  sufrir  en  su  sistema:    los  turba,  los 
asusta,  y  tal  vez  los  hace  entrar  en  cierta  especie  de  furor, 
el  cual,  aunque  religioso  y  santo,  no  por  eso  deja  de  oca* 
sionar  la  muerte  á  muchos  inocentes :  esto  es,  á  tantos 
lugares  de  la  escritura,  á  quienes  se  quita  con  tan  mani- 
fiesta violencia  su  sentido  propio  y  literal,  con  que  solo 
pueden  vivir. 

.  7.  Este  reino,  vuelvo  á  decir,  repugna  terriblemente  4 
todas  sus  ideas.  No  es  posible  admitirlo  sino  en  sentido 
metafórico,  ó  puramente  espiritual.  Aun  asi  es  necesario 
llegar  á  algunos  malos  pasos,  y  ver  el  modo  ó  de  pasarlos, 
ó  de  evitarlos ;  lo  cual  también  repugna  á  las  mismas  ideas, 
tómese  el  partido  que  se  tomare.  Por  ejemplo :  el  tiempo 
en  que  debe  comenzar  el  ídtimo  reino,  que  según  espresa 
la  profecía,  debe  ser  cuando  la  estatua  caiga  al  golpe  de 
la  piedra,  y  se  reduzca  toda  á  polvo  y  ceniza :  y  esto  tam- 
poco se  puede  componer,  ni  aun  en  sentido  espiritual,  con 
las  ideas  ordinarias.  ¿  Qué  se  hará  pues,  para  poder  salir  de 
un  embarazo  tan  terrible?  No  se  ha  hallado  otro  espedí- 
ente,  por  mas  que  se  ha  buscado  por  los  mayores  ingenios, 
que  invertir  un  poco  el  orden  de  los  cuatro  reinos  figurados 
en  la  estatua,  repartirlos  de  modo  que  no  hagan  mucho 
daño :  olvidar  del  todo,  como  si  no  se  viesen,  algunas  cir- 

*  Forsitan  molesté  accipies,  i  sed  conceptum  sermonem  tenere 
quis  poterít  ? — Jod.  iv,  2. 
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cunstaocias  bien  notables,  y  con  esto  ir  preparando  insensi^ 
blemente   el  camino  para  colocar  el  quinto  reino,  donde 
f>£ireciere  menos  incómodo,  y  para  espiritualizarlo  del  todo* 
JE^ienso,   que  apenas  entenderéis  lo  que  acabo  de  decir ; 
.as  no  tardaré  mucho  en  esplicarme. 
8.  Otra  cosa  quisiera  deciros  en  el  asunto,  muy  seme- 
.nte  4  un  enigma.     Paréceme,  que  nuestros  doctores  han 
intado  los  cuatro  reinos  que  figura  la  estatua,  en  esta  for- 
A :  primero,  cuarto,  tercero,  segundo.     Esplicome :  en  el 
reino  no  hay  dificultad  ni  tampoco  interés  de  con- 
.^er^cion :    claramente  lo  señala  el  Profeta,  y  es  el  único 
señala  por  su  propio  nombre,  diciendo,   que  es  aquel 
ir^^ino    celebérrimo    fundado   por    Nabucodonosor,    y   de 
q|^~«sien  él  mismo  era  actualmente  la  cabeza :  tú  pues  eres  la 
beza  de  oro.     Conocido  este  primer  reino,  antes  de  cono- 
perfisctamente  los  dos  siguientes,  parece  que  les  arre- 
I>ci.t6  toda  la  atención  lo  que  se  dice  del  cuarto,  figurándose 
qi^mae  era,  sin  duda  alguna,  el  imperio  romano,  así  por  tal 
cual  seña  equivoca  que  pudieron  acomodarle,  como  por  la 
p^rsnacion  en  que  estaban  (falsa  á  la  verdad)  de  que  el  im- 
perio romano  habia  de  durar  hasta  el  fin  del  mundo.     Cre« 
yendo  pues  buenamente  que  ya  tienen  conocidos  dos  reinos, 
oslo  es,  el  primero  y  el  cuarto,  faltaba  conocer  los  dos  in* 
termedios ;   mas  como  entre  el  imperio  romano,  y  el  que 
fundó  Nabuco,  no  se  hallaba  otro  claro  y  cierto   que  el 
de  los  Griegos,  pareció  un  buen  espediente  dividir  el  pri- 
mero por  dos  partes  bien  desiguales,  llamando  la  parte  me- 
nor del  reino  de  los  Babilonios  ó  Caldeos,  y  á  la  otra  mayor 
e\  reino  de  los  Persas.     Asi  se  empezó  á  hacer  en  el  siglo 
ie  Teodosio  el  grande,  cuando  el  imperio  romano  estaba  en 
tanta  grandeza  y  esplendor,   que  parecia  incorruptible  y 
«temo,  y  asi  ha  corrido  hasta  nuestros  tiempos  por  las  razo^ 
oes  que  luego  veremos :    con  lo  cual  sale  bien  la  cuenta 
^ligmática :  uno,  cuatro,  tres,  dos. 

9.  Consideremos  aora  brevemente  el  orden  de  estos 
«wtro  reinos  como  se  halla  en  los  doctores,  mas  sin  perder 
^  TÍita  el  testo  de  la  profecía.     El  primer  reino,  dicen,  es 
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el  de  los  Babilonios  ó  Caldeos,  cayo  fundador  fué  Nabnco 
á  quien  succedió  su  hijo  Evilmerodac,  y  á  este  Baltasar, 
en  quien  el  reino  tuvo  fin.  Lo  mas  común  es  confundir  á 
Evilmerodac  con  Baltasar,  haciendo  de  los  dos  una  sola 
persona,  y  en  caso  que  esto  sea  verdad,  que  parece  muy 
lejos  de  serlo,  solo  hubo  dos  reyes,  padre  é  hijo  en  el 
primer  reino.  ¡  Qué  reino  tan  corto !  ¡  Parece  que  debía 
durar  mucho  mas  siendo  de  oro,  y  oro  óptimo !  La  cabeza 
(dice  el  testo)  era  de  oro  muy  puro,  Aora  pregóte  yo : 
¿  este  primer  reino  á  quien  llaman  de  los  Babilonios  ó  Cal- 
deos se  limitó  solamente  á  la  Caldea?  Es  evidente  que  no; 
en  la  Caldea  estaba  la  corte  del  reino,  que  era  la  gran 
ciadad  de  Babilonia;  mas  su  dominación  se  estendia  á 
todos  cuantos  reinos  particulares,  principados  y  señoríos 
habia  entonces  en  el  Asia,  entrando  en  este  número  todo  di 
Egipto.  Sin  recurrir  á  la  historia  profana,  la  misma 
Escritura  divina  nos  lo  dice  claramente  en  profecía,  y  exL 
historia.  Todos  los  pueblos  de  la  Siria,  Mesopotamia, 
Palestina,  Tiro,  Egipto,  las  Arabias,  8cc.,  eran  conquistados 
por  Nabuco ;  la  Media  y  la  Persia,  aunque  tuviesen  sus 
príncipes  particulares  é  inmediatos,  mas  todas  reconocian 
al  gran  rey  de  Babilonia  por  principe  supremo,  y  como  á 
tal  le  obedecían  y  tributaban  vasallaje.  Los  cautivos  que 
sacó  este  principe  de  Jerusalen  y  Judea,  no  solo  fueron 
conducidos  á  Babilonia  y  4  otras  ciudades  de  Caldea,  sino 
también  á  la  Media  y  á  la  Persia,  como  á  provincias  del 
imperio.  De  los  que  fueron  á  la  Media  nos  habla  todo  d 
libro  de  Ester  (si  acaso  es  cierto  que  Asnero  era  rey  de 
Media).  De  los  que  fueron  á  Persia  nos  dice  dos  palabras 
el  libro  segundo  de  los  Macabeos:  Cuando  nuestros  pa* 
dres  (son  sus  palabras)  fueron  llevados  á  la  Persia. 
Todas  estas  noticias  nos  servirán  bien  presto.  Pasemos 
adelante. 

10.  El  segundo  reino,  figurado  en  el  pecho  y  brazos  de 
plata  de  la  estatua,  dicen  que  filé  el  de  los  Persas,  los 
cuales  unidos  con  los  Medos,  bajo  las  dos  cabezas  de  Ihnio 
Medo  y  Ciro  Persa,  conquistaron  á  Babilonia,  y  hechos 
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dueños  del  imperio  se  coronaron  uno  después  de  otro  en  la 
miflina  ciudad  de  Babilonia,     No  se  detienen  mucho  en 
ana  gran  dificultad  que  luego  salta  á  los  ojos,  es  á  saber, 
qize  este  nneyo  reino  (que  llaman  de  los  Persas,  para  distin- 
gruurlo  del  de  los  Caldeos)  ó  creció  y  se  hizo  mucho  mayor 
poT  la  agregación  de  los  Medos  y  Persas,  ó  á  lo  menos 
^  vuedó  tan  grande  como  estaba,  si  esta  agregación '  no  se 
hizo,  entonces,  sino  que   ya  estaba  hecha  en  tiempo   de 
MTsiboco ;  y  no  obstante  la  profecía  dice,  que  el  segundo 
r^ino  será  menor  que  el  primero  :  y  después  de  ti  se  levan^ 
Í43^wrá  otro**,  menor  que  tu,  de  plata.    A  esta  gran  difí- 
ccLltad  responden  en  breve  diciendo:   que  el   verdadero 
sexitido  de  estas  palabras  es,  que  el  segundo  reino  será 
n^nor,  no  en  ostensión,  ni  en  gente,  sino  en  valor  y  gloria 
nocilitar.     Y  como  si  esto  mismo,  aun  prescindiendo  de  la 
insna  violencia  de  este  sentido,  no  se  pudiese  revocar  en 
iiKda,  y  convencer  de  falso,  pasan  adelante  con  gran  satis- 
fiAooion :    tanto,  que  un  in^rprete  de  los  mas  clásicos  se 
pone  de  propósito  á  probar  con  grande  aparato  de  erudición, 
\XLe  la  Persia  fué  antiguamente  muy  rica  en  minas  de 
plata,  y  por  eso  es  aquí  simbolizada  por  este  metal.     Y  la 
Caldea  que  no  tenia  minas  de  oro,  ¿por  qué  se  simboliza 
por  el  oro  ? 

11.  El  tercer  reino,  figurado  en  el  vientre  y  muslos  de 
Inronce  dé  la  estatua,  quieren  que  sea  el  de  los  Griegos, 
fondado  por  Alejandro.     ¿Mas  como?  ¿Al  reino  de  los 
Qfiegos  conocidamente  el  menor  de  todos,  le  competo  el 
fistintivo    particular    que    señala    el   Profeta    al  tercer 
láno,  esto  es,  que  mandará  sobre  toda  la  tierra  *  ?   Diréis 
leeesariamente  que  sí,  haciéndome  observar  por  todo  fun- 
bmento  aquellas  palabras  de  la  Escritura  que  hablando  de 
Alejandro  dice:    calló  la  tierra  delante  de  él;  mas  lo 
primero :  estas  palabras  hablan  de  Alejandro,  no  del  reino 
ie  los  Griegos ;   ni  de  Alejandro  se  puede  decir  con  pro- 
piedad que  fundó  el  reino  de  los  Griegos,  sino  que  destru- 
^  A  de  los  Persas.     Lo  segundo  :   estas  palabras  de  la 

*  Quod  imperabit  univers»  terrae  ?  —Da»,  ii,  39. 
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Escritura  no  dicen  que  Alejandro  imperó  sobre  toda  la 
tierra^  sino  qoe  la  tierra  calló  en  su  presencia :  espresion 
vivísima  para  esplicar  el  terror  y  espanto  que  causó  Ale* 
jandro  en  toda  la  tierra  comprendida  en  el  imperio  de  loa 
Persas,  por  donde  anduvo  como  un  rayo,  arruinándolo  todO| 
sin  que  nadie  le  resistiese.  En  adelante  examinaremos 
mas  de  propósito  el  distintivo  particular  del  tercer  reino  de 
bronce,  y  se  lo  daremos  á  quien  alegare  mejor  derecho. 

12.  Finalmente,  el  cuarto  reino  de  hierro  mezclado  con 
greda,  dicen,  qae  no  puede  ser  otro  qoe  el  imperio  romar 
no :  del  caal  se  verifica  propiamente  lo  que  dice  la  profe- 
cía del  reino  cuarto :  Y  el  cuarto  reino  será  como  el  hier- 
ro. Al  modo  que  el  hierro  desmenuza,  y  doma  todas  las 
cosas,  así  desmenuzará,  y  quebrantará  á  todos  estos*. 
Hasta  aquí  no  habia  dificultad :  la  semejanza  se  podia  muy 
bien  acomodar  al  imperio  romano,  si  el  testo  de  la  profecía 
se  acabase  aquí :  si  no  diese  otras  señales  y  distintivos  pro- 
pios del  cuarto  reino,  que  no  puedan  competer  al  imperio 
romano.  Lo  que  se  sigue  del  testo  sagrado,  es  el  gran  tra- 
bajo ;  y  esta  es  sin  duda  la  verdadera  causa  de  variar  tan- 
to los  doctores  en  la  esplicacion,  ó  acomodación  de  estas 
cosas  al  imperio  romano,  como  que  la  dificultad  es  grande» 
y  necesita  de  discurso  é  ingenio.  Ved  aqaí  el  testo  todo 
entero,  pues  luego  hemos  de  volver  á  él. 

Y  el  cuarto  reino  será  como  el  hierro»  Al  modo  que  el 
hierro  desmenuza,  y  doma  todas  las  cosas,  así  desmenu- 
zara,  y  quebrantará  á  todos  estos.  Y  lo  que  viste  de  los 
pies  y  de  los  dedos  una  parte  de  barro  de  alfarero,  y  otra 
parte  de  hierro :  el  reino  será  dividido,  el  cual  no  oft^^on- 
te  tendrá  origen  de  vena  de  hierro,  según  lo  que  has  visto 
de  hierro  mezclado  con  tiesto  de  barro»  Y  los  dedos  de 
los  pies  en  parte  de  hierro,  y  en  parte  de  barro  cocido: 
en  parte  el  reino  será  firme,  y  en  parte  quebradizo.  Y  el 
haber  visto  el  hierro  mezclando  con  el  tiesto  de  barro,  se 

*  £t  regnum  quartum  eñt  velut  ferrum.  Quomodb  ferrum  com- 
minuit,  et  domat  omnia,  sic  comminuet,  et  conteret  omnia  hsec.  — 
Dan,  ii,  40. 
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m'^zdarán  por  medio  de  parentelas,  mas  no  se  unirán  el 
W90  con  el  otro,  así  como  el  hierro  no  se  puede  ligar  con 
tiesto.  Mas  en  los  dias  de  aquellos  reinos  el  Dios  del 
ci^lo  levantará  un  reino,  que  no  será  jamás  destruido,  y 
reino  no  pasará  á  otro  pueblo  ;  sino  que  quebranta- 
át  y  ficabará  todos  estos  reinos ;  y  él  mismo  subsistirá 
p€Mra  siempre.  Según  lo  que  viste,  que  del  monte  se  des- 
^^^tjá  sin  mano  una  piedra,  y  desmenuzó  el  tiesto,  y  el 
hierro,  y  el  cobre,  y  la  plata,  y  el  oro,  el  grande  Dios 
w^€PStrá  al  rey  las  cosas  que  han  de  venir  después.  Y  el 
es  verdadero,  y  su  interpretación  fiel  *. 


PROPONE  OTRO  ORDEN  Y  OTRA  ESPLICACION  DE  ESTOS 

CUATRO  REINOS. 

PÁRRAFO  III. 
13.  Aunque  el  orden  que  voy  á  proponer,  y  la  esplicacion 
((lie  voy  á  dar,  me  parece  justa  en  todas  sus  partes,  como 
«ateramente  conforme  con  la  profecía,  y  con  la  bistoria,  to- 
lavia,  porque  no  tengo  razón  alguna  para  fiarme  de  mi 
dictamen,  lo  sujeto  de  buena  fe  á  cualquier  examen,  por 
l&gido  que  sea,  con  tal  que  no  pase  de  aquellos  limites  jus- 
tos que  prescribe  la  verdadera  crítica.  Esto  mismo  protes- 

*  Et  regnum  quartum  erit  velut  ferrum.  Quomodó  ferrum  com- 

^nifiíüt,  et  domat  omnia,  sic  comminuet,  et  conteret  omnia  heeo. 

^orró  qma  yidisti  pedum  et  digitorum  partem  testae  figuli,  et  partem 

^ieneam :  r^^um  divisum  erit,  quod  tamen  de  plantario  ferri  orie- 

^Br,  seeondüm  quod  yidisti  ferrum  mistum  test»  ex  luto.    Et  digi- 

^M  pedum  ex  parte  ferreos,  et  ex  parte  fictiles :  ex  parte  regiium 

^ritioUdum,  et  ex  parte  contritum.    Quod  autem  yidisti  ferrum 

^aktam  testae  ex  luto,  commiscebuntur  quidem  humano  semine,  sed 

^3(»  tdhsBrebunt  sibi,  sicut  ferrum  misceri  non  potest  test».  In  die- 

•ntem  regnomm  illorum  suscitabit  Deus  coeli  regnum,  quod  in 
aon  dtssipabitur,  et  regnum  ejus  alterí  populo  non  trade- 

:  eooimiiiaet  autem,  et  consumet  universa  regna  h»c  :  et  ipsum 
(tabit  in  stemum    Secundum  quod  yidisti,  quod  de  monte  abcissus 

'  lapÍB  sine  manibus,  et  comminuit  testam,  et  ferrum,  et  8ss,  et  ar- 
St&tam,  et  aurum.    Deus  magnua.  ostendit  regi  quse  ventura  sunt 
I*<^itea.    Et  verom  est  somnium,  et  fidelis  interpretatio  ejus.  —  Dan, 
T^»h  40  mptead  4b. 

TOMO  I.  N 
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to  y  deseo  que  se  tenga  por  dicho^  respecto  de  todos»  ] 
étíásL  niño  de  los  pantos  que  he  tratado  y  pienso  trata 
toda  ésta  obra.  Lo  cual  supuesto  y  no  olyidado»  ei 
Ittos  >íiñ  materia. 

.  ,  PRIMER   REINO. 

14.  El  primer  reíúo  figurado  por  la  cabeza  de  oro  < 
estatua,  fué  sin  controversia  el^de  los  Caldeos,  6  Babflo 
de  quien  Nabuco  que  lo  babia  fundado  con  sus  prodig 
y  rápidas  conquistas,  era  actualmente  la  cabeza  6  el  re] 
evidente,  no  solo  por  la  Escritura  santa,  sino  también  { 
historia  profana,  que  el  rey  Nabuco  no  babia  conquista 
fundado  el  reino  particular  de  Babilonia,  ó  Caldea : 
reino  particular  lo  habia  heredado  de  sus  padres,  y  coi 
tantos  años  ó  siglos  de  antigüedad,  cuantos  habian  ps 
hasta  entonces  desde  Nemrót,  que  fué  su  fundador, 
primer  soberano,  como  se  dice  en  el  capitulo  x  verso  1( 
Génesis ;  no  fué  este,  pues,  el  reino  de  que  habla  lap 
ciá,  no  es  el  figurado  por  la  cabeza  de  oro  de  la  estátt 
le  pueden  competer  á  este  reino  particular  las  cosas 
aquí  sé  dicen  del  primero.  ¿  Cual  es,  pues,  este  reine 
meto?  Es  el  que  fundó  con  sus  armas  siempre  \ 
riosas  el  mismo  Nabuco,  sujetando  en  poco  tiempo  asi 
minacion  todos  cuantos  reinos  y  señoríos  particulares  s 
nócian  en  aquel  tiempo  en  todo  el  oriente.  Por  esta  i 
lo  llama  el  mismo  Profeta  rey  de  reyes  ^.  Lo  cual 
cuerda  perfectamente  con  lo  que  dice  el  Señor  por  « 
mías :  que  todas  las  gentes,  pueblos  y  naciones  (se  en 
de  del  oriente,  pues  estas  acaba  de  nombrar)  se  las  1 
dado  él  mismo  á  Nabucodonosór.  Yo  he  puesto.^  •  i 
e^tCLs  tierras  en  mano  de  Nabucodonosór,  rey  de  Bo 
nia  mi  siervo :  adem&s  le  he  dado  también  las  bestim 
campo,  para  que  le  sirvan.  Y  le  servirán  todas  Uu 
dones  á  él,  y  ásuhyo,  y  al  hijo  de  su  hijo  :  hasta  que 
ga  el  tiempo  de  su  tierra  y  de  él  mismo ;  y  le  servirán 
chas  nddones,  y  reyes  grandes.   Mas  la  gente  y  el  reim 

*  Turex  regura  es.— />«».  i¡,  37. 
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sirviere  á  Nabuc'odonosór  rey  de  Babilonia^  y  cualquie' 
wr^M  que  no  encorvare  mu  cuello  bajo  el  yugo  del  rey  de  Babi- 
¿ojMo:  vieilaré  aquel  pueblop  dice  el  Señor,  con  cuchillo, 
gfr  coH  hambre f  y  con  peste :  hasta  que  yo  los  consuma  por 
-^WM  mano*»  Este  solo  lugar  de  la  Escritura  parece  que 
basta,  sin  recurrir  á  la  historia,  para  ver  claramente  el  pri- 
naer  reino  de  oro  con  toda  su  estension. 

16.  Del  mismo  modo  parece  evidente  por  la  Escritura 'y 
1^^  la  historia,  que  este  reino  ó  imperio,  fundado  por  Na- 
Imoo,  ni  se  destruyó,  ni  se  mudó,  ni  se  alteró  en .  cosa  al- 
cona sustancial,  cuando  Dario  Medo  y  Ciro  Persa  sacu- 
fUeron  el  yugo  de  Baltasar,  hijo  ó  nieto  del  mismo  Nabuco, 
y  Be  apoderaron  de  la  capital  del  imperio.  La  única  nove- 
dad que  hubo  entonces  fue  mudar  et  mismo  imperio  de  ca- 
besa  ó  de  rey,  sentándose  en  aquel  trono  Dario  Medo  en 
logar  de  Baltasar  Caldeo.  Espresamente  lo  dice  asi  Da- 
niel, testigo  ocular,  al  fin  del  capitulo  v.  Aquella  misma 
moche  mataron  á  Baltasar  rey  caldeo.  Y  Dario,  que 
MedOf  U  sucedió  en  el  reíitof :  que  es  lo  mismo  que 
lijéramos,  murió  Carlos  II,  rey  de  España,  de  la  casa 
Axutria ;  y  Felipe  V  francés,  de  la  casa  de  Borbon,  le 
en  el  reine.  ¿  En  qué  reino  ?  No  en  otro  síoo  en 
•^  nimio  remo  de  España :  de  modo,  que  así  como  Felipe 
T^eatáñdose  ea  el  trono  de  España  no  fundó  otro  reino 
«evo,  sino  que  imperó  sobre  el  mismo  de  su  antecesor,  así 
finio  Medo,  sentándose  en  el  reino  de  Babilonia  no  hizo 
que  imperar  sobre  el  reino,  sobre  el  cual  imperaba 


*  %o  dedi  omnes  térras  istas  in  manu  Nabuchodonosor  regís  Ba- 
lifbms  servi  mei :  insuper  et  bestias  agrí  dedi  ei,  ut  serviant  lili. 
Saenient  él  omnes  jgentes,  et  filio  ejos,  et  filio  filii  ejus :  doñee 
KBi^  tempus  terr»  ejus,  et  ipsios :  et  serrient  ei  gentes  mult»,  et 
icfn  magüL  QtenA  autem  et  regnom,  quod  non  servierít  Nabucho» 
éauMor  regi  Babylonis,  et  quicumque  non  curvayeriC  collum  suum 
«d>  Jugo  regís  Babyloms :  in  gladio,  et  in  fame,  et  in  peite  viiitabo 
n^ergentem  illam^  ait  Dominas,  doñee  consumam  eos  in  manu 
Í¡m.^Jer.  zzyii,  6,  7,  et  8. 

t  Badem  nocte  interfectus  est  Baltassar  rex  ChaldesuB.    Et  Da- 
riu  Medua  successlt  in  regnuin.  —  Dan,  ^,2,0,  etZX, 

N   2 
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Baltasar.  El  mismo  Daniel  lo  vuelve  á  decir  en  esto 
precisos  términos  al  principio  del  capitulo  ix :  En  el  ák 
primero  de  Dario,  hyo  de  Asnero,  de  la  estirpe  de  U^ 
Medos,  qu»  tuvo  el  mando  en  el  reino  de  los  CaldeoM* 
Y  como  Ciro  Persa  y  todos  sus  sucesores  hasta  Dari 
ComanOy  no  imperaron  sobre  otro  reino  que  sobre  el  qn 
les  dejó  Dario  Medo,  sucesor  inmediato  de  Baltasar,  » 
sigue  lejitimamente  que  hasta  Dario  Comano,  v»acid< 
por  Alejandro,  duró  el  primer  reino  de  oro  que  fundi 
Nabuco :  llámese  este  reino  de  Caldeos,  ó  de  Medos 
ó  dePérsas,  importa  poquísimo  ó  nada,  pues  los  nombre 
no  mudan  las  cosas. 

16.  Demás  de  esto  es  cosa  cierta  que  ni  Dario,  i: 
Ciro  su  nieto,  ni  algún  otro  de  sus  sucesores  destruyera 
á  Babilonia,  antes  en  ella  misma  se  sentaron  como  en  E 
capital  del  imperio,  y  Babilonia  fué  por  mucho  tien 
po  la  corte  de  muchos  reyes  descendientes  de  Ciro,  \m 
cuales  se  llamaban  indiferentemente  reyes  de  Media  y  Pez 
sia,  y  también  reyes  de  Babilonia.  El  año  32  de  Arta 
jeijes,  eerca  de  cien  años  después  de  Ciro,  el  sacerdo" 
Neemias  que  era  su  cepero  y  favorito,  no  lo  llama  siir 
con  el  nombre  de  rey  de  Babilonia.  Asi  dice:  Mcís  &  tm 
das  estas  cosas  yo  no  me  hallé  en  Jerusalén,  porqtie  el  am 
treinta  y  dos  de  Artajerjes,  rey  de  Babilonia^  fui  ápr' 
sentarme  al  reyf.  Andando  el  tiempo,  parece  que 
corte  se  pasó  á  otras  partes,  según  la  voluntad  de  sus  r" 
yes ;  mas  el  reino  ó  imperio  quedó  siempre  el  mismo,  a 
novedad  alguna,  hasta  Alejandro.  Ni  en  el  gobierno, 
en  las  leyes,  ni  en  las  costumbres,  ni  en  la  religión,  ib 
consta  que  hubiese  mudanza  de  consideración.  Dav 
dejó  la  Media,  y  se  pasó  á  Babilonia.  Siguió  aUi  misn 
Ciro,  Cambises,  Artajerjes,  &e.    Después  de  algunos  afi< 

>  In  amio  primo  Darü  fílii  Assueri  de  semine  Medorum,  qui  i: 
perayit  super  regnum  Ohaldseorum.*— Z>(i».  ix,  1. 

f  Id  ómnibus  autem  his  non  fui  in  Jerusalem,  quia  anno  trl¿ 
simo  secundo  Artaxerxis  regis  Babylonis  veni  ad  regem  &o. 
2  Esdr.  xiii,  6. 
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el  nombre  de  Persia  ó  imperio  de  los  PeiBas, 

porque  la  corte  se  habia  pasado  mas  de  asiento  á  la 

pxoYincia  particular   que    se    llamaba    Persia^    la    cual 

aquel  tiempo   era    mucho    menor  del    que   después 

ha  llamado   con  este  nombre.      No  tenemos^  pues» 

alguna  para  dividir  el  reino  de  los  Persas  del  de. 

Caldeos  ó   Babilonios,   porque  es  evidentemente  el 

^■xiismo  reino  de   oro,  fundado  por  Nabuco,   que  con*  et 

tíempo  mudó  de  nombre,  y  nada  mas.     Sobre  todo  (y 

^>sta  es  una  circunstancia  que  no  debemos  disimular)  el 

^r«ino  de  los  Persas  que  quieren  que  empiece  desde  Giro» 

j  cunas  faé  menor,  sino  igual  6  mayor  que  el  de  los  Caldeos^ 

Aindado  por  Nabuco,  luego  no  puede  ser  el  segundo  xeU 

-i^o  figurado  en  la  estatua,  pues  espresamente  dice  la  pro* 

'^cia,  que  será  menor  que  el  primero,  y  quizá  tanto  menor» 

^^lianto  lo  es  la  plata  respecto  del  oro.     Y  después  de  tí  se 

^^vtmiará  otro  reino  menor  que  túf  de  plata^. 

SEGUNDO   REINO. 

PÁRRAFO  IV. 

17.  £1  segundo  reino  figurado  el  pecho  y  brazos  de 
pkita  de  la  estatua  decimos  que  no  puede  ser  otro,  que  el 
4^   los   Griegos:    asi    por  el   distintivo  particular    que 
pone  el  Profeta  al  segundo  reino,  de  ser  menor  que  el  pri« 
modero,  como  por  su  misma  constitución :  es  decir,  por  com- 
ponerse todo  de  pecho  y  brazos.     En  el  pecho  podemos 
Considerar  el  reino  principal  de  los  Griegos,  que  después  se 
Uamó  de  Siria,  y  en  los  brazos  las  dos  ramas  que  se  esten- 
^eron  de  los  mismos  Griegos,  una  hasta  la  Macedonia  en 
fiuropa,  y  otra  hasta  Egipto  en  África,  donde  fundaron  dos 
^^*QÍnos  particulares  del  todo  independientes.    Este  reino^ 
p^«8,  6  este  imperio  célebre  de  los  Griegos  no  lo  podemos 
'limr  como  ya  formado  en  los  dias  de  Alejandro:  este  no 
l^izo  otra  cosa  que  destruir,  no  edificar.    Apenas  podemos 

*  Et  post  te  consurget  regnum  aliud  minus  te  argenteum.— * 
^>on.  ü,  39. 
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decir  con  alguna  propiedad,  que  abrió  las  zanjas,  y  puse 
una  6  otra  piedra  para  que  sobre  ella  se  levantase  de» 
paes  el  edificio.        ^ 

18¿  En  esto  trabajó  diez  ó  doce  años  andando  por  e 
Asia  como  un  rayo,  ó  mejor  diremos  como  im  loco  ñuia 
so,  matando  gente  por  todas  partes :  robando  y  destruyoi» 
do  ciudades,  que  en  nada  le  hablan  ofendido,  casi  sin  w 
tema  ó  designio  formado :  tantos  que  al  morir  dividió  to- 
das sus  conquistas  en  tantas  partes,  cuantos  eran  sus  calp- 
ianes mas  fiívoritos,  los  cuales  después  de  su  muerte  in- 
tentaron todos  llamarse  reyes  y  se  coronaron  como  tales 
y'  repartió  entre  eUos  eu  reino  f  cuando  eetaha  aun  en  vi 
da.  Y  eus  cortesanos  ocuparon  el  reino,  cada  cual  m 
su  lugar:  y  después  de  su  muerte  se  ciñeron  la  corana^ 
Es  verdad  que  esto  división  ó  testomento  de  Alejandro  m 
tuvo  efecto,  ni  era  posible  que  lo  tuviese  en  aqaellas  cir 
cunstancias^  A  pocos  dias  comenzó  lá  discordia,  y  kü  gnei 
ra  viva  entre  los  nuevos  reyes ;  y  babiendose  quebrado  la 
cabezas  junto  con  las  coronas,  se  redujo  todo  á  solos  cua 
tro  pretendientes  que  fueron  Antigono,  Seleuco,  Ptolomea 
y  Casandro.  Este  último  vino  á  Macedonia,  donde  ape 
ñas  hizo  una  triste  figura*  Ptoloméo  se  hizo  fuerte  e: 
Egipto  donde  Alejandro  lo  habia  dejado  de  gobemadoi 
Antigono  y  Seleuco  vinieron  á  las  manos  y  disputara 
largo  tiempo  sobre  el  pecho  de  la  estatua,  baste  que  Se 
leuco  por  muerte  de  su  competidor  quedó  dueño  absoluto  d 
la  principal  parte  del  reino  ó  imperio  que  acababa  de  des 
truir:  digo  de  la  parte  principal,  y  no  del  todo,  porque  e 
certísimo  que  no  todo  lo  que  comprendía  el  imperio  de  lo 
Persas  quedó  si^eto  á  la  dominación  de  Seleuco.  Muchaf 
ciudades  asi  de  Persia,  como  de  Media,  no  lo  reconocieíoE 
por  soberano.  En  el  Asia  menor  se  levantaron  otros  reyei 
que  al  fin  se  hicieron  independientes,  y  todo  el  Egipto  quedf 
enteramente  libre  debajo  de  otra  cabeza  particular.     Di 

*  Et  divisit  lilis  regnum  suum^  cum  adhuc  viverct.  Et  obtinue 
nmt  pueri  ejus  regnum^  unusquisque  in  loco  suo :  £t  imposiuniM 
omne»  sibi  diademata.  —  Mach.  i,  7,  9,  et  10. 
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íta  suerte  9e  verifieó  plenamente  el  distiiitivo  que  sef^^la 
«¿t  Profeta  al  se^ndo  reino»  diciendo,  q^^  serin  tnenor  qui^ 
pñmwoy  como  lo  es  la  plata  respecto  del  oro :  m^^or 
tú,  d€  plata. 

19.  Estereiiioá  imperio  que  empezó  e^  Sel^co,  es 
pTopiAWQjDte  el  reino  d^  los  Griegos,  absolutamente  diver- 
so del  priniero  en  ostensión,  en  gente»  en-  riquezas,  eo  le- 
yes»  en  oostpmbres»  en  dioses»  y  aup  en  la  lengua  niismn, 
que  en  toda  el  AmL,  como  el  Egipto,  se  empezó  Uiegp  á 
Imacer  común  la  de  los  nuevos  d^miinaptes. 

TBRGBR   REINO. 

PÁRRAFO  V. 

20.  "Eí  tercer  reino  ó  imperio  célebre,  figurado  en  el 
vientre  y  muslos  de  bronce  de  la  estatua»  es  evidentemente 
el    romano.      La    circunstancia    ó    distintivo  particular 
el  cual  mandará  á  toda  la  tierra,  no  solo  es  notablemente- 
agra?ante»  sino  qne  lo  hace  mudar  de  especie»  y  casi  lo  se- 
&ala  por  su  propio  nombre,     i  De  qué  otro  imperio  se  puede 
dedr  con  verdad  que  dominó  sobre  toda  la  tierra  conocida, 
ono  del  romano  ?    Considerad  este  imperio  en  tiempo  de 
Angosto»  ó  de  Trajano»  ó  de  Constantino»  ó  de  Teodosio ; 
k>  veréis  tan  grande»  y  de  una  tan  vasta  capacidad»  que  en- 
<ñeffa  dentro  de  su  vientre  todos  cuantos  reinos»  principa- 
dos y  potestades  se  conocian  entonces  en  el  mundo  viejo» 
^to  es  en  Asia,  África  y  Europa»  sin  quedar  libres  aun 
^  islas  del  mar.    Considerad  el  metal  mismo  que  lo  figu- 
^  que  es  el  bronce»  no  solo  duro  y  fortisimo»  sino  tam- 
""^  sonoro :  porque  no  solo  sujetó  tantos  y  tan  diversos 
Pablos  con  la  dureza  y  fuerza  de  sus  armas»  sino  tam- 
^O  quizá  mucho  mas  con  el  sonido  y  eco  de   su  nom- 
/^^^     £1  Profeta  dice  del  tercer  reino»  que  será  de  bronce 
T^ta  los  muslos :  el  vientre  y  los  muslos  de  cobre :  otro 
^^Uniivo  claro  del  imperio  romano  que  tantos  tiempos  es- 

^^o  dividido  en  imperio  de  oriente  y  occidente. 
%1.  Llegando  aqui»  señor»   paréceme  que  os  veo  sos» 
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prendido  no  poco  con  esta  novedad.  Siendo  esto  asi,  me 
replicáis  ¿  donde  está  el  cuarto  reino  de  la  profecía  ?  Sí 
el  imperio  romano  es  el  realmente  figurado  en  el  vientre  y 
muslos  de  bronce  de  la  estatua,  ¿  cuál  podrá  ser  el  reino 
ó  imperio  de  hierro,  figurado  en  las  piernas,  pies  y  dedos 
de  la  misma  estátqa?  A  esta  pregunta,  yo  os  respondo  en 
primer  lagar  con  otra  pregunta,  que  tal  vez  os  causará 
mayor  admiración.  Decidme,  señor,  con  formalidad: 
¿cuál  es  vuestro  sentimiento  en  orden  al  imperio  romano! 
Mas  claro:  ¿el  imperio  romano  donde  está?  ¿Se  ha  su- 
bido acaso  á  la  luna,  ó  á  los  espacios  imaginarios  ?  Lo  que 
aora  se  llama  ó  lo  que  es  en  realidad  un  imperio  en  Ale- 
mania, este  es  propiamente  el  imperio  romano.  Este,  de- 
cis,  es  una  reliquia  del  imperio  romano,  la  cual  después  de 
destruido  todo,  se  ha  conservado,  ya  en  Constantinopla,  ya 
en  Francia,  ya  en  Alemania,  hasta  nuestros  tiempos» 
Bien:  ¿y  á  una  reliquia,  y  reliquia  tan  pequeña,  le  que- 
réis dar  el  nombre  tan  grande  y  tan  sonoro,  como  de  ver- 
dadero imperio  romano  ?  Esta  reliquia  ¿  queréis  que  sea 
todavía  uno  de  los  cuatro  reinos  célebres  de  que  habla  la 
profecía?    Mirad,  amigo,  no  os  equivoquéis. 

22.  De  este  modo  deberéis  decir,  que  todavia  dura  y 
persevera  hasta  nuestros  dias  el  imperio  célebre  de  los  Ba- 
bilonios y  Persas,  señalando  como  con  la  mano  aquella 
gran  reliquia  en  que  domina  el  Sofi,  y  que  se  llama  reino 
de  Persia.  De  este  modo  deberéis  decir,  que  persevera 
hasta  nuestros  dias  el  imperio  célebre  de  los  Griegos,  se- 
ñalando  otra  reliquia  mucho  mayor  en  que  domina  el  grm 
Señor  deConstantinopla ;  mas  estas  reliquias  no  son,  amigo 
mió,  los  reinos  ó  imperios  célebres  de  que  habla  la  pro- 
fecía. Estos  imperios  célebres  se  acabaron  ya ;  si  queda 
alguna  reliquia,  esa  reliquia  no  es  imperio,  ni  merece  coa 
alguna  propiedad  este  nombre.  Si  queréis,  no  obstante^ 
dar  el  nombre  de  imperio  romano  á  esa  reliquia  que  queda 
en  Alemania,  yo  no  contradigo,  antes  me  conformo  con  el 
uso  común ;  mas  no  por  eso  dejo  dé  conocer  que  para  el 
asunto  de  que  hablamos,  es  este  un  nombre  ó  titulo  in- 
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capaz  de  llenar  la  profecía.  Pregantad  á  todos  los  sobe- 
ranos de  Europa,  si  pertenecen  de  algún  modo  al  imperio 
de  Alemania,  y  veremos  lo  que  responden.  Preguntad  al 
mismo  imperio  de  Alemania,  ¿que  fuera,  y  á  que  viniera 
á  reducirse,  si  su  digna  cabeza  no  fuese  par  otra  parte, 
im  principe  tan  grande,  si  no  tuviese  tantos  estados,  reinos 
y  señoríos  hereditarios  de  su  propia  casa  ?  No  tenéis,  pues, 
qoe  recurrir  á  esta  reliquia,  como  si  fuese  todavía  el  uno 
de  loa  cuatro  reinos  célebres,  figurados  en  la  estatua. 

2S.  Asi  como  el  imperio  de  los  Griegos  se  edificó  sobre 

las  minas  del  primer  imperio,  y  el  de  todos  los  Romanos 

sobre  las  ruinas  del  segundo,  y  de  cuantos  otros  señorios 

particulares  se  conocían  en  el  mundo,  asi  puntualmente  se 

edificó  el  cuarto  imperio»  de  que  habla  la  profecía,  sobre 

las  ruinas  del  imperio  romano,  que  á  todos  se  los  había 

^'agado.     Para  ver  este  cuarto  y  último  imperio  con  toda 

claridad  y  con  todas  sus  contraseñas,  ó  distintivos  particu- 

^¡oteñ,  no  tenemos  que  encender  muchas  lámparas  y  Unter- 

^»    ni  tampoco  nos  es  necesario  navegar  al  oriente  6  ni 

<^dente.     Nos  basta  abrir  los  ojos  y  mirar  con  alguna 

'^e:3rion :  mirar,  digo,  el  estado  presente  de  toda  aquella 

S'&Jti  porción  de  países  que  encerraba  la  estatua  dentro  de 

^  vientre.     Portugal,  España,  Francia,  Inglaterra,  Ale- 

^^^ia,  Polonia,  Ungria,  Italia,  Grecia :  en  suma  casi  toda 

^^'^^^opa.     La  Asia  menor  con  todos  sus  reinos,  la  Siria, 

'^  l^esopotámia.  Palestina,  las  tres  Arabias,  la  Caldea,  la 

^^>*sia,  el  Egipto,  todas  las  costas  de  África  desde  el  Egipto 

°^t^  Marruecos,  8cc.,  todo  esto  comprendía  y  todo  esto 

^"^    el  imperio  romano.     Mas  aora  y  algunos  siglos  ha, 

^o  esto  i  qué  es  í  Volved  los  ojos  á  la  profecía,  y  estu- 

^^a  bien :  y  al  punto  descubriréis  el  cuarto  imperio  de 

^^^xo  con  tanta  distinción  y  claridad,  que  os  será  imposible 

^f^^M>nocerio  por  mas  violencia  que  queráis  hacer  á  vuestro» 

^^^,  y  á  vuestra  propia  razón. 

CUARTO   REINO. 

PÁRRAFO  VII. 
.  Este  cuarto  remo  ó  imperio  de  hierro,  empezó  á 
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formarse  desde  el  quinto  siglo  de  la  era  cristiana,  coala 
irrupciQny  que  llaman  de  los  bárbaros,  los  cuales,  cpmp  «q 
torrente  impetuoso  y  universal,  inundiMfon,  y  airainaron 
todas  las  provincias  del  imperio  romano :  ó,  9Ígi|i^iida  la 
semle¡JS^lza  de  que  usa  la  profecía,  así  como  el  hierro  doipa 
y  quebrapta  todas  las  cosas  por  duras  que  siean,  asi  eata 
nmjtitud  innumerable  de  gentes  unas  por  el  oriesat^,  Qtvas 
por  di  occidente,  casi  nada  dejaron  que  no  quehrantaaep 
domasen,  y  desmenuzasen :  Y  el  cuarto  reino,  será  como 
el  hierro*  Al  modo  que  el  hierro  ¿kemenuMO,  y  dama 
todas  las  cosas^  aú  desmenuzará,  y  quebrantará  á  tridos 
estos*»  Este  es  el  primer  distintivo.  iEn  e^momegumf 
pues¿  de  este  destrozo  casi  universal,  estas  mismas.  geAtMH 
se  dividieron  entre  sí  todo  el  terreno,  y  formaron  tíM» 
todas  un  reino  ó  imperio  del  todo  nuevo,  diferentíainiQ  de 
los  otros  tres.  ¿  Cual  es  este  ?  Es  el  mismo  que  aictaal- 
mente  vemos,  y  que  hemos  visto  muchos  siglos  ha.  Y 
este  es  el  segundo  distintivo.  El  reino  será  divididom 
Un  reino  será  dividido :  un  reino  de  muchas  cabezas :  un 
reino  compuesto  de  muchos  reinos  particulares,  todos  indop 
pendientes :  un  reino  cuyas  partes  confinan  entre  si,  como 
los  dedos  en  los  pies  :  comercian  entre  sí,  se  comunioanf 
se  ayudan  mutuamente ;  pero  jamas  se  unen  de  un  modo 
que  fonnen  una  misma  masa.  En  una  palabra:  estas 
partes  componen  un  todo,  y  al  mismo  tiempo  conser- 
van escrupulosamente  su  división,  y  su  total  indepen- 
dencia. 

25*  Los  tres  primeros  reinos  de  la  estatua,  aunque  com- 
puestos de  diferentes  partes,  ó  de  diferentes  pueblos  y  na- 
ciones, todas  ellas  se  reunían  bajo  una  sola  cabeza,  6  fisica 
ó  moral,  á  quien  reconocían,  y  á  cuyas  órdenes  se  movían. 
El  reino  cuarto  no  es  así.  Se  compone,  es  verdad,  de 
muchas  partes  diversas  entre  sí,  de  muchos  reinos,  repú- 
blicas, principados  y  señoríos;  pero  cada  cual  es  aparte: 
es  una  pieza,  que  se  mueve  por  sí  misma  con  movimiento 

*  Et  regnum  quartum  erit  velut  ferrum.  Quomodo  ferrum  com- 
minuit,  et  domat  omnia,  sic  comminuet,  et  conteret  omnia  h»c.— 
Dan,  ü,  40. 
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paitumlnr :  es  absoluta  é  independiente :  reconoce  su  ca- 

b<e8a  propia  7  peculiar.   No  obstante  esta  división»  no  obs* 

tente  este  mofimiento  particular  de  cada  una»  todas,  ellas 

^^  lemieB  al  fin,  casi  sin  advertirlo,  ó  á  lo  menos  sin  poder 

^^■iiüilo,  en  unos  mismos  principios,  en  unos  mismos  in» 

^^Mies,  en  unas  mismas  leyes  generales,  necesarias  pan 

'^  conservación  de  todo  el  compuesto,  y  de  todas  y  cada 

^lEtia  de  las  partes  que  lo  componen.     Estos  principios  y 

loyós- generales  se  reducen  á  una  iwla  palabra,  que  tode 

W  eompiende,  y  todo  lo  esplica  con  suma  propiedad :  es* 

lo  eBí  el  equilibrio  propisimo,  y  necesarísimo  para  que  las 

(Murtes  no  sé  destruyan,  antes  se  sostengan  mutuamoite  por 

dinteles  general  de  todas ;  y  asi  se  conserva  indemne  tor 

de  d  compuesto  en  la  misma  división  é  independencia  de 

sai  partes.    Sin  esto  pudiera  con  razón  temerse,  que  alga* 

na  de  las  partes  con  la  agr^^ion  de  otras  se  hiciese  tan 

glande,  que  dominase  sobre  todas,  y  ya  temamos  en  este 

easo  otro  reino  ó  imperio,'  semejante  á  los  tres  primeros, 

el  cual  falsificara  ciertamente  la  profecía.     Mas  no  hay  que 

temerlo:  la  profecía  se  cumplirá  infaliblemente;  porque 

])ios  ha  hablado:  y  las  partes  mismas  que  componen  este 

todo  <  singular,  tendrán  buen  cuidado,  como  hasta  aoialo 

Im  te9idp>  de  mantener  su  independencia,  y  conservarse 

(jiyídidas.     El  reino  será  dividido. 

26.  Píce  mas  el  Profeta  de  Dios,  y  este  es  el  tercer 
^iatintiyo,  que  este  cuarto  reino,  aunque  nacido,  de  vena 
4^  hierro :  de  aquel  hierro  fortísimo  que  á  ííierza  de  gol- 
pes reiterados  había  hecho  vomitará  la  estatua,  todo  cuanto 
htíÁA  devorado,  y  encerraba  en  su  vientre :  aunque  su  ori- 
gen  y  raiz  fue^e  el  hierro  mismo ;  no  por  eso  seria  sóli- 
do y  duro  como  el  hierro,  sino  parte  sólido,  y  parte  qjipr 
blradiso.  £sto  significa,  dice  él  mismo,  estar  mezclado  el 
hieiro  con  la  greda  en  los  dedos  de  los  pies :  Y  los  deda§ 
^  los  pies  en  parte  de  hierro f  y  en  parte  de  barro  cor 
eido:  en  parte  el  reino  será  firme,  y  en  parte  quebradi'' 
«e.  ¿Y  qué  otra  cosa  nos  ha  mostrado  hasta  aora  la  es- 
pnríencia?    En  la  agitocion  y  movúniento  de  todas  las  par<- 
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tes  de  este  remo,  en  el  choque  casi  contiirao  de  mu»  000 
otras :  en  los  golpes  terribles  que  se  han  dado  entre  si, 
ninguna  otra  cosa  ha  sucedido,  sino  que  lo  que  era  de 
hierro,  ha  quedado  sólido  y  duro ;  7  lo  que  era  de  greda» 
ha  padecido  necesariamente  algunas  quiebras,  uniéndose 
después,  ya  con  una,  ya  con  otra,  según  la  mayor  ó  menor 
fuerza  de  la  parte  chocante. 

27.  Mas  las  partes  sólidas,  ó  los  reinos  partícolareB» 
lejos  de  unirse  entre  si,  después  de  los  golpes  que  se  han 
dado,  por  eso  mismo  se  han  endurecido  y  consolidado  mas, 
y  han  quedado  mas  divididos  y  mas  indepaidientes.  ¡  Qué 
guerras  tan  sangrientasy  tan  obstinadas !  ¡  Qué  batallas  por 
mar  y  por  tierra!  ¡Qué  máquinas!  ¡Qué  h 
I  Qué  preparativos !  ¡  Qué  gastos !  Parecia  muchas 
que  las  partes  del  reino  se  iban  á  destruir  infaliblemente. 
Parecia  que  alguna  ó  algunas  de  ellas  crecerian  notable* 
mente,  convirtiendo  á  las  otras  en  su  propia  sustancia;  mas 
el  efecto  mostraba  bien  presto  la  verdad  de  la  profecía; 
El  reino  seráéUvidido,  en  parte firme^  y  en  parte  fuelkra* 
dixo* 

28.  Finalmente,  concluye  el  profeta  señalando  el  ul- 
timo distintivo:  estas  partes  ó  reinos  particulares,  que  com« 
ponen  el  cuarto  reino  ó  imperio  célebre,  se  unirán  mudhas 
veces  entre  si  con  aquella  especie  de  unión,  que  parece 
la  mas  estrecha  é  indisoluble,  cual  es  el  matrimonio  ;  mas 
no  por  eso  dejarán  de  quedar  tan  divididas,  como  estaban 
antes.  Se  mezclarán  por  medio  de  parentelas,  mas  no  «t 
unirán  el  uno  con  el  otro.  Este  distintivo  parece  tan  cla- 
ro, y  tan  conforme  con  el  evento,  que  no  ha  menester  otra 
esplicacion  que  una  mediana  noticia  de  la  historia.  Quién 
vio,  por  qemplo,  á  Felipe  II,  rey  de  España,  contraer 
matrimonio  con  la  reina  propietaria  de  Inglaterra,  pensaría 
sin  duda,  que  aquellos  dos  reinos,  duros  y  sólidos,  se  ibáii 
á  unir  entre  si  para,  formar  entre  los  dos  un  solo  reina  | 
mas  á  pocos  dias  mostró  el  suceso  todo  lo  contrario.  Qaa^ 
daron  aquellos  reinos  tan  divididos  como  antes,  y  mucha 
mas  que  antes.     De  este  modo  podónos  discurrir  por  inm- 
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merables  umones  de  estas^  que  nos  ofrece  la  historia,  y  no 
aon  de  este  lugar. 

29.  En  suma :  desde  que  se  fundó  este  cuarto  reino, 
fle  fundó  dividido.  Las  partes  que  lo  componen,  aunque 
todas  tienen  un  mismo  origen,  que  es  el  hierro*; 
aunque  todas  confinan  entre  si,  como  confinan  los  de- 
dos en  los  pies,  divididas  empezaron,  y  divididas  han 
peneverado  sin  interrupción.  No  se  ha  podido  hasta 
aora,  ni  se  podrá  jamas  hacer  de  todas  ellas  im  reino  ó  un 
iaiperío,  semejante  á  los  tres  primeros,  que  reconozca  y  se 
alíjete  á|una  sola  caheza.  El  reino  será  dividido  ...se  meZ' 
€¡arán  por  medio  de  parentelaSf  mas  no  se  unirán  el  uno . 
eoa  el  otro :  ó  como  leen  las  otras  versiones,  no  se  unirá 

esto,  á  eso  otro,  6  el  uno  con  el  otrof. 

30.  Porque  el  conocimiento  de  este  reino  cuarto  nos 

es  absolutamente  necesario  para  poder  entender  la  segunda 

y  principal  parte  de  la  profecía,  á  donde  ella  se  dirije, 

parece  necesario  tener  presente,  lo  que  sobre  esto  se  halla 

enlos  doctores,  y  el  modo  con  que  pretenden  acomodar  al 

imperio  romano  los  cuatro  distintivos  de  que  acabamos  de 

habbur.    Con  esto  podremos  fácilmente  comparar  una  espli- 

osma  con  otra,  y  pesadas  ambas  en  fiel  balanza,  hacer 

uoi  prudente  elección. 

PRIMER   DISTINTIVO. 

81.  El  cuarto  reino  será  como  el  hierro,  Al  modo  que 
el  hierro  desmenuza^  y  doma  todas  las  cosas,  así  desme^ 
musará  y  quebrantará  á  todos  estos.  Esta  semejanza,  di- 
oai,le  cuadra  perfectamente  solo  al  imperio  romano,  el 
cual  creció,  y  se  engrandeció  tanto  como  sabemos,  que- 
brantando y  domando  todos  los  otros  reinos,  pueblos  y  na- 
dimes,  como  el  hierro  doma  y  quebranta  todas  las  otras 

*  De  plantaiio  ferri.  — «iDaii.  ii,  41. 

f  RqpiiBn  divisnm  erit, ...  commiscebontur  qtddem  humano  sernt 
fT '  áiÍHMttaoii  adherebunt  libi :  \éeu^  ui  alii  legvni]  non  adhaerebit  hoc 
ad  hoe,  vd  alter  ad  alterun.— Z)»».  ii,  41,  et  43. 
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€osas*  Si  esto  es  yerdad  ó  no,  lo  pueden  decidirlos  que 
tuvieren  siíficiente  noticia  de  la  historia  romana.  A  noso* 
tros  nos  parece  claro,  que  los  dos  "verbos  quebrantar  y  Jes- 
menuzar^  hablando  de  los  Romanos  y  de  sus  conquistM^ 
sonmuy  impropios;  y  sayerdadero  significado  no  eoDcoenkt 
cdn  los  hechos.  ¿  Con  qué  propiedad,  ni  con  qué  rasan  se 
puede  decir  de  los  Romanos  que  sujetaron  álos  otros  pnér 
blos  á  sü  dominación  á.  fuerza  de  duros  golpes  de  marti- 
Uo  ?  Qué  ¿  los  quebrantaron,  qué  los  desmenuzaron,  qué 
los  molieron,  almodo  que  el  hierro  desmenuza,  y  doma  todas 
las  cosas  ?  Otra  idea  muy  diversa  nos  da  la  historia,  y 
aun  la  misma  Escritura  divina  nos  dice,  hablando  de  los 
Romanos,  como  eran  poderosos  en  fuerzan  ^  y  que  venían  en 
todo  lo  que  se  les  pedia :  y  que  cvxmios  se  llegaron  á  ettos, 
habian  ajustado  con  ellos,  amistad.. .  y  habían  conquistado 
toda  la  región  por  su  consejo  y  pamencia*.  Cotejad  és- 
tas últimas  palabras :  poseyeron  los  Romanos  todo  lugar  eon 
SÜ  consejo  y  prudencia ;  con  aquellas  otras,  todo  k>  pose^ 
yeron  golpeando,  quebrantando,  desmenuzando,  moliendo; 
y  veréis  qué  diferencia  y  qué  contrariedad,  i  Cuanto  ipm 
jór  le  compete  todo  esto  á  aquella  innumerable  multítuA  dé 
bárbaros,  que  acometieron  por  todas  partes  al  mismo  impe- 
rio romano  y  lo  destruyeron  ?  De  estos  si  que  podeknos  dé* 
cir  con  toda  verdad  y  propiedad :  todo  lo  domaron,  lo  que- 
brantaron, lo  desmenuzaron,  lo  molieron,  al  modo  que  el 
hierro  desmenuza,  y  doma  todas  las  cosas:  y  también,  que 
todo  lo  poseyeron,  sin  mas  prudencia  ni  cotisejo,  >qM  su 
propio  iuror,  y  su  propia  y  natural  barbarie.  Aora,  iohí* 
go,  si  este  primer  distintivo  del  cuarto  reino  que  es  ^ 
que  mostraba  alguníi  apariencia,  se  halla  mirado  de  oeíMSi, 
inacomodable  al  imperio  romano,  ¿qué  pensáis  será  de  toa 
otros  tres?    •  -.  " 

•  Quia  sunt  potentes  virlbus,  et  acquiescunt  ad  onúúo».  q)U9>pD8lD- 
fimtar  ab  eú :  et  quicumqoe  acceaseruiit  ad  eo8>  etaiuerwit  joitifti  -jéis 
«nñeid»  .•••  et  possederoitt  omnem  locum  coocilio  auo,  oti 
— -Afo^Aff^.  tíü,  1, 3, 
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8BGUND0   DISTINTIVO. 

83.  Eí reino  será  dividido.  Esto  se  verificó^  segtin  unos, 
loa  dos  imperios,  6  en  las  dos  partes  del  mismo 
UBpeiió,  dividido  en  imperio  de  oriente  y  de  occidente: 
qne  el  primero  doró  mas  que  el  segundo ;  sin  duda  pen- 
que el  primero  era  de  hierro,  y  el  segundo  de  greda.  Se- 
gun  otros  esto  se  verificó  en  las  cabezas  de  partido  que 
fomentaron  con  tanta  obstinación  las  guerras  civiles :  pues 
unos  se  rompieron  coma  un  vaso  de  barro,  y  otros  per- 
iBflhiederon  duros  como  el  hierro. 

TBRGER   DISTINTIVO. 

33.  En  parte  el  reino  será  jfirme,  y  en  parte  quebra- 
dizo. Esto  se  verificó,  según  unos,  cuando  el  imperio  ro- 
mano se  dividió  en  imperio  de  oriente  y  de  occidente. 
Blto  se  verificó,  segnn  otros,  qae  son  los  mas,  en  tiempo 
de  las  guerras  civiles  entre  Mario  y  Sila,  entre  Cesar  y 
^(^peyo,  entre  Augusto  y  Antonio.  En  ese  tiempo  él 
Q^mo  romano  ifué  como  un  reino  dividido. 

CUARTO   DISTINTIVO. 

'  9L'Sé  mezclarán  por  medio  de  parentelas,  mas  no  se 

^¡Arán  el  uno  con  el  otro.    Esto  se  verificó,  según  únós, 

^^Uiido  César  y  Pompeyo  se  reconciliaron  é  hicieron  aiñi- 

BÓB;  y  para  que  la  amistad  fuese  durable,  Pompeyo  le  dio 

^  César  su  hija  en  matrimonio.     Lo  mismo  hizo  después 

-Ajignatb  con  Antonio :   y  no  obstante  éstos  casamientos, 

^Sabprefíié  adelante  la  división  y  la  discordia.    Yo  no  me 

^^stengo  en  hacer  nuevas  reflexiones  sobre  la  acomodación 

^^  esfsoa  tres  últimos  distintivos,   porque  algo  hemos  de 

^<]ar  á  los  lectores.     Me  contento  solamente  con  pedir  á 

^^^do8  los  intérpretes  de  la  Escritura,  y  á  otros  muchos  es- 

^^tores  que  han  tocado  este  punto,  que  me  señalen  en  el 

^flí^eO^o  lómano,  j  eisto  con  ¿Ustincion  y  claridad,  los  pies 

7  ^Aiofi  de  la  estatua,  en  parte  de  hierro,  en  porté  de 

^^^'To  cocido ;  de  mod6;  que  todos  ellos  estén  jtmtós,  'co- 


.^ 
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existentes,  y  en  estado  de  recibir  todos  á  un  mismo  tiempo 
el  golpe  de  cierta  piedra,  que  debe  caer  sobre  ellos,  y  ha- 
cerlos polyo.  Este  es,  señor  mió,  el  gran  trabajo,  la  g^rán 
dificultad,  el  sumo  embarazo.  Lo  que  hasta  aquí  hemos 
visto  y  observado,  es  realmente  nada,  respecto  de  lo  qué 
queda. 


SEGUNDA  PARTE  DE  LA  PROFECÍA. 

Caida  de  la  piedra  sobre  los  pies  de  la  estáttui,  y  funda- 
ción de  airo  nuevo  reino  sobre  las  ruinas  de  todos* 

PÁRRAFO  VIL 

35.  No  me  hubiera  detenido  tanto  en  esta  primera  parte 
de  la  profecía,  si  no  viese  la  necesidad  que  hay  de  su  pl^ia 
inteligencia  para  la  inteligencia  plena  de  la  seg^unda  parte, 
que  es  la  que  hace  inmediatamente  á  nuestro  propósito. 
Mas  en  los  dias  de  aquellos  reinos  el  Dios  del  cielo  levaár 
tara  un  reino,  que  no  será  jamas  destruido,  y  este  reina 
no  pasará  á  otro  pueblo :  sino  que  quebrantará  y  acabará 
todos  estos  reinos:  y  él  mismo  subsistirá  para  siempre*. 
Este  último  reino,  dice  la  profecía,  lo  fundará  establemente 
cierta  piedra  desprendida  de  un  monte,  sin  manos :  esto  es 
por  si  misma,  sin  qne  uinguno  la  desprenda,  ni  le  dé  movi- 
miento, impulso  y  dirección,  la  cual  bajará  á  su  tiempo  di- 
rectamente contra  la  estatua,  le  dará  el  mas  terrible  golpe 
que  se  ha  dado  jamás,  no  en  la  cabeza,  ni  en  el  pecho,  ni  ea 
el  vientre,  pues  allí  ya  no  estará  el  reino  ó  el  imperio,  sino 
en  sus  pies  de  hierro  y  de  greda,  á  donde  actualmente  se  ha- 
llará todo,  habiendo  ido  bajando  de  la  cabeza  al  pedio,  del 
pecho  al  vientre,  del  vientre  á  las  piernas  y  pies.  Al  pri* 
mer  golpe  los  quebrantará,  y  aun  los  hará  polvo :  cuaádo 

*  In  diebns  autem  regnorum  illorum  suscitabit  Deus  cosli  regnom, 
qnodin  sotemum  non  dissipabitur,  et  regnumejus  alteri  populo 
non  tradetur :  comminuet  autem,  et  consumet  universa  regna  hasc : 
et  ipsum  stabit  in  »tenium.— Z>an.  ü,  44. 
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Ün  mano  alguna  se  desgajó  del  monte  una  piedra  (dice 
Daniel) :  é  hirió  á  la  estatua  en  sus  pies  de  hierro,  y  de 
barro,  y  los  desmenuzó.  Entonces»  al  mismo  golpe  de  la 
piedra,  sin  ser  necesario  repetir  otro  golpe,  todo  el  coloso 
vendrá  á  tierra,  reduciéndose  todo  á  una  como  leve  ceniza, 
que  desaparecerá  con  el  viento :  Entonces  fueron  así- 
nusmo  desmenuzados  el  hierro,  el  barro,  el  cobre,  la  plata, 
y  el  oro,  y  reducidos  comú  á  taino  de  una  era  de  verano, 
h  que  arrebató  el  viento ;  y  no  parecieron  mas :  y  la 
piedra  misma  que  dio  el  golpe,  se  hará  al  punto  un  monte 
tan  grande  que  ocupará  toda  la  tierra ;  pero  la  piedra  qtie 
hahia  herido  la  estatua,  se  hizo  un  grande  monte,  é  hin- 
chió toda  la  tierra*.  Este  es  el  hecho  anunciado  en  la 
profecía.     Veamos  aora  la  esplicacion. 

36.  Todos  los  intérpretes  de  la  Escritura,  en  cuanto  yo 
he  podido  ayeriguar,  dan  por  cumplida  plenamente  esta 
profecía  y  verificado  este  gran  suceso.  Todos  suponen  cir 
tándose  por  toda  prueba  los  unos  á  los  otros,  que  la  piedra 
de  que  aquí  se  habla  ya  bajó  del  monte  siglos  há.  ¿  Cuan- 
do! Cuando  bajó  del  cielo  á  la  tierra  el  Hijo  de  Dios... 
i^fui  concebido  por  el  Espíritu  Santo  y  nació  de  santa 
Harta  Virgen  f.  Esta  encarnación  del  Hijo  de  Dios  de 
María  Virgen  por  obra  del  Espíritu  Santo,  quieren  que  sig- 
i^que  aquella  espresion,  sin  mano  alguna  se  desgajó  del 
*^n^e  una  piedra... esto  «^ (dicen)  sin  consorcio  de  varón, 
^ae  hirió  ya  la  estatua,  y  la  convirtió  toda  en  polvo  y  ce- 
iúza«  i  Cuando  ?  Cuando  con  su  doctrina,  con  su  pasión, 
^  su  muerte  de  cruz,  con  su  resurrección,  con  la  predi- 
^ion  del  evangelio,  &c.  destruyó  el  imperio  del  diablo, 
^  la  idolatría  y  del  pecado.  Suponen  que  la  misma  pie* 
^  comenzó  entonces  á  crecer,  y  poco  á  poco  ha  ido  cre- 
^^^^0  tanto,  que  se  ha  hecho  un  monte  de  una  desme- 
^^^a  grandeza,  y  ha  llenado  casi  toda  la  tierra,     i  Qué 

X^apis  aatem  qui  percusserat  statuam,  factus  est  mons  magnus, 
**>niplevit  universam  terram. — Dan,  ii,  36. 

t  Et  iDcamatus  est  de  Spiritu  Sancto  ex  María  Virginc.  —  Fide 
^^.  Constantinop. 

'''OMO    I.  O 
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monte  es  este  1  No  es  otro  qué  la  Iglesia  oristiana,  la. oval 
es  el  quinto  y  último  reino  de  la  profecía,  inoormptíble  y 
et^no« 

37.  No  se  puede  negar  que  todo  está  bien  discurrido. 
Aquí  podéis  ya  ver  con  vuestros  propios  ojos,  lo  que  oí 
decía  al  principio,  esto  es,  la  verdadera  razón  que  ba  obli* 
gado  4  nuestros  doctores  á  dar  al  imperio  romano  el  cuar- 
to lugar  en  el  orden  de  los  reinos  que  figura  la  estatua. 
Mas  yo  no  quiero  ya  reparar  en  esto,  dejándolo  to4o  á 
vuestras  reflexiones,  pues  me  llama  toda  la  atención  otra 
cosa  que  hallo  aquí,  mucho  mas   admirable  y  digna  de 
reparo:  quiero  decir,  el  salto  repentino  y  prodigioso. que 
veo  dar  en  un  momento  desde  lo  material  hasta  lo  espiri- 
tual.    Sobre  este  salto  tan  repentino  se  me  oñrecen  natu- 
ralmente dos  dificultades,  cuya  solución  no  se  halla  en  I 
doctores,  ni  me  parece  posible  hallarla  á  lo  menos  del 
do  que  la  habíamos  menester :  no  cierto  porque  no  ▼< 
dichas  dificultades,  ni  porque  no  den  muestras  de  qnerecr 
resolverlas ;  sino  porque  su  respuesta  me  parece,  como  d» 
una  persona  que  habla  entre  dientes,  6  con  vos  tan  baj 
qne  no  es  fácil  entender  lo  que  qoiere  decir. 

PRIMERA    DIFICULTAD. 

38.  Si  la  piedra  de  que  habla  la  profecía  se  desp: 
di6  ya  del  monte,  y  cayó  ó  bajó  sobre  esta  nuestra  tieír 
en  tiempo  de  Augusto,  debió  haber  bajado  6  caído,  c 
recta  6  indirectamente  sobre  los  pies  y  dedos  de  la 
de  estatua,  y  desmenuzarlos  á  ellos  en  primer  lugar: 
que  esta  circunstancia  de  la  profecía,  tan  particular  y 
raidosa,  debe  significar  algún  suceso  particular.     Se  .p 
gunta,  pues,   i  qaé  pies  y  dedos  pueden  ser  estos,  parte 
hierro  y  parte  de  greda  que  habia  en  el  inundo  en 


de  Augusto,  ó  sea  en  el  mismo  imperio  romano,  6  eiL 
imperio  del  diablo,  los  cuales  quebrantó  la  piedra  com.        ^^ 
golpe  ? 

SEGUNDA    DIFICULTAD. 

39.  Los  cuatro  metales  de  la  estatua,  oro,  plata,  br^^^^o- 
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^1  y  hierro,  ¿figuraban  cuatro,  reinos  solo  metafóricos  6 
«BpíritualeSi  ó  cuatro  reinos  materiales,  corporales,  visiMes, 
^oe  fisicamente  habian  de  aparecer  en  el  mundo?    Si  lo 
primero :    i  pera  qué  nos  cansamos,  y  se  han  cansado  tanto 
los  doctores  en  buscar  estos  reinos  entre  los  Caldeos,  Per- 
SM,  Griegos  y  Romanos?    ¿  No  ha  sido  este  un  trabajo 
perdido?  Si  lo  segundo:  á  estos  reinos  materiales,  corpo- 
nles,  Tisibles,  de  que  solamente  se  habla,  debia  haber  que- 
I^nuitado  y  desmenuzado  ya  la  piedra ;  no  á  reinos  meta- 
loríeos  y  espirituales  de  que  no  se  habla :  quebrantará  y 
<*cabar&  todos  los  reinos,  dice  la  profecía  hablando  de  la 
piedra,  y  luego  añade :  quebrcmtará  el  hierro,  el  barro, 
^t  cobre,  la  plata,  y  el  oro.     Parece  un  modo  de  esplicar 
^  santa  Escritura  bien  fácil  y  cómodo  :  tomar  la  mitad  de 
^mi  testo  en  un  sentido,  y  la  otra  mitad  en  otro  tan  diverso 
y  distante,  cuanto  lo  es  el  oriente  del  occidente*     Mientras 
responde  á  estas  dos  dificultades  de  algún  modo,  siquie- 
perceptible,  yo  voy  á  satisfacer  á  otra,  ó  á  mostrar  «I 
equivoco  en  que  se  fanda. 

BXAM£N   DE   LA  PIEDRA. 

PÁRRAFO  VIII. 

40.  La  piedra  de  que  habla  esta  profecía,  nos  dicen  con 
^^^l^feía  razón,  es  evidentemente  el  mismo  Jesucristo  hijo  de 
-'-^os  é  hijo  de  la  Virgen.  Del  mismo  modo  es  evidente, 
^^«  esta  piedra  preciosa  ya  bajó  del  monte,  ó  del  cielo,  al 
^'^^ntre  de  la  virgen  en  el  siglo  de  Augusto,  cuando  el 
^»c»perio  romano  estaba  en  su  mayor  grandeza  y  esplendor. 
*^^1  mismo  modo  es  evidente,  que  en  consecuencia  de  esta 
^Ci^ada,  en  el  vientre  de  la  virgen,  aunque  no  luego  al 
^'^Uto,  como  parece  que  lo  da  á  entender  la  profecía,  mas 
t^Oco  á  poco  se  ha  ido  arruinando  el  imperio  del  diablo,  el 
^X(ar  estaba  en  los  imperios  de  los  hombres,  y  era  sostenido 
t^ot  ellos.  Con  lo  cual  también  es  evidente  que  poóo  á 
^f>co  ba  ido  creciendo  la  misma  piedra,  y  ha  Uenaido  casi 
^^odo  el  mundo  por  medio  de  la  predicación  del  evangelio^ 
^  e&táblecinoriento  del  cristianismo.    Todo  esto  en  sustancia 

o  2 
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es  lo  que  anuncia  esta  grande  profecía  ya  cumptida»  y  no 
tenemos  otra  cosa  que  esperar,  ni  que  temer  en  ella.  Todo 
esto  en  sustancia,  es  también  lo  que  sé  halla  en  los  intér- 
pretes de  la  Escritura:  y  á  este  solo  sofisma  se  ledaoe 
todo  su  modo  de  discurrrir. 

41.  La  piedra  de  que  habla  esta  profecía,  se  responde, 
es  evidentemente  el  mismo  Mesías  Jesucristo,  hijo  de 
Dios  é  hijo  de  la  Virgen.  Esta  proposición  general  es 
cierta  é  indubitable.  Mas  como  todos  los  cristianos  sabe* 
mos  y  creemos  de  la  misma  persona  de  Jesucristo,  no  una 
sola,  sino  dos  venidas  infinitamente  diversas,  para  no 
confundir  lo  que  es  de  la  una,  con  lo  que  es  de  la  otra, 
tenemos  una  regla  cierta  é  indefectible  dictada  por  la 
lumbre  de  la  razón,  y  también  por  la  lumbre  de  la  fe :  es  á 
saber,  que  si  lo  que  anuncia  una  profecía  para  la  venida 
del  Señor  no  tuvo  lugar,  ni  lo  pudo  tener  en  su  primera 
venida,  lo  esperamos  seguramente  para  la  segunda,  que 
entonces  tendrá  lugar,  y  se  cumplirá  con  toda  plenitud. 
Todo  esto,  pues,  que  nos  dicen,  de  que  la  piedra,  esto  es. 
Cristo,  bajó  ya  del  cielo,  al  vientre  de  la  Virgen,  que 
predicó,  que  enseñó,  que  murió,  que  resucitó,  que  alumbró 
al  mundo  con  la  predicación  del  evangelio,  que  poco  á 
poco  ha  ido  destruyendo  en  el  mundo  el  imperio  del  diablo, 
&c. :  todo  esto  es  cierto  é  innegable  :  lo  creemos  y  confe- 
samos todos  los  cristianos,  penetrados  del  mas  vivo  recono- 
cimiento; mas  todo  eso  pertenece  únicamente  á  la  venida 
del  Mesías,  que  ya  sucedió.  Fuera  de  esta  esperamos 
otra  no  menos  admirable,  en  la  cual  sucederá  infaliblemente 
lo  que  á  ella  solo  pertenece,  y  está  anunciado  para  ella 
clarísimamente :  y  entre  otras  cosas  sucederá  en  primer 
lugar  todo  lo  que  anuncia  esta  grande  profecía,  que  actual- 
mente observamos. 

42.  Del  Mesías,  en  su  primera  venida,  se  habla  clara- 
mente en  muchísimos  lugares  de  la  Escritura,  y  en  ellos  se 
anuncia  su  vida  santísima,  su  predicación,  su  doctrina,  sus 
milagros,  su  muerte,  su  resurrección,  la  perdición  de  Israel, 
y  la  vocación  de  las  gentes,  &c.     Mas  no,  no  es  preciso 
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^ue  siempre  se  hable  de  estos  misterios  por  grandes  y 
srables  que  seao,  habieudo  otros  igualmente  grandes  y  ad- 
snirables,  que  piden  su  propio  y  natural  lugar.  Aun 
debajo  de  la  similitud  de  piedra  se  habla  en  Isaías,  capitulo 
istxviüy  de  la  primera  venida  del  Mesías,  y  las  consecuencias 
terribles  para  Israel.  Hé  aquí,  (dice)  que  yo  pondré  en 
ios  cimientos  de  Sion  una  piedra,  piedra  escogida,  angu- 
lar,  preciosa,  fundada  en  el  cimiento*.  Y  en  el  capítulo 
€M)tayo  habia  anunciado  que  el  Mesías  sería  para  el  mismo 
Israel,  por  su  incredulidad  y  por  su  iniquidad,  como  una 
piedra  de  ofensión  y  de  escándalo,  y  como  un  lazo  y  una 
ruina  para  los  habitadores  de  Jerusalénf: 

48.  'Mas  esta  piedra  preciosa,  electa^  probada,  que  big6 
al  vientre  de  la  Virgen  ni  bajó  con  ruido  ni  terror,  sin» 
con  una  blandura  y  suavidad  admirable;   no  bajó  para 
liacer  mal  á  nadie ;  sino  antes  para  hacer  bien  á  todos : 
jpargue  no  envió  Dios  su  h\fo  al  mundo  para  juzgar  al 
wsMndOf  sino  para  que  el  mundo  se  salve  por  ¿/ j!.     Decía 
el   mismo   Señor,  que  lo   envió  Dios   á  este  mundo,   y 
lo  puso  en  61  como  una  piedra  angular  y  fundamental,  para 
<]ae  sobre  esta  piedra,  como  sobre  el  mas  firme  y  sólido 
fimdamentoy  se  levantase  hasta  el  cielo  el  grande  edificio 
^ie  la  Iglesia.    Así  lejos  de  hacer  daño  alguno  con  su  caida, 
^  con  su  bajada  del  cielo,  lejos  de  caer  sobre  alguna  cosa, 
3r  quebrantarla  con  el  golpe,  fué  por  el  contrario,  y  lo  es 
liasta  aora  una  piedra  bien  golpeada  y  bien  martillada: 
'^:via  piedra  sobre  quien  cayeron  muchos,  y  caen  todavía  con 
;^>ésima  intención :   con  intención  de  quebrantarla,  y  des- 
^K3ianuzarla,  y  reducirla  á  polvo,  si  les  fuese  posible.     Y  no 
obstante  la  esperiencia  de  su  dureza,  no  obstante  la  espe- 
iencia  de  lo  poco  que  se  avanza,  y  de  lo  mucho  que  se 

*  Ecce  ego  mittam  in  fiindamentis  Sion  lapidem  probatum,  angu« 
sirem,  pretiosum,  in  fundamento  fundatum.  —  Isai,  xxviii,  16. 

t  In  lapidem  autem  offensionis,  et  in  petram  scandali  duabus  do- 

iboa  Israel,  inlaqueum,  et  in  ruinam  habitantibus  Jerusalem.  •— 
^Niviii,14. 
.  t  Non  enim  misit  Deus  Filium  suum  in  mundum,  ut  judicet 

ttndum,  sed  ut  salvetur  m  ndus  per  ipsum.  —  Joan,  iii,  17* 
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arriesga  en  golpear  egta  piedra  preciosa,  hasta  aora  no  b 
faltado^  ni  faltará  gente  ociosa  y  perversa  que  quiera  toma: 
sobre  si  el  empeño  inútil  y  vano  de  dar  .contra  eDa  i 
perseguirla. 

44-  ¿Nunca  leísteis  en  Ifts  Escrituma  (les  decía  6 
mismo  á  los  Judios) :  la  piedra,  que  desecharon  los  qui 
edificaban,^  esta  fué  puesta  por  cai^eza  de  esquina  •••el  qm 
cayere  sobre  esta  piedra  será  quebrantado:  y  sobre  quié» 
ella  cayere,  lo  desmenuzará  ^  ?  Veis  aquí  claramente  la 
dos  venidas  del  Mesías,  y  las  consecuencias  inmediatas  di 
la  una  y  de  la  otra :  lo  que  ha  hecho  y  hace  con  ella,  y  k 
que  hará  cuando  baje  del  monte  contra  la  estatua,  y  contn 
todo  lo  que  en  ella  se  incluye.  De  manera,  que  habioidí 
bajado  la  primera  vez  pacíficamente,  sin  ruido  ni  terror 
habiendo  sufrido  con  infinita  paci^icia  todos  los  golpes  qan 
le  quisieron  dar,  se  puso  luego  por  base  fundamental  dfi 
edificio  grande  y  gtemo  que  sobre  ella  se  habia  de  levantai 
El  que  cree,  de  fe  no  fingida  f :  el  que  quiere  de  veras  ajos 
tarse  á  esta  piedra  fundamental :  el  que  para  esto  se  labia  i 
sí  mismo,  y  se  deja  labrar,  devastar  y  golpear,  8cc.,  este  e 
salvo  seguramente,  este  es  una  piedra  viva,  infinita 
mente  mas  preciosa  de  lo  que  el  mundo  es  capaz  d 
estimar:  este  se  edifica  sobre  fíindamento  eterno, 
hará  eternamente  parte  del  edificio  sagrado.  Al  cuú 
allegándoos,  que  es  la  piedra  viva,  desechada  en  v€b 
dad  por  los  hombres,  mas  escogida  de  Dios,  y  hom 
r€ída :  Y  sobre  ella  como  piedras  vivas  sed  édificadc 
casa  espiritual^  .*  les  decia  8.  Pedro  á  los  primeros  fieles 
al  contrario,  el  que  no  cree,  ó  soto  cree  con  aquella  especs 

*  l  Numquam  legistis  in  Scripturia  :  Lapidem,  quem  reprobaví 
runt  sedifícantetf,  hic  factus  est  in  caput  anguli ...  qui  ceciderit  supi 
li^idem  isttti  confiingetur :  super  quem  vero  ceciderit,  cantea 
eum?  'T^Mst.  zxi,  42,  ei44, 

t  Hde  non  ficta.—- Páttf/.  1  ad  Tim.  U  5. 

X  Aá  quem  accedentes  lapidem  vivum,  ab  hominibos  quidem  ■ 
probatum,  h  Deo  autem  electum,  et  honorifícatum :  £t  ipsi  tanqoa 
lapides  vivi  t»iper  aediñcamiui,  domus  spiíitualis.*— 'P^^.  ^.  i, 
4,  et5. 
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de  fe,  qtté  rin  obras  es  muerta*:  mtioho  mn  el  que  per» 
mgaé  á  la  piedra  (undamental^  y  da  contra  ella,  él  tendrá 
toda  la  culpa,  y  á  si  mismo  se  deberá  imputar  todo  el  mal, 
m  se  rompe  la  cabeza,  las  manos  y  pies :  el  que  cayere 
eohre  esta  piedra  será  quebrantado  f. 

45»  Esto  es  puntualmente  lo  que  sucedió  á  mis  Judios 
en  primer  Ingar.  Después  de  haber  reprobado  y  arrojado 
de  sí  esta  piedra  preciosa :  después  que,  no  obstante  su 
reprobación,  la  vieron  ponerse  por  cabeza  de  esquina  %: 
después  que  vieron  el  nuevo  y  admirable  edificio,  que  á 
gran  prisa  se  iba  levantando  sobre  ella,  llenos  de  celo,  ó  de 
de  furor  diabólico,  ¡comenzaron  á  dar  golpes  y  mas  golpes 
á  la  piedra  fundamental,  pensando  romperla,  despedazarla, 
y  liaoer  caef  sobre  ella  misma  el  edificio  que  sustentaba  y 
mas  á  poco  tiempo  se  vio  verificada  en  estos  primeros 
pexeefpúáúteB  la  primera  parte  de  la  profecía  del  Sefior : 
el  jtte  cttyere  sobre  esta  piedra  será  quebrantado.  SaSo^ 
nm  de  aquel  empeño  tan  descalabrados,  que  ya  veis  por 
vttéstrós  ojbis,  y  ha  visto  y  ve  todo  el  mundo,  el  estado 
ftaséraHe  en  que  han  quedado :  no  han  podido  sanar,  ni 
a^fii  vélvér  én  sí  en  tantos  siglos. 

46.  Sigmeron  los  Grentiles  el  mismo  empeño,  armados 
ctúi  toda  bi  potencia  de  los  Césares ;  y  habiéndola  golpea* 
do'  én  diferentes  tiempos,  y  cada  vez  con  nuevo  furor,  nada 
eomoguieron  al  fin,  sino  hacerse  pedazos  ellos  mismos,  y 
seMr,  sin  saberlo,  á  la  construcción  de  la  obra,  labrando 
{hiedras  á  millares,  para  que  creciese  mas  presto.  Después 
acá,  ¿qué  máquinas  no  se  han  imaginado  y  puesto  en 
movimiento  para  vencer  la  dureza  de  esta  piedra  ?  Tantas 
cnantas  han  sido  las  herejías,  i  Con  qué  empeño,  con  qué 
ostiñacion,  con  que  violencia,  con  qué  artificios,  con  qué 
fraudes  han  trabajado  tantos  para  arruinar  lo  que  ya  está 
edificado  sobre  piedra  sólida^?   Pero  todo  en  vano.     No 

•^  Qa»  siné  operíbus  mortoa  est.  ^^  Jacob,  ii,  20. 
t   Qui   ceciderit   super   lapidem    istum,    confiringetor.*— itfb/^ 
xñ,44. 
X  In  caput  anguli.-^  Mat.  w>  42. 
§  Super  firmam  petram. 
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han  sacado  otro  fruto  de  su  trabajo,  que  el  que  se  lee  éB 
Jeremías :  trabajanm  para  proceder  injustamente* r  J  ^ 
piedra  ha  quedado  incorrapta  é  inmóvil  como  el  edifieio 
que  sustenta.  Y  no  obstante  la  esperiencia  de  tantos 
siglos,  piensan  todavía  algunos,  que  se  dan  á  sí  mismos  el 
nombre  Uen  impropio  de  espíritus  fuertes,  que  bajBtará.sn 
filosofia  j  su  coraje  para  salir  con  la  empresa :  veremos  al 
£n  en  lo  que  para  su  coraje  y  su  filosofia :  el  que  cayere 
sobre  esta  piedra  será  quebrantado.  Lo  que  sobre  esto 
han  visto  los  «Iglos  pasados,  eso  mismo  en  sustancia  debe- 
rán ver  los  venaderos»  como  está  escrito.  La  piedra  que 
bajó  del  cielo  aJ  vientre  de  la  Virgen,  cuanto  es  de  su 
parte,  á  nadie  ha  hecho  daño,  porque  no  bajó  sino  para  bien 
de  todos,  para  que  tengan  vida,  y  para  que  la  tengan  en 
mas  abundancia  f .  Si  muchos  se  han  quebrado  en  ella  la 
cd|)eza,  la  culpa  ha  sido  toda  suya,  no  de  la  piedra.  El 
hijo  del  hombre  no  ha  venido  á  perder  las  almas,  sino  á 
salvarlas  %. 

47.  El  profeta  Isaías,  hablando  del  Mesías  en  su  prime- 
ra venida,  dice:  la  caña  cascada  no  la  quebrará,  y  la 
torcida  que  humea  no  la  apagará^.  Espresiones  admira- 
bles y  propísimas^  para  esplicar  el  modo  pacífico,  amistoso» 
modesto  y  cortés  con  que  vino  al  mundo,  con  que  vivió  en- 
tre los  hombres,  y  con  que  hasta  aora  se  ha  portado  con  to- 
dos, sin  hacer  violencia  á  ninguno,  sin  quitar  á  ningimo  lo 
que  es  suyo,  y  sin  entrometerse  ^n  otra  cosa,  que  en  pro- 
curar hacer  todo  el  bien  posible  á  cualquiera  que  quiera 
recibirlo,  sufriendo  al  mismo  tiempo  con  profundo  silencio, 
y  con  infinita  paciencia,  descortesías,  ingratitudes,  injurias 
y  persecuciones.  Pero  llegará  tiempo,^  y  llegará  infalible- 
mente, en  que  esta  misma  piedra,  llenas  ya  las  medidas  del 

♦  Ut  iniqu^  agerent,  laboraverunt.  • — Jerem.  ix,  6. 

t  Ut  vitam  habeaot,  et  abundan tiüs  habeant.  — Joan,  x,  10. 

X  Filias  hominis  non  venit  animas  perderé,  sed  salvare.-— Z«c. 
ix,  56. 

§  Calamum  quassatum  non  conteret,  et  linum  fumigans  non  ex- 
tinguet.  —  Isai  xli¡>  3. 
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sufrimiento  y  del  silencio,  baje  segunda  vez  con  el  mayor 
eatmendo,  espaoto  y  rigor  imaginable,  y  se  encamine  direo- 
tÉmente  acia  los  pies  de  la  grande  estatua.  El  Señor  como 
fuerte  saldrá,  como  varón  guerrero  despertará  su  celo: 
voceará,  y  gritará:  sobre  sus  enemigos  se  esforzará. 
Callé  siempre,  estuve  en  silencio,  sufrí,  hablaré  como  la 
que  está  de  parto  :  destruiré,  y  devoraré  al  mismo  tiem- 
po*. Entonces  se  cumplirá  con  toda  plenitud  la  segunda 
parte  de  aquella  sentencia :  el  que  cayere  sobre  esta  pie- 
dra  será  quebrantado :  y  sobre  quien  ella  cayere  lo  des- 
menuzará: y  entonces  se  cumplirá  del  mismo  modo  la  se-? 
gnnda  pfbrte  de  nuestra  profecía,  cuya  observación  y  verda- 
dera inteligencia  nos  ha  tenido  hasta  aquí  suspensos  y  ocu- 
pados :  cuando  sin  mano  alguna  se  desgajó  del  monte  una 
piedra:  é  hirió  á  la  estatua  en  sus  pies  de  hierro,  y  de 
farro,  y  los  desmenuzó,  ¿fc.  f 

48.  No  tenemos,  pues,  razón  alguna  para  confundir  un 
misterio  con  otro»  Aunque  la  piedra  en  si  es  una  misma, 
esto  es.  Cristo  Jesús,  mas  las  venidas,  6  caidas,  6  bajadas 
á  esta  nuestra  tierra  son  ciertamente  dos  muy  diversas  en- 
tre si,  y  tan  de  fe  divina  la  una  como  la  otra.  Asi,  lo  que 
no  86  verificó,  ni  pudo  verificarse  en  la  primera,  se  verifica- 
rá infidiblemente  en  la  segunda.  Esto  es  lo  que  andan 
huyendo  los  doctores,  sin  duda,  para  no  esponer  su  sistema 
á  un  peligro  tan  evidente.  Esto  los  ha  obligado  á  invertir 
el  orden  de  los  reinos,  dando  al  de  los  Griegos  el  lugar  y 
el  distintivo  que  no  es  suyo,  ni  puede  competerle  ;  que  es 
este :  el  cual  mandará  toda  la  tierra ;  y  dándole  al  impe- 
rio romano  el  áltimo  lugar,  para  que  se  halle  presente  á  lo 

*  Dominas  sicut  fortis  egredietur,  sicut  vir  preeliator  suscitabit 
zúmxk  i  vociferabitur,  et  clamabit :  super  inimicos  suos  confortabi- 
tar.  Tacui  semper,  silui,  patiens  fui,  sicut  parturíens  loquar :  dis- 
sipabo,  et  absorbebo  simul,  &c.  —  Isai.  xlii,  13,  et  14. 

t  Doñee  abscissus  est  lapis  de  monte  sine  manibus,  et  percussit 
statuam  in  pedibus  ejus  ferréis,  et  fíctilibus,  et  comminuit  eos,  &c. 
— />»«.  ii,  34. 
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menos  á  la  primera  yenida  del  Señor ;  y  á  esto  se  ender 
zas,  ea  fin,  tantas  ingeniosas  acomodaciones^  tan  yisiblí 
mente  arbitrarias,  violentas  y  fuera  del  oaso.  Se  ve  clan 
mente  que  temen :  y  esceptuando  el  peligro  de  su  sistemí 
no  se  sabe  por  qué  temen,  ni  qué  es  lo  que  temen. 

49.  Pues  bajando  la  piedra  del  monte,  y  habiendo  de 
menuzado  y  convertido  en  polvo  la  grande  estatua,  dice  < 
testo  sagrado,  que  la  piedra  misma  se  hizo  luego  un  mcml 
tan  grande,  que  cubrió  y  ocupó  toda  la  tierra*.  El  om 
enigma  esplica  el  Profeta  por  estas  palabras.  (Ved  si  ln 
podéis  acomodar  á  la  Iglesia  presente.)  Mas  en  Iom  dia 
de  aquellos  reinos  (de  los  que  acaba  de  hablar,  que  se 
figurados  en  los  dedos  de  la  estatua,  ó  si  queréis  de  los  figii 
rados  en  toda  ella)  el  Dios  del  cielo  levantará  un  rmm 
que  no  será  jamas  destruido,  y  este  reino  no  ptfsará  á  oit 
pueblo ;  sino  que  quebrantará  y  acabará  todos  est09  rm 
nos :  y  él  mismo  subsistirá  para  siempre. 

50.  Aora  decidme  de  paso:  ¿la  Iglesia  presente  es  leal 
mente  aquel  reino  de  Dios  de  quien  se  dice,  y  s^  pasar 
á  otro  pueblof  i  ¿  Como :  cuando  sabemos  de  cierto  qs 
habiéndose  fundado  este  reino  en  solos  los  Judies,  "f  ht 
hiendo  estado  algún  tiempo  en  este  pueblo,  solo  la  potesta 
ó  lo  activo  de  este  reino,  después  de  algunos  años  se  en 
tregó  á  otro  pueblo  diverso,  ciial  es  el  de  las  gentes?  De 
cidme  mas.  i  La  Iglesia  presente  es  en  realidad  aqiu 
reino  célebre,  que  ha  arruinado  ya,  ha  desmenuzado,  h 
convertido  en  polvo  y  consumido  enteramente  todos  loa  lei 
nos  figurados  en  la  estatua,  6  en  los  dedos  de  sus  pies 
Pues  esto  asegura  la  profecía  de  este  reino  célebre :  qu 
quebrantará  y  acabará  todos  estos  reinos.  Aunque  n 
hubiera  otras  pruebas  que  esto  solo,  bastaba  para  hacerac 
conocer  fíasta  ¡a  evidencia,  la  poca  bondad  de  vuestra  ei 
plicacion ;  y  por  consiguiente  de  vuestro  sistema.     Púa 

*  Lapis  autem  qui  percusserat  statuam,  factus  est  mona  magma 
et  implevit  universam  terram.  —  Dan.  ii,  S5. 
t  Alterí  populo  non  tradetur.  — i>a».  ii,  44. 
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;  qoé  filará»  ai  á  esto  se  añaden  todas  las  otras  observaciones 
geoerE^cs  y  particolares  que  quedan  hechas  sobre  el  asunto  1 
51*     <]!omparad  aora  por  último  estas  palabras  que  se  di- 
osa d^  la  piedra»  cuando  bajó  del  monte :  que  quebranta- 
rá y   ^Mcábará  todos  estos  reinos :  con  aquella  evacua- 
(áoB  d«  que  habla  S.  Pablo :   cuando  hubiere  destruido 
todo  ji^Tinc^ado,  y  potestad^  y  virtud :  y  veréis  un  mismo 
gaceaOf  anunciado  con  diversas  palabras.     S.  Pablo  dice, 
Ublax^do  de  propósito  de  la  resurrección  de  los  santos,  y 
pof  consigoiente  de  la  venida  de  Cristo,  en  que  esta  debe 
niseder,  que  cuando  el  Señor  venga,  evacuará  la  tierra,  en 
primer  lugar,  de  todo  principado,  potestad  y  virtud.     Da- 
oM  dice,  que  destruirá  y  consumirá  todos  los  reinos  figu- 
ndos  en  la  estatua,  i  No  dicen  una  misma  cosa  el  Apóstol 
y  el  Profeta  ?     Comparad  del  mismo  modo  estos  dos  luga- 
i^  Con  lo  que  se  dice  en  el  sabno  cix,  hablando  con  Cristo 
'^'ísQio :  El  Señor  está  á  tu  derecha,  quebrantó  á  los  re- 
9^  en  el  dia  de  su  ira* :  con  lo  que  se  dice  en  el  salmo  ii, 
^t69gces  les  hablará  él  en  su  ira,  y  los  conturbará  en  su 
fiijrov**^ :  con  lo  que  se  dice  en  Isaías  en  varias  partes :  que 
^  níquel  dia  visitará  el  Señor...  sobre  los  reyes  de  la  tier- 
^^9  que  están  sobre  la  tierra.     Y  serán  cogidos  y  atados 
^  Wt  solo  haz  para  el  lago,  &íc.X:  con  lo  que  ^  se  dice  en 
■^**ttcuc,  capitulo  üi:  maldijiste  sus  cetros^;  y  por  abre- 
^^^^9  con  lo  que  se  dice  de  todos  los  reyes  de  la  tierra  en 
®*  <^a.pitulo  xix  del  Apocalipsis,  y  esto  al  venir  ya  del  cielo 
^^   -^i^y  de  los  reyes.    Todo  esto,  y  muchas  mas  cosas  que 
*^«í^  esto  hay  en  las  Escrituras,  es  necesario  que  se  verifi- 
^^^^x^  algún  dia,  pues  hasta  el  dia  de  hoy  no  se  han  verifi- 

Q^_       l>ominus  á  dextris  tuis,  confregit  in  die  ir»  su»  reges.-— 

C5ÍX,  6. 

TTimc  loquetur  ad  eos  in  ira  sna,  et  in  ñirore  suo  conturfoabit 
*—  Ps.  ii,  6. 

Indie  illa  visitabit  Dominus...  snper  reges  terrae,  qui  sunt  su- 
^erram.    £t  coogregabuntiír,  in  congregatione  unius  fascis  in 
,  &e.  — -  í¿aL  xxxf;  21,  ei  22. 
Maledixisti  sceptrís  ejus,  &c.  —  Mac.  iii,  14. 
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cado»  y  es  necesario  que  se  verifiquen,  cuando  la  piedm 
baje  del  monte ;  pues  para  entonces  están  todas  anunciadas 
manifiestamente.     Entonces  deberá  comenzar  otro  nueyo 
reino  sobre  toda  la  tierra»  absolutamente  diverso  de  todos 
cuantos  hemos  visto  hasta  aquí :  el  cual  reino  lo  formará  la 
misma  piedra  que  ha  de  destruir  y  consumir  toda  la  estar 
tua :  la  piedra  que  habia  herido  la  estatua,  se  hizo  un 
grande  monte,  é  hinchió  toda  la  tierra,     A.  lo  qae  alude 
visiblemente  S.  Pablo  cuando  añade  luego  después  de  la  ^ 
evacuación  de  todo  principado,  potestad  y  virtud :  que  es   - 
necesario  qtie  él  reine,  hasta  que  ponga  á  todos  sus  ene-  - 
migos  debelo  de  sus  pies*.     Y.  veis  aquí,  señor  mió,  ciar* 
ramente  comenzado  el  juicio  de  los  vivos,  que  nos  enseñi 
el  simbolo  de  nuestra  fe,  y  que  tanto  nos  anuncian  y  predi- 
can las  Escrituras. 

CONCLUSIÓN. 

53.  La  seria  consideración  de  este  gran  fenómeno, 
pues  de  observado  con  tanta  exactitud,  podria  ser  útilísi- 
ma, en  primer  lugar  para  aquellas  personas  religiosas 
pias,  que  lejos  de  contentarse  con  apariencias,  ni  deleitar^ 
se  con  discursos  ingeniosos  y  artificiales,  buscan  solamente 
la  verdad,  no  pudiendo  descansar  en  otra  cosa.     Mucho 
mas  útil  pudiera  ser  respecto  de  otras  personas,   de  que 
tanto  abunda  nuestro  siglo,  que  afectan  un  soberano  des* 
precio  de  las  Escrituras,  en  especial  de  las  profecias ;  di- 
ciendo ya  públicamente,  que  no  son  otra  cosa  que  pala- 
bras al  aire,  sin  otro  sentido  que  el  que  quieren  darle  los 
intérpretes.     Unas  y  otras  podrían  quedar,  en  la  considera- 
cion  de  esta  sola  profecía,  y  en  el  confronto  de  ella  con 
la  historia,  penetradas  del  mas  religioso  temor,  y  del   mas 
profundo  respeto  á  Dios  y  su  palabra. 

53.  Desde   Nabucodonosór  hasta  el  dia  de   hoy,    esto 
es,  por  un  espacio  de  mas  de  dos  mil  trescientos  años, 

*  Oportet  autem  illum  regnare,  doñee  ponat  omnes  inimicoa  sub 
pedibus  ejus.  —  1  Paul,  ad  Cor.  xv,  25. 
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se  ha  Tenido  yerificando  pnotualmente  lo  que  comprende 
y  aniúHHa  esta  antiquisima  profecía.  Todo  el  mnndo  ha  vis» 
to  por  sns  ojos  las  grandes  re?oluciones  que  han  sucedi- 
do para  que  la  estatua  se  formase  y  se  completase  des- 
de la  cabeza  hasta  los  pies.  La  vemos  ya  formada  y  com- 
pleta, según  la  profecía,  sin  que  haya  faltado  la  menor 
circunstancia.  Lo  formal  de  la  estatua,  es  decir,  el  impe- 
rio y  la  dominación,  que  primero  estuvo  en  la  cabeza,  se 
ha  ido  bajando  á  vista  de  todos,  por  medio  de  grandes 
revoluciones,  de  la  cabeza  al  pecho  y  brazos :  del  pecho  y 
brazos  al  vientre  y  muslos :  del  vientre  y  muslos  á  las  pier- 
nas, pies  y  dedos,  donde  actualmente  se  halla.  No  falta  ya  si- 
no la  última  época,  6  la  mas  grande  revolución,  que  nos 
anuncia  esta  misma  profecía  con  quien  concuerdan  perfec- 
tamente otras  muchísimas,  que  en  adelante  iremos  obser- 
vando. Mas  esta  última  ¿por  qué  no  se  recibe  como  se  ha- 
lla? Quien  ha  dicho  la  verdad  en  tantos  y  tan  diversos 
socesos  que  vemos  plenamente  verificados,  ¿podrá  dejar 
de  decirla  en  uno  solo  que  queda  por  verificarse  ?  i  Por 
qué,  pues,  se.  mira  este  suceso  con  tanta  indiferencia  ? 
i  Por  qué  se  afecta  no  conocerlo  ?  ¿  Por  qué  se  pretende 
equivocar  y  confundir  la  caída  de  la  piedra  sobre  los  pies 
de  la  estatua,  y  el  fin  y  término  de  todo  imperio  y  domi- 
nación, con  lo  que  sucedió  en  la  primera  venidad  quieta  y 
pacifica  del  hijo  de  Dios  ? 

54.  No  sé,  amigo,  ¡  qué  es  lo  que  tememos,  qué  es  lo 
que  nos  obliga  á  volver  las  espaldas  tan  de  repente,  y 
recurrir  á  cosas  tan  pasadas,  y  tan  agenas  de  todo  el  con- 
testo !  i  Acaso  tememos  la  caida  6  bajada  de  la  piedra,  [la 
venida  del  Señor  en  gloria  y  magostad  ?  Mas  este  temor 
no  compete  á  los  siervos  de  Cristo,  á  los  fieles  de  Cristo, 
á  los  amadores  de  Cristo : .  porque  la  caridod . . .  echa  fuera 
él  temor».*  *.  Estos  por  el  contrario  deben  desear  en  esta 
vida,  y  clamar  dia  y  noche  con  el  profeta:  ¡O  si  rompie- 

*  Quoniam  chantas  foras  mittit  tiinorein.'-"^/<^  1  Joan/iv,  18. 
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ras  los  cielos,  y  descsndUrcLs  !  á  tu  presencia  los  numtss 
se  derretirían.  Como  quemazón  de  fuego  se  deshicieran^, 
las  aguas  ardieran  en  fuego,  para  que  conociesen  tui  ene- 
migos tu  nombre**  A  estos  se  les  dice  en  el  salmo  89- 
gando:  Cuando  en  breve  se  enardeciere  su  ira,  biená* 
venturados  todos  los  que  confian  en  élf.  A  estos  se  les 
dice  en  el  evangelio:  entonces  verán  al  Hijo  del  Hombre 
venir  sobre  una  nvbe  con  grand  poder  y  magestad.  Cuamr 
do  comenzaren  pues  á  cumplirse  estas  cosas,  mirad,  y 
levant€UÍ  vuestras  cabezas :  porque  cerca  está  vuestra  re^ 
dencion  %•  A  estos  les  dice  en  el  Apocalipsis :  Y  el  Espiríh 
tu,  y  la  Esposa  dicen :  Ven.  Y  el  que  lo  oye  diga:  Ven\m 
.A  estos  en  fin  les  dice  S.  Pablo :  esperamos  al  Salvador 
nuestro  Señor  Jesucristo,  el  cual  reformará  nuestra 
cuerpo  abatido,  para  hacerlo  conforme  á  su  cuerpo  glo- 
rioso, según  la  operación  con  que  también  puede  sujeiam 
á  sí  todas  las  cosas\\.  Estos»  pnes  nada  tienen  que  temoh 
del)en  arrojar  fuera  de  si  todo  temori  y  dejarlo  para  lo^ 
enemigos  de  Cristo :  á  qnienes  compete  ánicamente  temea 
porque  contra  ellos  viene. 

56.    i  áicaso  tememos  las  consecuencias  de  la  caída 
bajada  de  la  piedra :  esto  es,  que  la  piedrsí  se  haga 


*  I  Utínam  diramperes  cxbIos,  et  descenderes !  h  facie  tua  mont^ 
defluerent.  Sicut  exustio  ignis  tabescerent,  aquae  arderent  igni,  — 
nojfcum  fieret  nomen  tuum  inimicis  tuis. — Isai.  bdv»  1  et  2. 

t  Cúm  exaraerit  in  brevi  ira  ejus»  beati  omnes,  qm  confidunt 
eo.— Pí.ii,  13. 

X  Tune  videbunt  Fllium  Hominis  yenientem  in  nube  cum  potei 
tate  inagnft»  et  majestate.  His  autem  fierí  incipientibus,  respici^ 
et  lévate  capita  yestra:  quoniam  appropinquat  redemptio  yestis 
-^Luc.  xxi,  27  et  28. 

§  Et  Spiritus»  et  Sponsa  dicunt :  VenL  Et  qui  audit,  dicat :  Venl 
^-^jípoc,  xxii,  17. 

II  Salvatorem  expectamus  Dominum  nostrum  Jesum  Cbristojn, 
qui  reformabit  corpus  humilitatis  nostrse»  confi^uratum  corpori  clari- 
tatis  ñUBd,  secundum  operationem»  quá  etiam  possit  subjicere  sibi 
omnia.^Pa«/  ad  Phü.  ín,  20  et  21. 


BN   GLORIA   Y    MAGE8TAD.  907 

monte  tan  grande ^  qne  cubra  toda  esta  nuestra  tierra?    O 
por  hablar  con  los  términos  que   habla  casi  toda  la  di- 
vina Escritura,  ¿  tememos  aquí  al  reino  ó  al  juicio  de  Cris- 
to sobre  la  tierra?    Mas,   ¿por  qoé?   ¿No  están  coutí» 
dadas  todas  las  criaturas,  aun  las  insensibles,  á  alegrarse  j 
regocqarse»  parque  vino :  parqué  vino  á  juzgar  la  tierra^* 
I  No  estamos  certificados  de  que  juzgará  al  orbe  de  la  tier- 
la  coft  equidad,   y  los  pueblos  con  su  verdad  f:   que 
juzgará  el  orbe  de  la  tierra  en  justicia,  y  los  pueblos  en 
equidad:  que  juzgará  la  tierra,  y  no  juzgará  según  vista 
<2s  VOS,  ni  argüirá  por  oido  de  orejas  (que  aora  falla 
mochas  reces) ;  sino  qtte  juagará  á  los  pobres  can  jus- 
ticia, y  reprenderá  con  equidad  en  defensa  de  los  mansos 
de  la  tierra Xl     ¿  No  nos  dan  los  Profetas  unas  ideas  ad- 
mirables de  la  bondad  de  este  Rey,  y  de  la  paz,  quietud, 
justicia  y  santidad  de  todos  los  habitadores  de  la  tierra,  de- 
bajo del* pacifico  Salomón?   Paes,  ¿qué  tienen  que  temer 
los  inocentes  un  Bey  infinitamente  sabio,  y  un  juicio  perfec- 
tamente justo  ? 

06.  ¿Acaso  tememos  (y  este  puede  ser  motivo  apaíen* 
te  de  temor)  acaso  tememos  el  aflijir,  desconsolar,  ofen- 
der y  fiEÜtar  al  respeto  y  acatamiento  debido  á  las  cabe- 
zas sagradas  y  respetables  del  cuarto  reino  de  la  estatua? 
¡  O,  qué  temor  tdn'mal  entendido !  £1  decir  clara  y  senci- 
llamente lo  que  está  declarado  en  la  escritura  de  la 
verdad^:  el  decir  á  todos  los  soberanos  actuales,  que 
sus  reinos,  sus  principados,  sus  señoríos,  son  conocida- 
mente los  figurados  en  los  pies  y  dedos  de  la  gñoi- 
de  estatua,  haciéndoselos  ver  por  sus  ojos  en  la  Escri- 
tura de  la  verdad:  el  decirles,   que   estos  mismos  rei- 

*  Quiavenit:  qaoniam  venit  judicare  terram  ? — Ps.xcv,  13. 

f  hk  asquitate,  et  popules  in  verítate  áua.^-^/</.  ib, 

X  Non  secundüm  viaionem  oculomm  judicabit^  ñeque  secundúm 
auditom  auríum  arguet :  sed  judicabit  in  justitia  pauperes,  et  arguet 
in  ffiqnitate  pro  mansuetis  terrse.— ^/rof.  xi,  3  et  4. 

§  Qaod  expressum  est  in  scriptura  verítatis.— />a».  x,  21. 
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nos  son  los  inmediatamente  amenazados  del  golpe  de  la 
piedra,  I  se  podrá  mirar  como  una  falta  de  respetó,  y  no 
antes  como  un  servicio  de  suma  importancia  ?  Lo  Contrario, 
seria  faltarles  al  respeto,  faltarles  á  la  fidelidad,  faltarles 
al  amor  que  les  debemos,  como  á  imájenes  de  Dios,  ocul- 
tándoles una  verdad  tan  interesante  después  de  conocida. 
Para  decir  esta  verdad,  no  hay  necesidad  de  tomar  en  bo- 
ca á  las  personas  sagradas  que  actualmente  reinan :  esto  sí 
que  seria  una  falta  reprensible ;  pues  no  es  lo  mismo  los 
reinos  actuales,  que  las  cabezas  actuales  de  los  reinos :  las 
cabezas  se  mudan,  por  ctianto  la  muerte  no  permitía  gu 
durcuen* ;  maa  los  reinos  van  adelante.  Asi  como  nin 
guno  sabe,  cuando  bajará  la  piedra,  ni  Dios  lo  ha  rev 
lado,  ni  lo  revelará  jamas ;  asi  ninguno  puede  saber  quie 
nes  serán  entonces  las  cabezas  de  los   reinos,   ni   las 


vedades  que  en  ellos  habrá  en  los  siglos  venideros.    Por  es 
el  mismo  Señor  con  frecuencia  nos  exorta  en  los  evange — 
lios  á  la  vijilancia  en  todo   tiempo,   porque  no  sabemos 
cuando  vendrá.     Velad . . .  porque  no  sabéis  á  qué  hora  ha 
de  venir  vuestro  Señor  f :  Velad  ...en  todo  tiempo% :  Yh 
que  á  vosotros  digo,  á  todos  lo  digo :  Velad  ^. 

57.  Ni  á  los  soberanos  presentes,  ni  á  sus  sucesores,  ni 
á  sus  ministros,  ni  á  sus  consejeros,  ni  á  sus  grandes,  les 
puede  ser  esta  noticia  del  menor  perjuicio :  antes  por  el 
contrario,  les  puede  ser  de  infinito  provecho  si  la  creen. 
Y  dichosos  mil  veces  los  que  la  creyeren :  dichosos  los  que 
le  dieren  la  atención  y  consideración  que  pide  un  negocio 
tan  grave:  ellos  procurarán  ponerse  á  cubierto:  ellos  se 
guardarán  del  golpe  de  la  piedra,  ciertos  y  seguros  que 
nada  tienen  que  temer  los  amigos;  pues  solo  están  amena- 
zados los  enemigos.     Mas  si  la  noticia,  ó  no  se  cree,  ó  se 

*  Eo  quód  morte  prohibereotur  penhanere. — M  Hebr.  vü,  23. 
t  Vigilate  ergo,  quia  nescitis  quá  hora  Dominus  yester  ventums 
8Ít. — Híat,  xxiv,  42. 

X  Vigilate  itaque  omni  tewpore.^^Lue.  xxi,  36. 

§  Quod  autem  vobis  dico,  ómnibus  dico :  Vigilate. — JUare,  xiii^  37. 


EN    GLORIA   Y    MAGBSTAD. 


209 


desprecia  y  echa  en  olvido»  ¿4^^  hemos  de  d^cir,  sino 
lo  qae  decia  el  Apóstol  de  la  venida  del  Señor?  Que  el 
dia  del  Señor  vendrá  como  un  ladrón  de  noche.  Porque 
cuando  dirán  paz  y  seguridad :  entonces  les  sobrecojerá 
una  muerte  repentina**  Las  profecías  no  dejarán  de 
verificarse  porque  no  se  crean,  ni  porque  se  haga  poco 
.  caso  de  ellas:  por  eso  mismo  se  verificarán  con  toda  ple- 
nitud. 

*  Qoia  dies  Domini,  sicut  fur  in  Docte,  ita  veniet.  Cíim  enim  di^ 
xerint  pax,  et  securitas :  tune  repentinus  eÍ9  superreniet  interítus. 
— 1  Theu.  V,  2,  3. 


TOMO  I. 


FENÓMENO  II. 


LAS  CUATRO  BESTIAS  DEL  CAPITULO  SÉPTIMO  DEL  MISM' 

DANIEL. 

PÁRRAFO  I. 

58.  El  misterio  de  estas  cuatro  bestias,  dicen  tod — i 
los  intérpretes  de  la  Escritura,  que  es  el  mismo  que  el  -^ 
la  estatua,  representado  solamente  por  diversos  simbolo^a 
figuras.  En  esta  suposición,  que  les  parece  cierta,  ~: 
tienen  que  hacer  aquí  otra  diligencia,  quis  procurar  acrs 
modar  del  modo  posible  á  los  cuatro  reinos  célebres  d^ 
estatua  todo  lo  que  dice  de  las  cuatro  bestias,  con  esta  s 
diferencia,  bien  digna  de  particular  atención:  á  saber,  <^ 
este  último  misterio,  no  obstance  de  ser  el  mismo  qu^ 
de  la  estatua,  según  dicen,  no  lo  concluyen  como  el 
mero,  en  la  primera  venida  del  Mesías,  asi  les  fuera, 
algún  modo  posible,  sino  que  pasan  muy  adelante,  y 
llevan  hasta  la  segunda:  llevando  por  consiguiente 
aquel  tiempo  su  imperio  romano,  bajado  de  la  luna,  6  r^ 
sucitado.  Este  imperio  romano,  prosiguen  diciendo,  es  < 
que  aquí  se  representa  bajo  la  figura  de  una  bestia  nuo^ 
y  ferocísima,  esto  es,  la  cuarta,  coronada  de  diez  cueriB^ 
terribles,  que  el  Profeta  mismo  esplica,  dicendo,  que  si-l 
nifican  otros  tantos  reyes,  los  cuales  aunque  en  el  im 
romano,  mientras  vivia  en  este  mundo,  nadie  los  ha  pod 
señalar;  mas  es  cosa  fácil  señalarlos,  á  lo  menos  en  gc 
ral,  para  otros  tiempos  todavía  futuros. 

69.  Estos  diez  reyes,  pues,  (nos  advierten  con  gran 
malidad)  hasta  aora  no  han  venido  al  mundo;  pero 
drán  infaliblemente  acia  el  fin  del  mismo  mundo.  Aunq 
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Projfeta  los  pone  en  la  cabeza  de  la  cuarta  bestia»  esto  es, 
del  imperio  romano  (nos  advierten  segunda  vez),  no  por  eso 
serán  reyes  del  imperio  romano:  sino  qae  saldrán  de  este 
imperio:  y  habiendo  salido  de  este  imperio,  irán  á  reinar 
á  otras  partes,  y  en  ellas  harán  todos  aquellos  males  y 
estragos  horribles  que  anuncia  la  profecía.  Esto  es  lo 
mismo  que  si  dijéramos,  según  me  parece,  los  cuernos  que 
vemos  en  la  cabeza,  v.  g.  de  un  toro,  no  son  en  realidad 
caemos  de  un  toro,  sino  cuernos  que  han  salido  del  toro : 
y  habiendo  salido  del  toro,  hacen  grandes  males,  y  matan 
mucha  gente,  sin  que  el  toro  tenga  en  esto  la  menor  parte ; 
lo  cual  no  dejará  de  parecer  una  novedad  bien  singular. 
y^  aquí,  señor,  una  prueba  bastante  buena  de  lo  que 
acabamos  de  apuntar  al  fin  del  fenómeno  antecedente: 
digo,  del  respeto  y  acatamiento  mal  entendido  á  los  sobe- 
ranos, que  obliga  á  los  doctores  á  disfrazar  algunas  verda- 
des, ó  tal  vez  no  conocerlas.  Como  piensan  por  una  parte 
que  la  cuarta  bestia  de  diez  cuernos  es  el  imperio  romano 
que  suponen  vivo:  como  piensan  por  otra  parte,  que 
todos  los  soberanos  de  la  Europa;  4el  Asia,  y  del  África, 
donde  antiguamente  dominaba  Roma,  son  reyes  del  impe- 
rio romano  (y  no  se  alcanza  como  puedan  caber  ideas  tan 
fidsas  en  hombres  tan  cuerdos) :  como  piensan,  en  suma, 
del  mismo  modo  que  se  pensaba  en  el  cuarto  siglo,  cuando 
el  imperio  romano  estaba  en  su  mayor  esplendor  y  gran- 
deza, no  quieretf  que  se  piense  que  hablan  de  aquella  reli- 
quia del  imperio  romano  que  queda  en  Alemania,  ni  tam- 
poco de  los  reyes  que  se  han  dividido  entre  si,  muchos  si- 
glos ha,  lo  que  era  antiguamente  imperio  romano.  Pues 
¿cómo  será?  No  hay  otro  remedio  para  poder  cumplir 
con  tantas  y  tan  graves  obligaciones,  sino  hacer  salir  del 
imperio  romano  (¿  de  cual?)  diez  reyes  que  vayan  á  reinar 
por  ese  mimdo,  y  hagan  por  allá  lo  que  les  pareciere. 
Mas  dejando  estas  cosas,  que  parecen  tan  poco  serias, 
atendamos  ya  á  la  observación  de  nuestro  fenómeno. 

60.  Dos  puntos  principales  contiene  este  misterio,  que 
piden  toda  nuestra  atención,  ni  mas  ni  menos  que  el  mis- 
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terio  de  la  estatua.  El  primero  es,  las  bestias  mismas, 
el  conocimiento  y  verdadera  inteligencia  de  lo  que  en  ella 
se  simboliza.  El  segundo,  la  venida  en  las  nubes  d 
cierto  personaje  admirable,  que  al  profeta  le  pareció,  cam 
Hijo  de  Honibre,  y  todas  las  resultas  de  su  venida.  Aunqu 
este  segundo  punto  es  el  principal,  y  el  que  hace  inme 
diatamente  á  nuestro  propósito,  no  por  eso  deja  de  se 
importante,  y  aun  necesaria,  la  inteligencia  del  primero. 


DESCRIPCIÓN  DE  LAS  CUATRO  BESTIAS, 

Y  educación  de  este  misterio,  según  se  halla  en  los 

espositores. 

PÁRRAFO  II. 

61.  Veía  de  noche  en  mi  visión,  y  he  aquí  los  cnatm 
vientos  del  cielo  comhatian  el  en  mar  grande.  Y  cuatr- 
grandes  bestias  subian  de  la  mar  diversas  entre  sí.  M 
primera  como  leona,  y  tenia  alas  de  águila;  mientras  -_ 
la  miraba  le  fueron  arrancadas  las  alas,  y  se  alzó 
tierra  y  se  tuvo  sobre  sus  pies  como  un  hombre,  y  se 
di6  corazón  de  hombre,  Y  vi  otra  bestia  semejante  á 
oso,  que  se  paró  á  un  lado:  y  tenia  en  su  boca  tres  « 
denes  de  dientes,  y  decíanle  así :  Levántate,  come  carw 
en  abundancia.  Después  de  esto  estaba  mirando,  y 
aquí  como  un  leopardo,  y  tenia  sobre  sí  cuatro  alas  « 
mo  de  ave,  y  tenia  cuatro  cabezas  la  bestia,  y  le  J 
dado  el  poder.  Después  de  esto  miraba  yo  en  la  vis'á 
de  la  noche,  y  hé  aquí  una  cuarta  bestia  espantosa^  s 
prodijiosa,  y  fuerte  en  estremo,  tenia  grandes  dienten- 
hierro,  comia  y  despedazaba,  y  lo  que  le  sobraba  lo  J 
liaba  con  sus  pies:  y  era  desemejante  a  las  otras  best-i' 
que  yo  habia  visto  antes  de  ella,  y  tenia  diez  astas.  C7i 
templaba  las  astas,  y  hé  otra  asta  pequeña,  que  naci^ 
enmedio  de  ellas:  y  de  las  primeras  astas  fueron  arr^f 
cadas  tres  delante  de  ella,  y  en  aquella  asta  habia  €Pj 
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'€P^9MO  ojo$  de  hombre,  y  boca,  que  hablaba  cosas  gran- 

62.  Este  es  el  testo  de  la  primera  parte  de  la  profecía : 
nsiderémos  aora  la  esplicacion  coman  de  los  intérpre- 

es.  La  primera  bestia,  dice  el  Profeta,  era  semejante  á 
leona  con  alas  de  águila.    A  esta  bestia,  añade,  la 
l^uve  mirando  con  atención,  hasta  que  vi  que  la  arránca- 
las alas,  la  levantaron  de  tierra,  ella  se  puso  en  pie 
hombre  y  se  le  dio  corazón  de  hombre. 
C4.  Esta  primera  bestia,  nos  dice  la  esplicacion,   cor- 
sponde  á  la  cabeza  de  oro  de  la  estatua,  ó  al  primer 
perio  de  los  Caldeos :  se  representa  en  figura  de  leona 
alas,  por  su  generosidad,  valor  é  intrepidez,  y  por  la 
sima  ligereza  con  que  hizo  sus  conquistas.     Lo  demás  que 
*s^  dice  de  esta  leona,  esto  es,  que  la  arrancaron  las  alas, 
qxte  la  levantaron  de  la  tierra,  que  se  puso  en  pie  como 
bonbre,  y  se  le  dio  corazón  de  hombre,  no  significa  otra 
^08a  sino  aquel  célebre  y  justísimo  castigo  que  dio  el  Se- 
fior  á  Nabuco,  primer  monarca  de  este  primer  reino,  qui- 
tándole por  fuerza  las  alas,  esto  es,  el  reino  mismo,  tras- 

*  Videbam  in  visione  mea  nocte,  et  ecce  quatuor  venti  coeli  pug- 

A&baat  in  man  ma^no.    £t  quatuor  bestias  grandes  ascendebant  de 

^ari  diversae  inter  se.   Prima  quasi  leaena,  et  alas  habebat  aquilae : 

^^^iciebam,  doñee  evulsae  sunt  alse  ejus,  et  sublata  est  de  térra,  et 

^Per  pedes  quasi  homo  stetit,  et  cor  hominis  datum  est  ei.    Et  ec- 

^  bestia  alia  similis  urso  in  parte  stetit :  et  tres  ordines  erant  in  ore 

^us,  et  in  dentibus  ejus,  et  sic  dicebant  ei:  Surge,  comede  carnes 

pliirimas.    Post  haec  aspiciebam,  et  ecce  alia  quasi  pardus,  et  alas 

habebat  quasi  avia,  quatuor  super  se,  et  quatuor  capita  erant  in  bes- 

^>  et  potestas  data  est  ei.    Post  haec  aspiciebam  in  visione  noctis, 

^t  ecce  bestia  quarta  terríbilis,  atque  mirabilis,  et  fortis  nimis,  den- 

^  ferreos  habebat  magnos,  comedens,  atque  comminuens,  et  reliqua 

p^dibus  sms  conculcans :  dissimilis  autem  erat  cseterís  bestiis,  quas 

^^ram  ante  eam,  et  habebat  cornua  decem.   Considerabam  comua, 

^^  ecce  comu  aliud  parvulum  ortum  est  de  medio  eorum :  et  tria  de 

cornibug  prímis  evulsa  sunt  á  facie  ejus :  et  ecce  oculi  quasi  oculi 

^onainia  erant  in  comu  isto,  et  os  loquens  ingentia,  &c. — Dan.  vii, 

•  ^^gue  ad  8. 
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formándolo  en  bestia,  y  después  de  algún  tiempo  yolviéiir 
dolo  á  su  juicio,  dándole  corazón  de  hombre,  y  restituyén- 
dolo á  su  antiguo  honor  y  dignidad. 

65.  Esta  esplicacion  no  hay  duda  que  tiene  muy  bellas 
apariencias:  y  aunque  pudieran  notarse  en  ella  alguna» 
impropiedades,  é  inconexiones  bien  visibles,  yo  me  conten* 
to  con  haceros  notar  una  sola,  porque  no  puedo  disimu- 
lar. Ya  sabéis  el  tiempo  preciso  en  qae  este  Profeta  tny(^ 
esta  visión,  que  fué,  como  él  mismo  lo  dice,  en  el  añc^^ 
primero  de  Baltasar,  rey  de  Babilonia**  Seg^un  estoja 
es  evidente  que  el  trabajo  de  Nabuco  (llamo  asi  esta  tras — 
formación  en  bestia,  ó  lo  que  parece  mas  verosímil,  per — 
dida  de  su  juicio,  demencia,  locura,  frenesí,  &c«)  fué  mu; 
anterior  á  la  visión.  Este  trabajo  duró  cuando  menos 
te  años,  después  de  los  cuales  volvió  otra  yez  á 
no  sabemos  cuanto  tiempo,  hasta  que  por  su  muerte 
sentó  en  el  trono  Baltasar,  en  cuyo  tiempo  sucedió  la 
sion.  Aora,  ¿  os  parece  creible  que  Dios  revelase  á  es 
Profeta  debajo  de  un  símbolo  ó  fig^ura  tan  oscura,  un  s 
so  público,  que  ya  habia  pasado  algunos  años  antes  t  ¿ 
suceso,  que  el  mismo  Profeta  habia  visto  por  sus  ojos» 
mo  que  estaba  en  Babilonia,  y  con  oficio  en  palacio  ?  ¿ 
suceso,  en  fin,  que  el  mismo  Daniel  se  lo  habia  anuncia, 
al  rey  de  parte  de  Dios  un  año  antes  que  se  verificáis 
La  cosa  es  realmente  dificil  de  creer;  mas  será  necesa' 
creerlo  asi,  si  creemos  buena  la  esplicacion.  Desde  ác:^  -mú 
podemos  ya  empezar  á  sospechar  que  el  misterio  de  ea^'tB 
bestia  acaso  es  muy  diverso  de  lo  que  hasta  aora  se  Iba 
pensado:  la  cual  sospecha  deberá  crecer  al  paso  qu^  h 
fuéremos  mirando  mas  de  cerca,  confrontándola  con  la  ^ss- 
plicacion.  La  que  acabáis  de  oir  de  la  primera  bestiaa.  'MO 
parece  la  mas  dificil,  ni  la  mas  impropia  de  todas. 

66.  Algunos  autores  se  dan  por  entendidos  de  la  ^ 
ficultad  que  hemos  apuntado ;  mas  responden  en  breve,  ^i^v» 
la  visión  de  esta  primera  bestia,  con  todas  las  circuñ» 
cias  con  que  se  describe,  no  fué  para  revelar  algún  su< 

*  Anno  primo  Baltassar  regis  Babylonis.  —  Dan,  vii,  1. 
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nnevo^  ocnlto,  6  futuro,  sino  solamente  para  tomar  el  hilo 
de  aquel  misterio,  esto  es,  de  los  cuatro  imperios,  desde 
su  principio.  To  dudo  mucho,  que  os  pueda  contentar 
«sta  decisión,  por  mas  que  se  presente  con  figura  de  espli- 
cacion. 

67.  La  segunda,  prosigue  el  Profeta,  era  semejante  á 
un  disforme  oso,  el  cual  se  puso  á  una  parte,  ó  á  un  lado. 
Tenia  en  su  boca  y  en  sus  dientes  tres  órdenes,  y  le  de- 
cian  estas  palabras:  levántate  y  come  muchas  carnes*. 
JSstá  bestia,  nos  dicen,  figura  el  imperio  de  los  Persas,  y 
corresponde  al  pecho  y  brazos  de  la  estatua.  ¿  Como  y  en  ' 
^ué  ?  ¿  Qué  similitud  puede  tener  el  imperio  de  los  Per- 
sas, aun  permitido  que  fuese  un  imperio  diverso  de  el  de 
Iqs  'Caldeos,  con  una  bestia  tan  feroz,  y  tan  horrible  á  la 
vista  como  el  oso  1  ¿  Con  qué  propiedad  se  puede  decir 
del  imperio  de  los  Persas,  que  se  puso  á  una  parte,  ó  á  un 
ladof,  como  lee  Pagnini?  ¿  A.  qué  propósito  se  le  dice 
á  este  imperio :  levántate^  y  come  carnes  en  abundancia  ? 
Ved  aquí  lo  único  que  sobre  esto  se  halla,  no  en  todos, 
sino  en  algunos  intérpretes  de  los  mas  ingeniosos  y  erudi- 
tos. La  semejanza  con  el  oso,  dicen,  no  deja  de  cuadrar- 
le bien  al  imperio  de  los  Persas :  pues  como  dice  Plinio, 
la  osa  pare  sus  hijos  tan  informes,  que  no  se  les  ve  figura 
de  osos,  ni  casi  de  animales,  hasta  que  la  madre,  á  fuerza 
de  lamerlos  y  frotarlos  con  su  lengua,  les  va  dando  la 
forma  y  figura  de  lo  tjue  son  en  realidad.  De  esta  suerte, 
añaden,  Ciro,  fundador  de  este  imperio,  viendo  á  los 
Persas  informes,  báijj^aros  y  salvajes,  les  dio  con  su  lengua» 
esto  es,  con  sus  exortaciones  é  instrucciones,  la  forma 
y  figura  de  hombres  racionales,  los  hizo  después  de  esto 
soldados,  los  llenó  de  valor  y  coraje  militar,  y  conquistó 
con  ellos  tres  órdenes  de  presas  ó  de  comidas :  esto  es,  la 
Caldea,  la  Media  y  la  Persia  misma.     ¡  Cosa  admirable ! 

*  £t  ecce  bestia  alia  similis  urso,  in  parte  stetit :  et  tres  ordines 
erant  in  ore  ejus,  et  in  dentibus  ejus^  et  sic  dicebant  ei :  Surge,  co- 
mede  carnes  plurimas. — Dan,  vil,  6. 

i*  Id  parte  stetit  (sive  ad  latas  unuin).  —  Id.  ib. 
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Annque  fuese  cierto  todo  lo  que  aquí  se  dice  de  Ciro 
tomado  en  gran  parte  de  su  panegirista  Jenofonte  (á  qxiiei 
ningún  hombre  sensato  ha  tenido  jamas  en  esto  por  histo 
riador)  ;.  será  creible  á  algún  hombre  sensato,  que  el  Espí 
ritu  Santo  tuviese  en  mira  el  parto  de  la  osa,  ni  las  supues 
tas  instracciones  de  Ciro,  para  figurar  con  esta  bestia  e 
imperio  de  los  Persas?  ¡  O  !  ¡  con  cuanta  mayor  razón  ; 
prudencia  proceden  otros  doctores,  los.  cuales  suponiendi 
que  en  el  oso  se  figura  el  imperio  de  los  Persas,  no  s* 
detienen  en  probarlo  con  proporciones  y  congruencias,  qu< 
les  podrían  hacer  poquísimo  honor !  Vamos  adelante. 

68.  La  tercera  bestia  pareeia  un  pardo  ó  tigre :  teni 
cuatro  alas  como  ave,  y  cuatro  cabezas,  y  se  le  dio  potes 
tad  *.  Este  es,  dicen,  el  imperio  de  los  Griegos,  corres 
pendiente  al  vientre  y. muslos  de  la  estatua.  Viene  aqu 
figurado  en  un  pardo  ó  tigre,  por  la  variedad  de  coloree 
esto  es  por  la  variedad  de  gobiernos,  y  también  por  1 
variedad  de  artes,  y  ciencias  que  florecían  entre  los  Grie 
gos.  También,  porque  como  dice  Aristóteles  y  Plima 
el  pardo  atrae  á  si  otras  bestias  inocentes  con  sus  juegtt 
diversiones  y  halagos  finjidos :  y  los  Griegos  con  su  eL 
cuencia,  con  su  industria^  con  sus  juegos  públicos,  con  s^ 
poesías,  con  sus  artes  y  ciencias,  que  cada  dia  inventabí^ 
atraían  á  si  otras  naciones  sencillas  é  inocentes,  y  segxuc: 
mente  les  bebían  la  sangre,  esto  es,  el  dinero.  Aora,  1 
cuatro  alas  de  este 'pardo,  y  sus  cuatro  cabezas  deben  si 
níficar  una  misma  cosa,  esto  es,  que  el  imperio  que  fniM« 
Alejandro  se  dividiria  después  de  su  muerte  en  cua."! 
cabezas,  y  acia  los  cuatro  vientos,  como  sucedió,  ó  p 
mejor  decir,  como  no  sucedió,  pues  los  sucesores  de  JkJl 
jandro  solo  fueron  dos,  Seleuco,  y  Ptolomeo,  que  el  miszi 
Daniel  llama  rey  de  Aquilón,  y  rey  de  Austro.  Mas  e^ 
parece  nada  en  comparación  de  otras  mil  impropiedades 
frialdades  que  yo  dejo  á  vuestra  reflexión.     Volved  á  le 

*  Et  ecce  alia  quasi  pardus,  et  alas  liabebat  quasl  avis,  quatu 
«uper  se,  et  quatuor  caplta  crant  in  bestia,  et  potestas  data  est  eü* 
Dan.  vii,  6. 
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lo  €jae  queda  observado  en  el  fenómeno  antecedente  sobre 
el  imperio  de  los  Griegos. 

€9.  La  cuarta  bestia  en  fin,  como  la  mas  terrible  de 
todas,  es  también  la  que  mas  resiste  á  la  esplicacion  del 
ástema  ordinario.     Como  todas  las  cosas  que  dicen  de  ella 
pertenecen  manifiestamente  á  los  últimos  tiempos  por  con- 
fesión de  los  mismos  doctores:   como  por  otra  parte,  el 
iociperio  romano  (en  quien  todas  se  deben  acomodar  según 
el    sistema)  dias  ha  que  ha  desaparecido  del  mundo,  y  na- 
die sabe  ^onde  se  baila ;   es  una  consecuencia  natural  y 
forzosa,  que  la  acomodación  al  imperio  romano  sea  infini- 
tamente dificil  y  embarazosa ;  pero  al  fin  no  hay  otro  re- 
curso :   todo  se  debe  acomodar  al  imperio  romano,  cueste 
lo    que  costare.     Por  consiguiente  este  imperio  no  solo 
existe,  sino  que  debe  durar  hasta  el  fin  del  mundo.     En 
efecto,  todos  lo  suponen  así.    Preguntadles  aora  sobre  que 
fundamento,  y  quedareis  llenos  de  admiración,  al  ver  que 
os  remiten  por  toda  respuesta  á  esta  cuarta  bestia,  y  os  ha- 
oen  notar  los  estragos  que  ha  de  hacer  acia  los  últimos 
^mpos,  su  castigo,  su  muerte,  su  sepultura,  &c.     ¿  Y  no 
hay  otro  fundamento  que  este  ?     No,  amigo,  no  hay  otro, 
¿Y  si  por  desgracia  esta  cuarta  bestia  no  significa  el  impe- 
ño romano,  sino  otra  cosa  diversísima  ?     En  este  caso  ¿  no 
<^aerá  todo  el  edificio  por  falta  de  fundamento  ?  Sí ;  en  este 
caso  caerá;  mas  no  hay  que  temer  este  caso:  porque  al- 
gunos antiguos  sospecharon  que  el  imperio  romano  (que  en 
su  tiempo  se  hallaba  en  la  mayor  grandeza  y  esplendor) 
duraría  hasta  el  fin  del  mundo,  creyendo  que  estaba  figura- 
do en  está  cuarta  bestia,  y  así  lo  han  creído,  y  sospechado 
después  casi  todos  los  doctores. 

70,  No  obstante  esta  persuacion  común,  yo  voy  á  pro- 
poner una  razón  que  tengo  (dejando  otras  por  brevedad) 
para  no  creer,  que  en  la  cuarta  bestia  se  figure  el  imperio 
'omano,  aun  prescindiendo  de  su  existencia,  ó  no  existen- 
^^  actual.  Esta  misma  razón  comprende  á  las  tres  pri- 
^©ras  bestias,  para  tampoco  creer  que  en  ellas  se  figuran 
^os  otros  tres  imperios.     Argumento  así,  y  pido  toda  vues- 
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tra  atención.  Si  la  cuarta  bestia  figura  el  imperio  romano, 
y  las  otras  tres  figuran  los  otros  tres  imperios,  no  solamente 
el  imperio  romano,  sino  también  los  otros  tres  imperios  de 
Caldeos,  Persas,  y  Griegos,  deben  estar  vivos  y  coexisten- 
tes  en  los  últimos  tiempos.  O  conceden  esta  proposicioo,  6 
la  niegan.  Si  la  conceden  (lo  que  parece  duro  de  creer), 
se  les  pide  alguna  buena  razón,  para  hacer  salir  del  sepnt 
ero  aquellos  tres  imperios,  de  quienes  apenas  nos  queda  al- 
guna memoria  por  los  libros.  Si  la  niegan,  se  les  muestre 
al  punto  el  testo  espreso  de  esta  misma  profecía,  el  cual  nc 
pueden  negar  sin  negarse  á  si  mismos.  Y  vi  (dice  el  pro- 
feta, versículo  11)  qiie  habia  sido  muerta  la  bestia,  j 
habia  perecido  su  cuerpo,  y  habia  sido  entregado  alfuegt 
para  ser  quemado  :  Y  que  á  las  otras  bestias  se  les  habit 
también  quitado  el  poder,  y  se  les  habían  señalado  tiem 
pos  de  vida  hasta  tiempo  y  tiempo*. 

71.  De  modo  que  según  la  esplicacion  de  los  doctores 
la  cuarta  bestia,  esto  es,  el  imperio  romano  morirá  muert 
violenta  en  los  últimos  tiempos :  su  cuerpo  perecerá  y  sec 
arrojado  al  fuego,  sin  que  puedan  librarle  los  diez  cuemc 
que  tiene  en  la  cabeza :  y  después  de  ejecutada  esta  jusft 
cia,  las  otras  tres  bestias,  esto  es,  los  tres  primeros  imperio 
de  Caldeos,  Persas,  y  Griegos,  serán  despojados  de  su  j^ 
testad:  y  vi  que  habia  muerto  la  bestia.-,  y  que  á  K 
otras  bestias  se  les  habia  también  quitado  el  poder... 
aquí  se  sigue  evidentemente,  que  los  tres  primeros  im 
rios  no  menos  que  el  romano  estarán  en  aquel  mismo  ú&m 
po  vivos,  coexistentes,  y  cada  imo  con  toda  su  potestad  : 
si  no,  ¿qué  potestad  se  les  podrá  entonces  quitar? 

72.  Apuro  un  poco  mas  el  argumento.  Si  las  tres  px 
meras  bestias  figuran  los  tres  imperios  de  Caldeos,  Persa 
y  Griegos,  como  la  cuarta  el  imperio  romano,  parece  neo 
sario,  que  aquellos  tres  imperios  primeros,  no  solo  ávur^ 

*  £t  vidi  quoniam  interfecta  esset  bestia,  et  perisset  Corpus  ej^ 
et  traditum  esset  ad  comburendum  igni :  Aliarum  queque  bestíajr^ 
afolata  esset  potestas,  et  témpora  vitse  constituta  essent  eis  usque 
tempus,  et  tempus. — Dan,  vü,  l\,  et  12. 
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tanto  tiempo  cuanto  el  romano,  sino  que  le  sobrevivan  y 
aloancen  en    días.      ¿Por  qué?      Porque  espresamente 
dioe  la  profecía,  que  muerta  la  cuarta  bestia,  á  las  otras 
tres  se  les  quitó  solamente  la  potestad,  mas  no  se  les  quitó 
la  vida,  antes  se  les  señaló  algún  tiempo  ó'  tiempos  en  que 
debian  todavía  vivir  * :  el  cual  tiempo  ó  tiempos  no  sabe- 
mos precisamente  cuanto  tiempo  significa.   Aora,  pregunto 
yo»   ¿qué  sentido  tienen  estas  palabras ?  ¿Como  se  pueden 
acomodar  á  los  cuatro  imperios  de  los  últimos  tiempos  ? 
Empresa  verdaderamente  dificil,  imposible,    y  al  mismo 
tiempo  la  mas  fácil  de  todas  en  el  modo  ordinario  de  espo- 
ner  la  Escritura.  Algunos  autores,  clásicos  por  otra  parte, 
tocan  este  punto,  y  dan  muestras  de  querer  resolver  esta 
dificultad,  ó  á  lo  menos,  de  querer  desembarazarse  de  ella 
del  modo  posible ;  mas,  ¿qué  es  lo  que  responden?    Ape- 
nas lo  creyera,  si  no  lo  viera  por  mis  ojos.     Lo  que  res* 
penden  es,  que  aunque  el  Profeta  vio  estas  cosas  después 
de  la  cuarta  bestia ;  aunque  entonces  vio  que  despojaban 
^  su  potestad  á  las  tres  primeras  bestias,  y  les  señalaban 
cierto  espacio  de  vida,  no  por  eso  se  sigue,  que  entonces 
^olo  se  haya  de  verificar,  así  el  despojo  de  la  potestad  de 
^  bestias,  ó  de  los  imperios,  como  la  asignación  ó  limita- 
ción precisa  de  tiempo  que  debian  vivir ;  pues  estas  son 
cosas  muy  anteriores.     A  estas  bestias,  prosiguen,  se  les 
Sl^itó  la  potestad  ;  no  á  todas  en  un  mismo  tiempo,  sino  á 
cada  cual  en  el  suyo.     A  la  primera,  esto  es,  al  imperio 
^o  los  Caldeos,  se  les  quitó  en  tiempo  de  Darío,  y  Ciro. 
A  la  segunda,  esto  es,  al  imperio  de  los  Persas,  en  tiempo 
do  Alejandro.     A  la  tercera,  esto  es,  al  imperio  de  los 
diegos,  en  tiempo  de  los  Romanos ;  y  al  iniperio  romano 
^  le  quitará  la  potestad  en  los  últimos  tiempos.     Lo  que 
^'i^e  el  Profeta,  esto  es,  que  á  las  tres  primeras  bestias 
despojadas    de  su  potestad  se  les  señaló   algún   espacio 
>nas   ele  vida,  hasta  tiempo  y  tiempo^  no  tiene  otro  mis- 

Aliarum  queque  bestiorum  ablata  esset  potestas,  et  tempo- 
y^  '^tae  constituta  essent  eis  usque  ad  tempus,  et  tempus. — 
^^.  »er.  12. 
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terío»  sino  que  estos  tres  primeros  imperios,  asi  como  tods 
las  cosas  caducas  de  este  mundo,  tuvieron  su  tiempo 
vida  fijó  y  limitado  desde  la  eternidad  por  la  providencia 
Leed  otra  vez  el  testo  y  juzgad :  y  vi,  que  hahia 
muerta  la  bestia,  y  habia  perecido  su  cuerpo,  y  había 
do  entregado  al  fuego  para  ser  quemado:  Y  que  á  I 
otras  bestias  se  les  habia  también  quitado  el  poder,  y  ^ 

les  habían  señalado  tiempos  de  vida, 

73.  El  poco  caso  que  se  hace,  ó  que  se  afecta  hacer  ^^ 

este  testo,  omitiéndolo  unos  como  cosa  de  poco  momen        -^o, 

dándole  otros  la  inaudita  esplicacion  que  acabáis  de  c ^^r^ 

¿os  parece,  amigo,  que  será  sin  misterio?    Por  mas  que 
quiera  disimular,  es  visible  y  claro,  que  debe  poner 
gran  cuidado  lo  que  aqui  se  dice  sobre  el  fin  de  las  bestS-cms, 
conocidamente  incompatible  con  las  ideas  ordinarias.    I^<:>x- 
que  ¿qué  quiere  decir,  que  muerta  la  cuarta  bestia,  que^:32i- 
darán  las  tres  primeras  sin  potestad,  pero  con  vida?   ¿  <2 '^^^ 
quiere  decir  lo  que  se  añade  poco  después,  esto  es,  qu»       la 
potestad,  reino,  ó  imperio,  se  dé  al  que  acaba  de  llegar     ^n 
las  nubes,  como  Hijo  de  Hombre,  y  junto  con  él  á  todo      «I 
pueblo  de  los  santos  del  Altísimo?  ¿  Qué  quiere  decir  qmae 
la  potestad,  reino  ó  imperio  que  se  da  entonces  á  Cristo      y 
á  sus  santos,  comprende  todo  cuanto  está  debajo  de  to<5io 
el  cielo  "^7     Todo  esto  es  necesario  que  ponga  en  gran  oni- 
dado  á  los  que  piensan  y  dan  por  supuesto  que  el  Señor  lia 
de  venir  á  la  tierra  por  muy  breve  tiempo  para  volverse 
luego :  que  á  su  venida  ha  de  hallar  resucitado  á  todo  el  1i- 
nage  humano :  que  luego  al  punto  ha  de  hacer  su  juicio  <3e 
vivos  y  muertos,  y  antes  de  anochecer  se  ha  de  volver    ^ 
cielo  con  todos  sus  santos,  8cc.     Por  tanto  no  hay  otro  re- 
medio mas  oportuno,  que  ó  despreciar  este  cuidado,    <io 
dándose  por  entendidos  de  estas  menudencias,  ó  darles    ^'' 
guna  especie  de  esplicacion,  la  primera  que  ocurra,  qae    ^ 
pió  y  benigno  lector  les  pasará  por  todo. 

*  Regnum  autem,  et  potestas,  et  ma^itudo  regni,  quse  est  ^'^^ 
ter  omne  coelum,  detur  populo  Sauctorum  Altissimi  ?  —Dan.^  vü*  ^* 
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ROPONE  OTRA  ESPLICAaON  DE  ESTAS  CUATRO 

BESTIAS. 

PÁRRAFO  TIL 

[abiendo  visto  y  considerado  lo  que  sobre  este  mis- 
i  dicen  los  doctores,  y  quedando  poco  6  nada  sa- 
de  su  esplicacion,'  es  bien  que  busquemos 
i  verosímil,  que  se  conforme  enteramente  con  el 
jado»  y  con  el  contesto  de  la  profecía.  Yo  voy  á 
r  una  que  me  parece  tal.  Si  después  de  bien  mi- 
xaminada  intrínseca  y  esfrínsecamente,  no  se  ba- 
ña de  particular  atención,  ni  proporcionada  á  la 
i  de  las  metáforas  que  usa  aquí  el  Espíritu  Santo, 
i  es  desecharla  y  reprobarla»  poniéndola  en  el  ná- 
tantas  otras,  que  en  otros  asuntos  semejantes  han 
)  esta  censura.  Así  como  yo  no  admito,  antes  ten- 
tnpropia,  por  violenta,  por  falsa  é  improbable,  la 
on  que  hasta  ahora  se  ha  dado  á  estas  bestias  me- 
,  así  del  mismo  modo  cualquiera  es  libre  y  perfec- 
libre  para  admitir  la  que  voy  á  proponer.  Esta  yo 
o  probarla  con  evidencia,  con  la  autoridad  de  la  di- 
nitura,  porque  se  trata  de  una  metáfora  oscura,  que 
ura  misma  no  esplica,  como  suele  h&cerlo.  con  otras 
ks.  Asi,  solo  la  propongo  como  una  mera^  sospe- 
)mentísima,  y  á  mi  parecer  fundada  en  buCTas  ra- 
)  congruencia,  cuyo  examen  y  decisión  no  me  toca 
10  al  que  leyere.  Aun  en  caso  de  reprobarse,  6  no 
e  esta  esplicacion,  no  por  eso  perderá  alguna  cosa 
al  nuestro  sistema  general,  pues  sea  de  estas  bes- 
ue  yo  pienso,  ó  sea  otra  cosa  diferente  que  hasta 
se  ha  pensado,  á  lo  menos  es  evidente  que  todo 
encamina,  y  todo  se  concluye  perfectamente  en  la 
parte  de  esta  profecía,  que  es  la  que  hace  inme- 
nte  á  mi  asunto  principal. 
!",  primeramente,  yo  no  puedo  convenir  en  que  e' 
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misterio  de  las  cnatro  bestias  sea  el  mismo  que  el  de  1 
cuatro  metales  de  la  estatua^  si  á  lo  menos  no  se  conside 
este  último  por  otro  aspecto  muy  diverso»  ó  no  se  le  añi 
alguna  circunstancia  sustancial  y  gravísima,  que  lo  hag^  mu 
de  especie  absolutamente.     £1  Profeta  mismo  dice  de 
acabando  de  referir  esta  última  visión,  versículo  quine 
se  horrorizó  mi  espíritu,  yo  Daniel  fui  consternado 
estas  cosas,  y  me  conturbaron  las  visiones  de  mi  cabeZi 
Si  hubiese  visto  el  mismo  misterio,  ¿  qué  razón  había 
horrorizarse  y  conturbarse  ?    ¿  Este  misterio  no  lo  sa 
muchos  años  antes  ?    ¿  No  se  lo  habia  revelado  Dios  en 
juventud  i   ¿  El  mismo  no  se  lo  habia  esplicado  indivíd 
mente  á  Nabuco,  sin  dar  muestra  de  horror  ni  contar 
cion?  Pues  ¿  por  qué  se  horroriza  y  conturba  en  otra  yi&^¿<3ii 
del  mismo  misterio  ?    Luego  ó  el  misterio  no  es  el  mis; 
ó  á  lo  menos  en  esta  segunda  visión  se  le  mostró  el 
terio  por  otro  aspecto  muy  diverso,  y  él  vio  otras  cosas 
mayor  consecuencia,  capaces  de  conturbar  y  horrorizar  á. 
Profeta,  en  aquel  tiempo  ya  viejo  y  acostumbrado  á 
des  visiones.  Fuera  de  esto,  á  poca  reflexión  que  se 
comparando  los  cuatro  metales  xon  las  cuatro  bestias,      jse 
halla  una  diferencia  tan  sensible,  cuanto  difiere  un  oji&rjpo 
muerto  de  un  cuerpo  vivo,  ó  cnanto  va  de  una  estÁL^JOL 
inmóvil  y  fria,  á  un  viviente  que  se  mueve  y  obra. 

76.  No  por  eso  decimos,  que  las  cnatro  bestias  no  sÚ3D- 
bolicen  cuatro  reinos,  y  los  mismos  reinos  de  la  estatua^  ¿ 
así  se  quiere,  pues  espresamente  se  le  dijo  al  Profeta  ^ 
medio  de  la  visión :  Estas  cuatro  bestias  grandes  san  ctit€h 
tro  reinos,  que  se  levantarán  de  la  tierra  f .  Lo  que 
únicamente  decimos  es,  que  simbolizan  los  cuatro  reiimos 
mirados  por  otro  aspecto  diversísimo  del  que  se  miran  ^^ 
la  estatua.     En  esta  se  miran  los  reinos  solamente  por   s^ 

*  Horruit  spirítus  meus,  ego  Daniel  territus  som  in  his,  et  v^sX- 
enes  capitismei  conturbaverunt  me. — Dan,  vii,  15. 

f  Hae  quatuor  bestias  magnae,  quatuor  sunt  rpgna,  quse  cons'*^^' 
gent  de  térra.  — 2)a«.  id,  ib,  17. 
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specto  material,  es  decir,  por  lo  que  toca  á  lo  fisico  y 
iataríal  de  ellos  mismos,  sin  respecto  ó  relación  con  lo 
spiritoal.     En  las  bestias  al  contrarío,  se  miran  los  reinos 
lor  el  aspecto  formal :  esto  es,  en  cuanto  dicen  relación  á 
[>  espirítaal,  como  la  dicen  todos  por  precisión.  Mas  cla(0 : 
tu  el  misterio  de  la  estatua  se  prescinde  absolutamente  de 
a  religión  de  los  reinos,  ni  hay  señal  alguna  en  toda  la 
nrofisda  de  donde  poder  inferir  alguna  relación  ó  respecto, 
»  comercio  de  los  reinos  mismos  con  la  divinidad.     Solo  se 
labia  de  grandezas  materíales,  de  conquistas,  de  pleitos, 
le  dominación  de  unos  hombres  sobre  otros,  de  fuerza,  de 
riolencia,    de  destrozos,  de  enemistades,    de   amistades, 
de  casamientos,  8cc.  y  todo  ello  figurado  por  metales  de  la 
derra,  por  si  mismos  irios  é  inertes ;  mas  en  el  misterio  de 
las  bestias  no  es  asi :    se  divisan  algunas  señales  nada 
eqtávocas  de  religión,  ó  de  relación  á  la  divinidad :  v.  g.  el 
<M>Tazon  de  hombre,  que  se  le  da  á  la  primera  bestia,  las 
blasfemias  contra  el  verdadero  Dios,  la  persecución  de  sus 
utos,  la  opresión  y  humillación  de  estos  mismos,  el  con- 
»jo  en  fin,  y  tribunal  estraordinario  que  se  junta,  en  que 
prende  el  Anciano  de  dias,  para  juzgar  una  causa  tan 
grave  que  parece  por  todas  sus  señas  una  causa  de  religión, 
V^  inmediatamente  pertenece  á  Dios. 

77.  En  suma,  en  el  misterio  de  la  estatua  solamente  se 

^bla  de  los  reinos  por  la  parte  que  estos  tienen  de  tierra, 

de  terrenos,  sin  otro  respecto  6  relación,  que  á  la  tierra 

úima;    mas  en  el  misterio  de  las  bestias  ya  se  repre- 

itan  estos  reinos  con  espíritu  y  con  vida,  por  el  respecto 

elación  que  dicen  á  la  divinidad ;   pero  con  espíritu  y 

a  de  bestias  salvages  y  feroces,  porque  este  respecto  y 

icion  á  la  divinidad  no  se  endereza  á  darle  el  culto  y 

or  que  le  es  debido ;   sino  antes  á  quitarle  este  culto,  y 

nvarle  de  aquel  honor.     Estas  dos  cosas  de  que  vamos 

lando  parecen  necesarias  y  esenciales  en  un  reino  cual- 

ra  que  sea :  esto  es,  lo  material  y  terreno,  que  es  todo 

'e  pertenece  al  gobierno  político  y  civil,  y  lo  formal  6 

tual,  que  pertenece  á  la  religión. 
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78.  Según  esto  podemos  aora  discurrir,  sin  gran  peligro»-»^^ 
de  alejamos  mucho  de  la  verdad,  que  estas  cuatro  bestial 
grandes  y  diversas  entre  si,  no  significan  otra  cosa  qu4 
cuatro  religiones  grandes  y  falsas,  que  se  hablan  de  esta — . 
blecer  en  los  diversos  reinos  de  la  tierra  figurados  en 
estatua.     Todas  cuatro  grandes  en  la  estension,  todas  cua-, 
tro  diversas  entre  si""":  mas  todas  cuatro  muy  semejantes  ]^ 
muy  hermanas  en  ser  todas  falsas,   brutales,  disfonsu 
y  feroces :    las  cuales,  como  otras  tantas  bestias  salidas  ái 
infierno,  hablan  de  hacer  presa  en  el  misero  linage.  d* 
Adán,  hablan  de  hacer  en  él  los  mayores  estragos,  y 
hablan  de  conducir  á  su  última  ruina,  y  perdición 
diablo  y  eterna. 

79.  Aqui,  según  parece,  no  se  trata  ya  en  particular 
Caldeos,  ni  de  Persas,  ni  de  Griegos,  ni  de  Romanos. 
es   este  el  aspecto  de  los  reinos  que  aquí  se  cousidí 
Ya  este  aspecto  queda  considerado  en  el  misterio  de 
estatua.     Se  considera,  pues,  en  general  todo  reino» 
principado,  toda  potestad,  todo  gobierno  de  hombres, 
prendido  todo  en  los  cuatro  reinos  ó  imperios  célebres  q^'wiH.e 
se  han  visto  en  esta,  nuestra  tierra :   sin  atender  en  ellos  é 
otra  cosa,  que  á  la  religión  dominante  de  ellos  mismos. 

80.  Estas  religiones  falsas  y  disformes,  aunque  en  'K^^s 
accidentes  y  en  el  modo,  han  sido  y  son  innumerabl^3J9: 
todas  ellas  se  reducen  fácilmente  á  solas  cuatro  grandes^        y 
diversas  entre  si.     El  Profeta  de  Dios  las  representa  acgt^vji 
con  la  mayor  puntualidad  y  propiedad  posible :    las  VÉr^3s 
bestias  conocidas  de  todos,  y  conocidas  por  las  mas  salvaj^^s, 
las  mas  feroces  y  mas  dignas  de  horror  y  de  temor, 
cuarta  debajo  de  la  semejanza  de  otra  bestia  del  toda  w 
va,  inaudita  en  los  siglos  anteriores,  diferentísima  de  toA  ^s 
las.  otras,  y  que  une  en  sí  sola  la  ferocidad  de  todas  Wms 
demás. 

*  Quatuor  bestiae  grandes ...  diversa  inter  se.  —  Dan,  vii,  3. 
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BSPLIGAGION   DB   LA   PRIMERA   BESTIA. 

PÁRRAFO  IV. 

81.  La  primera  como  leona,  y  tenia  alas  de  águila ; 
mientraa  yo  la  miraba,  le  fueron  arrancadas  las  alas,  y 
Mé  alzó  de  tierra,  y  se  tuvo  sobre  sus  pies  como  un  hom- 
bre, y  se  le  dio  corazón  de  hombre  *. 

Esta  primera  bestia»  ó  esta  leona  con  alas  de  águi- 
la, parece  un  símbolo  propio  y  natural  de  la  primera  y 
mas  antigua  de  todas  las  falsas  religiones :  quiero  decir,  de 
la  idolatría.     Represéntase  aquí  esta  falsa  religión  como 
mía  leona  terrible,  á  la  cual,  aunque  de  suyo  ligera,   se  le 
afiaden  alas  de  águila,  con  que  queda  no  solo  capaz  de  cor- 
rer con  ligereza,  sino  develar  con  rapidez  y  velocidad:  es- 
presiones todas  propísimas  para  denotar,  ya  la  rapidez  con 
que  voló  la  idolatría,  y  se  estendió  por  toda  la  tierra ;  ya 
también  los  estragos  horribles  que  hizo  en  poco  tiempo 
en  todos  sus  habitadores,  sujetándolos  á  su  duro,  tiránico 
y  cruel  imperio.    Aun  el  pequeño  pueblo  de  Dios,  aun  la 
ciudad  santa,  aun  el  templo  mismo,  lugar  el  mas  respe- 
table el  mas  segrado   que  habia  entonces  sobre  la   tier- 
ra, no  fueron  inaccesibles  á  sus  alas  de  águila,  ni  respe- 
tados de  su  voracidad :  y  fué  bien  necesaria  la  protección 
constante,  y  los  esfuerzos  continuos  de  un  brazo   omnipo- 
tente, para  poder  salvar  algunas  reliquias,  y  en  ellas  la 
Iglesia  de  Dios  vivo,  6  la  verdadera  religión.    Toda  la  Es- 
critora divina  nos  da  testimonio  de  esta  verdad. 

82r  No  quedó  en  esto  solo  la  visión.  Prosiguió  el 
Pjrcfeta  contemplando  esta  bestia  hasta  otro  tiempo  en  que 
^6  que  le  arrancaban  las  alas,  la  levantaban  de  la  tier- 
na, la  ponían  sobre  sus  pies  como  hombre,  y  le  daban  co- 
irazon  de  hombre.  Veis  aquí  puntualmente  lo  que  sucedió 
«n  el  mundo  al  comenzar  la  época  feliz  de  la  vocación  de 

*  Prima  quasi  lesena,  et  alas  habebat  aquilae :  aspiciebam  doñee 
^vub»  8unt  al»  ejus,  et  subJata  est  de  térra,  et  super  pedes  quasi 
liomo  stetit,  et  cor  hominis  datum  est  ei.  >—  Dan,  vii,  4. 

TOMO   I.  Q 
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las  gentes.  Lo  primero  que  sncedió  á  la  idolatría  con  la 
predicación  de  los  apóstoles,  que  por  todas  partes  le  die- 
ron tan  fuertes  batallas,  fué  que  se  le  cayeron  las  alas, 
ó  le  fueron  arrancadas  á  viva  ñierza,  para  que  ya  no  vo- 
lase mas  en  adelante'*'.  Estas  dos  alas,  me  parece  (otros 
pueden  pensar  otra  cosa  mejor)  que  son  símbolos  propios 
de  aquellos  dos  principios  6  raices  de  todos  los  males  que 
produjeron  la  idolatría,  y  la  hicieron  estenderse  por  toda 
la  tierra :  quiero  decir,  la  ignorancia  por  una  parte,  y  la 
fábula  por  otra.  La  ignorancia  del  verdadero  Dios,  de 
quien  las  gentes  brutales  y  corrompidas  se  hablan  akjado 
tanto,  y  la  fábula  que  habia  sustituido  tantos  dioses  falsos  y 
ridículos,  de  quienes  se  contaban  tantos  prodigios.  A  estas 
dos  alas  acometieron  en  primer  lugar  los  hombres  apostó- 
lieos :  dieron  noticias  al  mundo  del  verdadero  Dios :  dieron 
ideas  claras,  palpables,  innegables  de  la  divinidad :  enseña- 
ron lo  que  sobre  esto  acababan  de  oir  de  la  boca  del  Hi- 
jo de  Dios,  y  lo  que  les  enseñaba  é  inspiraba  el  nliiuno 
Espíritu  de  Dios  que  en  ellos  hablaba :  descubrieron  por 
otra  parte  la  falsedad,  y  la  ridiculez  de  todos  aquellos 
dioses  absurdos,  que  hasta  entonces  habían  tenido  los  hom- 
bres, y  en  quienes  habian  esperado :  y  con  esto  solo  la 
bestia  quedó  ya  incapaz  de  volar,  y  empezó  á  caer  en  tan 
gran  desprecio  entre  las  gentes,  que  avergonzada  y  corrida 
como  un  águila  sin  plumas,  se  fué  retirando  acia  los  án- 
gulos mas  remotos,  y  mas  escondidos  de  la  tierra. 

83L  Arrancadas  las  alas  á  la  leona,  todo  lo  demás  que 
vio  el  Profeta  debía  luego  seguirse  sin  gran  dificultad,  y 
realmente  así  sucedió.  Una  parte  bien  grande  y  bien  eaor 
siderable  del  linage  humano,  en  quien  esta  bestia  donmia- 
ba,  y  que  ya  era  ella  misma,  como  que  estaba  converti- 
da en  su  propia  sustancia,  fué  levantada  de  la  tierra,  ákoh 
dolé  la  mano,  y  ayudándola  los  Apóstoles  mismos.  Con 
este  socorro,  puesta  en  pie  como  un  hombre  racional,  ae 
le  dio  al  punto  corazón  de  hombre,  quitándole  con  esto 

*  Emlsie  sunt  al»  ejus.— 'Z>afi.  vü,.4. 
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Isi  Sustancia,  y  aun  los  accidentes  de  bestia:  mientrcís  yo 
miraba  (dice  Daniel),  le  fueron  arranceuUu  las  álas^  y 
^  alsió  de  tierra,  y  se  tuvo  sobre  síís  pies  como  un  hombre, 
se  le  di6  corazón  de  hombre.  Leed  las  Actas  de  los 
-Alpóstoles,  y  la  historia  eclesiástica  de  los  primeros  siglos,  y 
"^rereis  verificado  esto  con  toda  propiedad.  No  será  inútil, 
vti  fuera  de  propósito  observar  aqni  una  circanstancia  que 
tíos  servirá  bien  á  su  tiempo :  es  á  saber,  que  á  esta  pri- 
«neia  bestia  no  le  quitaron  la  vida,  sino  solamente  las  alas, 
y  con  ellas  la  libertad  de  volar.  Asi  aunque  perdió  por 
esto  una  gran  parte  de  si  misma,  y  la  mayor  y  máxima 
parte  de  sus  dominios,  ella  quedó  viva,  y  viva  está  aun, 
y  lo  estará  sin  duda  hasta  que  se  le  quite  enteramente  la 
potestad :  lo  cual,  según  esta  misma  profecía,  no  sucederá 
sitio  después  de  la  muerte  de  la  cuarta  bestia ;  vi  (añade 
el  mismo  Daniel),  que  hábia  sido  muerta  la  bestiü...  Y 
^t€e  á  las  otras  bestias  se  les  hábia  también  quitado  d 
p€>der.  Y  aunque  entonces,  quitada  la  potestad,  se  les 
dsurá  algún  tiempo  de  vida,  mas  no  ya  vida  bestial,  sitfo 
▼ida  racional ;  del  cual  privilegio  no  gozará  ciertamente  la 
cnnvtá  bestia,  como  veremos  á  su  tiempo. 

l^EGUNOA   BESTIA. 
PÁRRAFO  V. 

^  't'ííi  á  otra  bestia  semejante  á  un  óSo,  que  ¿e  páf^ 
^  un  lado:  y  tenia  en  su  boca  tres  órdenes  de  dienteé,  y 
^^éañle  así:  Levántate,  come  carnes  en  abundancia''^.  •" 

Ia  segunda  bestia  era  semejante  á  un  oso.  Este  no 
tetiia'álas  para  volar,  y  estenderse  por  toda  la  tierra  co- 
'tto  la  l€k>na:  por  lo  cuál  sé  puso  solantente  á  un  lado,  6 
^^^^  una  parte  determinada  de  la  tierra  en  donde  fijó  su' 
^Utadoñ,  i^arsí  moverse  de  allí  á  una  parte,  y  ck)m^  léé 
^^t^itti',  qué  se  paró  á  un  lado ;  mas  en  lugar  de  álááf 

*   £t  ecce  bestia  alia  similis  urso  in  parte  stetit :  et  tres  ordinei. 
'^'it  iu  ore  ejus,  et  in  dcntihus  ejus,  et  sic  dicebant  ei :  ^MXg% 
^^*o^ede  carnes  plurimas. — Dan,  vü,  6. 
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tenia  esta  bestia  tres  órdenes  en  su  boca,  y  ^i  sus  dien* 
tes-;  Estos  tres  órdenes  no  parece  que  pneden  significar 
tres  especies  de  viandas '  ó  carnes,  como  se  dice  comnn- 
ménte,  en  la  suposición  de  que  el  oso  simboliza  el  imperio 
de  los  Persas:  pues  este  imperio  no  solo  tuvo  los  tres  ór- 
denes de  viandas  qoe  le  señalan,  esto  es,  la  Asiria,  la  Cal- 
dea, y  la  Persia  misma,  sino  otras  muchas  mas,  que  no  luiy 
para  que  olvidarlas :  cuales  fueron  la  Media,  toda  la  Aña 
Menor,  la  Siria,  la  Palestina,  el  Egipto,  las  Arabias,  y 
una  parte  considerable  de  la  India,  £cc.,  según  lo  cual,  el 
oso  debía  tener  en  su  boca  y  en  sus  dientes,  no  solo  tres 
órdenes,  sino  diez  ó  doce,  y  tal  vez,  veinte  ó  treinta. 
Fuera  de  esto,  si  en  su  boca  tres  órdenes  de  dientes,  sig- 
nifican tres  especies  de  viandas,  ó  de  carnes,  ¿  á  qué  pro- 
pósito  se  le  dice  á  esta  bestia :  Levántate,  come  carnes 
en  abundancia  ?  ¿  Con  que  propiedad  se  podrá  convidar 
á  un  perro,  ó  á  un  hombre  que  ya  tiene  en  su  boca  y  entie 
sus  dientes  tres  especies  de  viandas ;  diciendole :  Leván-^ 
tote,  come  carnes  en  abundancia  ?  Parece,  pues,  mucho 
mas  natural  que  estos  tres  órdenes  en  la  boca  y  en  los 
dientes  de  esta  segunda  bestia  signifiquen  solamente  tres 
modos  de  comer,  ó  tres  especies  de  armas  con  que  hace  su 
presa,  y  atiende  á  su  sustento  y  conservación. 

85.  Todas  estas  enseñanzas  y  circunstancias  tan  indivi- 
duales,  llevan  naturalmente   toda  nuestra  atención   acia 
otra  religión  grande  y  disforme,  que  se  levantó  de  la  tierra.  ^ 
cuando  ya  la  primera  estaba  sin  alas:   quiero  decir,  el 
Mahometismo.     De  esta  falsa  religión  se  verifica  con  toda    « 
propiedad,  lo  primero,  la  semejanza  con  el  oso,  que  es  la  ^ 
bestia  mas  disforme  y  horrorosa  á  la  vista.     Lo  segundo,  ^ 
la  circunstancia  ó  distintivo  particular  de  ponerse  acia 
parte,  ó  acia  un  lado  de  la  tierra:  á  un  lado..*á 
parte ;  porque  es  cierto  que  esta  bestia  no  ha  dominádi 
jamas  sobre  toda  la  tierra  como  la  leona,  sino  solament^Vi 
en  aquella  parte,  y  acia  aquel  lado,  donde  se  estableció-—: 
desde  su  juventud :  esto  es,  acia  el  mediodia  del  Asia, 
á  la  parte  septentrional  del  África.     Habiendo  nacido 
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/kirábia  cerca  del  miur  rojo,  creció  desde  allí  al  oriente  y  al 

o<?cideDte :  al  oriente  hasta  la  Persia  é  India :  al  occidente 

poT  las  costas  de  África  hasta  el  océano.     En  esta  parte  6 

4.c$ia  este  lado  se  ha  estado  el  Mahometismo  mas  de  mil 

afi.<Mi  casi  sin  dar  un  paso^  ni  moverse  de  alli,  pnes  aunque 

los  principes  otomanos,  que  profesan  esta  religión,  han 

hecho  grandes  conquistas  en  Asia,  África,  y  Europa ;  mas 

el    Mahometismo  ha  hecho  pocas  6  ningunas.    Todos  los 

dominios  del  gran.  Señor  están  Henos  de  Cristianos'  y  de 

Xi]idios,  hacen  la  mayor  parte-  de  sus  habitadores,  y  unos  y 

ostros  están  muy  lejos  de  abrazar  esta  religión.     Mas  aun- 

tl^vieel  Mahometismo  no  ha  hecho  mas  progresos  de  los 

que  hizo  en  su  juventud,  tampoco  ha  perdido  alguna  parte 

considerable  de  sus  dominios. 

^.  Lo  tercero,  se  verifican  propiamente  en  el  Maho- 
metiamo  aquellos  tres  órdenes  que  vio  el  Profeta  en  la 
boca  y  en  los  dientes  de  la  segunda  bestia:  es  decir,  los 
^>^s  modos  de  comer,  ó  las  tres  especies  de  armas  de  que 
^  usado  esta  religión  brutal  para  mirar  por  su  conserva- 
ron. El  primer  orden,  ó  la  primera  arma  fué  la  ficcioii, 
^dolentísima  á  los  principios  para  hacer  presa  y  devorar 
^^iia  tropa  de  ladrones,  vagamundos,  ignorantes  y  grose- 
''Os.  Mas  como  era  no  solo  dificil,  sino  imposible  que  la 
ficoion  durase  mucho  tiempo  sin  descubrirse,  ni  todas  ha- 
blan de  ser  tan  rudos  que  creyesen  siempre  cosas  tan  in- 
^^■^ibles:  le  eran  necesarios  á  la  bestia,  para  poder  vivir, 
otros  dos  órdenes  mas  ú  otras  dos  maneras  de  comer.  Estas 
^oiiy  á  mi  parecer,  la  espada  y  la  licencia.  La  primera, 
P^i^  hacer  creer  por  fuerza  lo  que  por  persuasión  parece 
^''^posible:  para  defender  de  todo  insulto  la  ficción  misma: 
P^i^  responder  á  todo  argumento  con  la  espada:  para  re- 
solver con  ella  misma  toda  dificultad:  y  para  que  esta 
^^*pada  quedase  en  los  siglos  venideros  como  una  señal  do 
^^^^dibifidad  clara,  patente  é  irresistible. 

^^.  Aun  con  estos  dos  primeros  órdenes,  aun  con  estas 
^08  armas  6  modo  de  comer,  la  bestia  no  podia  natural- 
'^^nte  sustentarse,  ni  vivir  largo  tiempo.     Su  vitalicio 


quedaba  ¿  lo  menos  contigeiite  é  incierto;  pues  al  fin  i 
visión  gro^en  ^e  deseubre  con  el  tiempo,  y  ¿  una  etqpi 
se  pm^e  muy  bien  oponer  otra  espada  igual  6  mejor. 

88.  EraJe,  pues,  necesario  al  Mahometismo  otro  6h 
«m  6  oti^  manera  mas  de  comer,  sin  lo  cual  en  poi 
nfios  hubiera  muerto  de  hambre,  y  se  hubiera  desTsmeci 
infaliblemente.  Érale,  digo,  necesaria  para  poder  tíi 
la  licencia  sin  límite  en  todo  lo  que  toca  al  sentido.  C 
^este  orden,  mucho  mejor  que  con  la  espada,  se  hacia  ci 
ble,  respetable  y  amable  todo  el  donbolo  de  esta  mo: 
truosa  religión:  no  quedaba  ya  dificultad  en  creer  cuanto 
jqnisiese:  el  entendimiento  quedaba  cautiyo,  y  cautiva 
voluntad;  ni  habia  que  temer  herejías  ni  cismas,  ni  muc 
menos  apostasias.  Asi  armada  la  bestia  con  estos  t 
óijiíefies',  y  con  estos  tres  modos  de  comer,  se  le  pod 
ya  de(sír,  y  realmente  se  le  dieron  aquellas  palabras  i 
nicas :  Levántate  bestia  ierpz,  come,  y  hártate  de  mud 
4sames'*^« 

.80.  A  esta  bestia  horrible  y  espantable  no  se  le 
podido  dar  hasta  ao^a  icprazon  de  hombre;  ni  hay  ^ 
nencia,  pi  esperanza  alguna  razonable  de  que  ella  qují 
recibirlo  jamas.  Asi  como  £aé  .necesario,  antes  te  todo,  i 
ranearle  las  alas  á  la  leona  para  disponerla  con  esta  d 
gencia  á  querer  recibir,  y  á  recibir  en  realidad  un  conuí 
de  hombre,  dejando  el  de  fiera;  así  ni  mas  ni  menos  i 
necesario  arrancar  al  oso  los  tres  órdenes  que  tiene  en 
boca  y  en  sus  dientes,  á  lo  menos  los  dos  últimos:  j 
ambos  no  se  pueden  á  un  tiempo,  á  lo  menos  el  ált» 
de  todos,  que  por  desgracia  suya  es  el  mas  duro,  y 
mas  inflexible.  Bien  se  necesitaban  para  esta  di£ 
empresa  aquellas  primicias  del  espíritu,  que  desprecian 
generosamente  la  propia  yida,  se  presentaron  delante 
la  leona,  se  llegaron  4  ella,  la  acometieron,  y  no  i 
heridas,  consiguieron  en  fin  arrancarle  las  alas,  y  despi 
llenos  de  caridad  y  misericordia,  la  ayudaron  á  levanta] 
de  la  tierra.     Paréceme  mas  que  verosimil,  y  poco  meii 

•  Surfi^e,  comede  carnes  pliuimas,  —  Dan,  vii,  12. 
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^fae-cSerCo,  que  esta  segunda  bestia,  ó  esta  falsa  y  mons- 
^mcNMi  reügion  de  que  hablamos,  perseverará  en  este  mis- 
mo estado  en  que  la  hemos  visto  tantos  siglos  ha,  hasta 
qHe  juntam^ite  con  la  primera  y  la  tercera  (de  que  luego 
vamos  á  ^Uar)  se  le  quito  toda  la  potestad'*':  lo  cual 
parece  del  mismo  modo,  ó  cierto  ó  verosimil,  que  solo 
podrá  suceder,  según  las  escrituren,  cuando  venga  el  Se- 
fior  en  gloria  y  magestad,  como  iremos  viendo  en  todo  el 
discurso  de  estas  observaciones.  Para  este  tiempo  feliz 
cwpera  toda  la  tierra,  y  espera  todo  el  misero  linage  de 
Adán  el  r^nedio  de  todos  sus  males :  y  será  muy  llena 
4¡e  su  magestad  toda  la  tierra:  así  sea,  así  seaf;  porque 
ia  tierra  está  llena  de  la  ciencia  del  Señor,  así  como  las 
€Mguas  del  mar,  que  la  cubren  X^ 

TBRGBRA    BESTIA. 

PÁRRAFO  VI. 

90.  Después  de  esto  estaba  mirando,  y  hé  aquí  como" 
«m  leopardo,  y  tenia  sobre  sí  cuatro  &Uis  como  de  ave,  y 
tienta  cuatro  cabezas  la  bestia,  y  le  fué  dado  el  poder  ^. 

loí  tercera  bestia  era  semejante  á  un  pardo  ó  tigre, 
OH  cuya  piel  6  superficie  estertor  se  nota  alguna  especie 
de  hermosura  por  la  variedad  de  colores.  En  esta  bestia 
▼eian  cuatro  alas,  como  de  ave,  y  también  cuatro  cabé- 
is y  se  le  dio  potestad.  Todas  estas  señales  y  dis- 
'^inciones  parece  que  nos  muestran  como  con  la  mano,  y 
xios  convidan  á  reparar  con  mas  atención  lo  mismo  que 
"ttjenemos  á  la  vista.  Esta  tercera  bestia,  señor,  (¡  quien  lo 
^creyera!)  esta  tercera  bestia  es  el  cristianismo.   No  penséis 

*  AHarum  quoque  bestiarum  ablata  esset  potestas.  —  Dan.  vil,  12. 
f  Et    replebitur  majestate   ejus  omnis  térra:    fiat,  fiat.  — A. 
ljad,19. 

I  Qaia  repleta  est  térra  scientift  Domini,  sicut  aquae  mañs  ope* 
•ar-aentes.— /rtfí.  xi,  9. 

§  Post  hsec  aspiciebam,  et  ecce  alia  quasi  pardus,  et  alas  habebat 
tUtti  ayis,  quatuor  super  se,  et  quatuor  capita  erant  in  bestia,,  et 
crestas  data  est  ei.  — •  Dan.  vii,  6. 
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que  hablo  del  ciistianismo  verdadero,  de  aquel  qae  es  b 
única  y  verdadera  religión:  esto  no  tiene  semejanza  alguna 
con  las  bestias,  antes  á  las  bestias  las  convierte  en  hom» 
bres,  como  á  las  piedras  en  hijos  de  Abrahan.  HaMoy 
pues,  únicaniente  del  cristianismo  falso,  del  cristianismo 
solo  en  la  piel,  en  la  superficie,  en  la  apariencia,  en  el 
nombre:  ved  la  propiedad. 

91.  Este  cristianismo  falso,  lo  primero,  es  muy  vario 
en  la  superficie,  como  lo  es  el  pardo:  se  ve  en  él  una 
gran  variedad  y  diversidad  de  colores,  los  cuales  no  dejaa 
de  formar  alguna  perspectiva  agradable  á  los  ojos  superfi* 
ciales.  Lo  segundo,  ha  volado  el  falso  cristianismo  acia 
los  cuatro  vientos  cardinales,  y  ha  estendido  su  dominadcm 
en  todas  las  cuatro  partes  de  la  tierra:  para  esto  son,  y  á 
esto  aluden  las  cuatro  alas  como  de  ave  que  se  ven  sobre 
la  bestia.  Lo  tercero,  se  ven  en  el  falso  cristianismo  cua- 
tro cabezas:  que  es  cosa  bien  singular  y  bien  monstruosa: 
y  tenía  cuatro  cabezas  la  bestia.  ¿Qué  quieren  dedr 
cuatro  cabezas  en  una  misma  bestia?  Lo  que  quieren 
decir  visiblemente  es,  que  aunque  aquella  párese  una  soh 
individua  bestia,  mas  en  realidad  son  cuatro  bestias  muy 
diversas,  unidas  todas  cuatro  en  un  cuerpo,  cubiertas  en 
una  misma  piel,  y  como  un  seguro  debajo  del  nombre  sar 
grado  y  venerable  de  Cristianismo.  Lo  que  quiere  decir 
es,  que  cuatro  bestias  muy  diversas  se  han  unido  entre  si, 
casi  sin  entenderlo,  para  despedazar  y  devorar,  cada  una 
por  su  lado,  el  verdadero  cristianismo,  y  convertirlo  todo 
(si  esto  fuese  posible)  en  la  sustancia  de  todas.  Conside- 
remos aora  con  distinción  estas  cuatro  bestias,  ó  estas  cua- 
tro cabezas  del  falso  cristianismo. 

92.  La  primera  de  todas  es,  la  que  llamamos  con  pro- 
piedad herejía,  en  que  debemos  comprender  todas  cuantas 
herejías  particulares  se  han  visto  y  oido  en  el  mundo,  desd 
la  fundación  del  cristianismo.  Todas  ellas  son  partes  d 
esta  bestia,  y  pertenecen  á  esta  cabeza.  La  segunda,  es  e 
i^isma,  que  no  se  ignora  ser  un  mal  muy  diverso  de  la 
rejia.    A  esta  cabeza  pertenece  todo  lo  que  se  sabe:  ¿ 


BN    GLORIA    Y    MAOBSTAD.  293 

€S  poreoe  poco?  Toda  la  Grecia,  la  Asia  Menor,  la  Arme- 
nia» la  Greorgía,  la  Palestina,  el  Egipto;  en  una  palabra, 
todo  lo  que  se  llamaba  antiguamente  el  imperio  de  oriente, 
donde  floreció  en  los  primeros  siglos  el  verdadero  cristia- 
nismo: y  fuera  de  todo  esto,  un  vastísimo  imperio  acia  el 
norte  de  la  Europa  y  del  Asia.    Todo  este  cristianismo, 
sin  cabeza,  es  el  que  forma  la  segunda  cabeza  de  la  bestia. 
93.  La  tercera  cabeza  del  falso  cristianismo  es  la  hipo- 
cresía.    Le  doy  aquí  este  nombre  equivoco,  aunque  no 
impropio,  porque  no  me  parece  conveniente  darle  su  pro- 
pio nombre.     Mi  atención  es  servirla  con  un  servicio  real 
y  oportuno,  no  ofenderla,  <  ni  exasperarla.     Basta  para  mi 
propio  que  ella  me  entienda,  y  que  me  entiendan  los  que 
la  conocen  á  fondo.     Como  hablamos  actualmente  de  falsas 
religiones,  figuradas  en  las  bestias,  ninguno  se  podrá  per- 
suadir que  aquí  no  se  hable  del  vicio  de  la  hipocresía  en 
punto  de  religión.     De  aquella,  digo,  que  tiene  anunciada 
el  A^póstol  para  los  últimos  tiempos,  con  estas  palabras: 
JIfcKs  el  espíritu  manifiestamente  dice,  que  en  los  postrí- 
Vketros  tiempos  apostatarán  algunos  de  lafe^  dando  oidos 
A  espíritus  de  error,  y  á  doctrinas  de  demonios,  que  con 
hipocresía  hablarán  mentira... (6  como  la  versión  siriaca) 
quB  engañan  con  hipocresía^.     De  esta  vuelve  á  hablar 
coa  otra  parte,  diciendo:   Mas  has  de  saber  esto,  que  en 
'os   últimos  dias  vendrán   tiempos   peligrosos : : :  habrá 
hamtbres..»  teniendo  apariencia  de  piedad;  pero  negando 
'a  mrtud  de  ella*..f     En  suma,  no  hace  á  mi  propósito  el 
decir  quienes  son,  ó  quienes  serán  estos  hombres  cubiertos 
^^n  la  piel  de  cristianos,  y  aun  escondidos  en  el  seno  de  la 

^  *  Spiíitus  autem  manifesté  dicit,  quia  in  novissimis  temporíbns 
T^^^dent  quídam  k  ñáe,  attendentes  spiíitibus  erroris,  et  doctrinis 

^naouiorum,  in  hypocrisi  loquentium  mendacium,...  iswe  ut  in 

^^*i<h%e  siriaca)  qui  habitu  mentito  imponent.  —  \ad  Timot.  iv,  1, 2. 

T  tioc  autem  scito,  qu6d  in  novissimis  diebus  instabunt  témpora 

P^^MculoBa:   Erunt  homines...  habentes  speciem  quidem  pietatifl: 

*^Utem  autem  ejus  abnegantes.— 2  ad  Timot,  iii,  \,2,et  5. 
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verdadera  Iglesia,  para  despedasar  «ste  seno  mas  á  i 
salvo:  me  basta  mostrar  esta  tercera  cabeza»  y  ped 
atemóon  á  los  intelijentes. 

94.  Nos  queda  aora  que  mostrar  la  cuarta  y  última  o 
beza  de  esta  bestia,  digo  del  falso  cristianismo.  No  ob 
tanté  dé  ser  esta  la  mas  «itigua  y  como  madre  dé  lan  tr 
primeras,  que  á  sus  tiempos  las  ha  ha  ido  pariendo;  i 
obstante  de  ser  la  mas  perjudicial  y  la  mas  cruel,  en  med 
de  un  semblante  halagüeño,  y  de  una  cara  de  risa,  es 
mismo  tiempo  la  menos  conocida,  y  por  eso  es  la  mea 
temida  de  todas.  No  os  canséis,  señor,  en  buscar  es 
bestia  fuera  de  casa:  es  bestia  muy  casera  y  muy  sociaM 
llena  por  otra  parte  de  gracias,  de  dulzuras  y  de  atractm 
Con  ellos  ha  divertido,  ha  descuidado,  ha  encantado  en  t 
dos  tiempos  la  mayor  parte  de  los  hijos  de  Adán:  y  oi 
ellos  mismos  ha  hecho  tiennbien,  y  hará  todavía  en  adelan 
grandes  presas,  y  daños  sin  número,  en  lo  que  pasa  p 
verdadero  crítianismo.  Dad  una  vista  por  todo  el  orí 
cristiano.  Vbitad  en  espíritu,  con  particular  atencio 
todas  aqudlos  países  católicos  que  pertenecen  á  la  verd 
dera  Iglesia  oristíana.  ¿Y  qué  veréis?  Veréis  sin  dudaos 
admiración  y  paismo,  tantas  cosas  umversalmente  recibidf 
no  solo  ajenas,  no  solo  contrarias  al  verdadero  cristianisn 
que  os  dará  gana  de  cerrar  luego  los  ojos,  y  de  no  t< 
verlos  á  abrir  jamas.  No  hablo  de  los  pecados,  fiaqnez 
y  miserias  propias  de  nuestro  barro:  hablo  solo,  6  prím 
pálmente  de  aquellas  cosas  (tantas  y  tan  graves)  que  sié 
do  conocidamente  monedas  falsas,  reprobadas  y  prcdiibid 
en  el  evangelio,  corren,  no  obstante,  sin  contradicción,  y  si 
miradas  como  indiferentes,  y  tal  vez  como  necesarias. 

95.  ¿  No  os  parece,  señor  mío,  cosa  durísima,  despu 
de  haber  leído  los  evangelios,  y  estar  bien  instruido  en 
doctrina  de  los  Apóstoles  de  Cristo,  dar  el  nombre  < 
verdadero  cristianismo  á  todo  aquello  donde  apenas 
divisa  otra  cosa,  por  mas  que  se  desee,  que  aquella  tr 
de  que  habla  S.  Juan:    concupiscencia  de  carne,  y  canc 


KM   GliORlA    Y    MAOfiSTAD.  S85 

■pifcemcia  d$  qfot,  y  soberbia  de  vida*?  ¿  Y  pensáis  que 
erta  es  alguna  oosa  nunca  ¥ista,  ó  muy  rara  en  el  mundo 
oaldlioo?  ¿Pensáis  que  no  corre  esta  falsa  moneda  aun  en 
el  sacerdocio?  ¿  No  os  parece  cosa  durísima  dar  el  nombre 
de  verdadero  cristianismo  á  todo  aquello  donde  apenas  se 
▼e  otra  cosa  que  un  poco  de  fe,  y  esta  fe,  6  muerta  del 
todo,  sin  dar  señal  alguna  de  vida>  ó  tan  distraida  y 
adormecida^  que  casi  nada  obra  de  provecho,  fuera  de  tal 
enal  acto  estemo  que  se  lleva  el  viento?  ¿  No  os  parece 
oosB  durífflma  dar  el  nombre  de  verdadero  cristianismo  á 
lodo  aquello  donde  por  maravilla  se  ve  alguno  de  aquellos 
doce  frutos  que  debe  producir  el  Espíritu  Santo,  esto  es, 
caridad,  gozo,  paz,  paciencia,  benignidad,  bondad,  Ion- 
gammidad,  mansedumbre,  fe,  modestia,  continencia,  cas- 
iidadi'!  i  No  os  parece,  en  fin,  cosa  durísima  dar  el 
JKnnbre  de  verdadero  cristianismo  á  todo  aquello  donde  en 
lugar  de  firutos  del  Espíritu,  apenas  se  ve  otra  cosa  que  los 
firotos,  ó  las  obras  propias  de  la  carne? 

Mas  las  obras  de  la  carne  están  patentes:  como  son 
/aniicacion,  impureza,  deshonestidad,  lujuria,  enemis- 
tades, contiendas,  celos,  iras,  riñas,  discordias,  sectas,  en- 
mdias,  homicidios,  embriagtieces,  glotonerías,  y  otras 
€asas  como  estas,  sobre  las  cuales  os  denuncio,  como  ya 
¡Q  dye:  que  los  que  tales  cosas  hacen,  no  alcanzarán  el 
reino  de  Dios^. 

96»  Si  quieren  que  á  todo  esto  le  demos  el  nombre  de 
Terdadero  cristianismo,  solo  porque  todo  esto  sucede  den- 

*  Concupiscentia  camis,...  et  concupiscentia  oculorum,  et  super- 
biavitae.— 1  Joan-  ii,  16. 

f  Chantas,  gaudium^  pax,  patientia^  benignitas^  bonitas^  lougani- 
mitas,  mansuetudo,  fides,  modestia^  continentia,  castitas? — Ep,  ad 
Gaht.  y,  22,  et  23. 

X  Manifesta  suDt  autem  opera  camis :  quae  sunt  fomicatio,  iin- 
munditia,  impudicitia,  luxuría^...  inimicitiae,  contentiones^  aemula- 
ti(me8,  irse,  ríxse,  dissentiones,  sectse,  invidiae^  bomicidia,  ebñetates, 
comessationes,  et  bis  similia,  quae  prsedico^  nobis,  sicut  prsedixi : 
Qnoniam  qui  talia  agunt^  regnum  Dei  non  consequentur.  -^  Ep.  ad 
Galat.Y,  19,20,  ^^21. 
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tro  de  la  Terdadeía  Iglesia  de  Cristo:  solo  porqué  la 
tales  cosas  hacen*,  creen  al  mismo  tiempo  ios  -princí 
misterios  del  cristianismo,  cuya  fe  seca  y  estéril  .en 
perjudica  á  su  sensualidad  y  vanidad;  yo  no  me  atr 
darle  este  nombre,  ni  me  parece  que  puedo  hacer] 
conciencia,  porque  sé  de  cierto,  que  la  fe  que  prescr 
verdadero  cristianismo  es  aquella  sola  que  obra  pi 
ridodff,  aquella  que,  como  principio  de  vida,  pt 
el  justo  vive  de  la  fe%f  hace  vivir  al  hombre  en  c 
cristiano,  y  vivifica  y  anima  todas  sus  acciones  ps 
vida  eterna.  Es  pues  este  un  cristianismo  evidente] 
falso,  como  tan  ageno  y  tan  contrario  á  la  institucio 
Hijo  d^  Dios.  Es  verdad  que  aora  está  mezclado  c 
verdadero,  y  tan  mezclado,  que  lo  molesta,  lo  oprii 
casi  no  lo  deja  crecer:  ni  mas  ni  menos  como  lo.  bi 
zizaña  con  el  grano:  mas  ya  sabemos  el  fin  y  destii 
uno  y  del  otro.  Cojed  primero  la  zizaña  (dijo  el  S^ 
y  atadla  en  manojos  para  quemarla;  ínas  el  trigo 
jedlo  en  mi  granero^, 

97.  Parece  muy  dificil  esplicar  con  una  palabra, 
un  solo  nombre  esta  coarta  cabeza  del  falso  Cristian 
Ya  sabéis  cuantas  cosas  comprende  la  concupiscencia 
carne,  cuando  no  se  niega  y  crucifica,  como  deben  hf 
los  verdaderos  cristianos:  pues  según  el  Apóstol,  lo 
son  de  Cristo,  crucificaron  su  propia  carne  con  s\ 
dos  y  concupiscencias^.  Ya  sabéis  cuantas  cosas, 
prende  la  concupiscencia  de  los  ojos;  no  digo  de  lo 
propios,  que  esta  pertenece  á  la  concupiscencia 
carne,  sino  de  los  ojos  de  otros,  en  que  entra  toda  la  | 
vana  del  mundo,  y  toda  su  pompa  y  ornato,  á  que 

*  Qiii  talla  agunt.  —  Id,  ib,  21. 

t  QuaB  per  charitatem  operatur.  —  Id,  ib,  6. 

X  Quia.justus  ex  fide  vivit.  —  j4d.  Gal,  iii,  11. 

§  Colligite  primiim  zizania,  et  alligate  ea  in  fascículos  ad  c 
rendum :  triticum  congrégate  in  horreum  meum.  —  Mat.  xüij 

II  Qui  autem  sunt  Christi,  carnem  suam  crucifíxerunt  cuín 
et  concupiscentiis. — M  Galat,  y,  24. 
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los  cristianos  renunciamos  desde  el  bautismo:  todo  lo  cual 
no  tiene  otro  fin  que  buscar  la  gloria  que  recéis  las  uno» 
ctm  los  otros. ••  para  ser  vistos  de  los  honores**    Ya  sa- 
béis cuantas  cosas  comprende  la  soberbia  de  la  vida,  que 
bace  á  los  hombres  verdaderos  hijos  del  diablo,  cuyo  prin- 
cipal carácter  es  la  soberbia,  según  esta  espresion  de  Job: 
Et'él  rey  de  todos  los  hijos  de  soberbia  f.   No  hallo,  pues, 
otro  nombre  mas  propio,  ni  que  mas  se  acomode  á  esta 
cuarta  cabeea  del  falso  cristianismo,  que  el  que  acabamos 
de  decir:   concupiscencia  de  carne,  y  concttpicenda  de 
9Í^^9  y  soberbia  de  vida.    Todo  lo  cual  no  sé  si  pudiera 
comprenderse  con  propiedad  bajo  el  nombre  de  libertinagé. 
88*  £sta  tercera  bestia  con  sus  cuatro  cabezas,  dé  que 
acabiunos  de  hablar,  parece  cierto,  que  perseverará  viva, 
y  haciendo  cada  dia  mas  daño,  hasta  que  venga  el  Señor 
&  Femediarlo  todo;  pues  espresamente  se  dice  en  el  evan- 
gelio que  habiéndose  ofrecido  los  operarios  para  ir  á  arran- 
la  zizaña,  que  crecía  con  el  trigo,  respondió:  JVb;... 
sea  que  cogiendo  la  zizaña,  arranquéis  también  con 
el  trigo.     Dejad  crecer  lo  uno  y  lo  otro  hasta  la 
.••;{:    Aora,  el  mismo  Señor  esplica  lo  que  debemos 
^viC^uder  por  zizaña,  diciendo:  la  zizaña  son  los  hijos  de 
iniquidad^:  asi  como  el  buen  grano  son  los  hijos  del 
^o||, 

CUARTA   BBSTIA  TBRRIBLB   Y   ADMIRABLE. 

A' 
PÁRRAFO  VIL 

•  Después  de  esto  miraba  yo  en  la  visión  de  la  noche, 
aquí  una  cuarta  bestia  espantosa,  y  prodigiosa,  y 

Gloriam  qu»  ab  invicem  est :  ut  videantur  ab  hominibus.  — 
i.  tí,  6. 
Ipse  est  rex  super  universos  fílios  superbise.— ««/o^  xli,  25. 
Non :  ne  forte  coUigentes  zizania,  eradicetis  simiil  cum  eis  et 
.    Sinite  utraque  crescere  usque  ad  messem.  — •  Mat,  xiii, 
^30. 
S  Zisania  autem  fílii  sunt  nequam.  —  MaL  xiii,  38. 
11  Hi  sunt  filii  regni.  -^Id,  id.  ib. 
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fuerte  en  eetremo :  tenia  grandes  dientes  de  hierro,  oé- 
mia  y  despedazahaf  y  lo  que  le  sobraba  lo  Hollaba  cok's^ 
pies:  y  era  desemefante  á  las  otras  bestias^  que  yo  Ao&JB 
visto  antes  de  ellá^  y  tenia  diez  astas,  Ific.  * 

Os  considero,  amigo,  con  gran  curiosidad  de  saber  qiáeá 
es  esta  bestia,  6  qué  es  lo  que  aqui  se  nos  anuncia.    Silm 
tres  primeras  bestias,  os  oigo  decir,  simbdtizUn'  tres  falMÜ 
religiones,  esto  es :  idolatría,  mahometismo,  y  falso  cristiar 
nismo,  i  qué  religión  falsa  nos  queda  todavia  que  ver,  figo* 
rada  por  unas  semejanzas  tan  terribles  ?    A  esta  pregnntá 
yo  no  puedo  responder  en  particular,  porque  no-  sé  oón 
ideas  ciarais  é  individuales  lo  que  será  esta  bestia  en  aqne^ 
líos  tiempos,  para  los  cuales  está  adunciada.    Sobré  lo  que 
ya  es  actualmente  podré  decir  cuatro  palabras,  y  pienso 
que  seré  entendido  desde  la  primera.     Esta  bestia  terrible 
parece  hija  legitima  de  las  dos  últimas  que  forman  el  pardo : 
á  ellas  dicen,  que  debe  su  ser  y  su  crianza:  y  no  iálta 
quien  diga,  que  también*  debe  no  poco  á  la  primera;     M tt 
ella  descubre  un  natural  tan  impío,  tan  feroz,  [tan  inkonn^ 
no  (aunque  llena  por  otra  parte  de  humanidad),  que  aim 
estando  todavia  en  su  primera  infancia,  ya  no  respeta  ni  co-^ 
noce  á  los  que  la  engendraron.  Elevada  en  la  contemplacioii 
de  si  misma,  y  considerándose  superior  á  todas  las  cosas,  pien- 
sa de  sí,  que  es  única  en  la  especie :  que  á  nadie  tiene  obliga-, 
cion  alguna :  que  todo  lo  tiene  de  sí  misma,  ó  del  fondo 
de  su  ragon :  y  que  todo  se  lo  debe  á  sí  misma.     Por  este 
caráctertan  sin  ejemplar,  que  ya  descubre  desde  la  cuna, 
es  fácil  inferir  lo  que  será  después  cuando  llegue  á  la  edad 
varonil.     Aora  está  todavia  como  un  cachorro  dentro  de  la 
coeva :  y  si  tal  vez  se  asoma  á  la  puerta,  y  sale  fuera  de 
ella,  no  se  aleja  mucho,  por  pura  prudencia,  considei^ndo 
su  tierna  edad,  sus  débiles  armas,  y  la  multitud  de  eneitui'-  - 

*  Post  haec  asplcieham  in  visione  noctis,  et  ecce  bestia  quarta  ter— 
ribilis^  atque  mirabilis,  et  fortis  nimis,  dentes  ferreos  habebat  mag^-^- 
nos^  comedens,  atque  comminuens,  et  reliqua  pedibus  suis  coiiciil»*. 
cans  :  dissimilis  autem  erat  eseterís  bestiis^  quas  videram  ataté  eaib  ^^ 
et  habebat  cornua  decem,  &c.  —  Dan.  yú,  7. 
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g€>^  que  puedéD  asaltarla.    Aora  se  halla  todavía  casi  sin 

dientes :  porque  annque  los  ha  de  tener  de  hierro,  grandes 

Y  dnrisimos,  estos  le  empiezan  solamente  á  salir,  y  no  están 

exi.  estado  de  acometer  á  todo  sin  discreción.  Por  otra  parte, 

los  dieB   caemos  que  ha  de  tener  en  su  cabeza,  y  con 

(|Uje  ha  de  hacer  temblar  á  todo  el  mundo,  no  los  tiene  aún : 

át-  lo  menos,  no  los  tiene  como  propios  suyos,  de  modo  que 

pueda  jugarlos  libremente  y  á  su  satisfacción. 

100.  Coa  todo  eso,  aun  en  este  estado  de  infancia,  ya  se 
lleva  las  atenciones  de  todos :  ya  se  hace  temer :  á  lo  me- 
nos de  los  que  son  capaces  de  temor :  ya  se  hace  admirar, 
y  casi  adorar  de  toda  suerte  de  gentes :  ya  se  ven  estas  de- 
jar su  campo,  y  correr  á  tributarle  sus  obsequios,  y  ofre- 
cerle sus  servicios.     Principalmente  observareis,  que  de 
toda»  aquellas  cuatro  cabezas  que  componen  el  pardo,  sa- 
len eada  día  desertores  á  centenares,  con  lo  cual  el  cachorro 
va  creciendo,  y  se  va  fortificando  mas  presto  de  lo  que  se 
piensa.     Pues  si  aora  sin  salir  de  la  cueva,  sin  dientes 
Standes,  sin  cuernos  duros  y  crecidos,  hace  tantos  males, 
^^antos  yen  y  lloran  los  que  tienen  ojos,  ¿  qué  pensamos 
V^&  hará,  cuando  se  rebele,  cuando  se  declare,  cuando  se 
^®J©  ver  en  público,  llena  de  coraje,  vigor  y  fortaleza,  y 
^^en  armada,  ya  de  dientes  grandes  de  hierro,  ya  también  de 
^^s  cuernos  terribles,  que  pueda  manejar  á  su  satisfacción? 
^    ¿  qué  hará  cuando  le  nazca  el  undécimo  cuerno,  cuando 
®®tfe  cuerno  se  arraigue,  crezca  y  fortifique,  cuando  la  bes- 
^^  pueda  usar  de  él  á  su  voluntad,  y  manejar  sin  embara- 
^^  fuella  arma,  la  mas  terrible  que  se  ha  visto  ? 

X©1.  Verdaderamente  que  se  hace  no  solo  creible,  sino 

T^^fcle,  por  lo  que  ya  vemos,  todo  cuanto  se  dice  de  esta 

^^tia  misma  (aunque   unida  ya  con  las   otras)  desde   el 

^^■l>Stulo  trece  del  Apocalipsis  hasta  el  diez  y  nueve,  y  todo 

^^üito  está  anunciado  á  este  mismo  propósito  en  tantas 

^-**^M  partes  de  la  Escritura  santa,  en  los  Profetas,  en  los 

aliños,  en  las  epistolas  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  en  el 

'^^ugelio  mismo.    Verdaderamente  que  ya  se  hace  no  solo 

*ible,  sino  visible,   por  lo  que  ya  vemos,  lo  que  de  esta 
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bestia  se  le  di}o  al  Profeta  en  medio  de  la  visión :  esto  es, 
que  devorará  toda  la  tierra,  y  la  hollará,  y  desmenuzará, 
Leed  lo  que  se  sigue  desde  el  versículo  veinte  y  cuatro,  3 
no  hallareis  otra  cosa  que  horrores  y  destrozos.  ' 

102»  Acaso  me  preguntareis,  ¿  cual  es  el  nombre  propic 
de  esta  cuarta  bestia,  ó  de  esta  monstruosa  religión  ?  Y< 
me  maravillo  que  ignoréis  una  cosa  tan  pública  en  el  nm»- 
do,  que  apenas  ignora  aun  la  ínfima  plebe.  Años  ha  que  s( 
leen  por  todas  partes  públicos  carteles,  por  los  cuales  se  convi- 
da á  todo  el  linaje  humano  á  la  dulce,  humana,  suave  y  cómodi 
religión  natural.  Si  á  esta  religión  natural  le  queréis  dai 
el  nombre  de  deísmo,  ó  de  antícristianismo,  me  parece  que 
lo  podréis  hacer  sin  escrúpulo  alguno,  porque  todos  estiM 
tres  nombres  significan  una  misma  cosa ;  aunque  algunot 
son  de  sentir,  y  esto  parece  lo  mas  cierto,  que  este  últinuí 
nombre  es  el  mas  propio  de  todos,  siendo  los  dos  primeriM 
vacies  de  significación.  No  obstante,  se  llama  religión,  lo 
primero,  porque  no  se  niega  en  ella  la  existencia  de  un 
Dios,  aunque  un  Dios  ciertamente  hecho  con  la  mano  qm 
no  adoraron  sus  padres*:  un  Dios  insensible  á  todo  b 
que  pasa  sóbrela  tierra:  un  Dios  sin  providencia,  sin  justicia, 
sin  santidad :  un  Dios,  en  fin,  con  todas  la  cualidades  nece- 
sarias para  la  comodidad  de  la  nueva  religión.  Lo  segundo, 
se  llama  religión,  porque  no  se  impide,  antes  se  aconseja 
que  se  dé  á  Dios  alguna  especie  de  culto  interno,  que  come 
tan  bueno,  con  este  solo  se  contenta,  sin  querer  incomodaí 
á  sus  adoradores.  Aunque  estos  dicen,  que  su  Dios  nc 
les  ha  puesto  otra  ley,  ni  otro  dogma  de  fe,  que  su  propif 
razón  (la  cual  en  todos  debe  estar  en  toda  su  perfección) 
con  todo  eso,  si  hemos  de  creer  á  nuestros  ojos,  parece  qui 
tienen  un  dogma  especial,  y  una  ley  fundamental  á  qm 
todos  deben  asentir  y  obedecer  efectivamente.  Est 
dogma,  y  esta  ley,  es  todo  cuanto  significa  la  palabra  anti 
cristianismo  con  toda  su  ostensión.  Es  decir :  se  profesi 
en  esta  religión  terrible  y  admirable,  no  solo  el  abandcMH 

*  Déos  rnaaiifaetofl,  quos  non  coluerunt  patres  eorum— Z>tfifl0B 
zxxii,  17. 
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to^al,  sino  el  desprecio»  la  baria»  el  odio  y  la  guerra  viva» 
no  digo  ya  á  las  religiones  falsas»  de  que  hemos  hablado, 
sioo  á  la  verdadera  religión»  al  verdadero  cristianismo»  y  á 
todo  lo  que  hay  en  él  de  venerable»  de  santo»  de  divino. 
Gt^ma,  dice  el  Profeta»  y  desmenuzaba,  y  lo  que  quedaba 
lo  IMciba  con  sus  pies  *. 

3.08.  El  falso  cristianismo  con  sus  cuatro  cabezas  (mucho 
lAenos  el  mahometismo»   y  la  idolatría)»  no  le  dan  gran 
ciudado  á  esta  bestia  feroz.     Sabe  muy  bien  que  le  bastan 
sus  dientes  de  hierro»  aunque  todavia  pequeños»  para  des- 
n^enozarloSy  y  convertirlos  en  su  propia  sustancia.     Ya 
▼emos  que  lo  hace  en  gran  parte»  y  debemos  pensar  que 
hcirá  infinito  mas»  cuando  los  dientes  hayan  llegado  á  su 
perfección.     Mas  el  cristianismo  verdadero  es  demasiada- 
mente duro :    no  hay  bronce»  ni  mármol»  ni  diamante  que 
^e  le  pueda  comparar.    Son  poca  cosa  los  dientes  de  hierro 
Píaj»  poder  vencer  su  dureza.    Para  este,  pues,  no  hay  otra 
^i^ma  que  pueda  hacer  algún  efecto»  ni  mas  fácil  de  mane- 
j^^  que  los  pies.     Por  tanto»  ya  ha  empezado  la  joven 
l^estía  á  servirse  de  ellos  desde  la  cueva ;   ya  ha  empezado 
^  €M>iiculcar  con  grande  empeño  el  verdadero  cristianismo» 
^  borlarlo»  á  ridiculizarlo»  sin  perdonar  á  la  persona  sacro- 
santa» infinitamente  respetable  y   adorable  y  amable  de 
'esncristo.     Asi  lo  vemos  ya  con  nuestros  ojos  en  nuestro 
i3[XÍ8mo  siglo»  de  donde  inferimos  lejítimamente,  según  las 
^BlscriturtíSf  lo  que  será  esta  bestia,  cuando  llegue  á  su 
perfecta  edad»  y  cuando  los  dientes  y  cuernos  estén  bien 
^^X'ccidos  y  arraigados»  y  todos  á  su  libre  disposición.     El 
>>úimo  Jesucristo»  hablando  de  estos  tiempos»  dice»  que 
será  menester  abreviarlos»  y  que  se  abreviarán  en  efecto 
por  amor  de  los  escogidos :    Y  si  no  fuesen  abreviados 
Ruellos  dias,  ninguna  carne  sería  salva :    mas  por  los 
^scogidos  aquellos  dias  serán  abreviados  f. 

*  Comedebat,  et  comminuebat»  et  reliquia  pedibus  sois  concal- 
cabat.  —  Dan.  vii,  19. 

-f-  Mt  nisi  breviati  fuissent  dies  illi,  non  fíeret  salva  oinnis  caro : 
Sed  propter  electos  breviabuntur  dies  illi.  —  Mat.  xxiv,  22. 

TOMO   I.  R 
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104.  Esto  ^,  señor  mió,  lo  que  se  me  o&ace  sobn 
mbtorio  de  estas  cuatro  bestias,  á  quienes  puedo  decir 
Yevdad»  que  he  estudiado  muchos  años  con  todo  el  euid 
y  atoúcíon  de  que  soy  capaz.  Si  la  inteligencia  que  he  ] 
puesto  no  es  en  realidad  la  verdadera^  á  lo  menos  pu 
servir  como  de  ensayo  para  pensar  otra  cosa  mejor,  qu< 
conforme  enteramente  con  la  profecía,  con  la  historia,  y 
otros  lugares  de  la  Escritura,  que  iremos  observando, 
penséis  pcur  esto,  que  ya  tenéis  concluida  la  observación 
estas  cuatro  bestias,  y  que  no  nos  queda  otra  cosa  que 
oir  en  el  asunto.  Las  veréis  salir  de  nuevo  en  el  fenóm 
siguiente,  en  donde  combinadas  con  la  bestia  del  Ap< 
lipsis  se  darán  mejor  á  conocer.  Lo  que  á  lo  menos  pai 
evidente,  es,  que  este  misterio  no  es  el  mismo  que  el  d 
estatua ;  ya  por  las  razones  que  hemos  apuntado,  ya 
otras  mas,  que  fácilmente  pueden  ocurrir  á  cualquiera 
quiera  entrar  en  este  examen ;  ya  también  y  mucho  i 
por  lo  que  se  sigue. 


SEGUNDA  PAUTE  DE  LA  PROFECÍA. 

MUERTE  DE  LA   CUARTA   BESTIA,    Y   SUS   RESULTAS 

PÁRRAFO  Vril. 

105.  Nos  queda  aora  que  observar  brevemente  lo 
claro  que  hay  en  esta  visión,  que  es  lo.  que  hace  inme 
tamente  á  nuestro  asunto  principal :  es  á  saber,  el  fin  di 
bestias,  en  especial  de  la  cuarta,  y  todo  lo  que  despuei 
esto  debe  suceder. 

106.  Lo  que  vio  el  Profeta  en  los  tiempos  de  la  ou 
prepotencia  de  la  cuarta  bestia :  en  los  tiempos,  digo 
que  ya  se  veía  en  público,  armada  con  todas  sus  armas: 
que  hacia  en  el  mundo  impunemente  los  mayores  estra{ 
en  que  perseguía  furiosamente  á  los  santos,  ó  al  verdal 
cristianismo,  y  podía  mas  que  ellos^.    Lo  que  vio  fué, 

*  Et  praevalebat  eia,  &c. — Dan,  vii,  21. 
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se  pmíeroD  ullas  ó  tronos  como  para  jueces,  que  iban  luego 
4.  conocer  aquella  causa,  y  poner  el  remedio  mas  pronto  y 
oportino  á  tantos  males.  Estaba  mirando  (dice  Daniel) 
iuista  tanto  que  fueroM  puestas  sillas,  y  sentóse  el  An^ 
ciast»  de  dios,  if¡cJ*  (Este  mismo  consejo»  ó  tribunal  con 
las  fnñanas  eircunstaocias,  y  con  otras  todavía  mas  indi?i- 
daalesy  lo  rereis  formarse  para  los  mismos  fines  en  el  capi- 
tnlo  cuarto  del  Apocalipsis,  como  observaremos  k  su  tiempo.) 
S^entado,  pues.  Dios  mismo,  y  con  él  otros  conjueces,  y  ha- 
fafténdose  produddo  y  declarado  toda  la  causa,  se  dio  inme- 
dialamente  la  s^itencia  final,  cuya  egecucion  se  le  mostró 
tarntien  al  Profeta.  La  sentencia  fué  esta :  que  la  cuarta 
bestia  y  todo  lo  que  en  ella  se  comprende,  muriese  con 
u^uerte  violenta,  sin  remedio  ni  apelación :  que  su  cuerpo 
^no  ciertamente  fisico,  sino  moral,  compuesto  de  innumera- 
bles individuos)  se  disolviese  del  todo,  pereciese  todo,  y 
foese  todo  entregado  á  las  llamas,  para  ser  quemado  f» 
Que  á  las  otras  tres  bestias,  cuyos  individuos  no  se  hablan 
^Si^egado  á  la  cuarta,  y  hecho  un  cuerpo  con  ella,  se  les 
paitase  solamente  la  potestad,  que  hasta  entonces  habían 
^x^ido,  mas  no  la  vida,  concediéndoles  algún  espacio  de 
^4a,  hasta  tiempo  y  tiempo%. 

X07«   Dada  esta  sentencia  irrevocable  (y  antes   de  su 
^ecQcion,  como  consta  de  otros  lugares  de  la  Escritura 
^ue  se  irán  observando),  dice  el  mismo  Profeta,  que  vio 
venir  en  las  nubes  del  cielo  una  persona  admirable,  que 
9^-ecia  Hijo  de  Hombre*  el  cual  entrando  en  aquella  vene- 
n^ible  asamblea,  se  avanzó  hasta  el  mismo  trono  de  Dios, 
^te  cuya  presencia  fué  presentado :  que  allí  recibió  solem- 
nemente áe  mano  de  Dios  mismo  la  potestad,  el  honor,  y 
«Idreíno:  y  que  en  consecuencia  de  esta  investidura,  le 
flWwirán  es  «delante  tpdos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas, 
como  á  su  único  y  legitimo  soberano.     Mircsba  yo,  pues, 

^  ilspieiébam,  do&ec  throíd  positi  sont,  et  antiquus  dienuii  sedit, 

^  A§é  combarendum  ignl.  —  id,  ib.  11. 

t  Usque  ad  tempus,  et  tempus.  —  Id,  ib.  12. 

r2 
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en  la  visiou'de  la  noche,  y  hé  aquí  venia  como  Hijo  d 
Hombre  con  las  nubes  del  cielo^  y  üegb  hasta  el  Anclan 
de  dias:  y  presentáronle  delante  de  él,  Y  dible  la  pm 
testad,  y  la  honra,  y  el  reino  :  y  todos  los  pueblos,  triinm 
y  lenguas,  le  servirán  á  él.*»*.  Mas  adelante,  Tersici:^ 
veinte  y  seis,  esplicando  los  mades  que  hará  en  el  mundo 
cuarta  bestia,  especialmente  por  medio  de  su  último  cner^ 
se  le  <lice  al  Profeta  el  fin  para  que  se  juntará  aquel 
sejo  tan  majestuoso  y  tan  solemne  por  estas  palabras : 
se  sentará  el  juicio  para  quitarle  el  poder,  y  que  sea 
brantado,  y  perezca  para  siempre.  Y  que  el  reino, 
potestad,  y  la  grandeza  del  reino,  que  está  debelo  de 
el  cielo,  sea  dado  al  pueblo  de  los  santos  del  Altís\ 
cuyo  reino  es  reino  eterno,  y  todos  los  reyes  le  servirán 
obedecerán");. 

PÁRRAFO  IX. 

108.  Aora,  amigo  mió,  después  de  haber  leído,  y  con¿^ 
dorado  atentamente  asi  este  testo  como  el  antecedente  coü 
todo  su  contesto,  decidme  con  sinceridad,  ¿  qué  os  pareoe 
de  lo  que  aquí  se  anuncia  con  tanta  claridad  ?  ¿  Se  verifi* 
cara  todo  esto  alguna  vez,  ó  no  ?  ¿  Podremos  creerlo  y 
esperarlo  todo  asi  como  lo  hallamos  escrito,  ó  será  necesario 
borrarlo,  ó  arrancarlo  de  la  Biblia,  como  una  cosa  no  solo 
inútil,  sino  peligrosa,  y  que  puede  confirmar  y  fomentar  d 
error  de  los  Müenaríos?  ¿Podremos  creer,  lo  primero: 
que  en  aquellos  tiempos  de  que  aquí  se  habla  (que  por 
confesion.precisa  de  todos  los  doctores  son  ya  los  tiempos 

*  Aspiciebam  ergo  in  visione  noctis,  et  ecce  cum  nubibus  coeli 
quasi  fílius  hominis  veniebat,  et  usque  ad  antiquum  dierum  pervenit 
et  in  conspectu  ejus  obtulerunt  eum.    Et  dedit  ei  potestatem,  et  ho ' 
norem,  et  regnum  :  et  omnes  populi,  tribus,  et  linguse  ipsi  serrienll 
— Dan,  vil,  13,  14i 

t  Et  judicium  sedebit  ut  auferatur  potentia,  et  conterator,  et  dis 
pereat  usque  in  finem.  Regnum  autem,  et  potestas,  et  magnitudJ 
regni,  quse  est  subter  omne  coelum,  detur  populo  sanctorum  Altic. 
simi :  cujus  regnum,  regnum  sempiternum  est^  et  omnes  reges  se'  -s 
vient  ei,  et  obedient.  — Id,  ib,  26,  2/. 
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ftel  Antícrifito),  hará  Dios  una  especie  de  consejo  solemne^ 
]para  quitar  á  los  hombres  toda  la  potestad  que  faabian:  reci- 
bido de  su  mane :  Y  se  sentará  el  juicio  para  quitarle  el 
jpodevs  y  que  sea  quebrantado  y  perezca  para  siempre* 
Y  como  los  consejos  de  Dios,  y  sus  decretos  no  pueden 
quedar  sin  efecto,  parece  que  también  podremos  creer,  que 
en  aquellos  mismos  tiempos  serán  despojados  enteramente 
de  su  potestad  los  que  la  tuvieren ;  á  lo  cual  alude  mani- 
fiestamente aquella  evacuación  de  todo  principado,  potestad 
y  virtud,  de  que  habla  el  Aposto!'*. 

109.  i  Podremos  creer,  lo  segundo :  que  quitada  la  po- 
testad á  los  hombres,  se  pondrá  todo  en  aquel  mismo  con- 
sejo en  manos  del  hijo  del  hombre,  ó  del  hombre  Dios 
Jesucristo :  y  esta,  no  en  acto  primero,  ó  en  derecho,  como 
aora  la  tiene,  sino  en  acto  segundo,  ó  en  ejercicio :  y  llegó 
iasta  el  Anciano  de  dias :  y  presentáronle  delante  de  él, 
Y  dibh  la  potestad,  y  la  honra,  y  el  reino  ?  ¿  Podremos 
tíreer  lo  tercero :  que  toda  la  potestad  que  se  acaba  de 
quitar  á  los  hombres,  todo  el  reino,  toda  la  grandeza  de  un 
reino  tal,  que  comprende  todo  entero  el  orbe  de  la  tierra, 
que  está  no  encima  sino  debajo  de  todo  el  cielo,  se  dará 
entonces,  junto  con  Jesucristo  que  es  el  supremo  Rey,  á 
otrotf  muchos  coreinantes,  esto  es,  al  pueblo  de  los  santos 
del  Altísimo  t?  A  lo  cual  alude  claramente  aquel  testo 
célebre  del  Apocalipsis,  que  hablando  de  los  mártires  y  de 
los  que  no  adoraron  á  la  bestia,  dice :  vivieron,  y  reinaron 
con  Cristo  mil  años. 

110.  i  Podremos  creer,  lo  cuarto  :  que  tomada  la  pose- 
sión por  Cristo  y  sus  santos  de  todo  el  reino  que  está  de- 
bajo de  todo  el  cielo,  le  servirán  en  adelante  todos  los 
pueblos,  tribus  y  lenguas;]:?  i  Podremos  creer  en  suma, 
que  después  de  la  venida  del  Hijo  del  Hombre,  que  creemos 

♦  PauL  1  ad  Cor.  xv,  24. 

t  Regnum  autem,  et  potestas,  et  magnitudo  regni,  qu»  est  subter 
omne  coelum,  detor  populo  sanctorum  Altissimi.  —  Dan,  vil,  27. 
t  Bt  omnes  populi,  tribus,  etlinguae  ipsiservient.  *—/(/.  ib»  14. 
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y  esperamos  todos  los  Cristianos :  despaes  del  castigo  y 
muerte  de  la  cuarta  bestia,  6  del  AnticristOi  después  del 
destrozo  y  ruina  entera  de  todo  el  misterio  de  iniquidad, 
han  de  quedar  todavía  en  esta  nuestra  tierra,  pueblos,  üi- 
bus,  y  lenguas^  que  sirvan  y  obedezcan  al  supremo  Rey  y 
á  sus  santos :  y  también  reyes,  puestos  sin  duda  de  su  ma- 
no, en  diferentes  paises  de  la  tierra,  y  sujetos  etttefaniénf& 
á  sus  leyes*? 

Ul.  Todo  esto  leemos  espreso  y  claro  en  esta  ptafec/lm, 
y  en  otros  mil  lugares  de  la  divina  Escritura,  que  iremos 
observando :  y  si  todo  esto  no  es  cierto,  ni  creíble,  2  qué 
hemos  de  decir,  sino  que  6  nos  engañan  nuestros  ojos,  6 
nos  engaña  la  divina  Escritura?  ^  esta  no  nos  engaia^ 
ni  puede  engañamos;  si  tampoco  nos  engañan  nuestros 
ojos,  parece  necesario  confesar  de  buena  fe,  aqu^  gran 
espacio  de  tiempo  que  propusimos  en  nuestro  sistema  «atpa 
la  venida  del  Señor  y  la  resurrección  y  juicio  uniyersal. 
Parece  necesario  mirar  con  mas  atención  el  capitulo  xix 
y  XX  del  Apocalipsis,  donde  se  dice  esto  mismo  con  mayor 
claridad.  Parece  necesario  reflexionar  un  poco  mas  sobre  el 
misterio  grande  de  la  piedra,  que  debe  destruir  y  aniquilar 
toda  la  estatua,  y  cubrir  luego  toda  la  tierra.  Parece  em 
fin  necesario  distinguir  bien  el  juicio  de  los  vivos  del  de  los 
muertos,  dando  á  cada  uno  lo  que  es  propio  suyo :  dando 
vivos  al  primero,  y  mu^os  al  segundo^  Si  no  se  haee  es- 
ta distinción,  no  se  sdbe,  ni  entiende  como,  m  en  qué  pue- 
dan servir  á  Jesucristo,  después  que  vuelva  del  cielo  á  Ib 
tierra,  todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas  f.  No  se  sabe, 
ni  entiende,  como,  ó  en  qué  puedan  obedeoerie  y  serviiie 
todos  los  reyes  de  la  tierra;}:.  No  se  sabe  ni  entiende» 
para  qué  fin  se  les  concede  á  las  tres  primeras  bestias  algún 
espacio  mas  de  vida  (no  cierto  de  vida  brutal,  smo  de  ¥Ídn 
racional)  quitándoles  primero  toda  la  potestad  que  hasta 

*  £t  omnes  reges  servient  ei,  et  obedient. — Dan.  vH,  27^ 

t  Et  omnes  popnli,  tribus,  et  lingo»  ipsi  servient.  —  i>8fi.  vil,  14* 

X  Et  omnes  reges  servient  ei,  et  obedient.  —  Dan,  vii,  27. 
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entonces  se  les  babia  dado  ó  permitido :  vi  (dice  ei  testo) 
qtu  hábia  Hdo  muerta  la  bestia ...  (la  cuarta).  Y  que  á  la$ 
airas  bestias  se^  les  hahia  también  quitado  el  poder,  y  se 
les  koMan  señalado  tiempos  de  vida  hasta  tiempo  y  tiem^ 
po.  Al  contrario :  si  se  hace  la  debida  distinción  entre 
uno  y  otro  jmicio»  todo  se  entiende  al  pnnto,  sin  mas  difi- 
cultad ^pie  abrir  los  ojos,  y  sin  mas  trabajo  que  tomar  la 
Have  y  abrir  la  puerta. 

112«  Asi  se  entiende  seguidamente,  sin  que  queide  ni 
aun  sospeeba  de  duda,  todo  el  salmo  setenta  y  uno  y  todas 
las   cosas  que  en  él  se  dicen  del  Mesías:  por  ejemplo, 
^stas:   dominará  de  mar  á  mar,  y  desde  el  rio  hasta 
loa  términos  de  la  redondez  de  la  tierra.    Delante  de  él 
'^  postrarán  los  de  Ethiópia  (ó  como  lee  la  paráfrasis 
^^Idea,  se  humillarán  los  de  primer  rango),  y  sus  ene-- 
^^S^os  lamerán  la  tierra.     Los  reyes  de   Tharsis,  y  las 
^^l^ss  le  ofrecerán  dones :  los  reyes  de  Arabia,  y  de  Sábá 
^  traerán  presentes :  Y  le  adorarán  todos  los  reyes  de 
^  tierra:  todas  las  naciones  le  servirán,  ¿fc*   Con  este 
*^]3i0y  y  con  otros  lugares  semejantes  que  se  hallan  á  cada 
P^ao  en  los  Profetas,  se  han  defendido  siempre  los  Judies 
P^ira  nío  creer,  antes  negar  absolutamente  la  venida  de  su 
^^esías;  pues  hasta  aora  no  se  ha  verificado  lo  que  en 
^^os  se  anuncia.    Mas  los  cristianos,  ¿  qué  les  responden? 
Palabras  en  tono  decisivo,  y  nada  mas :  esto  es,  que  este 
^olmo,  y  esos  otros  lugares  de  los  Profetas  solo  pueden 
^atenderse  en  sentido  espiritual :  y  en  este  sentido  espiri- 
tual, parte  se  han  cumplido  ya  en  las  gentes  y  reyes  que 
aan  ereido»  parte  se  cumplirán  en  adelante,  cuando  crea  lo 
Instante  de  la  tierra.    Y  si  estos  lugares  de  la  Escritura, 

*  Dominabitur  á  mari  usque  ad  mare :  et  á  flumine  usqne  ad  ter- 
'  aünos  orbif  terrarum.  Coram  illo  procident  iBthiopes  [swe  ut 
fo^.  inperaph.  Cald,  humiliabuntur  Proceres]  et  inimici  ejus  terram 
luigent  Reges  Tharsis,  et  insulse  muñera  offerent :  reges  Arabum, 
at  Saba  dona  adducent:  Et  adorabunt  eum  omnes  reges  terrae: 
'^mnes  gentes  servient  ei,  &c.  — P*.  Ixxi,  8,  9,  10,  <?/!!. 
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mirados  con  todo  su  contesto»  hablan  conocidamente  p 
después  de  la  venida  del  Mesías  en  gloría  y  magestad, 
mo  lo  acabamos  de  ver  en  el  testo  de  Deofáel,  y  como 
hemos  de  ver  en  otros  muchísimos ;  en  este  caso,  ¿qué 
les  responde  á  los  Judíos. 

113.  ¡  O !  ¡  Cuanto  bien  se  pudiera  haber  hecho  á  et 
miseros  hombres,  y  se  les  pudiera  hacer  en  adelante,  a 
les  concediese,  ó  no  se  les  negase  tan  del  todo  lo  que  e 
creen  ó  esperan,  para  que  ellos  por  su  parte  conocie 
también  lo  que  creen  los  Cristianos,  y  lo  que  es  tan  ne 
sario  y  esencial  para  su  salud  y  remedio :  si  se  les  con 
diese  ó  no  se  les  negase  tan  del  todo  lo  que  pertenec 
la  segunda  venida  del  Mesías  en  gloría  y  magostad,  i 
ellos  piensan  ser  la  única,  para  que  ellos  por  su  parte  ¿ 
engañados  abi^acen  lo  que  pertenece  á  la  primera !  T 
esto  parece  que  estaba  compuesto  y  allanado  con  solo  < 
tinguir  el  juicio  de  vivos  del  de  los  muertos. 

GONGLUSION. 

114.  A  todas  las  reflexiones  que  acabamos  de  hac 
principalmente  sobre  la  segunda  parte  de  la  profecía, 
no  ignoro  la  única  respuesta  que  se  puede  dar.  Esto 
que  aunque  todo  lo  que  dice  este  profeta,  es  cierto  é 
dubitable;  aunque  todo  se  cree,  como  que  es  una  escr 
ra  canónica,  en  que  no  habla  el  hombre  sino  Dios ;  i 
eso  que  nos  dice  el  espírítu  de  Dios,  no  debe  ni  puede 
tenderse  como  está  escríto,  sino  en  otro  sentido- divo 
conforme  lo  entienden  comunmente  los  doctores.  Qu< 
lo  mismo  que  decir  en  término  equivalmente :  no  pue 
ni  debe  entenderse  como  lo  mandó  escríbir  el  espíritu 
Dios^  sino  como  le  pareció  á  este  ó  á  aquel  hombre  pa 
cular,  á  quienes  han  seguido  otros,  siguiendo  el  mismo 
tema,  como  si  fuese  único  y  deánido  por  verdadero.  ¿  C 
hemos  de  decir  á  esta  respuesta  decisiva,  sino  llorar  la  c 
tividad  en  que  nos  hallamos,  sin  sernos  lícito  dar  un  i 
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adelante,  aun  cuando  ya  el  tiempo,  y  todas  las  circunstan- 
cias nos  convidan  á  darlo  ?  ¡  Qué !  ¿  Hemos  de  cautivar 
nuestro  entendimiento  en  obsequio  de  un  sistema  conoci- 
damente inacordable  con  los  hechos?  ¡  Qué !  ¿  Hemos  de 
ver  la  verdad  casi  á  dos  pasos  de  nosotros,  sin  poderla 
abrazar  ni  confesar,  por  la  atadura  tiránica  de  respetos  pu- 
ramente humanos  ?  Si  es  justo  delante  de  Dios,  les  decía 
S.  Pedro  á  los  principes  de  los  sacerdotes,  oiros  á  vosotros 
antes  que  á  Dios,juzgadlo  vosotros*. 

*  Si  justum  est  in  conspectu  Del,  vos  potiús  audire  quám  Deum, 
judicate.*— ^c^  Ap,  iv,  19. 


FENÓMENO  III. 


EL  ANTICRISTO. 


115.  El  formarnos  ana  idea  del  Anticriato  la  mas  d 
la  mas  justa,  la  mas  verdadera  que  nos  sea  posible,  pai 
no  solo  conveniente,  sino  de  upa  absoluta  necesidad, 
esto  podremos  con  razón  temer,  que  este  Anticristo  se 
entre  en  el  mundo,  que  lo  veamos  con  nuestros  c 
oigamos  su  voz,  y  recibamos  su  ley  ó  su  doctrina  que 
miremos  sus  obras  y  prodigios,  sin  haberlo  cono 
por  Anticrísto,  ni  aun  siquiera  entrado  en  la  menor 
pecha.  S.  Pablo,  hablando  de  estos  tiempos,  nos 
que  ser&n  unos  tiempos,  peligrosos  *.  Y  en  otra  parte  s 
naza  de  parte  de  Dios  á  los  que  no  quisieren  redb 
caridad  de  la  verdad  (ó  lo  que  es  lo  mismo  las  obras  d 
que  ohra  por  caridad  f)^  con  el  castigo  terrible,  aunque 
tisimo,  que  Dios  les  enviará,  permitiendo  la  operación 
error,  para  que  crean  la  mentira  j;.  Y  el  mismo  Jesuc: 
nos  asegura,  que  el  peligro  será  tan  grande,  y  la  seduc 
tan  general,  que  será  necesario  abreviar  aquellos  días  j 
que  no  perezca  toda  carne,  y  se  salven  siquiera  algí 
pocos  escogidos  §• 

*  Hoc  autem  sdto,  quód  in  novisimis  diebus  instabunt  tem 
pericnlosa.— -2  ad  71m.iii,  1. 

t  Quse  per  charitatem  operator. — AdGaL  v,  6. 

X  £^  qu5d  charitatem  veritatis  non  receperunt,  ut  salñ  fie 
Ideo  mittet  illis  Deus  operationem  errorís,  ut  credant  mendad 
2  ad  Thes.  ii,  10. 

§  Et  nisi  breviati  fuissent  dies  lili,  non  fíeret  salva  omnis  c 
sed  propter  electos  breviabuntur  dies  illi.  —  Mat.  xxiy,  22. 
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• 

116.  Aora,  amigo :  i  os  parece  fácil,  os  parece  verosi- 
:iBÍI  6  creible,  que  pueda  caer  el  mundo  entero  en  este  la- 
30,  7  entrar  en  una  seducción  universal,  teniendo  de  ante- 
mano ideas  claras,  y  noticias  ciertas  del  Anticristo?  ¿Os 
parece  creiUe,  que  yiendo  al  Anticristo,  que  conociendo  al 
Anticristo,  con  todo  eso  se  le  rinda  todo  el  mundo,  y  todo 
el  mundo  se  deje  engañar?  Yo  por  mi  protesto,  que  no 
lo  entiendo,  ni  puedo  concebirlo.  La  perdición  y  ruina 
de  casi  todos  los  Cristianos  sucederá  infidiblemente  en  los 
dias  del  Anticristo :  asi  está  anunciado  claramente  en  las 
santas  Escrituras,  y  confirmado  de  mil  maneras  por  el  mis- 
mo Hijo  de  Dios :  el  mundo  cristiano  merecerá  ya  aquel 
castigo  terrible,  por  la  malicia  é  iniquidad  de  que  estará 
Ueio  en  los  ojos  de  Dios.  Mas  la  causa  inmediata  de  esta 
peidimon,  no  parece  que  podrá  ser  otra  que  la  ignorancia 
del  mismo  Anticristo,  ó  la  falta  de  noticias  ciertas  y  se- 
garas de  este  gran  personage.  Por  tanto,  sería  convenien- 
tisimo  trabajar  con  tiempo  en  adquirir  estas  noticias,  para 
que  por  ellas  podamos  conocerlo  con  toda  certidumbre,  para 
que  podamos  mostrarlo,  y  darlo  á  conocer  á  otros  muchos. 
Salvad  á  los  otros,  arrebatándolos  del  fuego,  decia  el 
apóstol  S.  Judas*. 

NOTICIAS  QUE  TENEMOS  DEL  ANTICRISTO  HASTA  LA 

PRESENTE. 

PÁRRAFO  I. 

117»  Aunque  este  punto  parecerá  algo  estraño  á  mi 
asunto  principal,  que  es  la  venida  del  Señor:  mas  ya  ad* 
vertí  al  principio,  que  mi  ánimo  era  comprender  en  esta  ve- 
nida del  Señor,  todas  aqudlas  cosas  mas  principales,  que  in- 
mediatamente pertenecen  á  ella,  se  enderezan  á  ella,  6 
tienen  ccm  ella  relación  inmediata.  Uno  de  estos  es  el  An- 
tícristo :  pues  como  dice  S.  Pablo,  el  Señor  no  vendrá  sin 
fue  antes  venga  la    apostasía,   y  sea  manifestado  el 

*  filos  vero  sálvate,  et  de  igne  rapientes. — Ep,  Jud.  ap.  23. 
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hombre  de  pecado*:  fuera  de  que  aunque  algunas  eos 
sean  algún  tanto  agenas  del  asunto  principal,  hay  otr 
muchísimas  que  no  lo  son,  y  no  parece  fácil  entender  esti 
si  se  dejan  del  todo  aquellas. 

118.  Las  noticias,  pues,  que  hasta  aora  tenemos  i 
Anticristo  son  las  que  hallan  esparcidas  acá,  y  allá .  • 
los  espositores  de  la  Escritura,  conforme  van  occurrieii 
aquellos  lugares  que  parece  hablan  de  esto.  Algunos  a 
bios  han  escrito  de  propósito  sobre  el  asunto,  entre  ellos  T 
más  Malvenda,  Leonardo  Lesio,  y  Agustín  Calmet. 
primero  escribió  im  grueso  volámen,  el  segimdo  un  difa 
tratado,  el  tercero  una  breve  y  erudita  disertación.  ] 
estos  tres  doctores  se  halla  recogido  cuanto  se  ha  pensa 
sobre  el  Anticristo,  ni  parece  queda  alguna  otra  noticia  q 
añadir.  Con  todo  eso  nos  atrevemos  á  decir,  que  de  to 
ello  resulta  un  conjunto  de  ideas  tan  estrañas,  tan  in( 
nexas,  tan  confusas,  que  parece  imposible  sentar  el  ] 
en  cosa  determinada. 

119.  Represéntase  umversalmente  este  Anticristo  coi 
un  rey  ó  monarca  potentísimo,  y  al  mismo  tiempo  como 
insigne  seductor,  el  cual  ya  con  las  armas  en  la  mano, 
con  prodigios  fingidos  y  aparentes,  ha  de  sujetar  á  su  c 
minacion  á  todos  los  pueblos  y  naciones  del  orbe,  exigien 
de  ellas,  entre  otros  tributos,  el  de  la  adoración  de  latí 
como  á.  Dios.     Se  dice  comunmente  que  debe  traer  su  c 
gen  de  los  Judíos,  y  de  la  tribu  de  Dan.    Muchos  dootoi 
citados  por  Malvenda  y  Calmet,  son  de  parecer  que  no 
de  tener  padre,  sino  madre  solamente,  y  esta  la  mas  i 
pura,  la  mas  inicua  de  todas  las  mugares :  asi  como  Cri 
en  cuanto  hombre  no  tuvo  mas  que  madre,  esta  lia  mas  pv 
y  la  mas  santa  de  todas  las  criaturas.     Y  asi  como  la  c 
dre  de  Cristo  lo  concibió  por  obra  del  Espíritu  Santo» 
la  madre  del  Anticristo  lo  concebirá  por  obra  del  mis 
Satanás,  lo  cual  dicen  y  defienden  que  es  muy  posible.   . 
gunos  añaden,  que  Satanás  se  unirá  con  él,  de  tal  mo 

*  Nisi  venerít  discesio  primüm,  et  revelatus  fuerít  homo  peG:^ 
— 2  orf  nw.  ii,  3. 
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que  el  Anticiisto  no  será  un  puro  hombre,  sino  un  hombre- 
diablo.  Aunque  esta  sentencia  es  contraria  á  toda  sana 
teología,  y  por  consiguiente  recusada  de  los  doctores  cató- 
licos. Otros  conceden  que  será  un  puro  hombre  con  padre 
y  madre ;  mas  concebido  en  pecado,  y  por  pecado,  esto  es, 
6  por  adulterio,  ó  por  incesto,  ó  por  sacrilegio,  á  lo  cual 
dicen,  que  alude  S.  Pablo  cuando  lo  llama  el  hombre  de 
pecado. 

120.  Aunque  será  dotado  de  su  libre  alvedrío,  como  to- 
dos los  hombres ;  mas  según  unos,  no  tendrá  otro  ángel  de 
gpunrda  sino  el  mismo  Satanás,  el  cual  por  permisión  divina 
lo  acompañará  toda  su  vida,  sin  apartarse  de  él  un  momen- 
to. De  este  sapientisiiteo  maestro  y  fiel  compañero  apren- 
der4  el  Anticristo  toda  suerte  de  prestigios  y  magias,  con 
que  hará  prodigios  en  el  mundo.  Otros  le  conceden  ángel 
de  guarda;  mas  este  ángel  lo  abandonará  enteramente, 
cuando  él  empiece  ya  á  abrogarse  los  honores  divinos. 

121.  £1  lugar  de  su  nacimiento  y  el  principio  de  su 
grandeza,  dicen,  que  será  Babilonia,  en  cuyas  ruinas  y  en 
duyas  cercanías  deberá  estar  establecida,  sino  toda  la  tribu 
de  Dan»  á  lo  menos  alguna  familia  de  esta  tribu,  que  debe 
producir  un  fruto  tan  singular.  Aquí  en  Babilonia  el  An- 
ticristp,  ya  de  edad  varonil,  se  fingirá  el  Mesías,  y  comen- 
zará á  hacer  tantas  y  tan  estupendas  maravillas,  que  espar- 
cida luego  la  fama,  volarán  los  Judíos  de  todas  las  partes 
del  mundo,  y  de  todas  las  tribus,  á  unirse  con  él,  y  oíi|kcer- 
lesus  servicios.  Yéndose  reconocido  por  el  Mesías,  y 
adorado  de  todas  las  tribus  de  Israel,  dejando  á  Babilonia 
su  patria,  partirá  con  este  ejército  formidable  á  la  conquis- 
ta de  la  Palestina.  Esta  se  le  rendirá  al  punto  con  poca*^6 
ninguna  resistencia.  Las  doce  tribus  se  volverán  á  esta- 
blecer en  la  tierra  de  sus  padres,  y  en  breve  tiempo  edifi- 
carán para  su  Mesías  la  ciudad  de  Jerusalén,  que  debe 
ser  la  capital  ó  la  corte  de  su  imperio  universal.  Desde 
Jerusalén  conquistará  el  Anticristo  con  gran  facilidad  todo 
lo  restante  de  la  tierra,  si  es  que  no  la  va  conquistando  an- 
tes de  ir  á  Jerusalén,  que  así  lo  piensan  otros  con  igual 
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fondanieiito*  Para  la  conquista  de  todo  el  moiido  no  solo 
8«rá  ayudado  de  sus  fieles  hebreos,  y  otras  naciones  orieii- 
tales,  mas  también  de  todos  los  diablos  del  infiemotí  que 
llamados  de  su  principe  Satanás,  vendrán  al  punto,  d^Mi- 
do  toda  otra  ocupación.  Entre  otros  servicios  que  harán 
los  diablos  al  Anticristo,  el  mas  importante  de  todos 
será  el  descubrir  cuantas  riquezas  están  escondidas  en  ln 
tierra  y  en  el  mar,  y  ponerlas  todas  en  sus  manos.  Cok 
este  subsidio,  ¿  qué  dificultad  habrá  que  no  se  vena,  6 
oerradora  que  no  se  abra? 

122.  Hecho»  pues,  este  misero  y  vilísimo  judio»  rey  m» 
versal  de  toda  la  tierra,  y  sujetos  á  su  imperio  todos  los  pue- 
blos» tribus  y  lenguas,  no  por  eso  quedará  satisfecha  su  ambi- 
ción. Inmediatamente  entrará  en  di  pensamiento  impío  y  sa- 
crilego de  hacerse  Dios,  y  el  único  Dios  de  todo  el  orbe» 
Para  esto  prohibirá  en  primer  lugar  con  severisimas  penas» 
no  solo  el  culto  de  los  falsos  dioses,  y  el  ejercicio  de  todas  las 
falsas  religiones,  sino  principalmente  el  culto  del  verdadero 
Diojí  de  sus  padres,  y  sobre  todo,  el  ejercicio  de  la  religíoii 
cristicma.  Con  esto  empezará  luego  la  mas  terriUe,  la  mas 
cruel,  la  mas  peligrosa  persecución  contra  lia  Iglesia  de  Je- 
sucristo, que  durará  tres  años  y  medio.  En  este  tiempo  se 
dejarán  ver  en  el  mundo  Enoc  y  Elias,  reservados  p<Hr  la 
providencia  divina  para  resistir  al  Anticristo  y  contener  de 
algún  modo  aquel  torrente  de  iniquidad.  Estos  dos  Pro- 
fetai^.le  harán  tan  grande  oposición,  y  pondrán  en  tantos 
conflictos,  que  traerán  contra  si  la  indignación  y  fiíror  de 
este  monarca :  los  perseg^rá  con  todo  su  poder,  y  aunque 
con  gran  trabajo,  y  solo  después  de  cuarenta  y  dos  meses» 
al  fin  los  habrá  á  las  manos,  y  los  hará  morir  cruelisim»- 
mente  en  la  misma  ciudad  de  Jerusalén,  como  se  dioe  ea 
el  capitulo  xi  del  Apocalipsis.  (Si  en  este  lugar  del  Apo- 
calipsis se  habla  de  Elias  y  Enoc,  ó  de  otra  cosa  muy  di<^ 
versa,  lo  veremos  en  otra  parte.)  Seguirá  á  pocos  dias  la 
muerte  del  Anticristo,  que  unos  rieren  de  un  modo»  y 
otros  de  otro,  como  si  fuese  un  suceso  ya  pasado,  escrito 
por  diversos  historiadores ;  con  la  cual  muerte»  la  Iglesia 
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y  el  mundo  entero  empezará  á  respirar,  quedando  todo  en 
vna  perfecta  calma,  y  en  una  alegría  imiversal.     Los  obis- 
pos que  se  hubiesen   escondido  en  los  montes  y  cuevas, 
-y  escapado  por  este  medio  de  aquel  naufragio,  volverán  á 
lomar  sus  sillas,  acompañados  de  su  clero,  y  de  algunas 
«itras  familias  cristianas  que  los  hubiesen  seguido  en  su  des- 
tierro voluntario.     En  este  tiempo  sucederá  la  conversión 
de  los  Judios,  según  la  opinión  universal  entre  los  intérpre- 
tes^ los  cuales  en  su  sistema  no  hallan,  ni  es  posible  que 
jMllea  donde  colocar  este  suceso  tan  claramente  anunciado 
de  toda  la  Escritura;  y  entonces,  dicen,  se  acabará  de 
predicar  el  evangelio  en  toda  la  tierra,  y  el  Señor  vendrá 
á  juzgar,  cuando  sea  su  tiempo. 

123.  Esta  es  en  compendio  toda  la  historia  del  futuro 
Anticristo  que  hallamos  en  los  mejores  historiadores,  y  á 
esto  se  reducen  todas  las  noticias  que  tenemos  de  este 
gnm  personage.  Algunas  otras  quedan  fuera  de  estas,  que 
BD  son  tan  interesantes,  como  v.  g.  su  nombre,  su  carác- 
tac^  su  fisonomía,  sus  milagros  en  particular,  y  el  tiempo 
¡HPeciso  en  que  ha  de  aparecer  en  el  mundo,  que  muchos 
se  atrevieron  á  señalar.  El  tiempo  ha  falsificado  ya  los 
pu»  de  estos  pronósticos,  entre  los  cuales  quedan  todavía 
dog  por  falsificarse.  El  de  Juan  Pico  Mirandulano,  que 
promete  al  Anticristo  para  el  año  de  1794f  y  el  de  Jeró- 
nimo Cardano  para  el  de  1800.  En  todas  estas  noticias,  y 
otas  que  omito  por  la  brevedad,  y  se  puedeif  ver  en  Mal- 
venda» y  Calmet,  yo  no  hallo  otra  cosa  mas  verdadera,  ni 
mas  bien  fundada,  que  lo  que  dice  y  confiesa  el  mismo  Cal- 
iiitet  acta  el  fin  de  su  disertación,  por  estas  palabras:  Del 
cual  perdiá^imo  varón  apenas  tenemos  algunas  cosas 
ciertast  inciertas  y  problemáticas  innumerables:  por  lo 
eud  el  tiempo  determinado  de  su  venida^  su  patria,  orir 
g€n^  parientes,  infancia,  nombre,  estension  de  su  imperio^ 
y  género  de  su  muerte,  todo  es  dudoso*. 

*  De  quo  perditíssimo  viro  certa  vix  pauca:  incerta,  et  proble- 
HMlifia  feré  innúmera  vidimus :  quure  cjus  ad?entus,  statutum  tem- 
l^us,  regio,  orlgo,  parentes,  infantia,  nomen^  imperii  spatium,  mor- 
tis  genus,  &c.  dubia  omnia.  •—  Calmet, 
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SE  PIDE  y  EXAMINA  EL  FUNDAMENTO  DE  ESTAS  NOTICIAS. 

PÁRRAFO  U. 

124.  El  examen  prolijo  de  todas  las  noticias  que  aca- 
bamos de  recojer,  sería  cnando  menos  un  trabajo  perdido. 
Se  sabe  de  cierto,  aun  por  confesión  de  los  mismos  inte- 
resados»  que  las  mas  de  ellas,  ó  casi  todas  no  tienen  otro 
fundamento  que  la  imaginación  viva  de  algunos,  que  asi 
meditaron,  y  que  después  de  la  meditación,  se  atrevieroi 
también  á  escribirlo,  ciertos  y  seguros  de  que  en  aqueU 
siglos  en  que  todo  pasaba,  no  habia  que  temer  contradi< 
cion.     No  obstante,  entre  esta  muchedumbre  de  notici 
hay  algunas  pocas  que  se  presentan  con  algún  aire  6  apa- 
riencia de  verdad:  ya  por  la  autoridad  de  algunos  padres 
que  las  adoptaron,  ó  á  lo  menos  las  sospecharon,  ya  por  é 
consentimiento  casi  universal  de  los  doctores,  ya  tambie 
por  fundarse  (como  dicen)  en  algunos  lugares  de  la  !Escri 
tura,  que  es  lo  principal.    Parece  que  á  estas  pocas  alud 
el  padre  Calmet,  cuando  dice:  apenas  tenemos  alguna 
pocas  cosas  ciertas...*  modo  de  hablar  no  poco  eqoiyí 
que  no  deja  de  mostrar  bien  la  mente  del  autor. 
125.  Pues  estas  pocas  apenas  ciertas,  6  estas  ci< 


apenas  pocas,  se  reducen  á  cuatro^  principales,  de  HnwA  < 
pueden  haber  nacido  todas  los  otras.  Primera,  el  origen 
Anticristo :  segunda,  su  patria,  y  principios  de  su  grandt 
tercera,  su  corte  en  Jerusalén,  como  rey  propio  de  los  Ji 
dios,  creido  y  recibido  por  su  verdadero  Mesías: 
su  monarquía  universal  sobre  toda  la  tierra.   En  estos  cu.; 
tnr  artículos  parece  que  convienen  casi  cuantos  doctor*^3JS 
han  tratado  del  Anticrísto;  y  sobre  esta  suposición,  cornos    si 
fuese  indubitable,  hablan  comunmente  los  intérpretes  d»     la 
Escritura.     No  negamos  que  la  autoridad  de  tantos  sábm 
sea  de  grande  peso :  y  si  como  se  trata  de  cosas  futuras» 
tratase  de  sucesos  pasados,  seria  ima  insigne  necedad    xio 
dar  crédito  á  tantos  testigos  dignos  de  todo  respeto  y  -^tg- 
neracion;  mas  como  las  cosas  futuras  pertenecen  mii<3Ci- 

*  Certa  vix  pauca.  —  Calmee. 
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mente  á  la  cieiicia  de  Dios,  y  de  ninguii  inodo  al  ingenio  y 
ciencia  del  hombre,  ninguno  puede  con  razón  quejarse,  de 
que  en  un  negocio  de  tanta  importancia  que  á  todos- nos 
interesa,  suspendamos  por  un  momento  nuestro  asenso 
hasta  asegfuramos  cuanto  nos  sea  posible  de  la  verdad : 
basta  ver,  digo,  si  las  noticias  de  que  hablamos  las  ha  dado 
el  que  solo  puede  saberlas,  ó  son  conformes  á  lo  que  hallá- 
en  los  libros  sagrados. 


ARTICULO  I. 

Origen  del  Anticristo. 

X2S.  Se  debe  suponer  como  una  yerdad,  por  si  cono^ 
que  ningún  hombre  guede  saber  el  origen  del  An- 
^^^vísto  sin  revelación  espresa  de  Dios;  asi  como  ninguno 
I^^i.<]iera  saber  que  ha  de  haber  el  Anticrísto,  si  Dios  no 
hubiera  dignado  revelarlo.  Los  autores  mismos  que 
^oen  venir  al  Anticristo  de  los  Jadios,  y  de  la  tribu  de 
^^n,  se  haeen  cargo  tácitamente  de  la  verdad  de  esta  su- 
licion.  Así,  no  satisfechos  con  la  mera  autoridad  estrin- 
que en  estos  asuntos  nada  prueba,  señalan  el  fundá- 
mio  dé  la  Revelación  divina,  citando  tres  lugares  dé  la 
tcritnra,  los  únicos  que  han  podido  hallar :  veámosloid. 
127»  El  primero  es  el  capitulo  cuarenta  y  nueve  del 
leflb,  en  que  bendiciendo  Jacob  á  sus  hijos,  y  llegando 
^  Dan,  le  dice  estas  palabras  (versículo  diez  y  seis):  Dan 
égn  pueblo  como  cualquiera  otra  tribu  en  Israel. 
emUbra  en  el  camino,  ceraste  en  la  senda,  que 
ku  pezuñas  del  caballo,  para  que  caiga  acia 
^'snátf  iu  ginete.  Tu  salud  esperaré.  Señor*.  De  esta 
ia  de  Jacob  se  sigue  lejítimamente  esta  consecuen- 
Luego  el  Anticristo  ha  de  nacer  de  la  tribu  de  Dan, 


» 

'^  Dan  judicabit  populum  suum  sicut  et  alia  tribus  in  Israel, 
^^>%  Dan  colaber  iu  via,  cerastes  in  semita,  mordens  úngulas  eq'lii,  iit 
ascensor  ejus  retr6.     Salutars  tnum  expectabo  Domine.  --" 
».xliz,  16,  J7f  ^^18. 
TOMO   I.  s 
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Inego  "ha  de  ser  judio  6  hebreo.  %  alguno  se  atrevi  «se  ft 
negar  una  consecuenoia  tan  jnst  a,  ¿  qué  se  iMura  con  él  ?  Se 
le  -mostrará,  dicen,  )a  autcNíidad  de  los  santos  padres  qne 
entendieron  unánimemente  esta  profecía  del  Anticristo,  j 
al  Antícrísto  la  acomodaron ;  y  esto  deberá  bastar,  aunque 
«1  testo  no  lo  diga  tan  claramente.  Bien:  pero  si  en  «st^ 
ponto  no  hay  tal  consentimiento  unánime  de  los  santos  ¡pa- 
dres:  sisólo  algunos  pocos  tocaron  este  punto:  si  entie 
estos  pocos  algunos  entendieron  la  profecía  de  otro  modo: 
si  aquellos  mismos  que  la  acomodaron  al  Anticristo,  ni  ha- 
blaron asertivamente,  sino  por  modo  de  mera  conjetura : 
en  este  caso,  ;  no  será  lícito  negar  aquella  consecuencia? 
Pues,  señor  mió,  así  es.  Los  padres  que  tocaron  este  pun- 
to» conjeturaron  dos  cosas  diversas,  sin  empeñarse  miioho 
jpor  la  una,  ni  por  la  otra  parte.  Unos  sospecharon  que-^e 
hablaba  del  Anticristo:  otro  mas  literalmente  pensaron 
que  se  hablaba  de  Sansón:  S.  Jerónimo  es  uno  de  estos 
últimos,  á  quien  han  seguido  muchísimos  intérpretes,  entre 
ellos  lira,  el  Tostado,  Pereira,  Debió,  &c. 

128.  Aora,  si  se  mira  el  testo  coa  alguna  atención  par- 
ticular, ademáis  de  hallarse  oscurísimo  (como  casi  todas  las 
.profecías  del  santo  patriarca,  enderezadas  á  sus  otros  hijos, 
las  cuales,  tal  vez  no  han  tenido  hasta  aora  su  ipeifecto 
'  cimiplimiento,  mas  lo  tendrán  á  su  tiempo)  si  se  mira  ^el 
testo,  digo,  con  particular  atención,  se  concibe  mucha  me- 
nor dificultad  en  acomodarlo  á  Sansón,  que  en  acomodigdlo 
al  Anticristo:  porque  al  fin  sabemos  de  cierto  ipor  la  mis- 
mo Escritura,  que  Sansón,  aquel  hombre  tan  sii^ular,  tan 
estraordinarío,  tan  único,  fué  de  la  tribu  de  Dan:  s^bemoa 
que  juzgó  á  su  pueblo,  como  anuncia  la  profecía*:  sa- 
bemos en  suma,  otros  sucesos  particulares  de  la  vid#  ^^ 
J^anson,  que  tienen  gran  semejanza  con  lo  que  dice  la*  pro-- 
feeía»    Siendo  esto  así,  ¿qué  necesidad  tenemos  de  recunñr' 
para  el  cumplimiento  de  la  profecía  á  otra  cosa  futura,  in^ 
'finitamente  incierta,  de  la  que  por  oirá  parte  nada  cons- 
ta, como  es  el  origen  del  Anticristo? 

*  Dan  judicabit  populum  suum.  — ^/i.  16. 
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199.  Bl  segundo  lugar  de  la  Escritura  que  se  alega  para 
fNTobar  el  origen  del  Antícristo  de  la  tribu  de  Dan,  y  por 
consiguiente  de  los  Judíos,  es  el  capitulo  octavo  de  Jere- 
maÍM,  en  donde  ^e  leen  estas  palabras,  Tersiculo  16:  Des- 
Jé  Man  km  sido  oida  el  bt^do  de  los  cohollos  de  ti:  á  la 
«M  de  ios  reÜMckos  guerreros  de  H  se  estremeció  toda  la 
^tísrra.  Y  vinieron,  y  devoraron  la  tierra,  y  cuanto  ha- 
4ia  en  ellm:  la  ciudad  y  sus  moradores*.  Yo  convido  á 
<iinlqiiiffira  que  sepa  leer,  á  que  lea  este  capitulo  octavo  de 
jM^mfas.  Después  que  lo  haya  leido  con  mediana  aten- 
ción» le  preguntaré:  ¿de  qué  misterio  se  habla  en  él?  Y 
al  punto  rae  responderá  sin  que  le  quede  duda,  ni  aun 
sospecha  de  duda,  que  se  habla  manifiestamente  de  la 
ymádfi  de  Nabuco  contra  Jerusalén.  Se  dice,  que  desde 
fian  se  .oye  el  relincho  de  los  caballos,  y  la  voz  y  estré¡fito 
fimnidable  de  armas  y  de  soldados,  porque  la  ciudad  de 
San,  la  cual  antes  se  decia  Lais^,  fué  conquista  de  seis- 
cientos bpmbres  de  la  tribu  de  Dan,  que  le  pusieron  el 
nombre  de  su  padre,  y  habitaron  en  ella  hasta  eldia  de  su 
eoKtíosrtof.  Y  esta  ciudad  de  Dan  era  la  primera  acia 
«l'.nQfte,  por  donde  debia  entrar  necesariamente  el  ejér- 
cito caldeo.  Este  es  todo  el  misterio  de  esta  profecía,  cla- 
lay  palpable.  Los  espositores  mismos  lo  entienden  asi  en 
m  propio. lugar;  aunque  no  dejan  muchos  de  añadir  (no  se 
sabe  {mía  qné)  que  en  sentido  alegórico  se  entiende,  ó  ppe- 
de  entenderse  todo  esto  del  Anticristo:  con  la  cual  adver- 
isoda. parece,  que  pretenden  una  de  dos  cosas  (si  acaso- 
no  son  las  dos  á  un  mismo  tiempo);  ó  que  el  origen  d^l 
dutficristo.de  la  tribu  de  Dan  es  una  verdad  bien  coin- 
fmhndsL  por  otra  parte:  ó  que  el  sentido  alegórico  es  un 
ICi^tldoá/discrecion:  de  modo  que  con  cualquier  testo  de 

'*  A^an  audjjtus  e^t  fremitus  equorum  ejus,  ^voce  hinnitaum 
rafiiatoruin.<yu3  commota  est  omnis  térra,  £t  venenint,  et  devora^ 
rerunt  terram,  et  plenitudinem  ejus  :  urbem  et  habitatores  ejus.  — 
Jerem,  viii,  16. 

t  Quae  priüs  Lais  dicebatur.  — Lib.  Jud.  xviii,  29. 

•  t '  Uscpis  ad  diem  captivitatis  su».  —  Id,  ver.  3. 

s  2 
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la  Escritura  se  puede  probar  cualquiera  otra  cosa  qiie  se 
quiera,  con  solo  decir,  que  aquel  testo,  tomado  en  sentide 
alegórico,  lo  dice  asi. 

130.  Ya  que  tocamos  este  punto,  no  perdamüos  la  oca- 
sión de  decir  sobre  él  una  palabra.  Nos  importa  muela- 
simo  para  nuestro  gobierno  entender  bien,  y  tener  Uen 
presente  lo  que  quiere  decir  sentido  alegórico.  Si  esta  ad* 
vertencia  es  inútil  respecto  de  mncbos,  pudiera  no  aerio 
respecto  de  algunos,  á  quienes  también  somos  deodorak 
Como  alegoría,  y  figura  son  dos  palabras  de  dos  lenguas 
que  significan  una  misma  cosa;  asi,  sentido  alegórico,  no 
es  otra  cosa  que  sentido  figurado.  Por  lo  cual,  quien  dipe: 
esto  se  entiende  alegóricamente  de  aquello;  lo  que  quiere 
decir  es,  esto  es  una  figura,  ó  una  sombra  de  aqnelki. 
Aora:  para  poder  decir  con  verdad  esto,  se  requiere 
entre  otras  condiciones,  una  absolutamente  necesaria  é  úh 
dispensable.  Es  á  saber:  que  la  cosa  figurada  sea  actnat 
mente  ó  haya  sido,  ó  haya  de  ser  ciertamente  alg^ima  eoaa 
real,  verdadera  y  existente  en  la  naturaleza:  por  'oon- 
siguiente  esta  existencia  real  debe  constar  por  otra  pmáB 
y  saberse  de  cierto.  Sin  esto,  asi  como  no  se  puede  ase- 
gurar la  cosa  misma,  tampoco  se  podrá  as^^urar  que  ea 
figurada  por  otra.  ¿Con  qué  razón,  por  ejemplo,  se jw- 
drá  decir,  mostrando  una  pintura:  esta  es  la  mU^em  6  la 
figura  del  Papa  Pió  XX.  Pruébese  primero,  y  pruébete 
con  evidencia,  responderá  cualquiera,  que  ha  de  haber  eu 
los  siglos  venideros  un  Papa  de  este  nombre;  y  después 
que  esto  se  pruebe,  quedará  todavia  otra  cosa  que  probar: 
esto  es,  la  confiírmidad  del  figurado  con  la  figura*  De  este 
modo  me  parece  que  se  debia  proceder  con  el  AnticiistOv 
asi  en  el  punto  de  que  hablamos,  como  en  otros  más  de 
que  hablaremos.  Se  debia  probar  en  primer  lugar,  ooa 
aquella  prueba  que  pide  un  suceso  futuro,  que  el  AnticristD 
ha  de  nacer  de  la  tribu  de  Dan.  Probado  esto,  se  pedia 
ya  proceder  sobre  algún  sólido  fundamento.  Entonces  se 
podian  mostrar  las  figuras,  y  hacer  ver  su  conformidad  eou 
el  original.     Mas  traer  por  toda  prueba  de  un  suceso 
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^hturoy  que  esto,  6  aquello  lo  figura,  parece  que  es  esponer 
4á  un  mismo  peligro  la  figura  y  el  figurado.  Con  esta  sola 
^reflexión,  no  seria  muy  dificil  hacer  volver  á  la  nada,  de 
dionde  salieron,  algunos  otros  figurados  juntamente  con  sus 
^g;iu!a8. 

*  ISl.  El  tercer  lugar  de  la  Escritura  que  se  alega  para 
"incer' venir  al  Anticristo  de  la  tribu  de  Dan,  es  el  cap.  vii 
^del  Apocalipsis ;  en  el  cual,  nombrándose  todas  las  otras 
^4ribus  de  Israel,  y  sacándose  de  cada  una  de  ellas  doce  mil 
^escogidos  ó  sellados,  de  la  tribu  de  Dan  nada  se  saca,  ni 
anñ  siquiera  se  nombra :  lo  cual  no  puede  ser  por  otro  mo- 
tivo, dicen,  sino  porque  de  esta  tribu  ha  de  salir  el  Anti- 
«risto.  A  esta  dificultad  se  responde,  lo  primero :  que  si 
^éa  este  silencio  de  Dan  hay  algún  misterio  particular, 
ninguno  puede  saber,  qué  misterio  sea ;  asi  como  ninguno 
puede  saber,  por  qué  nombrándose  la  tribu  de  Manases, 
410  se  nombra  la  tribu  de  Efrain  su  hermano,  sino  en  lugar 
de  Efrain,  so  nombra  su  padre  José  ;  siendo  cierto,  que  en 
la  tribu  de  José  se  comprenden  sus  dos  hijos  Efirain  y 
Manases. 

182.  Dije,  si  hay  en  esto  algún  misterio  particular; 
porque  tal  vez  no  hay  aqui  otro  misterio,  que  algún  des- 
anido, ó  equivoco  inocente  de  alguno  de  los  antiquísimos 
copistas  del  Apocalipsis,  que  en  lugar  de  Dan,  puso  Ma- 
nases. La  sospeéha  no  carece  enteramente  de  fundamento, 
si  sé  atiende  bien  á  todo  el  contesto.  Primeramente :  S. 
Juan»  antes  de  nombrar  las  tribus  en  particular,  dice,  que 
los  sellados  con  el  sello  de  Dios  vivo  serán  de  todas  las 
tribnsde  los  hijos  de  Jacob :  de  todas  las  tribtis  de  los  hyos 
de  Israel^:  y  luego  añade  inmediatamente,  que  de  cada 
una  de  dichas  tribus,  llamando  á  cada  una  por  su  nombre, 
se  señalarán  doce  mil.  Conque  si  queda  escluida  la  tribu 
de  Dan,  que  fue  uno  de  los  hijos  de  Jacob,  no  puede  ser 
verdad,  que  los  sellados  serán  de  todas  las  tribus  de  los 
hyos  de  Israel.  Lo  segundo :  Matíases  se  halla  nombrado 
en  aesto  lugar  entre  los  hijos  de  Bala,  después  de  Néptali, 

*  Ex  omni  tribu  fíUorum  laraél.  *^4h>c,  vii,  4. 


SMS  LA   TENIDA    DBL   BffBSTAS 

donde  precisamente  debia  hallarse  Dan,  poes  Néptaií  f 
Dan  ñieron  hijos  de  Bálá;  esclava  de  RaqitfeL  Lo  teroeto  : 
Manases  no  fué  hijo,  sino  nieto  de  Jacob,  y  el  testó  dice» 
^e  los  sellados  serán  de  todas  las  tribus  de  los  hijos:  polr 
lo  cual  se  nombra  la  tribu  de  José,  que  íhé  hijo,  y  no  Ié 
tribu  de  Efraín,  que  solo  filé  nieto.  Diráse,  que  üonáMda 
José,  debe  darse  por  nombrado  Efirain,  pues  la  triktt.dé 
Eírain,  y  la  de  José  su  padre,  eran  una  misma  cosa.  Mam 
también  podemos  nosotros  añadir,  que  una  yess  nombrad» 
José;  se  deben  entender,  y  dar  por  nombrados  sos  doÉ  higem 
Eiñrain  y  Manases :  pues  como  sé  lee  en  el  ciq)itulo  sdviide 
Ezequiel,  José  tiene  doble  medida^:  lo  cual  alude  claiÉK 
mente  á  la  donación  que  le  hizo  su  padre  de  otra  paHe 
mas,  fuera  de  la  que  debia  tener  fetitré  sus  hermanos :  it 
doy  (lé  dice)  sobre  tus  hermanos  una  porción  ».•%•  Segita 
esto,  parece  claro,  que  asi  como  nombrado  José,  ya  no  eim 
necesario  nombrar  á  Eírain>  como  én  efecto  no  se  nom1ir% 
asi  tampoco  era  necesario  liombrar  á  Manases.  Por  consi- 
guiéntéj  en  éste  lugar  del  Apocalipsis,  confonüe  lo  teiie^ 
mos,  parece  que  falta  una  cosa  y  sobra  otra.  Sobra  Maii*» 
sés,  que  no  íné  hijo,  sino  nieto  de  Jacob,  y  falül  Dalí)  Ijne 
fué  propiamente  hijo,  como  todos  los  otros  que  sé  nombran: 
Y  oi  (dice  el  testo)  el  número  de  los  señaladosi  que  kram 
ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil  señalados,  dé  toddB  km 
tribus  de  los  hijos  de  Iérael%.  En  el  capitulo  xlvüi  de 
Ezequiel,  nombrándose  todas  las  doce  tribus  á  este  mísnli» 
propósito,  la  ^riínera  que  sé  nombra  es  ia  de  DaB¿ 

138.  Si  esta  sospecha  no  Ée  recibe,  no  nos  empleñarémoir 
mttcho  ni  poco  en  llevarla  adelante.  La  dificultad  no  es 
tan  grave  que  no  haya  otro  modo  de  resolveria,  qne  per 
una  mera  sospecha.  Respondemos,  pue$¡»  lo  ségttndb,  que 
el  silencio  del  Apocalipsis^  respébto  de  la  tribu  de  Dan^ 
haya  en  esto  algún  misterio  ó  no  lo  haya,  nada  püedie 

*  Joseph  duplicem  ñiniculum  babet. — Eze§.  xlvii,  lá. 
f  Do  tibi  partem  unam  extra  fratres  tuos.  —  Gen,  xlviii,  22. 
X  Et  audivi  numerum  signatonim,  centum  (juadir^^ihtá  qñátaólr 
millia  signati,  ex  ohini  Tribu  fílioruih  Israel.^— ú^/79C.  rii,  4. 
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fnrobar  eo  el  asunto  de  que  hablamos.  Aunque  se  supiéáe 
por  otra  parte,  y  se  supiese  de  cierto  que  et  AAticiisto  ha 
^  teñir  de  la  tribu  de  Dan,  aun  en  esta  suposición,  si^fli^ 
pM  debia  mirarse  como  itegitmia  j  abtiurda  esta  colisa 
^(fteaoia:  tuego  por  esta  razón  no  se  nombra  esta  tribil 
eétre  itis  otras :   luego  por  esta  razón  no  sé  ha  de  sellar  éa 

M  , 

eHa  eon  el  sello  de  Dios  vivo :  luego  por  esta  razón  ha  dé 
quedar  eildiuida  enteramente  esta  mistna  tribu  de  aquel 
Men  y  initoricordia,  á  que  todas  las  otras  han  de  setr  Ha» 
Miadas  á  su  tiempo.  ¿Qué  conexión  tiene  lo  lino  wA 
lo  otro?  ¿Qué  proporción  entre  aquella  culpa  y  este 
castigo  ?  El  Anticristo  ha  de  nacer  de  la  tribu  de  Dan : 
I  hkego  por  esta  culpa,  que  todos  los  individuos  de  esta 
tribu  habrán  cometido  voluntariamente,  sin  saberlo,  ni  aun 
éospecharlo,  jpór  esta  culpa  fantástica  é  imaginaria,  toda  lá 
tribu  cob  todos  su  individuos  han  de  quedar  absolutainente 
reprobados?  Aunque  Dan  mismo,  padre  de  esta  tribu, 
hubiese  sido  un  hombre  tan  perverso,  como  se  supone  el 
Anticristo,  no  por  eso  se  podia  creer,  sin  temeridad,  que 
Dios  castigase  con  un  castigo  tan  terrible  á  toda  su  des- 
cendencia. ¿  Cuanto  menos  se  podrá  presumir  este  castigo 
por  la  iniquidad  de  uno  de  sus  hijos  ? 

184.    Acaso  se  dirá  que  la  reprobacnon  de  toda  esta 
tribu,  no  será  precisamente  por  haber  producido,  6  deber 
producir  al  Anticristo,  sino  porque  toda  ella  se  declarará 
por  él,  y  entrará  en  sus  proyectos  de  iniquidad.  Has  fuera 
de  que  esto  se  dirá  libremente,  sin  la  menor  apariencia  de 
fundamento;    por  esta  misma  razón  se  deberán  reprobar 
todas  las  demás  tribus :  pues  como  nos  asegurian  comun- 
inente  los  mismos  doctores,  y  veremos  en  el  articulo  ter- 
cero, todas  las  tribus,  no  menos  que  la  de  Dan,  se  han  de 
decl^irar  por  el  Anticristo,  todas  lo  han  de  creer  y  recibir 
Í>or  su  Mesías :  todas  lo  han  de  acompañar  y  servir  contra 
el  verdadero  Mesías.     Si  esto  es  asi,  como  asi  se  supone, 
i|0  queda  otra  culpa  particular  en  la  tribu  de  Dan  para  ser 
esduida  y  reprobada,  que  la  de  haber  de  producir  al  Ap]ti- 
f^rbto»    Hasta  aquí  hablamos  sobre  la  suposicipa  (i^  que  el 
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origen  del  Anticristo  de  la  triba  de  Dan  fuese  una  cosa 
bien  comprobada  por  otra  parte ;  mas  ¿  qué  será  ñno  estri- 
ba sobre  otros  fundamentos  que  los  qoe  acabamos  de  ver  I 
Si  hubiese  otros  mejores^  es  claro  que  no  dejaran  de  pro- 
ducirse. Si  estos  son  suficientes  ó  no»  á  cualquiera  le  será 
fácil  decidirlo»  si  quiere  mirar  este  punto  con  formalidad^ 
El  P.  Galmet,  hablando  de  esto  mismo,  confiesa  al  .fin 
ingenuamente  la  verdad :  confesarnos^  dice»  que  nada  cjsrf o 
hemos  podido  adelantar  en  las  varias  ctmjeturas  sobre  el 
origen  y  nacimiento  del  anticrísto  *:  y  no  obstante,  ea 
los  intérpretes  mas  clásicos  de  la  divina  Escritura  se  habla 
frecuentemente  de  los  danistas  hermanos  del  Anticiiato^ 
como  si  la  noticia  fuese  indubitable.  No  estrañeis»  amigo, 
que  yo  me  declare  en  favor  de  los  danistas»  y  me  empeñe 
tanto  por  ellos  ;  pues  aunque  no  soy  de  la  tribu  de  Dan,  la 
debo  mirar  con  ternura»  como  á  hermana  mia,  y  con  mayor 
ternura  debo  mirar  la  equidad  y  verdad. 


ARTICULO  II. 

Patria  y  Principio  del  Anticristo. 

135.  Acabamos  de  ver  todos  los  fundamentos  que  se 
han  podido  hallar  en  la  Escritura  santa  para  hacer  al  Anti- 
cristo un  Judio  ó  Hebreo  de  la  tribu  de  Dan :  aora,  para 
hacerlo  nacer  en  Babilonia»  y  empezar  allí  á  reinar  entre 
prodigios  y  milagros  los  mas  inauditos,  ¿  qué  fundamentos 
se  habrán  hallado  1  Yo  los  busco  por  todas  partes»  y  de 
ninguna  manera  los  hallo  f.  Pregunto  á  los  doctores 
mas  eruditos  que  han  escrito  sobre  el  asunto  y  han  abra* 
zado  esta  noticia,  y  parece  que  tampoco  le  han  hallado 
algún  fundamento :    pues   no   es   creible  que   guardasen 

*  Ex  varíis  hisce  de  origine,  et  ortu  Antichristi  conjecturís»  eerti 
niliD  hauriri  posse  fatemur.  —  Calmet. 
t  Et  minimé  inveaio. — Calmet. 
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.tinto  8Íieiicio,  si  hubiesen  hallado  alguoo»  aunque  fuese 
inuy  semejante  á  los  del  articulo  antecedente.  El  erudito 
Padre  Calmet  en  su  ya  citada  disertación  se  hace  cargo» 
y  ae  da  por  entendido  de  este  gran  embarazo.  Confiesa 
^pie  €fii  La  realidad  no  se  halla  fundamento  alguno  en  la 
Beralacion :  y  si  no  fuese,  afiade»  por  la  autoridad  estrín« 
#0ca,.  6  por  el  común  sentir  de  tantos  escritores,  asi  mo- 
demos  como  antiguos,  la  noticia  no  merecia  atención  al- 
gmia.  Mas  como  la  autoridad  estrinseca,  6  el  común  sen- 
tir en  cualquiera  asunto  que  sea  (mucho  mas  en  asuntos 
^  f^t^ro),  debe  estribar  sobre  algún  fundamento  real,  s6- 
üdo  y  firme,  quedamos  después  de  esto  en  el  mismo  em- 
Jbarazo,  como  si  nos  respondieran  por  la  misma  cuestión* 
•La.  autoridad  estrinsepa,  aunque  sea  un  común  sentir, 
principalmente  cuando  se  trata  de  una  cosa  futura,  no 
puede  de  modo  alguno  estribar  sobre  si  misma :  este  es  un 
priTÍlegio  que  á  solo  Dios  le  puede  competer.  La  misma 
lumbre  de  la  cazón  nos  lo  persuade  así,  y  nos  lo  persuade 
invenciblemente.  Se  pregunta,  pues,  ¿cuál  es  el  fundar 
mentó  de  este  común  sentir  en  un  asunto  tan  ajeno  de  la 
dencia  del  hombre,  como  es  lo  futuro  ?  El  mismo  autor 
se  hace  cargo  de  este  segundo  embarazo,  y  aunque  mos- 
trando alguna  repugnancia,  señala  en  fin  modestamente  el 
verdadero  fundamento,  diciéndonos,  que  los  que  han  es- 
crito después  de  S.  Jerónimo  tomaron  de  él  esta  noticia*. 
!|L8Í5.  Si  subimos  aora  de  autor  en  autor  hasta  S.  Jeró- 
(limo,  y  le  preguntamos  reverentemente  al  santo  ductor, 
^de  donde  tomó  una  noticia  tan  singular?  nos  responderá 
ú  punto  con  toda  verdad  é  ingenuidad,  que  él  no  ha  ase- 
{lurado  jamás  que  la  noticia  sea  cierta,  ni  la  produjo  como 
>pÍDÍon  propia  suya,  sino  como  opinión  de  otros  doctores 
le.su  tiempo,  que  asi  lo  pensaban :  para  lo  cual  nos  mos- 
trará sus  propias  palabras  sobre  el  capitulo  once  de  Daniel, 
diciendo :  los  nuestros  interpretan  todas  estas  cosas  del 
AnticristOt  que  ha  de  nancer  del  pueblo  judaico^  y  hade 

:  *  Qtiare  qui  post  Hyeronimum  scrípsere,  eidem  opinioni  subscri- 
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líenir  de  Babilonia*.    De  aquí  se  sigue,  que  na  lay  otfi» 
ÜMudamento  en  la  realidad,  sinoqve  á  los  prifeioipio»  AA 
iáglo  quinto»  cuando  S.  Jerónkno  escribis,  se  pénsato  «sL» 
Mas  si  en  este  tiempo  se  pensaba  ai^,  .es  cierto  que  el^ 
tedes  los  tiempos  anteriores  no  se  habia  pendadé*  tal  cofliU» 
Mas  de  cien  años  antes,  en  tiempo  de  DicfoletMio^  ife 
peNDsafast  que  el  mismo  Diocleciáno  era  él  Antierfsto.     IJú 
mismo  se  pensaba  en  tiempo  de  Marioo  Aurelio,  de  Tira* 
janoy  de  Domiciano,  y  sobre  todos,  en  tiempo  áe  NetM^ 
pues  aun  después  de  muerto,  pensaban  los  Crii^tianocí  qie 
no  babia  muerto,  siuo  que  estaba  escondido  para  Teñir 
luego  á  ser  el  Anticristo ;  mas  como  vierdñ  qué  tardaba 
mucho,  mudaron  de  pensamiento,  y  pensaron  que  presto 
resucitaría  para  ser  el  Anticristo.    Todas  estaá  oósas  y 
otras  semejantes,  se  pensaron  antes  del  cuarto  siglo,  imfeió 
consta  de  la  historia  eclesiástica,  y  á  ninguno  lé  pasó  pat 
la  imaginación  que  Diocleciáno,  6  Marco  Aurelio,  6  Tat- 
jano,  6  Domiciano,  6  Nerón,  fuesen  naturales  de  Báliife- 
nia,  ni  mucho  menos  que  fuesen  Hebreos  de  la  iribtt  de 
Dan.     Conque  el  pensarse  asi  en  un  siglo,  y  el  peiíaanié 
de  otro  modo  en  otro,  si  no  se  alega  otro  ñindameñto,  nada 
prueba  en  la  realidad,  y  quedamos  en  peifecta  libertad 
para  pensar  otra  cosa. 

-  137.  En  cuyo  supuesto,  lo  que  yo  pienso  es,  que  Babi- 
lonia no  solo  no  será  patria  del  Anticristo,  pero  ni  lo  podrá 
ser.  Fundóme  entre  otras  cosas  en  la  profecía  de  Jercomias, 
que  hablando  de  propósito  contra  Babilonia,  dice  ñA:  yno 
éerá  habitada  en  adelante  para  siempre,  ni  será  edijlc€tdá 
hasta  en  generación  y  generación.  Así  como  destruyó  el 
Señor  á  Sodoma,  y  á  Gomorra,  y  á  sus  vecinos^  dhs  d 
Señor,  no  morará  allí  varón,  ni  la  habitará  h^o  de 
hombre  f.     Diréis  acaso,  que  esta  profecía  habla  solamente 

*  Nostrí  interpretantur  haec  omnia  de  Anti-Christo,  qui  n^acitp» 
ras  66 1  de  populo  Judaeorum,  et  de  Babylone  ventums.—- ZMr. 
Hyeron. 

■  t  Non  inhabitabitur  ultra  usque  Id  jBempitemum,  neo  exiHietiir  - 
usque  ad  generationem  et  generationem.    Sicut  subvdilil 
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4t  fá  anti^siiiiii  Babilonia,  situiria  sobre  el  Eafírates»  que 
füié  la  corte  del  imperio  Caldeo ;  no  de  otra  Babilonia  que 
se  edificó  déspties  sobre  el  Tigris,  y  subsiste  boy  dia;  «i 
tampoco  de  la  Babilonia  de  Egipto ;  y  asi  la  ima  como  la 
otra  poede  se^  la  patria  del  Anticristo :  nias  de  esto  mismo 
0é  pediré  yo  dlgmia  prueba  6  a%aú  ñüidamenio  razoMbiew 


ARTICULO  III. 

El  Anticristo  será  creído  y  recibido  de  los  ludios  como  su 
verdadero  Mesías :  por  cuyo  motivo  pasará  su  cárte  de 
Éabilonia  á  Jerusalén, 

I884  Está  noticia  creida  y  recibida  comb  verdadera  entre 
loa  intérpretes  de  la  Escritura,  IV^^  fundamento  puede 
tener?    ¿Cual  podrá  ser  su  verdadero  origen?    2 Habrá 
tobré  élio  alguna  cosa  en  la  Revelaóion?    Ko  os  canséis, 
señor»  inútilmente  en  revolver  para  esto  toda  la  Biblia  sa* 
f¡rúái3L :  tampoco  os  canséis  en  preguntar  á  tos  mismos  in- 
térpretes, porque  no  hallareis  otro  fundamento  que  Una 
suposición,  sobre  la  cual,  como  si  fuese  indubitable,  pro- 
ceden ya  con  gran  seguridad,     i  Cual  es  esta  suposición  ? 
Ím  qtió  queda  ya  examinada  y  negada  en  el  articulo  pri- 
iñétó :  éstb  eis,  que  él  Anticristo  ha  de  set  un  judio  ó  hebreo 
^é  lá  tribu  dé  Üati.    Eñ  esta  suposióiotí  mirada  como  cierta, 
é^  yú  tacilisimo  seguir  adelante  con  la  historia.    Las  coúse- 
cueMéias  son  tan  naturales,  que  por  si  mismas  se  Van  pre* 
selitattdo  Una  trais  otra  á  la  imaginación.     Vedtas  aquí. 

l39.  ¿  Él  Anticristo  judió  ?  Luego  per  los  Judies  deberá 
comenzar :  luego  para  hacer  entíe  ellos  una  gran  figtura, 
))é)]f6irá  persuadirles,  en  primer  lugar,  que  él  es  el  verdadero 
Mesías,  que  ellos  esperan  (según  sus  escrituras)  y  deberá 
taiíibién  ocultarles,  digo  yo,  debajo  del  mas  profundo  se- 

Sbdéniain  ét  Ootoolrham,  ét  vicinas  ejus,  ut  Dominus :  non  habitabk 
Ibl  ifr,  iel  %bú  itacoliet  eam  filiaé  hominií.^t/iprM».  1,  39  ^  40. 
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ctetoí  su  origen  de  la  tribu  de  Dan»  porque  si  esto  se  Itegin 
á  saber  6  sospechar,  se  habrá  errado  el  tiro,  y  quedará  todo 
pei^dido  sin  esperanza  de  remedio ;  pues  no  hay  judio  al- 
guno, aun  entre  la  mas  ínfima  plebe,  que  no  sepa  y  creea. 
que  su  Mesías  ha  de  venir  de  la  tribu  de  Judea,  y  de  lc( 
familia  de  David ;  ¿  mas  este  secreto  se  guai  dará  fielnoiente  ? 
Prosigamos  con  nuestras  consecuencias. 

140.  ¿El  Anticristo  judio,  creido  Mesías,  y  reconocido 
por  tal  de  los  Judíos  ?    Luego  todos  los  millares  ó  millones 
de  Judíos,  que  están  esparcidos  entre  todas  las  naciones 
del  mundo^  volarán  al  punto  á  buscarlo,  y  unirse  con  éL 
2  £1  Anticristo  judio,  creido  Mesías,  escoltado  de  millares 
6  millones  de  soldados  voluntarios.  Henos  todos  de  coraje  y 
de  celo  ?   Luego  su  primer  pensamiento  y  su  primera  espe- 
dicion  deberá  ser  la  conquista  de  la  tierra  de  sus  padres, 
para  evacuarla  de  sus  usurpadores,  y  volver  á  establecer 
en  ella  á  todas  las  tribus  de  Jacob.     En  suma:  ¿El  Anti- 
cristo judio,  creido  y  reconocido  por  Mesías,  conquistador 
y  vecino  de  la  Palestina?    Luego  es  naturalísimo  que  se 
olvide  de  Babilonia,  y  ponga  su  corte  en  Jerusalén,  donde 
estuvo  en  tiempo  de  David,  de  Salomón,  y  de  todos  los 
reyes  sus  sucesores.     Luego  esta  ciudad,  arruinada  pri- 
jpero  por  los  Caldeos,  y  después  por  los  Romanos,  volverá 
á  edificarse  de  nuevo  con  mayor  grandeza  y  magnificencia, 
por  el  trabajo,  celo  y  furor  de  todas  las  tribus,  ayudadas  de 
todas  las  lejiones  del  ángel  de  guarda  del  mismo  Anticristo, 
esto  es,  de  Satanás.     ¡  Qué  consecuencias  tan  naturales ! 
Mas  si  por  desgracia  se  halla  falsa,  y  cae  como  tal  aquella 
suposición  sobre  la  cual  se  ha  edificado  con  tan  nimia  con- 
fianza, i  no  será  también  una  consecuencia  naturalísima,  que 
caiga  sobre  ella  todo  el  edificio  ? 

141.  Este  temor,  que  no  es  fácil  disimular,  ha  obligado 
á  algunos  doctores  graves  á  buscar  en  la  Escritura  divina 
algunos  otros  fundamentos,  6  siquiera  algunos  pilares  con 
que  sostener  un  edificio  tan  vasto,  y  al  mismo  tiempo  tan 
poco  fundado.  Los  que  se  han  hallado  hasta  aora  después 
de  infinitas  diligencias,  se  miran  comunmente  por  suficientes, 
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si  uó  para  asegurar  el  edificio,  á  lo  menos  para  suplir  por 
algún  tiempo^  mientras  se  discurre  otra  cosa  mejor*  Vea-* 
moslos.  '  >     i  i 

142.  Dos  puntos  principales  contiene  toda  esta  noticitf 
de  que  hablamos.  Primero,  que  los  Judies  creerán,  y  i^^ 
cibiráñ  por  su  verdadero  Mesías  al  Anticristo.  Segundo, 
que  el  Antic/isto  recibido  de  los  Judies  por  Mesías,  pondrá 
la  corte  de  su  imperio  en  Jerusalén.  El  primer  punto  se 
pretende  sostener  con  aquellas  palabras  del  Señor,  que  se 
le^i  en  el  evangelio  de  S.  Juan :  Yo  vine  en  nombre  dé 
mi  Padre  (les  dice  á  los  Judies),  y  no  me  recibís:  si  otro 
viniere  en  su  nombre,  á  aquel  recibiréis* :  las  cuales  pala- 
bras, nos  dicen,  aunque  no  nombran  espresamente  al  Anti- 
criáto,  se  entiende  bien  que  hablan  de  él,  y  lo  que  anuncian 
es,  que  los  Judies  recibirán  al  Anticristo  por  su  Mesías,  en 
castigo  de  no  haber  querido  recibir  á  Cristo. 

143.  Óptimamente.    Y  si  estas  palabras,  6  esta  profecía 
del  Señor  ha  tenido  ya  su  perfecto  cumplimiento,  ¿  será 
Uen  en  este  caso  dejar  lo  cierto,  por  lo  incierto,  lo  que  sa-^ 
bemos,  por  lo  que  ignoramos,  lo  que  ya  sucedió,  por  lo  que 
puede  suceder?    ¿  Será  bien  disimular  el  cumplimiento  real 
y  verdadero  de  la  profecía,  y  esperar  una  cosa  inciertísima, 
para  que  la  profecía  pueda  cumplirse?    Y  si  no  hay  tai 
Anticristo  judio,  ni  tal  Anticristo  falso  Mesías,  ¿como  que- 
dará nna  profecía  del  Hijo  de  Dios  ?    Quedará  convencida 
4e  falsa,  sin  poder  verificarse  en  toda  la  eternidad.    Este 
inconveniente  gravísimo  está  evitado  con  decir  y  confesar; 
lo  que  nadie  ignora:  esto  es,  que  la  profecía  de  que  hablad- 
litios,  ya  se  cumplió  con  tanta  plenitud,  que  nada  mas  xxoé 
f|aeda  que  esperar.     Dejo  aparte  la  turba  de  falsos  y  pe- 
<|ueños  Mesías,  que  en  varios  tiempos  han  engañado  á  Io9 
Judíos,  y  ocasionádoles  nuevos  y  mayores  trabajos.     En 
las  Actas  de  los  Apóstoles  f  se  hace  mención  de  uno,  y  en' 
la  historia  consta  de  varios. 

*  Ego  veni  in  nomine  Patrís  mei,  et  non  ácqipitis  me :  si  alius 
v^enerit  nomine  suo,  illum  accipietis.—- t/oait.  v,  43.         ' 
t  Act.  Apost.  xxi,  38. 
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144*  Mas  aunque  oo  hubiera  habido  otro  que  aquel  in- 
sigue Bar-Cochebas,  que  apareció  eu  tiempo  de  Adriano» 
en  este  solo  estaba  llena  la  profecía :  si  otro  viniere  en  Mm 
wimbref  &  aquel  redhireis*.    Este  falso  Mesías  vino  taix 
en  su  nombre^  que  todos  los  títulos  ó  credenciales  qoe  pee- 
swtó  á  los  .  Judíos,  se  redujeron  á  sola  la  sigmfioaoioB  4e 
su  nombre ;  pues  Bar-Cochebas,  quiere  decir  bQo  de  la  es- 
trella*   Por  ser  ó  llamarse  hijo  de  la  estrella,  debía  ser 
Qieido  y  recibido  por  Mesías,  según  la  profecía  de  BaUin, 
que  dice:  De  Jacob  nacerá  una  estrella f.    En  efecto  fué 
le^ibido  de  todos  Iqs  que  moraban  en  la  Palestina :  y  espato 
dd^  lu^o  la  -voz  por  todas  las  provincias  del  imperio  vh 
mauQ,  en  todas  partes  se  alborotaron  los  Judíos,  entrando 
^  grandes  esperanzas  de  sacudir  el  jnigo  de  las  gentei. 
La  cosa  pasó  tan-adelante,  que  puso  en  cuidado  á  todo  el 
imperio;  y  fué  bien  necesaria  toda  la  vigilancia  y  plenitud 
d^.AdriauD,  que  era  biien  soldado,  para  quitar  y  coQtener 
á  los  Judíos  de  las  provificias  de  occidente,  {mientras  le 
preparaba  para  la  guerra  fpf  mal  que  era  preciso  hacer  á 
]9[ar-Cocheba9. 

145.  Este  había  engrosado  tanto,  no  solo  con  IO0  Judies 
que  habitaban  en  la  Palestina,  sino  con  otros  muchísimos 
que  cada  dia  se  le  agregaban,  qne  se  había  apoderado  de 
las  plazas  fuertes .  de  Jndea,  pasando  á  cuchillo  toda  la 
guarnición  romana,  y  todo  cnanto  pertenecía  á  los  Roma- 
na;  y  aprovechándose  de  todas  las  armas  y  de  todas  las 
r^uezas  del  país,  de  modo  que  fné  menester  tres  años  de 
gn^frra  viva,  y  no  poca  sangre  romana  pura  sujetar  aquellos 
rebeldes,  que  deqprecjiabap  la  vida  por  la  defi^nsa  de  su 
Mesías.  M^^]^  ^ste  y  con  él  nada  menos  de  480,080 
Judíos,  los  que  quedaron  vivos,  fueron  vendidos  por  esda- 
yo;,  y  eiparcidos  otra  vez  á  todos  vientos j;.  Estos  fueron 
Um  bienes  que  trajo  á  nuestra  nación  el  hijo  de  la  esteella. 

*  Si  alius  venerit  nomine  suo,  illum  accipietis. — Joan,  v,  43. 
t  Orietnr  Stella  ex  Jacob.— iVcim.  xxxv,  17* 
X  Véase  la  historia  de  Adriano  por  Cheñer,  Hscallgero,  FUe — 
mont,  &c. 
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terribia;  pero  bien  mereddo:  Yo  vme  en  mam- 
bre  de  mi  Padre,  (dijo  Jesucdsto)  y  no  me  recibís :  si 
airo  viniere  en  su  nombre,  á  aquel  recibiréis.  No  tene- 
mos, pues»  necesidad  de  esperar  un  Anticristo  judig^  solo 
imaginario»  y  en  él  otro  falso  Mesías»  sin  comparación 
mayor  que  Bar-Oochebas,  para  que  se  verifique  la  profecía 
dal  Señor;  pues  en  este  falso  Mesías,  conocido  de  todos»  la 
hemos  visto  ^plenamente  verificada. 

14&  Parece  una  verdadera  crueldad  (ni  me  ocurre  otro 
nombre  mas  propio  que  poderle  dar)  lo  que  vemos  con 
naestros  qjos  frecuentemente  practicado  por  los  doctores 
cristianos»  respecto  de  los  miserables  Judies.  De  man^aüa, 
qw  no  solamente  les  niegan  ó  escasean  aquellos  anuncios 
fijivoiables  que  se  leen  claros  y  espresos  en  sus  Escrituras» 
los  cuales  hasta  aora  no  se  han  verificado ;  no  solamente 
leu  ponderan»  y  agravan  mas  los  que  son  conocidamente 
omirarips ;  no  solamente  les  añaden  sin  escrúpulo  otros 
wmoiQS  amargos  y  tristísimos»  como  si  fuesen  tomados  de 
la-'Baívelaeion;  sino  que  como  si  esto  fuera  poco»  pretenden 
tal  ves»  que  todavía  se  deben  verificar  con  mayor  rigor» 
«m  aqnellos  anuncios  contrarios  que  ya  se  han  verificado : 
sea  necesario  añadir  para  esto  noticias  y  circunstan- 
de  quela  Escritura  divina  no  habla  palabra.  Perdo- 
nad, amigo»  esta  breve  digresión»  por^tt^  de  la  abundancia 
^dél  corazón  habla  la  boca*.  Guando  lleguemos  al  fenó- 
laaiio  quinto  empezareis  á  ver  si  me  lamento  con  razón. 

Jjff7.  «Caído»  pues»  este  primer  punto  de  la  noticia»  es- 
to as,  que  el  Anticristo  ha  de  ser  creído  y  recibido  de  los 
•Jwüos  porsu  verdadero  Mesías:  el  segundo  punto  cae 
«da  sayo»  sin  que  nadie  lo  mueva.  ¿  De  donde  se  prueba 
qae  el  Aaticristo  ha,  de  poner  en  Jerusalén  la  corte  de  su 
'iiaperio  ?  ;¿  Sabéis  de  donde  1  De  que  ha  de  ser  recibido 
-de los. Judíos  por  su  rey  y  Mesías.  Y  esto  ¿de  donde  se 
.«INraeba?  De  que  ha  de  ser  judio.  ¿Y  ei^to  de  donde.? 
'Der^qne  ha  de  ser  de  la  tribu  de  Dan.     Y  esto...  Es  cfosa 

*  Sz  abundantía  enim  cprdis  os  Iqquitur.  —  MaL  xü,  34. 
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verdaderamente  admirable  lo  que  leemos  del  AnticristoJ 
Las  noticias  son  innumerables,  y  todas  se  asearan,  una» 
mas,  y  otras  menos»  con  gran  formalidad.     Mas  si  Uegamosr" 
por  curiosidad  á  examinar  el  fundamento  en  que  estriban, 
uos  hallamos  con  una  mararilla»  y  la  que  mas  sorprende  á& 
todas :  quiero  decir :  que  todas  estas  noticias  no  tienen  otro* 
fundamento  que  ellas  mismas :  todas  estriban  sobre  si  mis-' 
mas»  y  mutuamente  se  sostienen.     Las  primeras  son  fun- 
damento de  las  segundas»  y  las  segundas  lo  son  de  las  pri- 
meras.    Estas  estriban  sobre  las  que  se  siguen,  y  las  que 
siguen  sobre  las  que  preceden :  y  todo  ello  no  parece  otra 
cosa  que  un  edificio  magnifico»  construido  en  el  aire  y  con- 
servado milagrosamente,  donde  aparece  nuestro  Antioristo 
como  un  fantasma  terrible»  como  un  espectro  ó  como  m 
ente  de  razón. 

148.  Mas  esta  corte  en  Jerusalén,  de  este  rey  Anticris- 
to» 6  de  este  monarca  fantástico»  ¿  no  tiene  por  otra  parte 
otros  fundamentos  ?  ¿  No  hay  en  toda  la  Escritura  divina  al-^ 
gunos  lugares  de  donde  esto  conste,  6  se  pueda  inferir! 
Amigo  mió»  esto  es  mucho  pedir.  Si  estos  fundamentos  los 
buscáis  en  la  Escritura  misma»  os  cansáis  inútilmente.  Sa- 
bed de  cierto»  que  no  los  hay.  Mas  si  los  buscáis  en  otras 
fuentes»  6  en  otros  libros  que  no  son  canónicos,  ballareb 
fácilmente  con  que  suplir  en  caso  de  necesidad.  ¿  Cuáles 
son  estos  fundamentos  ?  Ven  y  ve.  Son  aquellas  profecías 
las  mas  magnificas  favorables  á  Jerusalén»  que  hasta  aora 
no  han  tenido  ni  han  podido  tener  su  cumplimiento.  Estas 
profecías  son  tantas»  tan  claras»  tan  espresivas»  y  anuncian 
á  Jerusalén  tanta  grandeza»  tanta  prosperidad»  y  al  mismo 
tiempo  tanta  justicia  y  santidad»  que  por  eso  mismo'  se  han 
hecho  increíbles  eñ  el  sistema  ordinario  de  los  doctofes. 
Así,  algunas  pocaá  se  han  procurado  acomodar  por  los 
mejores  intérpretes  que  llamamos  literales»  á  la  vuelta  de 
Babilonia»  en  sentido  literal:  otras  á  la  Iglesia  presente  en 
sentido  alegórico:  otras  mas  dificiles  é  impenetrables  á  . 
la  Jerusalén  celestial»  en  sentido  anagbgico :  y  otras  á  _ 
cualquiera  alma  santa  su  sentido  místico:  y  otras  en  fin  qw 
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tepugnan  inyenciblemente  todos  estos  sentidos»  y  en  que  el 
Espirita  Santo  quiso  quitar  todo  efugio,  hablando  espresa- 
■lente  de.  aquella  Jerusalén  que  fué  corte  de  David,  de 
Salomen,  Süc.,  y  que  por  sus  pecados  fué  destruida  por  Na- 
buco»  y  después  por  los  Romanos,  y  aora  está  y  estará 
hasta  su  tiempo  conculcada  de  las  gentes,  &c.,  estas  profe- 
cías, digo»  se  procuran  acomodar  (no  se  sabe  en  qué  sentido) 
á:lo8  tiempo  del  Anticristo,  cuando  este  fantasma  ponga  en 
Jerusalén  la  corte  de  su  fantástico  imperio.  Si  alguno  se 
atreve  á  preguntar,  ¿  con  qué  razón  se  hace  todo  esto, 
60n  qué  fundaniento,  con  qué  autoridad,  y  con  qué  licencia? 
se  puede  esperar,  no  sin  gran  fundamento  que  la  respues- 
ta tenga  mucho  mas  de  sonido,  que  de  sustancia.  Es- 
tas profecías  de  que  hablamos,  favorables  á  Jerusalén, 
fmmaa  un  fenómeno  muy  grande,  que  deberemos  observar 
atentamente,  cuando  sea  su  tiempo.  El  detenernos  aora  en 
efto,  fuera  un  verdadero  desorden,  y  nos  hiciera  mas  da- 
ño que  provecho. 


ARTICULO  IV. 

Monarquía  universal  del  Anticristo, 

149.  Pues  este  hombre  tan  singular,  este  misero  ju- 
dio, este  mago,  este  seductor  insigne,  viéndose  en  el  tro- 
no de  Israel  recibido  por  Mesías,  amado  y  adorado  de  to- 
das; las  tribus,  entrará  luego  en  los  pensamientos  do  suje- 
tar á  su  dominación,  no  solamente  las  naciones  circunve- 
cinas, sino  todos  los  reinos,  principados  y  señorios:  todos 
los|raebl6s,  tribus  y  lenguas  de  todo  el  orbe  de  la  tier- 
ra; sin  duda  para  verificar  en  sí  mismo  aquellas  profecías 
que  anuncian  esta  grandeza  del  verdadero  Mesías,  hijo  de 
David.  Para  poner  en  egecúcion  un  proyecto  como  este,  de- 
berá -  enviar  por  todas  las  partes  del  mundo,  ya  predica- 
dores, llenos  de  celo ;  ya  egércitos  innumerables  y  fortísi- 
jnos,  acompañados  y  sostenidos  por  todas  las  lejiones  de 

TOMO   I.  T 
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Satanás :  que  unos  con  persuasiones,  otros  con  milagros 
tupendoSy  otros  con  amenazas,  otros  con  fuerza  abierta, 
obligarán  en  fin  á  todo  el  linage  humano  k  sujetarse  y 
recibir  el  yugo.  El  mismo  rey  de  Israel,  acompañado 
de  su  pseudoprofeta,  y  de  su  ángel  de  guarda  Satanás, 
no  dejará  de  andar  como  un  rayo  de  una  parte  á  otra: 
linas  veces  acia  el  oriente  hasta  las  costas  de  la  India  y 
de  la  China,  sin  perdonar  una  sola  de  las  muchas  idas 
de  aquellos  mares :  otras  veces  acia  el  norte  y  norueste  con^ 
tra  los  soberanos  do  la  Europa :  otras  acia  el  mediodia  con- 
tra todas  las  naciones  del  África  hasta  el  cabo  de  Buemh 
esperanza:  otras  acia- el  occidente  contra  toda  la  Amériea 
&c. :  y  siempre  con  tan  feliz  suceso,  que  en  pocos  afiort 
tendrá  concluida  y  perfeccionada  la  grande  empresa,  y  se 
verá  servido,  honrado  y  aun  adorado  como  Dios  de  ti^i 
dos  los  pueblos  de  la  tierra. 

150*  Acra  bien  :  y  de  toda  esta  historia  6  de  la  sustSB* 
cia  de  ella,  ¿quién  sale  por  fiador?  ¿  De  qué  archivos  p4^ 
blicos  ó  secretos  se  han  sacado  unas  noticias  tan ,  maravillo- 
sas ?  Se  supone  que  no  hay  ni  puede  haber  otras,  que  1á 
revelación,  porque  es  historia  de  lo  futuro.  ¿  Cual  es,  pues, 
esta  revelación?  Examinémosla  de  cerca,  y  con  for- 
malidad. 

151.  Dos  lugares  de  la  divina  Escritura  se  alegan  co- 
munmente para  probar  esta  monarquía  universal  del  Anti- 
cristo.     EL  primero  es  el  capitulo  vii  de  Daniel,  en  el  cual 
nos  señalan,  y  nos  hacen  observar,  no  ya  la  cuarta  bestia 
terrible  y  admirable  (porqué  esta  quieren  que  sea  el  iolp^- 
rio  TomBuo)  sino  uno  de  los  cuernos  que  tiene  esta  bestia; 
en  su  cabeza,  que  es  el  mayor. de  todos,  de  quien  sé  dioeñ- 
y  anuncian  cosas  nada  ordinarias.     Mas  después  de  leiday^ 
considerado  todo  lo  que  se  anuncia  dé  este  cuerno  terriUa^' 
asi  como  no  hallamos  vestigio  alguno  por  donde  poder  si- 
quiera sospechar,  que  el  cuerno  insigne,  ó  esta  potencia,  6  ' 
este  tey  baya  de  ser  judio,  ni  falso  Mesías;  asi  tampoco  k^ 
hallamos  para  creer  ni  sospechar  su  monarquía  universaL-T 
Lo  que^mllamos  únicamente  es,  que  esta  potencia  6 
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vey  será  mayor  que  los  otros  diez  que  están  como  él  en  la 
«abesa  de  la  terrible  bestia,  y  le  sirven  de  caemos  6  de  ar- 
mnméé  ítem :  que  humillará  tre-s  de  estos  diez  reyes  (de  los 
otnM  siete  nada  se  dice,  ni  de  los  que  quedan  en  lo  restan- 
te' de  la*  tierra).  Itera  :  que  lleno  de  altivez,  orgullo  y 
soberbia,  hablará  blasfemias  contra  el  Altísimo,  y  pene- 
£^QÍtá  á  sus  santos.  En  suma,  que  su  presunción  será  tan 
jprttnde,  que  le  parecerá  posible  y  fácil  mudar  los  tiempos 
^r  las  leyes,  &c.  para  todo  lo  cual  se  dará  licencia  por  algún 
€ieiiip0.  Esto  es  todo  lo  que  se  lee  de  esta  potencia  6  de 
«ate  rey  en  el  capitulo  vii  de  Daniel.  Todo  lo  cual  ast 
^nxaaíó  puede  suceder  en  Asia,  ó  en  África  (donde  efectiva- 
mente lo  ponen  muchos  intérpretes,  señalando  también  los 
ttres  reyes  que  han  de  ser  humillados :  esto  es,  el  de  Libia, 
«1  de  Egipto,  y  el  de  Etiopia)  asi  puede  suceder  en  Euro- 
pa, 6  en  América,  sin  ser  necesario  hacer  á  este  rey,  sea 
€}men  fuere,  monarca  universal  de  todo  el  orbe.  Demás  de 
^sto,  ¿  como  se  prueba  que  este  cuerno  insigne,  que  nace, 
«rece  y  se  fortifica  en  la  cabeza  de  la  bestia,  es  propiamen- 
*te  el  Anticristo  que  esperamos,  y  no  la  bestia  misma?  Pe- 
'90  de  esto  hablaremos  mas  adelante. 

1S2.  El  segundo  lug^r  que  se  alega  es  el  capítulo  xiK 
del  Apocalipsis,  en  el  caal  se  habla  manifiestamente  del 
^nticristo  debajo  de  la  metáfora  de  una  bestia  terrible  de 
«ete  cabezas  y  diez  cuernos.  Aquí,  pues,  se  dice  qué 
¿  esta  bestia  se  le  dará  potestad  sobre  toda  tribu,  y  pue- 
Ho,  y  hngua,  y  n<mon* :  y  que  la  adorarán  todos  los  ha- 
Utadores  de  la  tierra  f.  Yo  creo  firmemente  lo  que  anun^» 
^ásBL  esta  profecía,  que  en  el  asunto  de  que  hablamos  me 
jttréce  ckurísima ;  mas  del  mismo  modo  me  parecen  clarísi- 
:mM  dos  equívocos  que  se  ven  en  su  esplicacion.  Primero : 
ZJEL  testó  no  dice  que  la  potestad  sobre  toda  tribu,  y  pue- 
'o,  y  lengua,  y  nación,  se  le  dará  á  un  rey,  ó  á  un  hoiKi- 
iré  individuo  y  singular,  que  es  lo  que  se  intenta  probara 

*  In  oinnem  tríbum,  et  populum,  et  lingoam,  et  gentem.'^  jípóe, 

t  Et  adoraverunt  eam  omnes  qui  inhabitant  terram.  — *•  /i(.  o.  8,  ' 

T  2 


276  hK   VENIDA    DEL    MESÍAS 

solo  dice,  qne  esta  potestad  se  le  dará  á  la  bestia  de  q 
se  ya  hablando :  y  esta  bestia  por  todas  sns  señas  y  contr^ — 
señas  está  infinitameote  distante  de  simbolizar  un  rey,  n^ 
persona  singular  ó  una  cabeza  de  monarquía*     S^^nn^^ 
equivoco :  El  testo  no  dice  que  todos  los  habitadores  de^^ 
tierra  adorarán  á  esta  bestia  con  adoración  formal  de  la^^ 
como  á  Dios  ;  solo  dice  simplemente  que  la  adorarán'*' 
todos  sabemos  que  es  licito  adorar  á  una  criatura,  mas 
es  lícito  adorarla  como  á  Dios.     Nuestro  padre  Abral^^i 
por  ejemplo,  adoró  á  los  jueces  de  la  ciudad  de  H^^^ 
Levantóse  Abrahan  (se  dice  en  el  Génesis)  y  se  itu^-j¿^ 
al  pueblo  de  la  tierra^  es  á  saber,  á  los  hijos  de  He^^j^a. 
\  O  y  cuan  lejos  estuvo  el  padre  de  todos  los  creyente^  ¿^ 
adorar  otro  Dios  que  id  Dios  de  Abrahan !     Este  punto  j^ 
tocamos  aora  con  tanta  Inrevedad»  asi  por  ser  facilísimo  de 
comprenderse  solo  con  insinuarlo,  como  porque  luego  ho- 
mos  de  volver  á  él,  cuando  consideremos  la  bestia  dei 
Apocalipsis. 

153.  Entre  tanto,  para  no  creer  esta  monarquía  unÍTer- 
sal  qne  no  consta  de  la  misma  Bevelacion,  nos  puede  ap- 
dar  mucho  otra  cosa  que  consta  de  la  misma  Revelación :  e» 
decir,  la  estatua  de  cuatro  metales  que  dejamos  observadaen 
el  fenómeno  primero  :  allí  se  habla  de  solas  cuatro  monaí' 
quías,  ó  reinos  ó  imperios  célebres  que  habrá  en  nuestra 
tierra,  y  el  último  de  todos  se  lleva  hasta  la  caida  de  la 
piedra,  ó  hasta  la  venida  segunda  del  Mesías,  como  allí  pro- 
bamos. Aora,  si  fíiera  de  estos  cuatro  imperios,  hubiese 
de  haber  otro,  y  este  mayor  que  todos  los  cuatro,  no  solo 
divididos,  sino  juntos,  parece  natural,  que  se  dijese  de  él 
alguna  palabra,  y  no  se  pasase  tan  en  silencio  un  suceso 
tan  maravilloso.  Demás  de  esto,  la  piedra  debe  caer  di- 
rectamente sobre  los  pies  y  dedos  de  la  grande  estatua,  es 
decir,  sobre  el  cuarto  y  último  reino  dividido  en  muchos,  7 
convertirlo  en  polvo  junto  con  toda  la  estatua.    Conque 

*  £t  adoravenmt  eam.  —  Id.  id,  ib. 

t  Surrexit  Abraham,  et  adoravit  populum  terr»,  filies  vidclícet 
Heth.  —  Gen.  xxiii,  7. 
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éste  cuarto  reino  deberá  estar  existente  y  entero,  cuando 
▼énga  el  Señor :  porque  de  otra  suerte  la  piedra  errará  el 
golpe»  y  la  profecía  no  podrá  cumplirse.  Si  este  reino  está, 
existente  y  entero  hasta  la  venida  del  Señor»  ¿adonde  rei- 
nará el  Anticristo  ?  ¿  Como  podrá  ser  monarca  umversal 
de  toda  la  tierra  ?  Dicen»  que  todos  los  reyes  de-  la  tierra; 
sin  dejar  de  serlo»  se  le  sujetarán  á  su  voluntad»  6  él  los 
sujetará  por  fuerza»  y  le  servirán  con  todo  su  poder.  Para 
lo  cual  alegan  el  capitulo  xvii  del  Apocalipsis»  donde  ha- 
Mándese  de  los  diez  reyes»  se  dice :  Elitos  tienen  un  nUsmo 
designio,  y  darán  su  fuerza  y  poder  á  la  bestia.  Porque 
Dios  ha  puesto  en  sus  corazones...  que  den  su  reino  á  la 
bestia*.  Mas  esta  bestia  de  que  se  habla»  á  quien  los  re- 
yes darán  su  potestad»  no  por  fuerza»  sino  voluntariamente» 
oóídio  se  infiere  claramente  del  mismo  testo»  esta  bestia» 
¡será  acaso  otro  rey  como  ellos»  ó  alg^  hombre  individuo 
y  singular? 

154.  Esto  era  necesario  que  se  probase  antes  con  bue^ 
Has  razones :  y  esta  debia  ser  como  base  fundamental»  para 
poder  elevar  seguramente  un  edificio  tan  vasto»  como  es 
una  monarquía  universal  sobre  toda  trüm,  y  pueblo,  y  lenr 
$ua,  y  nación.     Porque  si  el  Anticristo  con  que  estamos 
amenazados»  no  ha  de  ser  un  hombre  individuo  y  singular» 
Bino  otra  cosa  muy  diversa»  con  esto  solo  desaparece  la 
monarquía  universal»  con  esto  solo  quedan  falsificadas  to- 
das las  noticias  de  que  hemos  hablado»  y  con   esto  solo 
se  desvanece  enteramente  nuestro  fantasma. 

SE  PROPONE  OTRO  SISTEldA  DEL  ANTICRISTO. 

PÁRRAFO  III. 

155«  Que  ha  de  haber  un  Anticristo :  que  este  se  ha  de 
revelar  y  declarar  públicamente  acia  los  últimos  tiempos : 
que  ha  de  hacer  en  el  mundo  los  mayores  males»  haciendo 

t  Hi  unum  consilium  habent»  et  yirtutem»  et  potestatem  suam 
bestise  tradent...  Deus  enim  dedit  in  corda  eorum...  ut  dentregnum 
«uum  besti».  — ^/>(M7.  xvii,  13,  ei\7. 
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guerra  formal  á  Cristo»  y  á  lodo  euaaio  le  perteneoe :  Teb 
Iwiui  tres  cosas  ciertas  en  que  ningún  cristiano  puede. ido- 
dar:  son  clarísimas,  y  repetidas  de  mil  maneras  en  las  ■«un- 
tas Escrituras  del  antiguo  y  nuevo  Testamento.  ¿  Mas  qné 
cosa  particular  y  determinada  debemos  entender  por  erta 
palabra  Añticristo,  que  es  tan  general  y  tan  indeterminada» 
que  solo  significa  contra  Cristo?  Qué  especie  de  males 
ba  de  baoer»  de  qué  medios  se  ba  de  valer,  &c.,  son  otms 
tres  cosas  que  no  deben  estar  tan  claras  en  las  Escritoras 
come  Jas  tres  primeras  v  pues  las  noticias  6  ideas  que  sobre 
ellas  nos  dan  los  doctores  son  tan  varias,  tan  oscuras,  y  tus 
poco  fundadas,  como  acabamos  de  observar. 

156.  ¿Quién  sabe  si  toda  esta  variedad  de  noticias  (cieÉ» 
;fcamente  increíbles,  y  aun  ininteligibles)  se  habrá  originado 
de  algún  principio  falso,  que  se  haya  mirado  y  recibid» 
inocentemente  como   verdadero?     ¿Quién  sabe,  digo,  si 
todo  el  mal  ha  estado  en  haberse  imaginado  á.este  Ajiti^ 
cristo,  ó  á  este  contra-Cristo,  como  á  ima  persona  singular 
6  individua,  y  en  este  supuesto  haber  querido  acomodará 
esta  persona  todas  las  cosas  generales  y  particulares  qm 
se  leen  en  las  Escrituras?    Si  el  principio  fuese  veidadere, 
parece  imposible,  que  hat)iéndose  trabajado  tanto  sobre  él 
por.  los  mayores  ingenios,  se  hubiese  adelantado  tan  poco;   ^ 
mas  si  el  principio  no  es  verdadero,  no  hay  por  qué  mará»  — 
villarse:    cualquiera  médico,   ó  cualquiera  abogado,  poi 
peritos  que  sean,  se  hallan  embarazados  é  insufici^ites 
una  mala  causa.     Este  principio,  pues,  ó  este  supuesto  (( 
falso,  ó  poco  seguro)  sobre  el  cual  veo  que  proceden  todos^ 
los  doctores,  asi  intérpretes  como  teólogos  y  misceláneos^E 
de  que  tengo  noticia,  me  parece,  que  es  el  que  ha  hech^»> 
oscuras,  inaccesibles,  é  impenetrables  muchisimas  de  la  n 
ticias  que  nos  da  la  divina  Escritura.     Este  princifno 
supuesto,  mirado  como  cierto  é  indubitable,  parece  que 
el  que  ha  hecho  imaginar,  adivinar  y  añadir  infinitas  cosa 
y  noticias  que  no  constan  de  la  Revelación,  para  que  s 
plan  el  lugar  de  las  que  constan.     Este  principio  en 
ha  hecho  buscar  al  Anticristo,  y  aun  hallarlo  y  verio  c 
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ks  ^J08  de  la  imagbacion,  donde  ciertamente  no  eatá»  y  al 

iusmo  tiempo  no  verlo  6  no  conocerlo  donde  está*  i*> 

:^167.  Casi  no  bay  rey  alguno  in»gne  por  su  crueldad  7 

tiraaia  con  él  pueblo  de  IHos,  de  quien  se  hable  en  Kbs 

'Eseiitaras,  6  en  bistoria  ó  en  profecía,  en  el  cual  no  vean 

fttaddclores  al  AnticristOy  ó  en  profecía  6^  en  figura^    Fii- 

léoii»  por  ejemplo^  Nabucodonosór,;rey  de  Ninive,  éu  ge^ 

Minal  Holofernes,  Salmanazar,  Senaquerib;  Nabuco  rey  de 

Babilonia,  Antioco  Epifánes,   Heredes,  &c,.  todos  estos 

umeslran  al  Anticristo  en  figura^     El  rey  de  Babilonia,  de 

qm^i  solo  se  babla  en  parábola^ :  el  rey  de  Tiro :  el  prin- 

«pe  Gogf:  el.  cuerno  undécimo  de  la  cuarta  bestia:  el 

My  descripto:^:el  pastor  estulto,  &c.§:  todos  estos  mue»- 

*'tÉ&li  ai  Anticristo  en  profecía.     ¿Qué  se  sigue  de  todo 

«í^to?^   Se^igne  naturalmente,  que  con  este  principio,  con 

está  idea' y' con  este  ¡supuesto,  llegamos  á  leer  aquellos  lu- 

]gtt!réflí  dé  4a<  Hevelacion,  donde  se  nos  babla  de  propósito 

nÜBt'^Antioiisto,  y  nó  le  conocemos,  y  nos  parecen  dichas 

hátguteé  il^os  de  Confusión  y  de  tinieblas,  y  pasamos  sote 

^Xkfá  sin  haber'  entendido  ni  aun  sospechado  lo  qñe  reai- 

itténtenoi  ttiunibian. 

-"^  168w  Habiendo,  pues,  considerado  las.  noticias  que . palh 
4éti  de  este  principio,  y  no  hallando  en  ellas  cosa  alguna 
<li  j{ue  asentar  el  pie,  ninguno  puede  tener  á  mal,  que  un 
pronto  de  tanta  importancia,  en  que  se  trata  de  la  salvación 
6  perdición  de  muchos,  no  solamente  de  los  venideros,  sino 
^nisá  también  de  los  presentes,  busquemos  otro  sistema  y 
procuremos  asentar  otro  principio,  con  el  cual  puedan  aeor- 
daise  bien,  y  fundarse  sólidamente  las  noticias  que  nos  da 
la  Revelación ;  proponiéndolo  en  cualidad  de  una  mera 
consulta  al  examen  y  juicio  de  los  interesados. 

SISTEMA. 

159.  Según  todas  las  señas  y  contraseñas  que  nos  dan 
hs  santas  Escrituras,  y  otras  nada  equívocas  que  nos  ofre- 

•  In  parábola.  —  Isai.  xiv.  f  Ezeq.  xxviii,  et  xxxyiii. 

t  Dan.  vii,  et  xi.  §  Zachar.  xi. 
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ce  el  tiempo^  que  suele  ser  el  mejor  intérprete  de  las  pi^ 
feciasy  el  Aniicristo  ó  el  contra-Cristo,  de  qoe  estamos  tsm 
amenazados  para  los  tiempos  inmediatos  á  la  venida  del 
Señor,  no  es  otra  cosa  que  un  cuerpo  moral,  compuesto 
de  innumerables  individuos,  diversos  y  distantes  entre  si: 
pero  todos  unidos  moralmente,  y  animados  de  \m  mismo 
espíritu,  contra  el  Señor,  y  contra  su  Cristo*.     Este 
cuerpo  moral,  después  que  haya  crecido  cuanto  debe  cre- 
cer por  la  agregación  de  innumerables  individuos;  después 
que  se  vea  fuaete,  robusto  y  provisto  con  abundancia  de 
todas  las  armas  necesarias;  después  que  se  vea  en  estado 
de  no  temer  las  potencias  de  la  tierra,  por  ser  ya  estas 
sus  partes  principales:  este  cuerpo,  digo,  en  este  estado 
será  el  verdadero  y  imico  Anticristo  que  nos  anuncian  ks 
Escrituras.  Peleará  este  cuerpo  Anticristiano  con  ^1  mayor 
furor,  y  con  toda  suerte  de .  annas  contra  el  cuerpo  mia- 
tico  de  Cristo,  que  en  aquellos  tiempos  se  kallará  suma: 
mente  debilitado:  hará  en  él  los  mayores  y  mas  lamien» 
tables  estragos:  y  si  no  acaba  de  destruirlo  enteramente^ 
no  será  por  falta  de  voluntad,  ni  por  falta  de   empefio» 
sino  por  falta  de  tiempo;  pues  según  la  promesa  del  Se- 
ñor, aquellos  dios  serán  abreviados. . .  Y  si  no  fuesen  abre- 
viados aquellos  dias,  ninguna  carne  seria  salva  f.  .  -  Pckt 
tanto,  se  hallará  nuestro  Anticrísto,  cuando  menos  lo  pien- 
se, en  el  fin  y  término  de  sus  dias,  y  en  el  principio  .dd 
dia  del  Señor.     Se  hallará  con  Cristo  mismo  que  ya  baja 
del  cielo  con  aquella  grandeza,  majestad  y  potencia  tem- 
blé y  admirable  con  que  se  describe  en  el  capitulo  xix  del  ^ 
Apocalipsis,  en  S.  Pablo,  en  el  Evangelio,  en  los  Sidmo%  « 
y  en  casi  todos  los  Profetas,  como  lo  veremos  en  su  lngia%  ^. 

160.  Para  examinar  este  sistema,  y  aseguramos  de 
bondad,  no  hemos  menester  otra  cosa  que  leer  con  m< 
diana  atención  aquellos  lugares  de  la  Escritura,  donde 
habla  del  Anticristo,  y  de  aquella  última  tribulación; 

*  Adversas  Dominum,  et  adversüs  Christum  qjus.— iVflrlM.  ü, 
t  Breviabuntur  dies  illi. . .  Et  nisi  breviati  fuissent  ^es  illi/  noi 
fieret  salva  omnis  caro.  —  Mat.  xxv/,  22. 
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peeialmente  aquellos  pocos  donde  se  habla»  no  de  paso  y 

como  por  incidencia,  sino  determinadamente  y  de  propósito. 

Si  todos  estos  lug^ares  se  entienden  bien,  y  se  esplican  far 

cilmente  en  un  cuerpo  moral,  sin  ser  necesario  usar  de 

violencia,  ni  de  discursos  artificiales:   si  nada  se  esplica  de 

un    modo  siquiera  perceptible  en  una  persona  singular» 

con  esto  solo  deberá  darse  por  concluida  nuestra  disputa. 

DEFINICIÓN    DEL   ANTIGRISTO. 

PÁRRAFO  IV. 

161.  Lo  primero  que  se  entiende  bien  en  un  cuerpo 
iiKHral,  y  lo  primero  que  no  se  entiende  de  modo  algmo 
dn  una  persona  singular  es  la  definición  del  Anticrísto.  En 
teda  la  Biblia  sagrada  desde  el  Génesis  hasta  el  Apocalq>- 
9sÍB,  no  se  halla  esta  palabra  espresa  y  formal  Anticristo, 
mno  dos  ó  tres  veces  en  la  epístola  primera  y  segunda  del 
apóstol  S.  Juan,  y  aqui  mismo  es  donde  se  halla  su  defi- 
xiicion«  Si  preguntamos  'al  amado  discípulo  ¿qué  cosa 
«T'Antieristo?  nos  responde  por  estas  palabras:  todo  espí- 
ritu que  divide  á  Jesús,  no  es  de  Dios:  y  este  tal  es  un 
^-nticristo,  de  quien  habéis  oido  que  viene;  y  que  aora 
ya  está  en  el  mundo*. 

162.  Os  parecerá  sin  duda  á  primera  vista,  que  yo  voy 
¿  osar  aquí  de  algún  equivoco  pueril,  ó  de  alguna  espe- 
cie de  sofisma ;  pues  á  estas  palabras  de  S.  Juan  les  doy 
«1  nombre  de  verdadera  definición  del  Anticristo,  siendo 
cierto  (como  decís  equivocadamente)  que  S.  Juan  habhl 
aquí  solo  del  espíritu,  mas  no  de  la  persona  del  Anticristo. 
Mas  si  consideráis  este  testo  con  alguna  mayor  atención; 
8Í  con  la  misma  consideráis  la  esplicacion  que  se  le  da,  se 
puede  con  razón  esperar,  que  el  sofisma  desaparezca  por 
tma  parte,  y  se  deje  ver  por  otra  donde  no  se  esperaba. 

163.  Dos  cosas  claras  dice  aquí  este  Apóstol  á  todos  los 

*  QmnÍ8  8pirítus,  qui  solrit  Jesum,  ex  Deo  non  est :  et  hic  est 
Anti-Gfaristus,  de  quo  audistis  quoniam  venit,  et  nunc  jam  in  mondo 
edt.— «t/oañ.  ep,  1,  iv,  3. 
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Ciiatiaiios:  Primera:  que  el  Anticristo/dc  quien  faaá  oid^ 
que  vendrá  cuando  sea  su  tiempo,  es  todo  espíritu  que 
divide  á  Jesus.  La  espresion  es  ciertamente  muy  singidnr» 
y  por  eso  digna  de  singular  reparo.  Dividir  á  Jesús,  aegtm 
SQ  propia  y  natural  significación,  no  suena  otra  cosa,  par 
nuu  que  otros  digan,  que  la  apostasia  verdadera  y  formal 
de  la  religión  Cristiana,  que  antes  se  profesaba;  mas  consi- 
derada esta  apostasia  con  toda  su  ostensión,  esto  es,  no 
solamente  en  sentido  pasivo,  sino  también  y  principal- 
mente en  sentido  activo,  esta  es,  el  magisterio  de  doctrinas 
blasfemas  contra  Cristo.  La  razón  parece  evidente  y  clara 
por  su  misma  simplicidad ;  todos  los  Cristianos,  pertenez- 
oan  al  verdadero  ó  falso  Cristianismo,  están  de  digna  modo 
atados  á  Jesús,  y  tienen  á  Jesas  de  algún  modo  atado  casr 
sigo,  pues  la  atadura  de  dos  cosas  es  preciso  que  sea  mátin¿ 
Esta  atadura  no  es  otra^  hablando  en  general,  que  la  fe  en 
Jesús;  la  cual  así  como  puede  ser  una  cnerda  fortisima,  y 
realmente,  lo  es  como  una  cuerda  de  tres  dobleces,  oubomís^ 
la  acompaña  la  esperanza  y  la  caridad ;  asi  puede  ser  oña 
cuerda  débil  é  insuficiente  cuando  se  halla  sola,  pues  «ái 
las  obras  es  muerta,  y  asi  puede  ser  tambiéa  una  tnierdbi 
débilísima,  y  casi  del  todo  inservible,  si  por  alguna  parte 
está  ya  tocada  de  corrupción.  Mas,  6  sea  fuerte  ó  fortisinm 
la  fe  en  Jesús,  como  la  que  tiene  un  buen  católico;  6  sea 
la  recibida  en  el  bautismo,  como  la  de  muchos  herejes;  6 
sea  débilísima,  como  la  que  tiene  un  verdadero  hereje,  ó 
un  mal  católico;  todas  ellas  son  verdaderas  ataduras,  que 
de  algún  modo  los  liga  eon  Jesús,  y  forma  entre  ellos 
Jesús  cierta  relación,  6  cierta  unión  mayor  ó  menor, 
la  mayor  ó  menor  fortaleza  de  la  cuerda. 

164.  Aora  pues,  i  quién  desata  del  todo  á  Jesús,  ó 
desata  de  Jesús,  que  es  una  misma  cosa?  Solo  es  aquel  qu 
estando  de  algún  modo  atado  con  él,  ó  teniendo  con  é 
alguna  relación,  renuncia  enteramente  aquella  fe  en  -que 
funda  esta  relación;  y  si  antes  creía  en  Jesús,  ya  no  cree 
si  antes  creia  que  Jesús  es  Hijo  de  Dios,  hecho  hombre,  q 
es  el  Mesías,  que  es  el  Cristo  del  Señor^  prometido  en 
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fiwnliiras,  Scc.,  ya  nada  de  dito  cree,  ya  te  burla  de  toda, 
y  dé  laB  mismas  Escritaras:  ya  se  avergüenza  del  nombre 
Cristiano :  esto  es  lo  que  llamamos  propríamente  apostasia 
dé  la  religión  Orístianay  la  cual  ninguno  puede  dudar  que 
6itá  anunciada  en  términos  bien  claros  para  los  últimos 
tiempos.  Es  espíritu  manifiestamente  dice,  que  en  los 
postrimeros  tiempos  apostatarán  algunos  de  lafe^t  dice 
S.  Pablo:  y  en  otra  parte,  que  el  Señor  no  vendrá  sin  que 
suceda  primero  esta  apostasiaf .  Esta  anuncia  S.  Pedro 
en  todo  el  capitulo  ii  de  su  epístola  ii,  y  en  la  católica  de 
8»  Jadas:  y  por  abreviar,  esta  aúnela  el  mismo  Jesucristo, 
munido  dice  como  preguntando:  Ma^  cuando  viniere  el 
Myo  del  Hombre,  ¿pensáis  que  hallará  fe  en  la  tierraX? 
Pkíes  esta  apostasia  de  la  religión  Cristiana:  este  dividir 
4  Jesús f  cuando  ya  sea  publico  y  casi  universal ;  cuando  ya 
tea  con  guerra  declarada  contra  Jesús;  cuando  no  conten- 
tos muchos  con  haber  desatado  á  Jesús  respecto  ie  si*  mis- 
mos, procuren  con  todas  sus  fuerzas  desatarlo  también  res- 
pecto de  los  otros :  este  es,  ños  dice  el  amado  discipíulo^ 
¡A  Tordadero  Anticristo,  de  quien:  habéis  oido  que  vendrá  §• 
165.  La  segunda  cosa  que  nos  dice  es,  que  este  mismo 
Anticristo,  de  quien  hemos  oido  que  vendrá,  estaba  ya  en 
sm  tiempo  en  el  mundo  || :  porque  aun  en  tiempo  de  S» 
Juan  ya  comenzaba  á  verse  en  el  mundo  el  carácter  in- 
quieto, duro  y  terrible  del  espíritu,  que  divide  á 
Jesús:  ya  muchos  apostataban  de  la  fe,  renunciaban 
á  Jesús,  y  eran  después  sus  mayores  enemigos,  á 
los  cuales  el  mismo  Apóstol  les  da  el  nombre  de  Anticristo : 

*  Spirítus  autem  manifesté  dicit,  quia  in  novissimis  temporíbus 
discedent  quídam  á  fide.  Ep,  1  ad  Tim,  ir,  1. 

f  Nisi  venerit  dlHcessio  primiim — 2  ad  Thes,  ii,  3. 

X  i  Verumtamen  Filius  Hominid  veDiens,  putas,  inveniet  fidem  in 
térra?  — Zaíc,  xviii,  8. 

§  Hic  est  Anti-Christus,  de  quo  audistis  quoniam  venit.— •  1  Joan. 
iv,  3. 

II  Et  nunc  jam  in  mundo  est.  —  Id,  ib. 
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así  aora  muchos  se  han  hecho  Anticristos*:  y  para  qué 
ninguno  piense  que  habla  de  los  judios  ó  de  los  étnicos, 
que  en  algún  tiempo  perseguian  á  Cristo,  y  á  su  euerpo 
místico,  añade  luego,  que  estos  Anticristos  habiain  sdido  de 
entre  los  cristianos ;  salieron  de  entre  nosotros.  Lo  mis- 
ólo en  sustancia  dice  S.  Pablo,  hablando  de  la  apostaala  de 
los  últimos  tiempos :  esto  es,  que  en  su  tiempo  ya  Comen- 
taba á  obrarse  este  misterio  de  iniquidad  f  • 

166.  De  esta  definición  del  Anticristo,  que  es  lo  mas 
claro  y  espreso  que  sobre  este  asunto  se  halla  en  la»  iEfr> 
crituras,  parece  que  podemos  sacar  legítimamente  esta 
consecuencia :  que  el  Anticristo,  de  quien  hemo»  oido  que 
ha  de  venir,  no  puede  ser  un  hombre,  ó  persona  indiyidiífd 
y  singular,  sino  un  cuerpo  moral  que  empezó  á  formarse  en 
tiempo  de  los  apóstoles,  juntamente  con  el  cuerpo  mistkd 
de  Cristo :  que  desde  entonces  empezó  á  existir  en  el 
mundo :  y  que  aora  ya  está  en  el  mundo*  Porque  ya  se 
está  obrando  el  misterio  de  la  iniquidad:  que  ha  existido 
hasta  nuestros  tiempos :  que  existe  actualmente;  y  bien 
isrecido  y  robusto:  y  que  en  fin,  se  dejará  ver  en  el 
mando  entero,  y  perfecto  en  todas  sus  partes,  cuando  esté 
cpncluido  enteramente  el  misterio  de  iniquidad.  £sta  con^ 
;3ecuencia  se  verá  mas  clara  en  la  observación  que  vamos  á 
hacer  de  las  ideas  que  nos  da  la  Escritura  del  Anticrisfo 
mismo,  con  que  nos  tiene  amenazados. 

IDEAS  DEL  ANTICRISTO,  QUE  NOS  DA  LA  DIVINA 

ESCRITURA. 

PÁRRAFO  V. 

167.  Si  leemos  toda  la  Escritura  divina,  con  intencioi 
determinada  de  buscar  en  ella  al  Anticristo,  y  entendezr 
á  fondo  este   grande  é   importante  misterio,  me 


'j 


señor  mío,  y  estoy  intimamente  persuadido,  que  en  ningún    ^«fl 

*  Et  nunc  Antichrísti  multi  facti  sunt.  —  I  Joan,  ii,  18. 
t  Mysteríumjam  operatur  iniquitatís  —  2  ad  Thes,  ii,  7* 
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otra  parte  podremos  hallar  tantas  noticias,  ni  tan  claras,  ni- 

tan  ordenadas,  ni  tan  circanstanciadas,  como  en  el  último 

libro  de  la  Escritura,  que  es  el  Apocalipsis  de  S.  Juan. 

JBste  libro  divino,  digan  otros  lo  que  quieran,  es  una 

profedia .  admirable,    dirijida  toda  manifiestamente  á  los 

tiempos  inmediatos  á   la  venida  del  Señor.     En  ella  se 

cumncian  todas  las  cosas  principales  que  la  han  de  preceder 

mmnediatamente.     En  ella  se  anuncia  de  un  modo  el  mas 

saagnifico  la  misma  venida  del  Señor  en  gloría  y  magestad. 

lEn  ella  se  anuncian  los  sucesos  admirables  y  estupendos 

«jae  han  de  acompañar  esta  venida,  y  que  la  han  de  seg^r.. 

lEl  título  del  libro  muestra  bien  á  donde  se  endereza  todo,> 

-y  cual  es  su  argumento,  su  asunto,  y  su  fin  determinado. 

jA.pocalipsis  de  Jesucristo. '-^  Reveleunon  de  Jesucristo. 

168.  Este  titulo  hasta  aora  se  ha  tomado  solamente  en 
sentido  activo,  como. si  solamente  significase  una  revelación, 
que  Jesucristo  hace  á  otro  de  algunas  cosas  ocultas  ó  futu- 
ras ;  mas  yo  leo  estas  mismas  palabras  revelación,  de 
Jesucristo^  y  las  leo  muchísimas  veces  en  las  espístolas  de 
S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  jamas  las  hallo  en  sentido  activo, 
sino  siempre  en  sentido  pasivo;  ni  admiten  otro  estas: 
revelación  6  manifestación  del  mismo  Jesucristo  en  el  dia 
grande  de  su  segunda  venida.  Solo  una  vez,  dice  S.  Pa- 
blo,, á  otro  propósito  que  recibió  el  evangelio  que  predi» 
caba,  no...  de  hombre ...  sino  por  revelación  de  Jesu-. 
cristo  *.  .  Fuera  de  esta  vez,  la  palabra  revelación  de  Je- 
sucristo, siempre  siempre  significa  la  venida  del  Señor  que 
estániQS  esperando.  En  el  dia  del  advenimiento,  b  en  el 
dia  de.  la  manifestación  de  Jesucristo,  son  dos  palabras 
ordinarias  de  que  usan  promiscuamente  los  Apostóles,  como 
que  úgmfican  una  misma  cosa :  ¿por  qué,  pues,  no  podrán 
teiMer  este  mismo  sentido  verdadero  y  propisimo,  en  el 
titulo  de  un  libro  enderezado  todo  á  la  venida  ó  á  la  reve- 
lación del  mismo  Jesucristo  ? 

169.  Digo   que   este   libro  divino  se  endereza  todo  á 

•  Ñeque ...  ab  homine ...  sed  perrevelationem  Jesu-Christi.  —  ^í# 
Oaiai.  i,  12. 
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la  venida  del  Señor :  lo  cual  aunque  en  gran  parte  lo  con- 
ceden los  espositores,  sin  serles  posible  dejar  de  conceder- 
lo ;  mas  en  el  todo  no  parece  que  pueden  según  sus  prin- 
cipios. Por  tanto,  se  han  esforzado  en  todos  tiempos,  unos 
por  un  camino,  y  otros  por  otro,  á  verificar  algunas  6  mu- 
chas  profecías  de  este  libro  en  los  sucesos  ya  pasados  de  la 
Iglesia,  pensando  que  todo  debe  estar  alli  anunciado^  aon- 
que  debajo  de  metáforas  oscuras.  Mas  estos  mismoB 
esfuerzos  de  hombres  tan  grandes,  y  el  poco  ó  ningnii 
efecto  que  han  producido,  parecen  una  prueba  la  más 
luminosa  de  que  en  la  realidad  nada  hay  en  este  Kbro  de  lo 
que  se  ha  buscado,  ni  de  lo  que  se  pretende  haber  hallado.' 
Una  profecía,  después  que  ha  tenido  su  cumplimiento,  ño  . 
ha  menester  esfuerzos  ni  discursos  ingeniosos  para  hacerse 
sentir :  el  suceso  mismo,  comparado  con  la  profecía,  per- 
suade clara  y  eficazmente  que  de  él  se  hablaba,  y  á  él  se 
enderezaba. 

170.  Es  verdad  que  trayéndose  á  la  memoria  alg^os 
gprandes  sucesos  que  se  han  visto  en  el  mundo,  después 
que  se  escribió  el  Apocalipsis,  nos  hacen  observar  aqüéllot 
lugares  de  este  libro,  donde  pretenden  que  están  anunda- 
dosi  Nos  muestran,  por  ejemplo,  ya  la  predicación  de  loff 
Apóstoles,  y  propagación  del  cristianismo ;  ya  las  persecu- 
ciones de  la  Iglesia,  y  la  muchedumbre  de  mártires  que 
derramaron  su  sangre  y  dieron  su  vida  por  Cristo ;  ya  el 
escándalo  y  tribulación  horrible  de  las  herejías ;  ya  tamlnen 
la  fundación  y  propagación  del  mahometismo ;  y  nos  remi- 
ten para  todo  esto  al  capítulo  vi,  haciéndonos  observar  lo 
que  se  dice  en  la  apertura  de  los  cuatro  primeros  sellos  del 
Hbro. 

171.  Nos  muestran  la  conturbación  y  decadencia  del 
imperio  romano ;  la  irrupción  de  los  bárbaros  á  todas  sui^ 
provincias ;  la  presa  y  destrucción  dé  Roma,  capital  deL 
imperio,  &c. :  y  nos  remiten  unos  á  las  plagas  del  capitulen 
viii  y  ix,  otros  á  las  fialas  del  capítulo  xri,  y  todos  á  lav- 
meretriz  y  su  castigo  del  capítulo  xvii  y  xviii.     Nos  mués — 
tran  la  fundación  de  las  religiones  mendicantes,  y  los 
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servicios  que  han  hecho  ala  Iglesia  y  al  mundo;,  y  nos 
remiten  á  las  siete  tubas  ó  trompetas  del  capitulo  vm 
y  ix. 

172.  Mas  si  por  aseguramos  de  la  verdad,  vamos  á  leer 
estos  lagares  á  que  iaos  remiten:  si  teniendo  presentes  to- 
dos estos  sucesos  ya  pasados,  los  confrontamos  con  el  testo 
de  la  profecía,  y  con  todo  su  contesto,  nos  hallamos  en  la 
toiste. necesidad  de  confesar  ingenuamente,  que  la  profecia 
VIO  ha  tenido  hasta  aora  su  cumplimiento ;  pues  aquéllos 
sucesos  qué  se  le  han  querido  acomodar  pcnr  los  mayoras 
ingenios,  son  manifiestamente  faera  del  caso :  son  ajenos  y 
distíotisímoá  del  testo  y  contesto  de  la  profecía:  ha  sid6 
necesario  para  acomodarse,  no  solamente  el  artificio  y  el 
ingenio^  sino  mucho  mas  la  fuerza  y  la  violencia  declarada : 
y  áon  queda  todavía  manifiesta  la  improporcion  y  la  insufi«> 
cáiéncía^  pues  han  quedado  fuera,  se  han  olvidado  y  pasado 
por  alto  muchas  circunstancias  esenciales  ó  gravísimas,  que 
no  se  dejaron  acomodar.     Esto  se  ve  con  los  ojos,  me 
parece,  en  los  doctores  mas  respetables  por  otra  parte, 
poc  da  elocuencia  y  erudición;    especialmente  lo  podéis 
observar  en  aquellos  que  han  esplicado  el  Apocalipsis  con 
nayor  difusión,  como  son  Luis  de  Alcázar,  Tirino,  Alápide, 
ArduiÁo,  Galmet ;  también  (si  esto  me  es  permitido)  el 
slqpieñtíñmó  Monseñor  Bosuet,  de  cuyo  sistema  hablaré- 
mos  adelante.' 

.'173.  Es,  pues,  amigo  mío,  no  solamente  probable,  sino 
visible  y  caisi  evidente,  que  el  Apocalipsis  de  S.  Juan,  sin 
háblar'por  aora,  de  los  tres  primeros  capítulos,  es  una  pro* 
fecía  admirable,  enderezada  toda  inmediatamente  á:la  ve- 
nida ó  é  la  revelación  de  Jesucristo.    Las  palabras  mismas 
con  que  empieza  esta  profecía  después  de  la  salutación  á 
las  Iglesias,;  hacen  una  prueba  bien  sensible  de  ésta  verdad : 
He  aquí  (dice  S.  Juan)  qtie  viene  con  las  núbeSi  y^  k  verá 
iodo.qfo,  y  hs  que  le  traspasaron.     Y  se  herirán  hi 
fechos  al  verle  todos  los  linagés  de  la  tierra* •  . 

"' •  Écce  vemt  cum  nubibus,  et  videbit  eúm  omnis  octdus,  et  qui  enm 
pupugerunt.  Et  planf^ent  se  super enín  onmes  trilms  ^md.'^Apoc,  i,  7* 
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174.  Dicho  todo  esto  como  de  paso,  y  no  fuera  de  pro* 
pósito,  pues  nos  ha  de  servir  no  pocas  veces  en  adelante, 
volvamos  al  Anticristo.  Como  esta  profecía  del  Apoca^ 
lipsis,  según  acabamos  de  decir,  tiene  por  objeto  primario 
y  principal  la  revelación  de  Jesucristo,  ó  su  venida  en  gloria 
y  magestad,  se  recojen  en  ella,  se  unen,  se  esplican,  y  se 
aclaran  con  admirable  sabiduría,  todas  cuantas  cosas  hay 
«n  las  Escrituras  pertenecientes  á  esta  revelación  6  á  esta 
venida  del  Señor.  No  es  menester  grande  ingenio,  ni 
mucho  estudio,  para  advertir  en  el  Apocalipsis  aquellas 
frecuentísimas  y  vivísimas  alusiones  á  toda  la  Escritura. 
JSé  ven  alusiones  clarísimas  á  los  libros  de  Moisés,  espe- 
cialmente al  Éxodo :  al  libro  de  Josué,  al  de  los  Jueces,  á 
los  Salmos,  á  los  Profetas,  y  entre  ellos  con  singularidad  y 
con  mas  frecuencia  á  los  cuatro  Profetas  mayores,  Isaías, 
Jeremías,  Ezequiél,  y  Daniel ;  tomando  de  ellos  no  sola- 
mente los  misterios,  sino  las  espresiones,  y  muchas  veces 
las  palabras  mismas,  como  observaremos  en  adelante. 

175.  Pues  como  la  tribulación  del  Anticristo  por- confe- 
sión de  todos  debe  ser  uno  de  los  sucesos  principalísimos, 
ó  el  principal  de  todos,  que  ha  de  preceder  inmediatamen 
á  la  venida  ó  revelación  de  Jesucristo,  es  consiguiente  q 
en  esta  admirable  profecía  se  recojan  todas  las  noticias  del 
Anticristo,  que  se  hallan  como  esparcidas  en  toda  la  Escri- 
tura divina :  y  en  efecto  así  es.     Aquí  se  recojen  todas, 
todas  se  uñen  como  en  un  punto  de  vista :  aquí  se  ordenan, 
se  esplican,  y  se  aclaran  con  otras  mas  individuales, 
no  se  hallan  en  otra  parte.     Siendo  esto  así,  como  lo  iré 
mos  viendo,  y  como  ninguno  se  atreve  formalmente  á  n 
garlo,  aunque  tiren  algunos  á  prescindir  de  ello,  buaqu 
ya  al  Anticristo  en  esta  última  profecía. 

176.  Casi  todos  los  intérpretes  del  Apocalipsis  convien< 
entre  sí,  como  en  una  verdad  general,  que  la  bestia. térra- — 
ble  de  siete  cabezas  y  diez  cuernos,  de  que  tanto  se 
en  esta  profecía,  cuya  descripción  en  toda  forma  se  lee 
el  capítulo  xüi,  y  cuyo  fin  en  el  xix,  es  el  Anticristo 
mo,  de  quien  hemos  oido  que  vendrá.     Pues  esta  bestía,      y 
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todas  las  cosas  particulares  que  se  dicen  de  ella,  ¿  como  se 
podrán  acomodar,  como  se  podrán  concebir,  si  se  habla  de 
VM^na.  persona  individual  y  singular  ?  Consultad  sobre  esto 
los  doctores  mas  sabios  é  ingeniosos  que  han  esplicado  el 
.A.pocaUpsis.  En  ellos  mismos  hallareis  la  prueba  mas  con- 
^vincente  de  la  imposibilidad  de  esta  acomodación ;  pues  no 
obstante  su  ingenio  y  sabiduría,  que  nadie  les  disputa,  ve- 
«*eis  claramente  la  dificultad  y  embarazo  con  que  proceden, 
-y  la  gran  confusión  y  oscuridad  en  que  nos  dejan.  La  sola 
diescripcion  de  la  bestia,  anque  no  se  considerase  otra 
csosa^  parece  inacomodable  á  una  persona  singular:  re- 
ipárese. 

APOCALIPSIS,    CAPITULO    XIII. 

1:^  vi  salir  de  la  mar  una  bestia,  qua  tenia  siete  cabe- 
mas,  y  diez  cuernos^  y  sobre  sus  cuernos  diez  coronas,  y 
^obre  sus  cabezas  nombres  de  blasfemia.     Y  la  bestia  que 
^í,'era  semejante  á  un  leopardo,  y  sus  pies  comx)  pies  de 
<^o,  y  su  boca  como  boca  de  león.     Y  le  dio  el  dragón  su 
jaoder,  y  grande  fuerza.     Y  vi  una  de  sus  cabezas  como 
Jkerida  de  muerte  :  y  fué  curada  su  herida  mortal.     Y  se 
9naravill6  toda  la  tierra  en  pos  de  la  bestia.     Y  adora- 
won    al  dragón,  que  dio  poder   á  la   bestia,   diciendo: 
¿  Quién  hay  semejante  á  la  bestia  ?     ¿  Y  quién  podrá   li- 
dÍ€Lr  con  ella  ?     Y  le  fué  dada  boca  con  que  hablaba  aU 
tañerías  y  blasfemias:  y  le  fué   dado  poder  de  hacer 
^iquello  cuarenta  y  dos  meses.     Y  abrió  su  boca  en  blas- 
jfemias  contra  Dios,  para  blasfemar  su  nombre,  y  su  ta- 
bernáculo, y-á  los  que  moran  en  el  cielo.     Y  le  fué  dado 
que  hiciese  guerra  á  los  Santos,  y  que  los  venciese.     Y  le 
^ué  dado  poder  sobre  toda  tribu,  y  pueblo,  y  lengua,  y 
atacion :  Y  le  adoraron  todos  los  moradores  de  la  tierra : 
£iquettos  cuyos  nombres  no  están  escritos  en  el  Libro  de  la 
wda  del  Cordero,  que  fué  muerto  desde  el  principio  del 
mundo.     Si  alguno  tiene  oreja,  oiga*. 

*  Et  yidl  de  mari  bestiam  ascendentem,  habentem  capita  septem, 
^teornua  decem,  et  super  cornua  ejusdecemdiademata,  etsuper  ca« 
TOMO   I.  U 
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I 

ESPLICACION  DE  ESTE  MISTERIO,   SUPUESTO  QUE   EL   ANTI- 
CRISTO  SEA  UNA  PERSONA  SINGULAR. 

PÁRRAFO  VI. 

177.  La  esplicacíon  de  este  gran  misterio,  que  se  halla 
comunmente  en  los  espositores,  y  eu  algunos  teólogos  in- 
signes, parece  sin  duda  otro  misterio  mayor  ó  mas  impene^ 
trable :  para  mi  á  lo  menos  lo  es  tanto,  que  ya  he  perdido 
la  esperanza  de  entenderla.     Dicen  primeramente  y  en  ge- 
neral, que  la  bestia  de  que  aqui  se  habla,  no  es  otra  cosa 
que  el  Anticristo,  cuyo  reinado  y  principales  operaciones 
se  nos  anuncian  por  esta  metáfora  terrible.  Mas  como  este  % 
Antlcristo  debe  ser  en  su  aistema  una  persona  individuo  y^ 
singular,  les  es  necesario  acomodar  á  esta  persona  siete  ca — . 
bezas,  y  esplicar  lo  que  esto  significa :  es  necesario  acomo-*^ 
darle    ai  mismo  tiempo   diez   cuernos,  todos    coronados  ^ 
y  es  necesario  acomodarle  otras  particularidades  que  se  lee"  - 
en  el  testo  sagrado.     Yo  solo  busco  por  ahora  la  esplic^^ 
cion  de  solas  tres,  sin  cuya  inteligencia  todas  las  demás  ir^^ 
parecen  inaccesibles.  Primera,  las  siete  cabezas  de  la  best^^ 
Segunda,  sus  diez  cuernos.     Tercera,  la  cabeza  herida  ^3Í! 
muerte^,  y  su  milagrosa  curación. 

pita  ejus  nomina  blasphemise.  £t  bestia  auam  vidi,  similis  erat  par. 
do,  et  pedes  ejus  sicut  pedes  ursi,  et  os  ejus  sicut  os  leonis.  Et  de- 
dit  illi  draco  virtutem  suam,  et  potestatem  magnam.  Et  vidiunumde 
capitibus  suis  quasi  occisum  in  mortem  :  et  plaga  mortia  ejus  amU 
est.  Et  admirata  est  universa  térra  post  bestiao).  Et  adoravenint 
draconem,  qui  dedit  potestatem  besti»  :  et  adoraverunt  bestiam,  di- 
centes:  Quis  similis  besti»:  et  qi^is  poterit  pugnare  cum  ea?  Et 
datum  est  ei  os  loquens  magna,  et  blasphemias  :  et  data  est  el  po- 
testas  faceré  menses  quadraginta  dúos.  Et  aperuit  os  suum  in  bIa^ 
phemias  ad  Deum,  blasphemare  nomen  ejus^  et  tabemaeulum  ejus, 
et  eos  qui  in  ocelo  liabitant.  Et  est  datum  illi  bellum  faceré  cud 
Sanctis,  et  vincere  eos.  Et  data  est  illi  potestas  in  omñem  tribtuDí 
et  populum,  et  linguam,  et  gentem  :  Et  adoraverunt  eam  omnes  qu 
inhabitant  terram  :  quorum  non  sunt  scripta  nomina  in  Libro  vits 
Agni,  qui  occisus  est  ab  origine  mundi.  Si  quis  habet  aurem,  audiat» 
'^Apoc.  xiii,  ab  I  usque  ad  9. 

*  Quasi  occisum  in  mortem.  —  Ib,  v.  3. 
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178.  CvLSCñto  á  lo  primero»  nos  aseguran  que  la  bestia  en 
l^eneral  es  el  Anticristo  ;  mas  como  este  Anticristo  ha  de 
er  un  monarca  universal  de  toda  la  tierra :  como  para  He- 
lar á  esta  grandeza  ha  de  hacer  guerra  formal  á  todos  los 
ejes,  que  en  aquel  tiempo,  dicen,  serán  solos  diez  en  todo 
4  orbe :  como  de  estos  diez  ha  de  matar  tres,  y  los  otros 
iete  los  ha  de  sujetar  á  su  dominación :  por  eso  estos  siete 
eyes,  subditos  ya  del  Anticristo  y  sujetos  á  su  imperio,  se 
"epresentan  en  la  bestia  como  cabezas  suyas :  tenia  (so  di- 
re  en  el  Apocalipsis)  siete  cabezas. 

179.  Aora,  estos  tres  reyes  muertos  por  el  Anticristo,  y 
sstos  siete  vencidos  y  sujetos  á  su  dominación,  debe  de  ser 
ina  noticia  indubitable,  y  constar  espresamente  de  la  Re- 
belación, pues  sobre  ella  se  funda  la  esplicacion  de  las  siete 
^bezas  de  la  bestia.  No  obstante,  si  leemos  el  lugar  úní- 
Do  de  la  Escritura,  á  donde  nos  remiten,  nos  quedamos 
Don  disgusto  y  desconsuelo  de  no  hallar  en  él  tal  noticia,  6 
de  no  hallarla  como  la  esplicacion  la  habia  menester :  una 
circunstancia  que  es  la  única  que  podia  servirle,  esa  es 
pantualmente  la  que  falta  en  el  testo.  Esplicome.  Halla- 
mos en  el  capitulo  vii  de  Daniel  una  bestia  terrible  con  diez 
cuernos,  los  cuales  figuran  otros  tantos  reyes,  como  allí 
mismo  se  dice:  hallamos  que  entre  estos  diez  cuernos, 
sale  otro  pequeño  al  principio ;  mas,  que  con  el  tiempo  cre- 
ce y  se  hace  mayor  que  todos ;  hallamos,  que  á  la  presen- 
cia de  este  último  cuerno  ya  crecido  y  robusto,  caen  y  son 
arrancados  tres  de  los  diez :  lo  cual,  como  se  esplíca  allí 
mismo,  quiere  decir,  que  este  cuerno  ó  esta  potencia  humi- 
ttará  tres  reyes ^,  y  humillar  no  es  lo  mismo  que  matar: 
buscamos  después  de  esto  lo  que  debe  suceder  con  los  otros 
siete  reyes  que  quedan,  y  no  hallamos  que  se  hable  de  ellos 
ni  una  sola  palabra.  ¿  Como,  pues,  se  asegura  sobre  este 
solo  fundamento,  y  se  asegura  con  tanta  formalidad,  que  el 
Anticristo  matará  tres  reyes,  y  sujetará  á  su  dominación 

otros  siete  ?     El  testo  solo  dice,  que  este  último  cuerno 

*  Et  tres  reges  humiliabit.  —  Dan.  vü,  24. 

ü  2 
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humillará  tres :  y  si  los  otros  siete  son  vencidos  y  obligados 
á  recibir  el  yugo  de  otra  domiDacion,  ¿  qué  mayor  humilla* 
cion  pueden  sufrir  1  Luego  en  este  caso  debia  decir,  qoe 
humillará  no  solo  tres^,  sino  todos  los  diez.  Fuera  de 
esto,  ¿  con  qué  razón,  con  qué  fundamento,  con  qué  pro- 
piedad se  puede  decir  que  este  cuerno  terrible  será  el  An- 
ticristo, y  no  la  bestia  misma  espantosa  y  prodifiosaf,  que 
lo  tiene  en  su  cabeza,  y  usa  de  él,  y  lo  juega  según  su 
voluptad? 

180.  Crece  mucho  mas  el  embarazo  de  esta  esplicacioo, 
si  considerando  la  bestia  del  Apocalipsis,  pedimos  qae  nos 
muestren  en  ella  con  distinción  y  claridad  la  persona  mis- 
ma del  Anticrísto.     Por  una  parte  nos  dicen  en  general, 
que  es  la  bestia,  por  otra  parte  nos  dicen,  que  sus  siei 
cabezas  son  siete  reyes  subditos  suyos  que  el  (Anticristo)^  ^j 
ha  vencido  y  humillado,  y  que  los  tiene  prontísimos  á 
cutar  todas  sus  órdenes  y  voluntades.     Y  la  persona 
ma  de  este  Anticristo,  digo  yo,  ¿  cual  es  ?    O  es  el  cu 
trunco  de  la  bestia,  solo  y  sin  cabeza  alguna  (el  cual  n 
puede  llamarse  bestia  sin  una  suma  impropiedad)  6  aq 
falta  otra  cabeza  mayor  que  todas,  que  á  todas  las  domin 
y  de  todas  se  haga  obedecer.     Es  mas  que  visible  el  ei 
barazo  en  que  se  hallan  aquí  todos  los  doctores :  y  es  i 
mente  mas  que  visible,  que  procuran  disimularlo,  como    si 
no  lo  viesen :  por  lo  cual  no  reparan  en  avanzar  una  espo* 
cié  de  contradicción,  diciendo  ó  suponiendo,  que  una  cíe 
las  siete  cabezas  de  la  bestia  es  la  persona  misma  del  Anti- 
cristo.    Por  otra  parte,   las  siete  cabezas   de.  la  misma 
bestia  son  los  siete  reyes  que  han  quedado  vivos,  aunque 
vencidos  y  sujetos  á  la  dominación  del  Anticristo :  luego 
la  persona  misma  del  Anticristo  es  uno  de  los  siete  reyes, 
&c:  luego  siendo  estos  siete  reyes,  como  son,  las  cabezas 
de  la  bestia,  son  al  mismo  tiempo  solas  seis.    ¡EDÍgnut 
ciertamente  dificil  é  inesplicable,  para  cuya  resolucioo  do 
tenemos  regla  alguna  en  la  aritmética,  ni  tampoco  en  el 

*  Et  tres  reges  humiliabit.  —  Dan,  vii,  24. 
t  Terribilis,  atque  mírabilis.  —  Ib,  v,  7. 
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tlgebra !  Segnn  esta  cuenta,  parece  claro,  que  ó  sobra 
iqui  la  persona  del  Anticristo,  ó  falta  alguno  de  los  siete 
"eyes.  La  segunda  cosa  que  se  debe  espiicar  es,  los  diez 
cuernos  todos  coronados  que  tiene  la  bestia*.  El  testo 
lolo  dice,  que  la  bestia  tenia  diez  cuernos  propios  suyos: 
xóbre  sus  cuernos ;  mas  no  dice  si  todos  diez  estaban  en 
iDa  sola  cabeza,  ó  si  estaban  repartidos  entre  todas :  esta 
ñrcunstancia  no  se  espresa.  No  obstante,  los  doctores 
os  ponen  todos  diez  ó  los  suponen  en  una  sola  cabeza,  á 
inien  hacen  la  persona  del  Anticristo ;  y  asi  dicen,  que 
os  diez  cuernos  son  los  diez  reyes  que  entonces  habrá  en 
)1  mundo,  todos  subditos  del  Anticristo,  y  prontos  á  eje- 
mtar  sus  órdenes.  De  aqui  se  sigue  otra  especie  de  con- 
tradicción ú  otro  enigma,  no  menos  qscuro  y  dificil  de  re- 
K>Iver :  este  es,  que  el  Anticristo  tendrá  á  su  disposición 
liez  reyes  todos  coronados,  y  por  consiguiente  vivos  y 
ictnalmente  reinantes,  y  al  mismo  tiempo  solo  tendrá  siete. 
i  Por  qué?  Porque  según  nos  acaban  de  decir  en  la  espli- 
sacion  de  las  siete  cabezas,  estas  significan  los  siete  reyes 
]ae  han  de  quedar  vivos  y  subditos  del  Anticristo,  después 
le  la  muerte  de  los  otros  tres.  Si  solo  han  quedado  siete 
dvos,  i  como  aparecen  en  la  cabeza  de  la  bestia  todos  diez 
coronados  ?  Podrá  decirse,  que  en  lugar  de  los  tres  reyes 
Huertos,  pondrá  de  su  mano  el  Anticristo  otros  tres,  que 
e  quedarán  obligados,  y  lo  servirán  con  empeño  y  fidelidad, 
;ou  los  cuales  se  completará  el  número  de  diez.  Pero 
idemas  que  esto  solo  podrá  decirse  libremente,  sin  apari- 
Hicia  de  fundamento,  en  este  caso  fueran  también  diez  y 
lo  siete  las  cabezas  de  la  bestia,  pues  según  la  esplicacion, 
o  mismo  significan  las  cabezas  que  los  cuernos  :  luego  si 
los  cuernos  son  diez  reyes  por  haber  entrado  tres  de  nnevo, 
y  ocupado  el  lugar  de  los  tres  muertos,  por  esta  misma 
razón  deberán  ser  diez  las  cabezas. 

181.  La  tercera  cosa  que  hay  que  espiicar  es,  la  herida 
de  muerte  de  una  de  las  siete  cabezas,  su  maravillosa  cura- 

*  Habentem  capita  septem,  et  cornua  decem,  et  super,  comua 
eju8  decem  diademata.  -—  ^poc.  xiii,  1 . 
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cion,  y  lo  que  de  esto  resultó  en  toda  la  tierra :  Y  vi  (dice 
el  testo)  una  de  sus  cabezas,  como  herida  de  muerte :  y 
fué  curada  su  herida  mortal.     Y  se  maravilló  toda  la 
tierra  en  pos  de  la  bestia  ...y  adoraron  á  la  bestia,  di- 
ciendo :  ¿  Quién  hay  semejante  á  la  bestia  ?  ¿  Y  quién  po- 
drá lidiar  con  ella  ?    Los  intérpretes  se  dividen  aqui  en 
dos  opiniones.     La  primera  dice,   que   uno  de  aquellos 
siete  reyes  subditos  ya  del  Anticristo,  ó  morirá  realmente, 
ó  enfermará  de  muerte  sin  esperanza  alguna  de  vida:  y  el 
Anticristo  públicamente  á  vista  de  todos,  y  sabiéndolo  to- 
dos, lo  resucitará,  y  lo  sanará  por  arte  del  diablo.     La 
segunda  opinión  comunísima  dice,  que  la  cabeza  herida  de 
muerte  será  el  misnío  Anticristo,  que  es  una  de  las  siete,.^  ^ 
el  cual  morirá,  y  resucitará  al  tercero  dia,  todo  finjida^— ;..«. 
mente,  para  imitar  con  esto  (añaden  con  gpran  formalidad]!^  J) 
la  muerte  y  resurrección  de  Cristo.     De  aqai  resultará  ecs^o 
toda  la  tierra  una  tan  grande  admiración,  que  todos  sn.  .^ms 
habitadores  adorarán  como  á  Dios  al  mismo  Anticristo  qu^  ^e 
hizo  aquel  milagro,  y  también  al  dragón  ó  al  diablo,  que  1^  .e 
dio  tan  gran  potestad.    ¡  O,  qué  ignorantes,  qué  rústicoi^^s, 
qué  groseros,  qué  brutales  estarán  en  aquellos  tiempo^^vs 
todos  los  habitadores  de  la  tierra,  pues  un  juego  de 
de  un  charlatán  bastará  para  llenarlos  á  todos  de  admi 
cion,  para  hacerlos  hincar  las  rodillas  al  mismo  charlata.=K7, 
como  á  Dios,  y  también  para  adorar  como  á  Dios  al  misncso 
Satanás!    Es  de  creer,  que  en  aquellos  tiempos  ya  wmo 
habrá  en  el  mundo  ni  filósofo,  ni  filosofía :  ya  no  habrá 
crítica :  ya  no  habrá  sentido  común :  ya  no  habrá  lumbre 
de  razón.     ¡  Qué  mucho  que  entre  gente  tan  bárbara  se 
haga  el  astuto  judio  monarca  universal,  y  Dios  de  toda  ¡a 
tierra! 

182.  Aora :  esta  imitación  de  la  muerte  y  resurrección 
de  Cristo,   ¿  para  qué  la  habrá  menester  el  Anticristo  ?  Acfr       I  ^ 
so  para  que  lo  tengan  por  el  verdadero   Mesías  prometido       ■  ^ 
en  las  Escrituras  ?   Sí :  puntualmente  para  esto.      ¿  Pero 
quienes  1  Todos  los  habitadores  de  la  tierra  se  reducen  ft- 
cilmente  á  cuatro  clases  de  personas:  cristianos,  tomada       1^ 
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osta   palabra  latísimamente  coa  toda  su  estension :  otros 
étnicos,  otros  mahometanos,  otros  judíos.     ¿Para  cual  de 
estas  cuatro  clases  de  gentes  podrá  ser  á  propósito  aquel 
Knilagro  ?    ¿A  cual  de  ellas  pretenderá  persuadir  el  Anti- 
oristo  que  es  el   verdadero  Mesías?    ¿A  los  cristianos? 
Cierto  que  no ;  respecto  de  estos  el  milagro  probará  lo  con- 
trario :  probará,  digo,  que  no  puede  ser  Cristo  verdadero, 
«no  fingido  un  hombre  que  muere,  aunque  resucite  luego : 
pues  que  habiendo  Cristo  resucitado  de  entre  los  muertos 
ya  no  muere :  la  muerte  no  se  enseñoreará  mas  de  él  *. 
CSristo  verdadero  que  murió  y  resucitó  una  vez,  no  puede 
irolver  á  morir.     Ninguno  supone  al  Anticristo  tan  necio  y 
estulto,  que  no  sea  capaz  de  ver  inconveniente  tan  palpable. 
I  Será  acaso  el  milagro  para  los  étnicos  ó  gentiles  ?    Tam- 
poco :  como  estos  no  tienen  idea  alguna  del  Mesías,  ni  de 
lo  que  de  él  está  escrito,  ni  de  las  Escrituras  que  lo  anun- 
cian, podrán  admirarse,  cuando  mas,  de  ver  resucitar  un 
muerto,  sin  pasar  por  esto  á  adorar  como  á  Dios  al  mismo 
muerto,   ni  al    diablo    que    lo    resucitó:   mucho    menos 
podrán  pasar   á  adorar  á  este   muerto  resucitado   como 
al  Mesías    y  Cristo    prometido    en    las   Escrituras,    las 
cuales  son  para  ellos  como  un  libro  cerrado,  sellado  como 
se  debe  suponer.     Lo  mismo  digo  de  los  mahometanos. 

183.  No  nos  queda,  pues  sino  la  última  clase  de  gen^ 
tes,  que  son  los  Judies.  Asi  la  muerte. y  resurrección  del 
Anticristo  será  solamente  para  engañar  á  los  Judies,  los  cua- 
les por  sus  mismas  Escrituras  podrán  tener  alguna  luz  de 
la  muerte  y  resurrección  de  su  Mesías :  mas  no  obstante 
esta  luz  de  las  Escrituras,  que  en  otros  tiempos  de  menos 
ceguedad  los  debia  haber  alumbrado  mucho  mas,  es  cierto 
que  esa  muerte  y  resurrección  del  verdadero  Mesías  fué 
para  ellos  piedra  de  tropiezo,  y  piedra  de  escándalo,  el 
cual  escándalo  no  se  les  pudo  quitar  ni  mitigar  con  de- 
oirles  y  probarles,  que  luego  habia  resucitado  según  las 
Escrituras.  Al  mismo  Mesías,  cuando  les  habló  claramente 

*  Christus  resurgenfl  ex  moritor,  jam  non  morítur ;  mors  illi  ul- 
tra non  dominabitur.  —  Ad  Rom,  vi,  9. 
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de  su  muerte,  le  respondieron  como  escandalizados,  Noso» 
tros  hemos  oído  de  la  ley,  que  el  Cristo  permanece  pa^ 
ra  siempre :  ¿  pues  como  dices  tii^  conviene  que  sea  alzcído 
el  Hijo  del  Hombre* 'i  Tan,  lejos  como  esto  estaban  de 
pensar  que  su  Mesías  podía  morir,  aunque  fuese  para  lue- 
go resucitar.  ¿  Y  creemos  que  recibirán  por  su  Mesías  al 
Anticristo  por  verlo  morir  y  resucitar?  ¿Y  creemos,  que 
recibirán  al  A.nticristo  que  se  fínjirá  muerto  y  resucitado  pa- 
ra que  los  Judíos  lo  crean  y  reciban  por  su  Mesías  ? 

184.  A  todo  esto  se  añade,  y  debe  añadirse  otra  re- 
flexión:  esto  es,  que  en  el  tiempo  de  la  herida  y  cura- 
cíon  de  una  de  las  cabezas  de  la  bestia,  los  mas  de  los 
doctores  suponen  ya  al  Anticristo  monarca  universal  de  to- 
da la  tierra :  ya  suponen  muertos  tres  reyes,  y  sagetos  á 
su  obediencia  todos  los  demás :  por  consiguiente  ya  lo  su- 
ponen creído  mucho  antes  de  ios  Judies,  y  recibido  por  su 
rey  y  Mesías ;  pues  según  ellos  mismos  esta  ha  de  ser  la 
primera  empresa  del  Anticristo,  aun  antes  de  salir  de  Ba- 
bilonia. ¿  Para  qué,  pues,  podrá  ser  buena  esta  fíqcion  de 
muerte,  y  de  muerte  no  natural  3Íno  violenta  (porque  el 
testo  dice),  como  herida  de  muerte,  cuando  ya  los  Judíos  lo 
adoran  como  á  su  Mesías,  y  lo  restante  del  linaje  humano, 
como  á  su  rey,  y  como  á  su  Dios  ?  Verdaderamente  que  la 
esplicacion  mirada  por  todos  sus  aspectos,  parece  bien  difi- 
cil  de  comprenderse.  Por  una  parte,  la  bestia  de  siete  ca- 
bezas y  diez  cuernos  es  el  Anticristo :  por  otra  parte,  el 
Anticristo  no  es  mas  que  uua  de  las  siete  cabezas  de  la  bes- 
tia :  por  una  parte  las  siete  C2\bezas  son  siete  reyes  venci- 
dos del  Anticristo  y  subditos  suyos:  por  otra  parte,  el 
Anticristo  mismo  es  uno  de  los  siete :  por  una  parte,  los 
diez  cuernos  son  diez  reyes  coronados,  vivos  y  sanos,  que 
sirven  al  Antícristo :  por  otra  parte,  no  pueden  señalarse 
arriba  de  siete ;  pues  el  Anticristo  mismo  mató  tres,  que  no 
quisieron  servirle  de  cuernos,  &c.  ¡  Qué  oscuridad !  La 
causa  de  todo  no  parece  que  pueda  ser  otra,  sino  el  sistema 

*  Nos  audivimus  ex  lege,  quia  Christus  manet  in  SBtemum :  et 
quomodo  tu  dicis,  oporte  exaltan  Filium  Hominis  ?  — Joan,  sdi,  34. 
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&  principio  sobre  qae  se  ha  procedido,  mirando  á  este  An- 
tieristo  como  á  una  persona  individua  y  singular. 

SE  PROPONE  OTRA  ESPLICACION  DE  TODO  ESTE  MISTERIO 

EN  OTRO  PRINCIPIO. 

PÁRRAFO  VII. 

185.  Figurémonos  aora  de  otro  modo  diverso  al  Antí- 
cristo  ó  contra-Cristo  que  esperamos,  ó  por  mejor  decir, 
tememos,  no  ya  como  un  triste  Judio,  recibido  de  sus  her- 
manos por  su  rey  y  Mesías,  no  ya  como  un  monarca  uni- 
versal de  toda  la  tierra,  ni  tampoco  como  una  persona  sin- 
gular, sino  como  uu  gran  cuerpo  moral,  compuesto  de 
millares  de  personas  diversas  y  distintas  entre  si,  mas  todas 
unidas  y  de  acuerdo  para  ciertos  fines ;  todas  animadas  de 
aquel  espíritu  fuerte,  inquieto,  audaz  y  terrible,  que  divide 
á  Jesús ;  todas  armadas,  y  ya  como  en  orden  de  batalla, 
contra  el  Señor,  y  contra  su  Cristo :  en  este  Anticristo, 
asi  considerado,  se  entienden  al  pronto  con  gran  facilidad 
todas  las  cosas,  que  para  los  tiempos  últimos  nos  anuncian 
en  general  las  Escrituras,  y  se  entiende  en  particular  todo 
el  misterio  de  la  bestia  de  que  vamos  hablando. 

186.  En  este  Anticristo  se  comprende  bien,  lo  primero, 
la  metáfora  de  siete  cabezas  en  una  bestia :  se  concibe, 
digo,  como  siete  cabezas  diversas  entre  sí,  ó  siete  falsas 
religiones  que  pueden  entrar  en  una  misma  idea  ó  proyecto 
particular,  se  unirán  para  esto  en  un  solo  cuerpo,  esto  es, 
para  hacer  guerra  en  toda  forma  al  cuerpo  y  Cristo,  y  á 
Cristo  mismo,  no  en  alguna  parte  determinada  de  la  tierra, 
sino  en  toda  ella  y  á  un  mismo  tiempo.  Se  comprende 
bien  lo  segundo,  la  metáfora  de  los  diez  cuernos  todos 
coronados :  y  se  concibe  sin  dificultad,  como  diez  ó  mas 
reyes,  ó  por  seducción  ó  por  malicia,  pueden  entrar  en  el 
mismo  sistema  ó  misterio  de  iniquidad,  prestando  á  la 
bestia,  compuesta  ya  de  siete,  toda  su  autoridad  y  potes- 
tad * :    ayudándolapara  aquella  empresa  del  mismo  modo 

*  Et  potestatem  suam  bestiae  tradent.  —  ^poc.  xvií,  13. 


296  LA   VBNIDA   DBL  MESÍAS 

que  ayudan  sus  cuernos  á  un  toro  para  herir  y  hacerse 
temer.  Se  concibe  en  fin,  como  una  de  las  siete  cabezas, 
ó  una  de  las  siete  bestias  unidas,  puede  recibir  algún  golpe 
mortal,  y  no  obstante  ser  curada  la  llaga  metafórica  por  la 
caridad  y  solicitad,  industrias  y  lágrimas  de  sus  hermanas. 
Todo  esto  se  concibe  sin  difícaltad :  y  si  no  podemos  ase- 
glararlo con  toda  certidumbre,  podemos  á  lo  menos  sospe- 
charlo, como  sumamente  verosímil ;  y  de  la  sospecha  vehe- 
mente pasar  á  una  mas  atenta  y  mas  vigilante  observación. 
Esto  es  lo  que  yo  pretendo  en  todo  este  escrito,  y  lo  que 
tantas  veces  nos  encarga  el  evangelio.  Velad  pues  .•• 
para  que  seáis  dignos  de  evitar  todas  estas  cosas,  que  han  ^ 
de  ser,  y  de  estar  en  pie  delante  del  Hijo  del  Hombre  *. 

187.  Para  no  repetir  aqui  lo  que  queda  dicho  en  otraKü 
parte,  seria  conveniente  y  aun  necesario  leer  otra  vez  todczza 
el  párrafo  vii  del  fenómeno  antecedente,  trayendo  tambier^ 
á  la  memoria  lo  que  dijimos  sobre  las  cuatro  bestias  d^ 
Daniel.  Estas  cuatro  bestias  tienen  una  relación  tarz. 
estrecha  con  la  bestia  del  Apocalipsis,  que  mas  parece 
identidad  que  parentesco.  El  misterio  es  seguramente  ^^ 
mismo  sin  diferencia  sustancial:  de  modo,  que  aquell^^ 
cuatro  una  vez  conocidas,  nos  abren  la  inteligencia  de  esMH 
última:    y  esta  última  conocida  por  aquellas  cuatro,   1^^ 


esplica  mas,  las  aclara  mas,   y  les  da  un  cierto  aire  c3c 
viveza  tan  natural,  que  parece  imposible  moralmente  des- 
conocerlas :   por  consiguiente,  también  parece  imposible, 
moralmente  hablando,  distinguir  el  un  misterio  del  otro. 
Yo  á  lo  menos  no  hallo  otra  diferencia,  sino  que  el  Profeta 
toma  á  las  bestias  cada  una  de  por  si,  mirando  á  cada  una 
separadamente   desde   su    nacimiento,    y   siguiéndola  eo 
espíritu  desde  su  tiempo  hasta  otro ;    S.  Juan  por  el  con- 
trario las  toma  todas  juntas,  y  unidas  en  un  mismo  cuerpo, 
como  que  solamente  las  considera  en  el  estado  de  madurez 
y  perfección  brutal,  que  han  de  tener  en  los  últimos  tiem- 
pos :   pues  estos  últimos  tiempos  son  el  asunto  inmediato  y 

*  Vigilate  itaque ...  ut  digni  habeamini  fugere  ista  onmia,  qns 
futura  sunt,  et  stare  ante  FUium  Hominis.'— Lmc.  xxi,  36. 
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ÚLíiico  de  se  profecía.     En  lo  demás  el  Profeta  y  el  Apóstol 
van  perfectamente  conformes. 

188.  S.  Juan  dice,  que  la  bestia  que  vio,  tenia  siete 

cabezas'*'',  que  es  lo  mismo  qae  decir,  ni  sé  que  otra  cosa 

se    pueda  decir  mas  natural,  que  á  siete  bestias  diversas 

entre  si,  las  vio  unidas  en  un  mismo  cuerpo,  y  animadas  de 

un  mismo  espíritu.     Daniel,  aunque  solo  nombra  cuatro, 

mas  estas  cuatro  son  siete  en  la  realidad,  pues  la  tercera 

que  es  el  pardo,  se  compone  de  cuatro  f :   y  estas  cuatro 

con  las  dos  primeras,  leona  y  oso,  y  con  la  última  terrible 

liacen  siete.     S.  Juan  dice  de  su  bestia,  qae  era  semejante 

á  un  pardo  con  boca  de  león  y  pies  de  oso  ;|; :   conque  la 

compara  al  mismo  tiempo,   y  la  asemeja  al  león,   oso  y 

pardo.     Esta&  son  puntualmente  las  tres  primeras  bestias 

de  Daniel :   mejor  diremos  las  seis  primeras,  pues  en'  el 

pardo  se  incluyen  cuatro,  escondidas  y  cubiertas  con  una 

misma  piel,  que  no  se  conocen,  si  no  sacaran  fuera  las 

cabezas.     A  la  bestia  que  falta  no  se  le  halla  semejanza 

con  las  otras  bestias  conocidas,  y  por  eso  no  se  le  pone 

nombre,  ni  en  el  Apocalipsis,  ni  en  Daniel :  solo  dice  éste 

Profeta,   que  no   tenia   semejanza  alguna  con  las  otras: 

y  era  desemejante  á  las  otras  bestias,  que  yo  habia  visto 

antes  de  ella. 

189.  S.  Juan  dice  de  su  bestia,  que  la  vio  salir  del  mar  § : 
lo  mismo  dice  Daniel  de  sus  cuatro  bestias,  y  casi  con  las 
mismas  palabras  ||.  S.  Juan  nos  representa  su  bestia  con 
diez  cuernos  todos  coronados^:  lo  mismo  en  sustancia 
hace  Daniel,  con  sola  esta  diferencia,  que  pone  los  diez 
caemos  en  la  cabeza  de  la  última  bestia,  porque  á  esta  la 
considera  en  si  misma,  y  como  separada  de  las  otras ;  mas 

*  Habentem  capita  septem.  ^-^Apoc,  xiü,  1. 
\  £t  quatuor  capita  erant  in  bestia.  —  Dan,  vii,  6. 
.  X  £t  bestia,  quam  vidi,  similis  erat  pardo,  et  pedes  ejus  sicut 
pedes  ursi,  et  os  ejus  sicut  os  leonis.  ^^Apoc,  xiü,  2. 
§  £t  vidi  de  man  bestiam  ascendente m.  —  Id,  1. 
II  £t  qllatuor  bestiae  grandes  ascendebant  de  mari.  —  Dan,  vii,  3. 
7  Et  super  comua  ejus  decem  diademata.  •— ^/>o(7.  xiü,  1. 
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S.  Juan,  que  la  considera  unida  con  las  otras,  y  formando 
entre  todas  un  solo  cuerpo,  ó  una  sola  bestia,  pone 
todos  los  diez  caemos  en  esta  bestia,  ó  en  este  con- 
junto, sin  decimos  en  particular  si  están  todos  en  una 
cabeza,  ó  repartidos  entre  todas,  ó  todos  en  cada  una.  Los 
diez  cuernos,  dice  Daniel,  y  lo  mismo  dice  S.  Juan,  signi- 
fican diez  reyes  (sea  este  un  número  determinado,  6 
indeterminado,  hace  poco  á  la  sustancia  del  misterio). 
Estos  diez  cuernos  los  vio  Daniel  en  la  cabeza  de  sn  última 
bestia,  que  es  visiblemente  la  que  debe  hacer  el  papel 
figura  principal  en  esta  tragedia :  porque  si  esta  bestia 
considera  en  si  misma,  prescindiendo  de  las  otras,  I 
cuernos  parece  que  han  de  ser  propios  suyos :  ella  los  ha^  .«3^ 
de  criar,  y  sustentar,  y  arraigar  con  grandes  cuidadosas  ^)5, 
como  que  le  son  infinitamente  necesarios  para  poner  e^^3sn 
obra  sus  proyectos. 

190.  Mas  cuando  esta  bestia  se  trague  las  otras,  es  decinv^Sr, 
cuando  traiga  á  su  partido  un  número  suficiente  de  indivÍK  ^^i- 
dúos  pertenecientes  á  las  otras  bestias;  cuando  les  hag^^^fa 
entrar  en  sus  impías  ideas';  cuando  en  todas  las  partes  d^^.el 
mundo  haga  declararse  formalmente  contra  Cristo  muchczz^w» 
étnicos,  muchos  Mahometanos,  y  principalmente  iiiiiihí    >      f 
mos  Cristianos  de  los  que  pertenecen  al  falso  Cristianismo-  _o, 
aquellos  cuyos  nombres  no  están  escritos  en  el  libro  de  ^       la 
vida  del  Cordero ;  cuando  en  suma,  todos  estos  form^^so 
con  ella  un  solo  cuerpo,  y  sean  animados  de  un  mismo  ««[_  ^í- 
ritu  (que  es  el  estado  en  que  los  considera  S.  Juan)  ^»  n- 
tónces  todos  los  cuernos  serán  comunes  á  todas  las  cat^  e- 
zas,  ó  á  todas  las  bestias  unidas :  todas  herirán,  ó  espemj^ 
taran  con  ellos :  y  todo  aquel  cuerpo  de  iniquidad  estE^ié 
como  en  seguro  por  los  cuernos :  será  como  una  con  se- 
cuencia necesaria,   que  tiemble  en  su  presencia  toda    k 
tierra :  que  se  rindan  sus  habitadores,  y  que  le  hinquen  la 
rodilla,  diciendo :  ¿  quién  hay  semejante  á  la  bestia  ?  ¿y 
quién  podrá  lidiar  con  ella  ? 
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EL   CUERNO    UNDÉCIMO. 

PÁRRAFO  VIII. 

191.  Hasta  aquí  parece  que  van  conformes  las  dos  pro^ 
facías,  no  hallándose  entre  ellas  otra  diferencia,  como  aca- 
bamos de  decir,  sino  que  la  una  considera  todas  las  bestias 
«n  un  cuerpo,  y  la  otra  las  considera  divididas.  Fuera  de 
esto,  es  fácil  notar  otra  diferencia  que  pudiera  causar  algún 
embarazo.  Si  el  misterio  de  las  cuatro  bestias  de  Daniel 
(se  puede  oponer)  es  lo  mismo  en  sustancia  que  el  del  Apo- 
calipsis, ¿por  qué  S.  Juan  no  hace  mención  alguna  do 
aquel  cuerno  insigne,  que  hace  tanto  ruido  en  la  cabeza  do 
la  coarta  bestia,  siendo  este  un  suceso  tan  notable,  que  los 
doctores  piensan  comunmente  que  este  cuerno  es  el  Anti- 
cristo mismo  ?  A  esta  dificultad  se  responde,  lo  primero, 
que  aunque  el  misterio  sea  en  sustancia  el  mismo,  no  por 
eso  es  preciso  que  en  ambos  lugares  se  noten  todas  sus  cir- 
cunstancias: esto  es  frecuentísimo  en  todas  las  profecías 
que  miran  á  un  mismo  objeto.  En  unas  se  apuntan  unas 
circunstancias  que  faltan  en  otras :  y  al  contrario  aun  en 
los  cuatro  evangelios  se  ve  practicada  casi  continuamente 
esta  economía.  Lo  segundo  que  se  responde  es,  que  este 
mismo  silencio  del  Apocalipsis  respecto  del  undécimo 
cuerno,  es  una  prueba  clara  y  sensible,  de  que  este  cuerno 
no  es  el  Anticristo ;  pues  hablando  S.  Juan  de  propósito 
del  Anticristo,  dando  tantas  noticias  y  tan  individuales  de 
esta  gran  tribulación,  con  todo  eso,  omite  este  suceso  parti- 
cular, como  si  fuese  ageno  del  Anticristo,  ó  no  tan  esencial 
al  misterio  de  iniquidad.  Sigúese  de  aquí,  que  si  este 
cuerno  último,  ó  este  rey,  ó  esta  potencia  es  propiamente 
el  Anticristo :  luego  no  es  la  bestia  del  Apocalipsis :  y  si 
esta  bestia  es  el  Anticristo,  como  parece  innegable  por  el 
contesto  de  toda  la  profecía :  luego  no  es  el  cuerno  undé- 
cimo de  que  se  habla  en  Daniel. 

192.  El  Anticristo,  señor  mió,  ^o  es  ni  puede  ser  un 
cuerno  solo  de  la  bestia,  ni  aun  todos  juntos.     El  Anti- 
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cristo  perfecto  y  completo,  como  lo  esperamos  para  los  últi-  — 

mos  tiempos  y  como  lo  considera  S.  Juan,  es  la  bestia  .«e 

misma  del  Apocalipsis  con  sus  siete  cabezas  y  diez  cnemos.  «. 

Las  siete  cabezas  no  son  otra  cosa,  como  acabamos  de  decir,  ^ 

que  las  siete  bestias  unidas,  diversas,  unidas  en  un  cuerpo»  ^ 

y  animadas  de  un  mismo  Espíritu,  6  muchísimos  individuos  « 

de  cada  una  de  ellas.     Los  cuernos  son  úiiicamente  las  ^ 

armas  de  la  bestia  para  defenderse  y  ofender :  ni  pueden  -^ 

significar  otra  cosa.     Si  Daniel,  pues,  nombra  otro  cuerno  ^ 

mas,  fuera  de  los  diez :  si  de  este  se  dice,  que  tenia  qjot,  « 

como  ojos  de  hombre,  y  boca  que  hablaba  cosas  grandes* :  " 

que  será  mayor  6  mas  fuerte  que  los  otros :  que  humillará  -J 

tres  de  ellos,  &c. :  lo  que  quiere  decirnos  es,  que  su  bestia  ^ 

cuarta  en  cuya  cabeza  se  ve  este  cuerno,  como  todos  los 
otros,  se  servirá  mas  de  él,  y  hará  mas  daño  con  él  solo 
que  con  los  otros  diez.  Tal  vez  la  bestia  misma  se  valdrá 
de  este  cuerno  para  humillar  tres  de  los  diez  que  no  viere 
tan  arraigados  en  su  cabeza,  6  tan  prontos  á  servida  como 
ella  los  quisiera.  Digámoslo  todo,  i  Quién  sabe,  amigo, 
si  este  cuerno  terrible,  ó  esta  potencia,  producción  pTOi»a 
de  la  cuarta  bestia,  la  tenemos  ya  en  el  mundo,  y  por  verla 
todavía  en  su  infancia  no  la  conocemos  ?  Pero  no  nos  me- 
tamos á  profetas.  Esto  el  tiempo  lo  puede  aclarar.  No 
obstante,  parece  que  seria  grande  cordura  estar  en  vigilancia 
y  ate^nder  á  todo,  porque  todo  puede  conducir  al  conoci- 
miento de  los  tiempos. 

193.  Nos  queda  aora  que  esplicar  en  nuestro  principio  ^ 

lo  mas  oscuro  y  difícil  de  este  misterio,  esto  es,  la  herida  '^ 

mortal  que  ha  de  recibir  la  bestia  en  una  de  sus  cabezas,  y  ^ 

su  curación  prodigiosa  é  inesperada  con  admiración  de  toda  -^^ 

la  tierra.     No  esperéis,  señor,  que  yo  os  diga  sobre  esto  ^-'^ 

alguna  cosa  cierta,  ó  que  pueda  probarla  con  algún  funda-  — '' 

mentó  real.    El  misterio  no  solamente  es  futuro,  sino  oculto  ^-^ 

debajo  de  una  metáfora,  no  menos  oscura  que  admirable ; 
la  cual  metáfora,  ni  se  esplica  en  la  profecía,  ni  hay  en 

*  Quasi  oculi  hominis  eran  iii  cornu  isto,  et  os  loquens  in^ntia.— 
Dan.  vii,  8. 


^      9 
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toda  la  Escritora  saata  algún  otro  lugar  que  paeda  abrirnos 
la  inteligencia.  Si  queréis  recibir  y  contentaros  por  aora 
con  meras  conjeturas  ó  sospechas ;  pero  vehementes ;  pero 
verosímiles;  pero  inteligibles;  esto  es  todo  lo  que  en  el 
estado  presente  podemos  ofrecer*  En  un  asunto  de  tanta 
importancia,  parece  bueno  y  seguro  estar  siempre  sobre 
aviso,  para  que  el  suceso  no  nos  halle  tan  descuidados,  que 
no  lo  hayamos  divisado,  antes  que  llegue,  por  alguna  de 
sus  señas. 

SE  ESPLICA  LA  HERIDA  Y  CURACIÓN  DE  UNA  DE  LAS 
CABEZAS  DE  LA  BESTIA,  Y  TODAS  SUS  RESULTAS. 

PÁRRAFO  IX. 

194.  Yo  debo   suponer,   y  supongo  por  aora,   amigo 
mió,  que  ya  tenéis  ideas   bastante  justas   de   la  cuarta 
bestia  de  Daniel,  y  de  los  males  que  en  ella  se  compren- 
den y  anuncian  al  misero  lioage  de  Adán.     Del  mismo 
modo  debo  suponer,  que  no  sois  tan  corto  de  vista,  que 
no  veáis  ó  no  conozcáis  en  medio  de  tantas  señas,  que  esta 
misma  bestia  cuarta  de  Daniel  la  tenemos  ya  nacida  y 
existente  en  el  mundo,  aunque  todavia  cubierta  con  no  sé 
qué  piel  finísima,  agradable  á  todos  los  sentidos,  que  disi- 
mula no  poco  su  ferocidad  natural.    No  obstante,  por  poco 
que  se  mire,  es  bien  fácil  reparar  en  ella  cierta  cualidad 
peculiar  que  resalta  sobre  su  misma  piel,  que  no  le  es 
posible  encubrir  del  todo,  y  parece  su  propio  y   natural 
carácter :  quiero  decir,  el  odio  formal  á  Cristo  y  á  su  cuer- 
po.   A  las  otras  religiones,  sean  las  que  fueren,  cúbranse  ó 
no  se  cubran  con  el  nombre  de  Cristianos,  las  mira  con 
suma  indiferencia,  no  las  odia,  no  las  injuria,  no  las  insulta; 
antes  muchas  veces  las  lisonjea  con  fingidos  elogios.    Bus- 
cad la  verdadera  razón  de  esta  diferencia;  me  parece  que 
la  hallareis  al  punto :  es  á  saber,  que  todas  las  otras  reli- 
giones, por  falsas  y  ridiculas  que  sean,  no  le  incomodan 
de  modo  alguno:  no  son  capaces  de  hacerle  resistencia, 
antes  pueden  ayudarle  con  servicios  may  oportunos.     Las 
puede  muy  bien  unir  consigo,  formar  con  ellas  un  mismo 
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€uerpo,  y  hacer  que  este  cuerpo  se  anime  dé  aquel  espi- 
rita terrible  que  á  ella  le  agita.  En  esto  no  aparece  re- 
pugnancia ni  dificultad. 

195.  La  dificultad  y  repugnancia  está'en  unir  á  su  cuct- 
po  el  cuerpo  de  Cristo,  y  á  su  espirítu  altivo  y  orgulloso» 
el  espirítu  dulce  y  pacífico  de  Cristo.  Esto  sería  lo  mismo 
que  unir  la  luz  con  las  tinieblas,  la  verdad  con  la  menSra, 
y  á  Cristo  con  Belial.  Esto  sería  animar  un  mismo 
cuerpo  con  dos  espirítus  infinitamente  diversos,  opuestos 
y  contraríos,  como  son  uno  que  quiere  á  Jesús,  otro 
que  lo  rechaza:  uno  que  lo  ata,  otro  que  lo  desata: 
uno  que  lo  ama,  otro  que  lo  aborrece.  No  habiendo, 
pues,  repugnancia  alguna  ni  gran  dificultad,  en  que  la  bes- 
tia cuarta  una  consigo  las  otras  bestias,  ó  un  número  su- 
ficiente de  individuos  de  todas  ellas,  y  haciéndose  por  otra 
parte  las  diligencias  que  para  esto  se  hacen,  podemos  ya 
profetizar  sin  ser  profetas,  que  finalmente  lo  conseguirá,  y 
que  llegará  tiempo  en  que  vea  el  mundo  entera  y  per- 
fecta una  bestia  mostruosa  compuesta  de  siete,  conforme  la 
descríbe  S.  Juan  en  el  capitulo  xiii  de  su  profecía.  Con 
esta  idea  sencilla  y  clara,  se  concibe  al  ponto  como  pueda 
suceder  naturalmente  la  circunstancia  particular  de  que 
habla  S.  Juan,  diciendo  que  vio  una  de  sus  cabezcu  como 
herida  de  muerte:  y  fué  curada  su  herida  mortal,  í/fc: 
y  como  esta  bestia  compuesta  ya  de  siete,  pueda  recibir  un 
golpe  terrible  en  una  de  sus  cabezas,  y  sanar  después  de 
algún  tiempo  con  asombro  de  toda  la  tierra. 

196.  Imaginad  para  esto,  que  alguna  de  las  bestias 
unidas  no  se  acomode  bien  con  aquella  mezcla:  que  le  de- 
sagraden y  le  causen  un  verdadero  enfado  alguna  ó  mu- 
chas de  aquellas  ideas  ciertamente  bestiales:  que  resista 
de  algún  modo,  ó  no  quiera  dejarse  gobernar  de  aquel  es- 
píritu inquieto  y  tumultuoso,  que  debe  animar  á  todo  el 
cuerpo:  que  en  fin,  descontenta  y  desengañada,  de 
muestras  de  querer  oir  la  verdad,  de  querer  para  esto 
desatarse  de  aquel  cuerpo  y  de  aquel  espíritu  que  lo  ama 
y  se  desata  efectivamente:  veis  aquí  con  esto  solo  alterada 
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j  desconcertada  toda  la  bestia,  y  como  en  peligro  de  per- 
derlo todo.  Veis  aqui  puestos  en  movimiento  la  tierra  y 
el  infierno,  para  haber  modo  de  curar  aquella  llaga,  y  re- 
mediar aquel  mal.  Veis  aqui  puestas  en  mayor  y  mas 
acelerado  movimiento  todas  aquellas  máquinas  ingeniosas, 
que  hasta  aora  se  han  movido,  y  no  cesan  de  moverse, 
para  volver  á  unir  al  cuerpo  común  aquella  cabeza  que  yá 
casi  muere,  (muere,  digo,  respecto  del  cuerpo  de  iniqui- 
dad). Si  esto  se  consigue,  ya  tenemos  hecho  el  milagro 
que  debe  admirar  4  toda  la  tierra,  y  llenarla  de  nuevo  es- 
panto y  temblor,  haciendo  decir  á  sus  habitadores:  Quién 
hay  semejante  á  la  bestial  ¿Y  quién  podrá  lidiar  con 
ella?  Esta  cabeza  herida  puede  ser  verosímilmente  alguna 
de  las  cuatro  del  falso  Cristianismo,  por  ejemplo,  la  se- 
gunda ;  mas  esto  no  es  posible  asegurarlo,  porque  cómo 
puede  ser  una,  puede  ser  otra. 

197.  Yo  me  inclino  mas  por  ciertas  señales  (llevando 
el  misterio  por  otra  via  que  creo  mas  recta)  á  pensar  ó 
sospechar,  que  este  golpe  duro  y  terrible  lo  ha  de  reci- 
bir de  lá  mano  omnipotente  de  Dios  vivo  la  cabeza  mas 
culpada  de  todas,  la  mas  impía,  la  mas  audaz,  la  que 
mueve,  6  ha  de  mover  toda  la  máquina*  y  parece  que  es- 
to deberá  sucedir  acia  los  principios  de  la  impía  unión. 
Dios  tiene  medios  ó  modos  que  no  somos  capaces  de  pre- 
veer.  Acaso  este  golpe  terrible  se  lo  dará  por  medio  de 
aquellos  tres  reyes  que  han  de  ser  humillados  por  el  cuer- 
no undécimo,  y  acaso  esta  humillación  de  estos  tres  reyes 
será  una  resulta  de  su  fidelidad  y  celo  por  la  defensa  de 
la  religión.  Y  acaso,  en  fin,  esta  misma  humillación  de 
tres  reyes  Cristianos  y  píos,  que  podían  hacer  alguna  opo- 
sición, será  todo  el  bálsamo  necesario  y  eficaz  para  curar 
aquella  herida.  £n  todo  esto  no  se  ve  repugnancia,  ni  em- 
barazo, ni  inverosimilitud  alguna,  pues  en  este  caso,  pa- 
rece una  consecuencia  necesaria,  que  herida  la  cabeza 
principal  de  la  bestia  se  disuelva  al  punto,  y  desaparezca 
por  algún  tiempo  todo  aquel  cuerpo  de  iniquidad:  que  las 
otras  cabezas  se  separen  unas  de  otros,  y  que  se  esc(HidaQ 

TOMO  I.  X 
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donde  pudieren,  mientras  se  pone  en  cura  formal  la  cabeza 
enferma :  es  decir,  mientras  la  filosofía  ayudada  de  todo  el  ñu- 
fiemo,  baila  modo  de  remediar  aquel  mal,  vcdviendo  á  traba- 
jar de  nuevo  sobre  fundamentos  mas  sólidos  y  mas  infernales* 
198.  Asi  se  entiende  de  algún  modo  otro  testo  6  enigma 
oscurísimo  del  capítulo  xvii  del  Apocalipsis :  Xa  bestia  que 
has  visto,  se  le  dice  á  S.  Jnan,yW,  y  no  es,  y  saldrá  del  ^./ 
abismo,  é  irá  en  muerte :  y  se  maravillarán  los  morado'  —  _ 
res  de  la  tierra,  aquellos,  cuyos  nombres  no  están  en  ^"^-^ 
libro  de  la  vida  desde  la  creación  del  mundo,  cuando 
vean  la  bestia  que  era,  y  no  es.. •  Y  la  bestia  que  era, 
no  es:  y  ella  es  la  octava:  y  no  es  de  las  siete.*»* 
mejor  y  mas  clara  inteligencia  de  este  enigma,  conviene 
ner  presente  una  cosa  fácü  de  observar  en  muobisimas 
fecías :  es  á  saber,  que  mucbas  veces  hablan  los  Frofeti^^^ 
de  un  suceso  fatoro,  como  si  lo  tuviesen  presente»  como  f¡ 
ellos  mismos  se  hallasen  presentes  en  aquel  tiempo 
en  que  han  de  ^suceder,  y  fuesen  testigos  oculares.  No 
detengo  en  citar  ejemplares,  por  ser  esto  tan  frecneate  j 
tan  obvio,  que  cualquiera  lo  puede  reparar :  lo  cual  siqnij^s». 
to,  podemos  aora  imaginar,  que  aquellas  palabras  enigttié^ 
ticas  se  las  dice  el  ángel  á  S.  Juan  en  aquel  espacio  de 
tiempo  que  debe  correr  entre  la  herida  de  la  bestki  y  nr  M  ^ 
curación,  como  si  hubiesen  sido  testigos  oculares  de  aquel  m  h^ 
golpe  mortal.  En  este  tiempo  y  en  estas  circunstancias,  se  1  pe 
verifica,  lo  primero :  que  la  bestia  fué,  y  no  esf :  porque  I  ^ 
el  golpe  terrible  que  cayó  sobre  la  cabeza  principal,  defaü  |  ^* 
necesanamente  asustar  las  otras,  y  este  susto  repentíao  é 
inesperado  debió  naturalmente  hacerlas  huir,  y  sqúomie  |  ^^ 
las  unas  de  las  otras :  por  consiguiente  disolver  todo  WfnA 

cuerpo  que  ellas  formaban  con  su  unión. 

bai 

*  Bestia,  quam  vidisti,  fait,  ec  non  est,  et  ascensura  est  deabyiKi^  I 

et  in  interitum  ibit :  et  mirabimtur  inhabitantes  terram»  qupmmiuip  |  ^^ 
sunt  scrípta  nomina  in  libro  vitae  á  constitutione  mundi,  videatei 

bestiam,  quae.erat,  et  non  est...  Et  bestia,  quse  erat,  et  non  cst,  et  ■  aig 

ipsa  octava  est :  et  de  septem  est.  — Apoc.  xvii,  8,  «/  II.  |  de 

t  Bestia,  quam  vidisti,  fuit,  et  non  est.  —  Id,  v.  8. 
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199.  Se  verifica  lo  segando :  que  esta  misma  bestiai  que 
ha,  desaparecido  por  el  golpe  mortal  de  una  de^sus  cabezas, 
irolverá  á  salir  del  abismo,  donde  debe  tratarse  coa  gnuí 
^or  de  su  restitución  y  restablecimiento,  aplicando  para 
3S|to,  en  primer  lugar,  prontos  y  eficaces  remedios  á  la  ca- 
beza  enferma.  Saldrá  del  abismo :  y  luego  que  salga  del 
abismo,  y  se  deje  ver  otra  vez  en  el  mundo,  se  maravillarán 
los  moradores  de  la  tierra,. -•  cuando  vean  la  bestia  que 
Bra,  y  no  es,..  Se  verifica  lo  terceto :  que  se  concibe  bien 
Bomo  esta  bestia  herida,  y  restablecida  á  su  entera  salad« 
saliendo  del  idbismo  y  dejándose  ver  de  nuevo  en  el  mundo, 
e^arecerá  como  una  bestia  nueva,  como  una  bestia  resuci* 
tada ;  por  lo  cual  siendo  la  misma ;  aun  siendo  una  de  las 
siete,  se  podrá  llamar  con  toda  verdad  y  propuidád  la  octa- 
va*, porque  vendrá  del  abismo  con  nuevos  bríos;  con  nue^ 
vos  proyectos^  con  nuevo  y  mayor  furor,  y  armada  de  nue- 
va fortaleza.  Diréis  sin  duda,  que  aunque  todo  esto  puede 
suceder  así,  pues  en  ello  no  aparece  repugnajacia  alguna; 
pero  á  lo  menos  es  incierto,  y  puede  suceder  de  otro  modo, 
que  por  aora  no  alcanzamos.  Yo  lo  confieso,  amigo  mio^ 
ÚB  dificultad.  ¿  Qué  certidumbre  podemos  tener  en  cosas, 
que  aunque  reveladas,  ha  querido  Dios  tenerlas  ocultas 
hasta  su  tiempo,  debajo  de  metáforas  oscuras  ?  Mas  no 
por  esto  se  sigue,  que  se  deba  todo  despreciar,  cuando  nada 
se  arriesga  en  tener  presentes  estas  ideas ;  antes  se  puede 
avanzar  infinitó,  estando  con  ellas  á  la  mira,  para  ver  por 
dende  asoma  ün  misterio  que  interesa  tanto  á  todos  los  que 
tienen  alguna  lumbre  de  fe,  y  desean  asegurar  una 
eternidad. 

200.  Fuera  de  que,  si  comparáis  la  esplicacion  que  aca« 
bamos  de  dar  al  enigma  en  otro  principio,  con  la  que  sé 
halla  en  los  intérpretes  del  A.pocalipsis  en  el  suyo,  deberéis 
ver  con  vuestros  ojos  la  grande  y  notable  diferencia. 

201.  Dado  caso  que  se  entienda,  ó  se  pueda  concebir  ^e 
algún  modo  seguido  y  verosímil,  lo  que  nos  dicen  ó  quieren 
decimos,  lo  cual  eñ  su  Anticristo,  individuo  y  personal, 

*  Et  ipsa  octava  est :  et  de  septem  est.  —  jépoe,  xvii,  U. 

X  2 


d08  LA   VBNIDA    DEL   MBSIAS 

DOS  parece  imposible  moralmente ;  4  lo  menos  no  hallamos 
en  esta  esplicacion,  ni  apariencia  de  fundamento,  ni  tampo- 
co esperanza  de  utilidad.  Ved  aquí  toda  la  esplicacion  re- 
ducida á  pocas  palabras.  La  bestia  que  has  vistOf  fué,  y 
no  es,..  Esto  significa»  nos  dicen,  la  poca  duración  del 
reino,  ó  monarquía  universal  del  Anticristo,  que  solo  será 
de  tres  años  y  medio,  el  cual  espacio  de  tiempo  es  tan  cor- 
to en  la  realidad,  que  se  puede  contar  por  nada,  y  así  .se 
puede  decir  con  verdad, /ué,  y  no  fue :  esto  es,  fué,  y  no 
fué,  ó  será,  y  no  será :  y  saldrá  del  abismo...  Estas  pa- 
labras, prosiguen  esplicando,  no  quieren  decir  que  el  Anti- 
cristo  saldrá  otra  vez  del  abismo,  después  que  ya  faé,  y  no 
es ;  sino  simplemente  que  saldrá  del  abismo,  y  habiendo  sa- 
lido del  abi«mo,  esto  es,  del  consejo  ó  conciliábulo  de  Sa- 
tanás y  sus  ángeles,  durará  tan  poco  su  monarquía  que  se 
podrá  decir  con  cierta  propiedad,  fué,  y  no  fué:  6  fué,  y 
no  es...  Leed  el  testo  cien  veces,  y  siempre  hallaréis  todo 
lo  contrario. 

202.  Y  ella  es  la  octava...  Quiere  decir;  concluyen,  que 
el  Anticristo,  en  cuanto  rey  particular  de  los  Judíos,  será 
una  de  las  siete  cabezas  de  la  bestia ;  pero  en  cuanto  rey 
universal  de  toda  la  tierra  será  la  octava.  Mas  como  nos  ^«8 
dicen  por  otra  parte,  que  las  siete  cabezas  de  la  bestia  son  jk:» 
siete  reyes  vencidos  por  el  Anticristo  y  sujetos  á  su  domi-  — -■• 
nación,  podremos  concluir  lejítimamente  que  el  Anticristo  ^^^ 
en  cuanto  rey  universal  de  toda  la  tierra,  habrá  ya  vencido  ^^^  -^ 
y  sujetado  á  su  dominación  al  mismo  Anticristo,  en  cnanto  ^^zc 
rey  particular  de  los  Judíos.  Si  toda  esta  esplicacion  del 
enigma  propuesto  no  tiene  otro  defecto  que  la  mera  incer- 
tidumbre  de  las  cosas  que  dice,  ó  que  pretende  suponer,  yo 
lo  dejo  enteramente  á  vuestro  examen  y  á  vuestradecision :  ^  ^ • 
después  de  lo  cual  también  espero  que  no  podréis  decir  en  M:M^t^ 
particular  el  fruto  que  de  ella  podremos  sacar. 


il 
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REFLKXIONBS. 


PÁRRAFO  X. 

203.  Volviendo  aora  á  nuestro  propósito,  lo  que  á  lo 
menos  podemos  concluir  legitímamente  de  todo  lo  que  he-' 
mos  dicho  sobre  la  bestia  del  Apocalipsis,  es  esto:  que 
siendo  esta  bestia,  por  confesión  de  casi  todos  los  doctores, 
el  Anticristo  que  esperamos :  que  anunciándose  por  esta 
metáfora  terrible  y  admirable,  tantas  cosas,  tan  nuevas,  tan 
grandes  y  tan  estupendas,  que  deben  suceder  en  aquellos 
tiempos  en  toda  nuestra  tierra :  debe  ser  este  Anticrista 
que  esperamos,  alguna  otra  cosa  infinitamente  diversa,  y 
Inayor  sin  comparación  de  lo  que  puede  ser  un  hombre, 
individuo  y  singular :  aunque  este  se  imagine  y  se  finja  un 
inonarca  universal  de  todo  el  orbe,  como  quien  finje  en  su 
imaginación  un  fantasma  terrible  que  la  misma  imaginación 
lo  desvanece  y  aniquila.  No  hay  duda  que  en  estos  tiem- 
pos tenebrosos  se  verá  ya  un  rey,  ya  otro,  ya  muchos  á  un 
mismo  tiempo  en  varias  partes  del  orbe,  perseguir  cruel- 
mente al  pequeño  cuerpo  de  Cristo  con  guerra  formal  y 
declarada ;  mas  ni  este  rey,  ni  el  otro,  ni  todos  juntos  se- 
rán otra  cosa  en  realidad,  que  los  cuernos  de  la  bestia,  ó 
las  armas  del  Anticristo:  asi  como  en  un  toro,  por  ejem- 
plo, ni  el  primer  cuerno,  ni  el  otro,  ni  los  dos  juntos  son 
el  toro,  sino  solamente  las  armas  con  que  esta  bestia  fe- 
rocísima acomete,  hiere,  mata,  y  hace  temblar  á  los  que 
la  miran.  Esto  es  clarísimo,  y  no  necesita  de  mas  espli- 
eacion. 

204.  Si  esperamos  ver  este  hombre  singular,  este  judio, 
éste  monarca  universal,  este  dios  de  todas  las  naciones: 
si  esperamos  ver  cumplido  en  este  hombre  todo  lo  que  se 
dice  de  la  bestia,  y  lo  que  por  tantas  otras  partes  nos  anun- 
cian las  Escrituras,  es  muy  de  temer  que  suceda  todo  lo 
que  está  escrito  así  como  está  escrito^  y  que  su  Anticristo 
no  parezca,  y  que  lo  estemos  esperando  aun  después  de 
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tenerlo  en  casa.  Asimismo  es  muy  de  temer,  que  esta 
idea  que  nos  hemos  formado  del  AnticristOy  y  que  halla- 
mos en  toda  suerte  de  libros,  menos  en  la  Escritura  santa, 
sea  la  causa  principal  ó  la  verdadera  de  aquel  descuido 
tsm  grande  en  que  estarán  los  hombres,  cuando  llegue,  el 
dia  del  Señor»  Haced»  amigo,  esta  breve  é  importante 
reflexión.  Este  dia  lo  llama  el  mismo  Hijo  de  Diob  repen* 
tino :  .•»y  añade,  que  vendrá  como  un  lazo  sobre  todo»  los 
habitadores  de  la  tierra  "^^i  y  en  otra  parte  dice  que  suce- 
derá en  su  venida  lo  mismo  que  sucedió  en  la  venida  del 
diluvio :  Comían^  y  bebían :  los  hombres  tomaban  muge- 
res,  y  las  muyeres  maridos  hasta  el  dia  en  que  entró  Noé 
en  el  arca :  y  vino  el  diluvio,  y  acabo  con  todosi  Añ- 
mismo  como  fué  en  los  dias  de  Lot :  •••De  esta  manera 
será  el  dia,  en  que  se  manifestará  el  Hijo  del  Hambre'f'm 

205.  A  quien  lee  por  otra  parte  en  los  Profetas,  en  el 
Apocalipsis,  y  en  los  evangelios  aquellas  grandes  señales, 
que  deben  preceder  inmediatamente  á  la  venida  del  Sefior, 
y  en  ellas  la  tribulación  del  Anticristo,  naturalmáite(  se  le 
hace  difidl  de  concebir,  el  como  pueda  caber  un  descuido 
tan  grande,  en  medio  de  señales  tan  manifiestas. 

206.  Paréceme  (piensen  otros  lo  que  quieran)  que  una 
de  las  causas  de  este  descuido,  y  tal  vez  la  mayor,  6  la 
mas  inmediata,  será  sin  duda  la  que  vamos  considerando, 
quiero  decir  las  falsas  ideas,  no  menos  de  la  venida  de 
Cristo,  que  de  la  venida  ó  manifestación  del  Anticristo,  y 
del  Anticristo  mismo.  De  modo  que  se  verán  todas  las 
señales,  y  se  cumplirán  todas  las  profecías,  y  su  Anticristo- 
no  parecerá.   Y  como  por  otra  parte  se  sabe  y  se  cree,  que 

*  Tamquam  laqueus  enim  superveniet  in  omnes,  qui  sedent 
super  faciem  omnis  terrae.  —  Luc.  xxi,  35. 

f  Edebant,  et  bibebant :  uxores  ducebant,  et  dabantur  ad  nnp- 
tias  usque  in  diem,  quá  intravit  Noé  in  arcam  :  et  venit  dilavium, 
et  perdidit  omnes.     Similiter  sicut  factum  est  in  diebus  Lot:... 
Secundum  haec  erít  quá  die  Filias  hominis  revelabitor. — Lme.  jrm,. 
27,  28.  et  30. 
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Cristo  no  vendrá,  sin  que  antes  venga  la  apoHcuia,  y  sea 
Manifestado  ÍbI  hombre  de  pecado *••*  estará  ya  Cristo  á 
1^  puerta,  y  el  verdadero  Anticristo  en  vísperas  de  acabar 
sos  dias,  y  los  Cristianos  descuidados  enteramente  por  la 
falsa  persuasión  de  que  todavia  hay  mucho  que  tirar.  ¿  Por 
qué?  Porque  el  Anticristo  ha  de  venir  primero  que 
C^ñito:  y  este  Antícristo,  este  Mesías  y  rey  de  los  Judíos, 
este  monarca  de  todo  el  orbe  todavia  no  se  ve,  ni  aun  se 
éUvisa  alguna  señal  ó  vestigio  de  la  persona  en  todo  el  cir- 
culo horizontal.  \  Por  tanto,  podrá  cada  uno  decirse  á  si 
áiismo  dos  6  tres  horas  antes  de  la  venida  de  Cristo :  Alma^ 
nmchos  bienes  tienes  allegados  para  muchísimos  años : 
descansa,  come,  bebe,  ten  banquetesf. 

207.  Por  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  del  Anticristo, 
esplicando  la  bestia  del  Apocalipsis,  podrá  tal  vez  imagi- 
narse, que  ya  la  máquina  terrible  está  concluida,  que  es 
eñ  nuestro  sistema  todo  el  Anticristo  entero  y  perfecto, 
con  que  estamos  amenazados,  y  qae  ya  no  queda  otra  pie- 
za digna  de  consideración  en  este  cuerpo  moral.  No  hay 
duda  que  eso  solo  bastaba  para  formamos  una  idea  de  la 
última  tribulación  la  mas  formidable  y  la  mas  conforme  á 
las  espresiones  de  la  Escritura :  Porque  habrá  entonces 
grande  tribulación,  cual  no  fué  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  aora,  ni  será,  Y  si  no  fuesen  abrevicuhs 
aquellos  dias,  ninguna  carne  seria  salva:  mas  por  los 
escogidos  aquellos  dias  serán  ábreviados%^'  nos  dice  el 
mismo  Jesucristo:  y,  verdaderamente,  ¿qué  cosa  mas 
grande  se  puede  imaginar,  ni  mas  terrible,  ni  mas  espan- 
table, que  la  unión  en  un  solo  cuerpo,  de  siete  bestias 
todas  ferocísimas ?    ¿De  siete  bestias,  digo,  cada  una  de 

*  Ni8i  venerit  discessio  primum,  et  revelatus  fuerít  homo  peccati. 
— -2.  «kI  T%es,  ii,  3. 

t  Anima,  habes  multa  bona  posita  in  amios  plurímos :  requiesce, 
comede,  bibe,  epulare.— Z^c.  xii,  19. 

X  Erít  enim  tune  tribulatio  magna,  qualis  non  fuit  ab  initio  mun- 
di  naque  modo,  ñeque  fíet.  Et  nisi  breviati  fuisent  dies  illi,  non 
fieret  salva  omnis  caro  :  sed  propter  electos  breviabuntur  dies  illi. 
^  Mat.  xxiv,  21  et  22. 
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las  cuales  ha  podido  hacer  por  sí  sola,  ha  hecho,  y  está  ha- 
ciendo males  gravísimos  é  irreparables  en  el  mísero  lini^ 
de  Adán  ?  Considérense  estos  males,  no  confusamente  y 
á  bulto,  sino  separados  los  unos  de  los  otros,  mirando  al 
mismo  tiempo  con  particular  atención  aquella  bestia  parti- 
cular á  quien  se  deben  atribuir,  i  Qué  males  no  hizo,  y 
hace  todavía  la  idolatría :  y  esto  por  espacio  de  tantos  siglos: 
y  esto  antiguamente  en  todas  las  partes  de  la  tierra,  en 
todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas,  y  aun  en  el  pequeño 
pueblo  ó  Iglesia  del  verdadero  Dios !  ¡Qué  males  no  ha 
hecho,  y  está  haciendo  en  una  gran  parte  de  la  tierra  el 
mahometismo,  y  esto  impunemente  á  su  satisfacción»  á  su 
libertad,  á  su  arbitrio,  sin  que  haya  quien  se  atreva  á  so- 
correr aquellos  infelices,  ni  sacar  uno  solo  de  la  terrible 
boca  de  esta  bestia !  ¡  Qué  males  no  han  hecho»  hacen,  y 
harán  en  adelante,  aun  dentro  del  mismo  cristianismo,  la 
herejía,  el  sistema  de  la  hypocresía  religiosa,  y  el  liberti- 
naje !  Sobre  todo,  ¡  qué  males  no  ha  comenzado  á  haoer, 
aun  desde  la  cuna,  la  bestia  última  terrible  y  admirable : 
esto  es,  el  deísmo  puro,  la  filosofia,  la  apostasia  de  la  ver- 
dadera religión,  ó  en  suma,  el  espíritu  fuerte  y  audaz,  el 
espíritu  soberbio  y  orgulloso  que  divide  á  Jesús  ! 

208.  Pues  cuando  todas  estas  bestias,  por  sí  mismas  fero- 
císimas, hagan  entre  si  una  liga  formal,  ó  un  tratado  solemne 
de  amistad,  de  unión,  de  compañía :  cuando  todas  se  unan 
en  un  solo  cuerpo  moral,  de  modo  que  todas  juntas  pa- 
rezcan una  sola  bestia :  cuando  esta  bestia  septiforme  apa- 
rezca en  el  mundo  armada  de  uñas  de  hierro,  de  dientes 
grandes  de  hierro,  y  también  de  diez  cuernos  terribles,  ó 
de  toda  la  potencia  de  los  reyes:  cuando  abra  su  boca 
horrorosa,  en  blasfemias  contra  Dios,  para  blasfemar  su 
nombre  y  su  tabernáculo,  y  á  los  que  moran  en  el  cielo : 
cuando  en  fin,  se  vea  toda  esta  nube  tenebrosa  y  espantable 
encaminarse  directamente  contra  el  Señor,  y  contra  su 
Cristo,  con  intención  determinada,  con  firmísima  resolu- 
ción de  no  dejar  en  toda  la  tierra  vestíjio  alguno  ni  memoria 
de  Cristo,  &c. :  ¡  qué  tempestad !  ¡  qué  temor !  ¡  qué  tribu- 
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lacion !    Mas  es  esto  para  considerarse,  que  para  ponde- 
rarse con  palabras. 

209.  No  obstante,  yo  me  atrevo  á  decir,  sin  que  me 
quede  duda»  que  si  todo  el  Anticristo  que  esperamos,  y 
con  que  estamos  amenazados,  quedase  solamente  en  la  po- 
tencia y  en  el  furor  de  esta  bestia  terrible,  no  habria  cierta- 
mente por  que  temerla :  no  nos  pudiera  hacer  tanto  daño 
como  está  profetizado :  no  hubiera  necesidad  de  abreviar 
aquellos  dias :  y  el  cuerpo  de  Cristo  lejos  de  padecer  algún 
detrimento  real,  por  eso  mismo  creciera  mas,  se  fortificara 
mas»  y  adquiriera  nuevos  grados  de  perfección:  el  gran 
trabajo  es,  que  el  Anticristo  que  nos  anuncian  las  Escri- 
turas no  es  solamente  la  bestia  de  diez  cabezas  y 'diez 
cuernos :  le  falta  á  esta  bestia,  ó  á  esta  máquina,  para  su 
total  complemento  una  pieza  importante  y  esencial,  sin  la 
caal  la  gran  máquina  quedara  sin  efecto,  y  no  tardara 
mucho  en  disolverse.  Esta  pieza  importante  necesita  una 
observación  particular. 

LA   BESTIA   DE   DOS   CUERNOS,   DEL   MISMO 
CAPITULO   XIII    DEL   APOCALIPSIS. 

PÁRRAFO  XI. 

210.  Y  vi  otra  bestia  que  suhia  de  la  tierra^  y  que 
tenia  dos  cuernos  semejantes  á  los  del  cordero,  mas  ha- 
blaba como  el  dragón,  y  egercia  todo  el  poder  de  la  pri' 
wíera  bestia  en  su  presencia :  é  hizo  que  la  tierra  y  sus 
moradores  adorasen  á  la  primera  bestia,  cuya  herida 
mortal  fué  curada.  E  hizo  grandes  maravillas,  de  ma- 
nera que  aun  fuego  hacia  descender  del  cielo  á  la  tierra  á 
la  vista  de  los  hombres.  Y  engañó  á  los  moradores  de  la 
tierra  con  los  prodigios  que  se  le  permitieron  hacer  delante 
de  la  bestia,  diciendo  á  los  moradores  de  la  tierra,  que 
hagan  la  figura  de  la  bestia,  que  tiene  la  herida  de 
espada,  y  vivió.  Y  le  fué  dado  que  comunicase  espíritu 
á  la  f  gura  de  la  bestia,  y  que  hable  la  f  gura  de  la  bestia: 
y  que  haga  que  sean  muertos  iodos  aquellos  que  no  ado^ 
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raren  largura  de  la  bestia,  Y  á  todos  los  hombres,  pe- 
queños,  y  grandes,  ricos,  y  pobres,  libres,  y  siervos  hará 
tener  una  señal  en  su  mano  derecha,  6  en  süsfrentes^ '  Y 
qtíe  ninguno  pueda  comprar,  6  vender,  sino  aquel  que 
íiene  la  señal,  ó  nombre  de  la  bestia,  6  el  número,  de  \éu 
nombre.  Aquí  hay  sabiduría.  Quien  tiene  inteligencia 
eakule  el  número  de  la  bestia.  Porque  es  número  de 
hambre:  y  el  número  de  ella  seiscientos  sesenta  y  seis*. 
•Sil.  Esta  bestia  de  dos  cneraos,  nos  dicen  con  gran 
razón  los  intérpretes  del  Apocalipsis»  qne  será  el  psendd- 
profeta  del  Antícrísto.  Mas  asi  como  hacen  al  Antícijnto, 
ó  lo  conciben  como  una  persona  individua  y  singular,  así 
del  mismo  modo  hacen,  ó  conciben  á  su  falso  profeta* 
Muchos  piensan  que  este  será  algún  obispo  apóstata,  pare- 
déndoles  ver  en  sus  dos  cuernos  como  de  cordero,  un 
símbolo  propio  de  la  mitra.  Pues  este  hombre  nuevo,  y 
estraordinarío,  será  toda  la  confianza  y  todo  el  amor  del 
Anticristo :  siempre  lo  tendrá  á  su  lado  en  calidad  de  su 
consejero,  y  de  su  Profeta,  y  lo  llevará  consigo  en  todas 
sus  espediciones.  A  la  confianza  del  soberano  correspon- 
derá el  fiel  ministro,  y  fervoroso  misionero,  con  servicios 
reales,  y  de  suma  importancia :  pues  ya  con  su  elocuencia 

*  Et  vidi  aliam  bestiam  ascendentem  de  térra,  et  habebat  conma 
dúo  similia  agni,  et  loquebatur  sicut  draco,  et  potestatem  prioris 
bestiae  omnem  faciebat  in  conspectu  ejus :  et  fecit  terram,  et  habi- 
tantes iii  ea  adorare  bestiam  primam,  cujus  curata  est  plaga  mortís. 
£t  fecit  signa  magna,  ut  etiam  ignem  faceret  de  coelo  descenderé  in 
terram  in  conspectu  hominum.  £t  seduxit  habitantes  in  térra  prop- 
ter  signa,  quse  data  sunt  illi  faceré  in  conspectu  bestiae,  dicens  habi- 
tantibus  in  térra,  ut  faciant  imaginem  bestiae,  quae  habet  plagam 
gladii,  et  vixit.  Et  datum  est  illi,  ut  daret  spiritum  imagíni  bestiae, 
et  ut  locuatur  imago  bestiae :  et  faciat  ut  quicumque  non  adorave- 
rínt  imaginem  bestiae,  occidantur.  Et  faciet  omnes  pusillos  et  mag« 
nos,  et  divites,  et  pauperes,  et  liberos,  et  servos  habere  characterem 
in  dextera  manu  sua,  aut  in  frontibus  suis.  Et  ne  quis  possit  emer^ 
aut  venderé,  nisi  qui  habet  characterem,  aut  nomen  bestiae,  aut  nu- 
merum  nominis  ejus.  Hic  sapientia  est.  Qui  habet  intellectum, 
compute t  numerum  bestiae.  Numerus  enim  horainis  est  i  et  numeras 
ejus  sexcc«iti  sexaginta  sex.  —  Apoc.  xiii,  ab  11  mque  mi  18. 
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admirable,  ya  con  bu  eateríor  de  santidad,  ya  con  milagros 
continuos,  é  inauditos,  ya  con  promesas,  ya  con  amenazas 
hará  creer  á  todos  ios  habitadores  de  la  tierra,  que  el.  Anti- 
crísto  es  su  verdadero  y  legitimo  rey.     No  contento  con 
esto  solo,  les  hará  creer  que  también  es  el  verdadero  Dios, 
y  hará  que  todos  lo  adoren  como  á  tal :  hará  que  todos, 
grandes  y  pequeños,  traigan  siempre  en  la  mano,  ó  la 
¿rente,  cierta  señal  ó  carácter  que  los  de  á  conocer  por 
fieles  adoradores  de  este  nuevo  dios :  hará  que  nioguao 
sea  admitido  á  la  sociedad  ó  comercio  humano,  ni  pueda 
comprar,  ni  vender,  si  no  lleva  publicamente  dicha  señal : 
hará  morir  en  los  tormentos  á  aquellos  pocos  que  tuviesen 
la  audacia  de  resistir  á  la  fuerza  de  su  predicación. 
..'212.  En  suma:   un  hombre  solo,  en  menos  de  cuatro 
años  de  ministerio,  conseguirá  lo  que  millares  de  hombres 
no  han  conseguido  en  muchos  siglos.     Convertirá,  digo,  á 
la  nueva  religión  y  al  culto  del  nuevo  dios  á  todos  los 
puj^hlos,  tribus  y  lenguas,  haciendo  en  todas  las  cuatro 
partes  del  mundo,  que  los  idólatras  renuncien  á  sus  ídolos, 
los  Mahometanos  á  su  Mahoma;  los  Judies  al  Dios  de 
Abrahan,  y  los  Cristianos  á  Cristo.    |  Este  si  que  es  fervor, 
y  espíritu  mas  que  apostólico!     Los  doce  Apóstoles  de 
Cristo,,  llenos  del  Espíritu  Santo,  y  haciendo  verdaderos  y 
contíjauos  milagros,  no  pudieron  hacer  otro  tanto  en  sola  la 
Judea.    Esta  es,  señor,  la  idea  que  nos  dan  de  esta  segunda 
bestia  los  intérpretes  del  Apocalipsis :  aquellos,  digo,  que 
reconocen  al  Anticristo  en  la  primera  bestia,  que  son  casi 
todos.     Este  es,  según  ellos,  el  misterio  encerrado  en  esta 
metáfora ;'  ni  hay  otra  cosa  que  poder  pensar  ni  sospechar. 
Mas  los  que  no  podemos  concebir  al  Auticristo  como  una 
iüdivídua  persona,  pareciéndonos  que  pasa  todos  los  límites 
de  lo  verosímil,  y  que  repugna  manifiestamente  á  las  grandes 
ideas  que  sobre  esto  nos  dan  las  Escrituras,  ¿  cómo  podre- 
mos concebir  en  esta  forma  á  su  pseudo-profeta  ?    Los  que 
miramos  en  la  primera  bestia  un  cuerpo  moral,  ó  una  graii 
máquina  compuesta  de  muchas  piezas  diferentes,  ¿cómo 
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podremos,  guardando  consecuencia,  mirar  otra  cosa  en 
segunda? 

2L3.  Será  bien  notar  aquí,  que  en  toda  la  historia  pro — 
fética  del  Anticristo,  que  leemos  en  el  Apocalipsis,  y  er^ 
otras  partes  de  la  Escritura,  no  hallamos  que  se  hable  nr~^ 
una  sola  palabra  de  prestigios,  de  magias,  ó  de  aquella  gra-^ 
cia  de  hacer  milagros,  que  los  doctores  atribuyen  á  la  per — -« 
sona  de  su  Anticristo.   S.  Juan  pone  esta  gracia  solament^^ 
en  el  pseudo -profeta,  ó  en  la  segunda  bestia,  no  en  la  prfi. 
mera.     Es  verdad  que  S.  Pablo  dice  de  su  hombre  de  pe^ 
codo,  que  se  revelará  ó  manifestará  al  mundo  en  señch 
les  y  en  pródigos  mentirosos*:  mas  esto  puede  muy  bien 
verificarse,  sin  que  él  mismo  haga  los  milagros,  pues  cier- 
tamente no  faltarán  en  aquellos  tiempos  muchos  pseudo- 
profetas  que  descruban  y  empleen  bien  este  talento,  reci- 
bido del  padre  de  la  mentira.     Y  digo  ciertamente,  por- 
que asi  lo  hallo  espreso  y  claro  en  el  evangelio:  que  se  le- 
vantarán muchos  falsos  profetas,  y  engañaran  á  muchos»** 
y  darán  grandes  señales,  y  prodigios,  de  modo  que,  si 
puede  ser,  caigan  en  error  aun  los  escogidos  f.     Estas 
palabras  del  Hijo  de  Dios,  son  una  esplicacion  la  mas  na- 
tural y  la  mas  clara,  asi  del  lugar  de  S.  Pablo  (del  cual 
hablaremos  de  propósito  en  el  [párrafo  último)  como  de  la 
bestia  de  dos  cuernos  que  aora  consideramos.     Esta  bestia 
nueva,  lejos  de  significar  un  obispo  particular,  ó  un  hombre 
individuo  y  singular,  significa  y  anuncia,  según  la  espresion 
clara  del  mismo  Cristo,  un  cuerpo  inicuísimo  y  peligrosísi- 
mo, compuesto  de  muchos  seductores:  se  levantarán  (dice) 
muchos  falsos  profetas.*,   y   darán  grandes  ^señales  y 
prodigios  • .  • 

214.  Pues  esta  bestia  nueva,  este  cuerpo  moral,  com- 
puesto de   tantos  seductores,  será  sin  duda  en   aquellos 

*  Et  signis,  et  prodigiis  mendacibus. — 2  ad  Thes,  ü,  9. 

f  Multi  pseudoprophetae  surgent,  et  seducent  multes...  et  dabuDt 
signa  magna,  et  prodigia,  ita  ut  in  errorem  inducantur,  si  fien  po- 
test,  etiam  electi.  —  Mat,  xxiv,  11,  ^#24 
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tiempos  infinitamente  mas  peijudicial,  que  toda  la  primera 
bestia,  compuesta  de  siete  cabezas,  y  armada  con  diez 
cuernos  todos  coronados.  No  espantará  tanto  al  cuerpo,  ó 
al  rebaño  de  Cristo  la  muerte,  los  tormentos,  los  terrores  y 
amenazas  de  la  primera  bestia,  cuanto  el  mal  ejemplo  de 
los  que  debian  darlo  bueno,  la  persuasión,  la  mentira,  las 
órdenes,  las  insinuaciones  directas  ó  indirectas;  y  todo  con 
aire  de  piedad  y  máscara  de  religión:  todo  confirmado  con 
fiqjidos  milagros,  que  el  común  de  los  fieles  no  es  capaz 
de  distinguir  de  los  verdaderos. 

215.  Es  mas  que  visible  á  cualquiera  que.se  aplique 
á  considerar  seriamente  esta  bestia  metafórica,  que  toda 
ella  es  una  profecía  formal  y  clarísima  del  estado  misera- 
ble en  que  estará  en  aquellos  tiempos  la  Iglesia  Cristiana, 
y  del  peligro  en  que  se  hallarán  aun  los  mas  de  los  fíeles, 
aun  los  mas  inocentes,  y  aun  los  mas  justos.  Considerad, 
amigo,  con  alguna  atención  todas  las  cosas  generales 
y  particulares  que  nos  dice  S.  Juan  de  esta  bestia  terrible, 
y  me  parece  que  no  tendréis  difícultad  en  entender  lo  que 
realmente  signifíca,  y  lo  que  será  ó  podrá  ser  en  aqueUos 
tiempos  de  que  hablamos  la  bestia  de  dos  cuernos.  El 
respeto  y  veneración  con  que  miro,  y  debemos  mirar 
todos  los  fieles  Cristianos  á  nuestro  sacerdocio,  me  obliga 
á  andar  con  estos  rodeos,  y  cierto  que  no  me  atreviera 
á  tocar  este  punto,  si  no  estuviese  plenamente  persuadido 
de  su  verdad,  de  su  importancia,  y  aun  de  su  estrema 
necesidad. 

216.  Sí,  amigo  mió,  nuestro  sacerdocio:  este  es,  y  no 
otra  cosa  el  que  viene  aquí  significado,  y  anunciado  para 
los  últimos  tiempos  debajo  de  la  metáfora  de  una  bestia 
con  dos  cuernos  semejantes  á  los  del  cordero.  Nuestro 
«acerdocio,  que  como  buen  pastor,  y  no  mercenario,  debia 
defender  el  rebaño  de  Cristo,  y  poner  por  él  su  propia 
vida,  será  en  aquellos  tiempos  su  mayor  escándalo,  y  su 
mayor  y  mas  próximo  peligro^  ¿  Qué  tenéis  que  estrañar 
esta  proposición?  ¿Ignoráis  acaso  la  historia?  ¿Ignoráis 
ios  principies  y  mas  ruidosos  escándalos  del  sacerdocio 
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hebreo?  ¿  Ignoráis  los  escándalos  horribles  yicasi  con- 
tinuados por  espacio  de  diez  y  siete  siglos  del  sacerdocio 
Cristiano?  ¿Quién  perdió  enteramente  á  Iob  Judies,  sino 
su  sacerdocio?  Este  fué  el  que  resistió  de  todos< modos  bI 
Mesías  mismo;  no  obstante  que  lo  tenia  á  la  vista»  oía  su 
voz»  y  admiraba  sus  obras  prodigiosa».  Esté  fué  el  que 
cerrando  sus  ojos  á  la  luz,  se  opuso  obstinadamente  á  los 
deseos  y  clamores  de  toda  la  nación  que  estaba  prontísima 
4  recibirlo,  y  lo  aclamaba  á  gritos  por  Hijo  dé  David,  y 
Rey  de  Israel.  Este  fué  el  que  á  todos  les  cerró  los  ojos 
con  miedos,  con  amenazas,  con  persecuciones,  con  calum- 
nias groseras,  para  que  no  viesen  lo  mismo  que  teniail  de- 
lante, para  que  desconociesen  á  la  esperanza  de  lisraél, 
para  que  olvidasen  enteramente  sus  virtudes,  su  doctrina, 
sus  beneficios,  sus  milagros,  de  que  todos  eran  testigos 
oculares.  Este,  en  fin,  les  abrió  la  boca  para  qué  Ib  tíe* 
gasen,  y  reprobasen  públicamente,  y  lo  pidiesen  á  grandes 
voces  para  el  suplicio  de  la  cruz. 

217.  Aora  digo  yo:  ¿este  sacerdocio  lo  era  acaso  de 
úipin  ídolo  ó  de  alguna  falsa  religión?  Habia  apostatado 
formalmente  de  la  verdadera  religión  que  profesaba?  Ha- 
bia  perdido  la  fe  de  sus  Escrituras  y  la  esperanza  de  sa 
Mesías?  i  No  tenia  en  sus  manos  las  Escrituras?  No  podia 
miliar  en  ellas  como  en  un  espgo  clarísimo  la  veidadeiá 
imagen  de  su  Mesías,  y  cotejarla  con  el  original  que  tenia 
presente?  Si:  todo  es  verdad;  mas  en  aquel  tiempo  y  cir- 
cunstancias, todo  esto  no  bastaba,  ni  podia  bastar.  ¿  Por 
qué?  Porque  la  iniquidad  de  aquel  sacerdocio,  general- 
mente hablando,  habia  llegado  á  lo  sumo.  Estaba  viciado 
por  la  mayor  y  máxima  parte:  estaba  lleno  de  malicia,  de 
dolo,  de  hipocresía,  de  avaricia,  de  ambición:  y  por  consí- 
gnente lleno  también  de  temores  y  respetos  puramente 
humanos,  que  son  lo  que  se  llaman  en  la  Escritoras  la 
prvdencia  de  la  carne  y  el  amor  del  siglo,  incompatibles 
con  la  amistad  de  Dios.  Esta  fué  la  verdadera  cuasa  de  la 
reprobación  del  Mesías,  y  de  todas  sus  funestas  consecuen- 
cias, la  cual  no  se  avergonzó  aquel  inicuo  sacerdocio  de 
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}roducir  en  pleno  concilio  (preguntando):  ¿  Qué  hacemos 
oorque  este  hombre  hace  muchos  milagros  ?  Si  lo  dejamos 
uí,  creerán  todos  en  él:  y  vendrán  los  Romanos^  y 
%rruinarán  nuestra  ciudad  y  nación*. 

218.  i  Qué  tenemos,  pues,  que  maravillarnos  de  que  el 
sacerdocio  cristiano  pueda  en  algún  tiempo  imitar  en  gran 
parte  la  iniquidad  del  sacerdocio  hebreo  ?   i  Qué   tenemos 
que  maravillarnos  de  que  sea  el  únicamente  simbolizado  en 
esta  bestia  de  dos  cuernos  ?  Los  que  aora  se  admiren  de  es-* 
toy  ó  se  escan4alizaren  de  oirlo,  6  lo  tuvieren  por  un  des- 
propósito  increible,  es  muy  de  temer,  que  llegada  la  oca- 
sbn,   sean  los  primeros  que  entren  en  el  escándalos,  y 
los    primeros    presos  en  el  lazo.     Por    lo  mismo    que 
tendrán  por  increible  tanta  iniquidad  en  personas  tan 
sagradas,  tendrán  también  por  buena  la  misma  iniquidad. 
Qué  hay  que  maravillarse  después  de  tantas  e&peiiencias? 
\aí  como  en  todos  tiempos  han  iialido  del  sacerdocio  cris- 
iano,  bienes  verdaderos  é  inestimables,  qne  han  edificado  y 
consolado  la  Iglesia  de  Cristo,  asi  han  salido  innumerables 
r  gayísimos  males,  que  la  han  escandalizado  y  aflijido. 
,  TSo  gimió  todo  el  orbe  cristiano  en  tiempo  délos  Arrianos  % 
\  N'o  se  admiró  de  verse  Arrianó  casi  sin  entenderlo,  según 
3sta  espresion  viva  de  S  .Jerónimo:  lamentándose  el  mundo 
todo  se  admiró  al  reconocerse  Arriano*  ?    ¿Y  de  donde 
Le  vino  todo  este  mal,  sino  del  sacerdocio  ? 

219.  ¿  No  ha  gemido  en  todos  tiempos  la  Iglesia  de  Dios 
entre  tantas  herejías,  cismas  y  escándalos,  nacidos  todos 
del  sacerdocio,  sostenidos  por  él  obstinadamente  ?  Y  ¿  qué 
diremos  de  nuestros  tiempos?  Consideradlo  bien^  y  enten- 
deréis fácihnente  como  la  bestia  de  dos  cuernos  puede  ha- 
cer tantos  males  en  los  últimos  tiempos.  Entenderéis,  di- 
go,  como  el  sacerdocio  de  los  últimos  tiempos,  corrompi- 

*  I  Quid  facimus,  quia  hic  homo  multa  signa  facit  ?  Si  dimittimus 
eum  sic,  omnes  credent  in  eum :  et  venient  Romani,  et  tollent  nos- 
tmm  locum  et  gentem.— t/oa»  xi,  47,  et  48. 
-  +  Et  ingemiscens  orbis  terrarum  se  Arianum  esae  miratus  est.  — 
S.  Hyeron, 
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do  por  la  mayor  parte,  pueda  corromperlo  todo,  y  amcv 
narlo  todo>  como  lo  hizo  el  sacerdocio  hebreo.  Entend  ^ 
reis  en  suma,  como  el  sacerdocio  mismo  de  aquellos  tieic^, 
pos,  con  su  pésimo  ejemplo,  con  persuasiones,  con 
zas,  con  mUagros  fingidos  &c.  podrá  alucinar  á>  la  ma; 
parte  de  los  fieles :  podrá  deslumhrarlos,  podrá  cegarlos, 
drá  hacerlos  desconocer  á  Cristo,  y  declararse  en  fin 
sus  enemigos:  se  levantarán  muchos  falsos  profetas,  y^ 
ganarán  á  muchos.  Y  darán  grandes  señales.  Yporque^^ 
multiplicará  la  iniquidad,  se  resfriará  la  caridad  de 
chos*.  ¡  O  •  ¡  Q^é  tiempos  serán  aquellos !  ¡  Qué  oscuridft- 
¡Qué  temor!  ¡  Que  tentación !  ¡Qué  peligro!  Si  no  fu 
abreviados  aquellos  dias,  ninguna  carne  seria  salva  f. 

220.  ¿  Qué  pensáis  que  será  cuando   las  simples  c=amvt 
jas  de  Cristo  de  toda  edad,  de  todo  sexo,  de  toda  ^c^oa. 
dicion,  viéndose  perseguidas  de  la  primera  bestia,  y  «.«^ 
nazadas  con  la  potencia  formidable  dé  sus  cuernos,  se  ^mo, 
jan  al  abrigo  de  sus  pastores,  implorando  su  auxilio,  y 
los  encuentren  con  la  espada  en  la  mano,  no  cierto    jas. 
ra  defenderlas,  como  era  su  obligación ;  sino  para  aflígelas 
mas,  para  espantarlas  mas,  para  obligarlas  á  rendirse  á  la 
voluntad  de  la  primera  bestia  ?   ¿  Qué  pensáis  que  será,  cuan- 
do poniendo  los  ojos  en  sus  pastores,  como  en  su  único 
refugio  y  esperanza,  los  vean  temblando  de  miedo,  mucho 
mas  que  ellos  mismos,  á  vista  de  la  bestia,  y  de  sus  cuer- 
nos coronados :  por  consiguiente  los  vean  aprobando  prác- 
ticamente toda  la  conducta  de  la  primera  bestia :  aconse- 
jando á  todos  que  se  acomoden  con  el  tiempo  por  el  bien 
de  la  paz :  que  por  este  bien  de  la  paz  (falsa  á  la  ver- 
dad) tomen  el  carácter  de  la  bestia  en  las  manos  ó  en 
la  frente  :  esto  es,  que  se  declaren  públicamente  por  ella, 
fingiendo  para  esto  milagros  y  portentos,  para  acabar  de 

*  Multi pseudoprophetse  surgent  et  seducent,  multes  ...  et  dabont 
signa  magna,...  Et  quoniam  abundabit  iniquitas,  refrigescet  charitu 
multorum,  —  Mat,  xxiv,  l\,24  et  12, 

f  Nisi  breviati  fuisent  dies  illi,  non  fíeret  salva  omnis  caro.— 
Mat.  xxiv,  22. 
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reducirlas  con  apariencia  de  religión?  ¿Qué  pensáis  que 
será»  cuando  muchos  fieles  justos  y  bien  instruidos  en  sus 
obligaciones,  conociendo  claramente  que  no  pueden  en  con- 
ciencia obedecer  á  las  órdenes  que  saldrán  en  aquel  tiempo 
de  la  potestad  secular,  se  determinen  á  obedecer  á  Dios, 
arriesgarlo  todo  por  Dios,  y  se  vean  por  esto  abandona- 
dos de  todos,  arrojados  de  sus  casas,  despojados  de  sus 
bienes,  separados  de  sus  familias,  privados  de  la  sociedad 
y  comercio  humano ;  sin  hallar  quien  les  dé,  ni  quien  les 
Venda,  y  todo  esto  por  orden  y  mandato  de  sus  propios 
pastores  ?  Todo  esto  porque  no  se  les  ^ve  ni  en  las  manos 
ni  en  la  frente  señal  alguna  de  ser  contra  Cristo.  Todo 
esto  porque  no  se  declaran  públicamente  por  Antieristos. 
Con  razón  dice  S.  Pablo :  que  eñ  los  últimos  días  vendrán 
tiempos  peligrosos  **•*  y  con  razón  dice  el  mismo  Jesu- 
[iristo :  si  no  fuesen  abreviados  aquellos  dios,  ninguna 
**urne  sería  salva . . .  f . 

221.  Persecuciones  de  la  potencia  secular  las  padeció  la 
'glesia  de  Cristo  terribilísimas,  y  casi  continuas,  por  espa- 
lo de  300  años,  y  con  todo  eso  se  salvaron  tantos,  que  se 
iuentan  no  á  centenares  ni  á  millares,  sino  á  millones. 
liejos  de  ser  aquellos  tiempos  de  persecución  peligrosos 
»ra  la  Iglesia,  fueron  por  el  contrario  los  mas  á  propósito, 
os  mas  conducentes,  los  mas  últiles  para  que  la  misma 
glesia  creciese,  se  arraigase,  se  fortificase  y  dilatase  por  todia 
El  tierra.  No  fué  necesario  ni  conveniente  abreviar  aque- 
les dias  por  temor  de  que  pereciese  toda  carne  ;  antes  fué 
^nvenientisimo  dilatarlos  para  conseguir  el  efecto  contrario. 
Vsi  los  dilató  el  Señor  muy  cerca  de  tres  siglos,  muy 
tierto  y  seguro  de  que  por  esta  parte  nada  había  que 
;eineT  ;  mas  en  la  persecución  ó  tribulación  horrible  de  qué 
¡ramos  hablando,  se  nos  anuncia  claramente  por  boca  de  la 
nisma  verdad,  que  deberá  suceder  todo  lo  contrario  :  Por- 

*  Qu6d  in  novissslmis  diebus  instabunt  témpora  perículpsa. — 
^adT{m.'úi,  1. 

+  Nisi  breviati  fuissent  dies  lili,  non  fieret  salva  omnis  caro.  — 
Mat.  xxiv,  22. 

TOMO   I.  Y 
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qiíe  habrá  entonces  grande  tribulación,  cual  no  fué  desá^ 
el  principio  del  múñelo  ha^ta  aora,  ni  será*  Y  si 
fuesen  abreviados  aquellos  dias,  ninguna  carne  ser 
salva  *.  Pensad,  amigo;  con  formalidad,  cual  podrá 
la  verdadera  razón  de  una  diferencia  tan  grande,  y  dific^ 
mente  hallareis  otra,  que  la  bestia  nueva  de  dos  cuer 
que  aora  consideramos,  6  lo  que  es  lo  mismo,  el  sacerdo 
cristiano,  ayudando  á  los  perseguidores  de  la  Iglesia  y 
acuerdo  con  ellos,  por  la  abundancia  de  su  iniquidad. 

222.  En  las  primeras  persecuciones  hallaban  los  fiele 
su   sacerdocio   ó   en  sus  pastores,   no  solamente  bu^»:]^ 
consejos,  instrucciones  justas  y  santas,  exortaciones  (e^rjo. 
rosas,  &c.,  sino  también  la  práctica  de  su  doctrina.      J^os 
veían  ir  delante  con  el  ejemplo  :  los  veían  ser  los  primeit)» 
en  la  batalla :  los  veían  no  estimar  ni  descanso,  ni  hacienda 
ni  vida,  por  la  honra  de  su  Señor,  y  por  la  defensa  de  sa 
grey.     Si   leéis  el  Martirologio  romano,  apenas  hallare» 
algún  dia  del  año  que  no  esté  ennoblecido  y  consagrado  con 
el  sacrificio  de  estos  santos  pastores ;  mas  en  la  persecucioD 
anticristiana,  en  que  el  sacerdocio  estará  ya  por  la  mayor  y 
máxima  parte  enemigo  de  la  cruz  de  Cristo  f,  eu  qo0 
estará  mundano,  sensual,  y  por  eso  probocando  á  vómito, 
como  lo  anuncia  claramente  S.  Juan  j:,  en  que  estará  res- 
friado enteramente  en  la  caridad  por  la  abundancia  de  la 
iniquidad  § :  será  ya  imposible  que  los  fieles  hallen  en  él  lo 
que  no  tiene  :  esto  es,  espíritu,  valor,  desinterés,  desprecio 
del  mundo,  y  celo  de  la  honra  de  Dios :    y  será  necesario 
que  hallen  lo  que  solo  tiene :  esto  es,  vanidad,  sensualidad, 
avaricia,  cobardía,  y  todo  lo  que  de  aquí  resulta  en  per- 
juicio  del   mísero  rebaño :   esto  es,  seducción,  tropiezo, 
escándalo  y  peligro.     No  por  esto  se  dice,  que  no  habrá 
en  aquellos  tiempos  algunos  pastores  buenos,  que  no  sean 

*  Erit  enim  tune  tribulatio  magna,  qualis  non  fiíit  ab  initio  mundi 
usque  modo,  ñeque  fíet.  £t  nisi  breviati  fuissent  dies  iUi,  noft  fiei^^ 
salva  omnis  caro.  —  Mat.  xxiv,  2\  et  22. 

t  Inimicos  cnicis  Christi.  —  ^d  Philip,  iii,  18. 

X  y4poc,m,  17.  §  Mat.  xxiv,  12. 
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mercenarios.  Sí,  los  habrá  :  ni  se  puede  creer  menos  de 
1  bondad  y  providencia  del  sumo  pastor ;  mas  estos  pas- 
E>res  buenos  serán  tan  pocos,  y  tan  poco  atendidos,  res- 
ecto  de  los  otros,  como  lo  fué  Elias  respecto  de  los  profe- 
13  de  su  tiempo,  que  unos  y  otros  resistieron  ofostinada- 
lente  y  persiguieron  á  los  profetas  de  Dios :  unos  y  otros 
icieron  inútil  su  celo,  é  infrutuosa  su  predicación :  unos  y 
tros  fueron  la  causa  inmediata,  asi  de  la  corrupción  de 
!sraél,  como  de  la  ruina  de  Jernsaléu. 

223.  Si  todavía  os  parece  difícil  de  creer,  que  el  sacer- 
Locio  cristiano  de  aquellos  tiempos  sea  el  únicamente  Agu- 
ado en  la  terrible  bestia  de  dos  cuernos,  reparad  con  nueva 
tención  en  todas  las  palabras  y  espresiones  de  la  profecía; 
»nes  ninguna  puede  estar  de  mas.  Dice  S,  Juan,  que 
16  esta  bestia  salir  ó  levantarse  de  la  tierra"*^;  que  tenia 
los  cuernos  como  de  cordero  f ;  pero  que  su  voe  ó  modo 
le  hablar  era  no  de  cordero  sencillo  é  inocente,  láno  de  un 
laligno  y  astuto  dragón  f :  *dice  mas  que  con  esta  aparien- 
ia  de  cordero  manso  y  pacífico,  y  con  la  realidad  de 
Iragon,  persuadió  á  todos  los  habitadores  de  la  tierra,  que 
idorasen  6  se  rindiesen  y  tomasen  partido  por  la  primera 
lestia :  que  para  este  fin  hizo  grandes  señales  ó  milagros, 
x>dos  aparentes  y  fingidos,  con  los  cuales,  y  al  mismo  tiempo 
ion  su  voz  de  dragón,  ó  con  sus  palabras  seductivas, 
mgBñ6  á  toda  la  tierra:  que  obligó  en  fin  á  todos  los  habl- 
adores de  la  tierra  á  traer  públicamente  en  la  frente  ó  en 
a  mano  el  carácter  de  la  primera  bestia,  só  pena  de  no 
)oder  comprar  ni  vender,  &c.  Decidme  aora,  amigo,  con 
linceridad,  ¿  á  quien  pueden  competir  todas  estas  cosas, 
Ñénsese  como  se  pensare,  sino  á  un  sacerdocio  inicuo  y 
serverso,  como  lo  será  el  de  los  últimos  tiempos?  Los 
loctores  mismos  lo  reconocen  así,  lo  conceden  en  parte :  y 
dsta  parte  una  vez  concedida,  nos  pone  en  derecho  de 
^edir  el  todo.     No  hallando  otra  cosa  á  que  poder  acomo- 

*  Et  yidi  aliam  bestiam  ascendenteoí  de  térra.  — <  ^époc,  xiii,  1 L 
i*  Et  habebat  comua  dúo  similia  a^i.  — j4poe.  xiii,  11. 
X  Et  loquebatur  sicut  anco. -^  Id.  ib, 

Y  2 
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dar  lo  que  aquí  se  dice  de  la  segunda  bestia  (á  la  cual  en 
el  cap.  xvi  y  xix  se  le  da  el  nombre  de  pseudoprofeta) 
convienen  comunmente  en  que  esta  bestia  ó  este  pseudo- 
profeta, será  algún  obispo  apóstata,  lleno  de  iniquidad  y 
malicia  diabólica,  que  se  pondrá  de  parte  del  Anücristo,  y 
lo  acompañará  en  todas  sus  empresas. 

224.  Mas  este  obispo  singular  (sea  tan  inicuo,  tan  astuto, 
tan  diabólico, ,  como  se  quisiere  ó  pudiere  imaginar)  ¿  será 
capaz  de  alucinar  con  sus  falsos  milagros,  y  pervertir  con 
sus  persuasiones  á  todos  los  habitantes  de  la  tierra?  ¿Y 
esto  en  el  corto  tiempo  de  tres  años  y  medio ?  ¿Y  esto  en 
un  asunto  tan  duro,  como  es  que  todos  los  habitadores  de 
la  tierra  tengan  al  Anticrísto  no  solo  por  su  rey,  sino  por 
su  dios  ?  ¿  No  choca  esto  manifiestamente .  al  sentido 
común  ?  i  No  pasa  esto  fuera  de  los  limites  de  lo  increíble  ? 
Si  en  la  Escritura  santa  hubiese  sobre  esto  alguna  revela- 
ción espresa  y  clara,  yo  cautivaría  mi  entendimiento  en 
obsequio  de  la  fe ;  mas  no  habiendo  tal  revelación ;  antes 
repugnando  esta  noticia  todas  las  ideas  que  nos  da  la 
misma  Escritura,  parece  preciso  tomar  otro  partido*  Lo 
que  no  puede  concebirse  en  una  persona  singular,  se  puede 
muy  bien  concebir  y  se  concibe  al  punto  en  un  cuerpo 
moral,  compuesto  de  muchos  individuos  repartidos  por  toda 
la  tierra:  se  concibe  al  punto  en  el  sacerdocio  mismo,  6  en 
su  mayor  y. máxima  parte,  en  el  estado  de  tibieza  y  relaja- 
ción en  que  estará  en  aquellos  tiempos  infelices. 

225.  No  es  menester  decir  para  esto,  que  el  sacerdocio 
de  aquellos  tiempos  persuadirá  á  los  fieles  que  adoren  á  la 
primera  bestia  con  adoración  de  latría  como  á  Dios.  £1 
testo  no  dice  tal  cosa,  ni  hay  en  todo  él  una  sola  palabra 
de  donde  poderlo  inferir.  Solo  habla  de  simple  adoración, 
y  nadie  ignora  lo  que  significa  en  las  Escrituras  esta  pala- 
bra general,  cuando  no  se  nombra  á  Dios,  ó  cuando  no  se 
infiere  manifiestamente  del  contesto:  é  Aizo  (esta- es  la  es- 
presion  de  S.  Juan)  que  la  tierra  y  siis  mor  ador  es.  adora- 
sen á  la  primera  bestia...  A.sí,  el  hacer  adorar  á  la  prime- 
ra bestia,  no  puede  aquí  significar  otra  cosa,  sino  hacer  que 
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i  sujeten  á  ella :  que  obedezcan  á  sus  órdenes,  por  ini- 
las  que  sean:  que  no  resistan  como  debían  hacerlo:  qae 
sn  señales  esternas  de  su  respeto  y  sumisión :  y  todo  esto 
»r  temor  de  sus  cuernos.     Tampoco  es  menester  decir, 
le  el  sacerdocio  de  que  hablamos,  habrá  ya  apostatado  de 
religión  cristiana.     Si  hubiere  en  él  algunos  apóstatas 
•rmales  y  públicos,  que  si  los  habrá,  y  no  pocos,  estos  no 
3berán  mirarse  como  miembros  de  la  segunda  bestia,  sino 
9  la  primera.     Bastará,  pues,  que  el  sacerdocio  de  aque- 
os  tiempos  peligrosos  se  halle  ya  en  aquel  mismo  estado 
disposiciones  en  que  se  hallaba  en  tiempo  de  Cristo  el 
Bcerdocio  hebreo :  quiero  decir :  tibio,  sensual  y  mundano, 
on  la  fe  muerta  ó  dormida,  sin  otros  pensamientos,  sin 
»tros  deseos,  sin  otros  afectos,  sin  otras  máximas  que  de 
ierra,  de  mundo,  de  carne,  de  amor  propio,  y  olvido  total 
le '  Cristo  y  del  evangelio.     Todo  esto  parece  que  suena 
iquella  espresion  metafórica  de  que  usa  el  apóstol,  di- 
ciendo: que  vio  á  esta  bestia  salir  ó  levantarse  de  la 
ierra*. 

226.  Añade,  que  la  vio  con  dos  cuernos  semejantes  á 
los  de  un  cordero f :  la  cual  semejanza,  aun  prescindiendo 
de  la  alusión  á  la  mitra,  que  reparan  varios  doctores,  pa- 
rece por  otra  parte,  siguiendo  la  metáfora,  un  distintivo 
propisimo  del  sacerdocio,  que  á  él  solo  puede  competir. 
De  manera,  que  asi  como  los  cuernos  coronados  de  la 
primera  bestia  significan  visiblemente  la  potestad,  la  fuerza, 
y  las  armas  de  la  potencia  secular  de  que  aquella  bestia  se 
lia  de  servir  para  herir  y  hacer  temblar  toda  la  tierra ;  así 
los  cuernos  de  la  segunda,  semejantes  á  los  de  un  cordero, 
no  pueden  significar  otra  cosa,  que  las  armas  ó  la  fuerza 
de  la  potestad  espiritual,  las  cuales  aunque  de  suyo  son 
poco  á  propósito  para  poder  herir,  para  poder  forzar,  ó 
para  espantar  á  los  hombres ;  mas  por  eso  mismo  se  con- 
cilia  esta  potencia  mansa  y  pacifica,  el  respeto,  el  amor 

*  Et  vidi  aliam  bestiam  ascendentem  de  térra. — Apoc.  xiii,  11. 
t  Et  habebat  cornua  dúo  similia  agni.  — Apoc»  xiü,  11. 
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y  la  confianza  de  los  pueblos ;  y  por  eso  mismo  es  infinita- 
mente mas  poderosa,  y  mas  eficaz  para  hacerse  obedececi 
no  solamente  con  la  egecucion,  como  lo  hace  la  potencia 
secular,  sino  con  la  voluntad,  y  aun  también  con  el  enten- 
dimiento. 

227.  Mas  esta  bestia  en  la  apariencia  mansa  y  pacifica 
(prosigue  el  amado  discípulo) :  esta  bestia  en  la  apariencia 
inerme,  pues  no  se  le  veían  otras  armas  que  dos  pequeños 
cuernos  semejantes  á  los  de  un  cordero  :  esta  bestia  tenia 
una  arma  horrible  y  ocultísima,  que  era  su  lengpia,  la  cual 
no  era  de  cordero,  sino  de  dragón :  hablaba  como  el  dror 
gon*.  Lo  que  quiere  decir  esta  similitud,  y  á  lo  que  alude 
manifiestamente,  lo  podéis  ver  en  el  capítulo  iii  del  Génesis* 
Allí  entenderéis  cual  es  la  lengua,  ó  la  locuela  del  dragón» 
y  por  esta  la  locuela  entenderéis  también  fácilmente  la 
locuela  de  la  bestia  de  dos  cuernos  en  los  últimos  tiem- 
pos :  de  la  cual  se  dice,  que  como  habló  el  dragón  en  los 
primeros  tiempos,  y  engañó  á  la  muger,  así  hablará  en  los 
últimos  la  bestia  de  dos  cuernos,  ó  por  medio  de  ella  d 
dragón  mismo.  Hablará  con  dulzura,  con  halagos,  con 
promesas,  con  artificio,  con  astucias,  con  apariencias  de 
bien,  abusando  de  la  confianza  y  simplicidad  de  las  probes 
ovejas  para  entregarlas  á  los  lobos,  para  hacerlas  rendirse 
á  la  primera  bestía :  para  obligarlas  á  que  la  adoren,  la 
obedezcan,  la  admiren,  y  entren  á  participar  6  á  ser  ini- 
ciadas en  su  misterio  de  iniquidad.  Y  si  algunas  se  baUa- 
ren  entre  ellas  tan  entendidas  que  conozcan  el  engaño,  j 
tan  animosas  que  resistan  á  la  tentación  (como  ciertamente 
las  habrá)  contra  estas  se  usarán,  6  se  pondrán  en  gran  mo- 
vimiento las  armas  de  la  potestad  espiritual,  ó  los  cuernos 
como  de  cordero :  prohibiendo,  que  ninguno  pueda  com- 
prar, ó  vender,  sino  aquel  que  tiene  la  señal,-  ó  el  nom- 
bre de  la  bestia.  Estas  serán  separadas  de  la  sociedad  y 
comunicación  con  las  otras :  á  estas  nadie  les  podrá  com- 
prar ni  vender,  si  no  traen  públicamente  alguna  señal  de 

*  Et  loquebatur  sicut  draco.  *—  Id,  ib. 
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ipostasia:  porque  ya  hablan  acordado  los  judíos,  dice  el 
evangelista,  que  si  alguno  confesase  á  Jesús  por  CristOf 
\ie8e  echado  de  la  sinagoga*.    Apliqúese  la  semejanza. 

CARÁCTER     DB    LA    BESTIA,    SU     NOMBRE,     6    EL 

NUMERO    DE   SU   NOMBRE. 

PÁRRAFO  XII. 

228.  Esta  bestia  que  acabamos  de  observar,  persuadiera 
.  los  hombres,  dice  S.  Juan,  que  lleven  en  la  ,mano  ó 
»n  la  frente  el  carácter  de  la  primera  bestia,  ó  su  nombre, 
»  el  número  de  su  nombre,  s6  pena  de  no  poder  comprar 
li  vender,  que  es  lo  mismo  que  decir,  só  pena  de  muerte. 
Bl  mismo  Apóstol,  para  dar  alguna  luz  ó  alguna  esperanza 
le  entender  toda  esta  metáfora,  la  cual  evidentemente 
lo  convenia  que  se  entendiese  antes  de  tiempo,  concluye 
todo  el  capítulo  con  estas  palabras  enigmáticas.  Aquí 
hay  sabiduría.  Quien  tiene  inteligencia,  calcule  el 
lúmero  de  la  bestia.  Porque  es  número  de  hombre:  y  el 
lúmero  de  ella  seiscientos  sesenta  y  seisf. 

229.  Casi  desde  los  tiempos  de  S.  Juan,  como  testifica 
S.  Irenéo;}:  se  han  hecho  siempre  las  mayores  diligencias 
para  descifrar  este  enigma,  y  entender  bien  este  gran  mis- 
terio, persuadidos  firmemente  los  doctores,  de  que  aquí  se 
Bncierra  el  nombre  del  Anticristo,  ó  algún  distintivo  propio 
suyo  por  donde  conocerlo  infaliblemente.  £1  empeño  es  sin 
duda  laudable,  y  óptima  la  intención :  pues  una  vez  que 
se  sepa  el  nombre  ó  distintivo  propio  de  aquel  hombre  ó 
persona,  que  llaman  Anticristo,  será  fácil  conocerlo,  cuando 
aparezca  en  el  mundo :  y  si  se  conoce,  será  fácil  no  caer 
en  el  lazo.  Este  discurso  justo  en  si  mismo,  en  el  sistema 
de  los  doctores  no  lo  parece  tanto.  JiOs  que  esperan  al  An- 
ticristo en  la  forma  en  que  se  halla  en  toda  suerte  de  es- 

*  Jam  eDim  conspiraverant  judsei,  ut  si  quis  eum  confiteretur 
esse  Christum,  extra  sinagogam  fieret.  — Joan,  ík,  22, 

t  Hic  sapientia  est.  Qui  habit  intellectum,  computet  numerum 
besti».  Numeras  enim  hominis  est :  (seu  numeras  communis  et 
luitatus)  et  numeras  ejus  sexcenti  sexaginta  sex. — jápoc,  xiii,  18. 

t  S.  Iren.  1.  v,  advers.  haeres. 
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critores  eclesiásticos»  ¿q^^  necesidad  pueden  tener  de 
saber  su  nombre,  ó  algún  distintivo  propio  suyo  para  cono- 
cerlo? ¿Qué  nueva  luz  se  les  puede  añadir  con  esto  para 
distinguirlo  de  los  otros  hombres?  Traed,  amigo,  á  la  me- 
moria siquiera  alguna  de  aquellas  noticias  particulares  de  . 
que  ya  hemos  hablado,  y  corren  comunmente  por  indubita- 
bles, y  decidme :  ¿  con  ellas  solas,  sin  otro  distintivo,  po- 
dréis desconocer  al  Anticristo?  i  Habrá  algún  hombre,  por 
rudo  que  sea,  que  teniendo  dichas  noticias,  no  lo  conozca 
al  punto? 

280.  Imaginad  para  esto,  que  aora  en  nuestros  dias 
sale  de  Babilonia,  ó  de  donde  os  pareciere  mejor,  un  prin- 
cipe nuevo,  qae  nadie  sabia  de  él.  Este  nuevo  principe, 
acompañado  de  una  multitud  infinita  de  Judíos,  que  lo  han 
reconocido  por  su  rey  y  Mesías,  se  va  derecho  á  la  Pa- 
lestina, la  conquista  toda,  solo  con  dejarse  ver :  la  evacna 
.  de  sus  habitadores  actuales:  establece  en  ella  á  todas  las 
tribus  de  Israel:  edifica  de  nuevo  á  Jerusalen  para  corte 
de  su  imperio:  de  allí  sale  con  innumerables  tropas,  com- 
puestas ya  de  Judíos,  ya  de  otras  naciones  orientales:  hace 
guerra  á  todos  los  reyes  déla  tierra:  mata  tres  de  ellos, 
y  á  los  demás  los  sujeta  á  su  dominación:  trae  siempre 
consigo  un  profeta  grande  que  hace  continuos  y  estupen- 
dos mUagros:  en  suma,  este  príncipe  nuevo,  cuyo  nombre 
todavía  no  se  sabe,  se  ha  hecho  en  breve  tiempo  monarca 
universal  de  toda  la  tierra:  todos  los  pueblos,  tribus  y 
lenguas,  lo  reconocen  y  obedecen  como  á  soberano... 
I  Qué  os  parece,  amigo,  de  este  gran  personage?  ¿  No  es 
este  el  Anticristo  que  esperábamos?  ¿  No  son  estas  las  no-, 
ticias  que  habíamos  leído  en  nuestros  libros?  ¿  Qué  necesi- 
dad tenemos  aora  de  saber  su  carácter,  ni  su  nombre»  ni  el 
número  de  su  nombre?  Sin  esto  conocemos  al  Anticristo,  y 
lo  conoce  toda  la  tierra.  Este  monarca  universal  de  toda 
ella,  cuya  corte  es  Jerusalen,  este  es  ciertamente  el  Anti- 
cristo. De  aquí  se  sigue  una  de  dos  cosas:  ó  que  el 
enigma  propuesto,  ó  su  inteligencia,  es  la  cosa  mas  inútil 
del  mundo,  ó  que  el  Antícristo  que  esperamos  debe  ser  al- 
guna otra  cosa  infinitamente  diversa  de  lo  que  hasta  aora 
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lemos  imaginado.  Si  esto  segundo  se  concediese,  me 
>are€e  que  se  pudiera  adelantar  no  poco  en  la  inteligencia 
leí  enigma,  como,  tentaremos  mas  adelante.  Veamos  lo 
|ue  bfista  aora  se  ha  adelantado  en  el  sistema  contrario. 

231.  Primeramente,  han  hecho  ]os  doctores  este  discur- 
lo  previo,  que  parece  justísimo,  y  lo  fuera  en  realidad,  si 
lo  .tocara  ó  supusiera  el  principio  mismo  que  se  pide.  Los 
luceros  de  que  usan  los  Griegos,  dicen  con  verdad,  no  son 
fttros  que  sus  mismas  letras.  Estas  letras  numerales  juntas 
r  combinadas  entre  si,  deben  formar  alguna  palabra,  pues 
ÜL  fin  son  letras:  luego  el  námero  666  espresado  en  letras 
soriegas  (en  las  cuales  se  escribió  todo  el  Apocalipsis) 
leberá  necesariamente  formar  alguna  palabra:  pues  esta 
palabra,  concluyen,  es  ciertamente  el  nombre,  ó  el  carácter, 
b  el  distintivo  propio  del  Anticristo.  Bien.  ¿Y  si  las  le- 
tras griegas  que  son  necesarias  para  espresar  el  námero 
S66  se  pueden  combinar  de  treinta  maneras  diferentes, 
podran  también  ó  deberán  formar  treinta  palabras  diferen- 
tes :  y  en  este  caso  ¿  cual  de  ellas  será  el  nombre  propio, 
6  el  propio  distintivo  de  este  hombre,  ó  de  esta  persona 
que  llaman  Anticristo?  O  este  tendrá  todos  los  treinta 
nombres  y  distintivos,  ó  si  ha  de  tener  uno  solo,  este  no 
lo  pueden  enseñar  en  particular  las  letras  mismas  nume- 
rales. En  efecto :  las  palabras  ó  nombres  del  Anticristo 
que  se  han  sacado  del  námero  666  espresado  en  letras 
griegas,  son  tan  diversos  y  tan  indeterminados,  como  se 
puede  ver  en  estos  pocos  que  pongo  aquí  por  muestra. 

VOZ  GRIEGA.  VOZ  CASTELLANA.  VOZ  LATINA. 

1.  Teytan I,  Gigante I.  Gigas. 

2.  Lampertis. 2.  Luciente 2.  Lucens. 

3.  Lateynus 3,  Latino 3.Latinus. 

4.  Nichetes. 4.  Fencedor 4.  Victor. 

6.  Evantas b.  Floreciente 5.  Floridus. 

6.  Kakos  odegos ^,  Pequeño  capitán 6.  Pamis  dux. 

7.  Aletes  blaberos. ...     7.  Verdaderarnte  nocivo.    7.  Veré  noxius. 

8.  Palebascanos 8.  Dia  envidioso 8.  Dies  invidus. 

9.  Amnos  adikos 9.  Cordero  injusto 9.  Agnus  injustas. 

10.  Oculpios \0,Trajano 10.  Trajanus. 

Algunos  han  hallado  á  Jenserico,  y  otros  á  Mahoma. 
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232.  £1  erudito  Calmet,  que  en  su  disertación  del 
cristo  trae  las  mas  de  estas  combinaciones,  esplica  allí 
mo  el  juicio  que  hace  de  ellas  por  estas  palabras : 
á    la    verdad  vano,  cifras    insignificantes    que    el 
cho  solo  de  haberlas  referido  nos  pesa*.  No  obstante 
justa  censura,  el  mismo  autor  en  su  esposicion  literal 
Apocalipsis  sobre  el  capitulo  xiii  adopta  como  legitimí 
como  preferible  á  todas  las  otras,  la  célebre  combinai 
del  ilastrisimo  Sr.  Bosuet,  el  cual  dqando  las  letras  m 
rales  griegas,  como  que  no  hacian,  ni  podian  bacer  al 
pósito  de  su  sistema,  se  sirvió  de  las  letras  latinas,  que» 
munmente  llamamos  números  romanos,  y  de  ellas  sacó  ^^ 
to  con  el  número  666  estas  dos  palabras :  Diocles  Am^^nt- 
tus :  que  es  lo  mismo  que  decir :  Diocles  Augustus,  da  eo 
números  romanos,  ó  en  sus  letras  numerales,  el  númeto  pre- 
ciso de  666.     Ved  aquí  el  ingenio. 
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233.  Esta  operación  ha  parecido  á  algunos  no  sé  qneesr 
pecie  de  triunfo,  respecto  del  sistema  de  Mr.  Bosuet,y  de' 
P.  Calmet,  que  es  casi  el  mismo.     Pretenden  estos  dos  si- 

*  Studium  utique  vanum,  et  inanes  notae,  quas  hic  tantüm  recen- 
suisse  nos  forte  poeniteat.  —  Calmet. 
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Ao8,  y  se  esfuerzan  á  probarlo,  armados  de  grande  elo- 
uencia,  y  suma  erudición  Cmcís  con  vano  esfuerzo J  pre- 
enden,  digo,  acomodar  casi  todo  el  Apocalipsis  á  las  prí- 
aeras  persecuciones  de  la  Iglesia,  principalmente  á  la  últi- 
aa  y  mas  terrible  de  todas,  que  fué  la  de  Diocleciano. 
?ue8  eú  este  sistema,  de  que  luego  hablaremos,  parece 
fsta  combinación  un  descubrimiento  de  suma  importancia. 
^o  se  podia  desear,  ni  aun  pensar  cosa  roas  á  propósito. 
Oiocles  (asi  dicen  que  se  llamó  Diocleciano  antes  de  subir 
il  trono)  Diocles  Augustus,  da  en  números  romanos  la  su- 
na  de  666.  Luego  este  es  todo  el  gran  misterio  que  en- 
cierra el  enigma  propuesto.  Luego  el  libro  del  Apocalip-^ 
is,  especialmente  cuando  habla  de  la  bestia  de  siete  cabe- 
ras y  diez  cuernos,  no  nos  anuncia  otra  cosa  por  estas  me- 
:áforas  terribles,  que  la  terrible  persecución  de  Diocleciano, 
pues  Diocleciano  mismo  viene  aquí  nombrado  debajo  de 
tin  enigma,  &c. 

234.  Para  que  veáis.  Señor,  la  suma  debilidad  de  este 
liscurso,  y  la  poca  ó  ninguna  razón  que  hay  para  cantar  la 
dctoria,  yo  voy  á  proponer  en  las  mismas  letras  numerales 
romanas,  otra  operación  ó  combinación  mucho  mas  fácil  y 
breve  que  la  de  Mr.  Bosuet,  la  cual  tiene  que  quitar  la  mi- 
tad de  DiocletianuSy  y  añadir  Augustus.  ¿  Por  qué  ?  Por- 
que la  palabra  Diocletianus  no  alcanza  por  si  sola  al  nú- 
mero propuesto,  le  faltan  nueve ;  mas  quitándole  la  mitad, 
esto  es,  tianus,  se  le  quitan  seis  :  las  cuales  seis,  y  las  otras 
nueve  que  faltan,  se  suplen  perfectamente  con  la  palabra 
Augustus  que  tiene  por  tres  veces  la  F  y  da  el  número  15 : 
mas  la  combinación  que  yo  propongo,  nada  tiene  que  quitar 
ni  que  añadir;  y  así  pruebo  del  mismo  modo,  y  en  la  mis- 
ma forma,  que  la  bestia  terrible  del  Apocalipsis  significa  y 
anuncia  un  principe  terrible  (ó  pasado  ó  futuro)  por  nombre 
Luis,  y  en  latin  Ludovicus. 
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235.  Mr.  de  Chetardie,  citado  por  Calmet,  sacó  con  el 
mismo  artificio  á  Juliano  apóstata,  y  no  fuera  muy  dificzl 
sacar  otras  cien  cosas,  haciendo  otras  combinaciones,  ¡as 
que  serian  al  fin  tan  fuera  de  propósito,  y  tan  inútiles  cmo 
las  que  hemos  apuntado. 

236.  Convienen,  no  obstante,  los  doctores,  y  lo  coiáesa 
el  mismo  Calmet,  aunque  interesado  por  Diocleciano,  qvü 
la  solución  del  enigma  se  debe  buscar  en  letras  numerales 
griegas,  pues  en  ellas  y  no  en  las  latinas  se  escribió  el  Apo- 
calipsis.    Aora  bien:  la  solución  del  enigma  se  ha  buscado 
en  las  letras  numerales  griegas,  casi  desde  los  principios 
del  segundo  siglo  de  la  Iglesia ;  pues  S.  Ireneo,  que  escri- 
bió acia  el  año  70  de  este  siglo,  trae  algunas  combinacio- 
nes que  se  habian  hecho  antes  de  él,  y  después  acá  el  em- 
peño no  ha  cesado,  ni  se  han  omitido  las  diligencias.    ¿Y 
qué  se  ha  conseguido  con  ellas  ?     Lo  que  únicamente  se 
ha  conseguido  es,  que  nos  hallamos  con  muchos  nombres, 
que  según  diversos  autores,  ha  de   tener  el  Anticristo* 
I  Cual  de  ellos  es  el  verdadero  ?    No  se  sabe.    ¿  Y  se  sabe 
á  lo  menos  si  entre  todos  ellos  estará  el  verdadero  t    Tam- 
poco se  sabe,  y  aunque  se  hagan  otras  muchas  mas  combi- 
naciones, siempre  quedaremos  en  la  misma  perplegidad. 
i  Como,  pues,  podremos  conocer  por  su  nombre,  ó  carácter, 
ó  distintivo  á  esta  bestia  ó  este  Anticristo  ? 

237.  Yo  saco  de  aquí  una  consecuencia  que  me  parece 
buena  y  naturalísima,  á  lo  menos  en  linea  de  sospecha  ve- 
hemente, es  á  saber :  que  mientras  se  buscare  (ó  sea  en  le- 
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Bs  griegas  ó  latinas)  el  nombre  ó  distintivo  de  una  persona 
dividuo  y  singular,  parece  muy  probable,  que  el  enigma  se 
jede  eternamente  sin  solución.  £1  testo  sagrado  habla 
ú  nombre,  ó  carácter,  ó  distintivo  de  una  bestia  metáfo- 
ca  de  siete  cabezas  y  diez  cuernos :  conque  si  dicha  bestia 
>  significa  una  persona  singular,  como  parece  algo  mas 
ue  probable,  todas  las  operaciones  que  se  hicieren  sobre 
}te  principio,  irán  ciertamente  desviadas,  ni  podrán  jamás 
>car  el  fin  que  se  proponen.  Asi  lo  ha  mostrado  hasta 
ora  la  esperiencia.  Después  de  grandes  diligencias,  y  por 
randes  ingenios,  nos  hallamos  todavía  como  en  el  princi- 
io^:  y  confiesan  los  doctores  juiciosos,  que  todo  cuanto  se 
a  discurrido,  y  trabajado  hasta  aora  sobre  el  asunto,  ha 
ido,  cuando  menos,  un  trabajo  perdido :  estudio  á  la  ver- 
lad  vanOy  cifras  insignificantes. 

238.  No  quedándonos,  pues,  esperanza  alguna  racional 
le  entender  el  enigma  en  la  idea  ordinaria  de  una  persona 
.ingnlar,  parece  ya  conveniente  y  aun  necesario  mudar  de 
onibo,  trabajar,  digo,  sobre  otra  idea  ó  principio  diverso, 
jr  ver  si  por  aquí  se  puede  avanzar  algo  que  nos  contente, 
y  nos  pueda  traer  alguna  utilidad.  Esto  es  lo  que  aora 
vamos  á  tentar,  deseando  á  lo  menos  abrir  camino  para 
que  otros  trabajen,  y  hagan  nuevos  descubrimientos  en  un 
asunto  que  ciertamente  no  es  de  mera  curiosidad,  sino  de 
sumo  interés.  No  hay  duda  que  la  inteligencia  la  ha  de 
dar  Dios ;  mas  seria  una  verdadera  temeridad  esperar  que 
Dios  diese  la  inteligencia  á  quien  no  trabaja,  á  quien  no 
hace  lo  que  está  de  su  parte,  á  quien  apenas  sabe  que  hay 
en  la  Escritura  tal  enigma,  &c. 

239.  Mudada,  pues,  por  un  momento  la  idea  del  Antí- 
cristo  de  una  persona  singular  á  un  cuerpo  moral,  para  pro- 
ceder con  algún  orden  y  claridad  en  el  estudio  del  enigma, 
me  preparo  con  una  diligencia  previa,  ó  con  un  discurso 
propio,  ó  con  un  discurso  general.  Pienso  primeramente 
en  profunda  meditación,  cual  puede  ser  el  carácter  mas 
propio,  ó  el  distintivo  mas  preciso  de  un  cuerpo  moral  anti- 
cristiano, compuesto  de  muchos  individuos.     Si  hallo  este 
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carácter  6  distintivo,  el  mas  propio,  aunque  sea  solo  pro^"^ 
blemente,  paso  á  la  segunda  diligencia  no  menos  m 
esto  es,  á  comparar  lo  que  he  hallado  con  el  testo  »"^*       ^^^ 
con  todo  su  contesto,- y  también  para  asegurarme  mas       ^ 
otras  ideas  y  noticias  que  he  hallado  en  otras  partes  d^^  l 
santa  Escritura.     Si  después  de  este  examen  atento  y  ;^3|^ 
lijo,  hallo  dicho  carácter  ó  distintivo  perfectamente  m^üQ, 
forme  á  la  idea  que  me  da  el  testo  con  todo  su  conteste;,  y 
'á  la  idea  que  me  da  en  otras  partes  la  divina  Escritura  ;  ¡¡q 
por  eso  debo  quedar  plenamente  satisfecho,  ni  mucho  menos 
cantar  la  victoria :  pues  me  queda  que  practicar  la  áltúui 
diligencia,  sin  la  cual  nada  puede  concluirse.     Me  queda, 
digo,  que  examinar  si  dicho  carácter  ó  distintivo,  que  be 
hallado  en  mi  meditación,  y  que  despuos  he  hallado  tam- 
bién conforme  al  testo,  y  á  toda  la  Escritura  corresponde 
del  mismo  modo  al  número  666,  ó  á  las  letras  numerales 
griegas  que  componen  este  número.     Si  á  todo  esto  lo 
hallo  perfectamente  conforme :  si  todo  camina  naturalm^ite 
sin  artificio,  sin  violencia,  sin  dificultad,  sin  embarazo  algano, 
me  parece  que  en  este  caso  podré  concluir,  con  toda  aquella 
seguridad  que  cabe  en  el  asunto,  que  esta  es  la  verdadera 
solución  del  enigma :  y  cualquier  hombre  sensato  deberá 
recibir,  y  contentarse  con  esta  solución,  mientras  no  se  le 
presente  otra,  que  atendidas  todas  las  circunstancias  pare- 
ciere mejor. 

240.  Supuesto  este  discurso  general,  que  por  mi  misma 
simplicidad  parece  justísimo,  procedamos  ya  á  nuestra 
operación.  Yo  discurro  asi.  En  la  idea  de  un  cuerpo 
moral  anticristiano,  compuesto  de  muchísimos  individuos, 
se  concibe  al  punto,  ni  puede  dejar  de  concebirse,  que  ese 
cuerpo  para  que  lo  sea,  debe  estar  animado  todo  de  algao 
espirita.  Sin  esto  será  imposible  que  subsista,  asi  como 
sucede  en  un  cuerpo  físico.  ¿Gomo  podra  subsistir  una 
república;  ni  como  podrá  llamarse  con  propiedad  cuerpo 
moral,  si  las  personas  que  la  componen  no  están  unidas 
entre  sí,  y  animadas  todas  de  un  mismo  espíritu  generali 
V.  g.  de  libertad,  y  de  independencia  ?    Pues  este  espíritu 
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geocral,  6  este  príocipio  de  vida,  que  une,  anima  y  con- 
serva an  cuerpo  moral,  cualquiera  que  sea,  es  lo  que 
llamamos  con  toda  verdad  y  propiedad,  el  carácter,  6  el 
distintivo  propio  de  este  mismo  cuerpo;  no  considerado 
solamente  como  cuerpo  moral,  sino  como  tal  cuerpo  moral, 
particular  y  determinado. 

241.  Aora  pues,^  ¿  qué  otro  espíritu  puede  unir  y  animar 
an  cuerpo  moral  Anticristiano,  como  tal,  sino  aquel  mismo 
)ae  apuntamos  en  el  párrafo  iv,.con  su  propia  definición, 
)sto  es,  el  espíritu  que  divide  á  Jesús  ?  En  toda  la  divina 
Escritura  no  hallamos  del  Anticristo  otra  palabra  mas  espresa 
|ae  esta,  y  todo  cuanto  hallamos  en  ella  corresponde  y  se 
onforma  perfectamente  á  esta  difínicion.  La  misma  pala- 
ira  Anticristo  6  contra-Cristo  esto  suena,  y  no  suena  otra 
osa  sino  solo  esto.  J)e  aquí  se  sigue  manifiestamente,  que 
1  carácter  ó  distintivo  propio  de  este  cuerpo  moral  en 
uanto  es  contra-Cristo,  dabe  ser  del  todo  conforme  á  la 
lalabra  Anticristo,  y  al  espíritu  que  lo  debe  animar  en 
cuanto  tal.  Mas  claro :  el  carácter  y  distintivo  propio  de 
»ste  cuerpo  moral,  no  puede  ser  otro  que  el  mismo  espíritu 
luelo  anima;  no  puede  ser  otro  que  dividir  á  Jesús  activa 
/  pasivamente :  no  puede  ser  otro,  que  el  odio  formal  á 
íesus  :  el  oponerse  á  Jesús :  perseguir  á  Jesús :  procurar 
iestruirlo,  ó  desterrarlo  del  mundo,  borrando  del  todo  su 
nombre  y  su  memoria.  Esta  parece  clarísimo,  ni  hay  para 
ijue  detenemos  en  ello. 

242.  Lo  que  falta  solamente  es,  que  este  carácter  ó  dis- 
tintivo propio  de  la  bestia  que  ya  se  ha  conocido,  se  halle 
también  en  el  número  666  del  mismo  modo  que  se  escribe 
en  griego,  esto  es,  que  las  letras  griegas  que  componen 
dicho  número,  den  al  mismo  tiempo  este  mismo  carácter, 
6  distintivo  espreso  y  claro.  Si  esto  sucediese,  ¿  no  pare- 
ceria  alguna  operación  geométrica,  ó  alguna  especie  de 
demostración?  ¿  No  fundarla  á  lo  menos  un  grado  de  pro- 
babilidad, ó  de  certeza  moral,  cuanta  pueda  caber  en  el 
asunto  ?  Vedlo  pues  aquí.  Entre  las  varias  combinaciones 
que  se  han  hecho  de  las  letras  griegaá  que  forman  el  nú- 
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mero  666,  se  halla  una  que  es  la  de  Primacio,  de  la  cual 
ha  hecho  tan  poco  caso,  como  de  las  otras,  sin  duda  pori 
en  la  idea  ordinaria  del  Anticrísto  no  se  ha  hallado  en  ^^^ 
hacerla  servir.  Esta  combinación  da  puntualmente  la  ^p^ 
labra  griega  ARNOUME,  ó  arnouma,  que  corresponc^^ ^ 
la  palabra  Latina  abrenuntio,  y  á  la  Española  renii^^;^ 

243.  Hallada  esta  palabra,  comparémosla  luego  «o^  ^j 
testo  de  la  profecía,  y  con  todo  su  contesto,  para  ver  si 
corresponde  á  todo  con  propiedad.  Primeramente,  dice  & 
Juan,  que  en  los  tiempos  de  la  bestia  6  del  Anticristo  seráo 
obligados  los  hombres,  so  pena  de  no  poder  comprar  ni 
vender,  á  traer  en  la  mano  ó  en  la  frente  el  carácter  dé  k 
bestia  misma,  ó  su  nombre,  ó  el  número  de  su  nombre:  So- 
bre lo  cual,  parae  vitar  desdel  uego  todo  equivoco,de  beoios 
notar  ante  todas  cosas,  y  tener  muy  presente  una  que 
parece  clara  é  innegable.  Es  á  saber:  que  todas  estas 
espresiones  de  que  usa  S.  Juan,  esto  es,  el  carácter  de  h 
bestia,  frente,  manos,  &c.,  son  puramente  metafóricas,  asi 
como  lo  es  la  bestia  misma,  sus  cabezas,  y  sus  cuernos.  Ni 
parece  creíble,  ni  aun  sufrible  lo  que  piensan  machos 
autores,  y  ponderan  con  gran  formalidad  :  esto  es,  que  en 
aquellos  tiempos  por  órdeki  del  Anticristo,  ó  de  su  profeta, 
deberán  los  hombres  sufrir  en  la  frente,  ó  en  las  manos  la 
impresión  de  un  hierro  ardiendo:  ó  como  piensan  otros  mas 
benignos,  la  impresión  de  un  sello,  bañado  en  alguna  tinta 
estable  y  permanente,  en  el  cual  sello  estará  gravado, 
según  unos,  un  dragón ;  según  otros,  una  bestia  con  siete 
cabezas  y  diez  cuemqs ;  y  según  otros,  la  imájen  ó  el 
nombre  del  monarca.  Otros  piensan  con  igual  íundamentOi 
que  todos  los  hombres  en  todo  el  mundo  serán  obligadas  & 
llevar  públicamente  en  la  frente,  ó  en  la  mano,  alguna 
medalla  con  la  imájen,  6  con  las  armas  del  Anticristo,  como 
por  mostrar  que  son  sus  fieles  adoradores,  &c. 

244.  Mas  todos  estos  modos  de  pensar,  que  son  los 
únicos  que  vulgarmente  hallamos,  parecen  muy  ágenos,  y 
muy  distantes  del  sentido  propio  y  literali  que  puede  ad- 
mitir una  pura  metáfora,  en  la  cual  siempre  se  habla  por 
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iemefanza,  no  por  propiedad.  ¿  No  se  reiría  de  mi  todo  el 
nando,  si  yo  dijese,  por  ejemplo»  que  los  ciento  cuarenta  y 
iuatro  mil  sellados  en  la  frente,  de  que  se  habla  en  el 
pitólo  YÜ  del  mismo  Apocalipsis,  han  de  ser  sellados  con 
Igun  sello  material  ?  ¿  No  se  reiría  de  mí  todo  el  mundo, 
no  tendría  razón  para  reirse,  si  yo  dijese,  que  el  Anti- 
listo  y  su  pseudoprofeta  han  de  ser  dos  hombres  con 
\  figura  esteríor  de  bestias,  como  los  describe  S.  Juan? 
'ues  aplicad  la  semejanza,  6  dadme  la  disparidad.  Tan 
letáfora  es  la  una  oomo  la  otra.  Siendo,  pues,  toda  una 
leiáfora,  parecerá  sin  duda,  visible  y  claro  á  cualquiera 
ae  quisiere  mirarlo,  que  el  carácter  ó  nombre,  ó  distintivo 
je  que  habla  la  profecía,  no  puede  significar  otra  cosa,  ob- 
ia  7  naturalmente,  que  una  profesión  pública  y  descarada 
je  aquel  abrbnuntio,  ó  hago  profesión  de  renegado,  que 
lareee  el  carácter,  ó  el  espíritu,  ó  el  distintivo  propio  de 
oda  la  bestia.  Así,  el  tomar  este  carácter  no  será  otra 
osa  que  un  tomar  partido  por  la  libertad :  un  dividir  á 
TesuSf  público  y  manifiesto:  una  formal  apQstasía  de  la 
eligion  cristiana,  que  antes  se  profesaba.  Se  dice  que 
>ste  carácter  lo  llevará  en  la  frente  ó  en  las  manos,  para 
lenotar  la  publicidad  y  descaro  con  que  se  profesará  ya 
mtónces  el  anticristianismo ;  pues  la  frente  y  las  manos  son 
as  partes  mas  públicas  del  hombre,  y  al  mismo  tiempo  son 
los  símbolos  propísimos,  el  primero  del  modo  de  pensar : 
ú  segundo  del  modo  de. obrar.  Desatados  de  Jesús,  desa- 
tados de  la  verdad  y  sabiduría  eterna,  no  hay  duda  que 
luedarán  la  frente  y  las  manos  ;  esto  es,  los  pensamientos 
j  operaciones  en  una  suma  libertad ;  msís  libertad,  no  ya 
le  racionales,  sino  de  brutos ;  y  se  podrá  decir  entonces  lo 
que  se  anuncia  en  el  salmo  xlviii:  el  hombre^  cuando 
estaba  en  honor,  no  lo  entendió :  ha  sido  comparado 
á  las  bestias  insensatas,  y  se  ha  hecho  semejante  á 
eUas  *• 

245.  Se  dice  que  no  podrán  comprar  ni  vender  los  que 
no  lleven  este  carácter,  para  denotar  el  estado  lamentable 

*  Homo,  ciim  in  honore  esset,  non  mtellexit :   comparatas  est 
jomentis  insipientibus,  et  similis  factus  est  illb.  —  Ps.  xlviii,  13. 

TOMO   1.  Z 
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de  defprecio,  de  burla,  de  odio,  dé  abandona  en  que  que-- 
darán  los  que  quisieren  conservar  intacta  su  fe :  y  tamhiBB 
para  denotar  la  tentación  terrible,  y  el  samo  peligro  qm 
será  para  ellos  este  desprecio,  borla,  odio,  y  abandono/ 
viéndose  escomulgados  de  todo  el  Unage  hurnaao.  El  mi»* 
mo  Jesucristo  nos  asegura  en  particular,  que  :én  aqneUoB' 
tiempos  de  tribulación,  los  mismos  paríentet  y  doméstíoóa 
serán  los  mayores  enemigos  de  los  que  quisieren  aer  fieles 
á  Dios,  y  el hermauo  entregará  ai  hermano  ••»  y  Me  Isimdh 
tarán  las  hijas  contra  las  padres,  y  los  harán  wsorir*  Y 
seréis  aborrecidas  de  todos  por  mi  nowibre :  moM  el  qws 
perseverare  hasta  lajin^  este  será  salvo  *^  Esta  tentación 
y  peligro  debe  ser  sin  duda  muy  grande ;  pues  á  loa  qué 
perseveraren  y  salieren  victoriosos,  se  les  anuncia  y  pío. 
mete  un  premio  tan  particular:  los  que  no  adoraran  la 
bestia  (dice  S.  Juan)  ni  á  su  imáfen,  ni  recibieron  su 
marca  en  susfrentes,  6  en  sus  manas,  y  vivieron,  y  reima^ 
ron  con  Crista  mil  años.  Los  otras  muertos  no  entraron 
en  vida,  fiycf . 

246.  Se  dice  en  fin,  que  la  segunda  bestia  de  dos  cfoat'; 
nos ;  no  la  primera,  será  la  causa  inmediata  de  esta  gran- 
de tribulación :  Y  á  todas ...  hará  tener  una  señal  en  su 
mana  derecha,  6  en  sus  frentes  X.  De  lo  cual  se  infieren 
dos  buenas  consecuencias.  Primera:  que  asi  como  k 
bestia  de  dos  cuernos  es  toda  metáfora,  como  lo  es  la  pii- 
mera;  así  el  carácter  de  esta,  la  acción  de  tomar  este  ca- 
rácter, y  de  llevarlo  en  la  frente,  y  en  las  manos,  son  esine* 
sienes  puramente  metafóricas,  que  solo  pueden  ser  verdar 
deras  jpor  semejanza,   na  por  propiedad*     La  segunda 

*  Tradet  autem  frater  fratrem, ...  et  insurgent  filii  in  parentes,  et 
morte  eos  afficient :  Et  erítís  odio  ómnibus  propter  nomen  meom: 
qoi  autem  perseveraverít  usque  in  fínem,  hic  salvus  erít.  —  lÉb#.  x, 
21  et22.  • 

t  Qui  non  adoraverunt  bestiam  ñeque  imaginem  ejus,  nee  accf 
perunt  characterem  ejus  in  ñrontibus,  aut  in  manibus  sms,  el  y 
xerunt,  et  regnaverunt  cum  Ohrísto  mille  annis.    Ceteri  mortuofi 
non  vixerunt,  &c.  —  jápoc.  xx,  4  ei  5. 

X  Et  faciet  omnes ...  babere  characterem  in  dextera  manu  sua, 
ín  ñrontibus  suh.  —  ^j^oe.  xiii,  16. 
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cosa  que  se  infiere  es,  que  el  tomar  y  llevar  públicamente 
este  carácter,  debe  ser  un  acto  libre,  y  voluntario,  no 
forzado :  la  razón  es,  porque  la  potencia  de  esta  bestia  no 
puede  consistir  en  otra  cosa,  que  en  sus  annás,  y  efetas 
artoiaa  que '  son  de  cordero^  esto  es,  sus  euernós,  las  del 
dragOn,  mlagros,  &c.  no  son  á  propósito  para  obligar  por 
faerAs^  y  violencia»  sino  para  mover»  y  persuadir  con  suavi- 
dad. En  inma^Jéquese  nos:  dice  por  todas  estas  seme^ 
janzaA»  no  parecíe  otta  cosa.  Abo  que  la  segunda  bestia  ten- 
drá- la  oíayor. parte,  y  la  máxima  culpa  en  •  la  perdición  de 
los  ooriftíanoé. .  Ella  jserá  Jta  .eausa  inmediata  eon  sus  obráv 
ioictiaa»  y  sus  p^bras  seductivas,  de  quo  los  cristianos  eúr 
tfen  011  Ut  moda,  y  se  acomoden  ál  gu&to  del  siglo,  rom- 
piendo aqu^a  Duerda  déla  fe,  que  los  tenia  atados  con 
JeenSp  y  declarándose  por  el  Anticiisto. 

247-«  Apta,  wiigo  niio,  este  reniego,  este  dividir  á  Je- 
sús ,^  e0ÍB  iUHiH4onar  la  fe,  esta  formal  apostasia  de 
las  gentes  ^^ristianas,  i  os  parece  que  será  alg^n  fantasma 
únagioariQ  semejante  á  yueatro  Anticristo?  ¿Os  parece 
quesea  alo  meoios.  alguna  cosa  incierta,  dudosa  y  opi- 
nable?. ¿Os  parece  que  yo  lo  avanza  aquí  libremente  sin 
fbndaiiiento,  sin  razón,  solo  por  llevar  adelante  mis  ideas  ? 
Ojalá  fmrayo  un  homire  que  fw  tuviese  espíritu,  y  qué 
antes  Juíblase  mentira^»  IJa  cosa  es  tan  clara,  y  tan  re- 
petida en  las  santas  Escrituras,  que  no  lo.neigan  del  todo, 
aunque  procuran  mitigarlo  cuanto  les  es  posible,  aun  aque- 
llos 'micíinos  doctores,  empeüados  con  óptima  intención  en 
beatificar. de  todos^ modos  al  pueblo  de  Dios,  que  aerase 
leéoje  jde  «ntre  las  gentes,  y  en  anunciarle  segurisimamente 
la  perpetuidad  de  su  fe*  De  esto  hablamos  ya,  aunque  de 
paso^  éti.el  párrafo  iv,  y  hablaremos  mas  de  propósito  en  el 
len^nenovi^  Por  aora  nos  basta-tener  presente  aquella 
fureganta  del  Señor :  cuando  viniere  el  Hijo  det  Hombre» 
¿pmísúU  fue  hallará  fe  en  la  tierra  f?  > 

'  •  . "  ■  ■ 

*  Utinam  non  essem  vir  habens  spirítum,  et  mendacium  potius 

toqiierer. -^  jflficA.  ii,  1 1 . 

-f  Verumtamen  Fllius  Homin»  veniens,  i  putas,  invéniet  fídei^  i^ 

Aerra  ?  —  Lúe.  ii:viii,  8. 
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REFLEXIÓN. 

PÁRRAFO  XIIL 

248.  Todas  estas  ideas  que  acabamos  de  dar  del  An- 
ticrístx)  y  de  todo  su  misterio  de  iniquidad,  pódrian  ser  úti- 
lísimas á  todo  los  cristianos  (aun  entrando  en  este  núme- 
ro todos  los  que  pertenecen  al  falso  cristianismo)  si  les 
mereciesen  alguna  atención  particular :  si  las  mirasen  des- 
de aora,  no  digo  ya  como  ciertas  é  indubitables,  sino  á 
lo  menos  como  verosímiles.     Preparados  con  ellas,  y  ha- 
biendo entrado  siquiera  en  alguna  sospecha,  les  seria  ya 
bien  fácil  estudiar  los  tiempos,  confrontarlos  con  las  Es* 
críturas,  advertir  el  verdadero  peligro,  y  por  consiguiente 
no  perecer  en  él.     No  se  perdieran  tantos  como  ya  se  pier- 
den, y  como  ciertamente  se  han  de  perder:  estuvieran  en^- 
xpayor  vigilancia  contra  los  falsos  profetas  que  vienen  ...ooiua 
vestidos  de  ovejas^  y  dentro  son  lobos  robadores* :  sobres; 
todo,  se  llegaran  mas  á  Jesús :  se  unieran  mais  estrechamente 
con  Jesús :  procuraran  asegurarse  mas  con  Jesús,  ciertxv^ 
de  que  no  hay  salud  en  ningún  otro*.     Se  aplicáraCK. 
en  fin,  mas  seriamente  á  redoblar  y  fortificar  siempre  maisr 
aquella  cuerda  tan  necesaria  y  tan  precisa,  en  que  consis- 
te el  ser  cristianos ;  sin  la  cual,  es  imposible,  8cc.    Mas 
el  trabajo  es,  que  no  siendo  estas  las  ideas  del  Anticrísto 
que  se  hallan  en  los  doctores,  no  tenemos  gran  fundamen- 
to para  prometernos  este  bien. 

249.  Este  temor  parece,  sin  duda,  mas  bien  fundado 
respecto  de  , aquellos  doctores  que  ya  habían  tomado  sa 
partido  sobre  la  inteligencia  general  de  Apocalipsis.  Por 
ejemplo,  los  que  hubieren  adoptado  como  bueno  aquel  sis- 
tema que  propuso  con  su  sólida  elocuencia  Monseñor  Bosnet, 
á  quien  siguió  el  P.  Calmet,  buscando,  como  él  dice»  d 
sentido  literal  de  esta  profecía.  Estos  doctores,  por  tantos 
títulos  grandes  y  respetables,  pretenden  con  grande  apa- 
rato de  erudición,  que  dicha  profecía  se  verificó  ya  toda 

*  Qui  veniunt...  in  vestimentis  ovium,  intríiifiecUs  áutem  aontlapi 
rapaees.  —  Mat.YÜ,  15. 
t  Non  est  in  alio  aliquo  salus.—  Act,  iv,  12. 
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ó  casi  toda,  en  las  antiguas  persecuciones  de  la  Iglesia  y 
~43n  sus  perseguidores :  especialmente  todo  cuanto  se  dice 
desde  el  capitulo  xii  hasta  el  xx  inclusive:   esto  es,   la 
•mujer  vestida  de  sol,  los  misterios  de  la  bestia,  tantos  y 
^tan  grandes : '  las  phialas,  la  meretríx,  la  venida  del  Rey 
de  los  reyes  con  todos  los  ejércitos  del  cielo,  la  ruina  en- 
cera de  la  bestia,  la  prison  del  diablo,  la  vida  y  reino 
dle  los  degollados,  por  mil  años,  &c.,  todo  esto,  dicen,  se 
aerificó  en  la  última  persecución  de  Diocleciano,  y  en  Dio- 
<;leciano  mismo.     Este  emperador,  prosiguen  diciendo,  es 
el  que  viene  aquí  significado  y  anunciado  en  una  bestia  ter- 
xible  de  siete  cabezas  y  diez  cuernos. 

250.  Si  preguntamos,  ¿qué  significan  en  un  mismo  em- 
perador siete  cabezas  ?  nos  responden,  que  significan  siete 
emperadores,  que  ya  juntamente  con  Diocleciano,  ya  des- 
pués de  su  muerte,  persiguieron  á  la  Iglesia  de  Cristo, 
continuando  la  misma  persecución.    Estos  fueron  Diocle- 
ciano, Maximiano,  Galerio,  Maximino,  Severo,  Majencio 
•y  licinio.     Reparad  aquí  dos  cosas  importantes.     Pri- 
mera :  que  en  esta  lista  falta  Constancio  Cloro,  el  cual  fué 
emperador  juntamente  con  Diocleciano,    Maximiano,   y 
Cralerio :  y  dominó  en  las  provincias  mas  occidentales  del 
imperio,  esto  es,  España,  Francia,  Inglaterra,  &c,  ¿  Por 
qué,  pues,  se  omite  este  emperador?    j Acaso  porque  no 
quiso  admitir  el  edicto  de  persecución  ni  persiguió  á  la 
Iglesia  en  su  departamento  con  persecución  formal,  y  de- 
clarada?   Si,  amigo,  por  esto:  porque  esto  no  puede  com- 
ponerse bien  con  lo  que  dice  el  testo  sagrado  de  la  bestia : 
*Y  le  fué  dado  poder  sobre  toda  tribu,  y  pueblo,  y  lengua, 
y  nación:  y  le   adoraron   todos  los  moradores  de  la 
4ierra.***.     Segundo  reparo:  si  las  siete  cabezas  déla 
•bestia  significan  los  siete  emperadores  que  persiguieron  á 
la  Iglesia  junto  con  Diocleciano,  y  después  de  Diocleciano 
eontinuando  la  persecución :  luego  duró  muchísimo  mas  de 

*  Et  data  est  illi  potestas  in  omnem  tribom,  et  populom,.  et  Im- 
guam,  et  gentem :  £t  adoraverunt  eam  omnes  qui  inhabitant  terram. 
'^Apocjm,  7  etS, 
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lo  que  anoneia  espresamente  la  profecía»  que  dice  de  la 
bestia:  le  fué  dado  poder  de  hacer  aquello' cmarmia  y  doe 
meses* :  y  la  persecución  de  los  tíranos  duró  eerca  de  90 
años.  Luego  nada  se  concluye  con  probamdíl  icoii  taujta 
erudición,  que  lois  edictos  públicos  de  pelrsQCUcipD»  solo 
duraron  cnarenta  y  dos  meses.  Si  la  ,persec«cÍQD  dluó 
▼einte  a&os,  ¿  qué  importa  que  lod  edictos  no  dtUja^en,  taoto? 
j  Es  creíble  que  la  profecía  tuviese  por  objeto,  lo; material 
-dé  los  edictos/  y  iio  lá  IbnBa  de  la  perserácion  1  :  v  ; 

251*  Prosigamos.     Iipi^rdiez  cuerno^"  de  la  bestiaje  ¿qaé 
«gnífican  en  este  ástema?    Aquí  Ite  tópii  cqu  otro  emba* 
razo  mucho  mayor  y  mas  insuperable.     £3íest6  dice  phk- 
ramente;  que  significan  diez  reyes^  que  darán  &  k  bestia 
toda  su  potestad^ :  y  este  sistema  lo  que  dice.es^  que  sigp 
nifican  6  pueden  significar  las  naciones  bárbai»s«  que  d^s- 
truyeron  el  imperio  romano»  las  cualesi,  oomo  afirman  mu-    . 
chos  autores/. fueron  diez.    Mas  ¿estas  naciones  destru«»^ 
yeron  ó  acometieron  al  imperio  romano  etk  tiempo  de.Di0— - 
dcciano?    ¿  Estas  naciones  le  dieron  á  Diocle^áano,  y 
sus  seis  éompañérosv  toda  su  potestad ?    ¿Estas  nación 
que  aparecieron  después  de  DiocleeianOy  le  pudieron  sei 
como  sirven  á  una  bestia  sus  cuernos  I    Mas  i  la  bestia  im 
dos  cuernos  que  bace  t^nto  ruido  en  la  profecía,  ¿  qué  sig^ 
nifica?    Significa,  ópubde  significar, :  ya  la  filosofiaj  6 
filósofos  que  en  aquellos  tiempos  escribi^on  contra  los 
tianos,  é  impngñaroü  el  cristianismo,;  ya  también,  ym¡ 
propiamente  significa,  ó  simboliza  á  JuUano  apóstata,  &l 
cual  con  voíz  de  dragón,  estb  es,  con  arüfido  y  dolo  obliga 
á  los  cristianóla  tomar  el  caisácter  de,  la  j^rimera  ,  (>e9&a, 
esto  €^  Büscitó.  la  ^persecución ;    y  en  este  sentido  \am> 
^nel  gran  milagro  de  curar  la  cabeza  berida  de.  muerte; 
y  de  Juliano  se  puede  entender  el  otro  enigm$i :  y  día  e$ 
la  octafDa  :  y  es  de  las  sietB%9  porque  tuó  el  Octavo  tes^ 
pecto  de  les  siete  emperadores  arriba  dichos,  que  pení- 

*  Data  est  ei  potistas  faceré  menses  quadragiuta  duos.^^M  5.' 
f  £t  potestaiem  suam  bestia»  tradent.->-^.  xvii,  1& 
t  Et  ipsa  octava  est :  et  de  septem  est.  —  jéfi^c,  xvü,  U- 
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{^eron  la  Iglesia ;  mas  en  cuanto  perseguidor  se  puede 
icontar  por  uno  de  los  siete»  &c.  Últimamente,  el  enigma 
|>ropuesto  en  el  número  666  no;  contiene  otro  misterio,  en 
^ate  sisteipa,  que  el  nombre -dé  Diocleciano,  añadiéndole 
^ugusius,  que  parece  lo  mismo  que  decir:  e(  carácter  de 
aele  emperadores,  que  ya  con  Diocleciano,  ya  después  de 
él» ;  persiguieron  á  la  Iglesia,  fué  el  nombre  del  mismo 
:  IKocleciano.  -»  > 

252%  No  hace  á  mi  propósito  una  observación  mas  pro- 
lija da  este  sistema.  Cualquiera  que  lea  estos  autores,  y 
.oonfiro^te  lo.que  dicen  con  el  testo  de  la  profecía,  será 
imposible,  á  mi  parecer,  que  no  repare  casi  á  cada  paso 
•en  la.  impropiedad  suma  de  las  acomodaciones :  la  fuerza, 
quet  tal  vez  es  menester  bacer :  la  emisión  total  de  muchas 
.oijpcuQStancias  bien  notables:  la  ligereza  en  fin  con  que 
apenas  se  tocan  algunos  puntos,  dejándolos  luego  al  instante 
ñguiente  para  poner  otros,  como  si  ya  quedasen  suficien- 
tmskmie  esplicadás.  Demás  de  esto,  yo  hago  esta  breve 
¡j^tíBeiáon.  Todos  los  misterios  de  la  bestia  del  Apocalipsis 
¿aej  verificaron,  según  este  sistema,  en  la  persecución  de 
dPiojdeciana:  y  con  todo  eso,  ninguno  los  entendió  en  aquel 
tiempo» )  nt  aun  en  el  siglo  siguiente,  que  fué  tan  fecundo 
de  dootmres.  El  enigma  de  que  hemos  hablado,  no  conte- 
nía otra  cosa,  que  el  nombre  del  principe  perseguidor,  sin 
dada  para  que  los  fieles  lo  conociesen,  y  con  esta  noticia 
-ae  preparasen  y  animasen,  para  no  desfallecer  en  aquella 
gran  tribulación ;  y  con  todo  eso,  los  fieles  no  supieron  en 
aquel  tiempo  lo  que  contenia  el  enigma,  y  tal  vez  íqo  tuvié- 
jron  notkáa  de  tal  enigqia,  el  cual  solo  se  Tino  á  entender 
mas  de  mil  y  trescientos  años  después  de  pasada  la 
necesidad,  cuando  su  inteligencia  no  puede  ya  ser  de  prove- 
cho alguno,  i £s  esto  verosímil ?  ¿ Es  esto  creíble ?  ¿Es 
esto  digno  de  la  grandeza  de  Dios,  de  su  sabiduría,  de  su 
bondad,  de  su  providencia? 

253.  Él  sapientísimo  autot  de  este  sistema,  se  hace 
cargo  en  su  prefacio  de  esta  dificultad,  de  la  cual  procura 
desembarazarse,   diciendo   brevemente,   que  puede    muy 
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bien  verificarse  una  profecía,  sin  que  por  esto  se  enti^ida 
que  se  ha  verificado,  siuo  que  esto  venga  á  entenderse  mu- 
cho tiempo  después.  Y  como  si  esta  proposición  g<^EieraI  (y 
para  el  asunto  oscurísima)  se  lá  negase  alguna,  la  prueba 
con  un  hecho :  este  es,  que  cuando  Cristo  entró  pública- 
mente en  Jerusalen,  sentado*. >  sobre  un  pollino  hijo  de 
€una*,  se  verificó  la  profecía  de  Zacarías,  que  asi  lo  tenía 
anunciado;  y  no  obstante  dice  el  evangelista  S.  Juim: 
Esto  no  entendieron  sus  discípulos  al  principio :  mas 
cuando  fué  glorificado  JesuSy  entonces  sé  acordaron  que 
estaban  estas  cosas  escritas  de  él,  y  que  le  hicieron  estas 
cosas  f.  .  Bien.  ¿  Y  porque  los  discípulos  que  eran  hom- 
bres simples  é  ignorantes  no  conocieron  por  entonces  que 
aquellas  cosas  estaban  escritas  del  Mesías,  por  eso  no  lo 
conocieron,  ó  no  debían  haberlo  conocido  los  sacerdotes, 
los  sabios  y  doctores  de  la  ley?  ¿  No  sabían  estos,  6  no 
debían  saber,  que  aquel  ruidoso  suceso  que  acababan  de  ^ 
ver  por  sus  ojos,  estaha  escrito  de  él?  ¿No  debía  ser ^^ 
para  ellos  este  mismo  suceso  una  prueba  mas,  entre  tantas.^ 
otras,  de  que  aquel  era  el  Mesías?  ¿  Podían  tener 
escusa  razonable  en  no  haber  entendido  que  entonces 
verificaba  la  profecía  de  Zacarias?  ¿  No  les  dijo  el  misnu 
Señor  en  este  dia,  cuando  pretendían  que  hiciese  callar  i 
la  muchedumbre,  que  á  gritos  lo  aclamaba  por  hijo  de  Di 
vid,  y  Rey  de  Israel:  os  digo,  qtte  si  estos  callaren, 
piedras  darán  voces%?  ¿Como,  pues,  podremos  con  ve:K-^ 
dad  decir,  que  se  verificó  esta  profecía  de'Zácánas,  sSji 
que  ninguno  la  entendiese  ? 

254.  Así  podremos  también  decir,  que  se  verificó  Ii 
reprobación  del  Mesías,  su  muerte,  su  resurrección,  &c  de 
que  hablan  los  Profetas  y  Salmos,  sin  que  ninguno  lo  eo- 

*  Ascendens...  super'pullum  filium  vaiaíB.'^Zachar»  ix,  9. 

f  Haec  nou  cognoverunt  discipuli  ejus  priimUm :  sed  quando  glo- 
rífícatus  est  Jesús,  tune  recordati  sunt,  quia  hs&c  eran  scrípta  de  eo, 
et  haec  fecenmt  ei. —  Joan,  xii,  16. 

X  Dieo  Tobis,  quia  si  lii  tacueñnt,  lapides  clamabunt.*— ^^.ziz> 
40. 
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t^endiése.    Mas  esta  falta  de  inteligencia  (si  asi  se  puede 
llamar)  fué  una  de  las  culpas  gravísimas  del  sacerdocio,  el 
«nal  teniendo  en  sus  mauos  las  Escrituras  (en  este  asunto 
claiisimas,  no  enigmáticas  ni  metafóricas)  y  pudiendo  con- 
irontarlas  con  lo  quetenian  delante  de  sus  ojos,  no  quisieron 
liacerlo,  porque  los  cegó  su  malicia  é  iniquidad*.     Esta 
iniquidad  y  malicia,  juntamente  con  las  falsas  ideas  tam* 
Uen  culpables  que  tenian  de  su  Mesías,  fueron  la  verda- 
dera causa  de   que  no  lo  conociesen,  ni  advirtiesen  el 
cumplimiento  pleno  de  muchas  profecías  en  aquella  per- 
sona   admirable  que  tenian  presente.      Todo  esto  qué 
acabamos  de  decir,  parece  claro  que  no  compete  d  los 
Cristianos  en  tiempo  de  la  persecución  de  Diocleciano, 
respecto  de  la  inteligencia  de  las  metáforas  y  enigmas,  de 
que  está  lleno  el  Apocalipsis,  al  tiempo  que  florecían  tan- 
tos doctores  santísimos  y  sapientísimos.   Fuera  de  que,  aun 
hablando  de  solos  los  discípulos,  no  se  puede  decir  que 
se  verificó  la  profecía  sin  que  estos  la  conociesen  á  tiempo : 
pues  aunque  no  la  conocieron  sino  dos  meses  después, 
entonces  era  puntualmente  cuando  importaba  esta  noticia, 
para  confirmar  mas  su  predicación,  mostrando  a  los  Judies, 
asi  la  profecía,  como  su  pleno  cumplimiento,  de  que  toda 
Jerusalen  era  testigo. 

255.  El  mismo  autor,  como  tan  sabio  y  tan  sensato, 
no  solamente  penetró  bien  la  disparidad,  sino  que  tuvo  la 
bondad  de  no  disimularlo,  haciéndonos  el  gran  bien  de 
confesar  ingenuamente  siís  verdaderos  sentimientos.  Asi, 
dice  aquí,  y  lo  repite  tres  ó  cuatro  veces  en  otras  partes, 
que  la  inteligencia  ó  sentido  que  él  procura  dar  al  Apoca- 
Upsis  en  su  sistema,  no  impide  ni  se  opone  á  otro  sentido 
escondido  y  oculto f,  que  puede  tener  toda  la  profecía: 
en  el  cual  sentido  se  verificará  cuando  sea  su  tiempo» 
Esta  confesión,  digna  ciertamente  de  un  verdadero  sabio, 
le  hace  un  grande  honor  al  gran  fiosuet,  y  al  Apocalipsis 
un  servicio  de  suma  importancia.     Esta  profecía  admirable 

*  Exesecañt  enim  illos  malitia  eorum.  *—  /Síip.  ii,  21. 
t  Au  sena  caché. 
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se  verificará  toda  á  su  tiempo  en  este  sentido  escondido*! 
Por  consiguiente,  así  el  sentido  en  -que  la  esptica  este 
mismo  sabio»  como  el  sentido  en  qne  se  ha  esplicado  hasta 
aquí,  no  son  verdaderos  sentidos»  sino  acomodaticios»  ni 
pn^déu  impedir  que  se  verífiqué  ¿n  el  sentido  aadto 
de  la  profecía  f:  esto  ea>  en  su  propio  ;  natural  sentido* 

256.  La  reflexión  general  que  acabamos  de  hacer  so- 
bre este  sistema»  la  podéis  aplicar  con  mucha  mayor  razón 
al  estraño  sistema  del  doctísimo  Arduino»-  el  cual  con  no 
menori^arato  de  erudición  y  de  ingenio;  pretende  acomo- 
dar todo  el  Apocalipsis  á  la  destrucción  de  Jerusalén  por 
Jos  Romanos.  Y  esta  misma  reflexiop  general  la  pddeis 
estender  con  gran  facilidad  á  cualquiera  otra  sistema  que 
reconozca  en  el  Apocalipsis  una  profecía  enderezada  in- 
mediatamente á  la  segunda  yenida  del .  Señor»í)comprendí- 
das  las  otras  principales  que  la  han  de  preceder»  acompa- 
úñx  y  seguir»  como  lo  persuaden  eficazmente  todas 
señales»  las  notas»  las  'circunstandas»  las  locuciones  y  atu 


sienes  de  la  misma  profecía,  désde^el  principio  hasta  el  fin, 
y  como  lo  reconocen  y  confiesan»  á  lo  menos  en  la  ma] 
.parte»  casi  todos  los  doctores. 

257.  Por  último  (y  esto  es  lo  principal  ik  que 
atender) :  ¿  qué  fruto  real  y  sólido  podremos  esperar  de  U 
.das  estas  ingeniosas  acomodaciones?    Yo  no  dudo  de  h 
óptima  iotencion  de  sus  autores»  y  comprendo  bien  el 
honesto^  religioso  y  pió»  que  se  propusieron  contra  el  abus 
enorme  que  hacían  del  Apocalipsis'  algunos  herejes  de 
.tiempo ;.  mas,  con  todas  estas  buenas  y  óptimas  inteneionei^B» 
las  resultas  pueden  ser  muy  perjudiciales.    Si. las  cosas 
grandes  que  se  nos  anuncian  en  esta  profecía»  tan  con£> 
mes  con  los  evangelios»  y  con  ,  otras  mudhas  Escriüñras: 
estas  cosas  grandes»  capaces  por  si  solas  .de  infimdnr 
.quien  cree  y  considera,  un  santo  y  religioso  temor:  si  ésCjis 
cosas  ya  se  verificaron  en  los  primeros  siglos. de  lar  Iglesia; 
luego  ya  nada  tenemos  que  temer.'^.  luego  pódréniosTÍf7> 

*  Dans  ce  sens  caché.  f  Dans  le  sen»  Jcaché.  • 
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sin  cuidadoi  respecto  de  otros  anuncios  tristes;  loego  po- 
dremos dormir  seguramente;  luego  ya  no  habrá  en  ade» 
lante  cosa  de  consideración  que  pueda  interrumpir  nuestro 
£dso  reposo;  luego...  ¡Qué  consecuencias!  Estas  parece- 
rán todavia  mas  funestas  por  lo  que  vamos  á  observar. 

.  LA   MU6BR   SOBRE   LA   BBSTIA. 

PÁRRAFO  XIV. 

258.  Cansado  me  tiene  el  Anticristo»  y  todavia  no  está 
oonclaido^  Como  este  terrible  misterio  se  debe  compone 
4e  tantas  piezas  diferentes,  no  parece  menos  dificil  «consi- 
derarlas todas,  que  omitir  algunas  de  las  mas  principales 
después  de  conocidas.  .La  pieza  que  laorf^  vamos  á  obser- 
var, es  por  una  parte  tan  delicaída  en  si  misma,  y  por  otra 
parte  de  tan  dig«ü  acceso,  por  otrp.  impedimentos  estrín- 
j^ecos^  que  la  operación  se  hace  embarazosa,  y  poco  menos 
que  imposible.  Yo  1^  omitiera  toda  de  buena  gana,  si  no 
^  tremiera  hacer  traiciop  á  la  verdad.  Si  el  que  la  conoce  por 
don  de  Dios  no  se  atreve  á  decirla,  y  no  la  dice  por  respe- 
to puramente  humano,  ¿  le  valdrá  esta  escusa  delante  de  la 
üuipfi  verdad  ?  _  Si  el  centinela  viere  venir  la  espada^  y 
no  9on(ite.la.  hodna;  y  ei pueblo  no  se  guardare^  y  vinie- 
ra laéspada^  y  quitare  la  vida  á  alguno  de  ellos:  este 
tal  en  'úerdad  en  su  culpa  fué  sorprendido ;  mas  yo  de- 
.wíandaré  su  sangre  de_  mano  del  centinela*.  Este .  temor 
ine  obliga  á  no  omitir  del  todo  ^te;punto,  y  á  decir  sobre 
.éi  cuatro  palabras.  Si  eistas  Quatiy^;  palabras,  os  parecieren 
BEUil,  ó  no  convenientes,^  en^  vuestra:  m^qo  está  el  borrarlas 
6  arrancarlas,  que  yo  me;  conformaré  ^n  vuestra  sentencia, 
Qon  sola  la  ccxodiciou  indispensable  de  que  en  este  caso  to- 
cará á  2fE<if^  y  no  á  mi,  responder  á  Dios. 

2S9.  El  suceso  de  que  voy  á  hablar  parece  la  última 

*  Qu6d  9i  speculator  viderit  gladium  venientem,  et  non  insonue- 
ñs  buccinft :  et  populus  se  non  custodierit,  veneritque  gladius,  et  tu- 
lerit  de  eis  animam ;  ille  quidem  in  iniquítate  sua  captus  est,  sangui- 
nem  autem  ejus  de  manu  specolatorís  requiram.— 'i^iv^.  xxxiii,  6. 
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circunstancia  neéesaría  para  la  perfección  y  complemento 
del  misterio  de  iniquidad :  es  á  saber,  que  la  bestia  de  sie- 
te cabezas  j  diez  cuernos,  reciba,  en  fin,  sobre  sus  espaldas 
á  cierta  muger,  que  por  todas  sus  señas  y  contraseñas  pa- 
rece una  reina,  y  una  reina  grande,  de  quien  en  tiempo  de 
S.  Juan  se  deciacon  verdad,  que  tiene  señorío  sobre  los  reyes 
de  la  tierra^ :  la  cual  se  representa  en  el  Apocalipsis  como 
una  infame  meretriz ;  y  entre  otros  grandes  delitos  se  le 
atribuye  uno  que  parece  el  mayor  de  todos :  esto  es,  un 
comercio  ilícito  y  público  con  los  reyes  de  la  tierra.  Leed 
y  considerad  los  capítulos  xvii  y  xviíi,  que  yo  no  copio  aquí 
por  Ser  muy  largos.  Tampoco  pienso  detenerme  mucho  eo 
esta  observación,  sino  dar  solamente  una  ligera  idea,  pere« 
suficiente  para  muchos  dias  de  meditación. 

260.  Dos  cosas  principales  debemos  conocer  aquí, 
mera :  i  Quién  es  esta  muger  sentada  sobre  la  bestia  ? 
gunda :  ¿  De  qué  tiempos  se  habla  en  la  profecía,  si  ya  pa 
sados,  respecto  de  nosotros,  ó  todavía  futuros?     Cuanto 


lo  primero,  convienen  todos  los  doctores,  sin  que  haya  al   - 
guno  que  lo  dude,  á  lo  menos  con  ítindamento  razonabl^^ 
que  la  muger  de  que  aquí  se  habla,  es  la  ciudad  misma  d^c 
Roma,  capital  en  otros  tiempos  del  mayor  imperio  del  muiM.— 
do,  y  capital  aora,  y  centro  de  unidad  de  h  verdadera  Igle— 
sia  cristiana.     En  este  primer  punto  como  indubitable,  ii.o 
hay  para  que  detenemos.     Cuanto  á  lo  segundo  hallamos 
solas  dos  opiniones  en  que  se  dividen  los  doctores  cristia- 
nos.    La  primera  sostiene,  que  la  profecía  se  cumplió  ya 
toda  en  los  siglos  pasados  en  la  Roma  idólatra  y  pagana. 
La  segunda  confiesa,  que  no  se  ha  cumplido  hasta  aon 
plenamente  ;  y  afirma,  que  se  cumplirá  en  los  tiempos  del 
Anticristo  en  otra  Roma^  dicen,  todavía  futura,  muy  seme- 
jante á  la  antigua  idólatra  y  pagana,  pero  muy  diversa  de 
la  presente,  como  veremos  luego. 

261.  Consideradas  atentamente  ambas  opiniones,  y  el 
modo  oscuro  y  embarazoso  con  que  se  esplican  sus  autores» 

*  Qu8B  habet  re^um  super  reges  terrse.  *—  Apoc,  xvii,  18. 
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no  éd  muy  dificil  averiguar  el  fin  honesto  qne  se  propusie* 
xon,  ni  la  verdadera  causa  de  su  embarazo,  ni  tampoco  sus 
pias  intenciones,  de  que  no  podemos  dudar.    £1  punto  es 
el  mas  delicado  y  crítico  que  puede  imaginarse.     Por  una 
parte,  la  profecía  es  bastantemente  terrible  y  admirable  por 
todas  sus  circunstancias.     Asi  los  delitos  de  la  muger,  que 
claramente  se  revelan,  oomo  el  castigo  que  por  ellos  se 
anuncia,  son  innegables.     Por  otra  parte,  el  respeto^  el 
amor,  la  ternura,  el  buen  concepto  y  estimación  con  que 
siempre  lia  estado  esta  misma  muger,  abolida  la  idolatria, 
respecto  de  sus  hijos  y  subditos,  hace  increíble  é  inverosí- 
mil, que  de  ella  se  hable,  6  que  en  ella  puedan  jamas  veri- 
ficarse tales  delitos,  ni  tal  castigo.     Pues  en  esta  constitu- 
ción tan  critica,  i  qué  partido  se  podrá  tomar  ?     Salvar  la 
verdad  de  la  profecía  es  necesario ;  pues  nadie  duda  de  su 
autenticidad.     Mas  también  parece  necesario  salvar  el  ho- 
nor de  la  grande  reina,  y  calmar  todos  sus  temores.    Como 
ella  no  ignora,  lo  que  está  declarado  en  la  Escritura  de 
la  verdad* :  como  esto  que  está  espreso  en  la  Escritura  de 
la  verdad,  la  debe  ó  la  puede  poner  en  grandes  inquietu- 
des, ha  parecido  conveniente  á  sus  fieles  vasallos  librarla 
enteramente  de  este  cuidado.    Por  tanto,  le  han  dicho  unos 
por  un  lado,  qué  no  hay  que  temer,  porque  la  terrible  pro- 
fecía ya  se  verificó  plenamente  muchos  siglos  ha  en  la  Roma 
idólatra  ó  pagana,  contra  quien  hablaba.     Otros,  no  pu- 
diendo  entrar  en  esta  idea,  que  repugna  al  testo  y  al  con- 
testo, le  han  dicho  no  obstante,  por  otro  lado,  que  no  hay 
mucho  /que  temer ;  pues  aunque  la  profecía  se  endereza 
visiblemente  á  otros  tiempos  todavía  futuros;  mas  no  se 
verificará  en  la  Roma  presente,  en  la  Roma  cristiana,  en  la 
Roma  cabeza  de  la  Iglesia  de  Cristo,  sino  en  otra  Roma 
infinitamente  diversa,  en  otra  Roma,  compuesta  entonces 
de  idólatras  é  infieles,  los  cuales  se  habrán  hecho  dueños 
de  Roma,  echando  fuera  al  sumo  Sacerdote,  y  junto  con  él 
á  toda  su  corte,  ^  á  todos  los  Cristianos.     En  esta  Roma 

*  Quod  expressum  est  in  Seríptura  verítatis. -—  Z>an.  x,  21. 
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asá  considerada  se  verífioarán  (conoliiyeD.  llenos  de  confian- 
za) los  delito$  y  el  c^tigo  anunciado-  en  esta  pjrofepía. 
Examínemeos  brevemente  estas  dos  <^inibnQs»  ó  estas  dos 
consolatorias^  confrontándolas  con  el  testo  de  la  profecía. 

PRIMERA   OPINIÓN. 

262.  Esta  pretende,  que  la  profecía  tiene  p^  pbjeto 
la  antigua  Roma  idólatra  é  inicua,,  y  que  en  ella  se  .verificó 
plenamente  muchos  años  Jbá*  Esta  Boma¿  dicen,  fué  k^: 
grande  Babilónica  .la  reina  del  orbe,  la  meretrisi  sóbrela 
b&stia»  lá  que  se  ensálsó  y  glorificó  sobre  li^s  x)tras  ciu4adeSi 
la  que  corrompió  la  tierra  con  k su  prostitución* ^  la  que 
derramó  tanta  sangre  inocente  que  quedó  domo  ebria,  él^ 
la  sangre  dé  los  santos,  y  de  la  sangre  de  fos  mártires  ife 
Jesús  t .  Esta,  en  fin,  es  la  que  recibió  el  mere<^ido  castigo 
cuando  los  bárbaros  la  saquearon»  la  incendiaron,  =^  ja  des* 
truyeron  casi  del  todo.  Veis  aquí  verificada  la  -  profecía 
doce  siglos  há :  por  consiguiente  nada  queda  que  temer  en 
adelante:  todo :debe  correr  tranquilamente  hasta  el  fin  del 
mundo. 

263.  Esta  opinión  tiene  sin  duda  su  apturienoiai  ó  sü 
poco  de  brillante,  mirada  desde  cierta  distancia;  mas  si  se 
compara  con  el  testo,  se  conoce  al  punto  la  suma  impropor* 
cion.  Se  echa  n^enos  en  ella  la  esplicacion  de  muchísinias 
cosas  particulares  que  se  omiten  del  todo,  y  otras  qué  do 
se  omiten,  apenas  se  tocan  por  la  superficie.  Entre  otns 
grandes  dificultades-  que  padece, '  yo  solo  propongo  dos 
principales:  una  que  pertenece  á  los  delitos  de  la  muger; 
otra  al  castigo  que  se  le  anuncia. 

PRIMERA   DIFICULTAD.  o 

164.  El  mayor  delito  de  que  la  muger  viene  acusacb,':es 
la  fornicación;  y  para  cerrar  la  puerta  á  todo  equívoco 6 
efugio,  se  nombran  claramente  los  cómplices  de  esta  íbmh 

*  in  prostitntione  sua.— ^w.  xix,  2. 

t  De  sanguine  sanctorum,  et  desanguine  martyrum  Jesu.^^Id, 
acyii,  6. 
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íacion  metafórica :  esto  es,  los  reyes  de  la  tierra^  t  y  ast 
os  reyes  con  la  meretris;  como  ella  opn  los  reyes,  vivieron 
sn  deJióiasf.  Se  pregunta  aora :  ¿como  pudo  verificarse 
)ste  d^to  en  la  abtig^a  Boma?  Según  toda»  laas  oioticiád 
]xie  nos  da  la  historia,  tan  lejos'  estuvo  la  antigua  Roma  de 
38ta  infamia,  que  antes  jpor  el  contrario,  siempre  miró  á 
todos  los  reyes  de  la  tierra  con  un  soberano  desprecio :  ni 
trabo  alguno  en  todo  el  mundo  conocido  á  quien  no  humi- 
llase y  pusiese  debajo  de  sus  pies.  Muchas  veces  se  vieron 
estos  entrar  cargados  de  cadenas  por  la  puerta  triunfal,  y 
salir  por  otra  puerta  á  ser  degollados  ó  encarcelados :  otras 
machas  veces  se  veían  entrar  temblando  por  las  puertas  de 
Roma  llamados  á  juicio  como  reos.  ¡  Con  qué  propiedad, 
pues,  ni  con  qué  apariencia  de  verdad  se  puede  acusar  á 
la  antigua  Roma  de  una  fornicación  metafórica  con  los  reyes 
de  la  tierra? 

265.  A  esta  dificultad  que  salta  á  los  ojos,  y  no  es 
posible  disimular,  responden  lo  primeto:  que  la  palabra 
fornicación  en  frase  de  la  Escritura,  no  significa  otra  cosa, 
que  la  idolatría,  como  es  frecuentísimo  en  Isaías,  Jeremías, 
Eaequiel,  Oseas,  &o. ;  y  como  la  antigua  Roma  viéndose 
señora  del  mundo,  obligaba  á  los  reyes  dé  la  tierra  á  que 
adorasen  sus  falsoS  dioses  ó  ellos  los  adoraban  por  lisotigéaria 
y  complacerla :  por  eso  se  dice  que  fbmicaba  con  los  reyes,' 
entendiendo  por  esta  espresion  figurada  la  idolatría.  Esta* 
primera  respuesta  parece  no  solo  oscura  sino  elaramente 
sofística.  Aunque  fuese  cierto  que  la  antigua  Roma'obli-^ 
gaba  álos  reyes  de  la  tierra  á  que  adorasen  sus  falsas  divi- 
nidades (lo  cual  es  tan  falso,  que  antes  ella- adoraba  todas 
las  falsas  divinidades  de  la^  naciones  que  cobqtástaba)  no 
por  eso  se  podrá  decir  que  fornicaba  con  los  reyes.  Débil 
fimdamento :  porque  lo  mas  que  podrá  decirse  en  este  ^o 
es,  que  así  Roma  como  los  reyes  fornicaban  con  los  ídolos  á 
quienes  adoraban ;  pues  esta  adoración  á  los  ídolos  es  lo 
que  llaman  los  profetas  fornicación :  y  esto  no  siempre,  sino 

*  Oum  qna  fomicati  sunt  reges  temd.'^Apoc,  xvii,  2. 
t  Et  in  deliciis  vixerunt.  —  Id.  xvüi,  9. 
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cuando  hablan  de  la  idolatría  de  Israel  y  de  Jerusalén. 
Mas  no  es  esto  lo  que  leemos  en  nuestra  profecía:  can 
quien  fornicaron  (dice)  los  reyes  de  la  tierra  *,  y  vivieron 
en  deleites  f.    Habla  aquí  manifiestamente  de  nn  comercio 
criminal,  no  entre  Roma  y  los  ídolos ;  pues  este  suceso  no 
era  tan  propio  y  peculiar  de  solo  Roma»  que  no  incurriesen 
en  él  todas  las  otras  ciudades  de  las  gentes,  desde  la  mas 
peqiieña  á  la  mas  grande :  ni  tampoco  entre  los  reyes  de 
la  tierra  y  los  ídolos  de  Rcnna:  pues  siendo  estos  reyes    « 
idólatras  de, profesión,  el  mismo  mal  era  adorar  los  ídolos  ^ 
de  Roma,  que  los  ídolos  propios  de  sus  países.     Habla,  ^ 
pues,  nuestra  profecía  clara  y  espresamente  de  un  comercio^ 
ilícito  con  nombre  de  fornicación,  no  entre  Roma  y  sus  ido — 
los,  ni  entre  los  reyes  y  los  ídolos  de  Roma,  sino  entr^a 
Roma  misma  y  los  reyes  de  la  tierra.    Esta  es  una  cosa  in 
finitamente  diversa,  y  esta  es  la  que  se  debe  esplicar  co^h 
propiedad  y  verdad :  lo  demás  es  visiblemente  huir  la  difi  — 
cuitad  saliendo  muy  fuera  de  la  cuestión. 

266.  Poco  satisfechos  de  esta  primera  respuesta ;  (ms.jg 
sin  confesarlo,  pues  en  realidad  esta  es  la  principal  en  auM- 
bas  opiniones)  añaden  otra  como  accesoria  y  menos  prin* 
cipal:  es  á  saber,  que  en  la  antigua  Roma,  cuando  era 
>  señora  del  mundo,  se  vieron  venir  á  ella  muchos  reyes  lla- 
mados á  juicio,  y  aunque  los  delitos  de  estos  eran  verda- 
deros y  realmente  gravísimos,  se  vieron  no  obstante  salir 
libres,  y  aun  declarados  y  honrados  como  inocentes  y  justos, 
por  haber  corrompido  á  sus  jueces  con  grandes  liberali- 
dades ;  tanto  que  Yugurta,  tirano  de  Numidia,  al  salir  de 
Roma  le  dijo  estas  palabras ;  /  Oh  Roma,  no  falta  para 
que  te  vendas,  sino  que  haya  quien  te  compre  !    Mas  esta 
respuesta  accesoria,  ó  esta  esplicacion  del  testo  sagrado, 
¿  quién  no  ve  que  es  la  mas  fiia,  y  la  mas  impropia  que  se 
ha  dado  jamás  I    Según  ella  dificilmente  se  habrá  hallado, 
ni  se  hallará  en  toda  la  tierra  alguna  corte  que  no  merezca 
por  la  misma  razón  el  nombre  de  meretriz  y  fornicaria  coa 

*  Cum  qua  fornicati  sunt  re^es  terrae.  —  Apoc.  xvii,  2 
t  Et  in  delicib  vixeruiit;.  —  Id.  xviii,  9, 
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BUS  propios  reos ;  pues  el  cotaponer  estos  todas  sus  quie* 
bras  con  el  dinero,  no  es  fenómeno  tan  raro  que  solo  se 
haya  visto  en  la  antigua  Roma. 

267.  La  segunda  dificultad  de  esta  opinión,  se  funda  en 
el  castigo  que  se  anuncia  á  la  meretriz,  elcual  si  se  atiende 
k  la  profecía,  parece  cierto  que  hasta  aora  no  se  ha  verifi- 
Dado.  Las  espresiones  de  que  usa  S.  Juan  son  todas  yíyí- 
simas,  y  todas  suenan  á  esterminio  pleno  y  eterno.  Repa- 
rad en  estas  :.•,  un  ar^el  fuerte  alzó  una  piedra  como  una 
grande  piedra  de  molino,  y  la  echó  en  la  mar,  diciendo  : 
can  tanto  ímpetu  será  echada  Babilonia  aquella  grande 
ciudad,  y  ya  no  será  hallada  jamás*  •  Si  esta  espresion 
os  parece  poco  clara,  proseguid  leyendo  las  que  se  siguen 
liasta  el  fin  de  este  capitulo  xviii,  y  parte  del  siguiente : 
Ni  jamás  en  tí  se  oirá  voz  de  tañedores  de  cítara,  ni  de 
músicos,  ni  de  tañedores  de  flauta,  y  trompeta^  no  se  oirá 
en  timbas...  y  voz  de  esposo  ni  de  esposa  no  será  oida  mas 
en  tíf,  O  todo  esto  es  una  exageración  llena  de  impro- 
piedad y  falsedad,  ó  todavía  no  se  ha  verificado :  por  con- 
siguiente se  verificará  á  su  tiempo,  como  está  escrito,  sin 
&ltar  un  ápice. 

268.  Fuera  de  esto,  debe  repararse  en  todo  el  contesto 
de  la  profecía  desde  el  capitulo  xvi.  Después  de  haber 
hablado  de  la  última  plaga,  ó  de  las  siete  phialas,  que 
derramaron  siete  ángeles  sobre  la  tierra,  porque  en  ellas  es 
consumada  la  ira  de  Dios  %,  prosigue  inmediatamente  di- 
ciendo :  y  Babilonia  la  grande  vino  en  memoria  delante 
de  Dios,  para  darle  el  cáliz  del  vino  de  la  indignación  de 
su  íra^.    Y  luego  sigue  refiriendo  largamente  los  delitos, 

*  £t  sustulit  unu8  ángelus  fortis  lapidem  quasi  molarem  magnum, 
et  mútii  in  mare,  dicens :  hoc  icapetu  mittetur  Babylon  civitas  illa 
magna,  et  ultra  jam  non  invenietur.  —  ^poc,  xviii,  21. 

f  Et  Tox  citharaedorum,  et  musicorum,  et  tibia  canentium,  et  tuba 
non  andietur  in  te  amplias : .».  et  vox  sponsi,  et  sponsae  non  audietur 
adhue  in  te,  &c.  —  Id.  ib.  22  et  23. 

X  Quoniam  in  illis,  consummata  est  ira  Dei. — Id,  xv,  1. 

§  Et  Babylon  magna  venit  in  memoríam  ante  Deum,  daré  illi  ca« 
licem  vini  indígnationes  irae  ejus-  —  Jk/.  xvi,  19. 

TOMO  1.  2  A 
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y  el  castigo  de  esta  Babilonia,  ea  \úb  dos<mpitiilos  siguien* 
tes^  con  la  circunstancia  notable  que  advierte  el  miámo 
S.  Juan :  esto  es,  que  uno  de  los  siete  ángeles  que  acaba* 
ban  de  derramar  las  phialas  fué  el  que  mostró  los  misterios 
de  dicha  Babilonia :  Y  vino  uno  de  los  siete  angeles,  que 
tenian  las  siete  copas,  y  me  habló,  diciendo :  Ven  acá,  y 
te  mostraré  la  condenación  de  la  grande  ramera,  ¿fc.* 
En  lo  cual  se  ve,  que  asi  como  las  phialas  son  unas  señales 
terribles,  que  deben  suceder  acia  los  últimos  tiempos,  asi  lo 
es  el  castigo  de  dicha  meretriz. 

269.  A  todo  esto  debemos  añadir  otra  reflexión  bien  im- 
portante. Si,  como  pretenden  los  autores  de  esta  opinión, 
la  profecía  se  enderezaba  toda  á  la  antigua  Roma,  idólatra 
é  inicua:  si  á  esta  se  le  da  el  nombre  de  fornicaria  y 
iñeretriz  por  su  idolatría:  si  á  esta  se  le  anuncia  el  castigo 
terrible  d^  que  tanto  se  habla,  y  con  espresiones  tan  vivas 
y  ruidosas,  se  pregunta,  ¿  cuando  se  verificó  este  castigó  ? 
Responden  (ni  hay  otra  respuesta  que  dar-,  ni  otro  tiempo 
á  que  recurrir)  que  se  Verificó  el  castigo  de  la  meretriz 
cuando  Alarícó  con  su  ejército  terrible  la  tomó,  la  saqueó, 
la  incendió  y  la  destruyó  casi  del  todo.  Óptimamente. 
Mas,  lo  primero,  es  cosa  cierta,  que  los  males  que  hiizo  en 
Roma  el  ejército  de  Alarico,  no  fueron  tantos  como  los  que 
hicieron  los  antiguos  Galos ;  ni  como  los  que  padeció  en 
tiempo  de  las  guerras  civiles ;  ni  como  los  que  padeció  en 
tiempo  de  Nerón,  según  lo  aseguran  autores  contempo- 
ráneos, como  dicen  Fleuri,  y  Milles,  8cc. :  y  sobre  todo,  no 
fueron  tantos  como  todos  los  que  aquí  anuncia  claramente 
la  profecía,  que  habla  de  la  ruina  total,  y  esterminio  eterno: 
ya  no  será  hallado  jamás  >.•  luz  de  antorcha  no  lucirá 
jamás  en  tí...  voz  de  esposo  ni  de  esposa  no  será  oida 
ma>s  en  tí,  ¿fc.f 

*  Et  venit  unus  de  septem  angelis,  qui  habebant  septem  phialasj 
et  locutus  est  mecum,  dicens :  Veni,  ostendam  tíbi  damnationem  me- 
retricis  magnse^  &c.  —  Id,  xvii,  1. 

t  Ultra  jam  non  invenietur ...  lux  lucemse  non  lacebit  in  te  am* 
plius:  et  Yoxsponsi,  et  sponsse  non  audietur  adhuc  inte^&c— ^ 
j4poc,  xviii,  21  et  23. 
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270.  Lo  segundo :  en  tiempo  de  Alarico,  esto  es,  en  el 
quinto  siglo  de  .  la  era  cristiana,  ¿q^é  Roma  saqueó  este 
príncipe  bárbaro  ?  ¿  Qué  Roma  destruyó,  é  incendió  casi 
del  todo?  ¿Acaso  á  Roma  idólatra,  á  Roma  inicua,  á 
Roma  fornicaria  y  meretriz  por  su  idolatría?  Cierto  que 
no :  porque  en  este  tiempo  ya  no  habia  tal  Roma.  La 
Roma  única  que  habia  en  este  tiempo,  y  que  persevera 
hasta  hoy,  era  toda  cristiana :  ya  habia  arrojado  de  si  todos 
los  Ídolos :  por  consiguiente  ya  no  merecía  el  nombre  de 
fornicaria  y  meretriz :  ya  adoraba  al  verdadero  Dios,  y  á 
su  único  Hijo  Jesucristo :  ya  estaba  llena  de  iglesias  ó 
templos  en  que  se  celebraban  los  divinos  oficios :  pues  dice 
la  historia,  que  Alaríco  mandó  á  sus  soldados  que  no 
tocasen  los  edificios  públicos,  ni  los  templos :  ya  en  fin,  era 
Roma  una  muger  cristiana,  penitente  y  santa.  Siendo  esto 
asi,  i  os  parece  aora  creible,  que  en  esta  muger  ya  cristiana, 
penitente  y  santa  se  verificase  el  castigo  terrible,  anunciado 
contra  la  inicua  meretriz?  ¿Os  parece  creible  que  los 
delitos  de  Roma,  idólatra  é  inicua,  los  viniese  á  pagar 
Roma  cristiana,  penitente  y  santa?  ¿Os  parece  creible  que 
esta  Roma  cristiana,  penitente  y  santa,  sea  condenada 
eomo  una  gran  meretriz,  solo  porque  en  otros  tiempos  habia 
gido  idólatra?  Consideradlo  bien,  y  ved  si  lo  podéis  com- 
prender, que  yo  confieso  mi.  insuficiencia.  Aunque  esta 
opinión  no  tuviese  otro  embarazo  que  este,  ¿  no  bastaría 
este  solo  para  desecharla  del  todo?  Leed  no  obstante  todo 
el  capitulo  xvüi  y  parte  del  xix,  y  hallareis  otros  embarazos 
iguales  ó  mayores,  en  cuya  observación  yo  no  pienso  dete- 
nerme un  instante  mas. 

SEGUNDA  OPINIÓN. 

271.  Considerando  las  graves  dificultades  que  padece  la 
primera  opinión,  ciertamente  inacordables  con  la  profecía, 
han  juzgado  casi  todos  los  doctores,  que  no  se  habla  en 
ella  de  la  antigua  Roma,  sino  de  otra  Roma  todavía  futura ; 
confesando  ingenuamente,  que  en  ella  se  verificarán  así 
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todos  los  delitos,  como  el  terrible  castigo  que  se  le  annncia. 
¡  Cuando  sucederá  todo  esto  ?  Sucederá,  dicen  con  gran 
razón,  en  los  tiempos  del  Anticristo,  como  se  infiere,  y 
convence  evidentemente  de  todo  el  testo.  Para  componer 
aora  esta  ingenua  confesión  con  el  honor  y  consuelo  de  la 
ciudad  sacerdotal  y  regia,  que  es  lo  que  en  ambas  opiniones 
se  tira  á  salvar  á  toda  costa,  ha  parecido  conveniente,  6, 
por  mejor  decir  necesario,  hacer  primero  algunas  suposicio- 
nes, sin  las  cuales  se  podria  temer  con  bueno  y  óptimo 
fundamento,  que  la  composición  fuese  no  solo  dificil,  sino 
imposible.  Ved  aquí  las  suposiciones,  ó  las  bases  funda- 
mentales sobre  que  estriba  en  la  realidad  todo  este  edificio. 

272.  Primera :  el  imperio  romano  debe  durar  hasta  el 
fin  del  mundo.  Segunda :  este  imperio,  que  aora  y  muchos 
siglos  ha  está  tan  disminuido  que  apenas  se  ve  una  reli- 
quia 6  una  centella,  volverá  acia  los  últimos  tiempos  á  su 
antigua  grandeza,  lustre  y  esplendor.  Tercera:  las  cabe- 
zas de  este  imperio  serán  en  aquellos  últimos  tiempos,  no 
solamente  infieles  é  inicuas,  sino  también  idólatras  de  pro- 
fesión. Cuarta :  se  harán  dueños  de  Roma  sin  gran  difi- 
cultad :  pondrán  en  ella  de  nuevo  la  corte  del  nuevo  impe- 
rio romano  :  por  consiguiente  volverá  Roma  á  toda  aquella 
grandeza,  riquezas,  lujo,  magestad  y  gloria  que  tuvo  en  los 
|>asados  siglos  :  v.  g.  en  tiempo  de  Augusto.  Quinta :  des- 
«terrarán  de  Roma  estos  impíos  emperadores  al  sumo 
sacerdote  de  los  Cristianos,  y  junto  con  él  á  todo  su  clero 
secular  y  regular,  y  también  á  todos  los  Cristianos  que  no 
quisieren  dejar  de  serlo :  con  lo  cual,  libre  Roma  de  este 
gran  embarazo,  establecerá  de  nuevo  el  culto  de  los  ídolos, 
y  volverá  á  ser  tan  idólatra  como  antes. 

273.  Hechas  todas  estas  suposiciones,  que  como  tales 
no  necesitan  de  prueba, '  es  ya  facilísimo  concluir  todo  lo 
que  se  pretende,  y  pretender  todo  cuanto  se  quiera:  es  fá- 
cil, digo,  concluir,  que  aunque  la  profecía  habla  ciertamen- 
te contra  Roma  futura,  revelando  sus  delitos  también  fu« 
turos,  y  anunciándole  su  condiguo  castigo,  mas  no  habla 
de  modo  alguno  contra  Roma  cristiana ;  pues  esta,  asi  como 
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es  incapaz  úe  tales  delitos,  así  lo  es  de  tales  amenazas,  y 
die  tal  castigo.     Con  esta  ingeniosidad  se  salva  la  verdad 
de  la  profecía :  se  salva  el  bonor  de  la  grande  reina :  y 
ella  queda  consolada,  quieta,  segura,  sin  que  haya  cosa 
sdg^una  que  pueda  perturbar  su  paz,  6  alterar  su  reposo ; 
pnes  la  indignación  tan  ponderada  del  esposo,  no  es,  ni 
paede  ser  contra  ella,  sino  solamente  contra  sus  enemigos. 
Xstos  enemigos,  6  esta  nueva  Roma  así  considerada  (pro- 
rigne  la  esplicacioñ)  cometerá  sin  duda  nuevos  y  mayores 
delitos  que  la  antigua  Roma :  volverá  á  ser  fornicaria,  me- 
Tetriz  y  prostituta,  esto  es,  idólatra  (porque  en  ambas  opi- 
niones se  esplica  del  mismo  modo  la  fornicación  metafórica 
con  los  reyes  de  la  tierra,  sin  querer  hacerse  cargo  de  que 
los.  reyes  y  los  ídolos  son  dos  cosas  infinitamente  diversas) 
yolverá  á  ser  soberbia,  orguUosa,  injusta  y  cruel :  volverá 
á  derramar  sangre  de  Cristianos,  y  á  embriagarse  con  ella : 
y' otros  nuevos  delitos,  junto  con  los  de  la  antigua  Roma, 
llenarán  en  fin,  todas  las  medidas,  y  atraerán  contra  esta 
ciudad,  entonces  infiel,  todo  el  peso  de  la  ira  é  indignación 
de  un  Dios  omnipotente.     Os  parecerá  que  ya  no  hay  ne- 
cesidad de  mas  suposiciones,  creyendo  buenamente,  que 
las  que  quedan  hechas  deben  bastar  para  conseguir  el  inten- 
to principal.     No  obstante  quedan  todavía  algunos  cabos 
sueltos,  que  es  necesario  atar :  y  para  atarlos  bien^  se  ne- 
cesitan todavía  otras  suposiciones,  pues  es  cosa  probada, 
que  la  suposición  es  el  medio  mas  fácil  y  seguro  para  alla- 
nar toda  dificultad  por  grande  que  sea.     Ved  aora  el  mo- 
do fácil  y  llano  con  que  sucederá  en  esta  opinión  el  gran 
castigo  de  Roma  ya  idólatra  y  meretriz,  de  que  habla  la 
profecía. 

.  274.  Aquellos  diez  reyes,  que  según  suponen  los  mis- 
mos autores,  han  de  ser  vencidos  por  su  Anticristo,  y  su- 
jetos á  su  dominación,  quedando  muertos  en  el  campo  co- 
mo arriba  dijimos :  estos  diez  reyes,  antes  de  su  infortu- 
nio (mas  estando  -ya  en  enemistad  y  en  guerra  formal  con 
el  Anticristo),  sabiendo  que  Roma  idólatra  é  inicua,  favo- 
rece las  pretensiones  del  Anticristo  su  enemigo,  se  indigna- 
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Soma  ya  idólatra  se  unirá  con  el  Antioristo^  rey  de  los  Ja* 
dios;  y  favorecerá  sus  pretensiones :  que  diez  reyes»  en 
fin,  ó  por  odio  del  Anticristo  antes  de  ser  vencidos,  ó  de 
mandato  sayo  después  de  vencidos,  harán  en  Roma  aquella 
terrible  ejecución?  ¿No  es  esto,  propiamente  hablando, 
&bricar  en  el  aire  grandes  edificios  ?  ¿  No  podrá  pensar 
algano  sin  temeridad,  que  todos  estos  modos  de  discurrir 
son  una  pura  contemplación  y  lisonja»  con  apariencia  de 
piedad?  Diréis,  acaso,  lo  primero,  qae  todo  esto  se  hace 
prudentemente  por  no  dar  ocasión  á  los  herejes  y  liberti* 
nos  á  hablar  mas  despropósitos  de  los  que  suelen  contra  la 
Iglesia  romana ;  mas  esto  mismo  es  darles  mayor  ocasión» 
y  convidarlos  á  que  hablen  con  menos  sinrazón,  poméndo- 
les  en  las  manos  nuevas  armas,  y  provocándolos  á  que  las 
jneguen  con  mas  suceso.  La  iglesia  Romana,  fundada 
sohre  piedra  sólida,  no  necesita  de  lisonja,  ó  de  puntales 
fiEilsos  y  débiles  en  si  para  mantener  su  dignidad,  .su  prima- 
cía sobre  todas  las  Iglesias  del  orbe,  y  sus  verdaderos 
derechos,  á  los  cuales.no  se  opone  de  modo  alguno  la 
¡NTofecia  de  que  hablamos. 

276.  Acaso  diréis  lo  segundo,  que  este  modo  de  dis- 
currir de  la  mayor  parte  de  los  doctores  sobre  esta  profe- 
eia,  es  también  prudentísimo  por  otro  aspecto :  pues  tam- 
bién se  endereza  á  nó  contristar  fuera  de  tiempo  y  de  pro- 
posita, ala  soberana  ó  madre  común:  mas  por  esto  mi^mo 
debia  decirse  con  humilidad  y  reverencia»  la  pura  verdad. 
Lo  que  parece  prudencia,  y  se  llama  con  este  nombre» 
muchas  veces  merece  mas  el  nombre  de  imprudencia,  y 
aun  de  verdadera  traición  y  tiranía.  Por  esto  misiw>» 
digo,  debían  sus  verdaderos  hijos  y  fieles  sáb^itos,  prócti- 
rar  contratar  á  la  soberana  madre  común  en  este  punto^  y 
idebia  alegnurse  de  verla  contristada,  si  p<»  ventura  viesw 
alguna  señal  de  contristacion:  no  porque  os  contristasteis, 
'sino  porqué  os  contristasteis  á  penitencia  como  'decía 
S.  Pablo  á  los  de  Gorinto  ^.    Esta  contristacion»  que  es 

*  Non  qiüa  contrístati  estis,  sed  quia  contriatati  estís  ad  pqeni- 
teotiam.  —  ^/>.  2  ad  Cor.  vii,  9. 
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según  Dios,  no  puede  causar  sino  grandes  y  yerdaderoa 
bienes:  porqiie  la  tristeza  que  es  según  Dios,  (prosiga  el 
Apóstol)  engendra  penitencia  estable  para  salud ;  mas  la 
tristeza  del  siglo  engendra  muerte  *.  Cualquier  fdenro, 
cualquier  vasaUo,  cualquiera  hijo  hará  siempre  un  yerda- 
dero  obsequio  y  servicio  á  su  señor,  á  su  soberano,  á  su 
padre  ó  madre,  en  contristarlos  de  este  modo :  y  cualquier 
señor  6  soberano,  ó  padre  6  madre,  que  no  hayan  perdida 
el  sentido  común,  deberán  estimar  mas  esta  contristacion, 
que  todas  las  seguridades  vanas,  fundadas  únicamente  en 
suposiciones  arbitrarias,  y  conocidamente  inverosímiles  é  in- 
creibles.^  Con  la  noticia  anticipada  del  peligro,  podrán 
fácilmente  ponerse  á  cubierto,  y  evitar  el  perecer  en  él: 
mas  si  por  no  contristarlos,  se  les  hace  creer,  que  no  hay 
tal  peligro,  la  ruina  será  inevitable,  y  tanto  mayor  cuanto 
menos  se  tema. 

277.  Es  bien  fácil  de  notar,  á  quien  quiera  dar  algún 
lugar  á  la  reflexión,  la  conducta  estraña  y  singular  con 
que  se  procede  en  este  asunto,  ciertamente  gravísimo: 
quiero  decir,  la  gran  liberalidad  y  suma  profusión  con  que 
se  suponen,  como  ciertas,  muchas  cosas  que  no  constan  de 
la  revelación :  por  otra  parte,  la  suma  economía  y  escasa 
con  que  se  retienen  otras  muchísimas  cosas,  en  que  la  mii~ 
ma  revelación  se  esplica  tanto.  Nadie  nos  dicfe,  por  ejem- 
plo, qué  significa  en  realidad  sentarse  la  muger  de  que  har 
blamos  sobre  una  bestia  bermeja,  llena  de  nonibres  dé 
blasfemia,  que  tenia  siete  cabezas,  y  diez  cuernos^:  y  no 
obstante  el  misterio  parece  tan  grande,  tan  nuevo,  tan  es- 
traño,  tan  increíble,  naturalmente  hablando,  que  el  mismc 
S.  Juan  confiesa  de  sí,  que  al  ver  á  la  muger  en  aque 
estado  tan  infeliz,  y  tan  ajeno  de  su  dignidad,  se  admir 
con  una  grande  admiración :  Y  cuando  la  vi  (dice),  quet 

*  Quae  enim  secundüm  Deum  tristitía  est,  poenitentiain  in  sá' 
tem  stabilem  operatur :  sseculi  autem  trístitia  mortem  operatur. 
Id,  10. 

t  Super  bestiam  cocciQeam,  plenam  nominibus  blasphenñse, 
bentem  capita  septem,  et  comua  decena,  —  -^'(w.  xvii,  3. 
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maravillado  de  grande  admiración  *.  Si,  como  se  pre- 
tende,  estar  sentada  la  muger  sobre  la  bestia,  no  significa 
otra  cosa,  que  la  supuesta  alianza  y  amistad  entre  Roma 
idólatra  y  el  Anticristo,  parece  que  el  amado  discípulo  no 
tuyo  razón  para  tan  grande  admiración.  ¿  Qué  maravilla 
es,  que  una  ciudad  idólatra  é  inicua  favorezca  y  ayude  a 
un  enemigo  de  Cristo  ? 

278.  Nadie  nos  dice  lo  que  significa  en  realidad,  y 
{NTopiedad,  la  embriaguez  de  la  muger,  que  á  S.  Juan  se 
hizo  tan  notable :  vi  (son  sus  palabras)  aquella  muger  em- 
briagada de  la  sangre  de  los  santos,  y  de  la  sangre  de  los 
mártires  de  Jesús  f.  Solamente  nos  acuerdan  por  toda 
esplicacion,  que  en  Roma  se  derramó  antiguamente  mucha 
sangre  de  Cristianos,  y  suponen  que  será  lo  mismo  cuando 
vuelva  á  ser  idólatra,  y  se  una  en  amistad  con  el  Anticristo. 
Mas  i  esto  basta  para  llamarla  ebria?  Lo  que  produce  la 
ebriedad,  y  la  ebriedad  misma,  ¿  son  acaso  dos  cosas  inse- 
parables? ¿No  puede  concebirse  muy  bien  la  una  sin  la 
otra?  Cierto  que  si  no  hay  aquí  otro  misterio,  la  palabra 
tí^ria  parece  la  cosa  mas  impropria  del  mundo.  Yo  no 
puedo  creer,  ni  tengo  por  creible,  que  la  profecía  solamente 
hable  de  lo  material  de  Roma,  ó  de  sus  piedras  y  tierra 
que  recibieron  la  sangre  de  los  mártires ;  pues  la  ebriedad 
no  puede  competer  á  una  cosa  inanimada,  aunque  esté 
llena  de  lo  que  causa  la  ebriedad,  i  Quién  ha  llamado  ja- 
más ebria  de  vino  á  una  ciudad,  solo  porque  tiene  mucho 
dentro  de  sus  muros  ?  Mas  se  podrá  llamar  propiamente 
ebria  de  vino,  si  sus  habitadores  hacen  de  este  vino  un  uso 
inmoderado  y  escesivo,  de  modo  que  produzca  en  ellos 
aquel  efecto  que  se  llama  embriaguez:  esto  es,  que  los 
desvanezca,  que  los  turbe,  que  les  impida  el  uso  recto  de 
8u  razón. 

279.  Lo  mismo,   pues,   decimos  á  proporción  de  la 

*  St  miratus  sum  cum  vidissem  illam,  admiratione  magna.  ^— 
Id.  6. 

f  Et  vidi  mulierem  ebríam  de  sanguine  sanctorum,  et  de  sanguine 
martyrum  Jesu.  *—/(/.  6. 
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ebriedad  de  la  sangre  de  los  santas,  que  reparó  S.  Juan 
en  la  muger.  Esta  ebriedad  metafórica  no  puede  consistir 
precisamente  en  qne  haya  dentro  de  Roma  mucha  sangre 
de  santos,  sino  en  que  sus  habitadores  hagan  de  esta  san- 
gre un  uso  inmoderado  y  escesivo:  en  que  esta  sangüe  se 
les  ST^ba  á  la  cabeza  y  los  desvanezca,  los  desconcieite» 
los  turbe :  en  que  esta  sangre  los  llene  de  presuneion,  de 
nimia  confianza,  de  vana  seguridad :  y  por  buena  conse- 
cuencia los  llene  de  insipiencia,  de  temeridad,  6  tambieo 
de  soñolencia  y  descuido,  que  son  los  efectos  propisimos 
de  la  ebriedad.  La  misma  profecía  esplica  estos  efectos,  y 
esta  vana  seguridad  de  la  muger,  la .  cual  «nbriagada  de 
la  sangre  de  los  santos,  y  al  mismo  tiempo  sumeijida  en 
gloria  y  delicias,  decia  dentro  de  si;  Yo  estoy  sentada 
reina:  y  no  soy  viuda:  y  no  veré  llanto**  Y  por  esta 
misma  seguridad  vanísima  (prosigue  la  profecía),  vendrá 
sobre  ella  todo  lo  que  está  escrito:  por. esto  en  un  dia 
vendrán  síjls  plagas,  muerte,  y  llanto^  y  hambre,  y  ser& 
quemada  con  fuego:  porque  es  fuerte  el  Dios  que  la 
juzgará  f» 

280.  En  este  sentido,  que  parece  único,  estuvo  ebria 
en  otros  tiempos  Jerusalén  la  cual  era  entonces  nada  me- 
nos que  lo  que  es  aora  Roma,  la  ciudad  santa,  y  la  cor- 
te ó  centro  de  la  verdadera  Iglesia  de  Dios.  Estuvo  ebria, 
digo,  no  solamente  de  la  sangre  de  sus  profetas  y  justos, 
que  ella  misma  habia  derramado,  como  si  esta  sangre  la 
debiese  poner  en  seguro,  é. impedir  el  condigno  castigo, 
que  merecia  por  sus  delitos.  Así  la  reprende  Dios  por  sus 
Profetas  de  esta  confianza  inordenada,  y  sumamente  per- 
judicial, que  la  hacia  descuidar  tanto  de  si  misma,  y  mul- 
tiplicar los  pecados  sin  temor  alguno,  diciéndoles :  i  Pues 
qué,  puede  el  Señor  aplacarse  con  millares  de  cameros,  A 

*  Sedeo  regina :  et  vidua  non  sum :  et  luctum  non  videbo.  — 
Jp,  xviii,  7. 

*  Ideo  in  una  díe  venient  plagse  ejus,  mors,  et  luctus,  et  famei^ 
et  igne  comburetur:  quia  fortis  est  Deus,  qui  judicabit  illam.— 
j4poc.  xviii,  8. 
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con  fánchos  millares  de  gruesos  machos  de  cabrio*?».* 
I  Por  ventura  comeré  carnes  de  toros  ?    ¿  ó  beberé  sangre 
de  machos  de  cabrío  f?    Y  por  lo  que  toca  á  la  confianza 
inordenada  y  vana  de  la  sangre  de  sns  profetas  y  justos,  él 
mismo  Mesías  se  esplicó  bien  claramente,  cuando  les  dijo : 
¡  ay  de  vosotros,  que  edificáis  y  adornáis  con  gran  cuida* 
do  y  devoción  los  monumentos  ó  sepulcros  de  los  profetas 
y  justos,  y  no  os  acordáis  que  vuestros  padres  los  persi- 
guieron y  mataron,  y   no   consideráis  que  vosotros  sois 
dignos  hijos  de,  tales  padres,  muy  semejantes  á  ellos  en  la 
iniquidad !  /  Ay  de  vosotros  . . .  que  edificáis  los  sepulcros 
de  los  profetas^  y  adornáis  los  monumentos  de  los  justos! 
Y  decis:  si  hubiéramos  vivido  en  los  dios  de  nuestros 
padres,  no  hubiéramos  sido  sus  compañeros  en  la  sangre 
de  los  pwofetas .  •  .llenad  vosotros  la  medida  de  vuestros 
padres%.     Es  claro  que  el  Señor  no  condena  aquí  la  pie- 
dad de  los  que  edificaban  y  adornaban  los  monumentos  de 
los  profeta»  y  justos,  sino  su  nimia  confianza  en  estas  cosas, 
como  si  con  ellas  quedasen  ya  en  plena  libertad  para  ser 
inicuos   impunemente.      Asi,   concluye   el  mismo   Señor 
diciéndoles,  que  no  obstante  esta  sangre  y  estos  monumen- 
tos  de  tantos  profetas  y  justos,   vendrán  infaliblemente 
sobre  ellos  todas  las  cosas  que  están  profetizadas.      En 
verdad  digo,  que  todas  £stas  cosas  vendrán  sobre  esta 
generación  §. 

-  281.  Nadie  nos  dice  en  suma  lo  «que  significa  en  rea- 
lidad y  propiedad  la  fornicación  de  la  iñuger  con  los  reyes 

*  i  Numquid  placari  potest  Dominus  in  millibus  arietum,  aut  in 
multis  millibus  liircorum  pinguíum?  — Mich,  vi,  7. 

f  i  Nunquid  manducabo  carnes  taurorum  ?  i  aut  sanguinem  bir- 
conun  potabo  ?  — •  Ps,  xlix,  13.' 

X  \  Vae  vobis...  qui  sedificatis  sepulcbra  prophetarum,  et  ornatis 
moaumenta  justonun !  £t  dicitis ;  Si  fuissemus  in  diebus  patrum 
nostrorum,  non  essemus  socii  eorum  in  sanguine  prophetarum...  Et 
vos  implete  mensuram  patrum  vestrorum.  —  Híat.  xxiii.  29,  30,  et 
32. 

-  §  Amen  dico  vobis,  venient  baec  omnia  super  generationem  istam. 

-  Mat.  xxiii,  36. 
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de  la  tierra.  ¡  Oh,  que  punto  tan  delicado !  Y,  no  obstan-» 
te,  este  punto  tan  delicado,  esta  fornicación  metafórica  de- 
bía esplicarse  en  primer  lagar,  como  que  es  el  delito  prin* 
cipal  y  la  raiz  de  todos  los  otros  delitos,  de  que  la  mu- 
ger  es  acusada.  Por  este  delito  se  le  da  el  nombre  de  for- 
nicaria, meretriz  y  prostituta ;  y  por  este  delito  se  le  anun- 
cia un  castigo  tan  público  y  ruidoso.  En  este  punto  tan 
sustancial  de  la  profecía  es  clarísimo  el  equívoco  ó  sofis- 
ma con  que  se  huye  de  la  dificultad;  sin  duda  por  suma 
delicadeza,  dejando  encubierta  la  verdad.  La  fornicación  éa 
frase  de  la  Escritura  (nos  dicen  todos,  como  que  van'  muy 
de  prisa,  y  no  pueden  detenerse  en  estas  menudencias)  no 
es'  otra  cosa  que  la  idolatría.  De  esta  idolatría,  con  nom- 
bre de  fornicación  reprenden  frecuentemente  los  Profetas  á 
Jerüsalén,  y  por  ella  la  llaman  meretriz,  fornicaria  y  pros- 
tituta: conque  el  acusar  de  fornicación  á  Roma  futura, 
concluyen  seguramente,  no  es  otra  cosa  que  darle  en  cara 
con  su  antigua  idolatría;  y  anunciarle  para  otros  tiempos 
otra  nueva,  y  por  una  y  otra  el  mismo  castigo. 

282.  Mas  ¿  será  creíble,  digo  yo,  será  posible,  que  los 
que  así  discurren,  aunque  vayan  de  prisa,  no  vean  ellos  mis- 
mos la  suma  diferencia  entre  una  y  otra  acusación  ?  ¿  Será 
posible  que  siquiera  no  reparen  en  la  diferencia  de  cóm- 
plices, que  tan  claramente  se  nombran  en  los  Profetas  y 
en  el  Apocalipsis  ?  La  fornicación  de  Jerusalén,  dicen  los 
Profetas,  era  con  los  reyes  de  palo  y  de  piedra.  La  forni- 
cación de  Roma,  dice  el  Apocalipsis,  será  con  los  reyes 
de  la  tierra :  adulteró  con  la  piedra  y  con  el  leño  (en  frase 
de  Jeremías.) — (El  Apocalipsis  hablando  de  lamuger,  dice) : 
Con  quien  fornicaron  los  reyes  de  la  tierra"^.  ¿Es  lo 
mismo  dioses  ó  ídolos  de  palo  y  de  piedra,  que  reyes  de  la 
tierra?  La  fornicación  de  Jerusalén  no  es  ciertamente  otra 
cosa  que  la  idolatría.  Y>  la  fornicación  de  Roma  ¿  cual  será? 
Será,  si  así  quiere  llamarse,  alguna  otra  especie  de  idola- 
tría ;  mas  no  terminada  en  dioses  falsos  de  palo  y  de  piedra, 

*  Et  moechata  est  cum  lapide,  et  ligno. — Cum  qua  fomieati 
8UDt  reges  térra.  —  Jerem.  iii,  9,  et  Apoc-  xvii,  2. 
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Sino  en  reyes  de  la  tierra  tíyos  y  verdaderos ;  pues  estos 
son  los  cómplices,  clara  y  espresamente  nombrados.  ¿  A 
qué  viene,  pues,  aquí  la  idolatría?  ¿Y  idolatría  en  frase 
de  la  Escritura,  y  en  el  sentido  en  que  la  entiende  todo  el 
mundo  ?  ;,  No  es  este  un  equívoco  y  sofisma  claro  y  mani- 
festó ?  i  No  es  del  mismo  modo  manifiesto  y  claro  el  motivo 
que  tienen  los  doctores  para  no  esplicarse  en  este  punto  1 
¿  Y  no  es  así  mismo  claro  y  palpable  el  daño  gravísimo,  y 
las  pésimas  consecuencias  que  pueden  venir  de  aquí  ?  Mien- 
tras la  reina  no  viere  dentro  de  sí  ídolo  alguno,  le  pare- 
cerá que  está  segurísima,  que  nada  hay  que  temer,  que 
todo  camina  óptimamente,  porque  así  se  lo  dicen  sus  doc- 
tores con  óptima  intención,  y  dirá  confiadamente  en  su 
corazón :  Yo  estoy  sentada  reyna :  y  no  soy  viuda :  y  no 
veré  llanto*:  pues  la  idolatría  antigua  de  Roma  es  un 
delito  ya  muy  pasado,  y  suficientemente  purgado.  Conso^ 
lada  con  estas  reflexiones,  parece  muy  posible  y  muy  fácil, 
que  se  descuide  en  algún  tiempo,  y  que  resfriada  la  caridad, 
dé  lugar  á  pensamientos  indignos  de  su  dignidad,  sin  hacer 
mucho  escrúpulo  en  cometer  aquellos  mismos  escesos  de 
que  el  testo  habla ;  no  teniendo  por  fornicación,  lo  que  no 
es  en  realidad.    \  Oh  que  consecuencia ! 

283.  La  idolatría  de  Jerusalén,  que  fué  la  principal 
causa  de  su  ruina  en  tiempo  de  Nabuco,  es  ciertísimo  que 
Ja  llaman  fornicación  los  Profetas  de  Dios  :  mas,  ¿  por  qué 
razón  le  dan  este  nombre  ?  ¿  Acaso  precisamente  porque 
adoraba  los  ídolos  ?  Parece  que  no :  porque  los  mismos 
Profetas,  hablando  muchas  veces  de  la  idolatría  de  otras 
ciudades  de  las  gentes,  jamás  le  dan  el  nombre  de  fornica- 
ción. Solamente  en  el  profeta  Naúm,  iii,  4,  se  halla 
esta  palabra  hablando  de  Nínive,  á  quien  llama  ramera 
bella  y  agraciada ;  mas  por  todo  el  contesto  se  conoce 
claramente,  que  las  fornicaciones  de  esta  meretriz  no  se 
toman  aquí  por  el  culto  de  los  ídolos,  sino  en  otro  sentido 
muy  diverso :   esto  es,  por  los  atractivos,  las  gracias,  los 

*  In  corde  suo  dicit :  Sedeo  regina :  et  vidua  non  sum  :  et  luctuii^ 
non  videbo.— -4^oí?.  xviii,  7. 
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artificios,  el  dolo  y  engaño  con  que  Ninite  se  haoia 
y  admirar  de  otras  naciones  circunvecinas :    con  que 
atraía  á  sí;  les  daba  la  ley,  las  sujetaba  á  su  domiñacioi 
y  las  trataba  después  con  suma  crueldad.    A  todo 
llama  el  profeta  la  fornicaciones  de  Nínive :   por  leu 
chasfomicacioneM  de  la  rameras  bella  y  agradada,  y  q\ 
tiene  hechizos,  que  vendió  las  gentes  con  sus  fomií 
ciones ...  *•  Mas  la  idolatría  de  Jeruisalény  y  de  todo  IsnL^^gi 
tenia  una  circunstancia  gravísima  que  la  hacia  mudar    ^^ 
especie ;   y  por  esta  circunstancia  mereeia  el  nombre    efe 
fornicación  ó  de  adulterio,  que  de  ambos  noníbies  usa^ 
indiferentemente  los  Profetas. 

284.  Un  autor  gravísimo  f  pretende  defender  á  Boma 
por  otro  camino  bien  singular.     Dice,  que  la  profecía  no 
puede  hablar  de   Roma  cristiana,  y  lo  prueba' con  esta 
única  razón :   si  la  profecía  hablara  de  Roma  cristiana,  no 
la  llamara  meretriz,  ni  prostituta,  ni  fornicaria,  sino  sola- 
mente adúltera,  que  es  el  Hombre  que  merece  una  mnger 
casada  infiel.     Así  como,  añade  (y  esto  es  lo  mas  digno 
de  reparo),  así  como,  cuando  los  Profetas  hablan  de  la  ido- 
latría de  Jerusalén,  que  era  muger  casada  no  menos  que 
Roma,  le  dan  el  nombre  de  adulterio,  y  á  ella  el  de  iidál- 
tera.     !Efste  sabio,  digno  por  tantos  titules  de  toda  v^iera- 
cion,  parece  que  aquí  no  consideró  bien  lo  que  avanzaba. 
Es  cierto  que  á  la  idolatría  de  Jerusalén,  esposa  de  Dios, 
le  dan  los  Profetas  algunas  veces  el  nombre  de  adulterio, 
y  á  ella  de  adúltera ;  mas  también  es  ciertísimo,  que  si  una 
vez  le  dan  este  nombre,  vrinte  veces  le  dan  el  nombre  de 
fornicación,  y  á  ella  de  fornicaria.     Léase,  por  ejemplo^ 
todo  el  capítulo  xvi  de  Ezequiel,  en  que  se  habla  sdbre 
esto  de  propósito.     En  este  solo  capítulo  se  halla  18  ve- 
ces la  palabra  fornicación,  y  solo  una  vez  la  palabra  adul- 
terio ;   y  otra  vez,  cuando  la  amenaza  que  la  juzgará  con 

*  Propter  multitudiaem  fomicatioDum  meretrícis  speciosse,  et 
gratse,  et  habentis  maleñcia,  quse  vendidit  gentes  in  fomicatioDibus 
suis,  &c.  —  Nahúm,  iii,  4. 

t  Mr.  Bosuet  sobre  el  cap.  xiii,  y  xvüi,  del  Apocalipsis. 
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juido  de  adulteras  *,  Si  se  lee  en  los  otros  Profetas,  se 
hallará  ciertamente  lo  mismo.  Casi  siempre  llaman  á  la 
idolatría  fornicación,  y  rarísima  vez  la  llaman  adulterio* 
De  modo,  que  la  palabra  adúltera  ó  adulterio,  hablando  de 
la  idolatría  de  Jerusalén,  apenas  se  halla  diez  veces  en 
todos  los  Profetas  juntos :  y  la  palabra  fornicación,  forni- 
caria, meretriz,  prostituta,  y  otras  semejantes  á  estas,  se 
hallan  mas  de  cien  veces :  lo  cual  es  tan  obvio  y  tan  fácil 
de  observar  á  cualquiera,  que  se  me  hace  duro  el  detenerme 
mas  en  esto.  Parece  sumamente  inverosímil  que  Roma 
misma  se  contente  jamás  con  esta  especie  de  defensa. 

285.  Esta  circunstancia  gravísima  era  la  dignidad  misma 
de  la  ciudad.  Jerusalén  era  la  capital,  la  corte  y  el  asiento 
de  la  religión.     Era  el  centro  de  unidad  de  la  iglesia  del 
vprdadero  Dios,  y  como  tal  esposa  de  Dios  mismo,  que 
este  nombre  le  dan  las  Escrituras  mismas.    Era,   pues, 
Jerusalén  muger  casada,  tenia  marido  propio  y  lejítimo  á 
á  quien  toda  se  debía,  de  quien  había  recibido  lo  que  era,  y 
de  quien  únicamente  debía  esperar  lo  que  faltaba.     No 
obstante  este  vínculo  sagrado,  y  estas  obligaciones  indis- 
pensables, Jerusalén  se  resfrió  con  el  tiempo  en  el  amor 
del  esposo :  se  olvidó  de  lo  que  era,  y  empezó  a^ar  lugar 
á  pensamientos  y  deseos  muy  ajenos  de  su  dignidad. 
Resfriada  en  la  caridad,  y  perdido  por  consiguiente  el 
gusto  de  Dios  que  en  ella  se  funda,  no  tardó  en  mirar  con 
envidia  la  gloria  vana  y  aparente  de  las  otras  naciones, 
deseando  ya  ser  como  ellas,  y  diciendo  dentro  dé  su  cora- 
zón, lo  que  el  mismo  esposo,  que  escudriña  el  corazón,  le 
repite  por  Ezequiel,  capítulo  xx,  seremos  cómalas  gentes, 
y  como  los  pueblos  de  la  tierra,  para  adorar  los  Irnos  y 
las  piedras*.    Como  las  otras  naciones  pensaban  y  se 
gloriaban  de  tener  en  sus  ídolos  aquel  vislumbre  de  felici- 
dad, pensó  también  Jerusalén,  ya  tibia  y  relajada,  que  le 
seria  f&cil  tener  parte  en  aquella  felicidad  vana,  que  envi- 

*  Judiólo  adulterarum. — Ezeq,  xxüi,  46. 
t  Erimus  sicut  gentes,  et  sicut  cognationes  terree,  ut  colamus 
ligua  et  lai^ides.  —  Ezeq,  xx,  32. 
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diaba,  por  medio  de  los  ídolos.  Asi,  empezó  á  mirarlos 
con  otros  ojos:  con  ojos,  digo,  lascivos  y  de  concupiscencia, 
haciendo,  sin  dada,  una  gran  violencia  á  su  entendimiento, 
para  poder  creer  que  los  ídolos  eran  alguna  cosa  real ;  pues 
no  podia  ignorar,  que  el  ídolo  es  nada  en  el  mundo,  y  que 
no  hay  otro  Dios,  sino  solo  uno*»  En  esta  creencia  for- 
zada, de  que  los  ídolos  eran  algo,  empezó  á  hincarles  la 
rodilla,  empezó  á  acariciarlos  y  á  obsequiarlos,  á  esperar  en 
ellos,  á  pedirles  de  aquellos  bienes  que  ya  tenia  falsamente 
por  tales :  empezó,  en  fin,  á  temerlos,  ya  por  temor,  ya  por 
interés:  dos  razones  fortísimas  para  una  muger  de  bajos 
pensamientos :  entabló  con  ellos  aquel  comercio  abominable 
que  tanto  la  deshonró,  y  que  fué  la  causa  de  todos  sus 
trabajos. 

286.  Aora,  señor  mió,  respondedme  con  sinceridad :   si 
hubiese  otra  Jerusalén,  otra  esposa  del  verdadero  Dios, 
asunta  á  esta  dignidad  en  lugar  de  aquella:   otra  Ester 
elegida  graciosamente  en  lugar  de  la  infeliz  Yasti:  otra 
dilecta  y  mucho  mas  que  la  primera :    si  esta  nueva  Jerur 
salen,  si  esta  nueva  dilecta  llegase  con  el  tiempo  á  resfri- 
arse en  la  caridad:  á  descuidarse  en  sus  verdaderas  obliga- 
ciones :  á  envilecer  su  dignidad :  si  fuese  notada  y  acusada 
formalmente  de  un  comercio  ilícito,  no  ya  con  dioses  de 
palo   y  de  piedra  como  la  primera  esposa,  sino  con  los 
reyes  de  la  tierra :   si  el  mismo  esposo  por  alguno  de  sus 
Profetas  le  diese  á  este  tal  comercio  el  nombre  de  fornica- 
ción :  ¿  qué  otra  cosa  pudiera  ni  debiera  entenderse  en  este 
caso,  sino  aquello  mismo  en  sustancia,  mudados  solamente 
los  cómplices,  que  dicen  los  Profetas,  esplicando  la  forni- 
cación de  la  primera  Jerusalén  ?    Si  esto  no  se  entendiera, 
ó  no  quisiera  entenderse,  ¿  no  mereceríamos  que  nos  r'epi- 
tiese  el  Señor  aquellas  mismas  palabras  que  dijo  á  sus  dis- 
cípulos:   ¿  aun  también  vosotros  sois  sin  entendimiento^! 
La  fornicación  de  la  primera  esposa  era  con  ídolos :   era 

^  Quía  nihil  est  idolum  in  mundo,  et  quód  nuUus  est  Deus,  nisi 
unus. —  1  ad  Cor,  viii,  4. 
t  ¿  Adhuc  et  vos  siub  intellectu  estis  ?  —  Mat,  xv,  16. 
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con  dioses  vilísimos  de  palo  y  de  piedra:  ¿y  en  qué'  eon- 
sistia  esta  fornicación?  Consistía  en  tenerlos  por  algo, 
siendo  nada  en  realidad :  consistía  en  preferirlos  ó  igualar^ 
ios  al  lejitimo  esposo :  consistía  en  pedirles^  en  esperar  eti 
ellos,  en  temerlos,  en...  Paes  aplicad  la  semejanza,  y 
aplioadla  según  lo  que  sabéis :  no  queráis  cerrar  los  ojos 
voluntariamente,  no  queráis  haceros  desentendidos,  y  es* 
conder  y  desfigurar  una  verdad  de  tan  graves  conse- 
cuencias. 

•  287.  Lejos  está  por  aora  la  piísima  y  prudentísima  ina« 
dre  de  indignarse  contra  quien  le  dice,  con  suma  reverencia 
y  con  íntimo  afecto,  la  pura  verdad.  Esto  seria  indignarse 
contra  Dios  mismo.  Mucho  menos  deberá  indignarse  si 
considera,  que  aquí  no  se  habla  de  modo  alguno  de  Roma 
presente,  sino  solamente  de  Roma  futura,  que  es  puntual- 
mente de  la  que  habla  la  profecía.  No  tenemos  razón  alguna 
para  temer  que  la  cátedra  de  la  verdad  sea  capa^  dé  pronun- 
ciar aquella  estulticia,  que  decía  Jerusalén  á  suá  profetas  r 
habladnos  cosas  que  nos  gusten^  ved  para  nosotros  cosaá 
falsas* :  ni  mucho  menos  de  dar  aquella  sentencia  inicua 
que  dieron  los  sacerdotes  y  profetas  contra  Jeremías  (de 
quienes  él  se  queja  por  estas  palabras) :  Y  hablaron  los 
sacerdotes  y  los  profetas  á  los  príncipes,  y  á  todo  el  pue-^ 
hlo,  diciendo  :  sentencia  de  muerte  tiene  este  hombre :  por* 
que  ha  profetizado  contra  esta  ciudad,  como  lo  habéis  oído 
eon  vuestras  orejas  f.  ¡  O  cuantos  males,  mas  que  ordina-> 
riamente  pudieran  haberse  evitado,  y  pudieran  evitarse  en 
adelante,  si  los  que  conocen  una  verdad  no  la  ocultasen  ó  des- 
figurasen por  una  contemplación,  ó  respeto,  ó  piedad  conoci- 
damente mal  entendida:  y  si  á  lo  menos  no  se  empeñasen 
taaUí  contra  la  verdad  i 
. '  288.  No  ignoramos  que  muchos  de  aquellos  que  llama  el 

*  Loquimini  nobis  placentia,  TÍdete  nobis  errores.  — >  ísái, 
XXX,  10. 

t  £t  locuti  sunt  sacerdotes,  et  prophet»  ád  príncipes,  et  ad  om'^ 
aem  populub,  dicentes  :  Judicium  mortis  est  viro  hule  :  quia  pro- 
phetavit  adversiis  clvitatem  istam,  sícut  audistis  auribus  vestñs.— 
Jerem,  xxvi,  11,  *        ' 
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evangelio  h^os  de  la  iniquidad*,  por  odio  de  la  Iglesia 
romana,  á  quien  habían  negado  la  debida  obediencia^  han 
abusado  monstruosa  é  imprudentemente  de  este  lugar  de 
la  Escritura  santa*     Pero  ¿  qué  cosa  hay,  por  verdadera  y 
por  santiEi  que  sea,  de  que  no  se  pueda  abusar?    Los  malos 
hijos  en  lo  que  han  dicho  de  Roma  sobre  esta  profecía, 
han  dicho  injurias,  calumnias,  é  invectivas :  han  mezclado 
con  infinitas  fábulas  una  á  otra  verdad  poco  bien  entendi- 
das :  han  abanzado  cosas  que  no  es  posible  que  ellos  mis- 
mos creyesen.     Mas  todo  esto,  ¿qué  hace  ni  qué  puede 
hacer  al  alsunto  presente?    Porque  algunos  han  oscmecido 
algunas  verdades,  mezclándolas  violentamente  con  fábulas 
j  errores,  ¿  por  eso  no  deberá  ya  trabajarse  en  sacar  en  lim- 
pio estas  mismas  verdades  ?    ¿  Por  eso  no  se  podrá  ya  se- 
parar lo  precioso  de  lo  vil  ?    ¿  Por  eso  deberemos  n^^arlo 
todo,  pasándonos  enteramente  al  estremo  contrario  ?    ¿  Por 
eso  no  podremos  ya  tomar  un  partido  medio,  que  nos  aleje 
igualmente  del  error  funesto,  y   la   lisonja   peijndicial? 
I  Mayormente  cuando  estos  insensatos  apUcában  á  la  lUmia 
presente  con  calumnias,  lo  que  solo  se  puede  entender  coa 
verdad  de  la  Roma  futura  ? 

389.  Lo  que  decimos  de  los  delitos  de  la  mnger,  deci- 
mos consiguientemente  de  su  castigo.  Roma,  no  idólatm, 
sino  cristiana :  no  cabeza  de  un  imperio  romano,  solo  ima- 
ginario, sino  cabeza  del  cristianismo,  y  centro  de  unidad  de 
la  verdadera  Iglesia  de  Dios  vivo,  puede  muy  bien  mn  de- 
jar de  serio  incurrir  alguna  vez,  y  hacerse  rea  delante  de 
Dios  mismo,  del  crimen  de  fornicación  con  los  reyes  de  la 
tierra,  y  de  todas  sus  resultas.  En  esto  no  se  ve  repug- 
nancia alguna,  por  mas  que  muevan  la  cabeza  sus  defenso- 
res. Y  la  misma  Roma  en  este  mismo  aspecto»  puede  re- 
tíbír  sobre  si  el  horrendo  castigo  de  que  habla  la  profecía. 
No  es  menester  p^ura  esto  que  sea  tomada  de  los  étnicos ; 
no  es  menester  para  esto,  que  vuelva  á  ser  corte  del  misma 
imperio  romano,  salido  del  sepulcro  con  nuevos  y  mayores 

*  FUii  sunt  nequam.  —  Math.  xiii,  SS: 
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bríos:  no  es  menester  para  esto  que  los  nuevos  empenMlo« 
res  destierren  de  Roma  la  religión  cristiana,  é  introduzcaii 
de  nne?o  la  idolatría.  Todas  estas  ideas  estrañas»  todas 
estas  suposiciones  imaginarias,  son  en  realidad  unas  vanas 
consolatorias,  que  no  pueden  ser  sino  de  sumo  perjuicio 
para  Roma,  si  se  fia  en  ellas.  £1  gran  trabajo  es  (y  tra- 
bajo digno  de  llanto  inconsolable)  que  la  profecía  se  cumpli- 
rá, jsegun  parece,  por  esto  mismi9 :  quiero  decir,  porque 
nuestra  buena  madre  se  fiará  mas  de  lo  que  debiera  de  pa- 
labras consolatorias,  no  queriendo  advertir  que  nacen  sola- 
mente del  respeto  y  amor  de  sus  fieles  subditos,  los  cuales 
ban  nürado,  y  miran  como  un  punto  de  piedad  y  aun  de 
religión,  el  beatificarla  4  todas  horas,  y  de  todos  modos. 
I  Oh  si  nos  fuese  posible  decirle  al  oido,  de  modo  que  apro- 
vechase, aquellas  palabras  que  decia  Dios  ¿  su  antigua  es- 
posa, hablo  solamente  en  este  punto  particular:  Pueblo 
mió,  los  que  te  llaman  bienaventurado,  esos  mismos  te  en" 
gañan,  y  malean  el  camino  de  tus  pasos*. 

290.  No  señora,  no  madre  nuestra :  no  caerds  otra  vez 
en  el  delito  de  idolatría.  No  es  esta  ciertamente  la  forni- 
cación, que  aquí  se  os  anuncia :  no  os  debe  dar  esto  cuida- 
do alguno :  está  muy  lejos  de  vos,  no  menos  .que  del  testo 
y  contesto  de  toda  la  terrible  profecía.  Vuestra  fe  no  fal- 
tará, y  en  esto  os  dicen  la  verdad  todos  vuestros  doctores ; 
pero  mirad,  señora,  que  sin  faltar  vuestra  fe,  puede  muy 
Uen  faltar  algan  dia  vuestra  fidelidad ;  sin  faltar  vuestra  fe» 
puede  muy  bien  verificarse  en  vos  algún  dia  otra  especie 
de  fiamicadion  tan  metafórica  como  la  fornicación  de  los 
ídolos  de  k  primera  «sposa  de  IKos,  mas  no  menos  aboml- 
mble  e&k  sos  divinofi  ojos,  ni  menos  peligrosa  para  vos,  vi 
menos  funesta  para  vuestros  fieles  hijos,  ni  tampoco  menos 
digna  de  castigo,  y  de  un  castigo  tanto  mayor  cuanto  son 
mayores  vuestras  obligaciones,  y  mayor  el  honor  y  grande* 
^  verdadera  á  que  os  ha  sublimado  vuestro  esposo,  .el  cual 

t  Popule  meus,  qui  te  beatum  dicunt,  ipsi  te  decijñunt,  et  .visa 
gnssnum  tuorum  dissipant.  ^—  Isaú  iii,  12. 

2  B  2 
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baUéndose  ido  á  una  tierra  distante  para  recibir  allí  vn 
reino t  y  después  volverse* ^  os  confió  y  efncomendó  tanto 
el  gobierno  de  su  casa^  y  el  verdadero  bien  de  su  gran  fa- 
milia.    Si  en  esto  os  descuidáis  algún  dia,  por  atender  á 
vos  misma,  y  cuidar  de  otra  grandeza,  que  ciertamente  no , 
os  compete,  podéis  temer,  señora,  con  giran  razón,  que  cai- 
ga sobre  tos  infaliblemente  todo  el  peso  de  la  profecía; 
mas  tu  por  la  fe  estás  en  pie :  pues  no  te  engrio^  por  eso, 
mas  antes  teme.     Porque  si  THos  no  perdonó  á  los  ramos 
naturales,  ni  meitos  te  perdonará  á  ti^ ;  escribía  S.  Pabio 
á  los  Romanos. 

291.  Guando  el  Mesías  se  dejó  ver  en  Jerusalén,  e» 
4)osa  cierta,  que  no  halló  en  toda  ella  ídolo  alguno.  Este 
delito  abominable  de  la  antigua  Jerusalén  estaba  ya  corre- 
jido,  enmendado  y  purgado  suficientemente.  Demás  de 
esto,  el  culto  estemo,  ó  el  ejercicio  estemo  de  la  religión 
estaba  corriente :  el  s€u:rificio  continuo,  la  oración  á  sos 
tiempos,  los  ayunos  proscriptos,  las  fiestas  solemnes,  el  sá- 
bado, &c.  todo  se  observaba  escrupulosamente ;  tanto,  que 
algunas  observaciones  pasaban  al  estremo  de  nimiedad: 
habia  en  ella  muchos  justos,  de  que  hacen  mención  los 
evangelios :  toda  la  ciudad  en  suma,  era  y  se  llamaba  con 
propiedad  la  santa  ciudad :  pues  este  nombre  le  da  el  santo 
evangelio  aun  después  de  la  muerte  del  Mesías ;{: :  con  todo 
eso,  Jemsalén  estaba  entonces  en  tan  mal  estado  en  los 
ojos  de  Dios,  que  el  Mesías  mismo  llorb  sobre  ella,  y  nó 
solamente  la  halló  digna  de  sus  lágrimas,  sino  también  de 
aquel  terrible  anatema  que  fulminó  contra  ella  en  forma  de 
profecia«(diciéndole):  vendrán  dias  contra  tí,  en  que  tus 
enemigos  te  cercarán  de  trincheras,  y  te  pondrán  cerco, 

*  In  re^onem  longinquam  accipere  sibi  regnum,  et  rev^— 
ÍAic,  xix,  12. 

t  Tu  autem  fide  stas :  noli  altum  sapere,  sed  time.  Si  enim  Deüs 
natnralibus  ramis  non  pepercit:   ne  fortfe  neo  tibi  parcat.— í^í^ 

t  Mat.  zzyii,  53. 
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y  te  estrecharán  por  todas  partes.     Y  te  derribarán  en 
tierra^  y  á  tus  hijos,  que  están  dentro  de  tí,  y  no  dejarán 

en  tí  piedra  sobre  piedra *. 

292.  Esta  profecía  del  hijo  de  Dios  se  verificó  plena- 
mente pocos  años  después,  ni  fué  necesario  para  su  perfecto 
cumpliiq^i^nto  que  la  ciudad  volviese  á  la  smtigua  idolatria» 
ni  que  fuese  tomada  por  algunos  principes  étnicos,  que  des- 
^rrasen  de  ella  la  verdadera  religión,  y  substituyesen  el 
culto  de  los  ídolos.  Nada  de  esto  fué  necesario.  Jera- 
salén  fué  castigada,  no  por  idólatra,  sino  por  inicua :  no  por 
sus  antiguos  delitos,  sino  por  aquellos, mismos  que  el  Señor 
la  habia  reprendido  máximamente  en  su  sacerdocio :  los 
cuales  se  pueden  ver  en  los  evangelios  que  bien  claros 
están.  La  semejanza,  pues,  éone  libremente  por  todas 
partes  sin  embarazo  alguno,  y  la  esplicacion  por  si  misma 
se  manifiesta. 

SE  PROPONE  Y  RESUELVE  LA  MAYOR  O  LA  ÚNICA  DIFI- 
CULTAD QUE  HAY  CONTRA  NUESTRO  SISTEMA  DEL  ANTI- 
CRISTO. 

PÁRRAFO  XV. 

.293.  Todo  cuanto  hemos  trabajado'  bsi^tta  aqni  en  reeojer 
y  unir  en  un  cuerpo  moral  las.  diversas  piezas  de  que  se 
debe  componer  el  Anticristo,  ó  en  armar  esta  grande  má- 
quina, parecerá  sin  duda  un  trabajo  perdido,  si  no  respon- 
demos de  un  modo  natural,  claro  y  perceptible,  á  una  gra- 
vísima dificultad  que  se  halla  en  la  Escritura ;  la  cual  ha 
parecido  tan  decisiva  en  favor  de  la  persona  individua  y 
singular  del  Anticristo,  que  este  ha  sido  en  realidad  todo  el 
fundamento  de  la  opinión  común.  La  dificultad  se  puede 
proponer  brevemente  en  esta  sustancia. 

294.  £1  Apóstol  S.  Pablo  en  todo  el  capítulo  ii  de  su 
Segunda  Epistola  á  los  Tesalonicenses,  habla  ciertamente 

*  Veñient  dies  in  te :  et  circumdabunt  te  inimici  tui  vallo,  et  cir- 
cumdabunt  te :  et  coangustabunt  te  undique :  Et  ad  terram  proster- 
Bent  te^  et  fílios  tuos,  qui  in  te  sunt,  et  non  relinquent  in  te  lapidem 
ftuper  lapidem. — Luc»  xix,  43  et4A, 
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éel  Ailticristo^  aunque  no  lo  nombre  e<m  esta  palabra  es- 
presa 7  formal*  Siendo  esto  asi,  como  mn^uno  duda,  tauh 
poco  se  debe  ni  puede  dudiEur  que  hable  de  una  persona  sin* 
guiar:  ja  porque  esto  suena  en  todas  sus  espresiones,  y  so 
modo  de  hablar :  ya  porque  siempre  habla  en  singular,  y 
ntUica  en  plival :  ya  en  fin,  porque  dice  del  Anticristo  al- 
gunas cosas  particulares ;  una  en  especial  que  no  puede 
competer  á  muchos  individuos,  sino  precisam^ite  á  uno 
solo.    Ved  aqtd  el  testo  entero  del  ApostoL 

Mas  rogamos,  hermanos,  por  el  advenimienio  de  nue$' 

Ir  o  Señor  Jesucristo,  y  de  nuestra  reunión -con  él:  que  m 

6s  mováis  fácilmente  de  vuestra  inteligencia,  ni  os  pertuf" 

teis,  ni  por  espíritu,  ni  por  palabra,  ni  por  carta,  comú 

efiviada  de  nos,  como  si  el  dia  del  Señor  estuviese  ya  cerca» 

Y  no  os  dejéis  seducir  de  nadie  en  manera  alguna  :  porqut 

no  será  sin  que  antes  venga  la  apostaría,  y  sea  manifeih 

tado  el  hombre  de  pecado,  el  hijo  de  perdición,  el  cual  se 

opone,  y  se  levanta  sobre  todo  lo  que  se  llama  Dios,  6  qué 

es  adorado  ;  de  manera  que  se  sentará  en  el  templo  de 

Dios,  mostrándose  como  si  fuese  Dios.    ¿  No  os  acordáis 

que  cuando  estaba  todávia  con  vosotros  os  decía  estas 

cosas?    Y  sabéis  que  ns  ló  que  mora  le  detiene,  á  fin  de 

que  sea  manifestado  á  su  tiempo.    Porque  ya  está  obrando 

el  misterio  de  la  iniquidad:  solo  que  el  que  está  firme  aora, 

manténgase,  hasta  que  sea  quitado  de  en  medio,     Y  en*- 

tónces  se  descubrirá  aquel  perverso,  á  quien  el  Señor 

Jesús  matará  con  el  aliento  de  su  boca,  y  le  destruirá  con 

el  resplandor  de  su  venida :  La  venida  de  aquel  es  según 

operación  de  Satanás,  en  toda  potencia,  y  en  señales,  y  en 

prodigios  mentirosos,  y  en  toda  seducción  de  la  iniquidad 

para  aquellos  que  perecen :  porque  no  recibieron  el  amor 

de  la  verdad  para  ser  salvos.     Por  eso  les  enviará  Dios 

operación  de  error,  para  qtte  crean  á  la  mentira.    Y  sean 

condenados  todos  los  que  no  creyeron  á  la  verdad,  antes 

consintieron  á  la  iniquidad*. 

*  Hoganms  autem  vofs  fratres,  per  adTentum  Domíni  noetri  Jesvk 
Chrísti,  et  nostrse  congregationis  jki  ipstim ;  Ut  n^  cit^  moTeuniBi 
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296.  Esto  es  todo  lo  que  dice  S.  Pablo  dd  Aaücristo, 
io  cual  hemos  reservado  de  propósito  para  lo  último»  por 
examinarlo  aparte  con  mayor  atención.  En  toda  la  divina 
Escritura,  aunque  se  lea  cien  veces,  y  se  vuelva  á  leer  otras 
mil,  no  hay  otro  lugar  sino  este  solo,  que  parezca  favorecer 
la  persona  individua  y  singular  del  Anticristo,  habiendo 
tantos  otros,  que  claramente  combaten  y  destruyen  esta 
persona  singular.  Por  tanto,  este  solo  testo,  como  decía- 
mos poco  ha,  es  todo  el  fundamento  real  en  que  estriba,  y 
se  hace  ñierte  la  común  opinión.  Dicen  que  este  testo  es 
claro  y  los  otros  son  oscuros :  lo  cual  aunque  fuese  cierto 
en  cuanto  á  la  sustancia,  de  los  misterios  del  Antícri^to 
(que  ni  aun  en  esto  es  claro),  podemos  decir  seguramente^ 
todo  lo  contrarío,  en  cuanto  á  la  unidad  ó  pluralidad  de  in« 
dividnos  en  el  mismo  Anticristo.  En  este  punto  determi- 
nado, que  es  lo  que  aora  tratamos,  el  testo  de  S.  Pablo  es 
oscurisimo ;  y  los  otros  son  tan  claros,  que  los  mayores  in- 
genios, empeñados  formalmente  en  acomodaitos  á  una  per- 
sona singular,  no  lo  han  podido  hasta  aora  consegub.  Pam 
responder  pues,  á  esta  gran  dificultad  de  un  modo  fonnal  é 
inteligible,  vamos  por  partes.     Dos  son  los  pantos  únicos 

a  vestro  sensu,  ñeque  terreamini,  neque  per  spirítuxn,  ñeque  per  ser^ 
monem,  neque  per  epistolain  tamquam  per  nos  missam,  quasi  instet 
^68  Domini.  Ne  quis  vos  seducat  ullo  modo :  quoniam  nisi  venerit 
^cessio  primúm,  et  revelatus  fuerít  homo  peccati,  filias  perditíonis, 
qai  adversatur,  et  extoUitur  supra  omne  quod  dicitar  Deus,  ant  quod 
colitar,  ita  ut  in  templo  Dei  sedeat  ostendens  se  tamquam  sit  Deua. 
i  Non  retinetis  qu6d  cúm  adhuc  essem  apud  vos,  haec  dicebam  vobid? 
Et  nonc  quid  detineat  scitis,  ut  reveletur  in  suo  (empore.  Nam 
mysteríum  jam  operatur  iniquitatis :  tantdlm  ut  qui  tenet  nunc,  te- 
neat,  doñee  de  medio  fiat.  Et  time  revelabitur  ille  iniquus,  quem 
Dominus  Jesús  interñciet  spiritu  oris  svi,  et  destruet  illustration« 
adventüs  sui  eum:  cujus  est  adven  tus  secundúm  operationem  Sa- 
tanás, in  omnl  virtute,  et  signis,  et  prodigas  mendacibus,  et  in  omni 
sednctione  iniquitatis  iis,  qui  pereunt .  e6  qu5d  cbaritatem  veritatis 
non  receperunt  ut  salvi  ñerent.  Ideo  mittet  illis  Deus  operationem 
erroris,  ut  credant  mendacio,  ut  judicentur  omnes,  qui  non  credide- 
rant  veritati,  sed  consenserunt  iniquitati.  -^2  ad  Thes,  ii,  ab  1,  usfue 
md\h 
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sobre  que  estriba  toda  ella.  Primero :  S.  Pablo  habla  del 
Antícristo  en  singular^  no  en  plural^  llamándolo  el  hombre 
de  pecado,  el  hijo  de  perdidofif  el  cual.  ••  se  levanta... 
aqtiel perverso...  Segando :  S.  Pablo  dice  de  este  hombre 
de  pecado ...  que  se  sentará  en  el  templo  de  Dios,  mostrán- 
dose como  si  fuese  Dios* :  laego  habla  de  una  persona  in- 
dividua y  singular. 

SE  SATISFACE  AL  PR¿f ER  PUNTO  DE  LA  DIFICULTAD. 

296.  Primeramente:  parece  innegable  y  fuera  de  dis- 
puta, que  el  hablar  del  Anticristo  en  singular  y  no  en  plu- 
ral, como  lo  hace  S.  Pablo,  precisamente  por  hablar  en 
singular,  nada  puede  probar  contra  el  asunto  ni  en  proye- 
cho  ni  én  contra.  Tan  en  singular  se  habla  ordinariamente 
de  un  cuerpo  moral,  compuesto  de  muchos  individuos, 
como  de  una  sola  persona :  y  ambos  modos  de  hablar  son 
igualmente  buenos.  .  En  la  Escritura  divina  tenemos  de 
esto  ejemplares  sin  niímero,  y  el  mismo  S.  Pablo  nos 
ofrece  no  pocos.  ¿Quién  dürá,  por  ejemplo,  que  Dios  ha- 
bla de  la  persona  singular  de  Adán  cuando  dice:  Raeré,,., 
de  la  haz  de  la  tierra  al  hombre,  qv^  he  criado'];'!... 

1  Quién  dirá  que  Jacob  habla  de  la  persona  singular  de 
cada  uno  de  sus  hijos,  cuando  les  dice  antes  de  morir: 
congregaos,  para  que  anuncie  lo  que  os  ha  de  venir  en  los 
últimos  dias%?  Cuando  hablando  con  cada  uno  de  ellos 
en  singular,  les  anuncia  su  suerte  futpra :  v.  g.  Issachar, 
asno  fuerte  §  . .  •  Benjamin  lobo  robador  \\...  Népthali, 
ciervo  suelto,  ¿fc.^  ¿Quién  dirá  que  Moisés  liabla  con  la 
persona  singuW  de  su  padre  Jacob,  cuando  dice  en  sus 

*  Ita  ut  in  Templo  Del  sedeat  ostendens  se  tamquam  sit  Deus.— 

2  ad  Thes.  ii,  4, 

t  Delebo ...  hominem,  quem  creavi,  á  facie  lerrae.  —  Gen.  vi,  7* 
X  Con£^rejB^mini,  ut  annuntieiu  quse  ventura  sunt  vobis  in  diebu& 
novÍ8simÍ8.-^M  xlix,  1. 
§  Issachar  asinus  fortis.— /e^.  ib.  14. 
II  Benjamin  lupus  rapax.  —  Id.  ib.  27. 
%  Nephtbali,  cervus  emissus,  &€.—/</.  ib,  2\. 
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libros  frecuentemente:  oye  Israel^  ...  ten  cuidado* i  ... 
Abandoncíste  al  Dios  que  te  enjendró^  y  te  olvidaste  f:.** 
cuando  dice  en  singular  que  Dios  entregó  en  sus  manos  al 
Cananeo^  y  que  él  lo  mató  j:?  i  Quién  dirá  que  David  ha- 
bla de  un  hombre  individuo»  cuando  dice  en  singular: 
Levántate,  Señor ^  no  se  fortifique  el  hombre^:  ,.•  no 
temeré  lo  que  el  hombre  me  haga  ||,  porque  me  pateó  el 
hombre  ^  :  Pan  de  ángeles  comió  el  hombre  **  ?..*  i  Quién 
dirá  que  Isaías  habla  de  algún  hombre  individuo,  llamado 
Egipto»  cuando  dice :  El  Egipto  es  hombre,  y  no  Diosff  ? 
.••De  estos .  ejemplares  pudiera  citar  con  poco  trabajo 
material  dos  ó  tres  millares,  porque  este  es  un  modo  pro- 
pio de  hablar  en  toda  suerte  de  escrituras  sagradas  y  pro- 
&nas,  cuando  se  habla  de  muchos  que  moralmente  compo- 
nen un  todo.  . 

297.  El  mismo  S.  Pablo  habló  ciertamente  con  todas  las 
gentes  Cristianas  eptónce^  pi;esentes  yfuturas,  y  no  obstante 
casi  siempre  .les  habla  en  singular,  coíno  si;  hablase  con  un 
solo  individuo  v.  g.  y  ti/L  siendo  ácebuche,,  fuiste  injerido 
en.  ellos,  y  has  sido  hecho  participante  de  la  raiz,  y  de  la 
grosura  de  la  oliva.  No  tejcüctes  contra  los  ramos.  Por- 
que si.  te  jactas, ^  tú  nostistentas  ája  raiz,  sino  la  raiz  á  ti 
.••mas  tú  por  la,  fe  estás  en  pie:  pues  no  te  engrías  por 
eso,  .mic^'ja/ites.temelfX»  Supongamos  aora  por  un  momento 
.  que  el  uA.nticristo  ha  de  ser  un  cuerpo  moral,  como  lo  hemos 
considerado:  en  este  caso,  ¿no  serian  verdaderas  y  propísi- 

*  Audi  Israel,  et  observa.  —  Deut,  vi,  3. 

•f  Deum,  qui  te  genuit,  dereliquisti,  et  oblitus  es.— /</.  xxxii,  18. 

X  Tradidit  Chananeaeüm,  quem  ille  interfecit,  &c. — Num,  xxi,  3- 
'  §  Exurge,  Domine,  non  confortetur  homo.  — Pí.  ix,  20. 

II  Non  timfebo  quidfaciat  mihi  homo.  — Ps,  exvii,  6. 

T  Quoniam  conculvavit  me  homo.  —  Ps,  Iv,  2. 

*♦  Panem  angelorum  manducavit  homo.  —  Ps.  Ixxvü,  26. 

tt  iEgyptus,  homo,  et  non  Deus,  &c.  —  Isaí.  xxxi,  3. 

XX  Tu  autem  cum  oleaster  esses,  insertas  es  in  illis,  et  socius  ra- 
diéis, et  pinguedinis  olivae  factus  es,  noli  gloriari  advershs  ramos  r 
Quód  si  gloriaris,  non  tu  radicem  portas,  sed  radix  te.  Tu  autem  ñde 
stas  :  noli  altum  sapere,  sed  time.  —  Ad  Rom.  xi,  17,  18,  20. 
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mas  las  espresiones  de  S.  Pablo  ?  ¿  No  le  coiiTeiidnan  per- 
fectamente bien  á  este  cuerpo  moral  los  nombres  de  «I  ümh 
hre  de  pecado,  el  hijo  de  perdición,  iíc  ?    Pareee  que  si, 
y  mucho  mas  que  si  se  hablase  en  plural,  diciendo  hamire$ 
de  pecado,  hijos  de  perdición.    Aunque  las  piedras  que 
forman  un  palacio»  6  un  templo,  consideradas  en  si  miamn 
sean  muchísimas,  y  se  hable  de  ellas  en  plural :  mas  des- 
pués que  se  ven  unidas  entre  si,  después  que  se  ven  pues- 
tas en  aquel  orden  á  que  están  destinadas,  ya  no  se  liaUa 
de  eUas  en  plural,  sino  en  singular :  ya  no  se  habla  de  ellas 
sino  como  se  habla  de  un  individuo :  ya  todo  aquel  ooih 
junto,  ó  agregado,  se  llama  propiamente  un  palacio  6  «a 
templo.     Del  mismo  modo :  aunque  todos  los  individuos 
que  deben  componer  el  Anticristo  considerados  en  si  mis- 
mos sean  innumerables;  mas  considerados  en  uni<m,  en 
cuerpo,  en  aquella  especie  de  ¿rden  necesario  para  formar 
toda  la  máquina  anticristiana,  en  este  aspecto,  dig^,  que 
todos  Aquellos  individuos  son  un  todo,  son  un  cuerpo,  son 
un  Anticristo,  ó  contra-Cristo,  y  ya  se  puede  hablar  de  todos 
ellos,  como  se  habla  de  una  persona,  dando  á  todo  aquel 
conjunto  el  nombre  que  le  da  el  Apóstol  (cuando  dice)  d 
hombre  de  pecado,  el  hijo  de  perdición,  tic.     En  todo 
esto,  lejos  de  hallarse  impropiedad  alguna,  digna  de  reparo, 
se  halla  por  el  contrario  una  suma  propiedad :  ni  se  c<m- 
cibe  de  que  modo  mas  natural,  ni  mas  propio  se  podía 
hablar  de  un  agregado  anticristiano,  de  muchos  individuos 
unidos  entre  si,  y  animados  de  un  mismo  espíritu,  de  un 
mismo  interés,  de  unas  mismas  intenciones.     De  este  modo 
se  habla  con  propiedad  de  una  religión,  y  de  una  república, 
de  una  monarquiá :  y  de  este  modo  se  habla  del  cuerpo 
místico  de  Cristo,  que  son  todos  los  fieles  unidos  entre  sí 
y  animados  del  espíritu  mismo   de  Cristo.      Si  en  estf 
cuerpo  falta  la  unidad,  ¿  qué  bien  podremos  esperar. 

298.  Fuera  de  esto :  si  se  consideran  atentamente  las  ci 
cunstancias,  y  el  tiempo  en  que  S.  Pablo  habla  del  An 
cristo,  me  atrevo  á  decir,  que  se  ve  con  los  ojos,  y  se  tr 
con  las  manos,  la  razón  que  tuvo  para  no  esplicarse  pie 
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atante  en  este  asunto :  para  hablar  con  alguna  ofcuridad : 
|HtfB  nmr  de  palabras  y  esplicaciones  igualmente  acomoda^ 
bles  á  una  individua  persona,  que  á  un  cuerpo  moral^  com- 
puesto de  muchas.  S.  Pablo  era  el  apóstol,  el  doctor,  el 
maestro  propio  de  las  gentes:  era  en  aquellos  primeros 
tiempos  como  una  verdadera  madre  llena  de  amor  y  de 
ternura,  y  al  mismo  tiempo  llena  de  discreción  y  de  pro* 
dencia,  que  da  á  sus  hijos  el  necesario  y  conveniente  ali- 
mento, y  les  esconde  de  algún  modo  lo  que  por  entonces 
no  les  conviene.  El  mismo  dice,  que  los  sustentaba  con 
leche  como  á  párvulos,  porque  todavia  po  eran  capaces  de 
manjares  mas  fuertes :  como  á  párvulos  en  Cristo,  leche 
olí  di  á  beber,  no  vianda ;  porque  entonces  no  podíais  :  y 
lii  aun  aora  podéis^.  En  muchísimas  partes  de  sus  Epís- 
tolas se  observa  esta  contemplación,  ó  esta  bondad  y  ter- 
nura de^adre  con  que  trata  á  los  nuevos  Cristianos.  Aun- 
^e  siempre  les  dice  la  verdad^  aunque  nada  les  oculta  de 
b  que  les  importa  saber ;  más  algunas  verdades,  cuya  noti- 
cia clara  é  individual  no  les  era  tan  necesaria  por  entonces» 
se  las  dice  con  grande  economía,  mostrándoles  claramente 
lo  necesario,  y  como  ocultándoles  de  algún  modo  lo  menos 
nece8£»rio  que  pudiera  ocasionar  alguna  turbación.  Así  se 
▼e  que  muchas  veces  corta  la  cláusula,  dejándola  casi  sin 
setlfido»  por  no  esplicarlo  todo,  ó  porque  no  se  entendiese 
todo  fuera  de  tiempo. 

299.  Entre  otros  muchos  ejemplares,  que  me  fuera  fácil 
hl^céros  notar,  observad  solamente  aquel  testo  de  la  epísto- 
la á  los  Romanos  (en  el  que  les  dice),  porque  como  tam- 
bién vosotros  en  algún  tiempo  no  creísteis  á  Dios,  y  aora 
haieis  alcanzado  misericordia  por  la  incredulidad  de 
eUos  (los  Judíos)  :  así  también  estos  aora  no  han  creído 
en  vuestras  misericordias :  para  que  ellos  alcancen  tam* 
bien  misericordia^.    En  esta  iseguDda  parte  de  la  proposi- 

*  Tainquam  parvulis  in  Cristo  lac  Tobis  potum  dedi,  non  eseam, 
nondum  enim  poteratis :  sed  nec  nune  quideiti  potestb.  —  1  <i<i?  Car* 

t  Sicut  enim  aliquando  et  vos  non  eredictistis  Deo»  filiHc  autem 
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cion 'falta  mamfiéstainente  la  causal  de  la  primera  parte,  sin 
la  cual  la  semejanza  .do  paede  correr ;  y  parece  claro,  que 
el  prudentísimo  Apóstol  la  omitió  de  propósito/ por  no  con- 
tristar por  entonces,  ó  desanimar  á  los  nneVos  fieles.     La 
causal  de  la  primera  parte  es  esta :  por  la  incredulidad  de 
ellosr:  conque  para  que  corriese  bien  la  semejanza  debia 
hallarse  otra  causal  semejante  en  la  secunda  parte,  y  asi 
débia  añadirse  por  vuestra  incredulidad.     De  mo4o;  que 
si  vosotros  (les  dice)  conseguisteis  misericordia  por .  la  in- 
credulidad de  los  Judies,  estos  la  conseguirán  por  vuestra 
incredulidad.  Estas  últimas  palabras,  que  faltan  en  el  testo, 
sé  colijen  evidentemente  de  todo  lo  que  precede,  y  mucbo 
mas  de  lo  que  se  sigue  inmediatamente :  Porque  Dios  todas 
las  cosas  encerró  en  la  incredulidad^  para  usar  con  todos 
de  misericordia*.     En  la  incredulidad  de  los  Judies  paro 
hacer  grandes  misericcurdias  con  las  gentes :  y  en  kt  incre- 
dulidad de  estas  (cuando  suceda  como  está  escrito)  para 
hacer  iguales  ó  mayores  misericordias  con  los  Judies.  ¡  Mis- 
terio verdaderamente  grande  é  inescrutable,  digno  solo  de 
la  grandeza  de  Dios,  y  de  las  riquezas  incomprensibles  de 
su  sabiduría!    Asi  concluye  el  punto  el  Apóstol  con  esta 
esclamacion :  •  O  profundidad  de  las  riquezas  de  la  sabi- 
duría y  de  la  ciencia  de  Dios  !    ¡  Cuan  incomprensibles 
son  sus  juicios,  é  impenetrables  sus  caminos!     Porque 
¿  quién  entendió  la  mente  del  Señor  ?    ¿O  quién  fué  su 
consejero^  ?  ííc. 

*  300.  De  este  modo  podemos  discurrir,  mirando  con  aten- 
ción todo  lo  que  el  mismo  Apóstol  dice  del  Anticristo  en 

miserícordlam  consecuti  estis  propter  incredulitatem  iUomm :  Ita  et 
isti  nuDC  non  crediderunt  in  vestram  miseñcordiam :  ut  et  ipsi  mise- 
ricordiam  consequantur.  —  Ad  Rom.  xi,  30,  ^/  31. 

*  CoDclusit  enim  Deus  omnia  in  incredulitate,  ut  omnium  mise- 
reatur.  —  Id,  v.  32. 

t  ¡  Oh  altitudo  diTitiarum  sapientiae,  et  scientise  Dei !  quám  in« 
comprehensibilia  sunt  judíela  ejus,  et  investigabiles  vise  ejns  ?  i  Qvaa 
enim  co^firnovit  sensum  Domini  ?  ¿  Aut  quis  consiliañus  jejus  foit  2^ 
&c.  — -  Ad  Rom.  xi,  33  ^/  34. 
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el  lagar  citado.  Todo  éste  capituló  por  inás  que  se  diga» 
6  se  pretenda,  es  oscurísimo ;  algunas  cláiasulas  do  tienen 
sentido,  ó  no  se  les  ve,  porque  no  están  concluidas :  otras 
parecen  verdaderos  enigmas  muy  parecidos  á  los  del  Apo- 
calipsis :  en  otras  se  remite  á  lo  que  ya  les  habia  dicho  de 
pdabra,  lo  cual  no  tenemos  por  donde  saberlo,  i  Quién  en- 
:tendiera,  por  ejemplo,  que  aquella  palabra  7a  aposteisla, 
que  es  tan  general,  sin  que  antes  venga  la  apostaba,  sig- 
nifica aquiJa  ápostasia,  si  el  mismo  Apóstol  no  se  hubiese 
esplicado  en  otras  partes,  v.  g.  en  la  epístola  primera  á  Ti- 
moteo, donde  se  hallan  estas  palabras :  Mas  el  Espíritu  ma- 
nifiestamente dice,  que  en  los  postrimeros  tiempos  aposta- 
tarán algunos  delafé*,...jen\a  epístola  á  los  Hebreos, 
donde  llama  á  la  apostasía  corazón  malo  de  incredulidad, 
apartándoos  del  Dios  vivo  f . 

301. ,  Aora,  si  el  hombre  de  pecado,  el  hijo  de  perdición, 
de  quien  dice  que  se  revelará,  ó  manifestará  antes  que 
venga  el  Señor :  si  este  hombre  de  pecado  no  es  en  la  rea- 
lidad otra  cosa  que  la  apostasía  de  la  fe,  ó  una  consecuen- 
cia de  la  apostasía :  si  no  ha  de  ser  otra  cosa  (á  lo  menos 
en  su  principio  y  fundamento)  que  un  cuerpo  de  cristianos 
apóstatas,  animados  de  aquel  espíritu  terrible  divide  á 
Jesús  (pasiva  y  activamente),  y  unidos  todos  contra  el 
Señor  y  contra  su  Cristo%,  en  este  caso  parece  algo  mas 
que  verosímil,  que  el  Apóstol  se  esplicase  én  este  punto 
'  con  suma  discreción  y  economía,  para  no  hacer  algún  daño 
á  aquellas  tiernas  plantas,  que  apenas  empezaban  á  brotar, 
por  no  afligirlas  y  desconsolarlas  mas  de  lo  que  era  necesa- 
rio en  aquellos  principios.  No  sabemos  qué  uso  hicieron 
de  este  lugar  de  S.  Pablo  los  Tesaloniceñses,  ni  como  lo 
entendieron,  ni  si  lo  entendieron.  Parece  lo  mas  verosímil, 
que  por  entonces  se  contentasen  con  la  noticia  clara  y  cier- 

:  *  Spiritus  autem  manifesté  dicit;  quia  in  novissimis  temporibus 
discedent  quídam  á  fide.  —  \  ad  Tim.  iv,  1.  . 

t  Cor  malum  incredulitatis,  discedeñdi  á  Deo  vivo.  —  Ad  Hebr, 
Mi,  12. 

X  Adversas  Dominum,  et  adveráüs  Ohristiun  ejtis.  —  Ps.  ii,  2. 
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ta  que  les  da  el  Apóstol,  tocante  al  esanto  principal,  6  únír 
€0  de  toda  la  epístola:  es  á  saber,  que  el  día  del  Señor  ne 
estaba  tan  cerca,  como  entre  ellos  se  había  divulgado  (no 
se  sabe  con  qué  ocasión)  pues  primero  habia  de  suceder 
¡a  apostasía,  y  la  revelación  del  hombre  de  pecado.  Des» 
pues  andando  el  tiempo  se  ha  pensado  tanto,  y  tanto  se  ha 
adelantado  sobre  este  lugar  de  S.  Pablo,  que  el  hombre  de 
pecado  ha  llegado  en  fin  á  formar  aquel  fantasma  6  aqud 
monstruo  que  no  se  puede  mirar  sin  admiración,  ni  leer  sin 
asombro. 

802.  Yo  veo  bien,  y  confieso  de  buena  fe,  que  con  esto 
solo  no  está  resucítala  gran  dificultad.  Aunque  el  primer 
punto  de  apoyo  sobre  que  estriba  (esto  es,  el  hablar  el 
Aj>ostol  del  Anticristo,  no  en  plural,  sino  ^i  singular)  no 
sea  tan  sólido  y  fuerte,  que  baste  por  si  solo  para  susten- 
tarla, mas  queda  el  otro  punto  sólido  y  firmísimo  que  pare- 
ce imposible  hacerlo  ceder:  y  mientras  este  no  cediese, 
toda  la  dificultad  queda  en  pie,  y  por  consiguiente  oae 
lodo  el  grande  edificio  que  se  ha  levantado  hasta  las  nubes 
sobre  este  solo  fundamento.  Aun  permitido  y  concedido, 
se  podrá  decir,  que  las  palabras  y  espresiones  de  que  usa 
el  Apóstol,  pueden  acomodarse  igualmente  bi^ti  á  un  caes* 
po  moral,  que  á  un  individuo  singular;  mas  entre  eilai 
hay  una  que  no  admite  otro  sentido  que  el  de  la  persona 
individua  y  singular :  y  siendo  esto  así,  esta  sola  debe  es* 
plicar  á  todas  las  otras.  Si  esta  sola  habla  ciertam^ite  de 
una  persona  individua  y  singular,  se  debe  concluir  legitima 
y  evidentemente,  que  todas  las  demás  hablan  en  di  mismo 
sentido :  pues  todas  caminan  á  un  mismo  objeto.  Exaoiir . 
némos,  pues,  este  gran  fundamento  con  atención  paiti- 
cular. 

SE  SATISFACE  AL  SEGUNDO  PUNTO  DE  LA  DIFICULTAD. 

808.  Entre  las  cosas  particulares  que  dice  S.  PaUo  del 
hombre  de  pecado,  del  hijo  de  iniquidad,  ó  del  Anticriato, 
una  es,  que  no  solo  se  opondrá,  sino  que  se  elevará  4Qbrí^ 
iodo  lo  que  $e  lUma  Dioe,  i  q^e  $$  ñdorado0^pAe  ial 
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modo,  que  se  sentará  en  el  templo  de  Dios,  mostrándose 
(M>mo  si  fuese  Dios"^.  Este  sentarse  en  el  templo  de  Dios, 
mostrándose  como  si  fuese  Dios,  solamente  puede  competir 
á  xma  persona  individua  y  singular :  luego  el  hombre  de 
pecado,  el  hijo  de  iniquidad,  ó  el  Antícristo  debe  ser, 
según  S.  Pablo,  un  hombre  individuo,  ó  persona  singular* 
A  este  solo  punto  de  apoyo  se  reduce  el  fundamento  de  la 
opinión  común.  Aora  pregunto  yo :  esta  parte  del  testo 
de  S.Pablo,  ó  esta  noticia  particular,  ¿le  manera  que  se 
sentará  en  el  templo  de  Dios,  mostrándose  como  si  fuese 
Dios,  i  es  clara  ó  inteligible  en  todas  sus  partes,  ó  no  lo 
es  ?  Si  no  e^  perfectamente  clara  é  inteligible,  no  puede 
servir  de  apoyo,  ni  ser  fundamento  para  afirmar  una  cosa 
tan  grande,  tan  repugnante  al  sentido  común  y  tan  opuesta 
á  todas  las  ideas,  que  en  tantas  otras  partes  nos  da  del 
Anticristo  la  divina  Escritura.  Mucho  menos  podrá  ser 
suficiente  fundamento  para  fundar  esta  sola  noticia  ün 
dogma,  ó  una  verdad  de  fe,  como  pretenden  ó  suponen 
algunos  teólogos  insignes,  diciendo,  sin  mas  razón  que  esta, 
que  la  persona  individua  y  singular  del  Anticristo  es  una 
aserción  no  solamente  probable,  sino  ciertamente  de  fe. 
Mas  ¿como  ciertamente  de  fe  una  proposición  fundada 
únicamente  sobre  un  testo  oscuro,  ó  no  esplicado  por  el 
común  sentir  de  los  padres  y  teólogos,  ni  menos  definido 
por  la  Iglesia?  No  es  oscuro,  responden,  sino  claro  y 
perceptible  á  todos ;  ni  admite  otro  sentido  literal  y  obvio, 
que  el  de  una  persona  singular.  Los  otros  lugares  que  se 
hallan  en  la  Escritura,  y  que  parece  hablan  de  muchas 
personas,  estos  si  son  oscuros,  y  muchos  de  ellos  puras 
metáforas,  cuyo  verdadero  sentido  es  reservado  á  Dios. 

304.  Aora  bien :  i  conque  el  testo  de  S.  Pablo  que 
aora  consideramos,  es  claro  y  perceptible  á  todos?  Si  es 
daro  y  perceptible  á  todos,  deberá  ser  clara  y  perceptible 
la  esplicacion.  En  este  supuesto :  se  pregunta  en  primer 
Ingar,  i  de  qué  templo  de  Dios  hahla  S.  iPablo  ?    ¿O  haUa 

*  Ita  nt  Hi  templo  Dei  sed^  OBtendws  se  tanquam  sit  Deus.*— 
2  ad  Tkei,  ii,  4. 
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de  templo  solo  espiritual,  figurado  y  metafórico,  ó  habla 
de  algún  templo  material  y  manúfacto  ?  Entre  estos  dos 
templos  no  parece  que  hay  medio.  Si  habla  en  el  primer 
sentido,  el  testo  nada  prueba  en  favor,  antes  prueba' en 
contra;  pues  en  el  mismo  sentido  en  que  se  tomase  la 
palabra  templo,  se  deberá  tomar  el  hombre  de  pecado,  que 
se  sienta  en  éi,  y  también  el  asiento  mismo,  y  la  acción 
de  sentarse,  &c.  Si  se  habla  de  templo  material,  y  ma- 
núfacto, se  vuelve  á  preguntar  i  qué  templo  será  este  ? 
Resuelven,  que  será  el  templo  mismo  de  Jerusalén  :  pues 
en  tiempo  de  S.  Pablo  no  habia  en  toda  la  tierra  otro  tem- 
plo material  de  Dios.  Se  debe  suponer  antes  de  pasar  á 
otra  reflexión,  que  S.  Pablo  no  habla  aquí  de  aquel  mismo 
individuo  templo  que  existia  en  su  tiempo ;  pues  en  este 
caso  hubiera  sido  mal  profeta:  ni  S.  Pablo  podia  ignorar 
que  aquel  individuo  templo  de  Dios,  debia  destruirse  en 
breve,  así  por  la  profecía  de  Daniel,  capituló  ix,  que  es 
bien  clara,  como  por  la  profecía  clarísima  del  mismo  Cristo 
que  dijo,  hablando  del  templo :  no  quedará  aquí  piedra 
sobre  piedra,  que  no  sea  derribada  *.  Conque  si  el 
Apóstol  habla  del  templo  de  Jerusalén,  es  piréciéo  que 
hablo  de  otro  templo  todavía  futuro.  ¿  Cuál  es  este?  Es, 
dicen  con  gran  formalidad,  el  que  edifídará  el  mismo  Anti- 
cristo, cuando  ponga  su  corte. en  Jerusalén. 

305.  Óptimamente.  ¿Y  esta  noticia  es  cierta  y  segura^ 
I  Se  ha  sacado  de  algún  público  archivo  conocido  por  in- 
falible ?  :  Sabemos  qne  no  hay  otro  archivo  de  donde  sacar 
noticias  de  futuro,  que  la  revelación  contenida  en  la  Biblia 
sagrada.  ¿  Cual  es,  pues,  la  revelación  sobre  esta  noticia 
particular  ?  i  Será  acaso  este  mismo  lugar  de  S.  Pablo,  des- 
pués de  entendido  y  acomodado  al  intento  ?  Increíble  pare- 
ce ;  mas  la  verdad'  es,  que  no  se  señala  otro  ni  parece  po- 
sible señalarlo,  porque  no  lo  hay  en  toda  la  Biblia  ss^ra- 
da ;  antes  hay  no  pocos  para  afirmar  todo  lo  contrario*  Ved 
aquí  uno  qUe  válolpor  mil.    El  profeta  Daniel,  capítulo  ix, 

*  Non  relinquetur  Me  lapu  super lapidem,  quiñón  destmatiir."- 
Mat.  xxiv,  2. 
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hablando  de  la  muerte  del  Mesías  y  de  sus  resultas,  dice 
asi :  será  muerto  el  Cristo :  y  no  será  mas  suyo  el  pueblo 
que  le  negará.  Y  un  pueblo  con  un  caudillo  que  vendrá, 
destruirá  la  ciudad,  y  el  santuario :  y  su  fin  estrago,  y 
después  del  fin  de  la  guerra  vendrá  la  desolación  decre- 
tada  y  durará  la  desolación  hasta  la  consumación  y 

el  fin*.  Si  la  desolación  de  Jerusalén,  y  de  su  templo 
debe  perseverar  hasta  la  consumación,  y  hasta  el  fin,  ¿en 
qué  tiempo  edificará  este  judio  Anticristo  la  ciudad  y  el  tem- 
plo que  desolaron  los  Romanos?  Si  antes  de  la  consuma- 
ción y  del  fin,  falsificará  la  profecía,  y  será  esta  una  de 
sus  mayores  proezas.  Si  después,  será  todavía  mayor  proe- 
za, como  es  salir  del  infierno  para  edificar  el  templo,  y  la 
ciudad,  i  No  veis.  Señor,  con  vuestros  ojos  la  suposición, 
é  inconsecuencia  ? 

306.  Now  es  esto  lo  mas :  aun  dado  caso,  y  permitido 
por  un  momento  quo  el  pérfido  judio  Anticristo  será  quien 
edifique  otra  vez  el  templo  de  Jerusalén,  se  pregunta :  ¿  es- 
te templo  edificado  por  el  Anticristo  será  realmente  un  tem- 
plo de  Dios?  Dura  cosa  parece  el  concederlo;  pues  no 
aparece  razón,  ni  titulo  alguno  para  poderle  dar  este  nom- 
bre. ¿  Gomo  ha  de  ser  un  templo  de  Dios  vivo  :  como  le 
hemos  de  dar  este  nombre  á  un  edificio  construido  por  el 
mayor  enemigo  de  Dios :  por  un  hombre  de  pecado,  hi- 
jo de  la  iniquidad,  el  cual  se  opone  y  se  levanta  sobre  to- 
do lo  que  se  llama  Dios,  6  que  es  adorado f?  ¡Y  esto 
de  propia  autoridad,  sin  mandato,  ni  beneplácito  de  Dios! 
¡  Y  esto  no  para  Dios,  sino  para  sí  mismo  !  ¿  Cómo  ha  de 
habitar  Dios  en  este  templo  de  modo  que  merezca  con  pi:o- 
piedad  el  nombre  de  templo  de  Dios  ?    Si  no  merece  este 

*  Occidetur  Christus  :  et  non  erít  ejus  populus,  qui  eum  negatu- 
ru8  este.  Et  civitatem,  et  sanctuarium  dissipabit  populos  cum  duce 
venturo  :  et  fínis  ejus  vastitas,  et  post  fínem  belli  statuta  desplatio... 
et  usque  ad  consummationem  et  finem  perseyerabit  desolatio.*— 
Dan.  ix,  26,  et  27- 

t  Qui  adversatur,  et  extollitur  supra  omne  quod  dicitur  Deus,  aut 
colitur.  —  2  ad  Thes.  ii,  4. 
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386  LA   VENIDA    DBL    MESÍAS 

nombre :  si  no  es  de  modo  algono  propio  y  racional,  tem- 
plo de  Dios ;  luego  el  Apóstol  no  habla  de  este  templo 
imajinario,  pues  dice  espresamente,  que  el  hombre  de  peca- 
do se  sentará  en  el  templo  de  Dios*. 

307.     Pues  ¿de  qué  templo  de  Dios  habla   S.  Pablo? 
Los  que  dicen  que  este  testo  es  clarísimo,  y  por  su  cla- 
ridad es  decisivo  en  el  asunto,  debian  hacerse  cargo  de  to- 
dos estos  embarazos.     Debian  asi  mismo  hacerse  cargo  de 
otras  cosas  particulares  del  mismo  testo,  en  que  se  espli- 
can  tan  poco»  tan  de  prisa,   tan  en  confuso,  que  nos  de- 
jan en  la  misma,  y  aun  en  mayor  oscuridad.     ¿  Qué  signi- 
ficado tienen,  v.  g.  aquellas  palabras :  y  sabéis  qtie   es  b 
que  aora  le  detiene,  áfin  yue  sea  manifestado  á  su  tiem' 
po»     Porque  ya  está  obrando  el  misterio  de  la  iniquidad: 
solo  que  el  que  está  firme  aora,  manténgale,  hasta  que 
sea  quitado  de  en  medio»     Y  entonces  se  descubrirá  aquel 
jperver^o  ?....  Aquí  confiesan  que  está  oscuro  el  Apóstol: 
y  como  si  hubiesen  consultado  el  punto  con  él  mismo,  seña- 
lan luego  la  razón  que  tuvo  para  hablar  con  tanta  oscuridad. 
I  Cual  fué  esta  razón  ?  Fué,  dicen,  por  no  ocasionar  alguna 
persecución  contra  los  cristianos,  si  acaso  ésta  epístola  lle- 
gase á  manos  del  emperador  Nerón,  pues  en  esta  clausula 
oscura  habla  del  mismo  Nerón,  y   de  todo    el   imperio 
romano :   y  lo   que  en   sustancia  quiere    decir,   es,  que 
el  fin  y  ruina  de  este  grande  imperio  ha  de  preceder  in- 
mediatamente, y  ha  de  ser  como  una  señal  clara  y  ma- 
nifiesta de  la  revelación  del  Anticristo,  y  de  su  monarquía 
imiversal.     ¿  Y  será  creíble,  digo  yo,  que  S.  Pablo  hable 
aquí  de  Nerón,  ó  del  imperio  romano,  después  de  sepul- 
tado, y  convertido  en  polvo?  i  Será  creíble  se  hable  todavía 
de  él  en  nuestra  tierra  como  se  hablaba  en  tiempo  de  Cons- 
tantino ó  de  Teodosio  ?    Cierto  que  leemos  con  nuestros 
ojos  algunas  cosas  tan  estrañas,  que  aun  después  de  leídas, 
nos  parece  imposible  que  puedan  escribirse. 

308.  Pero  volvamos  á  nuestro  propósito.    ¿  De  qué  tem- 
plo de  Dios  habla  aquí  S.  Pablo  ?   Así  como  para  entender 
*  Ita  ut  in  templo  Dei  sedeat.— 2  ad  Thes,  ii,  4. 
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bien  la  palabra  apostasta  nos  es  necesario  consultarlo  con 
el  mismo  S.  Pablo  en  otros  lugares  de  sus  epístolas ;  asi 
del  mismo  modo  para  entender  la  palabra  templo  de  Dios, 
deberemos  consultarlo  con  el  mismo  Apóstol.  No  habiendo 
otro  lugar  en  toda  la  Escritura  que  nos  pueda  dar  sobre 
esto  alguna  luz,  seria  un  óptimo  espediente  para  inquirir 
la  mente  de  S.  Pablo,  consultar  atentamente  sus  otros 
escritos,  examinando  entre  ellos  estos  dos  puntos,  que  son 
los  que  por  aora  necesitamos.  Primero :  si  la  palabra  tem- 
plo de  Dios  se  halla  alguna,  ó  algunas  veces  en  los  escritos 
de  este  Apóstol.  Segundo :  en  qué  sentido,  se  halla  esta 
palabra  siempre  que  se  halla.  Hecho  esté  examen  con 
poco  ó  mucho  trabajo,  yo  discurro  así,  y  propongo  mi  dis- 
curso en  forma  de  consulta  á  cualquier  juez  imparcial. 

309.  En  todas  las  14  epístolas  de  S.  Pablo,  solas  siete 
veces  se  halla  esta  palabra  templo  de  Dios.     £n  las  seis 
primeras  el  sentido  €;s  uno  mismo,  y  está  manifiesto  y  clarí- 
simo: siempre  se  toma  en  sentido  figurado  y  espiritual, 
nunca  en  sentido  material,  como  luego  veremos :  mas  la 
séptima  vez  el  sentido  no  está  claro:  no  se  conoce  con 
tanta  certeza,  si  habla  también  de  templo  espiritual,  ó  de 
templo  material.     A  esta  duda  se  añade,  que  el  sentido 
material  sufre  grandes  dificultades,  y  el  espiritual  ninguna. 
Pues  en  este  caso,  propuesto  con  toda  fidelidad  y  verdad, 
86  pregunta :  ¿  podremos  entender  este  último  lugar  oscuro, 
en  aquel  mismo  sentido  claro  en  que  entendemos  los  seis 
primeros,  luego  al  punto  que  los  leemos  ?    Si  se  dice  que 
no,  deberá  mostrarse  algún  fundamento  real,  ó  alguna  buena 
razón,  para  esceptuar  este  solo  lugar  oscuro  de  aquel  sen- 
tido claro  y  cierto  en  que  se  toman  los  otros :  y  este  funda- 
niento,  esta  buena  razón,  ni  se  muestra,  ni  hay  apariencia 
4e  que  pueda  mostrarse,  si  no  es  acaso  respondiendo  por 
la  misma  cuestión.     Si  se  dice  que  sí,  con  esto  solo  está 
resuelta  la  dificultad,  y  concluida  la  disputa. 

310.  Por  si  acaso  se  dudare  del  sentido  cierto  en  que 
toma  S.  Pablo  la  palabra  templo  de  Dios  las  seis  priineras 
veces,  se  pueden  ver  estas  en  sus  propios  lugares,  qUe  son : 

2c2 
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tres  veces  en  el  capítulo  tercero  de  la  epístola  primera  á 
los  Corintios^  donde  dice :  ¿  No  sabéis,  que  sois  templo  de 
Dios,  y  que  el  Espíritu  de  Dios  mora  en  vosotros  ?    Si 
alguno  violare  el  templo  de  Dios,  Dios  le   destruirá. 
Porque  el  templo  de  Dios,  que  sois  vosotros,  santo  es  *. 
En  el  capítulo  vi  de  la  misma  epístola  se  halla  otra  vez 
esta  palabra:    ¿6  no  sabéis,  que  vuestros  miembros  son 
templo  del  Espíritu  Santo,  que  está  en  vosotros'\^  ?    En  la 
epístola  segunda  á  los  mismos  Corintios,  capítulo  seis,  se 
halla  otras  dos  veces  esta  misma  palabra :  ¿  qué  concierto, 
el  templo  de  Dios  con  los  ídolos %?    ¿Qué  os  parece  aora 
del  sentido  de  estos  lugares  de  S*  Pablo?    ¿ Lo  podéis  du- 
dar ?    No  nos  queda  pues  otro,  que  el  que  aora  disputamos: 
y  de  este  decimos  lo  mismo :  esto  es,  que  no  hay  razón 
para  entenderlo  en  otro  sentido,  no  hay  razón  algtma  para 
entenderlo  del  templo  material:  antes  por  el  contrario, 
todo  el  contesto  del  capítulo  es  conocidamente  oscuro,  y 
estando  lleno  todo  desde  el  principio  al  fin  de  espresiones 
figuradas,  nos  convida  al  sentido  figurado  y  nos  aparta  del 
material,  así  en  el  hombre  de  pecado  como  en  el  templo  de 
Dios. 

311.  Siendo,  pues,  solo  figurado  y  espiritual  el  templo 
de  Dios,  de  que  aquí  se  habla,  con  esta  sola  idea,  se  en- 
tiende al  punto  todo  el  misterio.  El  templo  de  Dios,  de 
que  siempre  ha  hablado  S.  Pablo,  no  es  otro  que  la  Iglesia 
de  Cristo :  no  es  otro  que  la  congregación  de  todos  los 
fieles :  no  es  otro  que  los  mismos  fieles  unidos  entre  si,  los 
cuales,  como  les  dice  S.  Pedro:  como  piedras  vivas  sed 
edificados  casa  espiritual  •  •  •  §•     Pues  este  es  el  templo  de 

*  Nescitis,  quia  templum  Del  estis,  et  Spirítiis  Dei  habitat  in  Tobis? 
Si  quis  autem  templum  Dei  yiolaverít,  disperdet  illum  Deus.  Tem- 
plum enim  Dei  sanctum  est,  quod  estis  vos.  —  \  ad  Cor,  üi,  16  et  W 

t  An  nescitis,  quoniam  membra  vestra  templum  sunt  SpirítOs 
Sancti,  qui  in  vobis  est  ?  —  Id,  vi,  19. 

X  i  Qui  autem  consensus  templo  Dei  cum  idolis  ?  Vos  enim  estis 
templum  Dei. — 2  ad  Car,  vi,  16. 

§  Tamquam  lapides  vivi  supersedificamini,  domus  spirítualis.— 
1  P^í.iii,  6. 


EN    GLORIA    V    MA6ESTAD.  '      389 

Dios,  en  que  formalmente  se  sentará  el  hombre  de  pecado, 
el  hijo  de  la  iniquidad,  mostrándose  públicamente,  y  obrando 
libremente  en  él,  como  si  fuese  Dios* :  ¿  Qué  quiere  decir 
esto  ?  Lo  que  quiere  decir,  parece  bien  claro  y  bien  con- 
forme á  todo  lo  que  hemos  observado.  Todo  camina  bien 
sin  dificultad  ni  embarazo.  £Z  hombre  de  pecado^  el  hijo 
de  perdición  de  que  habla  S.  Pablo,  no  es  otra  cosa  en  su 
raiz,  en  su  fundamento,  en  su  principio,  que  una  multitud 
de  verdaderos  apóstatas  (llámense  estos  deistas  ó  mate- 
rialistas, importa  poco  para  la  sustancia  del  misterio) :  los 
cuales  habiendo  primero  desatado  á  Jesús  6  desatádose  de* 
Jesús,  y  con  esto  verificado  en  si  mismos  lo  que  anuncia  el 
Apóstol  en  primer  lugar  por  estas  palabras :  sin  que  antes 
venga  la  apostasia ;  se  han  de  unir  en  un  cuerpo  moral : 
han  de  trabajar  en  acrecentar  y  fortificar  este  cuerpo,  cuanto 
sea  posible :  y  después  que  esto  se  haya  conseguido,  se  han 
de  revelar  y  declarar  contra  el  mismo  Jesús,  y  contra  Dios 
su  padre.  Por  esto  se  le  da  á  este  hombre  de  pecado,  el 
nombre  de  Anticristo  ó  contra-Cristo. 

312.  Pues  este  hombre  de  pecado,  este  hijo  de  perdición, 
este  cuerpo  moral,  cuerpo  de  peqado  cargado  de  ellos, 
cuando  se  vea  crecido,  y  en  perfecta  madurez ;  cuando  ya 
no  tenga  impedimento  alguno  para  salir  al  público ;  cuando 
ciertos  cuernos,  que  le  han  de  nacer,  hayan  crecido  hasta  la 
perfección ;  cuando  en  fin  haya  ganado  y  puesto  de  su  parte 
una  bestia  terrible  de  dos  cuernos  con  todo  su  talento  de 
hacer  milagros,  8cc.  entonces  este  hombre  de  pecado,  el  hijo 
de  perdición,  el  cual  se  opone;  y  se  levanta  sobre  todo  lo 
que  se  llama  Dios,  se  sentará  en  la  Iglesia  de  Cristo, 
que  es  el  templo  del  verdadero  Dios :  y  vosotros  sois  el 
templo  de  Diosf,  Entonces  mandará  en  este  templo,  y 
se  hará  obedecer,  ya  con  el  terror  y  fuerza  de  sus  cuernos, 
ya  también  con  los  cuernos  como  de  cordero  de  la  otra 
bestia,  y  con  su  locuela  de  dragón.  Entonces  dispondrá 
libremente  en  este  mismo  templo  de  lo  mas  sagrado,  de  lo 

*  Ostendens  se,  tamquam  sit  Deus.  —  2  ad  Thes.  ii,  4. 
t  Vos  enim  estis  Templum  Dei.  -^2  ad  Cor,  vi,  16. 
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mas  venerable,  de  lo  mas  divino :  ya  impidiendo  el  sacrifica 
continuo ;  ya  alterando,  ya  mezclando,  ya  mudando,  ya  con- 
fundiendo lo  sagrado  con  lo  profano,  la  Inz  con  las  tinieblas, 
y  á  Cristo  con  Betial.  Entonces  se  verá  este  monstruo  de 
iniquidad  abrir  públicamente  su  boca  en  blasfemias  contra 
Dios,  para  hlasfemar  su  nombre,  y  su  tabernáculo,  y  á 
los  que  moran  en  el  cielo*.  Entonces  se  verá  que  hiciese 
guerra  á  los  santos,  y  que  los  véndese')^.  Entónceis  en 
suma,  se  verá  hecho  dueño  y  señor  de  la  casa  y  templo  de 
Dios,  que  sois  vosotros,  mostrándose  dentro  de  este  templo, 
en  su  conducta,  en  suá  operaciones,  en  su  despotismo,  como 
si  fuese  Dios  J. 

313.  Esta  última  espresion  del  Apóstol,  ó  por  mejor 
decir  la  inteligencia  tati  material  que  se  le  ha  dado,  es  sin 
duda  la  que  ha  producido  tantas  noticias  fabulosas,  invero- 
símiles é  increíbles,  que  se  han  imaginado  en  todos  tiem- 
pos, y  que  han  pasado  con  suma  facilidad  de  la  imaginación 
á  la  pluma.  Esta  intelijencia  tan  material  es  la  qne  ha 
producido  aquella  idea  verdaderamente  estraña  de  nn  mo- 
narca universal  que  pretende  ser  adorado  como  Dibs  de 
todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas :  que  edifica  la  ciudad 
y  templo  de  Jerusalén^  á  pesar  de  una  profecía :  que  ea  este 
templo  se  sienta  sobre  un  alto  y  magnifico  trono :  que  altt 
espera  con  gran  paciencia  el  concurso  y  la  adoración  de 
todos  los  pueblos,  sufriendo  el  humo  del  incienso,  y  el  olor 
de  los  sacrificios,  &c.  Pero  hablemos  con  fomialidad: 
I  no  son  estas  ideas  infinitamente  distantes  del  hombre  de 
pecado,  del  hijo  de  la  perdición,  y  del  templo  dé  IKos  de 
qne  habla  S.  Pablo  ?  ¿  No  son  ajenas  de  todo  el  contesto  de 
este  capitulo  I  Casi  todas  sus  espresiones  son  figuradas,  y 
por  eso  unas  muy  oscuras,  otras  poco  ciarás :  y  es  fSdi 
pensar  que  se  escribieron  así  con  grande  acuerdo,  para  qoe 
no  se  entendiesen  antes  de  tiempo.     Ni  era  necesario,  oi 

*  In  blasphemias  ad  Deum,  blasphemare  nomen  ejus,  et  Ubenut- 
culum  ejus,  et  eos  qui  in  coelo  habitant.  —  Apoc,  xiii,  6. 
t  Bellum  faceré  cnm  sanctis,  et  vinccre  eos.  —  Id,  7. 
X  Ostendens  se,  támquáin  sit  Deas.  — 2ad  Thet.  ii,  4 
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'«onveniente^  que  se  entendiesen  clara  é  individualmente  en 
los  principios  de  la  Iglesia^  ni  es  creible  que  S.  Pablo  escri- 
biese todo  lo  que  dice  en  este  lugar,  solamente  para  los 
Cristianos  de  Tesalónica,  sino  en  cuanto  conducia  al  asunto 
principal  de  su  epístola,  que  era  sacarlos  del  error,  en  que 
actualmente  estaban,  esperando  por  momentos  la  venida 
del  Señor.  ¿  Qué  les  importaba  á  los  Cristianos  del  primer 
siglo  el  saber  con  ideas  claras  lo  que  babia  de  suceder  en 
el  mundo,  v.  g  dos  mil  años  después  ?  Pero  importaba  in- 
finito que  todo  esto  quedase  escrito,  aunque  con  algún  dis- 
fraz, para  que  sirviese  cuando  fuera  necesario,  cuando  el 
tiempo  y  ios  sucesos  mismos  empezasen  á  abrir  el  sentido, 
y  á  alumbrar  en  la  oscuridad  :  como. ..una  antorcha  qu€ 
luce  en  un  lugar  tenebroso  *. 

814.  Esta  es  la  verdadera  causa  de  la  oscuridad  de 
muchas  profecias.  Esta  es  la  verdadera  causa  de  que  mu- 
chos sucesos  futuros,  aunque  ya  revelados,  se  vean  como 
escondidos,  y  encubiertos  debajo  de  metáforas  oscuras, 
para  que  no  se  entiendan  antes  de  tiempo.  La  sabiduria 
infinita  de  Dios,  su  providencia  y  su  bondad,  relucen  clara- 
mente en  esta  economia.  AI  contrario,  las  cosas  que  no 
son  profecía,  las  cosas  que  pertenecen  á  la  sustancia  de  la 
religión,  esto  es,  al  dogma  y  á  la  moral,  estas  se  ven 
escritas  coD  la  mayor  simplicidad  y  claridad :  y  si  algunas 
se  hallan  menos  claras,  la  misma  sabiduria  y  providencia  de 
Dios  ha  dispuesto  ó  permitido  que  se  ofrezcan  dudas,  que 
se  esciten  disputas,  y  aun  que  se  avancen  errores  y  bere- 
jias,  para  que  la  Iglesia  las  examine  de  propósito,  las 
aclare  y  las  enseñe  en  su  verdadero  sentido.  Mas  en  las 
cosas  que  no  pertenecen  al  dogma  ni  á  la  moral,  en  las 
profecias  que  anuncian  sucesos  futuros,  jamas  se  ha  metido 
la  Iglesia  en  declarar  cual  es  su  verdadero  sentido;  ha 
dejado  el  campo  libre  á  los  doctores  para  que  trabajen  en 
61 :  jamás  ha  tomado  partido  por  alguna  de  sus  opiniones : 
jamás  ha  probado  esta  como  cierta,  ni  reprobado  aquella 

*  Quasi  Ittcem»  lucenti  in  caliginoso  loco.  •—  2  Fet,  i,  19. 
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como  errónea :  jamás,  en  fin,  ba  hablado  una  palabra»  sino 
cuando  algunas  de  estas  opiniones  se  oponen  por  algún 
lado,  ó  se  oponen  manifiestamente  á  algunas  de  las  verda- 
des fundamentales,  ciertas  é  indubitables  que  ha  recibido. 
Así,  lo  que  sobre  estas  profecías  han  discurrido  los  docto- 
res, se  puede  recibir  ó  no  recibir,  según  las  razones  buenas 
ó  no  buenas  en  que  se  fundaren.  Y  aunque  digan  y  afir- 
men, que  esto  ó  aquello  es  una  verdad,  y  una  verdad  de  fe 
(como  tal  vez  suelen  avanzar,  sin  otra  razón  que  citarse 
los  unos  á  los  otros)  no  por  eso  dejamos  de  quedar  en 
perfecta  libertad  para  examinar  I4  razón  ó  fundamento  con 
que  lo  dicen.  Si  el  fundamento  después  de  bien  exami- 
nado se  halla  sólido  y  firme,  deberemos  estar  con  ellos: 
no  .••  porque  ellos  así  lo  juzgan ;  sino  porque  lo  persua- 
den ó  con  la  autoridad  de  algún  testo  canónico,  6  con 
alguna  razón  de  peso  *•  La  autoridad  estrínseca  en  estas 
cosas  de  que  hablamos,  no  tiene  otra  firmeza,  ni  la  puede 
tener,  sino  el  fundamento  sobre  que  estriba*  .  Mas  si  d 
fundamento  después  de  bien  examinado  no  se  halla  sufici- 
ente :  si  el  tiempo,  ó  las  circunstancias,  ó  la  casualidieid,  ó 
sobre  todo,  la  providencia,  descubren  y  muestran  dara- 
mente  otra  cosa  diversa,  ¿  no  podremos  en  este  caso,  ó  no 
deberemos  en  conciencia  apartamos  en  aquellos  puntos  par- 
ticulares del  sentimiento  de  los  doctores  ?  ¿  No  podremos  á 
lo  menos  apelar  de  los  doctores  muertos  á  los  doctores  vi- 
vos? ¿No  podremos  proponerles  á  estos  nuestras  dudas,  ; 
pedirles  un  nuevo,  un  mas  atento  y  mas  maduro  examen? 
315.  Este  solo  fruto  quisiera  yo  sacar  de  todas  las  obser- 
vaciones hechas  hasta  aquí,  y  que  se  han  de  ir  haciendo  en 
adelante.  Con  esto  solo  me  parece,  que  quedara  contento. 
Lejos  de  querer  ser  creído  sobre  mi  palabra,  lo  que  mas 
deseo  es  ser  examinado  con  todo  aquel  rigor  que  prescriben 
las  leyes  de  la  crítica,  ó  las  leyes  de  la  recta  razón  ilumi- 
nada con  la  lucerna  de  la  fe :  porque  andamos  por  fe,  y  no 

*  Non ...  quia  ipsi  ita  senserunt ;  sed  quia  mihi,  vel  per  illos  anc- 
tores  canónicos,  vel  probabili  ratione  quod  á  ver6  non  abhorreat, 
persuadere  potuerunt.  *—  Div.  Aug.  ep.  Ixxxii  ad  Hyer.  nútn.  3. 
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jMT  visión^.  Las  cosas  particulares  de  que  trato  son 
innegablemente  de  suma  importancia,  de  sumo  interés.  Por 
otra  parte,  el  sistema  presente  del  mundo,  el  estado  actual 
de  la  Iglesia  de  Cristo  en  muchos  de  sus  miembros,  muy 
semejantes  á  aquel  ángel  séptimo  del  Apocalipsis,  ni  frió, 
ni  caliente  f,  parece  qae  dan  gritos  á  sus  ministros,  y  les 
piden  instantemente  que  sacudan  el  sueño,  que  abran  los 
ojos,  y  que  miren  y  observen  con  mayor  atención. 

316.  Tengo  propuesto  un  nuevo  Anticristo.  Si  este  es 
el  verdadero,  ó  no,  yo  no  decido.  Este  juicio  toca  al  jaez, 
no  á  la  parte.  Asi,  no  lo  propongo  como  una  aserción,  sino 
como  una  mera  consulta,  sujetando  de  buena  fe  todo  este 
Anticristo  con  todas  las  piezas  de  que  se  compone,  no  sola- 
mente al  juicio  de  la  Iglesia,  que  esto  se  debe  suponer, 
sino  también  al  juicio  particular  de  los  sabios  que  quisieren 
tomar  el  trabajo,  no  inútil,  de  examinarlo,  de  corregirlo,  de 
ilustrarlo,  de  perfeccionarlo,  y  si  les  parece,  también  de 
impugnarlo.  Solo  se  les  pide  á  estos,  6  por  justicia,  ó  por 
gracia,  que  su  examen  ó  su  impugnación,  no  venga  final- 
mente á  reducirse  á  la  autoridad  puramente  estrínseca.  En 
este  caso  protesto  la  violencia.  Yo  no  ignoro,  que  esta  , 
autoridad,  por  la  mayor  parte,  nada  me  favorece :  por 
tanto,  si  por  ella  sola  soy  juzgado,  la  sonancia  contra  mi 
será  cierta :  ¿pero  será  justa?  El  examen,  pues,  ó  la  im- 
pugnación, deberá  hacerse  por  el  fundamento  en  que  es« 
triba,  ó  debe  estribar  esta  autoridad  estrinseca,  no  por  la 
misma  autoridad.  El  testo  de  S.  Pablo,  que  es  el  único 
fundamento,  no  es  tan  claro  á  favor  de  una  persona  sin- 
gular, que  no  necesite  de  nuevo  examen :  y  este  examen 
es  el  que  deseamos  y  pedimos,  si  bien  otros  autores  moder- 
nos que  ya  he  indicado,  han  negado  á  su  arbitrio,  y  procu- 
rado probar,  que  por  Anticristo  no  se  entiende  un  individuo 
solo. 

*  Per  fídem  enim  ambulamus,  et  non  per  speciem.*— 2  ad  Car. 

V,  7. 
t  Ñeque  frígidus, ...  ñeque  calidus.  — -¿^«w.  iü,  16. 
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DOS  ANOTACIONES. 


PRIMERAS. 

817.  En  el  párrafo  iv  se  traen  aquellas  palabras  *de  la 
epístola  primera  de  S.  Juan,  espíritu,  que  divide  á  Jesús, 
como  la  propia  defíoicion  del  Anticristo,  y  se  dice,  que  es- 
tas palabras  no  suenan  otra  cosa  en  su  propio  y  natural 
sentido,  que  la  apostasia  verdadera  de  la  religión  Cristiana 
que  antes  se  profesaba.  No  obstante,  desde  el  párrafo  vü 
se  empieza  á  hablar  de  una  bestia  de  siete  cabezas,  como 
que  ésta  es  el  verdadero  Anticristo ;  mas  entre  estas  siete 
cabezas,  solo  cinco  hay  á  quienes  pueda  competir  el  divi- 
dir á  Jesús,  ó  la  apostasia,  pues  las  otras  dos,  qne  son  el 
Mahometismo  y  la  idolatría,  como  no  tienen  atadura  al- 
guna con  Jesús,  tampoco  pueden  desatarlo,  ó  desatarse  de 
él.  O  estas  dos  cabezas  de  la  bestia  no  vienen  al  caso,  6 
no  es  justa  la  definición. 

RESPUESTA. 

318.  En  varias  partes  de  este  fenómeno  hemos  adver- 
tido, que  la  espresion  dividir  á  Jesús,  no  solamente  la 
tomamos  en  sentido  pasivo,  sino  también  y  principalmente 
en  sentido  activo.  El  dividir  á  Jesús,  en  sentido  pasivo 
será  como  el  fondo  del  Anticristo,  y  como  la  primera  dili- 
gencia necesaria,  para  que  sobre  este  fondo  se  forme  todo 
el  Anticristo ;  mas  después  de  formado  enteramente,  des- 
pués de  unidas  en  un  cuerpo  todas  sus  diferentes  piezas,  el 
dividir  á  Jesús  será  principalmente  en  sentido  activo,  pro* 
curando  desatarlo  de  todos  cuantos  se  hallaren  en  el  mundo 
atados  de  algún  modo  con  él,  y  haciendo  para  esto  una 
guerra  viva  al  cuerpo  del  Cristianismo  y  á  Cristo  mLsmo. 
Por  eso  S.  Pablo  pone  primeramente  la  apostasia,  y  des- 
pués la  revelación  del  hombre  de  pecado,  como  que  la 
apostasia  es  el  primer  paso  necesario  para  que  el  Anticristo 
se  forme  enteramente  y  se  rebele,  ó  declare  públicamente. 
Aora,  para  hacer  esta  guerra  á  Cristo  con  buen  suceso 
en  todas  las  partes  del  mundo,  le  será  absolutamente  no- 
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cesarío  al  cuerpo  de  apóstatas,  fuera  de  las  cinco  cabezas 
qae  salieron  de  entre  nosotros  *,  y  ya  están  unidas,  unir 
también  otras  dos  mas:  esto  es,  muchísimos  individuos 
principales,  que  pertenecen  al  Mahometismo  y  á  la  idola- 
tria.  Estos,  aunque  no  se  verifique  en  ellos  el  dividir  á 
Jestis pasivamente ;  mas  lo  verificarán  activamente.*  pues 
también  desatarán  á  Jesús,  ó  procurarán  desatarlo,  respec- 
to de  muchísimos  Cristianos  que  entonces  se  hallarán  entre 
ellos.    Asi,  la  definición  general  parece  justa. 

SEGUNDA   ANOTACIÓN. 

319.  Las  siete  cabezas  de  la  bestia  del  capítulo  xiii 
del  Apocalipsis,  se  esplican  diciendo,  que  simbolizan  siete, 
falsais  Teligiones,  6  muchos  individuos  de  cada  una  de  ellas 
unidos  moralmente  en  un  cuerpo,  y  animados  de  un  mismo 
espíritu  contra  el  Señor,  y  contra  su  Cristo.  No  obs* 
tante,  en  el  mismo  Apocalipsis  capitulo  xvii  se  hallan  es- 
plicadas  en  otro  modo  estas  cabezas :  las  siete  cabezas  que 
viste  en  la  bestia,  se  le  dice  á  S.  Juan,  son  siete  montes, 
y  también  siete  reyes  f* 

RBSPU£STA. 

320.  En  el  capítulo  xiii  del  Apocalipsis  se  habla  en 
general  del  Anticristo  y  de  su  misterio  de  iniquidad;  mas 
en  el  capitulo  xvii  se  habla  en  particular  de  un  solo  suceso 
perteneciente  únicamente  á  la  ciudad  de  Roma.  Para 
aquel  misterio  general,  y  para  este  suceso  particular,  se 
usa  de  una  misma  metáfora,  por  la  tal  cual  relación,  ó 
conexión  que  debe  tener  lo  uno  con  lo  otro.  Así,  no  es 
maravilla  que  las  cabezas  de  la  bestia  metafórica  simbo- 
licen una  cosa  en  el  misterio  general  del  Anticristo,  y  otra 
cosa  diversa  en  el  misterio  particular  de  la  muger;  pues 
aun  en  este  misterio  particular  vemos  en  el  testo  mismo 
dos  símbolos  diversos  de  las  mismas  cabezas :  esto  es,  siete 

*  Ex  nobis  prodierunt.  —  1  Joan,  ii,  19. 

t  Septem  capita...  qu»  vidistl  iu  bestia,...  septem  montes  sunt, 
et  septem  reges  sunt.  "^Apoc.  xvii,  9,  et  16. 
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montes>  y  al  mismo  tiempo  siete  reyes :  aquí  hay  sentido 
que  tiene  sabiduría:  las  siete  cabezas  son  siete  montes, 
sobre  los  que  está  sentada  la  muger:  y  también  son  siete 
reyes*.  En  el  capitulo  xüi  donde  no  se  habla  de  esta 
muger,  la  cual  solo  al  último  de  este  misterio  general 
vino  en  memoria  delante  de  Dios,  para  darle  el  cáliz 
del  vino  de  la  indignación  de  su  ira  f ;  en  este  capitulo^ 
digo :  ¿  queréis  que  las  cabezas  de  la  bestia  signifiquen 
siete  montes,  y  siete  reyes?  Otras  dificultades  que 
pueden  ocurrir,  debemos  esperar  que  no  faltará  quien  las 
resuelva. 

*  Hic  est  sensus,  qui  habet  sa^ientiam.  Septem  capita  septem 
montes  sunt,  super  quos  mulier  sedet,  et  reges  septem  sunt  — 
j4poc.  xvii,  9. 

t  Venit  in  memoríam  ante  Deum,  daré  ¡111  calicem  vini  *indigDa- 
tionis  irae  ejus.— «M  xvi,  19. 


FENÓMENO  IV. 


EL  FIN  DEL  ANTICRTSTO. 

321.  Haya  de  ser  el  Anticristo  que  esperamos  un 
hombre  individuo  6  persona  singular,  ó  haya  de  ser  un 
cuerpo  moral  compuesto  de  muchos  individuos  (como  lo 
acabamos  de  proponer  al  examen  y  juicio  de  los  inteli- 
jentes)  lo  que  hace  inmediatamente  á  nuestro  asunto  prin- 
cipal, es  la  observación  de  su  fin.  Esta  observación 
exacta  y  fiel,  nos  es  absolutamente  necesaria  para  entender 
bien,  ó  á  lo  menos  para  poder  mirar  mas  de  cerca,  con 
mas  atención,  y  con  nuestros  propios  ojos,  muchísimas  pro- 
fecías, que  podemos  llamar  innumerables,  cubiertas  siglos 
ha  con  cierto  velo  sagrado,  que  ya  podemos  alzar  segura- 
mente. 

322.  Ño  perdamos  el  tiempo  inútilmente  en  averiguar 
qué  especie  de  muerte,  ó  qué  fin  ha  de  tener  esta  per- 
sona 6  este  cuerpo  moral.  Los  autores  mismos  no  están 
de  acuerdo.  Los  mas  nos  aseguran  (no  se  sabe  sobre  qué 
fundamento)  que  el  ángel  ó  arcángel  S.  Miguel  bajará 
del  cielo  con  todos  los  egércitos,  que  son  del  cielo,  y  los 
matará,  por  orden  de  Dios,  á  él  y  á  todos  sus  secuaces. 
Lo  que  aquí  se  dice  espresamente  de  Cristo  mismo,  del 
Rey  de  los  reyes,  del  Yerbo  de  Dios,  se  lo  aplican  con 
mucho  valor  *  (dice  un  intérprete  acreditado)  á  S.  Miguel, 
mirando  sin  duda,  por  la  vida  de  su  sistema,  que  sin  este 
violento  remedio  infaliblemente  perece,  como  veremos  mas 
adelante.  Otros  creyendo  6  sospechando,  que  aquel  prin- 
cipe Gog  de  que  habla  Ezequiel,  es  el  Anticristo  ihismo, 

*  Trop  ardiinent.  —  Mr.  Bosuet, 
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le  dan  por  consiguiente  el  mismo  fin  que  dice  la  profecía : 
Y  le  juzgaré  con  peste,  y  con  sangre,  y  con  lluvia  impe- 
tuosa, y  con  grandes  piedras :  fuego  y  azufre  lloveré 
sobre  él,  y  sobre  su  egército,  y  sobre  los  muchos  pueblos 
que  están  con  él*.  Otros,  citando  á  Santo  Tomás,  que 
verosímilmente  lo  tomó  de  otros  mas  antiguos,  sin  tomar 
partido  por  ellos,  refieren  el  fin  de  su  Anticristo  con  cir- 
cunstancias mas  individuales.  Ved  aquí  en  breve  toda  la 
historia,  que  por  ger  tan  interesante,  y  tan  curiosa,  no  es 
bien  omitirla  del  todo. 

323.  No  contento  el  vilísimo  Judio  con  toda  aquella 
grandeza,  felicidad  y  gloria  á  que  se  ve  elevado:  no  con- 
tento de  verse  tan  superior  á  todos  los  héroes  de  la  fá- 
bula, y  de  la  historia :  no  contento  con  verse  mayor  sin 
comparación,  que  Naboco,  Alejandro,  que  César,  que 
Augusto,  &c. :  no  satisfecho  con  su  monarquía  uáiversal, 
ni  con  los  honores  divinos  que  le  tributan  todos  los  pueblos, 
tribus  y  lenguas  :  viendo  que  por  acá  ya  no  hay  otra  cosa 
á  que  aspirar,  entrará  finalmente  en  él  gran  pensamiento 
de  subir  al  cielo,  sin  duda  para  imitar  la  ascensión  de 
Cristo,  así  como  imitó  su  resurrección.  Para  esto  acompa- 
ñado de  su  pseudoprofeta,  y  á  vista  de  innumerables  gen- 
tes que  habrán  concurrido  á  aquella  solemnidad,  subirá 
hasta  lo  mas  alto  del  monte  Olívete,  y  puestos  los  pies  en 
el  mismo  lugar  en  que  los  puso  Cristo,  empezará  á  le- 
vantarse por  el  aire,  cavalgando  sobre  su  ángel  de  guarda 
Satanás,  y  sobre  todas  las  legiones  del  infierno.  A  poca 
distancia  de  la  tierra,  y  tal  vez  antes  que  alguna  nube 
pueda  ocultarlo,  se  encontrará  á  deshora  con  otras  legiones 
mas  numerosas,  que  bajarán  del  cielo  á  impedirle  el  paso: 
S.  Miguel  y  sus  ángeles  traban  batalla  con  Satanás,  y  los 
suyos  ;  ya  vencidos  estos,  y  puestos  en  fuga,  queda  en  el 
aire  nuestro  gran  monarca,   abandonado  á  su  peso  natural. 

*  Et  judicabo  eum  peste,  et  san^fuine,  ^et  imbre  vehementi,  et 
lapidibus  inmensis:  ignem  et  sulphur  pluam  super  eum,  et  super 
exercitum  ejus,  et  super  populos  multes,  qui  sunt  eum  eo.  — E%eq» 
xxxviii,  22. 
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¿  Qué  ha  de  hacer,  sino  empezar  al  punto  á  bajar  con  ma- 
yor ligereza  de  aquella  con  que  subió?  La  tierra,  que  ya 
se  creía  libre  de  la  dominación  del  hombre  de  pecado. 
Tiendo  que  vuelve  á  ella  con  tanta  prisa,  abre  su  boca  an-> 
tes  que  llegue,  y  le  dará  paso  franco  para  el  infierno. 

324.  La  historia  es  ciertamente  bien  singular.  Yo  du- 
do mucho,  y  aun  me  parece  increíble,  que  el  angélico  doc- 
tor, á  quien  se  cita,  hablase  aqui  de  propia  sentencia,  y 
no  de  sentencia  de  otros,  como  lo  hace  comunmente  en 
su  brevísimo  comentario.  El  fundamento  de  toda  esta  his- 
toria es  el  capitulo  xi  de  Daniel,  en  donde  nos  hacen  ob- 
servar estas  palabras,  que  son  la§  últimas :  Y  sentará  su 
tienda  real  entre  los  mares,  sobre  el  noble  y  santo  monte : 
y  llegará  hasta  la  cima  de  él,  y  nadie  le  dará  auxilio*. 
Si  pedimos  aora  que  nos  digan  formalmente  de  quien 
se  habla  en  este  lugar,  nos  responden  comunmente  los 
doctores,  que  aunque  en  sentido  literal  feroce  que  habla 
del  rey  Antioco ;  mas  en  sentido  alegórico  se  habla  del 
Anticristo  como  antitipo  de  Antioco,  que  solo  fué  tipo.  Y 
esto,  i  como  se  prueba?  No  se  sabe.  Y  aunque  se  permi- 
tiese 6  se  concediese  que  aqui  se  habla  en  figura  del  An- 
ticristo, i  donde  están  en  el  testo,  ni  en  todo  el  capitulo 
el  monte  Olívete,  ni  los  diablos,  ni  4a  subida  al  cielo,  ni 
la  bajada  al  infierno,  &c.  ?  Todo  esto  es  preciso  que  se  su- 
pla de  gracia,  ó  que  el  sentido  alegórico  mal  entendido 
supla  por  todo. 

325.  Mas  dejando  estas  cosas,  en  que  no  tenemos  in- 
terés alguno,  convirtamos  nuestra  atención  al  examen 
quieto,  y  atento  de  un  solo  punto,  que  es  el  que  única- 
mente nos  interesa.  Se  pregunta :  el  fin  del  Anticristo, 
sea  como  fuere,  ¿  sucederá  con  la  venida  misma  de  Cristo 
en  gloria  y  magostad,  que  creemos  y  esperamos  todos  los 
Cristianos,  6  no?  La  Escritura  divina  dice  que  si;  y  lo 
dice  tantas  veces,  y  con  tanta  claridad,  que  es  de  mara- 

*  Et  figet  tabemaculum  suum  Apadno  Ínter  maña,  super  mon- 
tem  inclytum,  et  sanctum :  et  yeniet  usque  ad  summitatem  ejus,  et 
neme  auxiliabitur  el.  — Dan.  xi,  45. 
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villarse,  como  ha  podido  caber  sobre  esto  alguna  dada.' 
Con  todo  eso,  los  intérpretes  de  la  Escritura  divina  (irnos 
resueltamente  y  con  presencia  de  ánimo,  otros  modesta- 
mente y  con  miedo)  dicen  ó  suponen  que  no.  Se  escep- 
túan  de  esta  regla  general  muchos  varones  eclesiásticos  y 
mártires,  ó  un  considerabilísimo  número  (espresionés  de 
S.  Jerónimo)  de  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
los  cuales  se  desprecian  dias  ha  por  los  doctores  peripaté- 
ticos ;  porque  fueron  Milenarios,  ó  favorecieron  de  algnn 
modo  este  que  llaman  error,  sueno,  delirio,  ó  estravagan- 
cia.  El  fundamento  de  estos  antiguos  es  cierto  que  no  fué, 
ni  pudo  ser  su  propiai.  imaginación,  sino  la  Escritura 
misma,  como  lo  es  evidentemente.  El  fundamento  de  los 
contrarios,  ni  es  la  Escritura  divina,  ni  lo  puede  ser;  ya 
porque  la  Escritura  no  se  puede  oponer  á  si  misma, 
siendo  su  autor  el  mismo  Espíritu  de  verdad ;  ya  porque 
no  producen  á  su  favor  ningún  lugar  de  la  Escritura 
misma,  lo  cual  es  una  prueba  evidente  de  que  nó  lo  hay ; 
pues  si  lo  hubiera,  asi  como  parece  imposible  que  no  lo 
produjesen,  porque  se  les  ocultase,  parece  mucho  mas 
imposible  que  no  lo  produjesen  como  un  triunfo.  Tam-' 
poco  puede  ser  alguna  tradición  apostólica,  cierta,  cons- 
tante, segura,  uniforme,  universal  y  declarada  por  la  Igle- 
sia (que  son  las  condiciones  necesarias  para  una  verdadera 
tradición);  porque  esta  ni  la  hay,  ni  la  puede  haber. 
Tradición  verdadera  de  algunas  cosas  que  no  constan  cla- 
ramente de  la  Escritura,  la  puede  haber  y  la  hay;  mas 
de  cosas  contrarias  y  contradictorias  á  las  que  constan  cía-' 
ramente  de  la  misma  Escritura,  repugna  absolutamente,  y 
será  imposible  señalar  alguna.  No  obstante,  un  teólogo 
moderno,  tocando  el  punto  de  Milenarios  solo  en  general,  y 
con  una  suma  brevedad,  se  atreve  á  pronunciar  esta  sen-, 
tencia  en  tono  definitivo :  La  verdad  opuesta  se  ha  conser- 
vado siempre  en  la  Iglesia  romana  con  las  demás  tradi- 
ciones divinan  *.     Si  ^ta  que  llama  verdad,  la  ha  con- 

*  £t  veritas  opposita  semper  conservatá  ñiit  in  Ecclesia  Romana, 
sum  aliis  ómnibus  traditionibus  divinis.^— ^n/.  de  Déo  Úfw,  c  i?, 
ñrt.  3. 
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servado  siempre  la  Iglesia  romana  con  todas  líus  otras  tra- 
diciones divinas:  luego  esta  es  una  tradición  divina:  luego 
es  una  verdad  de  íé,  asi  como  lo  son  todas  las  otras  tra- 
diciones divinas :  luego  todas  las  otras  tradiciones  divinas 
son  unas  verdades  de  fe,  asi  como  lo  es  esta :  luego  ni 
esta  tiene  más  firmeza  que  aquellas,  ni  aquellas  mas  que 
esta:  luego»  &c.  ¡  Qué  consecuencias !  Con  razón  se  queja 
Monseñor  Bosuet  de  aquellos  doctores»  que  no  tienen  el 
menor  embarazo  en  llamar  las  conjeturas  de  los  padres 
verdaderas  tradiciones  y  artículos  de  fe*» 

326.  Entremos,  á  observar  este  fenómeno  realmente 
importantísimo,  con  toda  la  atención  y  exactitud  posible, 
mirando  bien  y  pesando  en  fiel  balanza  lo  que  hay 
por  una  parte  y  por  otra :  y  pues  nadie  nos  da  prisa, 
vamos  despacio. 

PARÁBOLA. 
PÁRRAFO  I. 

i 

327.  En  cierta  ciudad  principal,  como  nos  lo  aseguran 
testigos  fidedignos,  se  exitó  los  años  pasados  una  célebre 
controversia.  La  cuestión  era:  '*  si  el  papa  Pió  VI 
habia  ido  verdaderamente  en  su  propia  persona  á  la  cor- 
te  de  Viena  y  pasado  por  esa  misma  ciudad.  Lo  que  al 
principio  pareció  una  mera  diversión,  ó  una  de  aquellas  su- 
tilezas de  escuela,  que  en  otros  tiempos  fueron  tan  del  gus- 
to de  los  hombres  ociosos,  se  vio  pasar  en  pocos  dias  á 
un  enipeño  formal  y  declarado.  Los  que  estaban  por  la  par- 
te afirmativa  (que  á  los  principios  eran  los  mas)  no  ale- 
gaban otra  razón  á  su  favor,  que  el  testimonio  de  sus  ojos, 
y  de  sus  oidos:  pareciéndoles,  que  en  una  cuestión  de  he- 
cho, y  no  de  derecho,  no  podia  haber  otra  razón  mas  efi- 
caz, ni.  mas  conveniente,  ni  mas  decisiva.  '- 

32H.  Esta  razón,  lejos  de  convencer  á  los  contrarios^  era 
recibida  con  sumo  desprecio,  y  tratada  de  insuficiente,  de 

*  Qui  font  trop  ardiment  des  traditiones,  et  des  articles  defoi,. 
«les  conjectures  de  quelques  P^res.  ^-^Bos.pref,  sur  PApoc,  núm, 
TOMO   I.  2   D 
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débO,  y  tambíeo  de  gpK>8era;  y  por  eso  indigna  de  un  hom- 
bre racional.  Decían»  y  en  esto  insistían,  que  el  testímo- 
nio  de  los  sentidos,  no  siempre  es  seguro :  que  puede  fá- 
cilmente engañar  aun  á  los  mas  cuerdos,  pues  tantas  Te- 
ces los  ha  engañado :  que  el  ángel  S.  Rafael  no  era  hombre, 
y  por  hoñdure  lo  tuvo  el  Sto.  Tolúas :  que  Cristo  no  era 
fantasma,  y  por  ftntasma  lo  tuvieron  sus  discípulos  cuando 
lo  viercm  andar  sobre  las  aguas  en  el  mar  de  Galilea :  que 
el  mismo  Cristo  no  era  bortelano,  y  por  hortelano  lo  to- 
vo  su  Stá.  discipula  María  Magdaloia:  de  estos  ejempla- 
res citaban  muchísimos  ecax  facilidad. 

829.  Es  verdad,  anadian,  que  el  viqe  de  Pió  VI  á  la 
corte  de  Viena,  faé  un  suceso  tan  público  y  ruidoso,  que 
no  lo  ignoraron  los  ciegos,  ni  los  sordos :  aquellos  porque 
lo  oyeron,  estos  porque  lo  vieron.  Es  verdad  que  mudiisi- 
mas  ciudades  de  Alemania  y  de  Italia,  y  entre  ellas  la  nues- 
tra, lo  recibieron  con  públicas  aclamaciones,  le  hincaron  la 
rodilla,  y  recibieron  su  bendición.  Muchas  personas  ecle- 
siásticas y  seculares,  le  besaron  el  pie,  lo  adoraron  como 
á  vicario  de  Jesucristo,  le  hablaron,  y  oyeron  su  vos.  Tam- 
bién es  verdad  que  los  avisos  públicos,  y, las  cartas  de  los 
particulares,  casi  no  hablaban  de  otra  cosa,  &c. :  mas  todo 
esito  i  qué  importa  (proseguían  diciendo)  todo  esto  ¿  qué 
prueba?  ¿No  pudo  haber  sido  todo  esto  una  apariencia? 
I  No  pudo  muy  bien  haber  sucedido,  que  esa  persona  que 
todos  vieron,  y  que  á  todos  pareció  la  persona  misma  del 
Papa,  no  lo  fuese  en  la  realidad  ?  Pues  en  efecto,  concluiao» 
0^  fué.  Pareció  á  todos  la  persona  misma  del  Papa ;  mas 
todos  se  alucinaron,  y  se  engañaron :  porque  no  era  sino 
uur  ministro  suyo,  un  principe  de  su  corte,  revestido  de  sa- 
antoridad,  de  sus  ornamentos,  y  aun  de  su  propia  figura. 
Era  el  papa  Pió  VI  en  cierto  sentido ;  mas  en  otro  senti- 
do no  lo  era.  Era^d  Papají^tiraJa  y  simbólicamente  íbm 
no  lo  etñjfisica  y  reedmente.  Era  el  Papa  en  virtud;  mas 
no  lo  era  en  persona* 

.  390.  Preguntados  estos  doctoros  con  qué  razón,  y  so- 
bre qné  fundamento  se  atrevían  á  Uvanaar  una  especie  taü 
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efltraña  contra  el  testimonio  de  los  ojos  del  mondo/ y  aun 
de  los  suyos  propios,  no  se  les  pudo  por  entonces  sacar 
otra  respuesta,  sino  esta  sola :  i  qué  necesidad  hay  de  que 
el  Papa  mismo  se  mueva  de  Roma,  y  haga  un  Tia¡e  tan 
dilatado,  cuando  le  es  tan  fácil  el  tratar  y  concluir  cual- 
quier negocio,  por  grave  que  sea,  por  medio  de  algún  mi- 
nistro suyo,  de  algún  nuncio  ó  enviado  estraordinario ;  dán- 
dole su  autoridad  y  plenipotencia  ?  Aunque  realmente  no  se 
les  oía  otra  respuesta  por  mas  que  se  desease  y  se  les  pi- 
diese; mas  después  se  ha  sabido  con  plena  certidumbre  la 
verdadera  y  única  razón  quelosmovia,  que  era •••.<« ;  pero 
dejémosla  por  aora  oculta  hasta  que  ella  se  revele  por  si 
misma.  Por  abreviar :  el  efecto  de  esta  gran  disputa,  fué, 
que  habiéndose  sabido  que  algunos  doctores  de  gran  fama 
favorecian  de  algún  modo  la  parte  negativa,  esto  bast&  pa- 
ra que  poco  á  poco,  y  casi  insensiblemente  fuese  prevale- 
ciendo esta  opinión ;  y  se  fué  mirando  la  parte  afirmativa 
como  una  estulticia,  como  una  neóedad,  como  grosería, 
como  un  error,  como  un  sueño.  De  modo  que  ya  hoy  día 
apenas  se  halla  en  dicha  ciudad  quien  no  tenga  por  una 
verdadera  fábula  el  viaje  del  papa  Pío  VI  en  su  propia 
persona  á  la  corte  de  Viena. 

APLIGAGION* 

PÁRRAFO  n. 

831.  Un  escritor  antiguo,  ,j  de  grande  autoridad  entre 
los  Cristianos,  refiere  prolijamente  con  todas  sus  circunstan- 
cias, las  mas  individuales,  un  suceso  de  que  él  mismo  fué 
testigo  ocxdar.  Este  escritor  célebre  es  aquel  miamai  él 
etud  ha  dado  testimonio  de  la  palabra  de  JDioí,  jjr  t£stí' 
momo  de  Jesucristo,  de  todas  las  cosas  que  viá*.  Su 
relación  es  como  se  sigue.  Concluidos  los  42  meses  que 
debe  durar  la  tribulación  horrible,  cual  no  fué  desde  4f' 

*  Qui  testimonium  perhibuit  verbo  Dei,  %t  téstuhoAkifjáf  Jesu 
Ckrístí,  qusecumque  vidit.— ^wc.  í,  2.  .  -  -      ' 
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principio  del  mundo  hasta  aora,  ni  será*,  de  la  cnal  tñ- 
bnlacion  se  ha  hablado. tanto  desde  el  capítulo  xiii 'del 
Apocalipsis^  se  seguirá  luego  inmediatamente  lo  que  acabo 
deven 

882.  Vi  el  cielo  abierto,  y  lo  primero  que  tí. fué-  un 
caballo  blanco,  sobre  el  cual  venia  sentado  un  personaje 
admirable,  que  tiene  el  nombre  6  por  nombre,  el  Fiel,  el 
Veraz,  el  que  juzga  y  castiga  con  justicia.  Sus  ojos 'lie- 
ños  de  indignación  parecían  dos  llamas  de  fuego,  y  su  ca- 
beza se  vela  adornada,  no  con  una  sola;  sino>  con  mnchas 
coronas.  Tenia  otro  nombre  escrito,  que  ninguno  es  capaz 
•de  comprender  plenamente  su  significado,  sino  él  solo. 
Su  Testido  se  veía  todo  teñido  en  sangre,  y  «u  .propio 
nombre  con  que  debe  ser  llamado  y  conocido  de  todos,  es 
el  Verbo  de  Diosf.  Seguían  á  este  person^e  admirable 
•todos  los  egercítos  del  cielo,  sentados  asimismo  en  caballos 
:bláncos,  y  vestidos  de  lino  blanco  y  limpio.  De  su  boca 
.salía  una  espada  terrible  de  dos  filos,  para  herir  con  ella 
á  las  gentes.  El  es  el  que  las  ha  de  juzgar,  y  gobenisr 
iCon  vara,  de  hierro,  y  él  mismo  es  el  que  ha  de  calcar  d 
lagar  del  TÍno  del  furor,  y  de  la  ira  de!  Dios  omnipotente. 
En  suma,  en  el  Testido  6  manto  real  de  este  mismo  perso- 
naje admirable,  se  leían  claras,  y  en  varias  partes,  estas 
palabras :  Rey  de  reyes,  y  Señor  de  señor es1¡,» 

333.  Puesto  en  marcha  este  grande  egército,  vi  un  án- 
gel en  el  sol,  el  cual  á  grandes  tocos  conTÍdaba  á  todas  las 
aTes  del  cielo :  Teñid,  les  decía,  y  congregaos  á  la  grande 
cena  que  os  prepara  el  Señor.  Comeréis  las  carnes  de  los 
reyes,  de  los  capitanes,  de  los  soldados,  de  los  caballos  y 
caballeros,  de  libres  y  eiBclaTos,  de  grandes  y  pequeños. 
En  esto  tí  que  aparecía  por  otra  parte  la  bestia  de  siete 
oabezas^  y  con  ella  6  en  eUa,  los  reyes  de  la  tierra  coa  to- 

*  Qnalis  non  fiíit  ab  initio  mundi  usque  modo,  ñeque  fiet.  ^—  Mat> 
jaáY,  21. 
.    t  £t  vocatttr  nomen  ^us  Verbum  DeL-^Apoc.  xix,  13. 

t  Jtex  re^^um,  et  Domlnus  dominantium;  — -/<^.  id,  16. 
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dos  SOS  ejércitos,  que  tenian  congregados  para  hacer  guer- 
ra al  Rey  de  los  reyes.  La  .función  se  decidió  desde  el 
primer  encuentro.  La  bestia  fué  presa  en  primer  lugar/y 
con  ella  el  psendoprofeta,  ó  la  segunda  bestia  de  dos 
caemos,  que  era  la  que  hacia  los  milagros/  y  la  que  habia 
seducido  á  los  habitantes  de  la  tierra,  haciéndoles  tomar  el 
carácter  de  la  primera  bestia,  ó  declararse  por  ella.  "Estas 
dos  bestias,  y  todo  lo  que  en  ellas  se  comprende,  fueron 
arrojadas  vivas  en  un  grande  estanque  de  fuego,  que  arde. 
y  se  alimenta  con  azufre.  La  demás  muchedumbre  fué 
muerta  con  la  espada  del  Rey  de .  los  reyes,  que  salia  de 
su  boca,  y  todas  las  aves  se  hartaron  este  dia  con  sus 
carnes.  Oigamos  á  la  letra  el  testo  de  S.  Juan,  qae  dice: 
Y  vi  el  délo  abierto,  y  pareció  un  caballo  blanco :  y 
el  que  estaba  sentado  sobre  él,  era  llamudo  Fiel  y  Veraz^ 
el  cual  con  justicia  juzga,  y  pelea.  Y  sus  ojos  eran  como 
llama  de  fuego,  y  en  su  cabeza  muchas  coronas,  y  tenia 
un  nombre  escrito,  que  ningano  ha  conocido  sino  él  mis- 
mo.  Y  vestía  u^na  ropa  teñida  en  sangre:  y  su  nombra 
es  llamado  el  Verbo  de  Dios.  Y  le  seguian  las  huestes 
que' hay  en  el  cielo,  en  caballos  blancos,  vestidos  todos  dé 
lino  finísimo  blanco,  y  limpio.  Y  salía  de  su  boca  una 
espada  de  dos  filos  para  herir  con  ella  á  las  gentes.  Y 
él  mismo  las  regirá  con  vara  de  hierro :  y  él  pisa  el  lagar 
del  vino  del  furor  de  la  ira  de  Dios  Todopoderoso.  Y 
tiene  en  su  vestidura,  y  en  su  muslo  escrito :  Rey  de 
reyes,  y  Señor  de  señores.  Y  víurí  ángel,  que  estaba  en 
el  sol,  y  clamó  en  voz  alta,  diciendo  á  todas  las  aves,  que 
volaban  por  medio  del  cielo :  Venid,  y  congregaos  á  la 
grande  cena  de  Dios :  Para  comer  carnes  de  reyes,  y 
carnes  de  tribunos,  y  carnes  de  poderosos,  y  carnes  de, 
caballos,  y  de  los  que  en  ellos  cabalgan,  y  carnés  de  todos, 
libres,  y  esclavos,  y  pequeños,  y  grandes.  Y  vi  la  bestia, 
y  los  reyes  de  la  tierra,  y  las  huestes  de  ellos  congregadas 
para  pelear  con  el  que  estaba  sentado  sobre  el  caballo, 
y  con  su  hueste.  Y  fué  presa  la  bestia,  y  con  ella  el 
falso  profeta:  que  hizo  en  su  presencia  las  señales  con 
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que  habia  engañado  áhs  que  reeOñeran  la  wutrca  de  ¡a 
hesita^  y  adorarom  su  imagen»  Ettoe  dos  fueron  lanzados 
vivoe  en  un  estanque  de  fuego  ardiendo,  y  de  asafrez  Y 
¡as  otros  murieron  con  la  espada,  que  sale  de  la  boca  dd 
que  estaba  sentado  sobre  el  caballo:  Y  se  hartaron  todas 
las  aoes  de  las  carnes  de  eüos*. 

834.  Sobre  esta  rehcioD»  que  todos  tenemos  pof  indii- 
bltáUey  se  esdtó  muchos  dias  ha  una  disputa  muy  seme- 
jante á  la  pasada,  y  parece  cierto  que  ha  producido  el  mis- 
mo efecto.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  pensa- 
ba,  y  creía  buenamente,  lo  primero :  que  la  persona  adaií' 
rabie  de  que  aquí  se  habla  no  era,  no  podía  ser  otra  que 
el  mismo  Jesucristo  Hijo  de  Dios,  é  Hijo  de  la  yirgen^  eo 
su  propia  persona  y  magostad.  Se  pensaba  y  creía  lo  se- 
gundo: que  toda  esta  visión  tan  magnifica,  representada 

*  £t  yidi  coelum  apertum,  et  ecce  equus  albos,  et  qui  sedebat 
super  eum,  vocabatur  Fidelis  et  Verax,  et  cum  justitia  jndicat,  et 
pugnat.  Oculi  autem  ejus  sicut  flamma  ignis,  et  in  capite  ejus  dia- 
demata  multa,  habens  nomen  scriptom,  qaod  semo  novit  msiq^ 
Et  Testitos  erat  veste  aspersa  sangome:  et  vocator  nomen  ^ 
VaiiauM  Dbi.  £t  exercitus,  qui  sunt  íd  cobIo,  sequebaatur  enm 
in  equis  albis,  vestiti  byssino  albo  et  mundo.  St  de  ore  ejos  pro- 
cedit  gladios  ex  utráque  parte  acutus :  ut  in  ipso  percutiat  gentes. 
Et  ipse  reget  eas  in  virga  férrea,  et  ipse  calcat  torcular  yini  furoris 
irae  Dei  Omnipotentis.  Et  habet  in  vestimento,  et  in  femore  suo 
scriptum  :  Rex  regum,  et  Dominas  dominantium.  Et  vidi  unom 
Angelum  stantem  in  solé,  et  damavit  voce  magna,  dicens  onuiibna 
ayibus,  quse  volabant  per  médium  coeli :  Venite,  et  cungregamim 
ad  coenam  magnam  Dei :  Ut  manducetis  carnes  regum,  et  carnes 
tribunorum,  et  carnes  fortium,  et  carnes  equorum,  et  sedentium  in 
ipsis,  et  carnes  omnium,  liberorum,  et  servorom,  et  pusülorum,  et 
magnorum.  Et  yidi  bestiam,  et  reges  térras,  et  exercitus  eomm 
congregatos  ad  faciendum  prsslium  cum  illo,  qui  sedebat  in  equo, 
et  cum  exercitu  ejus.  Et  apprehensa  est  bestia,  et  cum  ea  pseudo- 
propheta :  qui  fecit  signa  coram  ipso,  quibus  seduxit  eos,  qui  acce- 
perunt  characterem  bestiae,  et  qui  adoraverunt  imaginem  ejus.  Vin 
missi  sunt  hi  dúo  in  stagnum  ignis  ardentis  sulphure:  Et  ceteri 
occisi  sunt  in  gladio  sedentis  super  equum,  qui  procedit  de  ore 
ipsius :  et  omnes  aves  saturatae  sunt  camibus  eomm.^^  Apoe,  xiz, 
«¿11  usque  ad2\. 
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eon  tantos  símbolos  y  figuras  admirableSy  era  una  profeeía 
clara,  era  una  pintara  vivísima,  era  nna  descripción  exacta* 
y  circunstanciada  de  la  venida  del  cielo  á  la  tierra,  del 
mismo  Jesucristo :  la  cual  venida  en  sn  propia  persona,  y 
en  suma  gloría  y  magostad,  nos  predican  todas  las  Escri- 
turas del  antiguo  y  nuevo  Testamento,  y  teñónos  esjvesa 
en  nuestro  símbolo  de  la  fe.  Se  pensaba  y  creia  lo  ter* 
cero :  que  viniendo  aquel  personage  del  cielo  á  la  tierra 
con  tanto  aparato,  y  encaminándose  todo  directa  é  inmedia- 
tamente contra  la  bestia,  y  contra  el  Anticristo,  este  Anti- 
cristo  y  todo  cnanto  se  comprende  debajo  de  este  nombre^ 
debia  fenecer  en  aquel  día,  y  quedar  enteramente  destruido 
y  aniquilado  con  la  venida  del  Señor :  por  consiguiente, 
que  la  venida  misma  del  Señor,  habia  de  ser  la  ruina  y  el 
fin  del  Anticristo. 

.  335.  La  razón  y  fundamento  para  todo  esto,  parecía 
entonces  evidente  y  clarísimo.  Fuera  de  la  personal  adora- 
ble del  Hombre- Dios,  decían  entonces,  no  hay,  ni  puede 
baber  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  persona  alguna  á  quien 
puedan  competir  los  nombres  6  títulos  que  se  dan  á  esta 
persona,  ni  las  señales  y  circunstancias  tan  particulares  con 
que  se  describe  su  venida  y  su  espedicion.  Los  nombres 
ó  títulos  son :  el  Fiel  por  esencia :  el  Veraz:  el  que  juzga 
y  pelea  con  justicia:  el  Verbo  de  Dios:  el  Rey  de  los 
reyes :  el  Señor  de  los  señores.  Las  otras  señales  y  cir- 
cunstancias, son  las  muchas  coronas  que  trae  en*  la  cabeza : 
su  vestido  rociado  con  sangre,  como  se  ve  el  mismo  Cristo 
en  el  capítulo  Ixiü  de  Isaías,  á  donde  alnde  visiblemente 
todo  este  paso  del  Apocalipsis :  ¿  Pues  por  qué  (pregunta 
el  mismo  Isaías)  es  bermejo  tu  vestido,  y  4us  ropas  como 
las  de  los  que  pisan  en  un  lagar*?  Sus  ojos  como  dos 
llamas  de  fuego,  del  mismo  modo  que  se  describe  el  mismo 
Cristo  en  el  capítulo  primero  del  Apocalipsis  f.  La  espada 
de  dos  filos  en  su  boca,  como  también  se  describe  en  el 

*  l  Quare  ergo  rubnim  est  indumentum  tuum,  et  vestimenta  tita 
f icut  calcantium  in  torcularí  ?  •—  hai,  Ixiii,  2. 
t  Et  octtli  cjus  tamquam  flamma  ignis.  —  Apee,  i,  14. 
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mismo  capitulo  primeo  *.  El  ser  esta  persona  misma  b 
que  ha  de  rejir  y  gobeniar  á  las  gentes,  can  vara  de 
hierro t  como  se  lo  promete  su  divino  Padre  en  el  salmo  £: 
los  gobernarás  con  vara  de  hierro,  y  como  á  vaso  de  oJ^aír 
rero  los  quebrantaréis  f.  £1  ser  esta  persona  la  que  ha 
de  calcar  metafóricamente  el  lagar  metafórico  del  vino  de  la 
ira  é  indignación  de  Dios  Omnipotente,  como  lo  dice  el 
mismo  Cristo:  El  lagar  pisé  yo  solo,.»*  los  pisé  en  mi 
furor,  y  los  rehollé  en  mi  ira ;  y  se  salpicaron  con  su 
sangre  mis  vestidos,  y  manché  todas  mis  ropas.  Porque 
el  dia  de  la  venganza  está  en  mi  corazón,  el  año  de  mi 
redención  ha  venidoX. 

336.  No  obstante  todos  estos  nombres,  y  todas  estas 
circunstancias  tan  claras,  tan  individuales,  tan  projnasy 
peculiares  de  sola  la  persona  de  Cristo,  y  tan  ajenas,  tan 
distantes  de  cualquiera  otra  pura  criatura ;  no  obstante  de 
hallarse  todas  estas  espresiones,  ó  las  mas  de  ellas  en  otros 
muchos  lugares  de  la  Escritura,  en  los  cuales  por  confesión 
espresa  de  todos  los  doctores,  se  habla  ciertamente  de  Cris^ 
to ;  mas  llegando  á  este  capitulo  xix  del  Apocalipsis  se  no- 
ta en  ellos,  no  sé  que  grande  novedad.  Como  si  viesen  ya 
de  cerca  un  escollo  inminente,  y  un  próximo  peligro,  se  les 
ve  aferrar  velas  con  suma  prisa,  y  como  en  un  grande 
alboroto,  turbación  y  temor*  No  hay  duda  que  su  temor  es 
justo  y  bien  fundado.  El  escollo  aunque  desde  algana 
distancia  es  casi  imperceptible  á  los  ojos  mas  linces ;  mas 
en  la  realidad  es  un  verdadero  escollo,  y  de  pésimas. conse- 
cuencias. Es  necesario  evitarlo  del  modo  posible,  ^  cueste 
lo  que  costare,  ó  perecer  en  él.  No  tardaré  mucho  en 
esplicarme  mas. 

337.  Llegando  pues  á  este  lugar  del  Apocalipsis,  nos 

*  Et  de  ore  ejus  gladius  utráque  parte  acutus  exibat.  —  Id,  i,  16. 
r  f  Reges  eos  in  virga  férrea^  et  tamquam  vas  fíguli  confrínges 
eos. —  P*.  ii,  9. 

X  Torcular  calcavi  solus, ...  calcavi  eos  in  furore  meo,  et  concul- 
cavi  eos  in  ira  mea :  et  aspersus  est  sanguis  eorum  super  vestimen- 
ta mea,  et  omnia  indumenta  mea  inquinavi.  Dies'enim  lütionis  in 
corde  meo,  annus  redemptionis  mese  venit.  —  Isai,  Ixiii,  3^/4- 
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y  aseguran  resueltamente  (¿y  qué  otra  cosa  les  es 
posible  en  su  sistema?):  que  no  se  habla  aquí  de  la  venida 
de  Cristo  en  gloria  y  magostad,  que  todos  creemos  como  un 
artículo  de  fe :  por  consiguiente,  que  el  personage  admira- 
ble que  viene  sentado  sobre  un  caballo  blanco  con  una 
espada  de  dos  filos  en  la  boca,  con  muchísimas  coronas  en 
la  cabeza,  con...  aunque  es  un  símbolo  propio  de  Jesu- 
cristo, mas  no  es  Jesucristo  mismo,  y  si  lo  es,  solamente  lo 
es  en  su  virtud,  en  su  potestad,  no  en  su  persona*.  Quie- 
ren decir,  según  todo  lo  que  yo  puedo  comprender,  que 
por  todos  estos  símbolos  y  figuras  se  representan  admira- 
blemente toda  la  virtud,  la  grandeza,  la  omnipotencia  de 
Cristo  mismo,  el  cual  envia  al  arcángel  S.  Miguel,  como 
archistratego  f  suyo,  con  todos  los  egércitos  que  hay  en  el 
cielo,  para  que  mate  al  Anticristo,  y  destruya  enteramente 
su  imperio  universal. 

338.  Aora,  si  yo  ó  cualquiera  otro  asombrados  de  una 
espresion  tan  injeniosa,  les  pedimos  con  toda  cortesía  que 
nos  den  alguna  buena  razón,  ^  que  nos  muestren  algún  fun- 
damento positivo  para  persuadirnos,  que  el  sol  que  luce  á 
medio  diá  no  es  el  sol  mismo,  sino  un  planeta  suyo  que  él 
ha  enviado  en  su  lugar  revestido  de  todos  sus  resplandores, 
&c.,  nos  quedamos  mas  asombrados  de  ver  que  unos  se 
hacen  sordos  del  todo  á  nuestra  petición :  otros  (dudo  que 
sean  muchos)  no  queriendo  parecer  tan  desatentos,  respon- 
den dos  palabras,  como  personas  que  van  muy  de  prisa,  y 
no  pueden  detenerse  eñ  cosas  de  tan  poco  interés.  ¿Qué 
necesidad  tiene  (dice  un  autor  de  los  mas  advertidos  y 
juiciosos,  en  nombre  de  todos)  ^«¿^  necesidad  tiene  el  Señor 
de  cielo  y  tierra  de  moverse  de  su  lugar  para  combatir 
contra  unos  hombrecillos,  á  quienes  con  la  menor  insinua- 
ción puede  arruinar  y  aniquilar ^  y  hechar  por  tierra  mi- 
llaradas de  ellos  en  solo  un  momento  por  medio  del  menor 

*  Id  virtute,  íd  potestate,  uon  in  persona, 
t  Significa  el  emperador  del  egercito,  ó  el  principal  de  los  capi- 
tanes de  él. 
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de  los  ángeles*?  Veis  aqai»  amigo»  con  toda  claridaid 
aquella  misma  raz<m,  y  aquel  único  fandamento  con  qi¡ñ 
negaban  los  doctores  de  nuestra  parábola  el  viaje  del  papa 
Fio  VI  á  la  corte  de  Viena  (página  401).  No  nos  deten- 
gamos aora  en  ponderar  la  fuerza  invencible  de  esta  razón, 
que  por  si  misma  se  manifiesta.  Tal  vez  no  se  alega  otra, 
porque  ella  sola  basta  y  sobra;  y  verdaderamente  basta  y 
sobra  para  combatir  cualquiera  verdad  por  clara  que  sea. 
I  Qué  necesidad  habia  de  que  el  Hijo  unijénito  de  Dios  se 
hiciese  hombre,  ni  de  que  el  Hombre- Dios  muriese  desnodo 
en  una  cruz,  cuando  se  podia  remediar  el  linage  humano 
por  otra  via  mas  suave  ?  ¿  Qué  necesidad  habia  de  que 
Cristo  fuese  en  persona  á  resucitar  á  L&zaro  hallándose 
actualmente  tan  lejos  de  Bethania,  á  la  otra  ribera  dd 
Jordán  ...en  donde  primero  estaba  bautizando  Juan...  f 
cuando  esto  lo  podia  haber  hecho  con  una  palabra,  6  con 
un  acto  de  su  voluntad  ?  ¿  Ni  qué  necesidad  puede  haber 
de  que  el  mismo  Cristo  envié  desde  el  cielo  á  S.  AGgud 
con  todps  los  egercitos  del  délo,  para  combatir  contra 
unos  hombrecillos,  a  quienes  con  la  menor  insinuación 
puede  arruinar  y  aniquilar  ?  Si  hay  necesidad  6  no,  es 
claro  que  esto  no  toca  al  hombre  enfermo,  escaso,  y  limi- 
tado, por  docto  que  sea* 

339.  Yo  estoy  muy  lejos  de  creer,  ni  me  parece  creible 
que  por  esta  sola  razón  nieguen  los  doctores  que  sea  Jesu- 
cristo mismo  en  su  propia  persona,  el  personage  sacrosanto 
de  que  vamos  hablando.  Parece  imposible  que  no  tengan 
otra  razón  oculta,  la  cual  por  justos  motivos  no  pueden  de- 
clarar. Si  alguna  vez  es  licito  juzgar  de  las  intenciones 
del  prójimo,  en  esta  ocasión  lo  podemos  hacer  sin  escrúpulo 
alguno ;  asi  por  ser  claras  y  palpables,  como  por  ser  ino- 

*  Quid  emm  opus  est,  moveat  se  loco  Dominus  coeli,  et  terr»,  ut 
aliquot  homunciones  confíciat^  quos  potest  solo  nutu  conterere,  et 
annihilare:  et  quorum  innúmeras  myríades  potest  per  unínímnm 
una  horula  stemere  ? 

t  Trans  Jordanem ...  ubi  erat  Joannes  baptizans  primum. — 
Joan.  X,  40. 
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eeátes  y  justas^  atendidas  l<u  circunstancias,  de  lo  caal  no 
dadamo8«  Otra  razón,  pnes,  hay  que  es  la  verdadera^  la 
única ;  pero  pide  una  gran  circunspección.  ¿  Cnai  es  esta  ? 
Que  su  sistema  general  sobre  la  segunda  venida  del  Mesías, 
en  que  han  tomado  partido  (por  las  razones  que  se  irán 
viendo  en  adelante)  y  en  que  han  procurado  esplicar  todas  las 
Escrituras,  cae  al  punto,  se  desvanece,  se  aniquila,  solo  con 
este  lugar  del  Apocalipsis,  solo  con  admitir  y  confesar,  co- 
mo parece  necesario,  que  se  habla  en  él  de  la  persona  de 
Jesucristo,  y  de  su  venida  que  esperamos  en  gloría  y  ma^ 
gestad.     Vedlo  claro. 

340.  Si  una  vez  se  concede  que  aquel  personage  admi- 
rable, que  baja  del  cielo  á  la  tierra  con  tanta  gloria  y  ma- 
gestad,  es  el  mismo  Jesucristo  en  su  propia  persona,  es  ne- 
cesario conceder,  que  allí  se  habla  ya  de  su  venida  segunda^ 
que  creemos  y  esperamos  todos  los  Cristianos,  como  un  ar- 
tículo esencial  de  nuestra  religión.     Solo  se  han  creido,  se 
creen  y  se  creerán  dos  venidas  del  mismo  Señor  Jesucristo, 
de  las  cuales  todas  las  Escrituras  dan  claros  testimonios: 
una  que  ya  sucedió,  otra  que  infaliblemente  debe  suceder. 
Digo  esto,  no  al  aire  y  fuera  de  propósito,  sino  porque  se 
que  muchos  doctores  (aun  sin  contar  á  Adriano  y  Berruyer) 
admiten  y  suponen  muchas  otras  venidas  del  Señor  en  glo- 
ria y  magostad,  aunque  ocultas,  (lo.  cual  me  parece  una 
verdadera  implicación  in  terminis)  y  con  estas  venidas 
ocultas  que  suponen,  pretenden  esplicar  no  pocos  lugares 
de  los  Profetas  y  aun  de  los  Evangelios ;  pero  lo  cierto  es, 
que  todo  se  avanza  libremente,  solo  por  huir  la  dificultad, 
y  salvar  de  algún  modo  el  sistema.     En  suma :  ni  las  Es- 
crituras, ni  la  santa  madre  Iglesia  nos  enseñan  mas  que 
dos  ánicas  venidas  del  mismo  Hijo  de  Dios :  y  cualquiera 
otra  cosa  que  sobre  esto  se  avance,  lo  podemos,  y  aun  debe- 
mos despreciar,  no  solamente  como  mal  fundado,  sino  como 
fidso  y  perjudicial :  pues  con  estas  suposiciones  arbitrarias, 
se  cubren  las  Escrituras  con  nuevos  velos,  y  se  oculta  mas 
la  verdad.     Prosigamos. 

341.  Si  se  concede  que  el  personage  sacrosanto  de  que 
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hablamos  es  Jesucristo  en  su  propia  persona,  y  qne  se  lia- 
bla  ya  de  su  segunda  venida  en  gloria  y  magestad,  parece 
imposible  (piénsese  como  se  pensare)  parece  imposible  se- 
parar nn  momento  el  fin  del  Antícristo,  de  la  venida  de 
Cristo,  que  creemos  y  esperamos  en  gloria  y  magostad. 
¿Porqué?  Porque  asi  el  personage  sacrosanto,  como  todos 
los  egércitos  celestiales  que  lo  siguen ;  como  la  espada  de  dos 
filos  que  trae  en  su  boca ;  como,  en  suma,  todo  aquel  gran- 
de y  magnifico  aparato,  se  ve  en  el  testo  sagrado,  encami- 
minarse  todo  directa,  é  inmediatamente  contra  la  bestia, 
contra  el  Anticristo,  contra  los  reyes  de  la  tierra,  .contra 
todos  sus  egércitos  congregados  para  pelear  can  el  que  m- 
taba  sentado  sobre  el  caballo,  y  como  se  dice  en  él  salmo  ¡i : 
Asistieron  los  reyes  de  la  tierra^  y  se  mancomunaron 
los  príncipes  contra  el  Señor,  y  contra  su  Cristo.  Se  ve 
en  el  testo  sagrado,  que  toda  la  bestia,  todo  el  Anticristo, 
todos  los  reyes  que  lleva  en  la  cabeza,  con  todos  sus  ejér- 
citos, serán  en  aquel  dia  destruidos  enteramente,  y  aban- 
donada toda  aquella  multitud  inmensa  de  cadáveres  á  todas 
las .  aves  del  cielo,  ya  congregadas  a  la  grande  cena 
de  Dios. 

342.  Aora,  pues,  si  todo  esto  se  concede :  si  por  consi- 
guiente no  se  separa  el  fin  del  Anticristo,  y  de  todo  su 
misterio  de  iniquidad,  de  la  venida  de  Cristo  en  gloria  y 
magostad :  ¿  qué  se  sigue  ?  ¡  O  qué  consecuencia  tan  im- 
portuna y  tan  terrible !  Se  signe  evidentemente  según  to- 
das las  reglas  de  la  sana  lógica,  asi  antigua  como  modeina, 
que  todas  aquellas  cosas  particulares,  y  no  ordinarias,  que 
están  anunciadas  claramente  en  las  Escrituras  para  después 
del  Anticristo  (las  cuales  confiesan  todos  los  doctores,  con- 
fesando al  mismo  tiempo  y  del  mbmo  modo  que  piden  tiem- 
po y  no  poco  para  verificarse  cómodamente) :  estas  cosas, 
digo,  que  deben  verificarse  después  de  destruido  y  aniqui- 
lado el  Anticristo,  deberán  igualmente  verificarse  después 
de  la  venida  del  Señor  Jesucristo  en  gloria  y  magostad. 
Mas  claro :  aquel  no  pequeño  espacio  de  tiempo  que  todos 
los  doctores  se  ven  precisados  á  conceder  después  de  des- 
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traído  el  Aoticristo,  lo  deberán  conceder  después  de  la  ve- 
nida do'  Cristo  en  gloria  y  magostad,  y  con  esto  solo, 
adiós  sistema. 

343.  Para  evitar  el  terrible  golpe  de  una  consecuencia 
.tan'clara  6  tan  oportuna,  ¿qué  remedio?  Dificiln^ente  se 
hallará  otro  mas  oportuno,  ni  mas  ingenioso,  ni  mas  .eficaz 
,qae  el  que  vamos  aora  considerando,  esto  es :  negar  resuel- 
tamente que  se  hable  en  este  Jugar  de  la  venida  de  Cristo 
que  esperamos,  en  su  propia  persona,  concediéndola  libe- 
raímente  en  su  virtud,  ó  en  su  potestad/  Sustituir  en  lugar 
de  la  persona  de  Cristo  al  principe  S.  Miguel  (el  cual  como 
se  dice  en  Daniel,  es  uno  de  los  primeros  príncipes*, 
no  el  primero  de  todos).  Sustituir,  digo,  á  este  gran  prin- 
cipe, sin  otro  fundamento  que  suponerlo  así,  es  prepararse 
para  hacer  lo  mismo  sin  misericordia,  con  cualquiera  otro 
lugar  de  la  Escritura  que  hable  con  la  misma  ó  mayor  cla- 
ridad, y  que  se  atreva  á  unir  el'  fin  del  Anticristo  con  la 
venida  del  Señor  en  gloria  y  magestad.  De  estos ,  lugares 
hablaremos  de  propósito  en  el  párrafo  ít.  Aéranos  es  ne- 
cesario é  indispensable  asegurarnos  primero  de  este  grande 
espacio  de  tiempo,  que  debe  haber  después  del  Anticristo. 

SE  ESTABLECE  CON  EL  CONSENTIMIENTO  UNÁNIME  DE  TO- 
DOS LOS  DOCTORES  UN  ESPACIO  DE  TIEMPO  DESPUÉS  DEL 
ANTICRISTO. 

PÁRRAFO  III. 

344.  No  hay  intérprete  alguno,  que  yo  sepa,  que  no  ad- 
mita como  cierto  é  indubitable  un  espacio  de  tiempo  pequeño 
ó  grande,  determinado  ó  indeterminado,  después  del  Anti- 
cristo. La  divina  Escritura  se  esplica  sobre  esto  con  tanta 
claridad,  que  no  deja  lugar  á  otra  interpretación.  Es  ver- 
dad que  muchas  cosas  (mejor  diremos  casi,  todas)  de  las  que 
están  anunciadas  para  este  tiempo,  se  procuran  disimular  y 
aun  encubrir  por  varios  de  ellos  con  el  mayor  empeño,  aco- 
modando las  que  lo  permiten,  ya  á  la  Iglesia  presente  en 
el  sentido  alegórico,  ya  al  cielo  en  sentido  anagógico,  ya  á 
•  Unus  de  príncipibus  prímis.  — ^  Dan,  x,  13. 
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cualquiera  alma  santa  en  sentido  inistioo :  y  omitmido  del 
.todo  las  que  no  se  dejan  acomodar,  que  no  son  pocas,  ni  dé 
poca  consideración.  No  es  mi  ánimo  examinar  por  aoraí, 
ni  aun  siquiera  apuntar  todo  lo  que  hay  en  las  Escrituras  re- 
servado visiblemente  para  después  del  Anticristo.  Estas 
cosas,  ó  muchas  de  ellas,  tendrán  efa  adelante  su  propio 
lugar.  Para  mi  propósito  actual  me  bastan  aquellas  pocas, 
que  son  concedidas  de  todos,  pues  por  ellas  tienen  por  in- 
dubitable dicho  espacio  de  tiempo.  Algxinos  pretenden 
que  este  tiempo  durará  solamente  cuarenta  y  cinco  dias. 
Fúndanse  en  aquellas  palabras  bien  oscuras  de  Daniel :  T 
desde  el  tiempo  en  que  fuere  quit€ulo  el  sticrificio  perpetuo, 
y  fuere  puesta  la  abominación  para  desolación,  serán  mü 
doscientos  y  noventa  dias.  Bienaventurado  el  que  espera, 
y  llega  hasta  mil  trescientos  y  treinta  y  úineo  dias*.  El 
residuo  entre  uno  y  otro  número  son  45.  Mas  este  tiempo 
les  parece  á  los  mas  poquísimo  para  los  muchos  y  grandes 
sucesos  que  desean  colocar  en  él. 

345.  El  primero  de  todos  es  la  conversión  de  los  Judies, 
que  tantas  veces  y  de  tantas  maneras  se  anuncia  ^i  las 
Escrituras,  y  que  los  doctores  no  hallan  donde  colocarla 
que  no  estorbe,  sino  después  de  la  muerte  del  Anticristo. 
Esta  conversión,  dicen  ó  deciden,  sucederá  después  que  los 
Judies  vean  muerto  al  Anticristo  que  creian  inmortal :  des- 
pués que  vean  descubiertos  y  patentes  á  todo  el  mundo  los 
embustes  y  artificios  diabólicos  de  aquel  inicuo,  que  ellos 
habian  recibido  y  adorado  por  su  Mesias.  Con  este  desen- 
gaño avergonzados  y  confusos,  abrirán  finalmente  los  ojos, 
renunciarán  á  sus  vanas  esperanzas,  y  abrazarán  de  veras 
el  Cristianismo.  Pasemos  por  alto  (y  con  la  mayor  pa- 
ciencia y  disimulo  que  nos  sea  posible)  el  modo  y  circuns- 
tancias con  que  se  atreven  á  referimos  la  conversión  futura 
de  los  Judies,  de  todo  le  cual  no  se  halla  el  menor  vestigio 

*  £t  á  tempore  cúm  ablatum  fuerít  juge  sacrificium,  et  posita 
fuerít  abominatio  in  desolationem,  dies  müle  ducenti  nonag^nta. 
Beatus,  qui  expectat,  et  perrenit  usque  ad  dies  mine  trecentds 
tríginta  quinqué.  —  Dtm.  xii,  11  et  12. 
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ep  las  Escritaras  todas.  Sin  atender  por  aora  á  otra  cosa, 
recibamos  lo  qae  aquí  nos  dan,  y  contentémonos  con  el 
espacio  de  tiempo  qne  es  necesario :  lo  primero,  para  qne 
tantos  millares  de  hombres  ignorantes  y  durísimos,  entren 
en  verdaderos  sentimientos  de  penitencia.  Lo  segando, 
para  que  sean  instruidos  suficientemente  en  los  principios 
esenciales,  y  máximas  fundamentales  de  la  religión  Cristiana. 
Lo  tercero  y  principal,  para  hallar  en  aquellos  tiempos  y 
circunstancias  tantos  ministros  celosos  y  hábiles,  que  puedan 
instruir,  bautizar  y  arreglar  toda  aquella  infinita  muche- 
dumbre. Parece  que  todo  esto  requiere  tiempo,  y  no 
poco. 

346.  Mucho  mas  tiempo  será  menester,  si  después  de  la 
conversión  de  los  Judies  se  descubre  el  arca  del  Testamento, 
el  tabernáculo  y  el  altar  del  incienso,  que  escondió  Jeremías 
en  una  cueva  del  monte  Nevo,  situada  en  la  tierra  de  Moab, 
como  sabemos  de  cierto  que  entonces  se  ha  de  descubrir 
para  los  fines  que  Dios  solo  sabe,  y  que  no  ha  querido 
revelarlos.  Esta  noticia  la  hallamos  espresa  en  el  capi- 
tulo ii  del  libro  2  de  los  Macabeos,  que  está  recibido,  y  de- 
finido por  tan  canónico,  como  todas  las  otras  Escrituras. 
En  él  se  cita  un  lugar  de  las  descripciones,  ó  de  las  actas 
de  Jeremias  (las  cuales  se  han  perdido  como  algunos  otros 
libros  sagrados)  y  dice  asi :  se  hallaba  también  en  aquella 
escritura,  como  el  Profeta  por  una  orden  espresa  que  re- 
cibió de  Dios,  mandó  llevar  consigo  el  tabernáculo  y  el 
arca,  hasta  que  llegó  al  monte,  en  el  que  subió  Moisés,  y 
vio  la  heredad  del  Señor,  Y  habiendo  llegado  allí  Jere- 
mías,  halló  en  aquel  lugar  una  cueva :  y  metió  en  ella  el 
tabernáculo,  y  el  arca,  y  el  altar  de  los  perfumes,  y  cerró 
la  entrada*.    Y  habiendo  ido  después  de  todo  algunos  cu- 

*  Erat  autem  in  ipsa  scríptura,  quomodo  tabemaculum,  et  arcam 
jussit  propheta  divino  responso  ad  se  facto  comitarí  secum,  usque- 
quo  eaáit  in  niontem,  in  qao  Moyses  ascendit,  et  vidit  Dei  hsredita- 
leal.  Et  veniens  ibi  Jeremias  invenit  locum  speluncse :  et  tabema- 
culum, et  arcam,  et  altare  incensiintulitiliuc,  etostium  obstruxit.-^ 
2  Machad,  ii,  4  et  5, 
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ríosos  á  notar  el  lugar  donde  quedaba  escondido  el  precioso 
depósito,  no  lo  pudieron  hallar:  lo  cnal  sabido  por  el  Pro- 
feta de  Dios,  los  reprendió,  y  dijo :  que  será  desconocido 
el  lugar,  hasta  que  reúna  Dios  la  congregación  del  pueblo, 
y  se  le  muestre  propicio :  Y  entímces  mostrará  el  Señor 
estas  cosas,  y  aparecerá  la  fnagestad  del  Señor,  y  habrá 
nube,  como  se  manifestaba  á  Moisés,  iíc*  Todo  lo  cnal, 
no  habiéndose  verificado  jamás,  es  necesario  que  se  verifique 
algún  dia^  el  cual  debe  ser  el  mismo  que  señala  la  profecía: 
esto  es,  cuando  reúna  Dios  la  congregación  del  pueblo,  y 
se  íe  muestre  propicio. 

347.  Sobre  este  lugar  dicen  muchos  doctores,  aunque 
con  voz  muy  baja,  casi  imperceptible,  que  todo  esto  se  ve- 
rificó ya  en  tiempo  de  Nehemias,  como  consta  del  capi- 
tulo i  del  mismo  libro  de  los  Macabéos.  .  Mas  leido  todo 
este  capitulo,  hallamos  otra  cosa  infinitamente  diversa.  £o 
él  se  habla  únicamente  del  fuego  del  templo  que  escondie- 
ron algunos  pios  sacerdotes  en  un  pozo  vecino,  lo  cual  con- 
servado por  tradición  de  padres  á  hijos  hasta  el  tiempo  de 
Néhemias:  esto  es,  por  espacio  de  150  años  poco  mas  ó 
menos.  Envió  el  mismo  Nebemias  á  los  descendientes  de 
dichos  sacerdotes  á  que  buscasen  el  pozo,  y  sacasen  fuera 
lo  que  hallasen  en  él :  no  hallaron  el  fuego,  sino  una  agua 
crasaf:  sCon  la  cual  agua  hizo  rociar  el  sacrificio,  y  la  leña 
que  estaba  preparada;  y  sin  otra  diligencia. se  encendió  la 
leña,  y  se  consumió  el  sacrificio:  y  todos  se  maravillaron. 
Mas  esto,  ¿  qué  conexión  tiene  con  lo  que  se  dice  en  el 
capitulo  ii  ?  ¿  Es  lo  mismo  el  fuego  que  escondieron  los 
sacerdotes  en  un  valle  vecino,  que  el  tabernáculo,  ..el  arca, 
el  altar  que  llevó  Jeremías  á  la  tierra  de  Moab,  á  la  otra 
parte  del  Jordán,  y  que  escondió  en  una  cueva  del  monte 
Nevo?    ¿  Este  depósito  sagrado  se  ha  descubierto  jamas? 

*  Gulpans  illos,  dixit :  Quód  ignotus  erít  locus,  doñee  congreget 
Deus  congregationem  populi,  et  propitius  fiat:  £t  tune  Dóminos 
ostendet  lieec,  et  apparebit  majestas  Domini,  et  nubes  erít,  sicut  et 
Moysi  manifestabatur,  &c. — 2  Machab,  ii,  7  et  8. 

t  Non  invenerunt  ignem,  sed  aquam  crassam»— /i^.  \,  20. 
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I  No  es.  cierto  que  se  ha  de  descubrir  alguna  vez  ?  i  Cuando  ? 
Cuando  reúna  Dios  la  congregaxiion  del  pueblo^  y  se  le 
muestre  propicio :  Y  entonces  mostrará  el  Señor  estas 
cosas,  y  aparecerá  la  magestad  del  Señor,  y  habrá  nube, 
como  se  manifestaba  á  Moysés,  y  así  como  apareció  á 
Salomón,  cuando  pidió  que  el  templo  fuese  santificado 
para  el  grande  Dios*. 

348.  Aun  será  menester  mucho  mas  tiempo  si  después 
de  la  muerte  del  Anticristo  se  verifica  aquella  nueva  y  exac- 
tísima repartición  de  toda  la  tierra  prometida  entre  to- 
das las  tribus  de  Israel :  la  cual  repartición  se  halla  anun- 
ciada con  la  mayor  claridad  y  precisión  en  el  capitulo  úl- 
timo de  Ezequiel :  y  ni  se  ha  verificado  hasta  aora,  como 
es  por  sí  conocido,  ni  es  muy  creíble  que  se  verifique  im 
suceso  tan  grande^  solo  para  que  dure  cuatro  dias.  Acaso 
se  dirá,  que  esta  profecía  se  verificará  en  tiempo  del  An- 
ticristo, cuando  este  sea  reconocido  por  Mesías,  y  ponga 
en  Jerusalén  la  corte  de  su  imperio  universal :  mas  fuera 
dé  lo  que  queda  dicho  contra  este  supuesto  Mesías,  y  con- 
tra todo  su  imperio  imaginario,  el  testo  mismo  de  la  pro- 
fecía con  todo  su  contesto,  lo  contradice  manifiestamente. 
En  el  tiempo  de  dicha  repartición  de  la  tierra  se  suponen  to- 
das las  tribus  recogidas  de  todas  las  naciones  donde  están 
esparcidas,  no  por  manos  de  hombres,  sino  por  el  brazo 
omnipotente  de  Dios  vivo :  se  suponen  en  estado  de  con- 
fusión, de  llanto  y  de  penitencia :  se  suponen  humildes  y 
dóciles  á  la  voz  de  su  Dios,  y  obedientes  á  sus  mandatos : 
se  suponen  bañadas  con  aquella  agua  limpia  (símbolo  cla- 
ro de  la  infusión  del  Espíritu  Santo  sobre  ellas)  que  se  les 
promete  en  el  capítulo  xxxvi  del  mismo  Profeta,  desde  don- 
de, hasta  el  fin  de  la  profecía  en  los  14  capítulos  siguien- 
tes, se  habla  ya  seguidamente  de  su  vocación  a  Cristo,  y 
á  la  dignidad  de  pueblo  de  Dios,  diciéndoles :  os  sacaré 

*  Congreget  Deus  congregationem  popnli,  et  propitius  fíat :  Et 
tune  Dominus  ostendet  ha^c,  et  apparebit  majestas  Domini,  et  nubes 
erít,  8icut  et  Moysi  manifestabatur,  et  sicut  cúm  Salomón  petiit  ut 
locus  sanctifícaretur  magno  Deo,  &c.  —  2  Machad,  ii,  7>^tS. 

TOMO   I.  2   E 
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dé  khiré  Í(M  gentes,  y  08  Hcogeride  todas  las  tierras^  y 
¿íÉ  conduciré  á  vuestra  tierra :  Y  derramaré  édbré  vosotros 
¿guapura,  y  oipurijicaréis  de  todas  vuestras  iniriuftdieiaéi 

Y  os  daré  un  corazón  nuevo,  y  pondré  un  eipirítü  níté¥& 
ék  medio  de  vosotros:...  y  mtíráreis  tii  lá  tíétra  qtíe  áí  i 
vuestros  padres:  y  seréis  mi  pueblo,  y  yo  seH  büéstto  Dios. 

Y  haréis  memoria  de  vuestros  caminad  pe¥ver^s,  y  fefe 
vuestros  depravados  afectos:  y  os  serán  amargos  vuestros 
pecados,  y  *  vuestras  maldades^ .  Dejemos  estad  cosan 
para  ku  tiempo,  páes  de  esta  vocación  y  coóTersioñ  de  te» 
JüdioSy  comprendidas  todas  las  tribus  dé  Israel  debajo  de 
étííb  nombré,  tenemos  infinito  que  háUaí*  eii  todo  el  feíió- 
meno  siguiente,  y  todavía  mas  adelante. 

34SÍ.  Ei  segundo  suceso,  que  según  los  doctores,  deké 
Vétificarse  después  de  lá  muerte  del  Anticristo,  es  el  qtie 
sé  halla  latisimamente  anunciado  en  los  capítulos  88  y  39 
dé  Ezequiel :  es  á  saber,  la  espedicion  de  6og;  cotí  toda  stt 
itifiuita  muchedumbre  contra  los  hijos  de  Israel,  ya  esta- 
blecidos eb  la  tierra  de  sus  padres,  y  todas  las  resultas  dé 
átá  espedicion :  dije,  ya  establecidos  en  la  tierra  de  sos 
padres,  porque  asi  lo  Hallo  espreso  en  la  misma  profecía ; 
no  una  vez  sola  sino  muchas.  Al  fin  de  los  a/ños,  le  diee 
Dios  á  este  íGrog,  vendrás  á  la  tierra  que  se  ha 
sátvado  de  la  espada,  y  muchos  pueblos  (6  como  leen 
cbb  más  claridad  Pagnini,  Vatablo  y  los  70)  vendrás  á 
la  tierra  aniquilada  con  la  espada,  trillada  ctm  la  espada, 
lá  que  fué  derribada  por  la  espada,  y  se  ha  recojido  áé 
muchos  pueblos  á  los  montes  de  Israel,  que  estuvieron 
mucho  tiempo  desiertos :  esta  ka  sido  sacada  de  los  puebhs 

*  Tollam  quippe  vos  de  gentibus,  et  congregabo  vos  de  unÍFereu 
terris,  et  adducam  vos  in  terram  vestram.  Et  effándám  super  vos 
áquam  mundam,  et  mundábimini  ab  ómnibus  inquínamentib  vestris, — 
Et  dabo  vobis  cor  novnm,  et  spirítum  novum  ponam  in  medio  vci- 
tri :  — Et  habitabitis  in  térra,  quam  dedi  patribus  vestris  :  et  eritis 
Inihiinpopulum,  etegoerd  Vobis  inDeam.-*-Etrécordábiminiviaiimi 
yJBStrkrum  pessimarum,  studiorumque  non  bonórmn :  «t  éSspUdé- 
bubt  vobfs  inquitates  véstrae,  et  «ccfera  véstrti.— JKír^.  xkxn,  24, 
26,  26,58,  <?í  31. 
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9  m9raván  iadoM  e»  Ma  sin  reoélpL»»-^  asbvé  (iquMoa  q^ie 
Ambiat^  sido  ab$md&»adoji  y  dispuss  veMtahjkddos,  y,  SQhte 
#1  pmébh  que  ha  sié^  r$otgida  dé  faj  genUs,  que  comenzé 
4  p^^eer,  y  ser  mirador  del  onA^iya  de  ^  iier^a% 
Eale  €kig;  áieeu  unos,  qne  se^á  el  Aiitícfisto  nútnip  (por 
coi^guiente,  digo  yo^  no  será  «na  pessoaa  singular).  Okioe 
^icen  que  será  un  prlneipe  amigo  6  aHado  suyo:  otros, 
que  será  algooo  de  sps  prinsipaies  capitaues,  el  cual 
Tendrá  á  la  tierra  de  Israel,  á  yengar  la  muerte  de  su  so* 
berano.  Mas  esti^  venganza  ¿sobre  quienes  vendrá? 
I  Sobre  los  JucUos  í  Estos  son  dignos  mas  de  lástima^  que 
de  eastigo ;  pues  ban  perdido  á  su  Meiáas,  nn  culpa  sujuí, 
y  eentra  su  voluntad :  la  ciüpa  toda  la  tiene  S.  Migud, 
I  No  será  mejor  que  e^ste  principe  Qog  llame  otra  vez  to 
das  las  legiones  del  infieivo,  y  con  ellas  suba  al  oído,  pre- 
sente batalla  á  S.  Mig«el,  lo  venza,  lo  humille,  y  v«ngue 
«on  esto  la  muerte  del  Anticristo  ? 

« 

8S0.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  que  esto  pide  obser- 
vación particular,  lo  que  hace  aera  á  nuestro  propósito  es 
mía  circunstancia  notable  que  se  lee  espresa  en  esta  pr(^e- 
«ia :  ^to  es,  que  sucedida  la  muerte  de  6og,  y  la  ruina  to- 
tal de  toda  su  infinita  muchedumbre  en  la  tierra,  y  montes 
de  Israéi,  los  JudUos,  contra  qidenes  hablan  venido  injusti- 
sknara^te,  quedarán  ricos  4;on  los  despojos  de  este  ejército 
terrible,  y  una  de  sus  principales  riquezas  será  la  leña.  Por 
Oficio  de  siete  años,  dice  la  prcrfecia,  no  tendrán  el  trabajo 
de  cortar  árboles  en  sus  bosques,  ni  buscar  leña  por  otras 
pnrtes,  porque  la  tendrán  con  abundancia  solo  con  las  ar- 
mas ddi  ejército  da  6og :  Y  saldrán  ios  moradores  de  las 
simdades  de  Isra¿l,  y  encenderán  y  quemarán  las  artnas, 

'  Iniumsfimo  wiorwn  venies  ad tenmn,  qu^o  r/evAma e^t  4  ^la- 
«tÍ9  {¥^^9  ^¿fysnyan  contrítam  gladio,  attrítam  gtodio,  qn^d  leYejr'- 
me^h  gl94io),  «t  congrégate «3t  ie  populi3  multis  %i  moatef  Iubü, 
^•fii^nint  dfiserti jugiter :  hsBC  de  populis  educta  est,  et  habitabiuU 
llMlS  confiid^nter  uniyer9i  super  eos,  qui  deserti  fuerapt,  e^  postea  résta- 
te, ^et  4iU|NBr  popidum  qui  e^t  coogregatu?  ex  geoti^uf,  quipQAIi4fr/B 
«oepit,  et  esse  habitator  umbilici  terrse,  &.c.^-Ezeg,  xxpi^íü,  3,  j^  li. 

2  R  2 
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el  escudo,  y  las  lanzas,  el  arco,  y  las  saetas,  y  los  báculos 
de  las  manos,  y  las pictu:  y  los  quemarán  con' fuego  siete 
años.  Y  no  llevarán  leña  de  los  campos,  ni  la  cortarán 
de  los  bosques :  porque  quemarán  las  armas  al  fuego,  y 
despojarán  á  aquellos,  de  quienes  hahian  sido  presa,  y 
robarán  á  los  que  los  habian  destruido,  dice  el  Señor 
Dios*.  Según  esto,  tenemos  después  del  Anticristo/ y 
aun  después  de  6og,  amigo  y  capitán  suyo^  vengador  de' 
su  muerte,  un  espacio  de  siete  años,  cuando  menos.  Digo 
cuando  menos:  porque  no  es  creible  que  acabada  la  leña 
del  ejército  de  6og,  se  acabe  con  ella  también  el  mundo. 
De  esto  parece  se  hacen  cargo  no  pocos  doctores  graves 
con  S.  Jeróninio ;  los  cuales  son  de  parecer,  que  estos  siete 
años  de  que  habla  este  profeta,  significan  indeterminada- 
mente muchos  años :  lo  cual  lejos  de  negarlo,  lo  aprobamos 
de  buena  fe,  y  lo  recibimos  con  buena  voluntad :  conclu- 
yendo esto  mismo,  que  después  de  la  muerte  del  Anticris- 
to es  preciso  conceder  un  espacio  de  tiempo  bien  conside- 
rable, que  á  lo  menos  no  sea  mas  breve  que  siete  años  de- 
terminados :  esto  es,  de  mucho  ó  muchísimo  tiempo,  según 
pareciere  necesario  para  colocar  eñ  este  tiempo;  lo  que  no 
es  posible  colocar  en  otro  según  las  Escrituras.  ' 

351.  Supuesto  esto,  «en  que  vemos  convenir  unánime^ 
mente  á  todos  los  doctores,  de  aquí  mismo  sacaremos  uoa 
consecuencia  (que  es  la  final)  terrible  y  durísima ;  pero  le-^ 
jitima  y  necesaria,  y  de  fácil  demostración.  Es  esta.  Que 
este  mismo  espacio  de  tiempo,  sea  cuanto  fuere,  que  se 
concede  después  del  Anticristo,  se  debe  conceder  después 
de  la  venida  de  Cristo  que  creemos  y  esperamos'  en  gloria 
y  magostad.     ¿  Por  qué  ?    Porque  estando  á  toda  la  diviña 

*  £t  egredientur  liabitatores  de  civitatibus  Israel,  et  succendent, 
et  cómburent  arma,  clypeum,  et  bastas,  arcum,  et  sag^ttas,  et  baca- 
les manuum^  et  contos :  et  succendent  ea  igni  septem  annis.  Et  non 
portabunt  li^á  de  regionibus,  ñeque  succident  de  saltibos:  qno- 
niam  arma  suxscendent  igni,  et  depreedabuntur  eos,  quibus  pnedse 
fuerant,  et  dirípient  vastatores  suos,  aít  Dominus  Deus.— -^^i^ 
xKxix,  9  ¿/  10.  .      . 
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Escritura,  y  hablando  seriamente  como  pideun  asnoto  tan 
grave»  no  hay  razón  alguna,  para  separar  el  fin  del  Anticris- 
to, de  la  venida  de  Cristo :  pues,  la  Escritora  divina,  que 
es. la  ánica  luz  que  debemos  seguir. en  cosas  de  futnro,  no 
separa  jamás  estas  dos  cosas,  sino  que  las  une.  .Esto .  es  lo 
que  aora  debemos  observar.  No  hay  que  olvidar,  lo  que 
queda  observado  en  el  párrafo  antecedente :  lo  cual  parece 
tan  claro,  y  tan  evidente,  q'ue.aunqne  no  hubiese  otro  lugar 
en  toda  la  Escritura,  este  solo  bastaba,  si  se  mirase  sin  preo- 
cupación, y  sin  empeño  declarado.  Mas  no  es  solamente 
el  capitulo  xix  del  A.pocalipsis  el  que  une  estrechamente 
el  fin  del  Anticristo  con  la  venida  de  .Cristo ;  hay  fuera  de 
este,  otros  muchos  lugares,  que  se  esplican  en  el  asunto 
con  la  misma,  ó  mayor  claridad,  que  los  intérpretes  mismos 
cuando  llegan  á  ellos  y  cuando  miran  todavia  muy  distantes, 
ó.  tal  vez,  no  miran  la  terrible  consecuencia  no  dejan  de  re- 
conocerlos. ¡  O  cuanto  importaba  aquí  que  nuestro  Qris- 
,tófilo  estuviese. medianamente  versado  en  la  lección  de  esta 
especie  de  libros ! 

r  '  ■ 

SE  EXAMINAN   LOS   LUGARES   DE   LA  ESCRITURA    ENTERA- 
MENTE CONFORMES  AL  CAP.  XIX  DEL  APOCALIPSIS. 

PÁRRAFO  IV. 

;  352.  S.  Pablo  escribiendo  á  los  Tesalonicenses,  actual- 
mente alborotados  por  la  voz  que  se  babia  esparcido  entre 
ellos  de  que  ya  instaba  el  dia  del  Señor,  les  declara  en  pri- 
mer lugar,  que  aquella  era  una  voz  falsa  sin  fundamento 
alguno,  y  no  os  dejéis  seducir  de  nadie  en  manera  algu- 
na^: porque  el  dia  del  Señor  no  vendrá  si  primero  no  se 
verifican  dos  cosas  principalísimas  que  deben  preceder  á 
este  dia.  La  primera  la  apostasiaf .  La  segunda,  la  re- 
velación 6  manifestación  del  hombre  de  pecado  ó  del  Anti- 
cristo. De  este,  pues,  dice  en  términos  formales,  que  lle- 
gado su  tiempo  el  Señor  Jesucristo  lo  matará  con  el  espi- 

*  Ne  quis  vos  seducat  ullo  modo.— -2  ad  Thes,  ii,  3; 
t  Discessio.  —  2  ad  Thes,  ii,  3. 
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litu  db  SH  beoay  y  lo  ¿MCniirá  cm  la  AnMoiÓB  db  M  ^re. 
Bicha  ^.  PaÉecd  que  el  p«ito  no  podía  dgoidiree  tmt  mofoft 
ebnridftd  y  ^reeñrion.  Sí  J^sacristo  «miBiM  lia  <ée  nbtttr  al 
AntfCTB^  con  el  espirita  -de  bu  iKwa:  ai  lo  ka  de  deslihrir 
eon  la  ^haifaracioii  éé  sft  v^da :  iaege  fa  mn^iim  yAuítiai 
oioa  del  Jbftíórisle  tto  paedé  sepárame  iii  awwiiemptfcod» 
ka  venda  de  Cristo^  l|r  ai  ne  ¡mprna,  [no  'lo  «deatnivá  €}ásl& 
eon  Ib  fltottmótt  tie  «sa  tevádat.  lia  "ocosueeiaéHcia  ^poreot 
faueHB^  y  ioiftRTa'en  o«rb  ^eraál^tder  miuito  de  tteiioa  «li^ 
les;  fBá»  ea  elfirefléáte  (náreee  inipciniUe  que  te  le  «áe  la» 
gtor.  ^Por^éüazoB?  '¿Bava  *qaé  lieiBMr»'d¡e  v^fMStir  h 
ykrénéára  irázoii»  ^^é  eirtá  Mltando  á  los  ojos  ? 

«SÓSb  Si  d^saoittto  mÍMno  deslmye  «al  AMkJrintD  eoa  ia 
ihnstittcioii  ^  Ka  venida^  ^^fea  eonoede  aa  espacie  de  üeía- 
pó'despaefs  dela'desfriioeioB  'del  Aatíe#fSto>  'lo  debe  eon» 
eeder  fbnfiásauieiite  ^éespaes  de  la  Yeaida  de  Oriste.  fisti^ 
ito  se  pi^de  ^oaeeder  sm  destrok  y  ^míq^iilar  el  abtBMtr 
hiego^s  aíeoesaiio  tiaa  Áe  dos  cósase  ó'qne^ceda^el  iéé^ 
6  que  ceda  el  sistema»  Del  sistema  no  kay  que^peosaíi^t 
luego  deberá  ceder  el  testo:  y  para  que  ceda  con  algona 
especie  de  bonor,  ved  aqui  lo  se  ha  discurrido. 

334.  'El  Apóstol  dice,  que  'el  Señor  Jesús  destruirá  al 
Anticrísto  con  la  ilustración  de  su  venida  j; :  mas  esto  no 
quiere  decir  que  el  Señor  ttiisflié  Vendrá  en  su  propia  per- 
sonal destruir  al  Atítioristo,  porque 'esto  íio  és  ñecéiAúáo  ; 
sino  que  lo  destruirá  úa  «loverse  de  su  ^oieloy  yá  eon  «1 
espíritu  de  su  boca;  €ífío  éB,  por  su  orden :  ya  ^eon  latios 
é^oion  ^do'  BU  Temdla ;  esto  es,  con  la  aorom»  é^ropáscdios 
del'dia  .^grande  de  sü'Teaidh.  «Si  pregvlBtais  aoia,  qué 
ta^-qué  crepésculds  son  estos  dcd  dib  ^el  Señor:  ^os 
pondeOj^que^Bo  son  oíros  'qiie  la  venida  «gloriosa  ^el 
eángél  S.  *Migueldon  tbdbs  IcMS^éreitos^^iteson  dehcida: 


*  £t  time  revelabitur  ille  iniquus^  qoem  Dominiu  Jesús  ii 
ciet  spirítu  orís  sui,  et  destruet  illustratíone  adventüs  ««ni  eum.  *— ^ 
2  ad  Thes,  ii,  8. 

t  Et  destruet  illuslffttísne  advealue  8Ui  eiun.  <^  Jé,  ib, 

X  Vidc  supra. 
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«1  pual  mjEitará  al  ADticrísto»  y  destrairá  todo  su  imperip 
lu^lversaly  por  órdan  y  mandato  espreso  del  mismo  Jesu- 
•cristOy  que  lo  enyia  al  mundo  revestido  de  toda  3u  auto- 
ridad^  y  de  toda  su  omnipotencia.  Lo  mas  admirable  ejs, 
•que  .co^mo  si  esta  esplicacion  fuese  la  mas  natural,  la  ma^ 
genuina,  y  la  mas  clara :  como  si  no  quedase  otr^  dificul- 
tad fdguna,  pa^ £^  ^^^g9  sdgunos  doctoiies  graves  á  h^cer  sor 
bre  esto  lo^ii  rdlexion,  ó  ponderación,  ó  no  sé  copio  JJifi* 
ijoarla.  Si  la  aui^ora,  dicen,  si  los  crepúsculos  solo  del  <^a 
del  Señor  ban  de  ser  tan  luminosos,  ¿  qué  será  el  dia  mij^ 
iBO  ?  Es  decir.  $i  la  venida  al  mundo  .del  príncipe  S.  Alji^ 
guel,  que  no  es  igas  q^e  ministro  de  Cristo,  ha  de  ser  taf 
terrible  contra , el  ^^cristo,  y  contra  todo  su  imperio  uni- 
yersal,  ¿qué  será, el  dia  de  la  venida  del  mismo  .Cris^jL^qy 
cuando  éj  venga  .^€(1  cielo  á  la  tierra  con  toda  su  glorifi 
y  magestad  ?  { O,  á  lo  que  puede  obligar  una  mala  cai^tfi^ 
aun  á  los  .hombre|(  mas  sabios  y  mas  cuerdos ! 

355.  jEl  segundo,  lugar  que  tenemos  que  e:Kanúnar  «o^ 
gran  cuidado  es  el  capitulo  tlxxy  del  evangelio  de  1^.  Mateo, 
Q^  <el  que  hablando  el  Señor  de  propósito  de  la  tribulaciqíi 
del  Anticr¡3to,  la  cual  será  necesario  abreviar  por  amor  da 
los  escojidos,  &c.,  concluye  asi :  1^  luego  después  de  ifL 
tribulación  de  (zq^ellqs  dios,  el  sol  se  oscurecerá,  y  la 
lun(ifio  dará  ^u  lumbre,  y  las  estrellas  caerán  del  Qielo, 
y  las  virtudes  del  cielo  serán  conmovidas :  Y  entone^ 
parecerá  la  señal  ff el  Mijo, del  Hombre  en  el  cielo:  y  en^ 
tónces  plañirán  todas  las  tribus  de  Iq,  tierra,  y  verá»  ^ 
JSijo  del  Hombre  ,que  vendrá  en  las  nubes  del  ciefp  co^ 
grande pode^r  y  magestad,*.  De  modo,  que  concluida  Ift 
tribulación  de  aquellos  dias,  sucederá  inmedi^tement^todp 
lo  que  se  sigue :  el  sol  y  la  luna  se  oscurecerán,  las  estre- 

*  Statim  autem  post  tríbulationem  dierum  illoruin,  Spl  obscun^ 
9)itur,  et  liUDa  non  dabit  lumen  suum,  et  stellse  cadent  de  ecelo,  et 
virtutes  coelorum  commoyebuntur :  Et  tune  parebit  signum  Filii  Ho- 
nunis  in  coelo:  et  tune  plangent  omnes  tribus  terree,  et  videbunt^Fl- 
lium  Hominis  venientem  in  nubibus  cceli  cum  virtute  multa,  et  ma- 
jestate,  &c. — Mat.  xxiy,  29,  30. 
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Has  caerán  del  cielo  (ó  porqae  también  se  oscurecerán,  j 
por  esto  se  perderán  de  vista  como  piensan  unos ;  ó  por- 
que caerán  á  la  tierra  muchísimas  centellas,  ó  exalacioneá 
encendidas  que  parecerán  estrellas,  como  piensan  los  mas 
con  S.  Agustin  y  S.  Jerónimo):  las  virtudes,  ó  los  quicios, 
ó  los  fundamentos  de  los  cielos  se  conmoverán,  parecerá 
en  el  cielo  la  señal,  ó  el  estandarte  real  del  Hijo  del  Hom- 
bre, llorarán  á  vista  de  todo  esto,  todas  las  tribus  de  la 
tierra,  y  en  fin,  lo  que  hace  mas  al  caso,  verán  todos  venir 
en  las  nubes  del  cielo  al  mismo  Hijo  del  Hombre  Jesu- 
cristo en  su  propia  persona  con  gran  virtud  y  magostad*: 
las  cuales  palabras  corresponden  perfectamente  á  aquellas 
con  que  empieza  el  Apocalipsis :  Hé  aquí  que  viene  con 
las  nubes,  y  le  verá  todo  ojo  f. .  •  Todas  estas  cosas  dice  el 
mismo  Señor,  que  sucederán  luego  después  de  la  tribula- 
ción de  aquellos  dios  jl . .  • 

356.  Aora :  antes  de  pasar  adelante,  seria  convenientisimo 
el  saber  de  cierto  *  la  verdadera  y  propia  significación  de  la 
palabra  luego :  á  lo  menos  saber  de  cierto  si  esta  palabra 
tiene  alguna  vez  otra  significación  diversa  de  aquella  ordi- 
naria, que  todos  sabemos,  y  que  tenemos  por  única. 
Digo  que  seria  buena  esta  noticia  en  el  punto  presente, 
porque  son  muy  diversas  las  sentencias  de  los  autores  §. 
En  algunos,  especialmente  en  aquellos  que  no  esponen  to^ 
da  la  Escritura,  sino  solamente  los  evangelios  y  que  por 
consiguiente  no  tienen  que  atender  á  otras  consecuencias, 
se  halla  la  palabra  luego  en  su  sentido  natural  sin  nove- 
dad alguna.  Conceden  francamente,  que  todo  lo  que  con- 
tiene el  testo  citado,  incluido  en  ello  la  venida  misma 
del  Señor,  sucederá  infaliblemente  luego  después  de  la  tri- 

*  £t  videbunt  Fllium  Hominis  venientem  in  nubibus  ccili  cum 
virtute  multa,  et  majestate.  —  Id.  30. 

t  Ecce  venit  cum  nubibud,  et  yidebit  eum  omnis  oculus. — Jpoc. 
i,  7. 

X  Statim  autem  post  tribulationem  dierum  illorum.  ^^Mat.  xxít, 
29. 

§  In  diversis  diversa  legi.— Z>w.  Hyeron, 
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hulacum  de  aquellos  dias:  mas  otros  doctores  mas  adyer- 
tidos»  divisando  bien  el  inconveniente,  no  son  tan  liberales 
con  la  palabra  luego^  la  caal  se  halla  en  ellos  con  mas 
novedad  de  lo  que  parece  á  primera  vista.  Es  verdad  qae 
la  dejan  pasar ;  mas  con  mucha  discreción  y  economía, 
suavizándola  primero,  de  modo  que  no  pueda  hacer  mucho 
daño.  Asi  pues»  la  palabra  luego,  según  su  esplicacion, 
no  se  debe  entender  con  tanto  rigor,  sino  en  sentido  mas 
lato,  ó  mas  benigno,  como  si  dijera :  en  breve,  presto,  no 
mucho  después"*^. 

357.  Yo  estoy  muy  lejos  de  contradecir  esta  pequeña 
violencia,  ni  de  formar  disputa  sobre  palabras.  El  sentido 
que  aquí  se  le  da  á  la  palabra  luego  después,  fuera  bas- 

'  tante  natural  y  obvio,  si  no  se  pusiese  de  por  medio  un 
gravísimo  interés :  si  á  lo  menos  nos  declarasen  los  docto- 
res un  poco  mas  su  mente :  si  nos  digesen  que  es  lo  que 
realmente  pretenden  con  esta  economía:  si  su  espresion  no 
mucho  después,  es  absoluta,  ó  solamente  respectiva :  si  sig- 
nifica pocos  dias,  ó  pocas  horas  después,  absolutamente  ha- 
blando, ó  significa  poco  tiempo,  comparado  con  otro  ma- 
yor, V.  g.'  de  mil  ó  dos  mil  años :  porque  en  la  realidad 
nos  dejan  en  esta  incertidumbre,  y  su  poco  tiempo  nos  pa- 
rece muy  equívoco,  y  por  eso  no  poco  sospechoso.  Para 
que  podamos  conocer  mejor  este  equívoco,  y  al  mismo 
tiempo  el  misterio  de  esta  espresion  equívoca,  considere- 
mos atentamente  estas  dos  proposiciones,  y  veamos  si  pue- 
de haber  entre  ellas  alguna  diferencia  notable.  Primera : 
Cristo  ha  de  venir  (luego  después)  de  la  tribulación  de 
aquellos  dias.  Segunda :  Cristo  ha  de  venir  (no  mucho 
después)  de  la  tribulación  de  aquellos  dias.  ^ 

358.  No  perdamos  tiempo  en  consultar  sobre  ello  á  los 
dialécticos.  El  problema  no  es  tan  dificil,  que  no  baste 
para  resolverlo  la  dialéctica  natural,  6  la  sola  lumbre  de  la 
razón.  Primeramente  se  concibe  bien,  que  las  dos  propo- 
siciones (moralmente  hablando)  pueden  ser  verdaderas  y 

*  Breviter,  cito,  non  multo  post. 
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8^i6car  una  misifta  <x>«a :  oo  se  ye  eptfcse  ejl^s  op^yiciap 
algnaa  sustancial ;  no  «e  jdestruy^n  mntnamfaite :  pii#4?9 
fiícilmeoite  aeordarse^  Con  todo  esto,  ;ií  ateujid^^  b¡^  U$ 
wennsteaeiaSf  bnihQuaos  #n  ambas  psopoi^ioBes  ^oel 
seotiído^  seacillo  y  «elaroy  «fue  np^  pnsscribe  0I  eyaiígelio 
ewuido4ioe:  muestro  hablar  sea,  sí,  sí*'  w,  nó*^  ¡s^  facíf 
divisar  no  sé  que  diferefftpja,  U  )Ciifll  va  «credi^ndo,  mieptnis 
laas  da  cuesca  sa  V;a  Qi«wdo.  1^  prinue^a  prop^osiciop 
1B^  clasQ»  y  íSe  «eati^ade  al  pwto^úo  otr^  xdl^xíioup ;  la 
gunda  no  tanto.  La  primera  no  admite  eqiiiy.QCP  nj  iSoftir 
tería ;  la  segunda  puf4e  «muy  bí/en  lodwtirbi,  ¿  s^  la  ^fiie- 
tem  idar.  La  primea  «03  dí^  x^na  idea  ^ncállja  y  patutg^, 
de  nxk^  üp  ha  >de  p^dw  «entre  .el  fin  de  aqi^Lella  jtribfilaciiaQ 
jT  Ja  M&íádB.  del  ^¿ar^  ^nj;i  e^^pacio  co^u^iderable  de  .tiem- 
po: por^onsigaieAtey  <pie  e¡xtxe  ^stas  .do$  ^cosa$  op  Jbad^ 
babor  algiwos  3aoeses  gandes  y  .estr^q^rdi^oario^  .qi;ie  jñr 
4an  4iei«^  consideisabJe  jtara  itesifiP^iae ;  sipo  que  ,eoQr 
duidos  aquellos  dias  4e  .trtti^uladiop,  Juego  al  pimto,  6  fi¿- 
.oamenie  ó  oíaterialiac^te,  .6  .á  \q  mepos  moralmente^  sQoer 
Jterá  ,la  .venida  ndeil  S^e&Qir  con  Aodas  las  coses  qiie  la  debí^ 
apompañar,  y  esjb^  .espj^eses  en  e^  .testo :  ma^  eii  la  ^se- 
gunda  proposición  no  se  ve  esta  idea  tan  inocente,  ,t^ 
aencilla,  jtan  natural;  autes  por  .el  contrAvip  JQos  jieja  ep 
lUna  grande  confusión,  sia  poder  saber  dejterminadamente 
Ja  verdadera  significación  de  las  pal^bra^  nQ  mucho  de$r 
pues :  pues  aunque  la  intención  sea  estenderlas  ^  cuanto 
tiempo  «se  quiera»  6  >se  baya  meiaestery  v.g.,4  tres. ó  cuatio 
a¡glo«,  siejpapie  qneda  el  efqgio  ,£íqí1  de  que  pees  ó  cuiE^t^ 
ajiglos  es  un,e3paoio  de  ti^npo  casíi  in^ei^sibley  .aspecto. ^ 
cuatro  ó  cinco  mil:  .mucbo.ntes  jce^pectp^de  \le  .e^ternid^. 
Asi  que,  la  primera  propo^ipiop  ciecra  tenteifunente  la 
4)nerta  á  todo  suceso,  y  á  todo  espacio  consideor^b^  iP 
tiempo :  mas  la  segunda  np  es  a3Í :  parece  qpe  .t^pibien  bi 
cierra:  pero  es  innegable  que  no  la.cien^  Jbien:  esjnpe- 
gable  que  la  deja  como  entre  abierta;  y  q^eda^do,ep^^l¡^ 

*  Sit  autem  sermo/vester,,e8t,  eat ;  a<^>  ui^iu— -Afa/.  v,  37* 


estada»  «s  cosa  bien  íkcil  irla  abrieodo  mas  cuanto  imer-ir 
neceftario»  y  hacer  entrar  iaseo8H>leiiieate  y  «ia  raido,  todos 
los  siioesos  que  se  quisien^,  por  grandes  que  sean. 

359.  Eb  efecto»  esto  es  logúese  pretende»  y^steeii, 
segoa  papeee,  todo  ^  misteria  Y  m  no^  ¿por  qué  fin  s», 
coa^i^iei^  la  palabra  i^tego  después,»  <}«e  es  taa  olara,  en  las 
pakbisas,  no  tan  claras,  brevewseiUe>,  ^  msiéínte,  mo  muclm 
idéspuíBS?  £1  espacáo  de  tiempo  «que  deben  s^n^ciar  ostat 
palabi^Sy  ao  puede  ser  tan  oorto^  ea  la  ioiteBcioa  de  l9^ 
doctores»  ^pie  no  sea  suficiecíte  para  Marcar  ifiómadanioiil^ 
los  «oebos  y  grandes  sucesos  que  pretenden  'Oolocar  en  <éL 
Ved  aqai  algunos  -de  los  pcioíápnlefi»  &iera  de  los  que  qua^ 
dati  apuntados  ^n  «1  párrafo  antecedente. 

360.  Ha  de  haber  tiempo»  «dicen,  lo  primeo»  para  qme 
Müichísiflftos  Cristianos»  de  tmú  y  otro  ^eae,  de  iodas  «dasce 
y  o<Nidijciones»  q«e  ya  por  ¡flaquera»  ya  por^emor,  ya'por 
inorancia»  ya  f>or  seducción»  habían  renunciado  A  dásti^ 
y  adorado  al  Anticriato:»  reoonoBcan  su  culpa»  hagan  irates 
dignos  de  penitencia»  y  sean  otra  vez  admitidos  al  gremio 
de  la  Xglosia,  y  á  la  comunión  de  los  santos.  Ha  de  haber 
tiempo»  lo  segundo»  para  que  los  obispos  jde  todo  el  orbe» 
que  en  tiempo  de  vía  fgran  tribidfKsion  hablan  huido  al  de- 
sierto» y  escondiéndose  en  los  montes  y  cuevas  (que  esto 
quieren  que  signifique  la  iraida  ál  desierto  de  aquella  cé- 
lebse  -muger»  vestida  4el  sol»  dd  capitulo  xii  :del  Apoealip^ 
sis»  como  veremos  en  «u  Iqgar)  .tongnn  noticia  dienta  nie  ia 
muerte  del  Anticristo»  y  druiaa>total  de  ^u  »imperío  «aámf^ 
«al.  Ha^  haber  tienqu)»  Jo  teroerq»  jiasa  que  estos  wslÑ»- 
pos  vuekan  á  :Sus  iglesias»  jeeojan  Jas  reliquias  deisuAnti- 
j^  «rebaño»  «ur^n.susJlagas» -las  exorten»  lastensotien^ 
fnnevo»  y  «les  <den  todo  «el  rpaato  neícesaiio  y  oon^ranieilte 
exk  «quellas  ^incunstanoias.  Ha^de  haber  tiempo»  Jo  ^ouar- 
to»  para  aquellos  -.sucesos ide.que  hablamos:  restóles»  pam 
que  se  convieHací  los  Judíos»  para  que  sean  ¿niattniida^y 
bautisiados»  amreglados»  &c..;  y  también  para -que  se  «ecM»- 
jan»  y  consuman  todas  las  armas  del  egército  de  <iB:og ;  Jo 
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cual  no  pueden  hacer  en  menos  de  siete  años,  s^^n  la 
profecía :  y  si  estos  siete  años  significan  un  número  grande 
de  años  indeterminado,  tanto  mejor ;  mncho  mas  tiempo 
será  necesario  conceder.  Y  veis  aqni  señor  mió,  descifra- 
do todo  el  misterio.  Veis  aqni  en  lo  qne  viene  finalmente  á 
parar  el  luego^  el  brevemente,  al  instantef  no  mucho  des- 
pués. Esta  parece  que  es  la  razón  verdadera  y  única  que 
ha  obligado  á  convertir  las  palabras  claras  y  sencillas  del 
Apóstol :  el  Señor  Jestu  destruirá  al  Anticristo  con  la 
ilustración  de  su  venida,  en  las  palabras  sumamente  oscu- 
ras y  poco  sinceras,  lo  destruirá  con  la  aurora,  ó  crepúscu- 
los de  su  venida :  dando  el  nombre  de  aurora,  ó  crepúscu- 
los del  dia  del  Señor,  á  una  venida  imaginaria  de  S.  Mi- 
guel, para  huir  de  este  modo  la  dificultad.  Esta  es,  en 
'fin,  la  razón  verdadera  y  única  que  los  ha  obligado  á  con- 
vertir en  el  principe.  S.  Miguel  aquel,  grande  y  admirable 
personage  del  capitulo  xix  del  Apocalipsis:  esto  es,  ai 
Rey  de  los  reyes,  y  al  Verbo  de  Dios. 

CONSEQUENCIAS   DURAS  Y  PÉSIMAS  DE  ESTE  ESPACIO  DE 
•    TIEMPO  QUE  PRETENDEN  LOS  DOCTORES  ENTRE  EL  FIN 
DEL  ANTICRISTO,  Y  VENIDA  DE  CRISTO. 

PÁRRAFO  V. 

'  361.  Los  tres  lugares  de  la  Escritura  divina,  que  aca- 
bamos de  observar  (dejando  otros  muchos  por  evitar  pro- 
lijidad) combaten  directamente  el, espacio  de  tiempo,  que 
pretenden  comunmente  los  doctores  no  tanto  probar  como 
suponer.  Estos  tres  lugares  del  Apocalipsis,  de  S.  Pablo, 
y  del  Evangelio,  parece  claro  que  no  tienen  otra  respuesta, 
ni  otro  efugio,  que  las  inteligencias,  y  esplicaciones  casi 
increibles,  que  también  hemos  observado.  Fuera  de  estos, 
hay  otros  muchos  que  combaten  indirectamente  dicho  es- 
pacio de  tiempo ;  mas  cuya  fuerza  y  eficacia  parece  toda- 
via  mas  sensible,  por  los  gravísimos  inconvenientes,  por  las 
consecuencias  duras  é  intolerables  que  se  siguieran  lejiti« 
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mámente,  si  una  vez  se  concediese  ó  tolerase  este  espa- 
cio de  tiempo  entre  el  fin  del  Anticristo  y  la  venida  del 
Señor. 

362.  Para  que  podamos  ver  con  mayor  claridad  estos 
inconvenientes,  ó  estas  consequencias  legitimas,  aunque 
duras  é  intolerables,  discurramos,  CristÓfilo  amigo,  los  dos 
solos.  Prescindamos  por  este  momento  de  lo  que  dicen  ó 
no  dicen  todos  los  doctores:  imaginemos  que  no  hay  en  el 
mundo  otros  hombres,  que  quieran  hablar  de  estas  cosas, 
sino  vos,  y  yo:  con  esta  imaginación  (verdadera  ó  falsa) 
podremos  hablar  con  mas  licencia,  y  con  mas  libertad,  y 
nos  podremos  esplicar  mejor. 

S63.     Yo  sé  bien,  amigo  mió,  que  según  todos  vuestros 
principios  habéis  menester  algún  espacio  de  tiempo  (no  tan 
corto  como  queréis  dar  á  entender)  entre  el  fin  del  Anti- 
cristo y  la  venida  de  Cristo,  que  esperamos  en  gloria  y  ma- 
gestad.     También  sé  con  la  misma  certidumbre  para  qué 
fin  habéis  menester  aquel  tiempo,  y  cual  es  el  verdadero 
motivo  de  vuestra  pretensión:  porque  todo  esto  lo  he  estu- 
diado en  vos  mismo,  oyendo  con  toda  la  atención  de  qué 
soy  capaz  vuestro  modo  de  discurrir  sobre  estos  asuntos. 
Certificado  plenamente  de  vuestros  pensamientos,  y  tani- 
bien  de  vuestras  intenciones,  os  pregunto  en  primer  lugar 
(empezémos  por  aquí) :  ¿  con  qué  derecho,  con  qué  razón, 
sobre   qué   fundamento   queréis   suponer   un   espacio   de 
tiempo  entre  el  fin  del  Anticristo,  y  la  venida  de  Cristo  ? 
En  la  Escritura  divina  no  lo  hay  ;  antes  hay  fundamentos 
á  centenares  para  todo  lo  contrario.     Vos  mismo  no  podéis 
negarlo ;  pues  siendo  tan  versado  en  las  Escrituras,  y  tan 
empeñado  por  este  espacio  de  tiempo,  del  cual  tenéis  uña ' 
estrema  necesidad,  con  todo  eso  no  podéis  alegar  algún 
lugar  á  vuestro  favor.     Cualquiera  otro  fundamento  que 
no  sea  de  la  divina  Escritura,  mucho  mas  si  se  opone  á 
ella,  no  puede  tener  firmeza  alguna  en  un  apunto  de  futuro. 
Pues  ¿sobre  qué  estriba  vuestra  suposición ?    ¿Solamente 
sobre  vuestra  palabra?    Por  otra  parte  :  yo  os  he  mostrado 
tres  lugares  clarísimos  de  la  misma  Escritura,  que  des* 
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trajea  eridentemente  yvestra  espaeia  de  tienpo.  He  Mde 
4X>n  asombre  la  ésplieadoD  ciertamente  inaudita  q«e  tes 
habéis  dado»  y  qae  estáis  resuelto  á  dar  á  muchos  olrof 
^ile  pudiera  mostraros  en  los  Profetas  y  en  los  Salnies : 
■u»  esto  s^ria  continuar  eternamente  la  discordia. 

864.  Por  tanto,  dejando  ya  este  camino  directo,  6  este 
argumento  á  priori,  que  parece  áspero  y  molesto,  probe- 
mos por  el  otro»  que  llamaii  ¿  posteriori  (escusad  estas 
palalMras  un  poco  anticuadas) :  el  cual  camino,  aunque  alga 
taas  dilatado,  suele  set  mas  llano,  y  no  menos  eflcae. 

Yo  os  concedo,  amigo,  sin  limite  alguno  todo  el  tiempo 
que  quisiereis,  y  hubiereis  menester,  entre  el  ñú  del  Antí- 
eristo,  y  la  Tenida  de  Cristo.  Haced  cuenta  que  por  acra 
iois  dueño  del  tiempo,  que  todo  se  ha  puesto  en  vuestras 
manos,  y  dejado  é  vuestra  libre  disposición.  Bepartí^Bo, 
pues,  como  os  paieciere  mas  conveniente.  Colocad  en  él 
todos  aquellos  sucesos  que  os  acomodaren,  y  que  no  halkás 
por  otra  psurte  donde,  ni  como  acomodarlos  á  vuestro  gusto, 
aiá  los  revelados,  como  también  les  imaginados.  Entre 
tanto,  yo  os  pido  solamente  una  gracia,  que  no  podéis  ne- 
garme honestamente,  es  á  saber :  que  me  sea  licito  halliff- 
me  presente  á  la  repartición  que  hicieras  de  este  tiempo, 
y  ver  por  mis  ojos  todos  los  sucesos  que  fuféis  colocando 
en  éi.  Asi  podré  observar  mas  fácilmente  las  resultas  ó 
las  consecuencias  que  podrán  seguirse,  y  después  con 
vuestra  licencia  las  podré  ofrecer  amigablemente  á  vuesha 
ciNssideracion. 

365.  Primeramente  pedís  tiempo  suficiente  entre  el  fin 
dri  Anticristo  y  la  venida  de  Cristo,  para  que  muphisimos 
Cristianos  (mejor  diréis  los  mas  ó  casi  todos,  según  Ins  Es- 
crituras) que  habian  sido  engallados  por  el  Anticristo,  y 
entrado  en  su  misterio  de  iniquidad,  puedan  reconocer  su 
engaño,  llorar  sus  errores,  y  hacer  una  verdadera  y  sincera 
penitencia.  Esto  decís  que  ise  debe  ereer  piadosamente  de 
la  bondad  y  clemencia  de  Dios,  ¡  y  yo  me  maravillo  có- 
mo no  pedis  ese  espacio  de  penitencia  pora  el  nósmo  An- 
tíoristo,  psura  su  profeta,  para  toda  aqueUa  infinita  muche- 
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átii&tité  qUe  eD  aquel  dia  se  ka  de  abandonar  á  las  ares 
del  cieloj  pues  leemos  qae  $e  hartaron  todan  las  aves  de 
loÉ  cürneti  de  ellos !  Aora^  éomo  vuestro  Atiticristo  era 
«B  moüaréá  litíivefsat  de  todo  el  otbei  como  no  bttbo  parte 
alguua  del  mismo  Oifbe  eti  que  no  hiciese  los  Mayores 
Males^  á  tódás  ^íes  se  deberá  estender  aquella  ilidal- 
gencia :  asi  no  habrá  reino,  ni  provincia,  ni  ciudad  en  todas 
las  cuatro  partes  del  flittndo>  ni  aun  las  islas  mas  remotas, 
v^  g;  la  nueva  Olanda,  la  nueva  Gelaudia,  las  islas  de 
SaloiBon,  &c;  que  quede  escltiida  de  este  espacio  de  peni- 
teucid*  Es  fácil  concebir  ctttinto  tiempo  se  necesario  para 
que  llegue  desde  Palestina,  hasta  los  ténninos  de  la  re^ 
áondéz  de  la  tieV^ra^t  la  noticia  dé  la  tadüerte  del  monarca, 
Jr  después  de  esto,  para  que  produzca  unos  efectos  tan 
buenos* 

866.  Le  segundo^  pedis  tíempo  sufici^ite  patu  que 
hqueilos  pastores»  que  hablan  huido  á  Vista  de  los  lobos, 
desainparáÉdo  su  grey>  escondiéndose  eñ  los  montes  j 
eUeVas,  tengan  también  noticia  tíerta  de  iu  muerte  y  des^ 
truccion  del  hombre  de  pecUdo>  y  de  la  pafe^  tinanquilidad, 
y  alegría  eñ  que  ha  quédelo  todo  el  tnunda,  para  que  pue- 
dan volver  á  isas  iglesiajs,  ó  á  lóS  lugares  donde  antes  esp- 
iaban; pura  que  puedan  buscar,  llamar  y  recojer  el  residuo 
de  su  grey ;  para  que  puedan  ^mtr  esté  residuo  de  Sus 
IvBridas,  y  ayudarlo  á  levantarse  de  lu  tierra^  sustentarlo» 
-apacentarlo,  ^acrecentarlo,  Scc.  Y  como  Ise  debe  isuponer, 
iiue  muchos  de  estos  pást0rDs>  nó  queriendo  é  no  pii<Uendt> 
huir  quedaron  muertos  en  la  batsdla,  y  ^6oieno  también  se 
puede  ó  ^be  isuponer^  que  muchos  de  los  que  líUyeron  á 
los  montes  y  cuevas  muñeron  de  haünbre,  de  frió,  de  incO*-* 
uodidad,  &e. ;  deberá  hcdber  tieUipo  suficiente  para  ^gtr 
y  consagrar  ¡nvevos  obispos  y  enviarlos  á  todas  a^foelte 
{Martes  donde  haía  Mtado,  y  don<de  son  >ten  veoesarios  (te 
«cual  RoMaa  ya  no  podria  kn^er,  por  haber  taM^rto  aUtes  -d 
Antícristo) :  y  después  de  esto  debería  haber  tiempo  sufr- 
ciente,  para  que  estos  nueves  obispos,  asi  come  los  anti^ 

*  Usque  ad  termitioís  ó'rbÍB  terrartirm.  -¡--P*.  Ixxi,  8. 
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guos,  egerciesen  su  ministerio ;  pues  no  parece  justo  ni 
verosimily  que  queden  escluidas  de  este  socorro  tan  nece- 
sario» solamente  aquellas  iglesias»  cuyos  pastores»  como 
buenos»  dieron  la  vida  jior  sits  ovejas*,  ó  muriendo  de  otra 
manera ;  mas  siempre  debajo  de  la  cruz. 

367.  Lo  tercero»  pedís  tiempo.  ¿  Para  qué  ?  Para  la 
conversión  de  los  Judies»  si  no  con  todas»  á  lo  menos  con 
algunas  de  las  circunstancias  gravísimas  con  que  se  anuncia 
este  gran  suceso  en  todas  las  Escrituras  del  antiguo  y  nuevo 
Testamento»  lo  cual  es  tan  claro»  que  es  imposible  disimu- 
larlo del  todo.  Digo  del  todo»  porque  no  ignoro  que  en 
la  mayor  y  máxima  parte  se  procura  disimular,  y  auu  tam- 
bien  despreciar :  y  no  solo  despreciar»  mas  también  burkur 
con  irrisión  formal  y  declarada»  como  empezaremos  á 
observar  desde  el  fenómeno  siguiente»  á  donde  por  aora 
me  remito.  Lo  cuarto»  en  fin»  pedís  tiempo»  ó  determinado 
ó  indeterminado  (pero  que  no  sea  menos  de  siete  años) 
para  que  los  mismos  Judies»  después  de  convertidos  4  Cris- 
to» puedan  consumir  las  armas  del  egército  innumerable  de 
6og»  destruido  enteramente  por  el  brazo  omnipotente  de 
Dios  en  la  tierra  y  montes  de  Israel ;  el  cual  egército  ha- 
bía ido  contra  ellos»  después  de  estar  establecidos  en  su 
tierra :  todo  lo  cual  veremos  en  adelante»  porque  no  es 
posible  verlo  todo  de  un  golpe. 

368.  Habiendo»  'pues»  estado  el  tiempo  á  vuestra  libre 
disposición»  habiendo  colocado  en  él  todos  los  sucesos  que 
os  ha  parecido»  toca  á  mí  aora  decir  una  palabra»  y  mos- 
traros una  consecuencia  justísima  que  se  sigue  de  todo  es- 
to, la  cual  no  podéis  negar  ni  prescindir  de  ella»  estando  de 
acuerdo  con  vos  mismo.  La  consecuencia  es  esta :  luego 
cuando  venga  el  Señor»  que  será»  según  el  evangelio  luego 
después ...  y  según  vuestra  esplicacion  no  mucho  después  de 
la  tribulación  del  Anticristo»  deberá  estar  todo  el  mundo 
quieto  y  tranquilo :  la  iglesia  en  suma  paz»  en  religión»  en 
piedad»  en  observancia  de  las  leyes  divinas:  todos  los 
hombres  atónitos  y  compungidos  con  la  venida  á  la  tierra 

*  Pro  ovibus  huís.  — -«/oan.  x,  II. 
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del  principe  S.  Migael  con  todos  sus  ángeles :  con  el  cas» 
tigo  y  mnerte  del  monarca:  con  la  rnina  de  su  imperio 
universal :  y  con  la  desgracia  de  tantos  otros  cuyas  carnes 
se  abandonaron  á  las  aves  del  cielo,  congregadas  á  la 
grande  cena  de  Dios.  Todos  en  suma,  estarán  desenga- 
ñados, iluminados  y  penetrados  de  los  mas  vivos  sentimien- 
tos  de  penitencia,  aun  entrando  en  este  número,  no  sola- 
mente los  étnicos,  los  mahometanos,  herejes,  ateos,  8cc*, 
sino  también  los  duros,  obstinados  y  pérfidos  judies,  i  Qué 
os  parece,  amigo,  de  esta  consecuencia?  ¿Os  atreveréis  á 
negarla  ?  ¿  Podréis  omitirla,  ó  prescindir  de  ella  ?  ¿  No 
habéis  pedido  el  espacio  de  tiempo  determinadamente  para 
todo  esto?  ¿Qué  tenéis  aora  que  temer  ni  que  recelar? 

369.  Concedida,  pues,  la  consecuencia,  pasemos  luego 
á  confrontarla  con  solos  tres  lugares  del  evangelio,  que,  de- 
jando otros  muchos,  os  pongo  á  la  vista. 

370.  Primero:  Jesucristo  hablando  de  su  venida,  dice 
asi :  Mas  cuando  viniere  el  Hijo  del  hombre,  ¿  pensáis 
qiie  hallará  fe  en  la  tierra  *  ?  Las  cuales  palabras,  aun- 
que parecen  una  simple  pregunta,  mas  ninguno  duda  que 
en  su  divina  boca  son  una  verdadera  profecía,  son  una  afir- 
mación clarisma  del  estado  de  perfidia  y  de  iniquidad  en 
que  hallará  toda  la  tierra  cuando  vuelva  del  cielo :  pues  si 
no  ha  de  hallar  fe,  que  es  el  fundamento  de  todo  lo  bueno, 
¿qué  pensáis  que  hallará?  Sigúese  de  aquí,  que  ó  las 
palabras  del  Señor,  nada  significan,  ó  que  son  falsos  y  algo 
mas  que  falsos  los  sucesos  que  habéis  colocado  en  vuestro 
espacio  imaginario  de  tiempo :  por  consiguiente  el  espacio 
mismo. 

371.  Segundo :  Jesucristo  dice,  que  cuando  vuelva  del 
cielo  á  la  tierra,  hallará  el  mundo  como  estaba  en  tiempo 
de  Noé,  así  como  en  los  dias  de  Noé,  así  será  también  la 
venida  del  Hijo  del  hombre  f.    Reparad  aora  la  propiedad 

*  Verumtamen  Filius  hominis  veniens,  { putas,  inveniet  fidem  in 
térra  ?  —  Luc,  xviii,  8. 

t  Sicut  autem  diebus  Noé,  ita  erit  et  adventus  Filii  hominis.—- 
Mat.  xxiv,  37. 
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cl«  Im  semejanza :  y  así  como  en  loa  dios  antes  del  diluvia 
se  estaban  comiendo  y  bMendo,  censándose  y  dándose  en 
casamiento^  hasta  el  dia  en  que  entró  Noé  en  el  arca.  Y 
no  lo  entendieron  hasta  que  vino  el  diluvio,  y  los  llevó  á 
todos :  así  será  también  la  venida  del  Hijo  del  Hombre** 
De  modo>  que  así  como  cuando  vino  el  diluvio  estaba  todo 
el  mundo  en  sumo  descuido  y  olvido  de  Dios,  y  por  buena 
consecuencia  en  una  suma  perfidia,  iniquidad  y  malicia, 
porque  toda  carne  habia  corrompido  su  camino  sobre  la 
tierra  f;  asi  como  el  diluvio  los  cogió  á  todos  de  impro- 
viso, menos  aquellos  pocos  justos  que  Dios  quiso  salvar; 
asimismo  dice  el  Señor  sucederá  en  la  venida  del  Hijo  del 
Hombre  %.  Y  por  S.  Lucas :  De  esta  manera  será  el  dia, 
en  que  se  manifestará  el  Hijo  del  Hombre  §• 

372.  Tercero :  Jesucristo  llama  al  dia  de  su  venida, 
dia  repentino:  y  añade»  que  este  dia  será  como  un  laso 
para  todos  los  habitadores  de  la  tierra  || .  Y  como  dice 
el  Apóstol  á  este  mismo  propósito:  Cwmdo  dirán 
pax  y  seguridad,  entonces  tes  sobrecojerá  una  muerte 
rq^entina,  como  el  dolor  á  la  muger  que  está  en  cinta,  y 
no  escaparán  5[»  Paremos  aquí  un  momento,  y  hagamos 
alguna  reflexión  sobre  estos  tres  lugsures  del  Evangelio. 

373.  Y  para  entendemos  mejor  y  evitar  todo  equivoco 
y  sofisma  (como  hombres  que  deseamos  síncéiaaiente  co« 

*  Sicut  enim  erant  in  diediu  sute  diluvium  comedentes  et  bibei- 
tea,  nubentes  et  nuptui  tradentes,  usque  ad  eum  diem,  que  iniravit 
Noé  Id  arcam^  et  non  coguoverunt,  doñee  venit  diluvium,  et  tulit 
omnes :  ita  erit  et  adventus  Filü  Hominis.  —  Id.  ib.  38  et  39. 

t  Omnis  quippe  caro  corruperat  viam  suam  super  terram.— 
Cen.  vi,  12. 

t  Ita  erit  et  adventus  Filü  Hominis.  -—  Af«í.  xxiv,  37  et  39. 

$  Secundíun  baec  erit,  qná  die  Filius  HominÍB  rev^labitar. — 
Luc.  xvii,  30. 

II  Tamquam  laqueus  enim  superveniet  in  omnes,  qui  sedent  super 
faciem  omnis  terrse.  —  £mc.  xxi,  35. 

ir  Cíim  enim  dixerint  pax,  et  securitas  :  tune  repentínus  eis  vtr 
perveniet  iiiteritiis,  sicut  dolor  in  útero  habenti,  et  non  efufieat.  — 
1  sd  Thes.  v,  3. 
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nocer  la  verdad  para  abrazarla)  supongamos,  amigo,  qoii 
vos  y  fo,  entre  otros  muchos  nos  hallamos  víyos  en  todo 
aquel  espacio  de  tiempo  que  habéis  pedido  entre  el  fin  del 
Anticristo  y  la  venida  de  Cristo,     Esta  suposición  no  po- 
déis mirarla  como  repugnante  ó  imposible:    lo  primero» 
porque  nadie  sabe  cuando  vendrá  este  Anticristo,  y  su 
gran  tribulación :  si  dentro  de  doscientos  años  ó  de  dos^ 
cientos  días,  si  dentro  de  mas  tiempo  ó  de  menos.     A  los 
que  esto  desean  saber,  no  se  les  da  otra  respuesta  que 
esta:   Velad*. >  Y  lo  que  á  vosotros  digo,  á  todos  lo  digo: 
Velad*.    Lo  segando,  porque  este  espacio  de  tiempo  des- 
pués del  Anticristo  no  puede  ser  grande,  según  vos  mismo, 
sino  muy  breve :  porque  luego  ó  no  mucho  después  hemos 
de  ver  al  Hijo  del  hombre,  que  vendrá  en  las  nubes  del 
délo  con  grande  poder  y  tnagestadf. 

374.  Habbndo  pues  en  nuestra  hipótesi  sobrevivido  al 
Anticristo,  hemos  sido  testigos  oculares,  asi  de  los  males 
gravísimos  que  ha  hecho  en  toda  nuestra  tierra,  como  de 
la  venida  de  S.  Miguel  con  todos  los  egércitos  del  cielo, 
como  también  de  todas  las  circunstancias  particulares  de 
la  muerte  de  nuestro  monarca  y  de  la  ruina  plena  y  total 
de  su  monarquía  universal.     Ya  gracias  á  Dios  nos  halla- 
mos libres  de  este  monstruo  de  iniquidad.     Con  su  muerte 
goza  toda  la  tierra  de  una  perfecta  tranquilidad :   ya  pode- 
mos con   verdad   decir  lo  que  decían  aquellos  ángeles: 
Hemos  recorrido  la  tierra,  y  he  aquí  toda  la  tierra,  esté 
poblada  y  en  reposo%:  ya  vemos  con  sumo  júbilo  qué 
los  obispos  fugitivos  vuelven  á  sus  Iglesias,  y  son  recibi- 
dos del  residuo  de  su  grey  con  las  mayores  muestras  de 
devoción,  de  piedad  y  de  ternura :  que  los  templos  parte 
profanados,  parte  arruinados,  se  purifican,  6  se  edifican  de 

^  Vigilare...  Quodautefli  vobis  ^ico,  ómnibus  dico:  Vigilate. — 
Marc,  xiii,  35et37. 

t  Venientem  in  nubibus  coeli  cum  virtute  multa,  et  miyestate.  -r- 
Mat.  xxiy,  30. 

X  Perambulavúnus  terram,  et  ecce  ommt  térra  habitatnr,  et  qniei- 
cit. — Zachar.  i,  11.  * 
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nnevo :  yernos  con  edificación  muchos  hombres  apostólicos 
salir  acompañando  á  sin  obispos,  á  predicar  penitencia  en- 
tre los  Cristianos  que  se  habian  pervertido :  otros  mas  ani- 
mosos los  vemos  volar  acia  las  partes  mas  remotas  del 
mundo  4  predicar  el  evangelio,  donde  antes  no  se  habia 
predicado,  ó  donde  no  habia  tenido  tim  bnen  efecto  sn 
predicación*  Vemos  4  los  míseros  Judíos  bañados  en  lágri- 
mas, compungidos,  desengañados  y  convertidos  de  todo 
corazón  4  su  verdadero  y  único  Mesias  por  quien  tantos 
siglos  habian  suspirado.  Vemos  en  suma,  con  nuestros 
propios  ojos,  verificados  plenamente  todos  los  sucesos  que 
vos  mismo  habláis  anunciado  para  este  tiempo. 

375.  Con  todo  eso  oidme,  señor  mió,  una  palabra.  El 
espacio  de  tiempo  que  habíais  pedido  para  todos  estos  sa- 
cesos  grandes,  y  admirables,  no  fué  ni  pudo  ser  tan  gran- 
de, que  pasase  todos  los  limites  de  la  discreción  y  aun  de 
la  revelación.  ¿Qué  limites  son  estos?  Son,  amigo,  el  luego 
después  del  evangelio,  y  también  el  en  breve,  presto,  no 
mticho  después  de  vuestra  misma  esplicacion.  Segan  vos 
mismo,  la  venida  del  Señor  con  grande  poder  y  majestad, 
debe  estar  ya  tan  cerca,  que  la  podemos  y  aun  debemos 
esperar  por  días  6  por  horas.  Todos  los  que  hemos  que- 
dado vivos  después  del  Antícristo  estamos  en  esta  especta- 
oion.  Todos  sabemos  que  el  Señor  ha  de  venir,  ó  luego 
al  punto,  si  esto  significa  la  palabra  luego,  ó  á  lo  menos 
no  mucho  después  de  la  gran  tribulación  que  hemos  visto 
y  esperimentado  en  los  dias  del  Anticristo.  Esto  nos  en- 
señan como  un  punto  de  suma  importancia  nuestros  obis- 
pos venidos  del  desierto,  y  nuestros  misioneros  llenos  del 
Espíritu  Santo.  Ya  casi  no  hay  persona  alguna  que  no  lo 
sepa :  todos  en  fin  estamos  en  vela,  porque  no  sabéis  á 
qué  hora  ha  de  venir  vuestro  Señor*. 

876.  Esto  supuesto,  decidme  aora,  mi  buen  Cristófilo : 
I  Os  parece  creíble,  ni  posible,  que  en  tan  corto  espacio 
de  tiempo,  no  solo  se  hayan  podido  hacer  en  todo  el  mun- 

*  Qiüa  nescitis,  quft  horft  Dominus  vester  ventums  ait.  — Jfa/. 
zidv,  42. 
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do  cosas  tan  gloriosas»  sino  que  el  mismo  mondo  se  haya 
otra  vez  pervertido  como  en  tiempo  del  Anticristo  ?  i  Qae 
se  haya  olvidado  tan  presto  de  la  venida  de  S.  Miguel: 
de  sa  espanto  y  terror  en  el  castigo  de  tanta  muchedumbre : 
de  su  llanto,  de  su  penitencia,  y  también  de  la  cercanía  del 
dia  del  Señor?  ¿  Como  ha  podido  suceder  una  mudanza 
tan  estraña  y  tan  universal  ?  ¿  Qué  otro  Anticristo  ha  ve- 
nido de  nuevo,  mayor  que  el  que  acaba  de  matar  S.^  Mi- 
guel? En  este  tiempo  en  que  aora  nos  hallamos,  vemos 
muerto  al  Anticristo  con  su  falso  profeta :  los  reyes  de  la 
tierra  que  tanto  le  ayudaban,  muertos  todos  con  sus  egér- 
citos :  la  muchedumbre  de  6og  muerta:  el  resucitado  im- 
perio romano  con  su  corte  idólatra  y  sanguinaria,  muerto : 
todos  los  capitanes,  gobernadores  y  soldados,  secuaces  del 
Anticristo,  muertos  por  S.  Miguel,  y  devorados  por  todas 
las  aves  del  cielo.  Por  otra  parte,  los  obispos  íujitivos 
han  vuelto  á  sus  iglesias,  las  ovejas  á  sus  pastores,  los  que 
estaban  fuera  de  la  iglesia  han  entrado  en  ella,  y  han  sido 
recibidos  con  suma  caridad,  y  la  misma  iglesia  se  halla  en 
una  grande  paz  sin  enemigos  que  la  perturben  ni  dentro  ni 
fiíera,  &c. 

377.  Y  no  obstante  todo  esto,  Jesucristo  que  ya  viene, 
que  ya  está  casi  á  la  puerta,  ¿  ha  de  hallar  toda  la  tierra 
tan  olvidada  de  Dios,  tan  corrompida,  tan  inicua,  así  coma 
en  los  dias  de  Noé*?  Jesucristo  que  ya  viene,  ¿apenas  ha 
de  hallar  en  toda  la  tierra  algún  vestigio  de  fe:  pensáis 
qtie  hallará  fe  en  la  tierra  f?  Jesucristo  que  ya  viene, 
¿  ha  de  cojer  de  improviso  á  todos  los  habitadores  de  la 
tierra?  El  dia  de  su  venida,  que  ya  insta,  ¿  ha  de  seraqt^l 
dia  repentino:  y  como  un  lazo  vendrá  sobre  todos  los 
que  están  sobre  la  haz  de  toda  la  tierraX?  Si  vos,  señor, 
ó  algún  otro  ingemio  sublime,  puede  concebir  estas  cosas, 
y  concordarlas  entre  si,  yo  confieso  francamente  mi  pequer 

*  Sicut  autem  in  diebus  Noé.  —  Mat,  xxiv,  3?. 
+  Putas,  inveniet  ñdem  in  térra?  — Z/«<?.  3í;viii,  8. 
X  Superveniet  in  omnes,  qui  «edent  super  faciem  omnis  terre.  — *• 
Id.  XXI,  35. 
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ñbn:  ño  hallo  comoy  ni  por  donde  salir  dé  éste  laberinto: 
ni  sé  lo  qne  hubieran  respondido  los  doctores  mismos»  si 
hUbie^  habido  en  su  tiempo  quien  les  propusiese  estas  du- 
das, y  les  pidiese  una  respuesta  categórica.  Veis  áqui, 
pues»  las  consecuencias  que  naturalmente  se  siguen  del 
espacio  de  tiempo  que  pretendéis  entre  el  fin  del  Antí- 
cristo,  y  la  venida  de  Cristo. 

978.  No  ignoráis  que  de  esta  consecuencias  os  pudiera 
presentar  muchísimas,  sin  otro  trabajo  que  copiar  otros 
muchos  lagares  de  las  Escrituras  ;  mas  ésta  diligencia  seria 
tan  inútil,  como  encender  muchas  lámparas  para  añadir  con 
ellas  mas  claridad  al  dia  mas  sereno.  No  obstante,  parece 
que  no  será  del  todo  inútil,  ni  fuera  de  propósito,  repre* 
sentaros  brevemebte  otra  buena  consecuencia,  que  infalible- 
mente se  seguiría,  si  el  fin  del  Anticristo  sucediese  de  otro 
modo  que  con  la  venida  misma  de  Cristo  en  gloria  y 
magostad. 

OTRA   CONSECUENCIA. 

PÁRRAFO  VI. 

379.  Si  se  lee  con  alguna  mayor  atención  lo  que  queda 
observado  en  el  párrafo  vii  del  primer  fenómébo,  se  deberá 
reparar  con  alguna  especie  de  terror  él  gráln  fracaso  y  el 
feriiblé  estrago  que  debe  hacer  etí  el  mundo  cierta  ^iedlna 
cuando  baje  del  monte.  Se  deberá  reparar,  que  dicha 
^edra  desprendida  de  uh  alto  ^monte  sin  mano  alguna, 
6  sin  que  nadie  la  toque,  ni  lá  tirie,  ella  se  déispren- 
de  por  si  misma,  ella  se  mueve,  ella  se  encamina  direc- 
emente  acia  los  ^ies  de  la  grabde  estatua:  al  primer 
golpe  los  quebranta,  y  reduce  á  polvo,  y  topo  el  coloso 
terrible  cae  á  tierra,  y  se  desvaúcece  como  humo. 

880.  Aora  pregunto  yo :  ¿  después  del  fin  y  ruina  del 
Anticristo,  quedará  en  esta  tieiira  existente,  enteró  y  en 
pie  este  gran  coloso,  6  no?  Según  los  principios  ordi- 
narios, ó  según  todas  las  ideas  que  nos  dan  los  doctores 
del  Anticristo,  parece  claro  que  no.  Lo  primero,  porque 
suponen  como  cierto  que  el  Anticrísto  ha  de  ser  un  mona^- 
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€a  universal  de  todo  el  orbe :  y  esta  monarquía  uníverMU 
no  puede  concebirse,  si  la  estatua  queda  en  pie,  ó  por  ha- 
blar con  mayor  propiedad,  si  los  pies  y  dedos  de  la  estatua 
quedan  todavia  divididos,  é  independientes.  Para  la  mo- 
narquía universal  es  preciso,  que  todos  los  reinos  y  sefíorios 
particulares  se  reduzcan  á  una  misma  masa :  y  si  acaso  que- 
dan algunos,  que  estos  queden  sábditos,  no  libres,  é  inde- 
pendientes :  por  consiguiente  es  necesario  que  la  monarquía 
universal  se  haya  tragado  é  incorporado  en  sí  misma  todos 
cuantos  reinos,  principados  y  señoríos  particulares  se  cono- 
cian  en  la  tierra.  Lo  segundo,  porque  no  niegan  los  doe» 
tores,  antes  lo  suponen  como  una  verdad  (y  esto  con  suma 
razón)  que  juntamente  con  el  Anticristo  han  de  morir  de! 
mismo  accidente  todos  los  reyes  de  la  tierra,  todos  los  prin- 
cipes, grandes,  capitanes  y  soldados  de  todo  su  imperio 
universal,  pues  todos  estos  son  nombrados  espresameute  en 
el  convite  general  que  se  hace  á  todas  las  aves  del  cielo, 
(diciéndoles) :  Venid  y  congregaos  á  la  grande  cena  dé 
Dios :  para  comer  carnes  de  reyes,  y  carnes  de  tribunos, 
y  carnes  de  poderosos^  y  carnes  de  caballos^  y  de  los  que 
en  ellos  cabalgan^.  Lo  tercero,  porque  suponen  que  el 
imperio  romano  (no  obstante  que  debe  durar  hasta  el  fin 
del  mundo  como  nos  aseguran  tantas  veces  con  gran  for- 
malidad ;  mas  aquí  no  guardan  conceeuencia) :  suponen, 
digo,  y  nos  aseguran,  que  este  imperio  romano  bajado  en 
aquellos  tiempos  de  los  espacios  imaginarios  y  vuelto  a  su 
antigua  grandeza  y  esplendor,  deberá  también  ceder  al 
Anticristo,  y  agregarse  al  imperio  de  oriente,  ó  de  Jerusalén 
que  debe  ser  el  único.  Lo  cual  sucederá,  dicen,  cuando 
Roma  idólatra  y  sanguinaria  sea  destruida  por  diez  reyes 
enemigos  del  Anticrísto,  y  estos  sean  vencidos  poco  después 
por  el  mismo  Anticristo. 

381.  Según  esto,  parece  que  deben  confesar  aquí  de 
buena  fe,  que  muerto  el  Anticristo,  y  destruido  enteramente 

*  Venite,  et  congregamini  ad  coenam  magnam  Del :  Ut  manduce- 
tis  carnes  regum,  et  carnes  tribunorum,  et  carnes  fortiam,  et  carnes 
equonim,  et  sedentium  in  ipsis.  — Apoc.  adx,  17^18. 
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.80  imperio  universal,  y  con  él  todos  los  reyes  y  prin- 
cipes, con  todos  sus  egércitos  congregados  parapelear  can 
el  que  estaba  sentado  sobre  el  ccAallo  *,  no  puede  quedar 
en  el  mundo  reliquia  alguna  del  gran  coloso;  pues  es- 
tando todo  incorporado  en  el  imperio  universal  del  Anti- 
cristOy  destruido  este  imperio  universal,  es  consiguiente  que 
quede  destruido  y  aniquilado  el  coloso  mismo. 

382.  Ved  aora  la  consecuencia  y  juzgad  rectamente» 
^  Luego  la  piedra  que  ha  de  bajar  del  monte  sobre  di  coloso, 

y  reducirlo  todo  á  tamo  de  era  de  verano,  lo  que  arrebató 
el  vientoff  no  puede  ser  Cristo  mismo,  sino  S.  Miguel: 
por  consiguiente,  S.  Miguel  crecerá  entonces,  y  se  hará  un 
monte  tan  grande,  que  cubrirá  toda  la  tierra :  porque  la 
piedra  que  hábia  herido  la  estatua,  se  hizo  un  grande 
monte,  é  hinchió  toda  la  tierra%.  Si  la  piedra  debe  ser 
Cristo  mismo,  como  no  se  puede  dudar :  luego,  cuando  esta 
piedra  baje  del  monte,  cuando  Cristo  jnismo  baje  del  cielo, 
que  según  dicen,  sei¡^  poco  después  de  S.  Miguel,  ya  no 
hallará  tal  coloso,  donde  dar  el  golpe,  y,  á  Dios  profecía. 
Si  halla  todavía  el  coloso,  y  en  efecto  lo  destruye  eayendo 
sobre  él :  luego  no  lo  destruye  S.  Miguel :  luego  fué  inátil 
la  venida  de  este  principe  con  todos  los  egércitos  que  hay 
en  el  cielo :  luego  todo  el  capítulo  xix  del  Apocalipsis  no 
tiene  significado  alguno :  mejor  diremos :  luego  la  venida 
de  S.  Miguel  es  una  pura  imaginación,  y  un  puro  efugio 
de  la  dificultad. 

383.  De  otro  modo.  Si  la  piedra  de  que  habla  la  pro- 
fecía es  Cristo  mismo  indubitablemente :  luego  Cristo  mismo 
al  bajar  del  cielo  á  la  tierra,  hallará  toda  la  estatua  en  pie, 
dará  contra  ella,  y  la  convertirá  en  polvo :  luego  no  puede 
haber  espacio  alguno  de  tiempo  entre  la  ruin»  de  la  estatua 
y  la  venida  de  Cristo.    Y  como  toda  la  estatua,  ó  todos  los 

*  Ad  faciendum  prselium  cuna  illo,  qui  sedebat  in  equo.  —  Apoc^ 
xix,  19. 

t  In  favillam  aestivee  areae,  quae  rapta  sunt  vento.  —  Dan,  ii,  36. 

X  Lapis  autem,  qui  percusserat  statuam,  factus  est  mona  raagnu»». 
tt  implevit  universam  terram.  — /(f.  ib. 
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reinos,  principadas  y  señoríos,  según  nos  dicen,  deberán 
estar  entonces  no  solamente  inclaidos,  sino  identificados  con 
el  imperio  universal  del  Anticristo,  que  debe  componerse 
de  todos  juntos ;  quien  destraye  la  estatua,  destruye  forzo- 
samente este  imperio  universal ;  y  quien  destruye  este  im- 
perio universal,  destruye  forzosamente  toda  la  estatua. 
Quien  destruye  todo  esto,  debe  ser  Cristo  mismo  cuando 
baje  del  monte  :  luego  no  puede  haber  \m  instante  de  tiempo 
entre  la  venida  de  Cristo  y  la  destrucción  de  todo  esto,  y 
por  consiguiente  del  Anticristo,  á  quien  el  Señor  Jesús 
matará  con  el  aliento  de  su  boca,  y  le  destruirá  con  el 
resplandor  de  su  venida*. 

384.  El  argumento,  aunque  me  parece  bueno,  no  por  eso 
pienso  que  no  puede  tener  alguna  solución.  Se  puede  res- 
ponder lo  primero :  que  la  piedra  que  ha  de  bajar  sobre  la 
estatua,  será  Cristo  mismo ;  mas  no  en  su  propia  persona» 
sino  en  virtud.  Se  puede  responder  lo  segundo  (volviendo 
á  las  antiguas) :  que  la  piedra  de  que  se  habla  es  Cristo 
mismo;  mas  no  en  la  segunda  venida,  sino  en  la  primera: 
por  consiguiente  esta  piedra  ya  bajó  del  monte  siglos  ha,  y 
destruyó  entonces  la  grande  estatua,  esto  es,  el  imperio  de 
Satanás,  &c.  Será  preciso  tenerse  en  esto,  cueste  lo  que 
costare,  sin  ceder  un  punto ;  ni  yo  pienso  hablar  sobre  esto 
una  palabra  mas.  Me  remito  enteramente  á  vuestras  serías 
reflexiones. 

RBSUMBN    Y    CONCLUSIÓN. 

PÁRRAFO  VIL 

385.  Deseara,  señor,  si  esto  fu^se  posible,  que  quedáse- 
mos de  acuerdo,  ó  que  á  lo  menos  nos  formásemos  una  idea 
clara  y  precisa  de  todas  las  cosas  que  acabamos  de  observar 
en  este  fenómeno.  Nuestra  disputa,  según  parece,^  no 
consiste  en  la  sustancia  de  la  cosa  misma,  sino  solamente 
en  una  circunstancia  que  se  cree  gravísima  por  una  y  otra 

*  Quem  Dominas  Jesús  interfíciet  spiritu  cris  sui,  et  destruet 
illustratione  adventús  sui  eum.  —  2  <uí  Théi,  ii,  8. 
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parte ;  y  en  efecto  lo  es  tanto,  que  ella  sola  basta  patn  ¿e- 
tídir  y  tenninar  el  pleito^  Estamos  perfectamente  de  acuerdo 
en  la  sustancia :  esto  es,  en  el  espacio  de  tiempo,  qne  según 
las  Escrituras,  ha  de  haber  después  del  Anticristo  (sea  este 
Antícristo  lo  que  quisiereis  que  sea) ;  este  espacio  de 
tiempo  os  lo  he  concedido,  y  os  lo  concedo  de  nneyo  sin 
limite  alguno.  Confieso  que  tenéis  gran  razón  en  pedirlo, 
porque  es  ionegable.  Conque  la  discordia  está  solamente 
en  una  circunstancia:  es  á  saber,  si  el  espacio  de  tiempo 
debe  ser  después  del  Antícristo,  muerto  y  destruido  por  el 
^íncipe  S.  Miguel,  antes  de  la  venida  de  Cristo ;  ó  mu^o 
y  destruido  por  Cristo  mismo,  en  el  día  grande  de  ao  venida 
en  gloria  y  magostad.  Vos  decis  lo  primero,  yo  digo  lo 
segundo ;  con  esta  sola  diferencia,  que  vos  decis  lo  primero 
libremente  sin  fundamento  alguno ;  pues  no  alegáis,  ni  es 
posible  alegar  la  autoridad  divina,  que  es  la  que  única- 
mente nos  puede  valer  en  asunto  de  futuro.  -  Al  contrario, 
yo  digo  lo  segundo,  fundado  en  esta  autoridad  divina,  de 
que  me  dan  testimonio  claro  é  indubitable  las  santas  Escri- 
turas, en  quienes  yo  ereo  firmemente,  que  los  hombres 
santos  de  Dios  hábíaron,  siendo  inspirados  del  Espiriiu 
Santo*.  Según  estas  santas  Escrituras,  me  parece  impo- 
sible separar  el  fin  del  Anticristo,  de  la  venida  del  Señor 
qué  estamos  esperando. 

386.  Lo  habéis  visto  claro,  con  circunstancias  las  mas 
individuales,  en  el  capitulo  xix  del  Apocalipsis.  Lo  habéis 
visto  claramente  confirmado  por  el  Apóstol  de  las  gentes, 
el  cual  dice  espresamente,  que  el  mismo  Señor  Jesús  des- 
truirá al  Anticristo  con  la  ilustración  de  su  venida  f.  Lo 
habéis  visto  claramente  en  el  evangelio,  en  que  declara  el 
mismo  Señor  qne  su  venida  del  cielo  á  la  tierra  con  grande 
poder  y  magestad,  sucederá  luego  después  de  la  tribula- 
ción de  aqiiellos  dios ...  la  cual  palabra .  luego,  se  halla  en 
las  cuatro  versiones  sin  alteración  alguna :  esto  es,  en  la 

*  Spiritu  Sancto  inspirati,  locuti  sunt  sancti  Dei  homines.  —  2  Pef, 
i,  21. 
t  £t  destruet  illustimtióne  adventus  roi  eam.— 2  ad  Theé.  si,  6. 
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Siriaca»  en  la  de  Añas  Montano,  y  en  la  de  Erasmo.  Des- 
pués de  todo  esto,  lo  habéis  visto  todavía  mas  claro,  por 
las  consecuencias  intolerables  que  se  seguirían,  legitima- 
mente,  si  se  separase  el  fin  del  Anticristo  de  la  venida  de 
Cristo,  como  queda  observado  en  el  párrafo  v  y  vi.  Por 
otra  parte,  los  sucesos  que  habéis  imaginado,  con  los  cuales 
queréis  llenar  este  espacio  de  tiempo,  son  evidentemente 
incompatibles  con  los  que  nos  anuncia  con  tanta  claridad  el 
mismo  Señor. 

387.  Después  del  Anticristo,  y  antes  de  la  venida  de 
Cristo,  suponéis  á  todos  los  hombres  (y  esto  sin  prueba  al- 
guna) no  solamente  atónitos  y  espantados  de  lo  que  aca- 
ba de  suceder  en  el  mundo  con  la  venida  de  S.  Miguel  y 
del  castigo  del  Anticristo  con  todos  los  reyes,  principes  y 
grandes  de  su  corte,  y  de  todo  su  imperio  universal ;  sino 
también  compungidos  y  llorosos  que  se  volvían,  dándose 
golpes  en  los  pechos*,  haciendo  penitencia,  y  pidiendo  mi- 
sericordia :  pues  para  esto  en  primer  lugar,  según  vos  mis- 
mo, se  concederá  este  espacio  de  tiempo.     Suponéis  del 
mismb  modo,  sin  prueba  alguna,  á  todos  los  obispos  que  se 
habiaii  escondido  en  los  montes  y  cuevas,  restituidos  á  sus 
iglesias,  y  recibidos  de  sus  antiguas  ovejas  con  lágrimas  de 
devoción  y  de  ternura.     Suponéis  todo  el  mundo  desenga- 
ñado, iluminado,  y  arrepentido ;  sin  escluir  de  este  gran 
bien  á  los  duros  y  ostinados  Judies.    Suponéis  en  fin,  asi  á 
estos,  como  á  todo  el  residuo  de  los  hombres,  esperando 
por  momentos  la  venida  del  Señor,  en  su  propia  persona  y 
magestad ;  la  cual  debe  ser  presto,  en  breve,  no  mucho  des- 
pués, según  vos  mismo,  y  según  el  Evangelio :  luego.  A  ora» 
si  una  vez  admitimos  estas  ideas,  i  como  podremos  compo- 
nerlas con  las  que  hallamos  en  los  Evangelios  ?     ¿  Como 
será  posible  en  estas  suposiciones,  que  el  dia  grande  de  la 
venida  del  Señor,  que  ya  insta,  halle  á  todo  el  mundo  tan 
descuidado  y  tan  inicuo,  así  como  en  los  días  de  Noé? 
I  Como  sei'á  posible  que  lo  halle  casi  enteramente  sin  fe  i 
I  Como  será  posible  que  aquel  dia  sea  para  todos  los  habita- 

*  Percutientes  pectora  sua  revertebantur.— Z^tíc.  xxiii,  48. 
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dores  de  la  tierra,  dia  repentino,  y  como  nn  lazo  imprevisto, 
en  que  queden  prendidos,  porque  así  como  un  lazo  vendrá 
sobre  todos  los  que  están  soire  la  haz  de  toda  la  tierra  í 
Amigo  mió,  consideradlo  bien,  poniendo  aparte  por  un  mo- 
mento toda  preocupación.  Entre  tanto,  la  conclusión  sea, 
que  según  todas  las  Escrituras,  parece  todavia  mucho  mas 
difícil  separdr  el  fin  del  Anticristo  de  la  venida  de  Cristo 
que  separar  el  fin  de  la  noche  del  principio  del  dia. 

388.  No  pudiendo,  poes,  de  modo  alguno .  hacerse  esta 
separación,  ¿qué  se  sigue?  Me  parece  que  se  sigue  al 
punto  inevitablemente  la  dura  y  terrible  consecuencia :  Ine^ 
go  si  se  concede  y  aun  se  pide  un  espacio  de  tiempo  des- 
pués del  fin  del  Aíiticristo,  se  debe  forzosamente  conceda 
y  pedir  después  de  la  venida  de  Cristo.  Luego  si  después 
del  fin  del  Antícristo  ha  de  haber  tiempo  suficiente  para 
que  puedan  verificarse  cómodamente  los  muchos  y  grandes 
sucesos  que  pretenden  los  doctores,  lo  deberá  haber  nece- 
sariamente después  de  la  venida  de  Cristo. 

389.  Y  veis  aquí  con  esto  solo  arruinado  desde  los  ci- 
mientos todo  el  sistema.  Veis  aquí  con  esto  solo  claro, 
manifiesto  y  concedido  por  los  mismos  doctores,  aunque 
contra  su  voluntad,  aquel  espacio  de  tiempo,  que  con  tantos 
temores,  temblores  y  recelos  propusimos  al  principio*  solo 
como  una  m^ra  hipótesi  ó  suposición.  Veis  aquí  ya  mas 
de  cerca  los  mil  años  de  S.  Juan,  y  todos  los  misterios  nue- 
vos 1^  admirables  del  capitulo  xx  del  Apocalipsis.  Veis 
aquí  el  juicio  de  los  vivos  separado  enteramente  del  de  los 
muertos.  En  suma,  veis  aquí  con  esto  solo  abiertas  todas 
las  puertas,  y  también  todas  las  ventanas,  corridas  todas 
las  cortinas,  y  alzados  todos  los  velos,  para  ver  y  entender 
innumerables  profecías,  que  sin  esto  nos  parecen  no  sola- 
mente oscuras  sino  la  misma  oscuridad. 

APÉNDICE. 

390.  Cualquiera  que  lea  las  observaciones  que  acabamos 
de  hacer  sobre  este  fenómeno,  »y  no  tenga  por  otra  parte 

♦  Part.  i,  cap.  ir. 
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suficiente  conocimiento  de  esta  causa,  es  fácil  y  muy  natu- 
ral que  piense  dentro  de  si  una  de  dos  cosas :  6  que  es  fal- 
so que  los  doctores  separen  el  fin  del  Anticristo  de  la  veni- 
da de  Cristo,  haciendo  venir  en  su  lugar  al  arcángel  S.  Mi-* 
guel :  ó  que  si  realmente  han  tomado  este  partido  (que  se- 
gún parece  es  muy  antiguo),  habrán  hallado  en  la  Escritora 
divina  algún  fundamento  sólido  é  incontrastable ;  pues  no 
es  creible  que  hombres  tan  sensatos  y  tan  eruditos  avanzasen 
una  especie  como  esta,  sin  estar  primero  perfectamente 
asegurados.  Esta  reflexión,  á  lo  menos  cuanto  á  la  segun- 
da parte  de  la  disyuntiva,  me  parece  óptima :  y  yo  confieso, 
que  esta  misma  es  la  que  me  ha  hecho  buscar  con  toda  di- 
ligencia este  fundamento»    Vamos  por  partes. 

391.  Primeramente,  es  innegable  que  los  interpretes  de 
la  Escritura,  según  su  sistema,  procuran  del  modo  posible 
separar  el  fin  del  Anticristo  de  la  venida  de  Cristo,  que  es- 
peramos en  gloría  y  magestad,  haciendo  venir  en  lugar  de 
Cristo  al  arcángel  S.  Miguel  á  la  frente  de  todas  las  lejio- 
nes  celestiales.  Esta  proposición  se  puede  probar  de  dos 
maneras,  ambas  claras,  fáciles  y  perceptibles  á  todos,  por 
su  simplicidad.  La  primera  es,  remitir  á  los  que  dudaren, 
á  que  lo  vean  por  sus  ojos  en  la  mayor  y  mas  noble  parte 
de  los  mismos  intérpretes :  y  para  minorarles  el  trabajo,  y 
suavizarles  la  gran  molestia,  pedirles  solamente,  que  vean 
por  sus  ojos  lo  que  dicen  sobre  el  capitulo  xix  del  Apoca- 
lipsis, sobre  el  xxxviii  y  xxxix  de  Ezequiel,  sobre  el .  capi- 
tulo xii  de  Daniel,  sobre  el  capitulo  xxiv  de  S.  Mateo,  y 
sobre  el  capitulo  ii  de  de  la  epístola  segunda  á  los  Tesalo- 
nicenses.  Dije  en  la  mayor  y  mas  noble  parte  de  los  intér- 
pretes, porque  algunos  otros  gravísimos  por  otra  parte  pe- 
netrando bien  la  gran  dificultad,  procuran  prescindir  de  ella, 
y  alejarse  todo  lo  posible ;  como  que  no  consideran  toda  la 
Escritura,  sino  solamente  una  parte.  Véase  lo  que  queda 
dicho  en  el  fenómeno  tercero  párrafo  xiii. 

392.  El  segundo  modo  de  probar  aquella  proposición 
para  los  que  no  pueden  ó  no  quieren  registrar  autores,  pue- 
de ser  este  llano  y  simple  discurso.     O  conceden  los  dpc^ 
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teres  que  Cristo  múipo  en  su  propia  persona  ha  de  venir 
á  destruir  al  Anticristo,  ó  no :  si  lo  conceden,  luego  aqud 
espacio  de  tiempo  que  también  conceden  inevitablemente 
después  de  destruido  el  Anticristo,  lo  deberán  conceder 
después  de  la  venida  de  Cristo  en  su  propia  persona :  por 
consiguiente  deberán  renunciar  á  su  sistema  :  si  no  lo  con- 
ceden, luego  en  lugar  de  la  persona  de  Cristo  deberá  venir 
alguna  otra  persona  á  la  frente  de  todos  los  egércitos  dd 
eielo  á  destruir  al  Anticristo :  pues  sin  este  todo  el  capi- 
tulo xix  del  Apocalipsis  será  una  visión  sin  significado,  6 
será  por  decirlo  mejor  una  pura  ilusión.  Si  en  lugar  de 
Cristo  viene  otra  persona  con  todos  los  egércitos  del  cido, 
¿quién  puede  ser  sino  el  principe  grande  S.  Miguel! 
Conque  aun  sin  el  trabajo  de  registrar  muchos  libros,  la 
verdcul  de  aquella  proposición  queda  indubitable. 

903.  Satisfecha  la  primera  parte  de  la  disyuntiva,  nos 
queda  que  satisfacer  á  la  segunda  que  es  la  principal, 
la  cual  se  pueden  hacer  estas  dos  preguntas. 
I  con  qué  fundamento  se  niega  que  Jesucristo  en  su  propia 
persona,  y  en  el  dia  grande  de  su  venida  que  esperamos, 
ha  de  destruir  al  Anticristo,  estando  esto  tan  claro  y  es- 
preso en  las  Escrituras  ?  Segunda :  i  con  qué  fundamento 
se  le  da  este  honor  al  principe  grande  S.  Miguel  ?  £1  fun« 
damento  para  lo  primero  lo  hemos  ya  visto  por  nuestros 
ojos,  ni  concibo  como  pueda  quedamos  sobre  esto  alguna 
duda.  Hablando  francamente,  no  hay  otro  fundamento 
real  que  el  miedo  y  pavor  del  capitulo  doce  del  Apocalip- 
sis, 6  del  espacio  de  tiempo  que  es  necesario  conceder, 
y  que  se  concede  aunque  á  mas  no  poder,  después  del  fin 
del  Anticristo.  Si  fíiera  de  este  fundamento  hubiese  otrp 
siquiera  pasable,  es  claro  que  se  debia  producir,  y  mucho 
mas  claro  que  no  se  dejara  de  hacer.. 

394.  £1  fundamento  para  lo  segundo,  es  el  que  aora  voy 
á  esponer,  que  al  fin  lo  hallé  después  de  alguna  diligencia. 
Nó  digo  que  lo  hallé  en  la  Escritura  misma,  ano  en  la 
Escritura  esplicada  del  modo  que  se  esplican  los  tres  luga* 
res,  de  que  hemos  hablado,  princípahnente  en  este  fenó^ 
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meno.  Es^  pues,  todo  el  fundamento  para  hacer  venir  & 
S.  Miguel,  4  destruir  al  Anticristo,  el  capitulo  xü,  de 
Daniel,  que  empieza  asi :  Y  en  aquel  tiempo  se  levantará 
Miguel  príncipe  grande,  que  es  el  defensor  de  los  hijos  de 
tu  pueblo :  y  vendrá  tiempo,  cual  no  fué  desde  que  las 
gentes  comenzaron  á  ser  hasta  aquel  tiempo.  Y  en  aquel 
tiempo  será  salvo  tu  pueblo,  todo  el  que  se  hallare  escrito 
en  el  libro*. 

395.  Consideremos  este  testo  con  particular  atención» 
porque  no  hay  duda  que  mirándolo  solo  á  bulto,  superfi- 
cialmente.  y  de  prisa,  no  deja  de  mostrar  alguna  aparien. 
cío.  Para  que  este  testo  favorezca  de  algún  modo  la  es- 
pedición  de  S.  Miguel  que  se  pretende  contra  el  Anticris^ 
to,  es  necesario  que  aquellas  primeras  palabras :  Y  an- 
aquel tiempo  se  levantará  Miguel,  aludan  al  tiempo  mis* 
mo  del  Anticristo,  porque  si  realmente  aluden  á  otro  tiem- 
po anterior,  de  nada  pueden  servir  para  el  intento.  Mas 
claro.  Si  la  espedicion  de  S.  Miguel  de  que  se  habla  en 
este  lugar,  debe  suceder  antes  del  Anticristo,  antes  de  los 
tiempos  borrascosos  y  terribles  de  la  grande  tribulación, 
con  esto  solo  estará  concluida  la  disputa,  pues  esta  se  prue- 
ba fácilmente  con  el  mismo  testo  sin  salir  de  él.  Es  claro 
que  aquí  se  habla  de  dos  tiempos  diversos :  Y  en  aquel 
tiempo  se  levantará  Miguel:  este  es  el  primero.  El 
segundo  tiempo  es  posterior,  y  como  una  consecuencia  da  él 
se  levantará  Miguel,  y  de  este  tiempo  que  se  ha  de  seguir 
después  de  la  espedicion  de  S.  Miguel,  se  dice  que  será 
tan  terrible  cual  nunca  se  habrá  visto  hasta  ^itónces :  y 
vendrá  tiempo,  cual  no  fué  desde  que  las  gentes  comen- 
zaron á  ser  hasta  aquel  tiempo, 

396.  Aora,  se  pregunta :  este  tiempo  tan  terrible,  pos- 

*  In  tempore  autem  illo  consur^et  Miehael  Pñaceps  magnas; 
qui  stat  pro  filiis  popidi  tui :  et  veniet  tempus,  quale  non  fuit  sik 
eo,  ex  quo  gentes  esse  coeperunt  usque  adtempus  illud.  £t  in  tenu- 
pore  illo  salvabitur  populus  iuas,  lOmnis  qui  iiKfcntiis  fuerit  seriptu» 
in  libro,  &c. — Dan.  xii,  1. 
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terior  y  consiguiente  á  la  espedicion  de  S.  Miguel,  jcnal 
será  ?  ¿  Será  acaso  el  tiempo  que  debe  seg^oirse  por  confe- 
sión de  los  doctores  después  de  la  muerte  del  Anticristo  1 
Cierto  que  no :  porque  este  espacio  de  tiempo  lo  su- 
ponen como  el  mas  quieto  y  pacifico  de  todos  los  tiem- 
pos. ¿  Será  el  tiempo  que  puede  emplear  S.  Miguel  con 
todos  los  ejércitos  del  cielo  en  matar  al  Anticristo,  y  des- 
truir su  imperio  universal  ?  Tampoco :  ya  porque  para  esto 
sobra  un  minuto,  pues  sabemos  que  un  ángel  solo  destru- 
yó todo  el  ejército  do  Senaqneríb,  matando  en  una  noche  6 
en  un  momento  de  esta  noche  185  mil  soldados  :  ya  por- 
que no  es  creíble  que  la  terribilidad  tan  ponderada  de  aquel 
tiempo  hable  solamente  con  el  Anticristo,  y  con  sus  se- 
cuaces. En  este  caso  no  dijera  el  Señor :  habrá  entonces 
grande  tribulación,  cual  no  fuá  desde  el  principio  del  muH" 
do  hasta  aora,  ni  será,  Y  si  no  fuesen  abreviados  aquellos 
dias,  ninguna  carne  sería  salva:  mas  por  los  escogidos 
.  aquellos  dias  serán  abreviados^.  ¿  Qué  daño  puede  hacer 
S.  Miguel  á  los  escogidos ?  ¿Es  creíble  que  Dios  abrevió 
aquellos  dias,  ó  aquel  tiempo  de  tribulación  que  causa 
S.  Miguel  en  el  Anticristo,  y  en  sus  amigos,  para  que  no 
se  perviertan,  ni  se  pierdan  aun  los  mismos  escogidos? 
I  Es  creíble  que  esta  tribulación  causada  por  S.  Miguel 
sea  tan  peligrosa,  de  modo  que,  si  puede  ser,  caigan  en 
error  aun  los  escogidos  f  ?  Luego  no  es  este  el  tiempo  de 
que  habla  Daniel,  cuando  dice:  se  levantará  Miguel.. .y 
vendrá  tiempo,  cual  no  fué,  &c.  Luego  este  vendrá  tiem- 
po,  alude  á  otro  tiempo  posterior  á  la  espedicion  de  S.  Mi- 
guel. Luego  es  el  tiempo  mismo  de  la  tribulación  que 
causará  en  el  mundo  el  Anticristo,  el  cual  será  necesario 

*  Erít  enim  tune  tribulatio  magoa,  qualis  non  fuit  ab  initio 
jmindi  usque  modo,  ueque  fiet.  £t  nisi  breviati  fuissent  dies  illi, 
non  fíeret  salva  omnis  caro :  sed  propter  electos  breviabnntur  dies 
illL  —  Afa^  xxiv,  21.  et  22. 

t  Ita  ut  in  errorem  inducantur,  si  úeñ  potest,  etiam  electL— 
Mat.  xúv,  24. 


EN   GLORIA   Y   MA6BSTAD.  449 

abreviar  para  que  no  se  pierdan  aun  los  escogidos.  Luego 
la  espedicion  de  S.  Miguel  no  puede  ser  contra  el  Anti- 
cristo, pues  este  no  ha  venido. 

397.  ¿  Pues  á  qué  viene  S.  Miguel,  y  contra  quién 
viene  si  no  viene  contra  el  Anticrísto  1  Esta  pregunta 
procede  sobre  una  falsa  suposición.  Aquí  se  supone  que 
S.  Miguel  ha  de  venir  con  sus  ángeles  á  esta  nuestra 
tierra  contra  alguno :  mas  esto  ¿  de  donde  se  prueba  ?  El 
testo  no  lo  dice,  ni  insinúa,  ni  da  señal  por  donde  sospe- 
charlo. Solo  dice :  Y  en  aquel  tiempo  se  levantará  Mi- 
guel, En  aquel  tiempo  de  que  acaba  de  hablar  el  capitulo 
antecedente,  se  levantará  S.  Miguel,  no  solo,  sino  con 
otros  ángeles,  pues  el  verbo  consurgo  esto  significa ;  mas 
no  dice  á  qaé  se  levantará,  ni  contra  quien,  ni  á  donde  irá, 
ni  qué  cosas  hará,  &c.  Todo  esto  lo  deja  en  un  profundo 
silencio. 

398.  Mas  lo  que  no  dice  éste  antiquísimo  Profeta,  lo 
dice  claramente  circunstanciado  el  último  de  los  Profetas, 
que  es  S.  Juan,  que  es  el  que  en  ciertos  puntos  particu- 
lares los  esplica  á  todos.  Leed  el  capitulo  xii  del  Apoca- 
lipsis, y  allí  hallareis  este  mismo  misterio  con  todas  las 
noticias  que  podéis  desear.  Allí  hallaréis  esta  misma  es- 
pedicion de  S.  Miguel  esplicada  y  aclarada.  Allí  hallaréis 
contra  quien  es,  adonde  es,  y  para  que  fin.  Allí  veréis 
que  no  es  contra  el  Anticristo,  sino  contra  el  dragón,  ó 
contra  el  diablo :  que  no  es  en  la  tierra,  sino  en  el  cielo : 
que  no  es  en  los  tiempos  del  Anticristo,  sino  antes  que 
este  aparezca  en  el  mundo.  Allí  hallareis  que  el  Anti- 
cristo con  todo  su  misterio  de  iniquidad,  y  todo  la  gran 
tribulación  de  aquellos  dias,  será  solo  una  resulta  y  como 
consecuencia  de  la  espedicion  de  S.  Miguel :  pues  arrojado 
el  dragón  á  la  tierra  despueS'  de  la  batalla,  se  oyen  luego 
en  el  cielo  unas  voces  de  compasión  y  lástima  que  dicen : 
¡  Ayde  la  tierra,  y  de  la  mar ,  porque  descendió  el  diablo  á 
vosotros  con  grande  ira,  sabiendo  que  tiene  poco  tiempo*! 

*  ¡VsB  terrsB,  et  man,  quia  descendit  diabolus  ad  vos,  habens 
iram  mag^am,  sciens  qu6d  modicum  tempus  habet !  —  Jpoc»  xii,  12. 
TOMO   I.  2  6 
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Allí  hallareis  en  fin»  que  el  dragón  vencido  y  arrojado  á  la 
tierra  con  todos  sus  ángeles^  convierte  todas  sas  iras  con- 
tra cierta  muger  que  ha  sido  la  causa  de  aquella  gran 
batalla:  que  la  muger  huye  al  desierto  con  dos  alas  de 
águila  grande  que  para  esto  se  le  dan :  que  el  dragón  la 
sigue,  y  no  pudiendo  alcanzarla,  se  vuelve  lleno  de  furor  á 
hacer  gaerra  contra  los  otros  de  su  linage,  que  guardan 
los  mandamientos  de  Dios,  y  tienen  el  testimonio  de  Jesu- 
cristo *.  Y  para  hacer  esta  guerra  en  toda  forma,  y  so- 
bre seguro,  se  va  á  las  orillas  del  mar  (metafórico  y  figura- 
do) á  llamar  en  su  ayuda  á  la  bestia  de  siete  cabezas  y  diez 
cuernos,  la  cual  se  ve  al  punto  salir  del  mar,  y  dar  princi- 
pio á  la  gran  tribulación  f. 

899.  Que  la  espedicion  de  S.  Miguel,  de  que  se  habla 
en  este  capitulo  xii  del  Apocalipsis,  sea  la  misma  que  la 
del  capitulo  xii  de  Daniel,  me  parece  que  lo  conceden  to- 
dos los  doctores ;  pues  á  uno  y  otro  lugar  dan  la  misma 
esplicacion.  No  hablo  aqui  de  aquellos  pocos  que  con  la 
mayor  violencia  é  impropiedad  tiran  á  acomodar  este  capi- 
tulo xii  del  Apocalipsis  á  la  persecución  de  Diocleciano ; 
ni  hablo  de  aquellos  no  pocos  que  en  sentido  místico  apli- 
can á  la  santísima  Virgen  algunas  pocas  cosas  de  toda  esta 
gran  profecía,  dejando  todas  las  otras  como  que  no  hacen 
á  su  propósito :  hablo  solo  de  los  intérpretes  literales, 
quienes  aunque  conceden  que  el  misterio  es  el  mismo  en 
el  apóstol,  que  en  el  profeta ;  mas  en  uno  y  otro  se  espli- 
can  tan  poco,  y  con  tanta  oscuridad,  que  no  se  puede  for- 
mar idea  de  lo  que  quieren  decir.  Lo  que  únicamente  se 
conoce  es,  que  confunden  demasiado  al  dragón  con  la  bes- 
tia que  sale  del  mar;  y  lo  que  es  batalla  de  S.  Miguel  con 
el  dragón,  lo  hacen  igualmente  batalla  con  la  bestia :  no 
advirtiendo,  ó  no  haciéndose  cargo  que  la  bestia  no  sale 
del  mar,  sino  después  que  el  dragón  ha  sido  vencido  en  la 

•  Cum  reliquis  de  semine  ejus,  qui  custodiunt  mandata  Dei,  et 
habent  testimonium  Jesu  Christi. —  Id.  xii,  17. 

t  Et  stetit  supra  arenam  maris  — •  Id.  xii,  18.  £t  vidi  de  rnarí  bes- 
tiam  ascendentem.  —  Id.  xiii,  1. 
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batalla:  después  que  ha  sido  arrojado  á  la  tierra:  después 
que  ha  perseguido  á  la  muger  metafórica :  después  que  és- 
ta ha  olvidado  el  destierro:  después  que  ha  perdido  la  es- 
peranza de  alcanzarla.  A  lo  menos  es  cierto  que  esta  ba- 
talla de  S.  Miguel  con  el  dragón,  la  ponen  y  suponen  en 
los  tiempos  del  Anticristo^  pues  dicen  que  será  para  defen- 
der á  la  iglesia  de  la  persecución  del  Anticristo. 

400.  No  obstante  esta  certeza  y  seguridad  tan  poco  fon- 
dada, tan  ajena,  tan  distante,  tan  opuesta  al  testo  sagra- 
do, ninguno  nos  dice  una  palabra  sobre  algunas  otras  cosas 
qae  quisiéramos  saber,  v.  g.  si  en  esta  batalla  quedará 
también  vencido  el  Anticristo,  6  solamente  el  dragón :  si 
en  esta  batalla  morirá  el  Anticristo,  y  todo  su  imperio  uni- 
versal, ó  si  será  necesaria  otra  venida  del  mismo  S.  Miguel 
para  matar  á  este  monarca.  No  hay  que  esperar  sobre 
esto  alguna  idea  precisa  y  clara.  Todo  se  halla  confuso  é 
ininteligible.  Que  en  esta  batalla  de  que  hablamos,  muera 
también  el  Anticristo,  ó  quede  vencido,  o  destruido  por 
S.  Miguel,  parece  imposible  que  se  atrevan  á  decirlo,  á  lo 
menos  de  modo  que  se  entienda  claramente  que  asi  lo  di- 
cen. ¡  Por  qué  ?  Porque  después  de  esta  batalla,  des- 
pués de  vencido  el  dragón  con  todos  sus  angeles,  arrojados 
á  la  tierra,  se  ve  claramente  en  el  testo  sagrado  que  el 
dragón  mismo  convierte  toda  su  indignación  contra  la  mu- 
ger vestida  del  sol :  la  cual  quieren,  ó  suponen,  sea  la 
Iglesia :  se  ve  que  esta  muger  (sea  lo  que  quisieren  por 
aora)  se  libra  del  dragón  huyendo  al  desierto :  se  ve  que 
en  el  desierto  se  está  escondida,  de  la  presencia  de  la  ser^ 
píente,  todo  el  tiempo  que  dura  la  persecución  del  Anti- 
cristo, esto  es,  mil  doscientos  y  sesenta  dias,  que  son  los 
dias  que  debe  durar  la  gran  tribulación  como  se  dice  en  el 
capitulo  siguiente  (por  estas  palabras),  y  le  fué  dado  poder  de 
hacer  aquello  cuarenta  y  dos  meses  (42  meses,  y  1260  dias 
es  lo  mismo).  De  todo  lo  cual  se  concluye  evidentemente, 
que  la  batalla  de  S.  Migugl  con  el  dragón  debe  suceder  antes 
de  los  42  meses  de  tribulación :  por  consiguiente,  antes  de 
la  revelación  del  Anticristo.    Luego  no  puede  ser  contra 
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el  Anticristo :  luego  la  Yenida  de  S.  Miguel  á  destruir  al 
Anticristo  es  puramente  imaginaria:  luego  el  personage 
admirable  que  se  describe  en  el  capítulo  xix  del  Apoca- 
lipsis con  todas  las  señales  y  circunstancias  de  que  tanto 
hemos  hablado,  no  puede  ser  el  principe  S.  Miguel,  sino  el 
mismo  Jesucristo,  hijo  de  Dios,  é  hijo  de  la  Virgen,  en 
su  propia  persona :  luego,  &c.  * 

401.  Esta  espedicion  del  principe  grande  S.  Miguel,  de 
que  se  habla  en  Daniel  y  en  el  Apocalipsis,  con  todos  los 
misterios  nuevos  y  admirables  de  la  muger  vestida  del  sol, 
8tc.,  pide  una  observación  muy  particular  y  muy  prolija,  la 
cual  deberemos  hacer  cuando  sea  su  tiempo.  Os  la  pro- 
meto, queriendo  Dios,  para  el  fenómeno  vüi,  después  que 
hayamos  observado  los  tres  siguientes,  no  solo  interesantes 
en  si,  sino  necesarios  para  que  este  pueda  entenderse. 
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